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Venerables  Hermanos,  salud  y  bendición  apostólica 

Vamos  á  cumplir  hoy  una  gravísima  obligación  de  Nuestro  cargo, 
obligación  asumida  con  relación  á  vosotros  cuando  Nos  anunciamos, 
después  de  la  promulgación  de  la  ley  de  ruptura  entre  la  República 
francesa  y  la  Iglesia,  que  Nos  indicaríamos  en  tiempo  oportuno  lo  lime 
Nos  pareciera  deber  ser  hecho  para  defender  y  conservar  la  Religión 
en  vuestra  Patria.  Nos  hemos  dejado  prolongarse  hasta  este  díala  es- 
pera de  vuestros  deseos,  por  razón,  no  sólo  de  la  importancia  de  esta 
grave  cuestión,  sino  también,  y  sobre  todo,  de  la  caridad  especialísi- 
ma  que  Nos  liga  á  vosotros  y  á  todos  vuestros  intereses,  á  causa  de  los 
inolvidables  servicios  prestados  á  la  Iglesia  por  vuestra  nación. 

Después  de  haber  condenado,  como  era  Nuestro  deber,  esa  ley 
inicua,  Nos  hemos  examinado,  con  el  mayor  cuidado,  si  los  artículos 
de  la  dicha  ley  Nos  dejarían  al  menos  algún  medio  de  organizar  la 
vida  religiosa  en  Francia,  de  manera  que  quedaran  garantidos  los 
principios  sagrados  sobre  los  cuales  descansa  la  Santa  Iglesia.  A  este 
fin  Nos  pareció  bueno  tomar  igualmente  parecer  al  Episcopado  reuni- 
do y  fijar  para  la  Asamblea  general  los  puntos  que  debían  ser  princi- 
pal objeto  de  vuestras  deliberaciones.  Y  ahora,  conociendo  vuestra 
manera  de  ver,  así  como  la  de  varios  Cardenales,  después  de  haber 
maduramente  reflexionado  é  implorado,  con  las  más  fervientes  oracio- 
nes, al  Padre  de  las  luces,  Nos  vemos  que  Nos  debemos  confirmar  ple- 
namente, con  nuestra  autoridad  apostólica,  la  deliberación  casi  uná- 
nime de  vuestra  Asamblea. 
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Por  esto,  en  lo  referente  á  las  Asociaciones  de  culto,  tales  como  la 
ley  las  impone,  Nos  decretamos  que  no  pueden  formarse  sin  violar  los 
derechos  sagrados  que  afectan  á  la  vida  misma  de  la  Iglesia. 

Dejando,  por  lo  tanto,  á  un  lado  las  Asociaciones  que  la  conciencia 
de  Nuestro  deber  nos  prohibe  aprobar,  podría  parecer  oportuno  exa- 
minar si  es  lícito  ensayar,  en  su  lugar,  alguna  otra  clase  de  Asocia- 
ción á  la  vez  legal  y  canónica,  y  preservar  así  á  los  católicos  france- 
ses de  las  graves  complicaciones  que  les  amenazan. 

Seguramente  nada  Nos  preocupa,  nada  Nos  angustia  tanto  como 
estas  eventualidades;  y  quisiera  el  Cielo  que  Nos  tuviéramos  alguna 
débil  esperanza  de  poder,  sin  tocar  á  los  derechos  de  Dios,  hacer  ese 
ensayo  y  librar  así  á  Nuestros  hijos  queridos  del  temor  de  tantas  y  tan 
grandes  pruebas.  Pero  como  nos  falta  esta  esperanza,  siendo  como  es 
la  ley,  Nos  declaramos  que  no  es  permitido  ensayar  esta  otr.i  clase  de 
Asociación,  en  tanto  que  no  conste,  de  una  manera  cierta  y  legal,  que 
la  divina  constitución  de  la  Iglesia,  los  derechos  inmutables  del  Pon- 
tífice Romano  y  de  los  Obispos,  como  su  autoridad  sobre  los  bienes 
necesarios  á  la  Iglesia,  especialmente  sobre  los  edificios  sagrados,  es- 
tarán irrevocablemente  en  las  dichas  Asociaciones  en  plena  seguri- 
dad; Nos  no  podemos  querer  lo  contrario  sin  hacer  traición  á  la  santi- 
dad de  Nuestro  cargo,  sin  producir  la  pérdida  de  la  Iglesia  de  Francia. 
Os  corresponde,  por  lo  tanto,  á  vosotros,  Venerables  Hermanos, 
poneros  á  trabajar  y  tomar  todas  las  medidas  que  el  derecho  reconoce 
á  todos  los  ciudadanos  para  disponer  y  organizar  el  culto  religioso. 
Nos  no  os  haremos  jamás,  en  cosa  tan  importante  y  tan  ardua,  esperar 
nuestro  concurso. 

Ausentes  de  cuerpo,Nós  estaremos  con  vosotros  con  el  pensamiento 
y  con  el  corazón,  y  Nos  os  ayudaremos  en  toda  ocasión  con  Nuestros 
consejos  y  Nuestra  autoridad.  Esa  carga  que  os  imponemos,  bajo 
la  inspiración  de  Nuestro  amor  por  la  Iglesia  y  por  vuestra  patria, 
tomadla  valerosamente  y  confiad  todo  lo  demás  á  la  bondad  previsora 
de  Dios,  cuyo  auxilio,  en  el  momento  deseado,  Nos  tenemos  la  firme 
confianza  de  que  no  faltará  á  Francia. 

No  es  difícil  prever  lo  que  van  á  ser  contra  Nuestro  presente  decre- 
to y  Nuestras  órdenes  las  recriminaciones  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia. Se  esforzarán  en  convencer  al  pueblo  de  que  Nos  no  aspiramos 
solamente  á  la  salvación  de  la  Iglesia  de  Francia,  que  Nos  hemos  teni- 
do otra  intención  extraña  á  la  religión;  que  la  forma  de  República  en 
Francia  nos  es  odiosa,  y  que  Nos  secundamos,  para  derribarla,  los  es-  ¡ 
fuerzos  de  los  partidos  contrarios;  jque  Nos  negamos  á  los  franceses  lo 
que  la  Santa  Sede  ha  concedido  á  otros! 

Estas  recriminaciones  y  otras  semejantes  que  serán,  como  lo  hacen 
prever  ciertos  indicios,  propaladas  en  el  público  para  irritar  los  áni- 
mos, Nos  las  denunciamos  ya,  y  con  toda  Nuestra  indignación,  como 
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falsedades;  y  á  vosotros  os  incumbe,  Venerables  Hermanos,  así  como 
á  todos  los  hombres  de  bien,  el  refutarlas,  para  que  no  engañen  á  las 
gentes  sencillas  é  ignorantes. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  acusación  especial  contra  la  Iglesia  de 
haber  sido  en  otras  partes  que  en  Francia  más  acomodaticia  en  un 
caso  semejante,  debéis  explicar  que  la  Iglesia  ha  procedido  de  esa 
manera  porque  las  situaciones  eran  completamente  diferentes,  y  por- 
que, sobre  todo,  las  divinas  atribuciones  de  la  jerarquía  estaban  en 
cierta  manera  garantizadas.  Si  un  Estado  cualquiera  se  ha  separado 
de  la  Iglesia,  dejando  á  ésta  el  recurso  de  la  libertad  común  á  todos  y 
la  libre  disposición  de  sus  bienes,  ha  obrado  sin  duda  y  por  más  de  un 
concepto, injustamente;  pero  no  podría,  sin  embargo,  decirse  que  hubie- 
se creado  á  la  Iglesia  una  situación  completamente  intolerable. 

Pero  ocurre  todo  lo  contrario  hoy  en  Francia;  allí  los  fabricantes 
de  esta  ley  injusta  han  querido  hacer,  no  una  ley  de  separación,  sino 
de  opresión.  Así  afirmaban  su  deseo  de  paz,  prometían  la  inteligencia 
y  hacen  á  la  religión  del  país  una  guerra  atroz,  arrojan  la  tea  de  las 
discordias  más  violentas,  é  impulsan  así  á  los  ciudadanos  unos  contra 
otros,  con  gran  detrimento,  como  todos  lo  ven,  de  la  misma  cosa  pú- 
blica. 

Seguramente  se  ingeniarán  para  echar  sobre  Nos  la  culpa  de  este 
conflicto  y  de  los  males  que  serán  su  consecuencia.  Pero  cualquiera 
que  examine  lealmente  los  hechos  de  que  Nos  hemos  hablado  en  la 
Encíclica  Vehementer  Nos,  sabrá  reconocer  si  merecemos  el  menor 
reproche.  Nos,  que  después  de  haber  soportado  pacientemente,  por 
amor  á  la  querida  nación  francesa,  injusticias  sobre  injusticias,  esta- 
mos por  fin  en  el  caso  de  franquear  los  santos  y  últimos  límites  de 
Nuestro  deber  apostólico,  y  declaramos  no  poderlos  franquear,  ó  que 
más  bien  pertenece  la  culpa  toda  entera  á  aquellos  que  en  odio  al 
nombre  católico  han  llegado  á  tales  extremos. 

Por  lo  tanto,  que  los  hombres  católicos  de  Francia,  si  quieren  ver- 
daderamente demostrarnos  su  sumisión  y  su  adhesión,  luchen  por  la 
Iglesia,  según  las  advertencias  que  Nos  les  hemos  ya  dado;  es  decir, 
con  perseverancia  y  energía,  sin  obrar,  sin  embargo,  de  manera  sedi- 
ciosa y  violenta.  No  es  por  la  violencia,  sino  por  la  firmeza,  como  lle- 
garán, encerrándose  en  su  buen  derecho  como  en  una  ciudadela,  á 
romper  la  obstinación  de  sus  enemigos;  que  comprendan  bien  como 
Nos  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos  todavía,  que  sus  esfuerzos  serán 
inútiles  si  no  se  unen  en  una  perfecta  inteligencia  para  la  defensa  de 
la  Religión. 

Ahora  ya  tienen  Nuestro  veredicto  sobre  esta  ley  nefasta;  á  él  de- 
ben conformarse  de  todo  corazón,  y  cualesquiera  que  hayan  aido  hasta 
el  presente,  durante  la  discusión,  los  pareceres  de  unos  ó  de  otros,  que 
nadie  se  permita,  Nos  conjuramos  á  todos,  herir  á  quienquiera  que 
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sea,  so  pretexto  de  que  su  manera  de  ver  era  la  mejor.  Que  aprendan 
de  sus  adversarios  lo  que  pueden  la  armonía  de  las  voluntades  y  la 
unión  de  las  fuerzas;  y  lo  mismo  que  aquéllos  han  podido  imponer  á  la 
nación  el  estigma  de  esta  ley  criminal,  así  los  nuestros,  con  su  armo- 
nía, podrán  borrarlo  y  hacerlo  desaparecer. 

En  la  dura  prueba  de  Francia,  si  todos  aquellos  que  quieren  defen- 
der con  todas  sus  fuerzas  los  intereses  supremos  de  la  Patria,  trabajan 
como  deben,  unidos  entre  sí,  con  sus  Obispos  y  Nos  mismo,  por  la  cau- 
sa de  la  Religión,  lejos  de  desesperar  de  la  salvación  de  la  Iglesia  de 
Francia,  es  de  esperar,  por  lo  contrario,  que  bien  pronto  será  realzada 
en  su  dignidad  y  en  su  prosperidad  primera. 

Nos  no  dudamos  de  ninguna  manera  que  los  católicos  cumplirán 
enteramente  Nuestras  prescripciones  y  Nuestros  deseos:  también  Nos 
procuraremos  ardientemente  obtener  por  la  intercesión  de  María,  la 
Virgen  Inmaculada,  el  auxilio  de  la  Divina  Bondad. 

Como  prenda  de  los  dones  celestiales,  y  en  testimonio  de  Nuestra 
paternal  benevolencia,  Nos  concedemos  de  todo  corazón  á  Vos,  Vene- 
rables Hermanos,  y  á  toda  la  nación  francesa,  la  Bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  junto  á  San  Pedro  el  10  de  Agosto,  fiesta  de  San  Lo- 
renzo, mártir,  del  año  MCMVI,  cuarto  de  Nuestro  Pontificado. 

Pius  PP,  X. 
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El  sentimiento  religioso.  (Conclusión.) 

Jijáronse  también  los  escritores  antiguos  en  el  hecho  de 
coexistir  diversas  religiones  en  un  mismo  pueblo,  consi- 
derándolo como  una  fuente  de  discordias,  desórdenes  y 
delitos.  Sin  dejar  de  conceder  á  este  hecho  la  importancia  que  aun 
hoy  tiene  en  la  delincuencia,  es  indudable  que  la  tuvo  mucho  ma- 
yor en  otros  tiempos,  entre  otras  razones,  porque  la  fe  era  más 
viva,  y  lo  mismo  la  herejía  que  la  impiedad  producían  necesaria- 
mente la  explosión  al  chocar  con  la  idea  religiosa  arraigada  fuer- 
temente en  el  alma:  hoy,  en  cambio,  la  irreligión  y  la  diversidad  de 
cultos  apenas  encuentran  en  su  camino  otro  obstáculo  que  una  pie- 
dad fría,  y  en  muchas  partes  el  más  absoluto  indiferentismo  religio- 
so. La  historia  de  las  sectas  desmembradas  del  catolicismo  es  una 
historia  de  revoluciones  y  de  crímenes,  y  el  origen  de  casi  todas 
las  apostasías  hay  que  buscarle  en  una  pasión  malsana,  en  el  vicio 
y  el  desenfreno.  «Extinguida  la  fe  en  el  alma— dice  Alfonso  de  Cas- 
tro—se ha  abierto  la  puerta  á  todo  vicio  por  monstruoso  que  sea, 
porque  así  como  la  fe  allana  el  camino  á  todas  las  virtudes,  la  here- 
jía le  allana  á  todos  los  vicios»  (1).  «¿Y  qué  otra  cosa— añade  otro 
escritor— que  este  mismo  pretexto  de  falsa  religión  ha  formado 
bandidos,  vagamundos  y  homicidas,  donde  tantas  suertes  de  per- 
versas y  malvadas  personas  viven  seguras?  Porque,  temiendo  los 
tales  la  justicia  por  los  delitos  cometidos,  hallan  siempre  debajo  de 
alguna  secta  la  retirada  segura;  y  juntándose  á  esta  canalla  infinito 
número  de  personas  que  de  sus  príncipes,  por  sus  delitos,  se  fingen 
y  llaman  mal  contentos,  con  otros  muchos  deseosos  de  novedades, 
^e  suelen  conjurar  á  la  común  ruina»  (2). 


(lj    De  iusta  haerelicotum  punitione,  lib.  I.  cap.  II. 
(2)    Fernández  de  Medrano,  Ob.  y  lugar  citados. 


10  ESTUDIOS   DE  ANTIGUOS   ESCKirOKES  ESPAÑOLAS 

El  último  capítulo  de  la  famosa  obra  del  P.  Mariana,  De  rege 
et  regís  vist/tut/onc,  está  dedicado  á  señalar  los  trastornos  socia- 
les, las  luchas  y  los  delitos  que  suelen  nacer  de  la  diversidad  de 

iones.  Veamos  algunos  de  sus  pensamientos.  «Nada  hay  que 
se  oponga  tanto  á  la  paz  como  que  en  una  misma  república,  ciu- 
dad ó  provincia  haya  muchas  religiones.  Cuando  no  hubiéramos 
podido  aprender  cuan  funestas  son  las  disidencias  religiosas  por 
las  recientes  calamidades  que  afligen  á  muchas  ciudades  y  nacio- 
nes, calamidades  que  estamos  oyendo  y  presenciando  cada  día; 
cuando  la  historia  antigua  no  nos  presentase  á  cada  paso  ejemplos 
de  tan  graves  males,  bastaría  la  razón  y  el  buen  sentido  para  que 
comprendiéramos  que  nada  puede  disolver  tanto  una  república 
como  la  sustitución  de  ritos  extranjeros  á  los  que  nos  legaron 
nuestros  padres...  ¿Qué  unión  puede  haber  ni  subsistir  entre  los 
hombres  que,  ni  adoran  á  un  mismo  Dios  ni  le  rinden  igual  culto? 
Es  indispensable  que  se  aborrezcan  unos  á  otros  como  impíos,  y 
crea  cada  cual  que  ha  de  merecer  bien  de  su  Dios  con  hacer  mal 
á  sus  contrarios...  ¿Puede  haber  algo  más  falaz  ni  más  violenta 
que  las  discordias  civiles  en  que  se  toma  á  Dios  por  causa  y  por 
pretexto?  Uno  de  los  dos  bandos  halla  la  excusa  de  todas  sus  fal- 
tas en  su  propia  conciencia,  sin  que  nadie  se  atreva  á  reprimir  su 
insolencia  temiendo  violar  en  algo  el  derecho  divino  con  el  sim- 
ple deseo  de  castigar  los  delitos  de  los  enemigos.  Se  van  luego 
exacerbando  los  ánimos,  y'ya  que  ha  crecido  el  mal,  álzanse  los 
mismos  hijos  contra  sus  padres  y  desaparecen  los  sentimientos  de 
humanidad  hasta  entre  los  que  nacieron  de  unos  mismos  padres... 
NTi  pueden  vivir  bajo  un  mismo  techo  la  mujer  y  la  concubina,  ni 
en  una  misma  ciudad  ó  reino  cabe  tolerar  una  religión  falsa  al 
lado  de  la  verdadera.  Es  indispensable  que  choquen  cosas  de  natu- 
raleza contraria,  y  sabemos  ya  por  una  larga  experiencia  que  en 
ningún  pueblo  ha  sido  admitida  una  nueva  religión  sin  sobrevenir 
lamidadesy  transtornos.  Leamos  la  historia,  abramos 

Malos  antigaos  y  modernos,  y  veremos  que  donde  quiera  que 

uno,  han  sido  conculcados  los  derechos  de 

han  cometido  innumerables  robos  y  asesinatos,  y  se 

to  contra  tos  que  profesaban  la  antigua  religión  y  sus 

tninl  tros  una  crueldad  mucho  mayor  que  la  que  podrían  ejercer 

.  ¿Qué  no  hicieron  los  albigenses  en  Francia? 

¿Qué  I  aron  los  husitasen  Bohemia?  ¿Cuánta 

0  lian  he<  ho  derramar  las  nuevas  herejías  en  Francia  y 


EsTLDIOa   DE   ANTIGUOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES  11 

en  Alemania?...  Para  que,  ni  aun  las  menores  cosas  pasemos  en 
silencio,  ¿qué  sucederá  si  la  fuerza  del  mal  y  la  ponzoña  de  la  dis- 
cordia penetra  hasta  en  el  seno  de  la  familia?  ¿Puede  imaginarse 
una  forma  de  gobierno  más  triste  ni  un  estado  más  funesto  para 
el  pueblo?  ¿Qué  obediencia  ni  qué  amor  puede  haber  entre  los  que 
discrepan  en  creencias  religiosas?   La  mujer  aborrecerá  como 
impío  á  su  marido;  el  marido  acusará  de  adúltera  á  la  mujer  que 
se  atreva  á  asistir  á  las  reuniones  de  su  secta,  sospechando  (y  no 
sin  razón  ni  sin  que  haya  de  ello  ejemplos)  que  no  la  mueve  tanto 
su  celo  religioso  como  el  cebo  de  impurísimos  deleites.  ¿Cuántas 
doncellas  no  se  separarán  de  sus  padres,  cuántas  mujeres  de  sus 
maridos,  entregándose  con  un  pretexto  religioso  en  brazos  de 
hombres  perdidos?  No  tienen  fin  los  males  donde  se  ha  franqueado 
la  entrada  á  una  religión  nueva,  hasta  el  punto  de  poder  asegurar- 
se que  el  día  en  que  se  da  libertad  á  nuevas  opiniones,  se  pone 
término  á  la  felicidad  de  la  república,  y  resultará  forzosamente  de 
ahí  que  llega  á  ser  falsa  y  vana  la  palabra  libertad,  bella  en  el 
nombre  y  la  apariencia,  que  en  todos  tiempos  ha  seducido  á  innu- 
merables hombres.  Está  esto  tan  fuera  de  duda,  que  sería  ocioso 
referir  ejemplos;  mas  si  quisiéramos  aducirlos,  bastaría  recordar 
las  trágicas  escenas  de  nuestros  tiempos,  los  tumultos  civiles,  las 
funestas  guerras  que  sólo  por  motivos  religiosos  se  han  empren- 
dido y  continuado  con  una  crueldad  que  espanta,  las  muchas  ciu-' 
dades  que  por  efecto  de  esas  mismas  guerras  han  perdido  su  anti- 
guo esplendor  y  belleza,  los  infinitos  templos,  tan  venerables  por 
la  fama  de  su  santidad  y  por  su  grandeza,  que  han  sido  incendia- 
dos y  destruidos,  las  esposas  del  Señor  que  se  han  visto  violadas, 
los  millares  de  sacerdotes  que  han  sido  asesinados,  la  multitud  in- 
mensa de  hombres  y  soldados  que  han  perecido  bajo  el  hierro  de 
sus  enemigos.» 

Es  sensible  no  poder  reproducir  íntegramente  este  capítulo, 
todo  él  muy  substancioso,  y  perfectamente  aplicables  á  la  situa- 
ción actual  de  nuestra  patria  muchas  de  las  observaciones  que  en 
él  hace  el  insigne  P.  Mariana.  Con  la  historia  en  la  mano  y  con  los 
hechos  que  entonces  ocurrían  en  algunas  naciones  europeas,  agi- 
tadas por  el  protestantismo,  demuestra  las  calamidades  que  traen 
consigo  las  innovaciones  religiosas  para  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, desde  el  rey  hasta  la  humilde  familia  del  artesano,  y  los 
crímenes  de  todo  género  que  acompañan  siempre  á  las  luchas  sus- 
citadas por  dos  ideas  religiosas  opuestas. 
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Resumiendo  las  ideas  de  nuestros  antepasados  sobre  la  influen- 
cia de  la  religión  en  la  conducta  del  hombre  y  el  bienestar  de  los 
pueblos,  salta  á  la  vista  esta  afirmación  demostrada  por  la  razón  y 
por  la  historia.  Extinguida  la  luz  de  la  fe  en  los  espíritus  y  arran- 
cado el  sentimiento  religioso  de  los  corazones,  los  hombres  se  con- 
vertirán en  fieras  y  la  convivencia  social  se  hará  imposible.  Esto 
último  no  puede  demostrarse  por  los  hechos,  porque,  ni  ha  existido 
ni  es  fácil  que  exista  nunca  un  sólo  pueblo  absolutamente  ateo.  Lo 
que  sí  puede  demostrarse  es  que,  á  medida  que  se  extiende  la  im- 
piedad y  el  escepticismo  en  un  pueblo,  aumenta  su  criminalidad  en 
todos  los  órdenes;  un  egoísmo  brutal  llega  á  ser  la  única  norma  de 
conducta,  y  los  espíritus  se  ven  invadidos  por  un  instinto  de  rebe- 
lión, por  una  tendencia  febril  á  emanciparse  de  toda  autoridad  y 
toda  ley,  que  en  las  razas  fogosas  y  en  los  pueblos  regidos  por  go- 
biernos débiles,  estalla  frecuentemente  en  motines  y  revoluciones, 
convirtiéndose  así  la  república,  según  la  expresión  de  Tovar  Val- 
derrama,  en  «una  junta  de  bandidos  y  hombres  injustos  á  quienes 
la  conveniencia  y  comodidad  actual,  que  apetece  lo  exterior  del 
sentido,  falsamente  mantiene  en  compañía  y  amistad.»  La  convi- 
vencia social  supone  constantemente  una  multitud  de  privaciones 
impuestas  por  el  respeto  debido  á  las  personas  que  nos  rodean,  el 
ejercicio  de  la  caridad  en  bien  de  los  necesitados,  el  sacrificio  de 
nuestros  intereses  particulares,  incluso  el  de  la  vida  en  ocasiones, 
ante  el  interés  general,  y  otros  muchos  y  continuos  sacrificios  que, 
ni  se  comprenden,  ni  se  realizarían  voluntariamente  por  nadie,  ni 
habría  derecho  á  exigir  bajo  el  imperio  de  un  egoísmo  utilitario, 
única  base  de  las  acciones  humanas  si  se  arranca  del  corazón  el 
timiento  religioso.  La  sociedad,  por  otra  parte,  no  puede  exis- 
tir sin  leyes  que  la  regulen  y  sin  autoridad  que  las  dicte  y  las  haga 
<  umplir.  Esta  autoridad  ha  de  encarnar  necesariamente  en  una  ó 
ri ■  is  personas  que  tienen  derecho  á  dirigir  y  mandar  á  sus  subor- 
dinados, derecho  que  supone  en  estos  últimos  la  obligación  de  so- 
fcedecer.  Suprimamos  una  autoridad  superior  á  todas 
las  autoridades  de  la  tierra;  suprimamos  la  idea  de  Dios,  y  habrá 
lo  el  fundamento  de  toda  autoridad  y  toda  subordina- 
'■  -l'or  qué  un  hombre  ha  de  ser  superior  á  otro  hombre?  ¿Por 
existir  el  derecho  de  la  dirección  y  el  mando,  y 
en  otros  el  deber  de  la  sumisión  y  la  obediencia,  siendo  todos  igua- 
oataraleza?  La  consecuencia  inmediata  de  la  negación  de 
Dios  es  la  negación  de  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad, 
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es  el  anarquismo.  Los  que  niegan  á  Dios  no  pueden  admitir  el 
principio  de  autoridad,  ni  reconocer  los  vínculos  que  unen  á  los 
hombres  entre  sí,  ni  tener  otro  ideal,  si  han  de  ser  lógicos,  que  el 
de  la  destrucción  de  la  sociedad  por  todos  los  medios,  y  estos  me- 
dios serán  siempre  criminales.  Roto  el  freno  de  la  religión,  la 
sociedad  sólo  puede  establecerse  sobre  el  principio  de  la  fuerza;  y 
la  fuerza,  además  de  no  ser  fundamento  racional  de  ninguna  insti- 
tución humana,  no  basta,  por  otra  parte,  para  regir  á  los  pueblos, 
ni  para  evitar  la  ruina  de  la  sociedad,  ni  para  contener  la  rebelión 
permanente  producida  por  el  desbordamiento  de  las  pasiones. 

Esta  doctrina,  afirmada  por  el  simple  sentido  común  y  la  más 
vulgar  experiencia  de  la  vida,  es  la  que  enseñaron  todos  los  trata- 
distas antiguos,  sin  ocurrírseles  siquiera  que  ningún  hombre  de  jui- 
cio la  pusiese  en  duda.  Por  eso  aseguraban  que  «es  más  fácil  estar 
fundada  una  ciudad  sin  suelo  que  sin  religión»»,  y  que,  «si  el  espí- 
ritu religioso  se  extingue  en  el  pueblo,  perecerá  necesariamente 
toda  la  república.»  Por  eso  veían  en  la  religión  el  fundamento  de 
la  vida  social,  «el  pedestal  de  la  estatua  del  reino»,  y  juzgaban  que 
éste  no  podría  subsistir  sin  religión,  porque  quedaría  «abierto  el 
camino  á  todo  género  de  vicios  y  de  crímenes",  porque  «las  colum- 
nas que  sustentan  el  edificio  de  la  república  serían  columnas  en  el 
aire  si  no  asentasen  sobre  la  base  de  la  religión,  vínculo  de  las 
leyes;  porque  la  discordia  en  las  cosas  de  la  fe  engendra  discordia 
en  los  ánimos,  y  desta  discordia  no  pueden  dejar  de  brotar  altera- 
ciones y  guerras  civiles,  como  malos  hijos  de  mala  madre  y  malos 
efectos  de  mala  causa».  Existe  una  relación  inversa  entre  el  senti- 
miento religioso  y  la  criminalidad,  como  podría  demostrarse  fácil- 
mente, comparando  pueblos  con  pueblos  y  unas  épocas  con  otras  res- 
pecto de  un  mismo  pueblo.  Y  conste  que,  al  hablar  de  la  influencia 
religiosa  en  la  moralidad  pública  y  de  su  necesidad  social,  no  aludo 
exclusivamente  á  la  religión  católica,  aunque  sí  reconozco  en  ella, 
por  su  doctrina  moral,  por  sus  dogmas,  por  su  acción  civilizadora 
y  por  su  virtud  intrínseca,  más  eficacia  que  en  ninguna  otra  en  el 
progreso  moral  de  los  pueblos;  aludo  también  á  los  cultos  disiden- 
tes, dentro  de  la  religión  cristiana,  y  aun-á  todas  las  sectas  religio- 
sas, pues,  por  absurda  que  sea  una  religión,  siempre  producirá  me- 
nos males  en  la  sociedad  que  el  ateísmo:  un  pueblo  que  profesa 
alguna  religión,  por  ridicula  que  sea,  puede  existir;  un  pueblo  sin 
religión,  ni  ha  existido  ni  se  concibe  siquiera  posible. 

La  influencia  del  sentimiento  religioso  en  la  conducta  de  cada 
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individuo  no  puede  ser  puesta  en  duda  por  ningún  hombre,  á  no 
carecer  totalmente  de  juicio  ó  hallarse  poseído  de  un  odio  tan 
^truoso  como  inverosímil  á  la  religión.  Negar  esta  verdad 
equivale  á  suponer  que  no  existe  relación  alguna  entre  el  pensa- 
miento y  la  obra,  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad,  y  que  ni  el 
amor  ni  el  temor  son  móviles  del  corazón  humano.  Concretándo- 
nos especialmente  á  la  religión  cristiana  y  á  su  moral  purísima, 
que  no  es  fruto  de  la  tierra,  sino  del  cielo,  que  no  pudo  ser  inventa- 
da por  ningún  filósofo,  sino  aprendida  del  mismo  Dios,  convertido 
en  maestro  de  los  hombres,  todo  el  mundo  sabe  que  esta  religión, 
además  de  prohibir  hacer  daño  á  otro  en  su  persona,  en  sus  bienes 
y  en  su  honra,  prescribe  la  caridad  como  fundamento  de  la  vida 
religiosa,  y  manda  socorrer  al  necesitado  y  consolar  al  triste,  per- 
donar las  injurias,  amar  á  los  enemigos,  devolver  bien  por  mal, 
despreciar  las  cosas  de  la  tierra,  refrenar  las  pasiones  cuando  nos 
inciten  á  un  acto  contrario  á  nuestros  deberes,  lo  cual  es  diametral- 
mente  opuesto  á  todo  género  de  delitos.  Y  estas  hermosas  doctri- 
nas, ¿nada,  absolutamente  nada  influirán  en  la  conducta  de  los 
hombres,  particularmente  inculcadas  en  el  corazón  desde  la  niñez? 
Los  más  feroces  enemigos  de  la  religión  están  plenamente  per- 
suadidos de  lo  contrario.  Si  no  reconociesen  la  influencia  de  la  reli- 
gión en  el  hombre,  no  la  combatirían. 

La  religión  cristiana  (y  no  hablo  de  las  demás  porque  no  nos 
interesan),  tiene  también  sus  dogmas  sancionadores.  Propone  como 
objeto  esencial  déla  fe  la  inmortalidad  del  espíritu  y  la  existencia 
de  otra  vida  en  que  cada  cual  ha  de  recibir  la  pena  ó  el  premio 
debidos  á  sus  buenas  ó  malas  obras.  ¿Y  es  posible  que  un  hombre 
crea  en  un  castigo  cruel  y  eterno,  que  esté  persuadido  de  esta  ver- 
v  no  conciba  temor  alguno  de  una  desgracia  infinitamente 
superior  á  todas  las  desgracias?  ¿Es  posible  que  este  temor  no  influ- 
ya nunca  en  su  modo  de  obrar,  que  no  sea  un  freno  que  le  contenga, 
siquiera  en  algún  caso,  en  ,los  límites  del  deber,  que,  aun  precipi- 
1  crimen,  no  constituya  á  lo  menos  su  fe  una  base  para  el 
arrepentimiento  y  un  motivo  eficacísimo  para  evitar  la  reinciden- 
Es  posible,  por  otra  parte,  que  la  esperanza  de  un  premio 
eterno  no  dé  fuerza  alguna  para  reprimir  las  pasiones  y  someter- 
la  i  tizón,  conformidad  en  la  miseria  y  el  trabajo,  alientos  en 
ntiadicción  y  resignación  en  la  desgracia,  circunstancias  que 
frecuentemente-  llevan  al  hombre  que  carece  de  fe,  ó  tiene  una  fe 
i  una  vida  criminal?  ¿No  es  comúnmente  la  falta  de  ins- 
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'  trucción  é  ideas  religiosas  la  causa  original  de  esa  desesperación 
que,  una  veces  arrastra  al  hombre  al  suicidio,  y  otras,  después  de 
llenar  su  corazón  de  envidia  á  los  que  gozan  y  de  odio  contra  todo 
lo  existente,  pone  en  sus  manos,  ya  medios  criminales  para  me- 
jorar una  vida  que  se  le  hace  insoportable,  ya  el  puñal  ó  la  dinami- 
ta para  saciar  sus  instintos  de  fiera  en  la  sangre  de  esa  sociedad 
que  aborrece?  ¡Cuántos  y  cuan  elocuentes  datos  podría  propor- 
cionarnos la  estadística  en  comprobación  de  esta,  triste  verdad! 
¡Cuántos  ejemplos  de  hombres  que,  por  falta  de  instrucción  reli- 
giosa ó  por  haber  perdido  la  fe,  y  con  ella  la  esperanza  y  la  resig- 
nación en  el  infortunio,  se  han  convertido  en  criminales  de  la  peor 
especie,  en  asesinos  de  la  humanidad!  Basta,  y  aun  sobra  recorrer 
los  grandes  centros  fabriles  para  convencerse  de  ello. 

Las  observaciones  hechas  en  los  presidios,  y  reducidas  á  núme- 
ros en  las  estadísticaSj  apenas  dan  idea  de  la  influencia  religiosa 
en  el  alma.  Los  que  expían  sus  delitos  en  las  prisiones  pertenecen 
casi  totalmente  á  la  clase  más  baja  de  la  sociedad;  son  pobres  é 
ignorantes,  y  entre  éstos  apenas  se  encontrará  un  sólo  hombre 
absolutamente  desposeído  de  todo  sentimiento  religioso:  son  de- 
masiado infelices  los  pobres,  para  que  quepa  en  su  corazón  el 
ateísmo.  De  aquí  que  en  las  estadísticas  hechas  en  los  presidios 
ó  formadas  con  las  sentencias  judiciales,  aparezca  frecuentemente 
unido  el  crimen  al  sentimiento  religioso.  ¿Podrá  deducirse  de  esto 
que  la  religión  no  influye  en  la  moralidad?  La  lógica  no  permite 
deducir  semejante  consecuencia.  Además  de  ser  indudable  que  sin 
el  freno  de  la  religión,  sería  mucho  mayor  el  número  de  criminales, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  los  que  figuran  como  creyentes  en  las 
estadísticas  suelen  ser  sumamente  ignorantes  en  materia  religiosa; 
y  éstos,  ó  no  conocen  siquiera  los  deberes  que  la  religión  impone, 
ó  no  han  pensado  jamás  en  ellos,  ó  profesan  una  religión  supersti- 
ciosa, entendiéndola  á  su  manera,  y  hasta  convirtiendo  el  crimen 
en  objeto  monstruoso  de  su  culto.  El  bandolerismo  particularmen- 
te, nos  ofrece  pruebas  de  esto  bien  conocidas  de  todos.  Aquellos 
malhechores  que  encendían  una  lámpara  á  la  Virgen  y  la  rezaban 
sus  oraciones  para  lograr  buen  éxito  en  sus  robos,  demuestran 
hasta  qué  punto  llegaba  su  ignorancia  religiosa  y  su  trastorno  en 
las  ideas.  ¿Y  podrán  figurar  estos  hechos  y  otros  análogos  en  las 
estadísticas,  contando  á  tales  delincuentes  entre  los  hombres  de 
espíritu  religioso  en  demostración  del  escaso  poder  de  la  religión 
contra  la  criminalidad?  No;  el  espíritu  religioso  no  es  la  ignoran- 
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cia  religiosa:  precisamente  de  esta  ignorancia,  equivalente  á  falta 
de  religión,  procede  con  demasiada  frecuencia  el  delito. 

Es  un  hecho  indudable,  ya  indicado  anteriormente,  que  en  to- 
dos los  pueblos  la  criminalidad  avanza  á  medida  que  se  extiende  la 
incredulidad  ó  la  indiferencia  religiosa,  y  avanzará  más  todavía  á 
medida  que  vaya  extinguiéndose  la  fe  en  las  masas  populares.  No 
afirmaré  yo  que  este  progreso  de  la  criminalidad  se  deba  exclusi- 
vamente á  la  pérdida  ó  disminución  de  las  creencias;  pero  tengo 
por  indiscutible  que  la  impiedad  que  desde  hace  muchos  años,  se 
ha  venido  infiltrando  en  los  espíritus,  es  la  causa  principal  de  aquel 
lamentable  resultado.  Es  un  hecho  igualmente  indudable  que  no 
suelen  ser  personas  piadosas  los  asesinos  y  los  ladrones,  los  ban- 
doleros y  los  incendiarios,  los  que  atenían  contra  la  autoridad  y 
promueven  vergonzosos  motines  en  las  calles.  En  la  conciencia  de 
todos  está  que  la  gente  que  puéblalos  presidios  no  se  ha  reclutado 
en  los  templos,  ni  en  las  asociaciones  benéficas  ó  religiosas,  ni  en 
los  círculos  católicos  de  obreros,  sino  entre  los  vagabundos  que 
frecuentan  los  garitos,  éntrelos  obreros  huelguistas  que  asisten  á 
los  mitins,  y  leen  periódicos  anarquistas,  y  odian  todo  lo  que  lleva 
el  sello  de  religión,  de  orden  y  de  autoridad.  En  la  conciencia  de 
todos  está  que  la  irreligión  es  el  primer  distintivo  de  esos  hombres 
feroces,  prototipos  del  criminal,  que  han  declarado  guerra  sin 
cuartel  á  la  sociedad,  y  aspiran  á  exterminarla  llevando  á  todas 
partes  el  terror  por  medio  de  explosivos  arrojados  entre  las  multi- 
tudes. Tráiganse  á  la  memoria  los  atentados  de  este  género  come- 
tidos en  nuestros  días,  estudíese  la  historia  de  sus  autores,  y  se 
verá  que  todos  eran  incrédulos,  que  para  hacerse  anarquistas  tu- 
vieron que  arrancar  antes  de  su  alma  toda  idea  de  Dios,  que  el 
momento  en  que  terminó  su  fe  fué  el  momento  en  que  empezó  su 
vida  criminal.  Y  no  sólo  son  ateos  todos,  absolutamente  todos  los 
anarquistas,  lo  son  también  las  asociaciones  á  que  pertenecen,  lo 
1  m  los  reglamentos  por  que  se  rigen  ylos  periódicos  que  publican; 
ao  es  el  capítulo  primero  de  su  fe,  el  principio  fundamen- 
tal A  trinas  y  la  causa  originaria  de  sus  hechos  criminales. 

No  conocieron  nuestros  antepasados  á  los  anarquistas;  pero  les 

nido  para  comprender  que  «la  religión  es  lo  único 

<P«  I  la  condición  de  las  fieras»,  que  «el  hom- 

lode  toda  piedad  y  religión,  sería  un  bruto  salvaje 

la  cabeza  Inclinada  hacia  la  tierra»,  según  la  expresión  de 

que  DO  habría  ser  peor  que  el  hombre,  ni  más  terri- 
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ble  y  fiero,  suprimida  la  religión»,  según  el  P.  Mariana.  Hoy  sería 
bien  fácil  demostrar  con  los  hechos  que  tuvieron  razón.  Con  moti- 
vo de  los  atentados  anarquistas  se  han  repetido  estas  mismas  fra- 
ses en  todos  los  tonos,  y  millones  de  personas  han  calificado  uná- 
nimemente de  fieras  á  los  autores  de  aquellos  salvajes  atentados. 
Ferocidades  tan  monstruosas  sólo  caben  en  una  conciencia  sin 
Dios.  Ha  dicho  recientemente  un  escritor,  tratando  de  explicar 
estos  crímenes  que  traspasan  los  límites  de  la  maldad  humana,  que 
cuando  el  hombre  rompe  toda  relación  con  Dios,  «por  buenos  que 
sean  sus  instintos  naturales,  no  puede  evitar  que  el  espacio  que 
ocupaba  Dios  lo  ocupe  inmediatamente  el  genio  del  mal.  La  satá- 
nica niebla  del  abismo  invade  el  lugar  de  la  luz,  y  entre  las  nieblas 
que  el  rebelde  eterno  amontona  sobre  el  espíritu  del  hombre,  sur- 
gen las  ideas  desconsoladoras  y  las  ideas  terribles,  las  tristezas  de 
la  envidia,  las  fatigas  de  la  sensualidad,  las  amarguras  del  vivir, 
el  paladeo  de  la  sangre  y  de  las  lágrimas,  la  trágica  contemplación 
de  las  catástrofes  extraordinarias,  un  mundo  entero  de  desolación 
y  de  ruinas,  que  causa  el  regocijo  siniestro  de  los  condenados  al 
odio  sin  esperanza.*  Dios  hizo  al  hombre  naturalmente  religioso, 
y  aun  entre  los  mismos  que  hacen  profesión  de  incrédulos  son  muy 
pocos  los  que  han  logrado  borrar  del  todo  este  sello  divino  en  su 
alma.  El  que  carece  de  fe  en  Dios  y  de  todo  sentimiento  religioso 
es  un  monstruo  de  la  naturaleza,  un  ser  dañino  que  debiera  arro- 
jarse de  la  sociedad,  un  criminal  nato,  ó  por  lo  menos  con  predis- 
posición natural  al  crimen  en  cuanto  se  le  presente  la  ocasión. 
Si  pertenece  á  los  desheredados  de  la  fortuna,  él  mismo  buscará 
lá  ocasión,  porque  no  es  fácil  que  se  resigne  con  su  desgracia  el 
que  nada  teme  en  otra  vida  y  nada  espera  en  ésta  fuera  de  los  go- 
ces que  en  ella  pueda  proporcionarse;  si  pertenece  á  las  clases 
acomodadas  ó  ilustradas,  tal  vez  le  contenga  el  temor  al  Código 
penal;  pero  los  impíos  de  este  género  suelen  ser  mucho  más  peli- 
grosos en  la  sociedad,  porque,  además  de  quedar  impunes  general- 
mente en  estos  pueblos  sometidos  al  cetro  de  periodistas  y  caciques, 
preparan  las  bombas  que  luego  han  de  estallar  en  la  calle  con  sus 
propagandas  en  el  mitin,  en  el  periódico  y  en  el  teatro,  ó  fundando 
escuelas  laicas,  verdaderos  semilleros  de  anarquistas. 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  a. 
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Por  D.  Fr.  Bernardo  ©liver. 


PARTE  SEGUNDA 
Capítulo  I 

El  capitulo  primero  es  de  la  grande  é  mucha  homilldat 
de  nuestro  Saluador  Jhesuchristo. 

Paren  mientes  agora  aquellos  que  son  rredemidos  del  Señor 
los  quales  rredimió  de  la  mano  del  diablo  nuestro  enemigo,  é 
homilldosamente  pidan  é  demanden  que  sea  dada  á  la  cabega 
dellos  agua  é  á  los  sus  oios  fuente  é  conplimiento  de  lágri- 
mas, porque  ¡o  bueno  Jhesuchristo!  pensando  en  ty  con  grand 
dolor  de  su  coracón  é  con  amargura  de  la  su  alma,  puedan  la  hu- 
milldat  de  la  tu  conuersación  é  la  amargura  de  la  tu  pasyón  á  la  su 
memoria  traer  é  enduzir;  por  que  conoscan  é  vean  que  non  hay 
ninguna  cosa  tan  alta  é  tan  graciosa  é  de  tanto  loor  sea  commo  la 
tu  g  la  tu  homilldat  la  qual  demostraste,  seyendo  fijo  ver- 

dadero  de  Dios,  tomando  verdadera  carne  por  nuestro  enseñamien- 
instrnycjón,  subiendo  en  la  cruz  por  nuestra  rredención.  ¡O 
bueno  Jhesuchristo!  Mucho  es  de  amar,  mucho  es  de  marauillar  la 
tu  homilldat;  porque,  seyendo  Dios  de  gloria  syn  medida  é  syn  fin, 
non  desdeñaste  de  ser  fecho  asy  commo  gusano  desmenospreciado, 
yendo  e*  estando  señor  del  mundo,  tomaste  forma  de  syeruo,  é 
ebre  quanto  á  la  humilldat,  demientra  que  rreinas 
manto  a  la  dignidat.  Esso  mismo,  bueno  Jhesuchristo, 
Lestial,  quesiste  auer  fanbre;  seyendo  fuen- 
:;  seyendo  luz  é  claridat,  quesyste ser  escures- 
rtiul  é  fortaleza,  quesyste  ser  enfermo;  seyendo 
endo  Redenptor,  quesyste  ser  ven- 
),  Señor,  porque  el  omne  vendido,  del  pode- 

río d«i  dial  librado.  I«:  porque,  bueno  Jhesuchristo,  demos- 


i 


I 
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trases  la  tu  homildat,  rrecebiste  la  nuestra  humanidat;  tomaste  la 
nuestra  mezquindat,  porque  prouases  en  nos  la  tu  misericordia  é 
piedat.  Ca,  Señor,  non  veniste  á  perder,  mas  á  saluar  é  desatar  é 
absoluer.  Señor,  veniste  non  [á]  ataré  ligar,  porque  veniste  asy 
commo  fysyco  á  enfermos,  rredemidor  é  librador  á  los  que  eran 
vendidos,  asy  commo  camino  é  carrera  á  los  que  errauan,  commo 
vida  á  los  que  eran  muertos.  ¡O  bueno  Jhesuchristo!  Tú  eres  por  la 
dignidat  muy  alto,  é  muy  baxo  é  humilldoso  por  la  humanidat;  tú 
eres,  en  quanto  Dios  gloria  de  los  Angeles;  tú  eres,  en  quanto 
omne,  denostado. é  desonrrado  de  los  omnes.  En  quanto  Dios,  non 
ay  ninguno  más  alto,  más  noble  que  tú;  é  en  quanto  omne  (1)  non 
ay  más  homilldoso  que  tú.  Porque,  commo  fueses  padre  nuestro 
por  criamiento,  quesyste  ser  fecho  nuestro  hermano  por  la  tu  san- 
ta Encarnación;  é  conprástenos,  Señor,  tú,  Señor,  de  Judas  ven- 
dido; honrrástenos,  Señor,  ynjuriado  é  desonrrad  >;  quesyste  mo- 
rir, porque  biuiésemos.  E,  Señor,  bueno  Jhesuchristo,  commo  nos 
viesses  obligados  en  pecados  syn  cuenta,  á  nos  mezquinos  non 
desmenospreciaste,  ante  con  el  oio  de  la  tu  piadat  acataste;  é 
commo  fuésemos  enajenados  en  poderío  del  diablo  é  andudiésemos 
enbueltos  en  diuersos  herrores,  tú,  Señor,  la  tu  faz  muy  plazentera 
de  nos  non  tyraste;  mas  commo  ya  fuésemos  somidos  en  la  foya  é 
cayda  de  la  muerte,  por  la  tu  grand  piedat  á  vida  perdurable  nos 
tornaste  é  llamaste.  E  commo  fuésemos  partydos  de  ty,  asy  commo 
desconocidos  de  los  bienes  que  de  ty  quando  fuemos  criados  resce- 
bimos,  tú  commo  padre  piadoso  nos  buscaste;  é  el  oueja  que  era 
perdida,  commo  pastor  bueno,  sobre  el  tu  onbro  á  la  cabana  tro- 
xiste.  E,  Señor,  commo  seyesses  en  la  alteza  de  los  cielos,  por  nos- 
otros á  la  tierra  defendiste;  é  en  tanta  humildat  veniste,  porque 
forma  de  sieruo  tomaste;  é  aquel  el  qual  asy  commo  en  el  puño 
todo  el  mundo  contienes,  é  el  cielo  asy  commo  el  palmo  mides,  en 
la  tierra  do  encimases  é  pusieses  tu  cabeca  non  ouiste.  E,  Señor 
bueno  Jhesuchristo,  en  todas  aquellas  cosas  que  feziste,  la  humill- 
dat  que  por  palabra  enseñauas  por  mucho  enxienplo  bueno  demos- 
trauas,  é  quantos  fueron  los  exenplos  de  la  tu  homilldat  tantas 
fueron  las  obras,  é  quantas  fueron  las  prueuas  Je  la  tu  homilldat 
tantas  fueron  las  palabras.  Asy,  Señor,  la  palabra  acuerdas  con  la 
obra  é  la  obra  con  la  palabra.  ¡O  bueno  Jhesuchristo!  Tú  eres  me- 
lezina  que  sana  é  rrefaze  todas  las  cosas;  tú  eres  rregla  que  ende- 


<1)    e  quanto  é  omne,  en  el  m<=. 
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odas  las  cosas  desordenadas,  é  non  ay  soveruia  que  pueda 
seer  sana  nin  perdonada  synon  fuere  por  la  homilldat  del  fijo  de 
Dios  sana  é  perdonada.  Pues,  christiano,  consydera  é  piensa  tanto 
\  ni  pío  de  homilldat  quanto  fué  en  tu  Saluador  Jhesnchristo,  é 
sea  á  ty  melezina  de  toda  soberuia.  Ca  el  fijo  de  Dios  por  esso  non 
demanda  venganca  de  la  injuria  de  la  su  muerte,  por  que  tú  per- 
dones la  tu  injuria;  se  quiso  tanto  homillar,  por  que  enverguennes 
tú  de  ensoberuescer.  E  por  ende,  bueno  Jhesuchristo,  Redenptor 
muy  benigno  é  piadoso,  las  tus  misericordias  é  piadades  pedrica- 
mos,  la  humilldat  é  mansedunbre  anunciamos,  á  ty  sacrificio  de 
loor  ofrescemos  por  la  muchedunbre  de  la  tu  bonda,  la  qual  nos  de- 
mostraste seyendo  nos  de  linaje  de  pecado,  fijos  de  maldat.  E  avn, 
bueno  Jhesuchristo,  humillástete  non  tan  solamente  á  los  buenos, 
mas  avn  á  los  malos:  á  los  buenos  por  que  creyesen  en  ty,  á  los  ma- 
los por  que  te  crucificasen;  ávlos  vnos  por  que  fuessen  librados  de 
pecados;  á  los  otros  por  que  de  su  pecado  non  ouiesen  escusación. 
E  commo  avn,  bueno  Señor  Jhesuchristo,  fuésemos  tus  enemigos, 
acordándote  de  la  tu  grand  piedat  é  misericordia,  acataste  é  ote 
aste  de  la  tu  morada  muy  alta  en  aqueste  valle  de  lloro  é  de  mez- 
quindat,  é  viste  [la]  aflicción  é  el  dolor  del  tu  pueblo;  é  aviendo  de 
nos  grand  conpasyón,  pensaste  pensamientos  de  paz  sobre  nos  é  de 
rredención,  é  non  desmenospreciaste  la  mezquindat  de  la  nuestra 
mortalid¿it,  ante  la  tu  alteza  encunaste  é  abaxaste  por  tomar  la  i 
nuestra  mortal idat.  E,  Señor,  por  tanto  á  todo  esto  te  abaxaste 
porque,  gostando  la  nuestra  mortalidat,  nos  librases  de  la  nuestra 
mezquindat  é  nos  leuases  á  la  tu  gloria. 


Capítulo  II  , 

De  la  paciencia  é  benignidat  de  nuestro  Saluador  Ihesuchristo. 

Ror  muy  pariente  é  benigno,  Dios  verdadero,  solo  bueno! 

condida  á  ty  la  maldat  del  tu  traydor  Judas, 

lo  en  la  pena  antél  ynojo  fincado  te  encunaste  é  los  sus  mal- 

lie  andauan  é  corrían  en  mal  con  las  tus  santas  manos 

r,  lanar  é  alympiar?  E,  Señor  bueno  Jhesuchristo,  en 

te,  ante  que  aquel  traydor  dixese: 

,  aquel  es,  tundió  é  prendetlo  (1), 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS  21 

q  uando  dexiste:  aquel  que  mete  la  mano  comigo  en  el  escudilla, 
aquel  me  ha  de  traer  la  muerte?  (1)  Enpero,  para  demostrar  la  tu 
grant  paciencia,  deñaste  con  tan  grant  tu  enemigo  comer,  é  commo 
sopieses  commo  te  andaua  hordenando  commo  te  prendiesen  é  te 
tomasen,  non  quesiste,  bueno  Jhesuchristo,  dezir  nin  manifestar 
quién  era;  é  non  quesyste  rrecusar  nin  fuyr  de  allegar  la  tu  santa 
boca,  en  la  qual  nunca  fué  fallado  engaño,  á  la  boca  del  traydor 
Judas  en  la  qual  abondó  toda  maldat.  E  esto  todo,  bueno  Jhesu- 
christo, fazías  á  demostrar  la  tu  grant  paciencia  é  piedat.  ¡O  pa- 
ciencia! Ei  qué  piedat  es  mayor  que  aquesta  que  sabiendo  ¡bueno 
Ihesuhristo!  que  traya  aquellos  que  te  avían  de  prender  é  deson- 
rrar,  homilldosamente  le  dexiste:  Amigo  á  qué  veniste?  E  para 
más  declarar  el  su  pecado  é  la  su  maldat,  mas  le  dexiste:  ¡Oh  Ju- 
das! ¿Con  beso  traes  el  fijo  del  omne  á  crucificar?  (2)  ¡O  Judas  mez- 
quino é  desuenturado!  ¿Porqué  non  te  mouió  á  misericordia  é  á  pie- 
dat Ihesuchristo,  quando  te  llamó  amigo  é  declaró  el  tú  pecado  é  la 
tu  maldat?  Tanta  es  la  tuceguedat  é  la  tu  crueldat,que  non  te  mouió 
á  piedat,  nin  la  onrra  que  te  Ihesuchristo  fizo  en  faserte  vno  de  sus 
apóstoles,  nin  el  día  del  jueues  de  la  cena  darte  el  su  cuerpo  precio- 
so é  la  sangre;  mas  asy  commo  cruel  é  malo  é  falso  amigo,  llamán- 
dolo maestro,  á  la  muerte  lo  troxiste;  é  para  mostrar  más  la  tu  mal- 
dat, nin  rrogado  nin  llamado  más  mouido  con  grant  cobdicia,  non 
ouiste  vergüenza  de  vender  por  treynta  dineros  el  precio  que  todo 
el  mundo  venía  á  librar  é  á  rredemir.  E,  cristiano,  piensa  é  para 
mientes  é  pon  ante  tus  oios  el  espejo  de  paciencia  é  de  vmilldat  é 
mansedunbre  é  conplido  de  todas  virtudes,  tu  Saluador  Ihesu- 
christo. Para  mientes  é  piensa  quánta  fué  la  paciencia  é  homilldat, 
que  seyendo  Señor  é  criador  de  todas  las  cosas,  seyendo  juez  muy 
temeroso  de  los  viuos  é  de  los  muertos,  ante  los  pies  de  aquel  que 
le  avía  de  de  traer  á  la  muerte  homilldosamente  fincó  los  fynojos; 
é  esto  todo  él  riso  é  obró  porque  tú,  poluo  é  cenisa,  ayas  vergüenca 
de  auer  en  ty  soberuia,  pues  que  el  rijo  de  Dios  descendió  del  cielo 
á  la  tierra  paia  darte  enxenplo  de  tanta  homilldad  é  paciencia.  ¡O 
omne!  Para  mientes  é  piensa  quánta  paciencia  é  piedat  en  los  ju- 
díos tu  Saluador  Ihesuchristo  mostró.  Ca  aquellos  que  non  cre- 
yan,  á  la  carrera  é  á  la  fé  de  la  verdat  traya  é  conuertia;  á  los  fan- 
brientos  é  menguados  fartaua  é  conplía;  á  los  que  le  denostauan  é 


(1)    Mat.  26,  23. 

<2)    Luc.  32,  48.  «A  Judas  que  beso  traes»,  dice  el  ms. 
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mal  mansamente  les  rrespondía;  á  los  soberuios,  homilldo- 

tenté  sofría;  álos  que  le  perseguían,  piadosamente  les  dauapa- 
i;  á  los  que  matauan  los  profetas  é  fueran  syempre  rrebeldes- 
contra  Dios,  fasta  la  ora  de  la  su  pasyón  auiendo  de  ellos  grant  pía- 
los esperó.  E  ante  que  fuese  colgado  en  la  cruz  f  ¡quántas  des- 
(Miras  oyó  las  quales  muy  pacientemente  sufrió,  é  de  aquellos  que 
mecían  quántas  escopetynas  en  el  su  rrostro  precioso  rres- 
cibió!  Sy  bien  piensas,  veras  que  aquel  [que]  sanó  los  ciegos  é  los 
demonios  es  cruelmente  acotado;  el  que  corona  los  martyres  de  fió- 
le parayso,  es  de  espinas  coronado;  el  que  da  gualardón  á  los 
•icen  el  mundo  por  el  su  amor,  es  en  la  faz  apalmeado;  el 
que  vistió  los  cielos  de  tanta  fermosa  vestidura,  es  despojado  de  la 
vestidura  terrenal;  el  que  dio  é  da  manjar  celestial,  diéronle  á  co- 
mer fiel  é  amargura;  al  que  da  beurajo  celestial,  esle  dado  á  beuer 
vinagre;  aquel  que  es  syn  manzilla  é  syn  pecado,  entre  los  ladrones 
é  malfechores  es  puesto  é  contado;  contra  aquel  que  es  verdat, 
testimonio  falso  es  leuantado  [é]  firmado;  aquel  que  en  las  nuues 
ha  de  venir  á  judgar  los  biuos  é  los  muertos,  por  nos  á  la  muerte  es 
judgado.  E  commo  estando  colgado  en  la  cruz  f  las  estrellas  se  es- 
curesciesen,  los  elementos  se  turbasen,  la  tierra  fuertemente  tre- 
miese, el  día  tornase  noche,  el  sol  de  sobre  la  tierra  los  rrayos  ty— 
-e  á  dar  á  entender  quánto  era  el  pecado  é  la  maldat  de  los  ju- 
díos, nuestro  Saluador,  padesciendo   todo  aquesto,  non  fablaua, 
nin  á  yra  se  mouia,  nin  el  su  poderío  demostraua;  esto  todo  él 
sufría  para  demostrar  cómmo  en  él  fué  paciencia  acabada  fasta  la. 
muerte.  E  avn  para  demostrar  mayor  misericordia  é  piedat,  estaua 
iparejado,  sy  los  que  le  mataron  é  los  que  le  desonrraron, 
que  syenpre  fueron  enemigos  del  su  nonbre,  conoscieran  é  co- 
nosoieren  los  que  agora  son  é  Asieren  penitencia,  para  non  tan  so- 
Uu>  alonarlos,  mas  para  lleuarlos  á  su  rreyno  é  darles  gua- 

i  puede  ser  más  paciente  que  nuestro  Saluador 
[hesuehristo?  ¿Qué  mas  benigno  é  piadoso  puede  ser,  pensando 
qu  irada  é  derramó  la  su  sangre,  ésviuificado  é 

íd  ■  Esy  non  fuera  tal  é  tanta  la  paciencia 

iluador  I  hesuehristo,  segund  dise  nuestro 
Padre  Sant  a,  la  Iglesia  nunca  ouiéra  e1  apóstol  Sant  Pablo, 

as,  bueno  [hesuehristo  é  muy  benigno  Saluador 
ni'  |ode  paciencia  en  las  tribulaciones,  por  quedes- 

P»  i  el  ni  Reyno  con  la  tu  vysyón  glo- 

i    tas  dos  cosas,  bueno  Ihesuchristo* 
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me  acucian  é  me  encienden  para  yr  en  pos  de  ty.  E  por  ende,  bue- 
no Ihesu,  tráeme  en  poz  de  ty,  que  á  ty  buenamente,  sy  me  troxe- 
res,  en  poz  de  ty  por  la  tu  gracia  seguiré",  é  en  ty  me  delectaré  é  á 
ty  solo  amaré.  Señor  bueno  Ihesuchristo,  tú  nos  eres  enxenplo,  tú 
nos  mandas  amar  la  tu  gloria  sobre  todas  las  cosas.  Señor  bueno 
Ihesuchristo,  tú  nos  eres  enxenplo  que  las  tribulaciones  é  perse- 
cuciones en  paciencia  suframos;  danos  gracia  que,  sy  nos  vinieren, 
con  paciencia  é  plazenteramente  las  suframos,  por  que  á  la  tu  glo- 
ria do  non  es  tribulación  synon  alegría  syn  fin  vayamos. 


Capítulo  III 
De  la  grand  charidat  de  nuestro  Saluador  Ihesuchristo. 

¡O  bueno  Ihesuchristo!  Aquel  amor  é  aquella  grand  amistanca 
por  la  qual  desde  syempre  nos  amaste,  por  la  qual  segund  que  á 
ty  plogo  á  ty  nos  troxiste,  en  tres  cosas  touiste  por  bien  demos- 
trar. Lo  primero,  en  la  tu  pedricación  clara  de  la  tu  sancta  pala- 
bra, por  la  qual  aquel  conuento  santo  de  los  santos  Apóstoles 
ayuntaste,  por  la  qual  cómmo  auia  de  pasar  por  el  tu  nonbre  mu- 
chas persecuciones  é  muchas  tribulaciones  amonestaste,  é  cómmo 
por  ellos  auian  de  ser  todos  los  fieles  ayuntados  é  qué  eran  las 
cosas  que  auian  a  creer  enseñaste.  Lo  segundo,  jueues  de  la  cena, 
celebrada  la  pascua  con  tus  discípulos,  en  señal  de  grand  amor  el 
tu  cuerpo  en  vianda  é  la  tu  sangre  en  bevrajo  spiritual  á  los  tus 
fieles  dexaste,  porque  tomándolo  dignamente  fuese  á  ellos  acres- 
centamiento  de 'gracia  é  de  caridat,émelezin*de  la  spiritual  enfer- 
medat;  ca  bien  asy  commo  por  el  madero  de  la  cruz  f  fuemos  li- 
brados de  la  muerte  perdurable,  asy  en  el  manjar  é  vianda  del 
cordero  syn  manzilla  que  es  el  tu  cuerpo  precioso  auemos  rreme- 
dio  spiritual.  E  por  que  memoria  de  la  tu  passyón  é  de  la  tu  grand 
caridat  en  los  coracones  de  los  tus  fieles  syempre  fincase,  este  Sa- 
cramento tan  marauilloso,  por  el  qual  son  todos  los  pecados  pur- 
gados é  todas  las  virtudes  acrecentadas,  ordenaste,  é  estableciste 
conbite  conplido  de  toda  plazentería.  i  O  conplimiento  bienaventu- 
rado! ¡O  fartura  de  grand  salud!  Quantas  más  vegadas  eres  rres- 
cebido,  tanto  más  tenprados  son  aquellos  que  dignamente  te  to- 
man é  te  rresciben.  E  por  ende,  Señor,  beua,  beua  la  mi  alma 
que  está  muerta  de  sed,  de  la  fuente  de  los  tus  pechos  mosto  de  la 
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re  l«a  qual  enbriaga  spiritualmente  é  tenpradamente;  coma 
del  arca  del  tu  coracón  pan  de  grand  dulcor  el  qual  engorda  el 
alma  de  la  tu  gracia.  ¡O  christiano!  Piensa  primeramente  que  este 
amento  es  de  rrescebir,  es  de  honrrar  que  en  él  so  semejanca 
de  pan  é  vino  es  verdadero  cuerpo  é  sangre  de  nuestro  Saluador 
juchristo.  É  non  te  marauilles  nin  quieras  buscar  rracón  natu- 
ral porque  la  sustancia  del  pan  é  del  vino  en  este  sacramento  se 
conuierte  é  se  torna  verdaderamente  en  cuerpo  é  en  sangre  de 
nuestro  Saluador  Ihesuchristo;  ca  bien  asy  commo  contra  curso  é 
rrasón  natural  en  la  Virgen,  fincando  Virgen  ante  del  parto  é  des- 
pués del  parto,  es  engendrado  non  por  obra  de  omne  mas  por  obra 
^píritu  Santo,  asy  contra  curso  é  rracón  natural  es  consagrado 
en  el  altar.  E  esta  consagración  non  es  fecha  por  virtud  nin-  por 
merescimiento  del  sacerdote,  mas  es  acabada  é  obrada  en  la  pala- 
bra é  por  virtud  del  nuestro  Criador.  Lo  segundo  piensa  é  para 
mientes  con  quanta  contrición  del  coracón  é  con  quanta  fuente  de 
lágrimas  é  con  quanta  rreuerencia  é  temor,  con  quanta  castidad 
del  cuerpo  é  linpiesa  del  coracón  deste  diuinal  é  celestial  manjar 
se  deue  rrescevir,  en  el  qual  manjar  la  carne  de  Ihesuchristo  en 
verdat  es  tomada  é  rrescebida,  á  do  las  cosas  altas  á  las  baxas  son 
ayuntadas,  á  do  está  la  presencia  de  los  santos  ángeles,  á  do  ma- 
rauillosamente  nuestro  Saluador  Ihesuchristo  es  sacerdote  é  sacri- 
ficio. Lo  tercero  piensa  é  siente  en  la  tu  alma  el  fruto  de  tanta 
dulcor:  que,  commo  quier  que  el  nuestro  Saluador  sea  rresucita- 
do  de  los  muertos  é  nunca  morra  nin  se  enseñoreará  más  la  muer- 
sobrél;  enpero  muchas  vegadas  por  nuestra  salud  en  aqueste 
misterio  es  ofrecido  é  sacrificado,  é  el  su  cuerpo  es  rrescebido  é 
nado,  la  su  carne  en  salud  del  su  pueblo  es  dada,  la  su  sangre 
noi  manos  de  los  non  fieles  é  crueles  judíos  mas  en  las  bo- 

los fieles  cristianos  es  derramada.  La  tercera  cosa,  bueno 
insto,  en  que  quesiste  el  tu  grant  amor  á  nos  demostrar 
ante  de  la  tu  muerte  fué  que,  dando  mandamiento  á  tus  discípulos 
que  Be  amasen  rnos  á  otros  asy  commo  tu  amauas  á  ellos,  sabien- 
do  '  I»  tu  pasyon  que  se  a.ercaua  para  conplirse  todas 

'le  de  ty  cían  profetizadas,  porque  de  ty  más  ayna  se 
•  déla  nuestra  salud,  al  lugar  el  qual  sabía 
traydor  con  los  tus  discípulos  veniste,  porque 
p*    0<5  fallado,  porque  ninguno  non 
sospechase  que  tú  temías  la  muerte,  porque  tyrases  el  trabajo  de 
agechauan  para  prender  i  matar,  é  porque  demostrase 
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á  los  tus  fieles  qué  debuenamente  por  ellos  sufrías  muerte.  Ally, 
Señor,  en  el  lugar  do  fueste  preso,  amonestaste  á  los  perezosos 
que  velasen  é  orasen  por  que  non  cayesen  en  tentación.  Ally  á  los 
non  sabios  enseñaste  que  en  las  sus  oraciones  busquen  lugar  se- 
creto é  solo;  é  esto,  Señor,  enseñaste  en  quanto  queriendo  rrogar 
al  tu  padre  te  apartaste  de  los  tus  discípulos.  Ally,  Señor,  diste 
enxenplo  á  los  tus  fieles  que  commo  quier  que  naturalmente  é  pa- 
rando mientes  á  la  flaqueza  de  la  carne  teman  la  muerte,  pero  por 
el  tu  amor  con  grand  amor  del  coracón  la  deuen  amar  é  desear;  é 
este  enxenplo,  Señor,  nos  mostraste  quando  rrogando  al  tu  padre, 
después  que  dexiste:  Turbada  (1)  es  la  mi  alma  fasta  la  muerte, 
dexiste:  Padre  non  asy  commo  yo  quiero,  mas  asy  commo  tú;  sea 
fecha  la  tu  voluntad  (2). 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Turba,  en  el  ms. 

(2)  Mat.,  26,  38}' 39. 


LA  CREACIÓN  OEL  MUNDO  SEGÜN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


LA   FORMACIÓN   DE  LOS   MUNDOS   EN   EL   TIEMPO   DESPUÉS   DE   LA 
CREACIÓN   SIMULTÁNEA 

Distinción  entre  las  obras  que  Dios  hizo  sin  tiempo  y  las 
que  por  su  poder  se  realizan  en  el  tiempo. 

|esolvamos,  ante  todo,  una  dificultad,  ya  anteriormente 
prevenida,  que  alguien  pudiera  oponer  á  la  teoría  ó  hipó- 
tesis de  los  momentos  angélicos,  basada  en  que  la  luz 
creada  por  Dios  al  principio  fué  la  luz  espiritual,  la  iluminación  y 
conformación  definitiva  y  la  confirmación  en  gracia  de  los  Espíri- 
tus y  Gerarquías  celestes.  Porque  en  este  caso  la  luz  física  no  apa- 
rece creada,  sino  como  consecuencia  de  la  formación  de  los  astros. 
La  dificultad,  con  todo,  no  es  más  que  aparente.  En  primer  térmi- 
no, como  hemos  dicho,  y  San  Agustín  no  lo  excluye,  la  misma  ex- 
'.n— fiat  luxy  etfacta  est  lux— puede  referirse  á  la  luz  espiri- 
tu.il,  y  al  mismo  tiempo,  á  la  luz  física  y  material.  Hemos  dicho 
te  que  en  aquel  mismo  momento  primitivo,  y  se  de- 
ría  íe  la  creación  simultánea,  Dios  comunicó  el  mo- 
vimiento, con  todas  las  leyes  mecánicas  que  lo  regulan,  á  la  mate- 
Vhora  bien:  si  la  luz  no  es  más  que  una  forma  partí- 
cula! del  movimiento  de  la  materia,  dicho  se  está  que  entonces,  y 
no  d«  fué  también  creada  la  luz  material.  De  lo  que  resulta- 

,  pero  mucho  antes  que  los  físicos  de 

ladera  naturaleza  de  la  luz;  pero  como  no 

había  re<  Ibido  e1  encargo  de  dar  lecciones  de  física  cuando  escribió 
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su  Pentateuco,  no  se  detuvo  en  tal  explicación.  Ni  se  opone  á  lo 
dicho  la  consideración,  muy  justa  por  otra  parte,  de  que  el  resul- 
tado inmediato  del  movimiento  etéreo  acaso  no  fué  precisamente 
la  luz  clara  y  espléndida,  sino  el  calor  en  grado  inicial  partiendo 
del  verdadero  cero  absoluto,  y  que  la  luz  clara  y  resplandeciente 
no  brilló  con*todo  su  esplendor  en  los  espacios  hasta  el  día  cuarto 
en  que  los  astros,  especialmente  el  sol,  llegaron  á  las  condiciones 
convenientes  y  por  Dios  determinadas,  para  que  pudiesen  emitir  la 
luz  como  hoy  la  emiten.  En  resumen,  la  luz  física  existió  desde  el 
principio,  porque  desde  el  principio  existió  el  movimiento  de  la 
materia.  Tenue,  extremadamente  difusa  hasta  que  los  principales 
centros  de  condensación  fueron  adquiriendo  forma  y  consistencia, 
y  su  intensidad  creció  por  grados  como  la  misma  condensación  de 
la  materia  que  gradualmente  iba  dejando  libres  los  espacios  inter- 
nebulosos para  que  las  vibraciones  etéreas  se  desenvolviesen  con 
desahogo.  Durante  el  tercer  día,  al  menos  por  cuanto  á  la  tierra  se 
refiere,  la  luz  de  la  nebulosa  solar  debió  de  irradiar  ya  con  una 
cierta  intensidad;  porque  en  ese  día  adquirió  la  vida  vegetal  un 
máximo  desarrollo,  y  sabido  es  que  si  las  semillas  germinan  en  la 
obscuridad,  las  plantas  no  se  desarrollan  ni  crecen  sin  luz. 

No  es  del  caso  hablar  aquí  de  las  siete  edades  del  mundo  que,  al 
decir  de  San  Agustín,  pueden  entenderse  significadas  en  los  siete 
días  del  Génesis,  porque  tal  interpretación  ya  no  corresponde 
propiamente  al  sentido  literal,  sino  al  sentido  alegórico.  Vamos  á 
enumerarlos  solamente.  La  primera  abraza  desde  el  principio  de 
la  creación  hasta  Noé;  la  segunda,  desde  Noé  hasta  Abraham;  la 
tercera,  desde  Abraham  hasta  David;  la  cuarta,  desde  David  hasta 
la  transmigración  del  pueblo  de  Israel  á  Babilonia;  la  quinta,  desde 
esta  transmigración  hasta  la  predicación  del  Evangelio  y  estable- 
cimiento de  la  Iglesia;  la  sexta,  desde  Jesucristo  hasta  el  Juicio  Fi- 
nal, después  del  cual  amanecerá  la  séptima  en  que  los  bienaventu- 
rados reposarán  eternamente  con  Dios,  contemplando  en  compañía 
de  los  ángeles  la  divina  esencia  en  la  gloria. 

Otra  de  las  opiniones  del  Obispo  de  Hipona  acerca  del  signifi- 
cado de  las  palabras  tarde  y  mañana  de  los  días  del  Génesis,  es: 
que  después  de  la  creación  simultánea  de  la  materia  informe  en 
cada  especie  y  en  cada  orden  de  los  seres  creados,  se  entiende  por 
tarde  el  mismo  estado  de  informidad  y  por  mañana  el  estado  de  for- 
mación acabada.  «De  modo  que  cuando  la  Escritura  dice: /acta  est 
vespera,  se  conmemora  la  materia  informe:  y  cuando  dice:  facium 
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\  se  entiende  la  especie  ya  formada,  la  cual,  con  la  ope- 
m  correspondiente,  es  impresa  en  la  materia;  porque  la  ma- 
Bana,  verificada  la  obra  del  día  que  acaba,  lo  concluye  y  termina 
s  no  dijo,  hágase  la  mañana  ó  hágase  la  tarde,  porque  se  trata 
en  el  Génesis  de  una  reseña  brevísima  de  las  cosas  hechas,  signi- 
fic  indo  en  la  tarde  la  materia  y  en  la  mañana  la  especie,  de  las 
cuales  se  había  dicho  que  Dios  las  había  creado.  Acerca  de  la  no 
che,  no  se  dice  que  fué  hecha,  porque  el  tránsito  de  una  especie 
cualquiera  de  seres  al  estado  de  materia  informe,  sería  una  ten- 
dencia á  la  nada;  si  esto  se  entendiese  por  nocl;te,  no  se  puede  decir 
que  ello  había  sido  hecho  por  Dios,  sino  más  bien  ordenado  por  Él 
cuando  se  dice  que  Deus  divixit  ínter  lucem  et  tenebras;  de  tal 
modo  que  por  la  palabra  vespera  se  significa  la  materia  informe, 
que,  aun  cuando  fué  hecha  de  la  nada,  existe  después  de  la  crea- 
ción, y  tiene  la  capacidad  de  las  formas  y  de  las  especies.»  (La 
nada  no  tiene  entidad  ni  realidad  ninguna.)  «También  se  puede 
admitir  que  por  la  palabra  y  nombre  de  tinieblas  se  entiende  la 
nada  absoluta  que  Dios  no  ha  hecho,  y  de  la  cual  creó  todo  cuanto 
por  su  bondad  se  dignó  crear,  siendo  el  Ser  Omnipotente  que  de 
la  nada  hizo  tantas  cosas»  (1). 

El  motivo  que  induce  á  San  Agustín  á  la  conclusión  anterior 
nvincente.  Habla  de  la  creación  de  los  animales  y  de  la  ben- 
dición divina  para  que  creciesen  y  se  multiplicasen  sobre  la  tierra: 
v  la  Escritura  añade  que  así  se  hiBO\  y  lo  afirma  antes  de  que  lle- 
ude del  día  correspondiente.  Ahora  bien:  si  parala  crea- 


(1)    Sed  nimirum  cum  dicit:  facta  est  vespera,  materiam  iníormem 
emorat:  cum  autem  dicit;  Jactum  est  mane,  speciem,  quae  ipsa 
aione  impressa  est  materiae:  mane  enim  post  operationem  trans- 
actam  diem  concludit.   Non  tamen  dixit  Deus  fiat  vespera  vel  fiat 
conmemorado  est  enimrerum  factarum  brevissima,  significatis 
speram  et  mane  materia  etspecie,  quae  utique  Deum  fecisse  jam 
cum  ipsum  defectum  tamen,  id  est  cum  de  specie  ad  ma- 
n  et  ad  inhilum  tenditur,  si  hoc  noctis  nomine  recte  insinuatum 
rtt  factum  sed  tamen  ordinatum  a  Deo,  cum  ait  su- 
i  /'rus  inter  lucem  et  tenebras:  et  vesperae  vocabulo 
i  íetur  inlormis  materia,  quae  quamvis  ex  inhilo  facta  est,  est  ta- 
men et  habet  c  ítem  specierum  atque  formarum.  Accipi  etiam 
trum  nomine  ipsum  omnino  inhilum,  quod  non  íecit  Deus» 
le  fecít  M  re  pro  sua  ineffabili  bonitate  dignatus 
umsitomnipjtens,  qui  etiam  de  inhilo  tanta  íecit.  Cap.  XV,  libri 
imperf. 
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ción  primera  y  la  impresión  de  los  gérmenes  primordiales  en  la 
materia  informe  se  concibe  que  no  fuese  necesario  el  transcurso 
del  tiempo  y  hasta  para  la  creación  del  primer  ó  de  los  primeros 
ejemplares  de  los  animales,  no  puede  afirmarse  de  igual  modo  en 
el  crecer  y  propagarse  de  los  mismos,  «¿cómo,  dice  el  Santo,  en 
un  día  solo  pudieron  concebir,  pasar  la  gestación,  verificarse  los 
partos,  y  crecer,  y  llenar  las  aguas,  y  poblar  la  tierra?»  (1).  Ya  no 
se  trata,  según  esto,  de  un  día  solo,  sino  de  muchos  en  el  orden  de 
los  tiempos.  Y  véase  cómo  del  modo  más  natural,  aparece  indica- 
da por  el  Obispo  de  Hipona  la  necesidad  de  las  formaciones  suce- 
sivas, de  los  períodos  de  tiempo,  de  las  épocas  geológicas  y  palen- 
teológicas;  porque  el  argumento  vale  para  todos  los  demás  órde- 
nes de  la  creación;  en  especial  sirve,  lo  mismo  que  respecto  de  los 
animales  y  del  hombre,  para  las  hierbas  y  las  plantas.  Y  esto  sin 
quitar  un  ápice  á  sus  días  angélicos  ni  á  la  creación  simultánea; 
pues  en  ello,  entre  las  demás  cosas  creadas,  «hay  algunas  que  en 
santidad  amplísima  (los  espíritus  bienaventurados;  permanecen 
bajo  el  poder  divino  y  transcienden  toda  sucesión  y  volubilidad 
de  tiempo,  porque  no  están  sujetas  á  sus  variaciones;  á  la  vez  que 
hay  otras  (el  resto  del  mundo  sensible),  las  cuales  según  la  suce- 
sión de  los  tiempos  varían  y  se  modifican  conforme  las  exigencias 
de  su  naturaleza,  contribuyendo  así  á  completar  la  belleza  tempo- 
ral y  la  hermosura  de  la  creación  sensible»  (2). 

Acerca  de  la  división  entre  la  luz  y  las  tinieblas  de  que  se  ha- 
bla en  el  primer  día,  dice  también  que  podría  entenderse  por  la 
diferencia  entre  la  especie  ya  formada  y  la  que  aún  queda  en  es- 
tado informe.  «Porque  la  denominación  de  día  y  de  noche  sería 
como  la  ordenación  de  las  cosas,  con  lo  cual  se  significaría  que 
Dios  nada  dejó  desordenado,  y  que  la  misma  informidad  por  la 
cual  una  cosa  pasa  de  especie  en  especie,  y  pasando  en  cierto  mo- 
do se  muda  y  cambia,  no  era  una  cosa  desordenada:  ni  los  defec- 
tos ó  progresos  de  las  criaturas  que  en  el  mundo  se   suceden  tem- 


(1)  Quomodo  uno  die  potuerint  et  concipere,  et  útero  gravescere, 
et  parto  vaporare  (a.  fovere)  atque  nutriré  et  implere  aquas,  et  multi- 
plicare super  terram?  Ita  enim  subjungitur:  et  sic  est  factum;  ante 
vesperae  adventum.  Ibidem  loe.  citato. 

(2)  Manent  enim  quaedam  supergressa  omnem  temporalem  volubi- 
litatem  in  amplissima  santitate  sub  Deo:  quaedam  vero  secundum  sui 
temporis  modos  dum  per  decessionem  successionemque  rerum  sae- 
culorum  pulchritudo  contexitur.  Cap.  VIII,  lib.  I.  de  Gen.  ad  litt. 
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¡atizan  sin  que  de  algún  modo  contribuyan  al  de- 
coro y  ornato  universal.  Las  tinieblas  ó  la  oscuridad  ordenada  al- 
tivamente con  la  luz  es  lo  que  constituye  la  noche»  (1). 

tija  San  Agustín  en  que,  después  de  la  separación  entre  luz 
íeblas,  y  después  de  llamar  á  la  luz  día  y  á  las  tinieblas  no- 
chc,  no  se  añade,  como  cuando  fué  hecha  la  luz  que:   vidit  Deus 
essct  bomim;  y  afirma  que  esta  diferencia  en  el  modo- de  ex- 
irse  el  Sagrado  Texto,  obedece  á  que  se  trataba  de  marcar 
bien  la  distinción  entre  los  seres  ya  formados  y  su  estado  anterior 
en  la  materia  informe,  puesto  que  este  estado  no  era  su  fin  y  tér- 
mino definitivo,  sino  que  la  tal  materia  estaba  destinada  y  tenía 
por  objeto  la  formación  de  las  criaturas  temporales.  Si,  pues,  al 
realizarse  la  separación  entre  la  luz  y  las  tinieblas  se  hubiera  di- 
cho: uet  vidit  Deus  quod  esset  bonum,  se  habría  significado  que 
aquellas  criaturas  quedaban  ya  desde  entonces  formadas  y  perfec- 
tas en  su  género,  y  que  nada  restaba  por  añadir  á  su  formación 
completa.  Pero  porque  sólo  en  la  luz  se  había  completado  la  obra, 
por  esto  mismo  de  ella  sólo  se  afirmó  que  era  buena»  (2). 


(1)  An  divisio  quidem  lucis  a  tenebris  distinctio  est  jam  rei  forma- 
tae  ab  informi:  appellatio  vero  diei  et  noctis  insinuatio  distributionis 
est  quae  significetur  nihil  Deum  inordinatum  relinquere,  atque  ip- 
sam  informitatem,  per  quam  res  de  specie  in  speciem  mutantur,  non 
esse  indispositam;  ñeque  defectus  profectusque  naturae,  quibus  si- 
bimet  temporalia  quaeque  succedunt,  sine  supplemento  esse  decoris 
universi?  Nox  enim  ordinatae  sunt  tenebrae.  Ibidem,  loe.  cit. 

(2)  Propterea  vero,  cum  facta  esset  lux,  dictum  est:  vidit  Deus  lu- 
cem. quia  bona  est;  cum  hoc  posset  post  omnia  ejusdem  diei  dicere, 
id  est,  ut  cum  explicasset:  dixit  Deus,  fíat  lux,  et  facta  est  lux:  Et  di- 

Deus  inter  lucem  et  tenebras:  et  vocavit  Deus  lucem  diem  et  te- 
uebras  vocavit  noctem;  tune  diceret;  et  vidit  Deus  quia  bonum  est:  et 
deinceps  annecteret:  et  Jacta  est  vespera  et  jactum  est  mane,  sicut  in 
allí-  operibus  fecit,  quibus  vocabula  imponit.  Hic  ergo  propterea  non 
ita  fecit,  quoniam  a  formata  re  ad  hoc  distincta  est  illa  iníormitas,  ut 
non  in  ea  lini^  /  adhut  for  manda  r  estar  et  per  creatuvas  coe- 

fam  corporales.  Itaque  si  posteaquam  distincta  cssent  illa  divi- 
sione  et  vocabulis,  tune  diceretur:  vidit  Deus  quia  bonum  est;  haec 
facta  acciperemus  significare  quibus  jam  in  suo  genere  nihil  esset  ad- 
dendum.  Quia  vero  Laten)  solam  ita  períecerat;  Vidit  Deus,  inquit, 
t  divisione  ac  nominibus  discrevit  a  tenebris. 
Nequ  cit ,  I  77/7  I leus  (¡nia  bonum  est;  ad  hoc  enim  erat  infor- 

,  ut  adhuc  inde  alia  íormarentur.  N  imque  ista  nox 

nobis  not  lcH  enim  eam  super  térras  solis  circuitos), 

lo  per  laminad um  distributionem  a  die  dividitur,  post  ipsam  di- 
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Por  todos  estos  testimonios  se  demuestra  claramente  que  en  el 
pensamiento  del  Santo  Doctor,  al  lado  de  la  creación  simultánea 
en  la  materia  primitiva,  instantánea  y  sin  sucesión  de  tiempo  en 
la  ciencia  de  los  angeles,  admite  la  formación  material  de  los  se- 
res del  mundo  físico  en  el  tiempo  y  con  la  sucesión  de  los  tiempos. 
Y  admitido  esto  y  negado  por  otra  parte,  como  hemos  visto,  que 
los  intervalos  de  tiempo  pudieran  ser  los  días  enumerados  por 
Moisés  en  el  sentido  de  días  solares,  restan  sólo  períodos  de  tiem- 
po indeterminado,  tan  largos  como  necesario  fuese  al  desarrollo  y 
formación  temporal  de  las  cosas.  El  mismo  Génesis  da  margen  á 
creer  que  cada  uno  de  los  días  que  cuenta,  abraza  en  sí  varios  de 
estos  períodos  ó  formaciones,  perfectamente  limitados,  en  lo  que 
se  refiere,  claro  está,  á  la  parte  material  y  sensible  de  la  creación, 
prescindiendo  ahora,  de  lo  que  haya  sucedido  en  la  creación  de 
los  seres  espirituales.  Así  en  el  día  tercero  se  hace  distinción  muy 
marcada  del  período  de  formaciones  geológicas  antes  de  la  apari- 
ción de  la  vida  vegetal  sobre  la  tierra.  Después  de  esto  y  durante 
el  día  cuarto  en  que  se  formaron  los  astros,  debió  de  transcurrir 
un  período  muy  largo,  hasta  la  aparición  de  la  vida  animal  en  las 
aguas  y  en  el  aire,  ya  en  el  día  quinto;  y  no  debió  de  ser  corto  el 
tiempo  invertido  para  que  los  primeros  esbozos  de  la  vida  acuáti- 
ca se  propagasen  y  multiplicasen,  como  afirma  la  Escritura,  hasta 
poblar  los  mares.  En  el  día  sexto  sucede  lo  mismo  entre  la  aparición 
de  los  animales  terrestres  y  la  formación  del  hombre  que  ya  había 
sido  constituido  rey  de  la  creación  sensible. 

Las  diversas  fases,  según  las  cuales  el  Obispo  Hiponense  veía 
y  consideraba  la  creación  toda  entera,  las  expresa  él  claramente 
en  el  siguiente  párrafo.  «Por  tanto,  por  la  luz  ya  hecha  entende- 
mos la  creatura  racional  (espiritual)  formada  y  perfeccionada  por 
la  luz  eterna.  En  las  demás  cosas  que  iban  siendo  creadas,  cuando 
leemos:  y  dijo  Dios:  hágase,  entendemos  que  la  mente  ó  la  inten- 
ción de  la  Escritura  se  refiere  (recurre)  á  la  eternidad  del  Verbo 


visionem  diei  et  noctis,  dicitur;  vidit  Deus  quia  bonum  est.  Non  enim 
haec  nox  iníormis  aliqua  substantia  erat,  unde  adhuc  alia  formaren- 
tur,  sed  spatium  loci  plenum  aere,  carens  lumine  diurno:  cui  utique 
nocti  jam  nihil  addendum  esset  in  genere  suo,  quae  esset  speciosior, 
sive  distinctior.  Vespera  autem  in  toto  illo  triduo,  antequam  fierent 
luminaria,  consummati  operis  terminus  non  absurde  fortasse  intelligi- 
tur:  mane  vero  tanquam  futurae  operationis  significatio.  Cap.  XVII, 
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de  Dios.  Pero  cuando  oímos:  y  asi  se  hizo,  entendemos  realizado 
en  la  creatura  racional  el  conocimiento  de  la  razón  (del  ejemplar 
arquetipo)  que  está  en  el  Verbo,  de  la  creatura  que  debe  ser 
hecha;  para  que  en  la  naturaleza  espiritual  sea  hecho  en  cierto 
modo  y  primariamente,  lo  que  antes  por  un  cierto  movimiento  es- 
pi ritual  había  conocido  en  el  Verbo  lo  que  debía  de  hacerse.  Fi- 
nalmente, cuando  oímos  repetir  y  decir  que  Dios  hizo,  debemos 
entender  que  la  misma  creatura  es  hecha  ya  en  su  propio  género: 
cuando  por  último  oímos:  et  vidit  Deus  quia  bonum  est,  se  nos 
dice  que  á  la  Benignidad  de  Dios  agradó  lo  que  había  sido  hecho, 
de  tal  modo  que  permaneciesen  en  su  ser  y  género  propio  lo  que 
se  había  complacido  en  crear  cuando  Sptritus  Deiferebatur  super 
aquam.  (1)  «Porque  de  Dios  recibían  los  ángeles  su  ciencia  cuando 
en  ellos  se  realizaba  el  conocimiento  de  la  creatura  que  después 
debía  ser  hecha,  la  misma  que  más  tarde  debía  ser  realizada  según 
el  género  áque  perteneciese.»  En  resumen,  tenemos:  l.°,  la  exis- 
tencia ab  aeterno,  en  el  Verbo,  en  la  mente  divina  de  las  razones 
ejemplares  prototípicas  de  las  cosas.  2.°,  el  conocimiento  de  los 
ángeles  adquirido  en  el  Verbo  y  después  en  sí  mismos,  de  aquellas 
razones  ejemplares.  3.°,  la  formación  de  las  cosas  en  sí  mismas  de 
conformidad,  no  sólo  con  los  ejemplares  típicos  del  Verbo,  sino 
también  acomodándose  á  las  ideas  ya  impresas  de  las  mismas  co- 
sas en  la  mente  angélica. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

(Continuara. í  O    S.  A. 


(1)  Quapropter,  jam  luce  facta,  in  qua  intelligimus  ab  aeterna  luce 
formatam  rationalem  ¿reaturam,  cum  in  coeteris  creandis  rebus  audi- 
mus;  et  dixit  Deus:  fíat,  intelligamus  ad  aeternitatem  Verbi  Dei  recu- 
rrentem  Scripturae  intentionem.  Cum  vero  audimus:  et  siefactum,  in- 
telligamus in  creatura  intelectuali  factam  cognitionem  rationis,  quod 
in  Verbo  Dei  est,  condendae  creaturae,  ut  in  ea  natura  prius  quodam 
modo  facta  sit,  quo  anteriore  quodam  motu  in  ipso  Dei  Verbo,  prior 
n  esse  cognovit;  ut  postremo,  cum  audimus  repetí  ac  dici 
quod,/<?c/7  Deus,  jam  intelligamus  in  suo  genere  fieri  ipsam  creaturam. 
Porro,  cum  aulimus;  et  vidit  Deus  quod  bonum  est,  intelligamus  be- 
111  I )('>  I  quod  factum  est  ut  pro  modo  sui  generis  mane- 

ret  quod  ptacnit  ut  fieret,  cum  Spiritus  Dei  superferebatur,  super 
o  ¿Uscebant  angelí,  cum  in  eis  fieret  cognitio 
urae  deinceps  faciendae  ac  deinde  fieret  in  genere  proprio.  Cap. 
Vlll.lih.  II. 
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LA    IGLESIA    DE   SAN   JUAN    BAUTISTA 
(Continuación») 

Ie  frente  al  monumento  de  Nicolás  Cotoner  admírase  otro 
que  no  le  cede  en  belleza  y  elegancia;  está  consagrado  á 
la  memoria  de  Raimundo  Perellós  y  Rocafull.  Sesenta 
años  tenía  este  gran  maestre  aragonés  cuando  fué  elevado  á  la  dig- 
nidad magistral.  Hombre  de  grandes  alcances  intelectuales,  de 
mucha  actividad  y  de  inflexible  rectitud,  apenas  se  vio  revestido 
de  la  suprema  autoridad  que  comenzó  por  corregir  muchos  abusos 
que  habían  ido  introduciéndose  en  la  Orden.  El  Papa  InocencioXII, 
gran  bienhechor  de  los  Caballeros  de  San  Juan,  reconoció  la  justi- 
cia de  las  quejas  que  el  Gran  Maestre  elevaba  hasta  el  trono  pon- 
tificio. Anteriormente  al  magisterio  de  Perellós,  todo  caballero 
ambicioso  y  apoyado  por  altas  influencias  de  la  corte  de  Roma,  ob- 
tenía del  soberano  Pontífice  un  breve  en  virtud  del  cual  se  le  nom- 
braba Gran  Cruz  de  gracia;  después  de  la  muerte  del  Gran  Cruz  ti- 
tular le  sucedía  en  esta  misma  dignidad.  Los  caballeros  más  ancia- 
nos que  habían  pasado  largos  años  en  el  servicio  de  la  Orden,  re- 
sultaban así  postergados  á  unos  cuantos  jóvenes  cuyo  principal  y  á 
veces  único  mérito,  consistía  en  sus  relaciones.  El  resultado  inme- 
diato de  estos  abusos  fué  que  los  principales  Caballeros  beneméri- 
tos de  la  Orden  se  retiraron  al  seno  de  sus  respectivas  familias  ó 
pedían  servicio  en  ejércitos  ó  cortes  extranjeras,  y  después  de  su 
muerte  la  Orden  quedaba  privada  de  aquellas  herencias  que  con 
toda  justicia  podía  y  debía  esperar.  Inocencio  XII  devolvió  al  Gran 
Maestre  y  á  la  Orden  el  derecho.exclusivo  de  conferir  todas  las  dig- 
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nidades,  disposición  que  disgustó  á  unos  cuantos  ambiciosos;  pero 
que  restableció  la  paz,  la  armonía  y  la  observancia  de  los  anti- 
guos estatutos. 

Tiempos  borrascosos  alcanzó  el  Gran  Maestre  Perellós,  dificul- 
tes internas  originadas  por  luchas  entre  el  Obispo  y  el  Prior  de 
la  Iglesia  conventual,  como  también  por  las  extremadas  preten- 
siones de  los  inquisidores,  y  todo  ello,  agravado  por  las  continuas 
amenazas  de  los  turcos.  La  prudencia,  la  moderación,  la  vigilan- 
i  y  la  firmeza  del  Gran  Maestre,  lograron  allanar  todas  las  difi- 
cultades, humillar  la  soberbia  del  inquisidor  y  dar  á  Malta  la  se- 
guridad contra  todo  peligro  de  invasión. 

La  primera  lucha  estalló  en  1698  entre  el  Obispo  y  el  Prior  de 
la  iglesia  de  San  Jaan,  inmediatamente  sujeta  á  la  autoridad  del 
Gran  Maestre:  tratábase  de  una  cuestión  de  jurisdicciones.  Can- 
sado Perellós  de  las  estériles  discusiones  de  los  canonistas,  pro- 
puso directamente  la  cuestión  al  Soberano  Pontífice:  falló  éste  con 
tanto  acierto,  que  logró  dejar  satisfechos  á  ambos  contrincantes. 
Sobre  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  de  la  orden,  dedicada  á  la 
natividad  de  la  Virgen,  el  Gran  Maestre,  en  señal  de  agradeci- 
miento, mandó  poner  un  busto  en  bronce  del  Papa  Inocencio,  de- 
bajo del  cual  se  lee  esta  inscripción: 

D.  E.  V. 

Innocentio  XII 

ÓPTIMO   ET  SANCTISSIMO   PONTIFICI 

DISSIDIIS    COMPOSITIS 

ÍNTER   ECCLESIASTICUM    ET  MAG1STRALE  FORUM 

EXORTIS 

utrique  jur1bus  pie  servatis 

Pluribus  commbndis  líber aliter  restitutis 

Em.  Et  Rev.  Dominus 

1  k.  D.  Raymunüus  de  Perellós  y  Rocafull. 

Grato  et  unanimi  omnium  voto 

1  tantaque  beneficia 

Al    II  RN1  1  ATI  DICAVIT 
AnNO    A     SACRO     VTRG1N1S     PUERPERIO 

MDCIC. 

nltades  que  mas  tarde,  en  1711,  estallaron  entre  Pere- 
lldl  y  «i  Inquisidor,  fueron  más  graves  y  ofrecían  un  caráctermu- 
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cho  más  delicado.  Introducido  en  Malta  bajo  el  pontificado  de  Gre- 
gorio XIII,  el  tribunal  de  la  Inquisición  tenía  para  esta  isla  instruc- 
ciones especiales:  para  proceder  contra  los  herejes,  los  oficiales  del 
Santo  Oficio  debían  ir  de  común  acuerdo  con  el  Gran  Maestre,  con 
el  Obispo,  con  el  Prior  de  la  iglesia  conventual  y  con  el  Vicecan- 
ciller de  la  Orden.  Al  principio  se  mantuvieron  los  inquisidores  en 
los  límites  prescritos  por  el  Pontífice,  y  no  hubo  ni  sombra  de  di- 
ficultades; pero  más  tarde,  oficiales  demasiado  celosos  de  una  au- 
toridad é  independencia  que  no  les  correspondían,  comenzaron 
poco  á  poco  por  emanciparse  del  concurso  del  Obispo  y  del  Gran 
Maestre.  No  contentándose  con  esta  autonomía,  se  atribuyeron  de- 
rechos imaginarios,  y  todo  ciudadano  que  tenía  quejas,  sea  del 
Obispo,  sea  del  Gran  Maestre,  sea  de  algún  personaje  importante 
de  la  isla,  solicitaba  el  nombramiento  de  Oficial  del  Santo  Oficio, 
inmediatamente  concedido  por  el  Inquisidor,  sustrayéndose  así  de 
hecho  al  foro  eclesiástico  y  civil  de  Malta.  Para  esta  isla  en  donde 
no  hubo  nunca  ni  la  sospecha  de  herejía,  resultaba  escandalosa 
esta  numerosa  corte  del  Inquisidor,  núcleo  compacto  é  invulnera- 
ble, puesto  que  amenazaba  con  toda  clase  de  censuras  al  impruden- 
te que  se  hubiera  permitido  violar  estos  supuestos  privilegios. 

Ni  aquí  se  limitaron  las  insolencias:  era  á  la  sazón  inquisidor  de 
Malta  un  cierto  Dolci,  hombre  soberbio  y  ambicioso,  cuyas  exor- 
bitantes pretensiones  llegaron  hasta  exigir  se  le  rindiesen  los  más 
altos  honores.  Encontrándose  un  día  su  coche  con  el  del  Gran 
Maestre  Perellós,  el  inquisidor,  con  público  escándalo,  pretendió 
que  la  carroza  del  soberano  se  detuviese  al  paso  de  la  suya.  Ya 
llovía  sobre  mojado  y  una  gota  más  hizo  desbordar  la  copa. 

En  la  Orden  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan  había  un  lugar 
privilegiadísimo,  exento  de  toda  jurisdicción  é  intervención  ex- 
tranjera: era  éste  el  Hospital  ó  la  enfermería  en  donde  los  caballe- 
ros con  un  lujo  verdaderamente  real,  prodigaban  sus  cuidados  á  los 
enfermos  pobres.  Este  lugar,  por  disposiciones  -pontificias,  no  re- 
conocía otra  autoridad  más  que  la  del  Gran  Hospitalario;  el  mismo 
Gran  Mariscal  de  la  Orden,  debía  desprenderse  del  bastón  de  man- 
do para  poder  penetrar  en  él.  También  sobre  el  Hospital  pretendió 
Dolci  ejercer  su  autoridad:  aprovechando  la  ausencia  del  Gran 
Hospitalario,  y  acompañado  de  varios  oficiales,  penetró  en  él  por 
sorpresa  procediendo  á  la  apertura  de  una  visita  canónica.  Avisa- 
do de  este  atropello  acudió  á  toda  prisa  el  comendador  d'Avernes 
du  Boccage,  arrojando  fuera  á  los  intrusos,  dando  inmediatamente 
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parte  de  lo  ocurrido  al  Gran  Maestre.  Como  Dolci  acudiese  á  las- 
armas  de-  siempre  fulminando  excomuniones,  Perellós  envió  á. 
Roma  al  I  irán  Prior  Zondadari  para  presentar  al  papa  Clemente  XI 
un  memorial  contra  de  la  intolerancia  é  injusticia  del  Inquisidor. 
Lamentó  el  Pontífice  los  atropellos  de  Dolci  y  prometió  al  Gran 
una  reparación:  después  de  una  severísima  admonesta- 
ción,  Dolci  fué  privado  de  su  oficio  y  llamado  á  Roma. 

Entretanto  aumentaban  en  Malta  los  peligros  de  invasión  por 
parte  del  Gran  Señor  de  Turquía:  los  armamentos  en  los  arsenales 
de  Constantinopla  eran  importantísimos,  y  la  presencia  en  Malta 
de  espías  turcos  confirmaron  las  sospechas.  Se  repararon  á  toda 
prisa  las  fortificaciones  deficientes,  terminóse  la  hermosa  corona 
de  bastiones  que  servían  de  obra  avanzada  para  la  defensa  de  la 
capital  con  la  elegante  «Puerta  de  Perellós»,  vulgarmente  llamada 
«Puerta  de  las  Bombas.»  El  grabado  aquí  adjunto  representa  esta 
misma  puerta  tal  como  ha  sido  restaurada  por  el  Gobierno  inglés 
en  1S6S.  En  medio  de  trofeos  militares  están  esculpidas  ocho  veces 


las  armas  del  Gran  Maestre  aragonés. 


Puerta  de  las  Bombas. 


i.i  enumerar  todas  las  obras  de  beneficencia  del 

v  para  I1()  exponernos  á  repetir  la  misma  cosa, 

emos  ahora  por  alto,  reservándonos  hablar  de  ellas  á  me- 

l,u,:l  adelantando  en  nuestro  modesto  trabajo.  Murió 

de  veintitrés  años  de  reinado,  recibiendo 

ipilla  de  San  Jorge,  Su  monumento  es  una  ver- 

irttatica;  dos  estatuas  de  mármol  blanco,  símbolos  de 

i  v  caridad,  aluden  a  las  principales  virtudes  de  este  gran 

nsrripcion   grabada  en   el  pedestal  que 


RECUERDOS  H1SPAN0-P0RTUGUESES  EN  LA  ISLA   DE   MALTA 


37 


sostiene  un  busto  en  bronce  del  Gran  Maestre,  no  tiene  nada  de 
•exagerada  y  es  un  resumen  de  su  vida  y  de  su  inagotable  bondad. 


Emo.  Principi  Fri.  D.  Raymundo  de  Perellos  et  Roccafull 

CLARISSIMO  GENERE  NATO 

Et  virtutum  suffragio  ad  M.  Magrum.  evecto 

Qui  ÓMNIBUS  AEQUE  CHARUS 

Magnorum  etiam  principum  praeconiis  commendatus 

Et  praeter  coeteras  animi  egregias  dotes  justitia  praecipue 

Et  charitate  conspicuus 

metui  ab  ómnibus  potu1t  pariter  et  amari 

apprime  munificus  nullius  mer1ta  sine  praemio  dimisit 

Erga  Christi  PAUPERES  SUMME  MISERICORS 

EORUM  CUSTOS  VER1US   VOLUIT  ESSE   QUAM  DICI 

JERGADEUM  ET  SUPEROS  VERÉ  RELIGIOSUS  ASSIDUIS  FUNDENDIS  PRECIBUS 

TEMPLIS   PRETIOSA  SUPELLECTILI 

MlNISTRlS  INSIGNI  HABITU  DECORANDIS  MAGNOPERE  1NTENTUS 

Sui  PENE  VISUS  EST  OBLIVISC1 
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olí  dbmulá  portu  aedificiis  ornato  addítis  propugnaculis- 

qüatuor  bellic1s  navibus  aucta  classe 

Magna  non  semel  pecuniae  vi  in  commune  bonum  elargita, 

cum  suum  exhausisse  aerarium  credi  potuisset 

ter  centena  aureorum 

mlllia  pubblici  aerarii  rationibus  inferenda 

post  23  annos  opt1mi  pr1ncipatus  pie  moriens  reliqu1t 

Obiit  die  10  Januarü  1720  aetatis  suae  84. 


MOJVBOTis  OB   ORO 
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Conócense  de  este  Gran  Maestre  ocho  monedas  de  oro. 

F.  Raymun:  Perellos.  et.  Roccafvl.  M.  M.  H.  H.— En  el  centro 
dos  palmas  entrelazadas  sostienen  un  escudo  con  armas  acuartela- 
das, el  todo  rematado  con  corona  ducal;  á  los  lados  de  ésta:  Z.  4. 
(Cuatro  zequíes).— R.)  Pietate  f-  Vinces.— El  Gran  Maestre  arrodi- 
llado y  vestido  de  guerrero,  recibe  el  estandarte  de  la  Orden  de  las 
manos  del  Precursor.— Fecha  1699.  Encuéntrase  en  la  Biblioteca  de 
Malta  y  en  el  monetario  del  Museo  de  Madrid. 

F.Raymvn:  Perellos.et.  Roccafvl.M.M.H.H.— Escudo, armas 
y  corona  como  en  la  anterior;  á  los  lados:  Z.  X.— R.)  Pietate  f  Vin- 
ces.—En  el  centro  el  mismo  asunto  que  en  la  anterior.—Fecha  1705. 

Estas  dos  monedas,  iguales  en  peso  y  casi  de  idéntico  cuño, 
tienen  una  diferencia  muy  notable  en  el  valor:  la  primera  valía 
sólo  cuatro  zequíes,  mientras  que  la  segunda  valía  diez.  Atribuía- 
se esta  desproporción  al  valor  arbitrario  que  hasta  el  Magisterio 
de  Vilhena  tuvieron  en  Malta  todas  las  monedas.  Esta  segunda 
considerábase  como  una  moneda  fiduciaria,  y  así  como  la  primera 
pronto  desapareció  de  la  circulación  por  haber  sido  recogidas  por 
los  banqueros,  en  vista  del  exceso  en  la  cantidad  del  metal,  la  se- 
gunda encontraba  dificultades  para  pagos  al  extranjero.  Hoy  mis- 
mo se  encuentran  en  Malta  mayor  número  de  ejemplares  de  ésta 
que  de  aquélla,  á  pesar  de  lo  cual  no  existe  de  ésta  ningún  ejem- 
plar en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  Raimv.  Perellos.  et  Roccafvl.— En  el  centro,  busto  del 
Gran  Maestre  á  la  izquierda,  con  peluca  estilo  Luis  XIV  y  cruz 
de  la  Orden  sobre'  el  pecho.— R.)  M.  M.  Hospit.  Ft  S.  Sepvl. 
Hifrvsalem. — Escudo  con  adornos,  armas  acuarteladas  y  corona 
ducal;  á  los  lados  la  fecha  17-19. 

Aunque  no  lleve  mención  alguna  de  valor,  esta  moneda  valía 
cuatro  zequíes:  es  hoy  rarísima,  falta  en  el  monetario  de  Madrid, 
y  el  único  ejemplar  que  pudimos  ver  se  conserva  en  la  Biblioteca 
de  Malta.  Según  nuestro  modesto  parecer,  esta  moneda  debe  de 
haber  sido  retirada  de  la  circulación  por  las  dos  erratas  existentes 
en  la  inscripción  del  reverso  Hifrvsalem  en  vez  de  Hierusalem,  y 
Ft  en  vez  de  Et. 

F.  Raimvn.  Perellos.  et  Roccaful.— En  el  centro,  busto  del 
Gran  Maestre  como  en  la  anterior,  y  la  fecha  1717  debajo  del  hom- 
bro derecho.— R.)  f  M.  M.  Hosp.  et  S.  Sepvl,  Hiervsalem.— Escu- 
do, armas  acuarteladas  con  corona  ducal.  Consérvase  en  Madrid 
y  en  varias  colecciones  de  particulares  de  Malta. 
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vs   PbrelijOS.— M.  M.  Hos.  Hier.— En  el  centro, 

l  Jo,  armas  y  corona  como  en  la  anterior.— R.)  Mim  gloria. 

[.—El  arcángel  San  Miguel  con  la  cruz  octógona 

sobre  el  pecho,  una  espada  en  la  mano  derecha  y  el  estandarte  de 

la  Orden  en  la  izquierda.  Su  valor. era  de  dos  zéquíes;  es  muy  rara: 

ella  consérvase  un  ejemplar  en  Madrid. 

R av.mvndvs  Perellos.  M.  M.'H.  et  S.  S.  Hie.— En  el  cen- 
tro, dos  palmas  entrelazadas,  escudo,  armas  acuarteladas  y  corona 
ducal.— R.)  Pietate  vinces.  1669.  San  Juan  bendice  al  Gran  Maes- 
tre, que  recibe  arrodillado  el  estandarte  déla  Orden.  Vale  un  ze- 
quí,  y  á  pesar  de  encontrarse  en  casi  todas  las  colecciones,  falta, 
sin  embargo,  en  el  Monetario  de  Madrid. 

F.  Raimvxdvs  Perellos.  M.  M.  H.  et  S.  S.  H.— Se  distingue 
de  la  anterior  por  la  forma  de  las  armas  y  por  la  corona  de  mar- 
qués.—R.)  Pietate  vinces.  1717.— San  Juan  y  el  Gran  Maestre 
cieñen  la  misma  postura  que  en  la  que  acabamos  de  describir.  Se 
encuentra  con  relativa  facilidad:  consérvase  en  Madrid. 

La  octava  moneda  de  oro  acuñada  por  Perellos  es  una  variedad 
de  esta  última,  y  como  no  se  diferencia  más  que  por  algunos  deta- 
lles insignificantes  en  las  armas,  omitimos  su  reproducción:  se  en- 
cuentra con  facilidad,  pero  falta  en  la  colección  del  Museo  de 
Madrid. 

MONEDAS   DE    PLATA    Y   BRONCE 

F.D. Raymvn: Perellos etRoccafvl. M.  M.— En elcentro, escu- 
do, armas  acuarteladas  y  corona  ducal.— R.)  f  S.  Joan.  Bapt.  ora. 
M.  Xo.— Cabeza  de  San  Juan  en  un  plato.  Sin  fecha. 
De  esta  moneda  de  plata,  que  es  muy  rara,  consérvase  en  Ma- 
drid una  variedad  que  consiste  en  la  fecha  1697,  que  se  lee  á  con- 
tinuación del  nombre  y  apellido  del  Gran  Maestre. 

\).  Raymvn:  Perellos.  M.  M.  Hos  H.  H.— En  el  centro,  es- 
cudo, atipas  acuertaledas  con  corona  de  marqués.— R.)  Erit  ege- 
!<  i;   S.— Escudo  con  armas  de  la  Orden  con  corona  ducal.) 
ra  en  el  Museo  de  Madrid,' y  en  Malta,  con  bastante 
fa<  plata  y  vale  un  earlín. 

monedas  de  bronce  no  daremos  más  que  el  fae- 
QCO  primeras,  por  ser  los  ocho  restantes  una  varie- 
dat!  "lr;ls.  y  P<V  presentar  poco  interés. 

F.  Raymvn  P*rbu-08  M.  M.  H.  H. -Escudo,  armas  acuarte- 
las rematadas  con  corona  de  vizconde.-R.)  *  Non  aes  sed  fi- 
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des.-— La  fecha  1719,  dos  manos  entrelazadas,  y  más  abajo  X,  que 
representa  el  valor  de  la  moneda,  vale  un  carlín. 

Es  una  moneda  fiduciaria,  y  á  pesar  de  encontrarse  con  bastan- 
te facilidad  no  existe  en  el  Museo  de  Madrid. 

f  F.  Raymvn  Perellos.  M.  M.  Hos.  H.— Escudo,  armas  acuar- 
teladas y  rematadas  por  una  cruz  octógona.— R.)  f  Non  aes  sed 
fides.— La  fecha  1719,  dos  manos  entrelazadas  y  el  valor  de  la  mo- 
neda representado  por  la  cifra  V;  vale  cinco  céntimos.  Es  común; 
falta  en  el  Museo  de  Madrid. 

Variedad.— 1710.  Está  en  el  Monetario  de  Madrid. 

t  In.  hoc.  signo  victoria.— Escudo  con  armas  de  la  Orden.— 
R.)  f  Non  aes  sed  fides.— El  valor  V  y  la  fecha  1707  ocupan  orden 
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inverso  que  en  las  dos  anteriores;  entre  ambos,  dos  manos  entrela- 
zadas. En  el  Museo  de  Madrid  existen  dos  ejemplares  de  esta 
moneda. 

1\.  hoc.  signo,  militamus.— Cruz  octógona  con  la  fecha  1719,  in- 
tercalada entre  los  brazos.— R.)  f  Rectam  facit.  semitam.— Cor- 
dero pascual  con  el  estandarte  de  la  Orden.  Valía  un  céntimo. 

Existen  en  Madrid  ocho  ejemplares  de  esta  moneda. 

Variedad.— En  la  fecha,  1703.  Un  ejemplar. 

Variedad.— 1707.  Dos  ejemplares. 

Variedad.— 1718.  Dos  ejemplares. 

Variedad.— 1720.  Un  ejemplar. 

1n.  hoc  signo,  militamus.— Cruz  octógona  con  la  fecha  1709,  in- 
tercalada entre  los  brazos.— R.)  Ecce  ut  tollat  peccata.— Cor- 
dero pascual  con  el  estandarte  de  la  Orden.  Valor,  un  céntimo. 
No  existe  en  el  Monetario  de  Madrid. 

Variedad.— R.)  Vt.  tollat  pec ata.—  Tampoco  se  encuentra 
en  Madrid. 

Variedad.— R.)  Misen  vtile  dulcí.  1703.— Dos  ejemplares  en  el 
Museo  de  Madrid. 

Variedad.— Anverso  y  reverso:  In.  hoc  signo,  militamus.— No 
está  en  Madrid. 

No  se  conoce  más  que  una  sola  medalla  de  este  Gran  Maestre: 
es  muy  rara  y  muy  curiosa.  Es  de  plata,  mide  29  mm.,  y  pesa 
lOgr.  27cgr.  v 

En  el  anverso:  Fr.  D.  Raimvndvs  de  Perellos.  M.  M.  Ho.  H. — 
En  el  centro,  escudo  con  armas  acuarteladas  y  corona  ducal.— R.) 
Un  busto  de  la  Virgen  con  corona  ducal,  con  el  Gran  Maestre  arro- 
dillado con  las  manos  juntas. 

Créese  que  ha  sido  acuñada  para  conmemorar  la  inaugura- 
ción de  los  hermosísimos  tapices  de  la  iglesia  de  San  Juan,  pero  no 
hemos  podido  comprobar  la  exactitud  de  esta  opinión.  Consérvase 
en  el  Museo  Británico. 

Ocupados  los  cuatro  sitios  disponibles  de  la  Capilla  de  San  Jor- 
ge por  los  cuatro  monumentos  ya  descritos,  no  quebaba  lugar  su- 
;  igir  un  quinto  que  recordase  el  magisterio  de  Rai- 
mundo Despaig,  bailío  de  Mallorca.  Para  no  destruir  la  armonía  y 
1:1  le  esta  Capilla,  los  ejecutores  testamentarios  eligieron 

un  modesto  rincón,  á  la  derecha  del  altar,  en  donde  colocaron  un 
r'  !  nulo  representando  las  facciones  del  piadosa 

Gran  Maestre:  debajo  de  él,  y  casi  en  el  zócalo  de  la  capilla  se  lee 
el  epitafio  i  iguiente: 
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Sacris  cineribus  Frat.  D.  Raymundi  Despuig 

QUI 
Ex  PRAECLARA  BALEÁRICA  GENTE  EXORTUS 

Inclytae  Hierosol.  MILITIAE  nomen  dedit 

Variisque  muneribus  praesertim  legatione 

Ad  Siciliae  proregem,  cum  laude  functus 

Postremo  creatus  summus  architriclinus 

ac  universae  militiae  praefectus 

Perqué  id  tempus  tertia  M.  Magistri  vices  gessit 

AUCTISQUE  IN  DIES  MERIT1S 

IN  M.  MaGISTRUM  OMN1UM  EQUITUM  SUFFRAG1IS 

VEL  1PSO  PRAEDECESSORE  SUO  VÍVENTE,  ELECTUS 

XVII  Kal.  Jan.  MDCCXXXVI 

DlGNAM  RELIGIOSO  PRINCIPE  V1TAM  TRADUXIT 

NOVUMQUE  ADEO  CONSPICUAE  DIGNITATI  SPLENDOREM 

VIRTUTÍBUS  DEFERENS  SUIS  EXEMPLO  MAGIS  QUAM  IMPERIO  EMINUIT 

CONCIONEM  SINGUL1S  MENSIBUS  IN  HOC  TEMPLO  FACIENDAM 

ACCERSITO  EXTERO  OR ATORE,  CENSUQUE  COLLATO,  INST1TUITI 

Majoris  ARAE  ARGENTUM  AUXIT  ORNATUM 

HANC  AUTEM  MARMÓREO  TEGMINE  CONDECORARI  CURAVIT, 

MULTISQUE  ALUS  MUN1FICENTIAE  AC  PIETATIS  MONUMENTIS 

^IC  AL1BIQUE  RELICTIS, 

Obiit  XVIII  Kal.  Febr.  MDCCXXXXI  Aef  Suae  LXXI. 

Toda  la  historia  del  magisterio  de  Despuig  está  resumida  en 
este  epitafio:  nada  de  particular  presenta  la  historia  de  Malta  du- 
rante los  cuatro  años  de  su  principado.  Hombre  de  conducta  inta- 
chable, de  costumbres  muy  suaves  y  naturalmente  inclinado  á  la 
mística  y  al  recogimiento,  no  tenía  las  cualidades  necesarias  para 
regir  á  una  Orden  militar  en  constantes  luchas  con  los  turcos:  en 
vez  de  gobernar  fué  gobernado  por  sus  favoritos.  Detalle  digno 
de  notarse:  El  historiador  Vassallo,  poco  afecto  á  la  Orden  Jeroso- 
limitana,  hace  justicia  á  la  rectitud  y  á  la  piedad  de  este  Gran  Maes- 
tre, haciendo  responsables  á  los  favoritos  de  los  abusos  cometidos 
durante  su  breve  magisterio:  Qualche  abuso  commesso  durante  il 
suo  magistero  viene  attnbuito  ai  suoi  ministri.  Lo  v antaño  per 
uomo  di  molta  inte  grita  e  r  eligí  one  Í1\ 


(1)    Vassallo,  cap.  XXX. 
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vos  recuerdos  quedan  en  Malta  del  Gran  Maestre  Despuig,  y 
:odo  se  reduce  al  epitafio  de  la  capilla  de  San  Jorge  y  á  unas 
cuantas  monedas.  Monedas  de  oro  no  se  acuñaron,  pero  se  hicie- 
ron once  tipos  distintos  de  monedas  de  plata  y  otros  siete  de  cobre. 
Reproducimos  aquí  las  más  principales. 


MONBOnS  OB  PLRTfl  Y  BRONCE 
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MONEDAS  DE  PLATA   (1). 

F.  D.  Raimvndvs  Despyyg.  M.  M.  H.  H—  Busto  del  Gran  Maes- 
tre á  la  izquierda.— R.)  Escudos,  armas  acuarteladas  del  Gran 
Maestre  con  corona  ducal  y  el  Berrettone,  á  los  lados  de  la  corona 
17  -  38;  más  abajo  S.  2.  (dos  escudos).  Existen  cuatro  variedades  de 
esta  moneda;  pero  como  todo  se  reduce  á  ligeras  modificaciones  de 
los  ornatos  que  rodean  el  escudo,  omitimos  su  reproducción.  Una 
variedad  tiene  Raimvn:  De  esta  moneda  consérvanse  cinco  ejem- 
plares en  Madrid. 

F.  D.  Raimvndvs  Despvyg.  M.  M.  H.  H.— Busto  del  Gran  Maes- 
tre.—R.)  Escudo,  armas,  etc.,  como  en  la  anterior;  á  los  lados  de 
la  corona  17-37,  más  abajo  T.  12  (doce  taríes).  El  único  ejemplar 
que  existe  consérvase  en  la  Biblioteca  de  Malta. 

F.  D.  Raimvndvs  Despvyg.  M.  M.  H.  H.— Busto  del  Gran  Maes- 
tre á  la  izquierda.— R.)  Escudo,  armas,  etc.,  como  en  la  primera;  á 
los  lados  de  la  corona  17  -  38,  más  abajo  S.  1. 

Variedad.— En  los  oimamentos  que  rodean  al  escudo.— Existen 
cuatro  ejemplares  en  el  Monetario  de  Madrid. 

*  F.  D.  Raimv:  Despuig.  M.  M.  H.  S.  H  *.— Escudo,  armas 
acuarteladas,  corona  ducal  con  el  Berrettone^  á  cada  lado  de  la  co- 
rona una  estrella. — R.)  Pro.  veritate.—  «  1739.  En  el  centro  la  ca- 
beza de  San  Juan  en  un  plato.  Vale  seis  taríes,  ó  sea  medio  escudo, 
y  de  ella  consérvase  un  ejemplar  en  Madrid. 

F.  D.  Raimvndvs  Despvyg.  M.  M.  H.  H.— Busto  del  Gran  Mues- 
tre á  la  izquierda.  — R.)  Escudo,  etc,  parecido  á  las  anteriores,  á  los 
lados  de  la  corona  17  -  37.  Vale  cuatro  taríes,  en  el  Monetario  de 
Madrid  se  conservan  dos  ejemplares. 

F.  D.  Raimvndvs  Despvyg.  M.  M.  H.  H.— En  el  centro  armas 
del  Gran  Maestre  rematadas  con  corona  de  Marqués,  á  los  lados: 
T.  2. — R.)  *.  Onvs  mevm.  leve  est.  1737. — Cruz  octógona  con  cua- 
tro estrellas;  Se  encuentran  varias  y  hay  un  ejemplar  en  Madrid. 

F.  D.  Raimvndvs.  Despvyg.  M.  M.  H.— En  el  centro  armas  del 
Gran  Maestre  con  corona  de  marqués,  á  los  lados  T.  2.— R.)  *  Onvs 
mevm.  leve,  est  1737.— Cruz  octógona  con  cuatro  estrellas.  Es 
algo  más  rara  que  la  anterior  y  de  ella  hay  también  otro  ejemplar 
en  Madrid. 


(1)    No  se  conocen  monedas  de  oro  de  este  Gran  Maestre. 


45  RECUERDOS  HISPANO-PORTUGUESES  EN    LA  ISLA   DE  MALTA 


MONEDAS  DE  BRONCE 

F.  D.  R.mmvn:  Despvig.  M.  M.  H.  H.— En  el  centro  armas  del 
Gran  Maestre  con  corona  ducal.— R.)  *  .  *  .  Non.  aes.  sed.  fides. 
1739,  dos  manos  entrelazadas,  más  abajo  el  valor  *  X  *  .  Vale  un 
carlín,  y  se  encuentra  en  casi  todos  los  monetarios:  en  el  de  Ma- 
drid existan  dos  ejemplares. 

*  F.  D.  Raimvnd.  Despvig.  M.  M.  H.  H.— Armas  del  Gran  Maes- 
tre con  corona  de  marqués,  á  los  lados  una  flor  de  lis.— R.)  *  *  * 
Non.  aes.  sed.  fides.  En  el  centro  la  fecha  1739,  dos  manos  entre- 
lazadas y  más  abajo  *  V  *  .  Vale  una  cincuina,  ó  sea  cinco  granos, 
es  comunísima:  en  Madrid  consérvanse  dos  ejemplares. 

*  F.  D.  Raimv:  Despvig.  M.  M.  H.— Armas  del  Gran  Maestre.— 
R.)  *  In  hoc  signo  militamus.— Cruz  octógona  con  la  fecha  1739 
intercalada  entre  sus  brazos.  Vale  un  grano,  es  también  bastante 
común  y  el  Monetario  de  Madrid  cuenta  con  cuatro  ejemplares- 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  a. 

{Continuará.) 
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Decreto  de  Su  Santidad  Pío  X,  por  el  que  se  hace  extensiva  á  toda 
Alemania  la  ley  Tridentina  acerca  de  la  clandestinidad,  así 
como  la  declaración  de  Benedicto  XIV  á  los  holandeses. 

Por  las  letras  apostólicas  Provida  sapientique  cura,  nuestro  santí- 
simo Padre  Pío  Papa  X,  después  de  un  breve,  pero  muy  instructivo  y 
razonado  preámbulo  acerca  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  en 
Alemania  el  decreto  Tametsi  del  Concilio  de  Trento  y  la  extraña  y 
perjudicial  diferencia  que  en  la  actualidad  existe  en  muchas  diócesis 
del  mencionado  Imperio  en  la  aplicación  y  cumplimiento  de  dicho  de- 
creto, ad  perpetuam  rei  memoriam,  ex  certa  scientia  et  plenitudine 
potestatis,  para  atender  á  la  santidad  y  firmeza  del  matrimonio,  á  la 
unidad  y  fijeza  de  la  disciplina,  á  la  certeza  y  seguridad  del  derecho, 
á  la  reconciliación  de  los  pecadores  y  también  á  la  misma  paz  y  tran- 
quilidad pública,  declara,  decreta  y  manda  lo  siguiente: 

«1.°  En  todo  el  actual  Imperio  germánico  el  capítulo  Tametsi  del 
Concilio  Tridentino,  aunque  en  algunos  puntos  no  haya  sido  aún  cier- 
tamente publicado  é  impuesto,  ó  por  la  promulgación  expresa  y  legí- 
tima, ó  por  la  costumbre,  de  aquí  en  adelante,  desde  el  día  de  Pascua, 
esto  es,  desde  el  15  de  Abril  de  este  año  1906,  de  tal  manera  obliga  á 
todos  los  católicos,  aun  á  los  hasta  aquí  exentos  de  observar  la  forma 
tridentina,  que  no  pueden  contraer  entre  sí  válido  matrimonio  de  otro 
modo  que  ante  el  Párroco  y  dos  ó  tres  testigos. 

2.°  Los  matrimonios  mixtos  que  contraen  los  católicos  con  los  here- 
jes ó  cismáticos  son,  y  continúan  siendo,  gravemente  prohibidos,  á  no 
ser  que  existiendo  una  causa  justa  y  grave  canónica,  y  dadas  de  una  y 
otra  parte  íntegra  y  formalmente  las  legítimas  cauciones,  fuese  obte- 
nida, según  derecho,  por  la  parte  católica  la  dispensa  del  impedimento 
de  religión  mixta.  Y  estos  matrimonios,  aun  obtenida  la  dispensa,  de- 
ben necesariamente  ser  celebrados  in  facie  Eclesiae  ante  el  Párroco 
y  dos  ó  tres  testigos;  de  tal  manera,  que  faltan  gravemente  los  que  le 
celebran  ante  un  Ministro  no  católico  ó  sólo  ant*  el  Magistrado  civil, 
ó  de  cualquier  otro  modo.  Más  aún:  si  ios  católicos  buscan  ó  admiten 
la  asistencia  foperamj  de  un  Ministro  no  católico  para  celebrar  estos 
matrimonios  mixtos,  cometen  otro  pecado  y  quedan  sujetos  á  las  cen- 
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suras  canónicas.  Sin  embargo,  los  matrimonios  mixtos  ya  contraídos  ó 
(lo  que  Dios  no  quiera)  en  lo  sucesivo  se  contraigan  sin  observar  la 
forma  tridentina,  queremos  que  se  tengan  por  absolutamente  válidos 
en  todas  las  provincias  y  lugares  del  Imperio  Germánico,  aun  en  aque- 
llos que,  según  las  decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones,  han  es- 
tado hasta  aquí  sujetos  al  valor  irritante  del  capítulo  Tametsi,  siempre 
que  no  obste  otro  impedimento  canónico  ni  se  haya  dado  legítima  sen- 
tencia de  nulidad  por  impedimento  de  clandestinidad  antes  del  día  de 
Pascua  de  este  año  y  persevere  el  mutuo  consentimiento  de  los  cónyu- 
ges hasta  el  citado  día,  y  esto  declaramos  expresamente,  definimos  y 
decretamos. 

3.°  Y  para  que  los  Jueces  eclesiásticos  tengan  una  norma  y  regla 
segura,  esto  mismo  y  bajo  las  mismas  condiciones  y  restricciones,  de- 
claramos, establecemos  y  decretamos  acerca  de  los  matrimonios  que 
entre  sí  hayan  contraído  ó  contraigan  en  las  mismas  regiones  los  no 
católicos,  sean  herejes  ó  cismáticos,  sin  observar  la  forma  tridentina; 
de  tal  manera,  que  si  uno  de  ellos,  ó  los  dos  cónyuges  no  católicos  se 
convierten  á  la  fe  católica,  ó  surja  en  el  foro  eclesiástico  alguna  difi- 
cultad acerca  de  la  validez  del  matrimonio  de  dos  no  católicos  que 
tenga  relación  con  la  cuestión  de  la  validez  del  matrimonio  contraído 
ó  que  se  contraiga  por  algún  católico,  esos  matrimonios,  en  igualdad 
de  circunstancias,  han  de  ser  tenidos  también  por  enteramente  vá- 
lidos. 

Por  último,  para  que  este  Nuestro  Decreto  llegue  á  noticia  de 
todos,  mandamos  á  los  Ordinarios  del  Imperio  Germánico  que  antes 
del  día  de  Pascua  de  este  año  se  le  comuniquen  al  clero  y  fieles  por 
medio  de  los  Boletines  Eclesiásticos  ú  otros  medios  más  oportunos. 
Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  día  17  de  Enero  de  1906,  año  tercero 
de  Nuestro  Pontificado.— Pío  Papa  X. 

COMENTARIO 
Con  el  presente  importantísimo  Decreto  el  Papa  Pío  X  da  una  prue- 
ba más  de  su  criterio  y  sistema  eminentemente  prácticos  de  resolver 
limarlas  dificultades  que  en  la  práctica  ocurran  en  el 
cumplimiento  y  aplicación  de  las  leyes  eclesiásticas,  ya  provengan 
esas  dudas  y  dificultades  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  huma- 
nas, ya  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  ya  también,  como  en  el  caso 
presente  ocurre,  según  el  mismo  Romano  Pontífice,  «de  la  profunda  y 
lamentable  división  entre  católicos  y  no  católicos  de  Alemania,  y  la 
mezcla  d  on  otros  en  los  mismos  lugares;  mezcla  y  confusión 

quecad..  cimentando.  Las  dudas  y  dificultades  que  con  el  pre- 

sente D  -suelve  de  una  vez  y  para  siempre  en  Alemania  el 

prácticamente  sabio  Pío  X,  ya  hemos  visto  que  son  las  que  en  aquel 
Imperio  había  acerca  de  la  aplicación  del  Decreto  Tametsi  del  Conci- 
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lio  de  Trento,  y  de  la  declaración  de  Benedicto  XIV  á  los  holandeses; 
ó  sea,  acerca  de  la  validez  del  matrimonio  clandestino  de  los  católicos 
entre  sí,  y  de  los  católicos  con  los  no  católicos,  así  como  de  estos  últi- 
mos unos  con  otros.  En  cuanto  á  la  aplicación  del  Capítulo  Tametsi 
entre  los  católicos,  sabido  es,  y  el  mismo  Romano  Pontífice  lo  indica 
en  el  preámbulo,  «que  según  el  Decreto  del  Concilio  Tridentino,  no 
empezaba  á  obligar  dicho  Capítulo  en  las  parroquias  sino  treinta  días 
después  de  la  primera  formal  promulgación  en  cada  una  de  ellas».  De 
modo  que  en  aquellas  parroquias  en  que  no  se  publicó  el  referido  Ca- 
pítulo, aunque  fuese  culpablemente,  y  aunque  se  publicasen  y  admi- 
tiesen todos  los  demás  Capítulos  y  decretos  del  Tridentino,  dicho  Ca- 
pítulo no  obligaba,  y  por  consiguiente,  los  matrimonios  clandestinos 
eran  válidos,  aunque  ilícitos,  como  dice  el  mismo  Concilio  que  siem- 
pre lo  habían  sido,  y  los  había  reprobado  gravemente  la  Iglesia,  par- 
ticularmente desde  el  Concilio  4.°  de  Letrán.  Pero  en  Alemania,  debi- 
do á  los  cambios  políticos  y  religiosos,  y  sobre  todo  á  la  formación  del 
Imperio,  compuesto  hoy  de  muchos  estados  que  antes  tenían  diferente 
Religión,  y,  por  último,  á  la  confusión  y  mezcla  de  católicos  y  no  cató- 
licos, se  hizo  muy  dudoso  en  qué  parroquias  se  había  promulgado  el 
referido  Decreto,  y  en  cuáles  no  se  había  publicado;  y,  por  consi- 
guiente, en  qué  parroquias  existía  aún  para  los  católicos  el  impedi- 
mento de  clandestinidad,  y  en  cuáles  no:  de  donde  se  originaban,  dice 
el  Romano  Pontífice,  muchas  y  muy  difíciles  cuestiones  y  perplejida- 
des en  los  tribunales  eclesiásticos,  cierta  irreverencia  hacia  la  ley  de 
parte  de  los  católicos,  y  muchas  quejas  y  recriminaciones  de  los  no  ca- 
tólicos. Y  para  resolver  todas  esas  dudas  y  evitar  todos  esos  gravísi- 
mos males,  Su  Santidad  Pío  X  establece  que  en  lo  sucesivo,  dadas  las 
circunstancias  y  el  estado  de  inquietud  y  de  zozobra  en  que  se  encuen- 
tran los  ánimos  en  Alemania,  todos  los  católicos  están  sujetos  al  Ca- 
pítulo Temetsi,  se  promulgase  ó  no  se  promulgase  en  tiempo  debido 
en  aquella  parroquia,  se  cumpliese  ó  se  dejase  de  cumplir,  fuese  toda 
la  parroquia  católica  ó  no  lo  fuese;  siendo  católicos  y  residiendo  en  el 
Imperio  Germánico,  no  pueden  de  aquí  en  adelante,  celebrar  entre  sí 
el  matrimonio  de  otro  modo  que  ante  el  Párroco  y  dos  ó  tres  testigos. 
De  este  modo  desaparecen  de  una  vez  todas  las  dudas,  todas  las  cues- 
tiones y  perplejidades. 

En  cuanto  á  los  matrimonios  mixtos  y  los  celebrados  entre  los  no 
católicos,  se  ha  discutido  mucho  y  se  discute  entre  los  canonistas:  unos 
dicen  que  el  Concilio  de  Trento  no  quiso  que  el  Capítulo  Tametsi  obli- 
gase á  los  no  católicos,  porque  de  otro  modo  serían  nulos  miles  y 
miles  de  matrimonios,  pues  que  sabía  muy  bien  que  los  no  católicos  no 
habían  de  observar  el  referido  Capítulo,  unos  por  no  querer  y  otros 
por  no  poder  aunque  que  quisieran;  y  por  eso,  dicen,  los  Padres  del 
Concilio  adoptaron  y  establecieron  una  forma  especial  de  promulga- 
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ción  para  este  decreto:  y  además  que  no  obligase  donde  no  se  promul- 
gase, aunque  fuese  culpablemente,  porque  sabía  que  en  las  parroquias 
no  católicas  ó  mixtas  no  se  había  de  publicar.  Esto,  dice  el  Cardenal 
Pallavicini,  consta  de  la  discusión  que  sobre  este  punto  se  estableció 
en  las  sesiones  preliminares.  Otros  dicen  que  los  Padres  del  Concilio, 
por  lo  mismo  que  sabían,  y  querían  que  los  no  católicos  estuviesen 
comprendidos  en  la  ley  de  la  Clandestinidad,  emplearon  un  término 
medio,  digámoslo  así,  un  lenitivo  para  remediar  y  evitar  muchos  ma- 
les; y  fué  el  que  estaban  comprendidos  todos  aquellos  en  cuyas  parro- 
quias se  hiciese  su  legítima  promulgación,  y  los  demás  no  lo  estaban. 
Es  decir,  dieron  una  ley  general  que  obligaba  á  todos  los  cristianos, 
católicos  y  no  católicos,  siempre  que  en  sus  respectivas  parroquias  se 
promulgase  legítimamente.  Y  dicen  que  la  razón  porqué  el  Concilio 
adoptó  aquella  forma  especial  de  promulgación  para  este  Decreto,  fué 
porque  nadie  pudiese  alegar  ignorancia  acerca  de  él,  como  en  el  mis- 
mo Decreto  se  expresa:  Dice  así:  «Ne  vero  haec  tam  salubria  praecep- 
ta  quemqaam  lateante  Ordinariis  ómnibus  praecipit  ut  cum  primum 
potuerint  curent  hoc  decretum  populo praedicari  ac  explicari  in  singu- 
lis  suarum  diocceseum  parochialibus  ecclesiis:  idque  in  primo  anno 
quam  saepissime  fiat,  deinde  vero  quoties  expediré  viderint.  Decrevit 
insuper  ut  huiusmodi  decretum  in  unaquaque  parochia  suum  robur 
post  triginta  dies  habere  incipiat  á  die  primae  promulgationis  in 
eadem  parochia  factae  munerandos.» 

De  esta  discrepancia  de  opiniones,  que  á  primera  vista  parece  pe- 
queña y  de  poca  importancia,  resultaría  que  de  ser  cierta  la  primera, 
los  no  católicos  no  estarían  obligados  al  Capítulo  Tametst,  puesto  que 
la  mente  del  Concilio  fué  eximirlos  de  él,  y  por  eso  únicamente  adop- 
tó la  fórmula  especial  antes  citada;  y  por  consiguiente,  la  declaración 
de  Benedicto  XIV  no  fué  verdadera  dispensa,  sino  una  interpretación 
auténtica  de  la  Ley  tridentina,  ó  una  simple  declaración,  como  el  mis- 
mo nombre  parece  indicar,  lo  cual  en  la  práctica  y  en  derecho  no  se 
puede  admitir  ni  se  admite;  porque  aunque  se  trate  de  un  caso  entera- 
mente igual  al  resuelto  por  la  referida  declaración  benedictina,  ésta 
puede  aplicar  á  él  sin  la  autoridad  y  anuencia  de  la  Sede  Apos- 
I ,  como  ésta  varias  veces  ha  declarado  y  mandado;  y  el  presente 
Decreto  de  Pío  X  es  una  buena  prueba  de  ello;  y  algunos  otros  Roma- 
nos Pontífices  han  hecho  lo  mismo  para  algunas  diócesis  ó  provincias 
La*.  Es,  pues,  indudable  que  prescindiendo  de  lo  que  en  las  sesio- 
reparatorias  se  tratase,  y  dice  el  Cardenal  Pallavicini  que  se 
trató  y  se  discutió,  el  Concilio  de  Trentu  quiso  que  el  Capítulo  Tamet- 
si  obligase  Igualmente  á  todos  los  cristianos,  católicos  y  no  católicos, 
en  ifjualdad  de  circunstancias;  esto  es,  en  las  parroquias  en  que  se  pu- 
blicase: así  que  en  la  práctica  se  ha  de  estar  á  las  decisiones  de  la 
Santa  Sede  en  cada  caso  particular.  «Por  consiguiente,  diremos  con 
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Gasparri,  el  criterio  y  la  regla  que  en  los  casos  dudosos  se  ha  de  se- 
guir es,  que  lo^  matrimonios  mixtos  y  los  de  los  herejes  entre  sí  cele- 
brados sin  la  forma  tridentina,  son  válidos  donde  la  Santa  Sede  haya 
declarado  que  lo  son,  y  nulos  donde  haya  decretado  su  nulidad:  y  en 
aquellos  lugares  en  que  se  necesita  ó  se  desea  una  declaración  auténti- 
ca, se  ha  de  recurrir  á  la  Silla  Apostólica.»  (De  matri.,  vol.  2.°  núm.  974.) 
Y  acerca  de  esto,  es  célebre  la  llamada  declaración  benedictina 
hecha  por  Benedicto  XIV,  por  el  Decreto  Matrimonia  de  4  de  Noviem 
bre  de  1741,  para  los  holandeses;  esto  es,  para  los  antiguos  Estados 
Federales  de  Bélgica  y  Holanda,  que  primero  se  llamaron  Países  Ba- 
jos, y  pertenecían  á  España  al  publicarse  el  Decreto  tridentino,  y  de 
hecho  en  ellos  se  publicó.  Pero  perdida  después  completamente  la  íe 
católica  en  aquellas  regiones,  y  habiendo  sustituido  á  la  sociedad  cató- 
lica una  enteramente  herética,  se  dudaba  si  aún  obligaría  á  los  herejes 
la  Ley  tridentina,  no  estando  conformes  los  canonistas,  dice  Gasparri, 
aunque  prevalecía  la  opinión  que  negaba  que  de  hecho  los  obligase. 
Pero  no  daban  todos  la  misma  razón  para  negarlo:  unos  ponían  en 
duda  el  hecho  mismo  de  la  promulgación,  aun  para  los  católicos,  en 
aquellas  regiones:  otros,  admitiendo  esa  promulgación,  decían  que  no 
obligaba  á  la  nueva  sociedad  herética  formada  después:  otros,  afirma- 
ban que  la  mente  del  Concilio  fué  eximir  completamente  de  la  ley  á 
los  herejes;  y  otros,  por  último,  opinaban  que,  de  cualquiera  manera 
que  fuese,  era  muy  conveniente  para  la  Religión  Católica  el  que  se  ni 
ciese  esa  declaración.  Así  que  Benedicto  XIV*  declaró  y  decretó  váli- 
dos los  matrimonios  clandestinos  de  los  herejes  entre  sí,  y  los  mixtos 
celebrados  y  que  en  lo  sucesivo  se  celebrasen  en  aquellas  regiones. 
Cuál  de  las  razones  indicadas  movió  al  sapientísimo  Pontífice  á  dar 
tal  declaración— de  esto,  no  consta  bastantemente,  y  por  lo  mismo  no 
se  sabe  si  ésta  su  disposición  se  ha  de  llamar  propiamente  dispensa  ó 
simple  declaración;  aunque  por  lo  que  antes  hemos  dicho,  fué  verda- 
dera dispensa;  así  que  ni  se  extendió  ni  puede  extenderse  á  otros  paí- 
ses; lo  que  hubiera  sucedido  si  hubiera  sido  una  simple  declaración. 
Y  el  presente  Decreto  de  Pío  X  viene  á  confirmar  teórica  y  práctica- 
mente esta  doctrina:  en  él  el  celoso  y  vigilante  Pontífice,  por  las  cir- 
cunstancias particulares  y  muy  difíciles  en  que  se  halla  el  Imperio  Ger- 
mánico, muy  parecidas  á  las  en  que  se  hallaba  Holanda,  ha  dispensado 
á  los  herejes  de  la  Ley  tridentina,  de  tal  manera  que  sean  válidos, 
aunque  gravemente  ilícitos,  los  matrimonios  que  celebren  entre  sí,  ó 
con  un  católico,  aunque  no  los  celebren  conforme  el  Decreto  Tametsi, 
siempre  que  no  obste  otro  impedimento  canónico,  que  es  la  condición 
que  en  toda  esta  clase  de  dispensas  ponen  siempre  los  Romanos  Pontí- 
fices, y  que  es  necesario  que  la  pongan,  porque  si  hubiera  algún  im- 
pedimento, el  matrimonio  sería  nulo  por  este  otro  concepto;  así  que 
cuando  por  dispensa  pontificia  se  puede  quitar  ese  impedimento,  el 
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matrimonio  clandestino  se  ha  de  tener  por  válido  ó  puede  revalidarse, 
.ando  el  consentimiento.  Esta  es  la  única  condición  que  en  el  pre- 
sante Decreto  pone  Pío  X;  porque  las  otras  dos  son  transitorias  y  se 
puede  decir  de  actualidad. 

Por  lo  dicho  acerca  de  la  declaración  dispensa  de  Benedicto  XIV 
para  los  holandeses,  se  deduce  que  el  actual  Decreto  de  Pío  X  es 
igualmente  declaración  dispensa  para  los  alemanes,  y  que,  como 
aquélla,  no  puede  extenderse  á  otros  países,  aunque  se  hallen  en  las 
mismas  circustancias,  sino  que  necesitan  la  dispensa  ó  declaración  de 
la  Santa  Sede,  como  ahora  la  han  necesitado  los  alemanes,  á  pesar  de 
la  declaración  de  Benedicto  XIV  á  los  holandeses.  Y  la  razón  que  da 
el  Cardenal  D'Annibale  para  decir  que  la  declaración  de  Benedic- 
to XIV  (y,  por  consiguiente,  el  actual  Decreto)  no  puede  extenderse  á 
otros  países  sin  dispensa  de  la  Santa  Sede,  es  porque  está  fundada  pu- 
ramente en  un  hecho,  como  toda  la  cuestión  acerca  de  la  validez  ó  nu- 
lidad de  los  matrimonios  de  los  herejes  celebrados  sin  la  forma  triden- 
tina.  «Haec  quaestio  facti,  dice,  non  iuris  est;  non  enim  ea  est,  utrum 
haeretici,  qua  haeretici  (licet  in  societatem  haereticalem  coierint),  a 
Decreto  Consiliari  sint  exempti,  sed  utrum  Decretum  Conciliare,  uti 
penes  Belgas,  ita  et  penes  alios  haerecticos  obsoleverit:  et  Benedicti- 
na declaratio  facto  innititur  tota:  proinde  ad  alias  Provincias  vel  dioc- 
ceses,  sine  Sanctae  Sedis  iudicio  extendí  non  potest.»  (T.  3.°,  n.  333.)  Y  el 
hecho  en  que  se  fundó  aquella  declaración  le  indica  en  la  nota  2.a  del 
mismo  número,  diciendo:  «Scilicet  ex  uno  capite  valde  dubium  erat, 
num  in  illis  Provinciis  Decretum  Conciliare  unquam  sufficienter  pro- 
mulgatum  fuisset:  ex  altero  vero  matrimonia  huiusmodi  adeo  valida 
existimabantur,  ut  nullum  dubium  super  eis,  ne  redeuntibus  quidem 
ad  fidem  catholicam,  motum  unquam  fuerit  »  Y  como  el  presente  De- 
creto de  Pío  X  está  fundado  en  hechos  parecidos,  si  no  iguales,  á  los  de 
la  declaración  de  Benedicto  XIV,  se  deduce  que  tampoco  puede  exten- 
derse á  otros  casos.  Esta  misma  doctrina  sostiene  Gasparri;  estable- 
ce por  principio  que  los  matrimonios  clandestinos  délos  herejes  per 
D  nulos;  porque  los  herejes  per  se  están  sujetos  al  Decreto  Tri- 
dentino,  puesto  que  nunca  han  sido  declarados  exentos,  antes  al  con- 
trario, siempre  se  les  ha  considerado  sujetos  á  la  ley.  Y  esto  se  deduce 
del  mismo  Decreto,  que  es  general,  y  del  mismo  proceder,  ó  modo  de 
i  Decreto,  y  de  promulgarle.  Porque  si,  como  dicen  algunos,  el 
ilio  mandó  que  se  promulgase  de  un  modo  tan  especial  porque 
I  que  los  herejes  no  le  habían  de  admitir,  ni  publicar,  y  por  lo 
mismo,  sus  matrimonios  clandestinos  serían  válidos,  prueba  con  esto 
evidentemente  que  el  Decreto  afectaba  también  á  los  herejes;  y  que  no 
ban  exentos  de  su  cumplimiento  sino  por  no  haberse  hecho  entre 
tilos  la  promulgación.  Así  lo  ha  declarado  varias  veces  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  especialmente  el  1663,  el  1678  y,  última- 
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mente,  en  la  Instrucción  al  Obispo  de  Genova,  el  1772.>  (De  matri.,  t.  2.°, 
número  972.)  De  modo  que  toda  la  razón  de  la  nulidad  ó  validez  de  los 
matrimonios  clandestinos  de  los  herejes  está  en  el  hecho  de  la  promul- 
gación en  su  territorio,  ó  parroquia,  del  Decreto  Tametsi:  así  como  la 
duda  acerca  de  su  validez,  procede  únicamente  de  la  duda  de  la  pro- 
mulgación de  dicho  Decreto;  que  es  lo  mismo  que  dice  D'Annibale;  y, 
por  consiguiente,  la  declaración  dispensa  de  Benedicto  XIV  no  resol- 
vió la  cuestión  de  derecho  acerca  de  la  validez  de  los  matrimonios 
clandestinos  de  los  herejes;  sino  que  sólo  resolvió,  aclaró  las  dudas 
que  en  los  países  de  Holanda  había  acerca  de  su  validez:  dudas  de  de- 
recho que  provenían  de  la  duda  del  hecho  de  haberse  allí  publicado,  ó 
no,  el  Decreto  Tametsi;  esto  es,  si  ellos  estaban  obligados  á  cumplir 
esa  ley.  Esta  misma  doctrina  sostiene  y  enseña  el  P.  Bucceroni:  dice 
que  «la  declaración  benedictina  no  puede  extenderse  á  otros  países 
sin  el  permiso  de  la  Santa  Sede,  como  declaró  Pío  VII  al  Vicario  de 
Tréveris  el  1817,  porque  no  fué  hecha  en  el  terreno  del  derecho:  á  sa- 
ber, si  aquellos  matrimonios,  por  ser  de  herejes,  estaban  exentos  del 
Decreto  tridentino,  sino  en  el  terreno  propio  y  especial  del  hecho:  esto 
es,  porque  se  dudaba  mucho  de  la  promulgación  de  dicho  Decreto  y  á 
la  vez  se  tenían  por  válidos  tales  matrimonios,  Por  lo  que  la  citada 
declaración  de  ningún  modo  dirime  la  cuestión,  si  los  matrimonios 
clandestinos  de  los  herejes  son  válidos  ó  nulos  en  aquellos  países  en 
que  fué  promulgado  el  Decreto  tridentino,  y  en  que  habiendo  formado 
después  los  herejes  sociedad  herética,  sus  parroquias  sustituyeron  á 
las  católicas;  de  éstos  sólo  puede  dudarse,  y  sólo  acerca  de  éstos  puede 
versar  la  cuestión,  y  de  hecho  versaba  en  el  caso  que  resolvió  Bene  - 
dicto  XIV;  porque  acerca  de  todos  los  demás  estaba  claramente  re- 
suelta.» (T.  2.°,  n.  1.027.) 

Según  esta  doctrina  enseñada  y  sostenida  por  tan  notabilísimos  au- 
tores y  por  otros  muchos,  insistimos  en  lo  que  antes  hemos  indicado, 
que,  á  nuestro  juicio,  la  llamada  declaración  benedictina  no  fué  una 
simple  declaración  ó  interpretación  auténtica  del  Decreto  Tametsi, 
como  sostienen  Gasparri,  Santi  y  otros,  sino  una  verdadera  dispensa, 
como  dicen  De  Angelis,  D'Annibale,  Bucceroni  y  otros  muchos;  ó,  á  lo 
más,  como  dicen  algunos,  y  entre  ellos  el  mismo  Santi  (1),  una  decla- 
ración dispensa,  y  esto  parece  lo  más  exacto,  puesto  que  participa  de 
las  dos,  como  el  asunto  y  las  personas  de  que  se  trataba  lo  requerían; 
porque  había  herejes  que  habían  sucedido  á  los  católicos,  otros  que 
estaban  mezclados  con  ellos  sin  formar  sociedad  ni  parroquia  distinta, 
otros  que  vivían  mezclados  con  los  católicos,  pero  con  su  Iglesia  y  sus 
Ministros  propios;  y  de  una  y  otra  clase  había  unos  que  ya  vivían  allí 
al  tiempo  de  la  publicación  del  Decreto,  y  otros  que  fueron  después;  y 


(1)    Lib.  4.°,  nüm.  62. 
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en  toda  esa  variedad  de  circunstancias  y  de  personas,  había  algunos 
que  evidentemente  estaban  comprendidos  en  el  Decreto,  otros  que  evi- 
dentemente no  lo  estaban,  y  otros,  por  fin,  que  era  dudoso  si  lo  estaban 
ó  no,  de  donde  surgió  la  necesidad  de  una  declaración  de  la  Santa 
Sede.  Pero  esta  declaración, ó  mejor  dicho  Decreto,  tenía  forzosamente 
que  ser,  en  parte,  declaración  y,  en  parte,  dispensa;  declaración,  para 
aquellos  en  que  era  dudoso  si  les  obligaba  el  Decreto,  y  dispensa,  para 
aquellos  otros  que  ciertamente  estaban  obligados;  y  como  no  se  sabía 
ciertamente  quiénes  eran  unos  y  otros,  el  Romano  Pontífice  declaró 
decretando,  porque  empleó  las  dos  palabras,  y  esto  es  significativo, 
que  eran  válidos  todos,  sin  distinción  de  tiempos  ni  forma  de  publica- 
ción del  Decreto  ni  de  la  existencia  ó  principio  de  las  iglesias  protes- 
tantes. La  razón  principal,  y  á  nuestro  juicio  convincente,  en  que  se 
fundan  los  que  dicen  que  no  fué  ni  pudo  ser  simple  declaración,  es  por- 
que entonces  se  extendería  á  todos  los  casos  y  países  que  se  hallasen 
en  las  mismas  circunstancias,  sin  nueva  declaración  ó  Decreto  de  la 
Santa  Sede,  lo  cual  no  es  exacto,  como  muchas  veces  ha  declarado  la 
Sagrada  Congregación,  y  en  la  práctica  se  hace,  y  como  admiten  y  di- 
cen los  mismo  contrarios.  Y  no  satisfacen  mucho  las  explicaciones  que 
dan  éstos,  porque  Gasparri  después  de  decir  en  el  núm.  976  del  tomo  II 
que  la  declaración  benedictina  es  una  interpretación  auténtica  del  De- 
creto Tametsi,  añade:  <!Non  redidit  proinde  valida  matimonia  clandes- 
tina postea  contrahenda,  ñeque  sanavit  antea  contracta,  sed  declara- 
vit  decretum  in  territorio  promulgatum,  iuxta  mentem  Conc.  Triden- 
tini,  non  afficere  haereticos  in  casu.»  Porque,  en  primer  lugar,  Benedic- 
to XIV  sanó  los  matrimonios  antes  contraídos  é  hizo  válidos  los  que  en 
lo  sucesivo  se  contrajesen,  como  consta  de  sus  mismas  palabras:  «De- 
claramus  et  decernimus  matrimonia  in  dictis  faederatis  Belgii  provin- 
ciis  inter  haereticos  usque  modo  contracta,  quaeque  inposterum  con- 
trahentur,  etiamsi  forma  a  Tridentino  praescripta  non  fuerit  in  iis  ce- 
lebrandis  servata,  dummodo  aliud  non  obstiterit  canonicum  impedi- 
mentum  pro  validis  habenda  esse.>  Además,  no  pudo  declarar  que  la 
mente  del  Concilio  fuese  que  el  Decreto  Tametsi  no  obligase  á  los 
herejes  donde  estuviese  promulgado,  porque  sería  una  contradicción 
declarar  que  el  Concilio  tuvo  intención  de  mandar  lo  contrario  de  lo 
que  dijo  y  mandó.  Y  mucho  menos  pudo  ser  su  mente  que  no  obligase 
á  los  holandeses,  puesto  que  el  Decreto  fué  general.  Tampoco  satisface 
la  r.uón  que  da  Gasparri  para  probar  que  aunque  la  declaración  bene- 
oa  se  extendiese  á  todos  los  casos,  sin  embargo,  de  hecho  no  se  ex- 
tiende por  disposición  de  la  Santa  Sede,  que  se  reservó  á  si,  por  la  gra- 
vedad de  la  materia,  la  extensión  de  esta  declaración  á  otras  regiones. 
Porque,  en  primer  lugar,  Benedicto  XIV  no  hace  esa  reservación,  ni 
tampoco  expresa  que  esa  declaración  sea  general,  como  dice  Santi  que 
se  deduce  de  las  últimas  palabras  del  Decreto,  que  son  éstas:  <Et  ita  de 
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claramus  et  statuimus,  ac  ab  ómnibus  in  posterum  servari  praecipi- 
mus.>  De  estas  palabras,  como  se  ve,  no  se  deduce  ni  puede  deducirse 
que  el  Decreto  Benedictino  fuese  una  simple  declaración  que  se  exten- 
diese á  todo  el  mundo  cristiano,  sino  sólo  á  aquellas  regiones  para  las 
cuales  se  daba;  y  sólo  por  éstas  debía  ser  observado,  aunque  por  todos, 
católicos  y  protestantes,  porque  á  todos  se  dirigía;  exactamente  lo  mis- 
mo que  el  Decreto  de  Pío  X,  que  se  dirige  sólo  á  los  alemanes  y  ha  de 
ser  observado  por  todos  ellos.  Y  aunque  Benedictino  XIV  no  haga  ex- 
presa mención  de  los  holandeses,  como  Fío  X  la  hace  de  los  alemanes, 
no  hacía  falta,  porque  ya  expresa  en  el  preámbulo  que  es  poner  fin  á  las 
dudas  y  cuestiones  que  en  aquel pais  había  acerca  de  ese  punto;  por 
consiguiente,  sólo  á  aquel  país  se  refería  la  declaración-decreto,  y  así 
lo  ha  interpretado  siempre  la  Sagrada  Congregación,  y  esa  es  y  ha 
sido  la  práctica  constante  por  espacio  de  más  de  siglo  y  medio. 

Y  no  sólo  no  consta  en  el  citado  Decreto  que  Benedicto  XIV  reser- 
vase á  la  Santa  Sede  la  extensión  de  aquella  declaración  á  otras  re- 
giones, sino  que  no  pudo  reservarla,  so  pena  de  quitarle  el  carácter 
de  declaración,  porque  una  declaración  ó  ley  general  cuya  aplicación 
á  los  casos  particulares  se  reserva  el  superior,  no  es  ley  general  más 
que  en  el  nombre,  y  porque  así  se  lo  quiere  llamar,  ó  se  le  empezó  á 
llamar,  como  sucedió  con  el  Decreto  de  Benedicto:  empezaron  á  lla- 
marle declaración,  porque  realmente  en  parte  lo  era,  puesto  que  acla- 
raba muchas  dudas,  y  después  los  canonistas  quisieron  probar  que  de 
hecho  y  en  verdad  lo  era;  lo  mismo  podía  llamarse  el  actual  Decreto 
de  Pío  X,  porque  en  el  fondo  es  lo  mismo.  Citan  Gasparri  y  Santi  la 
carta  de  Pío  VII  á  Napoleón  que  le  pedía  declarase  nulo  el  matrimo- 
nio que  su  hermano  Jerónimo  había  contraído  clandestinamente  en 
Baltimore,  en  que  dice  «que  el  Decreto  de  Benedicto  XIV  es  una  sim- 
ple declaración».  Pero  de  todo  el  contexto  de  la  carta  que  tenemos  á 
la  vista,  y  no  reproducimos  por  no  alargarnos  más,  se  deduce  que 
Pío  VII,  al  citar  el  Decreto  de  Benedicto  XIV,  fué  en  confirmación  de 
su  negativa  á  Napoleón,  fundada  principalmente  en  que  el  Decreto 
Tametsi,  no  obligaba  á  los  herejes  en  aquellos  países  en  que  no  había 
sido  publicado,  como  sucedió  en  Baltimore;  y,  por  consiguiente,  aquel 
matrimonio  clandestino  había  sido  válido:  en  este  sentido  el  Decreto 
de  Benedicto  XIV  fué  una  simple  declaración,  como  lo  fué  la  misma 
carta  de  Pío  Vil,  aunque  ésta,  como  particular  y  documento  privado, 
no  tiene  carácter  oficial  ni  de  declaración  pontificia-  Por  último,  aun- 
que diéramos  que  el  Decreto  Benedictino  fué  una  simple  declaración, 
no  podía  tener  carácter  general,  porque  sabido  es  que  las  declaracio- 
nes pontificias  hechas  por  causas  y  para  casos  particulares,  no  cons- 
tituyen derecho,  á  no  ser  que  así  se  exprese  terminantemente,  lo  cual 
no  sucedió  en  aquel  caso,  como  hemos  dicho. 

Por  último,  dice  el  Romano  Pontífice  al  hablar  en  el  segundo  punto 
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de  su  Decreto  de  los  matrimonios  mixtos,  «que  sin  dispensa  pontificia 
son,  y  continúan  siendo  gravemente  prohibidos;  y  que  aun  obtenida 
la  dispensa,  faltan  gravemente  los  que  contraen  dichos  matrimonios 
clandestinamente  ante  un  Ministro  no  católico,  ó  sólo  ante  el  Magis- 
trado civil,  ó  de  cualquier  otro  modo.  Mas  aún,  si  el  católico  busca  ó 
admite  la  cooperación  ó  presencia  de  un  Ministro  no  católico  para  ce- 
lebrar el  matrimonio  mixto,  comete  otro  pecado  y  queda  sujeto  á  las 
censuras  canónicas.»  De  donde  se  deduce  que  el  católico  que  contrae 
de  ese  modo  el  matrimonio  mixto,  comete  tres  pecados:  uno  por  el  ma- 
trimonio mixto,  otro  por  el  matrimonio  clandestino  y  otro  por  comuni- 
car in  divinis  con  los  herejes;  y  como  éste  supone  una  adhesión  implí- 
cita á  la  herejía,  además  de  cometer  un  cuarto  pecado,  incurre  por  él 
en  la  censura  ó  excomunión  latae  sententiae  speciali  modo  reservada 
al  Papa,  comprendida  en  el  primer  número  de  la  primera  serie  de  la 
Bula  Apostolicae  Sedis,  que  es  contra  los  herejes.  Claro  es  que  para 
cometer  este  último  pecado  é  incurrir  en  la  censura  es  necesario,  se  • 
gi\n  todos,  y  enseñó  ya  Benedicto  XIV  en  su  Sínodo  Diocesano (1. 6,  c.  7), 
que  acudan  ó  busquen  al  Ministro  no  católico  como  tal  Ministro,  ut 
minister  addictus  sacris,  dice  el  citado  Pontífice,  «lo  que  es  grave- 
mente ilícito  y  sacrilego»,  porque  si  acuden  á  él  como  Magistrado  ci- 
vil, y  después  de  haber  celebrado  el  matrimonio  ante  el  Sacerdote  ca- 
tólico, ni  pecan,  ni  incurren  en  la  censura;  antes  dice  D'Annibale,  «que 
deben  hacerlo  para  evitar  los  muchos  y  graves  males  que  para  ellos  y 
para  sus  hijos  se  seguirían  en  el  orden  espiritual  y  en  el  temporal;  y 
concluye:  «non  igitur  civiles  solemnitates  praeter  mittendae;  et  qui  ea 
omittunt  gravi  non  vacant,  si  quid  opinor»,  (Lib.  III,  núm.  334.)  Y  en  la 
nota  segunda  del  mismo  número  dice:«Conc.  Rothomagen.  1850,  prob.  a 
Pío  IX.  Scilict,  dummodo  ritu  mere  civili,  non  haeretico  vel  idolola- 
trico  perficiatur.»  Y  esto  no  sólo  puede  y  debe  hacerse  en  los  matri- 
monios mixtos,  sino  también  en  los  católicos,  si  la  ley  civil  así  lo  exige, 
porque  de  otro  modo  el  matrimonio  no  produciría  efectos  civiles,  lo 
cual  tiene  muchos  inconvenientes.  Hemos  dicho  que  el  católico  que 
para  la  celebración  del  matrimonio  mixto  busca  la  asistencia  de  un 
Ministro  no  católico,  muestra  con  eso  una  adhesión  implícita  á  la  he- 
v  comunica  in  divinis  con  los  herejes;  así  consta  expresamente 
Instrucción  del  Tribunal  Supremo  á  los  Obispos  Hannoveranos 
de  1864,  que  dice  así:  «Verum  eim  vero  quotiecumque  minister  haere- 
ticus  censeatur  veluti  sacris  addictus,  et  quasi  Parochi  muñere  íun- 
gens,  non  Ucet  «atholicae  parti  una  cum  haeretica  matrimonialem  con- 
tali  ministello  praestare,  eo  quia  adhiberetur  ad  quam- 
dam  religiosam  caeremoniam  complendam,  et  pars  catholíca  ritui 
haeretico  se  consociaret;  unde  oriretur  quaedam  implícita  adhesio, 
>!nde  IWcita  omnino  haberetur  cum  haereticis  in  divinis  commu- 
Ho.9  Y  el  Obispo  de  Tré  veris  respondió  el  1847:  «sin  autem,  abho- 
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rreant  prorsus  a  celebrando  matrimonio  coram  haeretico  ministro  sa- 
cris  addicto,  id  quod  omnimode  illicitum  et  sacrilegum  est.»  Por  con- 
siguiente, los  que  así  obran  incurren  en  la  censura  de  la  Bula  Apos- 
tholicae  Sedis  que  comprende:  «Omnes  a  christiana  fide  apostatas,  et 
omnes  ac  singulos  haereticos  quocumque  nomine  censeantur,  et  cuius- 
cumque  sectae;  eisque  credentes,  eorumque  receptores,  fautores,  ac 
generaliter  quoslibet  eorum  defensores.»  Lo  que  no  consta  es  á  qué 
clase  de  los  comprendidos  en  esta  censura  pertenecen  los  referidos 
católicos:  ¿son  herejes,  ó  creyentes  á  los  herejes,  ó  fautores  de  los  he- 
rejes? Los  autores  no  están  conformes:  hay  algunos  que  los  consideran 
como  herejes;  otros,  con  Wernz,  los  tienen  por  fautores  de  los  herejes, 
y  otros,  por  último,  con  el  Cardenal  Petra,  dicen  y  sostienen  que  son 
credentes  haereticis;  y  es  la  opinión  que  á  nuestro  juicio  mejor  puede 
defenderse.  No  puede  decirse  que  sean  herejes  propiamente  dichos; 
porque  éstos  son  los  que  dan  su  nombre  á  una  secta,  y  pertenecen  á  la 
sociedad  ó  corporación  de  los  herejes;  y  los  que  creen  á  los  herejes 
no  se  unen  formalmente  á  la  secta  de  los  herejes,  ni  forman  sociedad 
con  ellos,  aunque  con  las  palabras  ó  con  las  obras  manifiestan  que  les 
dan  crédito,  que  confían  en  ellos,  en  sus  ritos  y  ceremonias;  y  esto  ha- 
cen los  católicos  que  para  celebrar  el  matrimonio  acuden  á  un  Ministro 
no  católico;  como  hemos  visto  en  la  Instrucción  á  los  Obispos  de  Han- 
nover.  Y  más  claramente  lo  dice  el  Cardenal  Petra:  «Certam  tradere 
definitionem,  ex  quibus  nempe  factis  quis  reputetur  credere  haeretico- 
rum  erroribus,  non  utique  tutum  est.  Indubitatum  tamen  est,  quod 
communicantes  haereticis  in  eorum  ritibus,exercendo  scilicet  ea  quae 
in  eorum  ritibus  continentur,  censentur  implicite  credentes  eorum- 
dem  haeresum.»  (Comm.  ad  Rom.  Pont.  Const.  t.  III,  núms.  18,  19.)  Y 
en  otra  parte  dice:  «Si  ab  eis  (haereticis)  iuxta  superstitiosos  eorum 
ritus  sacramenta  reciperentur,  hoc  esset  jcredere  eorum  erroribus» 
(l.  c.  núm.  41).  Pero  en  cierto  sentido  puede  admitirse  la  opinión  de 
Wernz  y  otros  graves  autores  que  sostienen  que  los  católicos  de  quie- 
nes se  trata,  son/autores  haereticorum,  porque  interpretan  la  palabra 
credentes  haereticis  en  el  sentido  obvio,  como  suele  tomarse  esta  pa- 
labra, y  en  el  foro  interno;  así  que  equiparan  á  los  fautores  de  la  he- 
rejía con  los  fautores  de  los  herejes,  siendo  así  que  lo  primero  se  ex- 
tiende mucho  más  que  lo  segundo,  pues  comprende,  no  sólo  á  los  fau- 
tores de  los  herejes,  sino  también  á  los  defensores,  receptores,  y  aun 
á  los  credentes  haereticis.  Tomada  la  palabra  fautores  en  este  sentido 
genérico,  puede  admitirse  la  opinión  de  Wernz,  puesto  que  pueden 
equipararse  los  fautores  á  los  credentes;  porque  en  el  mero  hecho  de 
creerles  los  favorecen;  y  viceversa,  no  los  favorecerían  si  no  les  cre- 
yesen y  confiasen  en  ellos  y  en  su  doctrina. 

P.  Cipriano  Arribas, 
0.  s.  A. 
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Solesmes  y  la  Restauración  Gregoriana.— Un  folleto  en  8.°  de  48  páginas. 

Dos  pequeños  artículos,  uno  del  P.  Pablo  Cagin  y  otro  del  P.  Moc- 
querau,  traducidos  ai  español  por  el  P.  R.  C,  benedictino  de  Montse- 
rrat, llenan  el  opúsculo  Solesmes  y  la  Restauración  Gregoriana, 
Aunque  breve,  es  interesante  su  lectura;  en  él  se  ve  expuesto  clara 
y  sencillamente  el  método  que  los  benedictinos  de  Solesmes  emplean 
en  su  meritoria  labor  de  restaurar  las  melodías  litúrgicas,  y  se  de- 
muestra el  valor  histórico  y  artístico  de  sus  trabajos.— L.  V. 


Mater  admirabilis,  6  sean  las  excelencias  de  la  Virgen  meditadas  en  los 
versículos  de  la  Letanía  Lauretana,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  Pbro.  Di- 
rector de  la  Revista  Popular.  Librería  y  tipografía  católica,  calle  del  Pino,  núm.  5,  Bar" 
celona. 

A  las  muchas  obras  escritas  por  el  insigne  publicista  católico  señor 
Sarda  y  Salvany,  hay  que  añadir  otra  de  verdadero  mérito,  de  asunto 
simpático  y  útilísima  para  los  devotos  de  la  Santísima  Virgen. 

El  Director  de  la  Revista  Popular  ha  querido  poner  de  manifiesto 
y  en  estilo  asequible  á  toda  clase  de  inteligencias,  las  grandezas  y  ma- 
ravillas que  se  encierran  en  la  «Letanía  Lauretana»,  medio  adecuado 
parí  extender  la  devoción  á  la  Madre  de  Dios. 

Por  todo  es  recomendable  Mater  admirabilis]  pero  de  un  modo  es- 
pecialísimo  por  la  unción  de  piedad  con  que  está  escrito  y  los  carita- 
tivos sentimientos  que  el  autor  manifiesta,  destinando  las  ganancias 
que  se  obtengan  á  socorrer  á  los  ancianos  desamparados  de  un  cen- 
tro de  beneficencia.—  P.  L.  G.  R. 


Bl  Lector  Castellano  -  h  r<  i  t  Libro  de  Ltttura,  dispuesto  por  los  PP.  Escolapios  bajo 
u  41 1  •  y  adornado  con  numerosos  grabados.— Friburgo  de  Bris- 

govU  (Alemania),  H.  Kerder,  Librero-editor  Pontificio — Sucursales  en  Viena,  EstrasburT 
gO,  MuoKh  y  s.tn  Late  (Araér.  SepU) 

Es  indudable  que  los  muchos  años  dedicados  á  la  enseñanza  por  los 
hijos  de  San  José  de  Calasanz,  les  ha  dado  un  tacto  y  sentido  práctico 
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para  escribir  libros  de  manifiesta  utilidad,  principalmente  en  la  ins- 
trucción primaria,  como  puede  verse  en  el  Tercer  Libro  de  Lectura, 
pequeña  enciclopedia  escolar,  donde  los  niños  aplicados  pueden  sin 
grandes  dificultades,  obtener  conocimientos  necesarios,  capaces  de 
responder  en  la  actualidad  á  las  exigencias  de  la  enseñanza.  Trata  el 
citado  libro  de  Religión  y  Moral,  Historia  Sagrada  y  profana,  Geogra- 
fía, Literatura,  etcétera,  y  en  trozos  hábilmente  escogidos,  en  prosa  y 
en  verso,  ofrece  á  los  maestros  de  escuela  un  medio  de  amenizar  su 
profesión,  y  á  los  niños  un  aliciente  poderoso  donde  poder  saciar  su 
curiosidad  infantil;  sobretodo  en  la  parte  histórica,  geográfica  y  aun 
literaria,  máxime  cuando  en  ésta  entra  el  cuento  fantástico. 

La  experiencia  me  hace  opinar  de  un  modo  favorable  al  Tercer  Li- 
bro de  Lectura,  no  sólo  por  su  contenido,  sino  también  por  lo  bien  pre- 
sentado. -P.  L.  G.R. 


Bl  libro  del  maestro  para  la  enseñanza  del  dibujo:  doscientas  cincuenta  leccio- 
nes modelos,  por  AbM  Chancel  y  J.  Arias.  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor.— Versión  cas- 
tellana, porM.  de  Toro  Gómez. 

Creemos  de  suma  utilidad  el  libro  recién  editado  por  el  Sr.  Gusta- 
vo Gili  para  cuantos  se  dediquen  al  aprendizaje  del  dibujo.  La  rique- 
za de  modelos,  la  explicación  del  modo  de  ejecutarlos  y  las  luminosas 
advertencias  que  hallan  los  discípulos  respecto  de  esta  materia,  real- 
zan el  mérito  de  este  volumen,  que  á  nuestro  juicio,  hallará  favorable 
acogida  en  los  maestros  á  quienes  está  destinado.  La  falta  de  buenos 
tratados  acerca  del  arte  del  dibujo  acrecienta  además  el  valor  del  li- 
bro que  anunciamos,  y  de  esperar  es  que  cuantos  deseen  un  buen  tex- 
to de  prácticas  de  pintura,  se  sirvan  del  que  hoy  ofrece  el  Sr.  Gili  al 
público. 


Nuevo  Diccionario  francas- español  y  español'francés,  por  Miguel  de  Toro  y 
Gómez — Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor,  1906. 

Con  el  fin  de  que  vean  cuantos  necesitan  de  un  buen  Diccionario 
francés-español  y  español-francés  las  novedadea  y  ventajas  que  ha  in- 
troducido el  Sr.  Toro  y  Gómez  en  el  suyo,  he  aquí  en  resumen  las  prin- 
cipales, según  las  indica  el  mismo  autor  en  el  prospecto  del  libro:  1.* 
Está  basado  en  los  mejores  Diccionarios  publicados  hasta  el  día,  como 
el  gran  Diccionario  de  Litré,  el  de  Larousse,  el  «Dictionnaire  Ency- 
clopédique  illustré  Armand  Colin»,  el  Diccionario  analógico  de  Bois- 
siére  y  el  de  Blanc,  y  en  los  notables  trabajos  acerca  de  la  Gramática 
y  lengua  francesas,  de  Larive  y  Pleury,  Brachet,  Thomas,  etc.  2.*  Tie- 
ne no  sólo  las  palabras  usuales  de  la  lengua  francesa,  sino  también 
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multitud  de  neologismos,  ya  de  origen  popular,  y  especialmente  pari- 
sienses, ya  de  origen  extranjero, peroque  hoy  se  encuentran  en  libros 
y  en  periódicos  á  cada  momento.  3.a  Contiene  numerosas  voces  técni- 
¡ue  no  figuran  en  la  mayor  parte  de  los  Diccionarios  bilingües. 
En  general  contiene  nuestro  Diccionario  más  de  4.000  voces  de  igual 
índole  que  las  citadas;  y  entre  ellas  figuran  las  nuevamente  introdu 
cidas  en  el  tecnicismo  científico.  4.*  A  cada  palabra  francesa  corres- 
ponde exactamente  la  castellana,  sin  necesidad  de  explicaciones  que 
no  vienen  al  caso.  5.a  Cuando  una  palabra  tiene  varias  acepciones,  van 
éstas  explicadas  con  la  mayor  claridad  y  no  en  montón  y  sin  discerni- 
miento. 6.a  Contiene  el  régimen  de  los  verbos  franceses,  cuando  difie- 
re de  los  españoles.  7.a  Hemos  puesto,  en  los  artículos  correspondien- 
tes, las  irregularidades  de  los  verbos  franceses.  8.a  Contiene  la  pronun- 
ciación figurada,  en  cuanto  es  posible  hacerlo  y  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios de  la  pronunciación  francesa.  Hemos  imitado  en  esto  á  Gattel  y 
otros  buenos  autores.  9.a  Hemos  incluido  multitud  de  frases  y  modis- 
mos familiares,  usuales  en  la  conversación,  con  su  significación  pro- 
pia y  castiza.  10.  Cuando  el  caso  lo  exigía,  hemos  agregado  observacio- 
nes é  indicaciones  gramaticales  verdaderamente  prácticas  y  útiles. 
11.  En  el  Repertorio  de  nombres  propios,  geográficos,  históricos,  etcé- 
tera, hemos  incluido  (lo  mismo  que  en  el  Diccionario  español-francés) 
numerosos  nombres  diminutivos  familiares,  que  no  figuran  en  ningún 
Diccionario.  12.  Por  último,  con  el  título  de  Tecnología  francesa,  he- 
mos dado  algunas  reglas  muy  útiles  para  traducir  en  castellano,  con 
forma  correcta,  multitud  de  términos  científicos  que  no  sería  posible 
incluir  en  un  Diccionario  usual. 


Tratado  completo  de  Religión,  por  D.  Cayetano  Soler,  Presbítero.— Gustavo  Gili 
editor.— Universidad,  45,  Barcelona. 

Dos  fines,  á  cual  más  laudables,  se  propone  el  autor  de  esta  obra, 
importante,  más  que  por  su  contenido,  por  el  modo  especial  que  en  su 
exposición  emplea  y  los  medios  de  que  se  vale,  no  sólo  para  dar  á  co- 
nocer las  verdades  del  dogma  de  nuestra  santa  Religión,  sino  también 
para  defenderlas  con  argumentos  ciertos  contra  los  ataques  de  la  mo- 
derna sociedad.  Una  lectura  sana,  amena  é  instructiva  para  el  cristia- 
no que  desee  no  ignorar  todo  cuanto  en  materias  de  Religión  cree  y 
profesa,  como  son  la  existencia  de  Dios  y  sus  atributos,  sus  deberes 
para  con  I  q  la  razón,  y  necesidad  de  la  divina  Revelación;  en  la 

lectura  d<  - e  libro  encontrará  argumentos  expuestos  en  forma 

pero  que  incluyen  la  fuerza  suficiente  para  deshacer  á  la 
charlatanería  y  pedantería  que  se  emplea  en  las  diversas  clases  socia- 
les po  lias  personas  cuya  instrucción  en  tales  materias  no  tras- 
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pasa  los  límites  de  lo  que  han  oído  á  otros  quizá  más  legos  y  más  per- 
vertidos que  ellos  mismos:  se  habla  extensamente  de  los  misterios 
más  principales,  de  los  derechos  y  notas  de  la  Iglesia,  de  los  sacra- 
mentos y  virtudes  morales  y,  finalmente,  de  la  liturgia  y  demás  acce- 
sorios que  la  acompañan.  En  resumen:  la  parte  dogmática,  moral, 
polémica  y  litúrgica,  se  estudian  en  sus  fundamentos  en  esta  obra  que, 
además  de  servir  de  lectura  é  instrucción  á  todos  los  fieles,  puede  es- 
cogerse como  libro  de  texto  para  todos  los  Institutos  y  Centros  reli- 
giosos que  den  la  importancia  debida  al  estudio  de  la  Religión.  Este 
es  el  segundo  de  los  fines  que  se  ha  propuesto  el  autor  al  publicar  su 
libro,  en  vista  de  las  deficiencias  observadas  en  otros  adoptados  como 
texto  de  la  asignatura. 

La  forma  dialogada,  por  ser  la  más  conforme,  es  la  que  existe  en  la 
obra,  aclarada  al  final  de  cada  respuesta,  con  observaciones  y  expli- 
caciones que  revelan  el  gusto  é  inteligencia  del  autor,  cuyo  fin  prima- 
rio, cual  es  extender  á  todas  las  clases  sociales  el  conocimiento  de  la 
Doctrina  cristiana,  en  conformidad  con  la  Encíclica  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  Pío  X,  lo  ha  de  ver,  si  no  en  todo,  por  lo  menos  en  gran 
parte  cumplido.— i3.  /.  L. 


El  Sacrificio  en  el  dogma  católico  y  en  la  vida  cristiana,  por  el  Abate 
J.  M.  Buayer,  Canónigo  honorario  de  Bellethi,  traducido  al  castellano  de  la  sexta  edición 
francesa,  por  D.  Juan  Moneva  y  Puyol.— 1901.— Gustavo  Gilí,  editor,  Universidad,  45,  Bar- 
celona.—Precio,  4  pesetas. 

Para  comprender  el  mérito  extraordinario  de  la  presente  obra,  bas- 
tará fijarse  en  el  testimonio  de  personas  ilustres,  quienes  declaran  no 
encontrar  lenguaje  adecuado  al  elogio  que  la  obra  y  su  autor  merecen; 
en  la  recomendación  que  de  su  lectura  hacen  los  prelados  franceses  al 
clero  y  fieles,  «sobre  todo,  añaden,  en  circunstancias  como  las  actuales 
en  que  el  ateísmo  é  impiedad  se  conjuran  contra  la  religión  y  sus  após- 
toles y  á  todo  trance  pretenden  minar  el  edificio  del  cristianismo,  des- 
terrando, ó  por  lo  menos  desfigurando,  las  sabias  creencias  que  nos 
legó  nuestro  divino  Redentor»,  y,  finalmente,  en  las  muchas  ediciones 
que  en  poco  tiempo  van  estampándose  y  traducciones  á  varias  lenguas, 
poique  se  ha  reconocido  con  justicia  que  la  lectura  de  obra  tan  meri- 
toria ha  de  influir  necesariamente  en  la  sociedad  cristiana  y  en  la  con- 
ciencia de  los  individuos.  Fijándonos  únicamente  en  el  elogio  que  se 
ha  tributado  al  autor  de  la  presente  obra  y  entresacando  los  caracte- 
res más  salientes  que  á  ésta  se  le  asignan,  diremos  que  en  ella  campea 
la  erudición  en  primer  término,  deducida  de  la  variedad  y  riqueza  en 
citas  y  testimonios  que  acreditan  la  verdad  del  dogma,  que  es  de  esti- 
lo claro  y  siempre  interesante  en  las  dos  partes  y  apéndice  en  que  se 
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divide  el  libro  que  se  nota  en  el  mismo  un  atractivo  literario,  como  se 
demuestra  leyendo  alguno  de  sus  puntos  y  viendo  el  sacrificio  que  es 
necesario  realizar  para  dejar  el  libro  de  las  manos.  Con  respecto  á  la 
materia,  trátase  en  él  con  profusión  del  sacrificio  existente  en  la  ley  de 
gracia  y  en  la  del  pecado,  en  la  Cnuz  y  en  la  Eucaristía,  en  el  cielo  y 
en  la  vida  cristiana. 

Aunque  el  asunto  sea  por  una  parte  el  más  difícil,  repetimos,  y  por 
otra  el  más  excelso,  puesto  que  en  la  Religión  todo  conduce  al  Sacri- 
ficio y  todo  derívase  necesariamente  de  él,  ésto  acredita  más  los  méri- 
tos del  autor,  que  ha  sabido  poner  al  alcance  de  todos  verdades  tan 
profundas.— P.  I.  L. 


Perdona  y  olvida.— Novela  premiada;  por  Ernesto  Singen.— Traducida  al  español  po 
Elolno  Nácar  Fuster.— Con  12  ilustraciones  —En  rústica,  3,50  francos,  y  4,25  lujosamente 
encuadernada.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder.— Librero  Editor  pontificio. 

Repetidas  veces  hemos  hablado  en  esta  sección  de  libros  editados 
por  Herder,  uno  de  los  campeones  beneméritos  de  la  Buena  Prensa, 
consagrado  á  proporcionar  al  público  lecturas  sanas  y  provechosas. 
En  la  novelita,  cuyo  título,  Perdona  y  olvida,  es  ya  de  por  sí  muy  sim- 
pático, se  desarrolla  un  asunto  muy  sencillo  y  muy  atractivo  al  mismo 
tiempo.  Unas  relaciones  amorosas  de  buena  ley  que,  apenas  comen- 
zadas, se  enfrían  por  la  larga  ausencia  del  novio,  y  acaban  por  rom- 
perse; hasta  que,  en  virtud  de  una  serie  de  acontecimientos  tan  natu- 
rales como  interesantes,  vuelven  á  reanudarse  y  llegan  á  feliz  térmi- 
no. Tal  es  el  asunto  del  libro  en  que,  al  lado  de  descripciones  pinto- 
rescas unas  y  dramáticas  otras,  abundan  las  manifestaciones  espontá- 
neas de  los  más  delicados  sentimientos  en  los  personajes  que  el  autor 
hace  intervenir  en  su  relato. 


Historia  Sagrada  del  Antiguo  y  Nuevo   Testamento  para  uso  de  las  es- 
cuelas católicas,  porelDr.  D.  J.  Schuster,  con  144  láminas  y  dos  mapas.  Décima  edi- 
<.->panola  por  D.  Vicente  Ortl  y  Escolano.  Herder,  etc.  Friburgo  de  Brisgovia. 

La  mejor  recomendación  de  esta  obrita,  compendio  de  Historia 
ida,  son  las  numerosas  ediciones  que  de  la  misma  se  han  hecho. 
La  abundancia  de  grabados  que  la  ilustran  es,  sin  duda,  lo  que  más 
ha  contribuido  á  su  difusión,  porque  para  los  niños  es  el  sistema  más 
apropiado  y  el  más  atractivo.  Lástima  que  la  Historia  Sagrada  escrita 
por  nuestro  ilustre  P.  Mazo  no  haya  encontrado  una  mano  amiga  y 
experta  que  la  hubiese  acomodado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos 
presentes,  ya  que  como  tal  Historia  no  desmerece  de  cualquiera  otra 
I  género. 
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BI  Cautivo  del  ©orsario,[por  J.  S.  con  cuatro  grabados.,  Herder.  Friburgo  de  Brisgovia. 

El  corsario  Achmed  se  apodera  en  las  costas  de  Sicilia  del  niño 
Francisco,  piadoso  como  sus  padres  Juan,  y  Angela,  que  tenían  depo- 
sitados en  su  hijo  el  cariño,  el  alma  y  la  vida. 

El  bárbaro  musulmán  intenta  que  el  desgraciado  niño  reniegue  de 
su  fe;  pero  su  fervorosa  devoción  á  la  Virgen  lo  sostiene  en  la  inocen- 
cia. Después  de  muchas  peripecias,  el  arrojo  decidido  de  dos  cristia- 
nos que  en  Túnez  vivían,  arrancó  á  Francisco  de  la  dura  esclavitud  en 
que  gemía,  y  volvió  á  llevar  la  alegría  que  había  desaparecido  de  la 
casa  de  sus  padres. 

El  mismo  Herder  acaba  de  publicar  otros  dos  folletos  de  amena 
lectura  titulados,  respectivamente,  Los  Hermanos  Coreanos  y  Los 
Hijos  de  María.  El  primero  es  una  relación  más  ó  menos  legendaria, 
pero  con  todos  los  caracteres  de  verdadera  historia,  de  cómo  en  la 
Península  de  Corea  comenzó,  hacia  principios  del  siglo  XVIII,  á  pro- 
pagarse la  Religión  cristiana,  mediante  un  catecismo,  aun  antes  de 
que  los  misioneros  católicos  allí  la  predicasen.  Relata  asimismo  los 
primeros  martirios,  que  fueron  como  la  semilla  fecunda  de  frutos  más 
abundantes.  El  autor  del  folleto  es  el  P.  Spillmann. 

Los  Hijos  de  Maria,  cuento  del  Cducaso,  traducido  del  alemán  por 
el  ya  citado  Spillmann,  es  un  hermoso  relato  que  se  refiere  á  la  época 
en  que  la  Rusia  sometió  con  el  poder  de  sus  armas  á  los  desgraciados 
habitantes  de  aquellas  montañas.  Los  protagonistas,  dos  niños  instruí- 
dos  en  la  fe  católica  por  un  soldado  polaco.  La  Virgen  Santísima,  á 
quien  los  dos  hermanos  tenían  filial  devoción,  aun  antes  de  conocerla 
bien  (pues  las  tribus  aquéllas,  con  algunos  recuerdos  cristianos  que 
allí  habían  quedado,  mezclaban  los  más  absurdos  ritos  y  ceremonias 
idolátricas),  fué  su  Protectora.  En  trance  de  supremas  angustias  y  en 
peligro  inminente  de  ser  devorados  por  las  llamas  del  incendio  que  los 
rusos  aplicaron  á  las  chozas,  mutuamente  los  dos  niños  se  adminis- 
traron el  santo  bautismo.  Providencialmente  son  arrancados  de  entre 
las  llamas.  Fieles  á  su  Madre  y  celestial  Protectora,  subieron  más  tar- 
de á  hacerle  compañía  en  el  cielo.— P.  A.  R. 


La  Moral  independiente  y  los  principios  del  Derecho  nuevo,  por  el  P.  Venan 
cío  María  de  Minteguiaga,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Profesor  de  Derecho  natural.— Tercera 
edición,  revisada  y  aumentada,  con  las  licencias  necesarias.— Madrid,  librería  católica  de 
G.  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  6.— Un  tomo  de  502  páginas,  5  pesetas. 

Rápidas  como  perniciosas,  en  sumo  grado,  son  las  consecuencias 
derivadas  del  racionalismo,  que,  como  asoladora  langosta,  tala  y  des- 
truye cuanto  encuentra  á  su  paso;  ha  penetrado  en  el  campo  de  la  po- 
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lítica,  bajo  el  nombre  de  anarquismo,  sociedad  impía,  cuyo  único  nor- 
te parece  ser  la  destrucción  del  linaje  humano;  ha  invadido  también 
las  esferas  del  pensamiento  y  de  la  especulación,  negando,  tácita  ó  ex- 
presamente, toda  verdad;  ha  llegado  hasta  el  hogar,  arrancando  despó- 
tica y  descaradamente,  de  la  conciencia  de  la  familia,  la  noción  de  ley, 
de  precepto,  de  subjeción  de  la  voluntad  al  mandato  divino,  y  procla- 
ma sin  vergüenza  la  autonomía  de  la  razón,  enseñando  que  el  hombre 
mismo  es  el  que  debe  crearse  su  moral  independientemente  de  la  idea 
de  Dios,  el  cual  para  nada  entra  en  los  actos  libres  del  hombre;  doc- 
trina en  todos  los  sentidos  falsa  é  impía,  la  cual,  bajo  las  seductoras 
palabras  de  que  todo  lo  que  obra  el  hombre  debe  ejecutarlo  racional- 
mente, subleva  al  mismo  hombre  criatura  de  Dios,  contra  el  mismo 
Dios,  sin  cuya  virtud  nada  existiera  sobre  la  tierra. 

Toda  esta  doctrina,  tanto  más  perniciosa  cuanto  más  halagüeña, 
está  con  admirable  claridad  expuesta  en  la  presente  obra,  siendo  este 
libro  muy  digno  de  ser  leído  con  detenimiento,  sobre  todo,  desde  el 
capítulo  XX,  donde  comienzan  los  preliminares  de  las  famosas  cues- 
tiones sobre  el  liberalismo,  sobre  las  elecciones  y  sobre  la  separación 
de  la  política  de  la  moral,  en  las  cuales  cuestiones,  valiéndose  de  ar- 
gumentos apodícticos,  refuta  valerosamente  todas  las  opiniones  que 
hay  en  contra  de  lo  que  los  Papas  han  enseñado  en  sus  Encíclicas;  por 
todo  lo  cual  el  libro  es  de  verdadera  actualidad,  y  siendo  además  de 
relativo  alcance  para  todos,  por  la  sencillez  de  su  estilo,  cual  convie- 
ne á  este  género  de  tratados,  no  dudamos  recomendarle  á  todos  en  la 
persuasión  de  que  además  del  agrado  se  instruirán  con  abundante 
caudal  de  noticias  muy  interesantes.— P.  G.  Z. 


Del  Gobierno  de  las  Comunidades  Religiosas,  por  el  R.  P.  Benito  Valuy,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Traducida  del  francés  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  escolapio.  Con 
licencias  necesarias.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor.  Universidad,  45.  Obra  de 506  pagi- 
nas, 6  pesetas.  ' 

indes  sobremanera  son  las  dificultades  que  lleva  consigo  el  go- 
10  de  una  comunidad  religiosa;  cualidades  de  relevante  mérito  se 
necesitan  en  todos  aquellos  que  tengan  que  dirigir  por  la  senda  de  la 
virtud  á  personas,  tímidas  unas,  impetuosas  otras,  aquéllas  ladinas  y 
sombrías,  demasiado  abiertas  y  familiares  éstas,  en  una  palabra,  de 
tan  distintos  y  variados  caracteres  como  las  personas  mismas;  pero 
CfEi  buenas  cualidades  naturales  sin  las  cuales  ninguna  utilidad  po- 
dría  ■  c"  d(l  superior,  porque  son  condición  esencial,  requieren, 

sin  embargo,  algún  ejercicio  y  aprendizaje,  tanto  para  su  perfección 
Da  romo  para  su  desenvolvimiento  exterior,  porque  siendo  el  go- 
bierno de  las  Comunidades  religiosas  el  arte  de  las  artes  y  la  ciencia 
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de  las  ciencias,  no  es  posible,  que  sin  algún  ejercicio,  sin  el  estudio  de 
algunas  leyes  y  la  lectura  de  ciertos  libros,  dirija  como  debe  por  el 
verdadero  camino  á  las  almas,  aunque  el  superior  se  halle  dotado  de 
cualidades  nada  comunes. 

Estas  leyes  é  instrucciones  las  ha  recopilado  admirablemente  el 
P.  Valuy  en  su  obra  del  Gobierno  de  las  Comunidades  religiosas,  la 
cual  se  halla  saturada  de  citas  de  la  Sagrada  Escritura,  Santos  Padres 
y  Autores  profanos.  En  su  frecuente  lectura  no  dudamos  afirmar  que 
encontrarán  los  superiores  luz  para  discernir  lo  aparente  de  lo  real, 
ella  les  servirá  de  guía  en  las  dudas  y  perplejidades  que  tantas  y  tan- 
tas veces  encontrarán  en  su  espinoso  cargo,  les  dará  firmeza  y  reso- 
lución para  no  transigir  nada  que  sea  contrario  á  las  leyes  del  institu- 
to, prudencia  en  las  correcciones  y  paciencia  en  las  adversidades,  todo 
esto  sin  perder  de  vista  que  sin  el  auxilio  divino  somos  como  la  nave 
sin  remos  que  es  traída  y  llevada  en  el  mar  á  merced  de  los  vientos. 

El  método  es  claro  y  muy  bien  ordenado:  trata  primero  de  los  supe- 
riores en  general,  haciéndoles  ver  las  dificultades  que  lleva  consigo  el 
cargo  de  director  de  almas  en  cuanto  á  lo  espiritual  y  temporal,  la 
virtud  aquilatada  que  debe  adornar  á  su  alma,  brillante  aureola  enri- 
quecida con  las  piedras  preciosas  de  la  mortificación  y  de  la  caridad, 
de  la  oración  y  de  la  humildad;  trata  después  de  la  prudencia,  de  la 
firmeza  unida  á  la  suavidad  etc.,  etc.,  pues  el  lector  se  convencerá  del 
método  tan  lógico  de  la  obra  como  de  los  sabios  y  prudentes  consejos 
que  encierra,  por  lo  cual  creemos  inútil  detenernos  en  su  descripción. 
En  cuanto  á  la  traducción,  sólo  diremos  que  el  P.  Dionisio  Fierro  es 
uno  de  esos  infatigables  propagandistas  de  las  buenas  doctrinas  que 
con  sus  muchas  traducciones  se  ha  ganado  los  elogios  de  todos  por  la 
soltura  y  acierto  que  se  nota  en  ellas.— P.  G.  Z, 


Biografía  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Schutnacher,  Obispo  que  fué 
de  Portoviejo,  por  el  P.  Ángel  de  Aviñonet,  Misionero  capuchino,  con  las  licencias 
necesarias.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1906.— B.  Herder,  Librero-editor  Pontifi- 
cio.—Viena,  Estrasburgo,  Munich  y  San  Luis  (América  Sept.) 

Lleno  del  más  profundo  sentimiento  de  admiración  y  respeto  ha- 
cia este  insigne  prelado  de  la  Iglesia,  presenta  el  P.  Aviñonet  en 
esta  biografía  hermosa  las  eminentes  virtudes  y  heroicas  acciones  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Portoviejo,  víctima  que  fué  de  la  masonería  y  del 
liberalismo.  Recomendamos  la  lectura  de  la  presente  obrita,  en  la  que 
se  hallará  el  más  acabado  modelo  de  la  heroica  constancia  en  defen- 
der los  derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  á  pesar  dé  los  rudos  comba- 
tes que  tuvo  que  sostener  contra  sus  enemigos;  el  sacerdote  encontra- 
rá un  ardiente  celo  apostólico  que  imitar  en  todos  sus  actos,  y  todos 
los  fieles,  con  su  lectura,  comprenderán  cuánto  vale  el  conservar  la 
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íe  de  Jesucristo,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  de  las  más 
crueles  persecuciones  y  de  la  misma  muerte,  si  fuere  necesario,  antes 
bue  perder  la  gracia  divina.  Este  ilustre  hijo  de  Alemania  y  esclareci- 
do miembro  de  la  Congregación  de  San  Vicente  de  Pául,  se  distinguió 
siempre  por  su  ardiente  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  no  descan- 
sando su  corazón  hasta  que  logró  marchar  al  Ecuador,  donde  después 
de  continuos  trabajos  apostólicos,  fué  elegido  Obispo  de  Portoviejo, 
dignidad  que  le  costó  mucho  aceptar,  porque  conocía  la  pesada  carga 
que  se  imponía  sobre  sus  hombros  y  la  grande  cuenta  que  había  de 
dar  ante  el  Divino  Tribunal  de  todos  sus  actos.  Pero,  ¡cuántos  traba- 
jos, cuántas  persecuciones,  cuántas  injurias  no  tuvo  que  padecer  el 
ilustre  prelado!,  ya  por  parte  de  la  diócesis,  que  estaba  muy  abando- 
nada, ya  por  parte  de  la  ignorancia  é  inmoralidad  del  clero,  ya  por 
parte  de  sus  enemigos,  que  eran  muchos,  y  ya  también  por  la  misma 
naturaleza  que  tan  rigurosa  se  muestra  con  los  europeos.  Con  la  mi- 
rada fija  en  el  cielo  arrostra  toda  clase  de  peligros,  y  con  el  celo  de 
un  apóstol  y  la  fortaleza  de  un  mártir,  lucha  con  gran  denuedo  contra 
esa  peste  universal  que  hoy  ha  extendido  el  virus  exterminador;  con 
el  liberalismo  y  masonismo,  que  tanta  influencia  tiene  en  las  repúbli- 
cas sud-americanas:  hasta  llegar  á  ser  desterrado  de  su  amada  dióce- 
sis de  Portoviejo  y  tener  que  refugiarse  en  Samaniego,  pequeña  po- 
blación de  Colombia,  donde  permaneció  hasta  su  preciosa  muerte, 
acaecida  el  15  de  Julio  de  1902,  muerte  que  justifica  la  vida  santa  que 
había  tenido  durante  su  peregrinación  en  la  tierra.  La  presente  bio- 
grafía, escrita  por  un  testigo  ocular  y  víctima  también  de  los  ataques 
de  los  malvados,  resulta  animada  é  interesante,  y  creemos  que  al  mis- 
mo tiempo  que  redundará  en  mucha  gloria  de  Dios,  servirá  de  grande 
estímulo  y  seguro  guía  á  los  que,  puestos  en  el  difícil  y  escabroso  car- 
go del  ministerio  episcopal,  se  ven  combatidos  por  las  persecuciones 
y  por  las  mentiras  de  los  hombres.—  P.J.  P. 


Cavabais  P.  Ccard.)  Institutiones  Jttris  Publici  Ecclesiastici.  Editio  IV  accuratior  — 
umiéipag.   XX.~496,426,320-L.  10.— Romae. -Détele e,  Lefebvre  et  Socii,  S. 
KU.  Congr.  tipowaphi.—Piaaza  Grazioli  (Palasso  Doria).— 1906. 

No  hace  aún  muchos  años  que  el  gran  Pontífice  León  XIII,  de  feliz 
recordación,  al  instituir  algunas  clases  de  estudios  para  que  los  nue- 
1  trigos  respondan  debidamente,  á  las  circunstancias  presentes, 
iba  la  dirección  del  derecho  público  eclesiástico  al  eminente  pur- 
purado Félix  Cavagnis.  Hasta  entonces  no  se  había  escrito  una  obra 
especialmente  destinada  á  eso,  y  si  bien  es  cierto  que  muchas  cues  - 
estaban  ya  expuestas  y  admirablemente  probadas  en  libros 
que  trataban  de  derecho  privado,  no  lo  es  menos  que,  según  dice  el 
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mismo  purpurado,  no  había  ninguna  que  respondiese  ni  siquiera  re- 
motamente á  los  deseos  del  Pontífice.  Esta  misma  carencia  de  textos 
fué  la  ocasión  de  la  gloriosa  carrera  del  ilustre  Cardeaal,  porque  an- 
sioso de  secundar  los  nobles  anhelos  de  León  XIII,  se  dedicó  de  lleno 
á  consultar  autores  que,  aunque  muy  parcialmente  tratasen  de  esa 
materia,  con  todo  le  podían  servir  de  ayuda  en  tan  difícil  empresa; 
leyó  multitud  de  obras  de  derecho  canónico,  civil,  natural,  teología 
dogmática,  moral  y  filosofía,  hasta  que  después  de  grandes  fatigas, 
vio  reunidos  sus  esfuerzos  en  tres  tomos  que  en  seguida  mandó  á  la 
estampa,  y  que  son  verdadero  modelo  de  este  género  de  estudios.  Los 
altos  elogios  que  á  la  nueva  obra  dieron  jueces  tan  competentes  como, 
entre  otros,  «La  Civiltá  Cattolica»,  di  Journal  de  Droit  Canon,  et  de 
la  Jurisprudence  cononique»,  no  los  hemos  de  citar  aquí  por  ser  ya 
suficientemente  conocidos;  pero  bastaría  para  convencernos  de  su 
valor  las  cuatro  ediciones  que  en  tan  breve  tiempo  se  han  hecho.  Cla- 
ro es  que  en  las  tres  últimas  ediciones  no  ha  variado  nada  de  lo  fun- 
damental expuesto  en  la  primera,  pero  sí  que  se  han  hecho  modifica- 
ciones importantes,  principalmente  en  la  presente,  que  aparte  de  al- 
guna que  otra  modificación,  ha  añadido  la  cuestión  de  la  separación 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  francés,  estudiándola  desde  el  Concordato 
habido  entre  Pío  VII  y  Napoleón,  hasta  el  estado  présenle,  y  transcri- 
biendo las  alocuciones  dirigidas  á  los  Cardenales  reunidos  en  Consis- 
torio por  el  Pontífice  Pío  X.  Otra  modificación  de  la  cuarta  edición  con- 
siste en  haber  añadido  un  índice  alfabético  de  las  cosas  más  impor 
tantes  que  se  contienen  en  la  obra,  lo  cual  ayuda  no  poco,  para  buscar 
con  prontitud  y  seguridad  asuntos  que  algunas  veces  no  recordamos 
el  lugar  en  que  se  tratan.  Finalmente,  no  hemos  de  enumerar  nosotros 
las  materias  que  en  ella  se  desarrollan,  por  ser  casi  infinitas,  así  como 
tampoco  no  diremos  nada  de  la  fuerza  y  solidez  de  su  argumentación, 
por  ser  ya  universalmente  reconocida  la  competencia  del  autor  y  por 
ser  considerada  su  obra  como  la  mejor  de  su  clase. 


Institutlones  Jurls  Naturalis,  seu  Philosophle  Moalis  universae,  secundum 
principia  S.  Thomae  Aquinatis,  ad  usum  scholarum  adorna vit,  Theodorus  Meyere  S.  J. 
Pars  prima.  Jus  naturae  genérale  continens  ethicam  generalem  et  jus  sociale  in  genere. 
Cum  aprobatione  Rev.  Archie.  Friburgensis  et  Superioris  ordinis.  Friburgi  Brisgoviae, 
Sumptibus  Herder,  tipographi  editoris  pontificii  Págs.  XLVIJI-504  p.  M.  8— Fr.  10;  a 
dotso  corio  relig.  M.  10.— Fr.  12,50. 

Publica  otra  edición  el  sabio  P.  Meyer  de  su  renombrada  obra  «Ins- 
tituciones de  Derecho  natural  y  sociología  general>,  que  tanta  acepta- 
ción tiene  en  los  centros  eclesiásticos  de  enseñanza;  en  ella  sigue  en 
todo  las  doctrinas  de  la  sana  filosofía,  inspirándose  en  el  Ángel  de  las 
Escuelas  y  en  los  más  autorizados  tratadistas  de  teología  moral  para 
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las  cuestiones  que  con  ella  se  relacionan.  En  la  explanación  de  las  ma- 
terias procura  el  autor,  sin  perder  de  vista  qu?  es  obra  de  texto,  rela- 
cionarlas con  las  cuestiones  modernas  científicas,  resultando  un  con- 
junto completísimo.  Además  de  la  brevedad  con  que  expone  la  doc- 
trina, cual  conviene  á  una  obra  de  texto,  reúne  el  mérito  de  la  clari- 
dad, por  el  orden  rigurosamente  lógico  que  observa,  tanto'en  el  racio- 
cinio de  las  pruebas  como  en  el  acertado  plan  de  presentarlas. 

Lo  que  el  autor  llama  tNotanda  ad  solvendas  difficultates»  se  pue- 
de decir  que  es  una  especie  de  ejercicios  para  la  inteligencia,  pues  no 
resuelve  directamente  las  dificultades,  sino  que  señalando  los  princi- 
pias y  fundamentos  de  la  resolución,  deja  al  alumno  que  piense  por 
cuenta  propia  para  llegar  á  la  completa  y  satisfactoria  resolución  de 
la  dificultad. 

Recomendable  es  la  obra  en  todos  los  sentidos,  por  el  nervio  de  la 
argumentación  y  solidez  de  su  doctrina,  por  la  erudición  que  encie- 
rran sus  muchas  notas  y  por  su  estilo  ciceroniano,  pero  sobre  todo  es 
recomendable  por  la  actualidad  que  reviste  el  estudio  de  la  economía 
íntimamente  relacionado  con  el  derecho  natural.— P.  G.  Z. 


Propedéutica  ad  Sacram  Theologiam  inusum  Scholarum;  seu  tractatus  de 
ordine  supernaturali,  auctore  Fr.  Thoma  M.  Zigliara.  O.  P.,  S.  R.  E.  Cardinali.  Editio 
quinta  conformis  tertiac  ab  auctore  revisa  et  emendata.— Un  vol.  en  8  di  pag.  13-500-L.  6. 
Roma  Desclée  Lefebvre  et  socii.  1906. 

No  es  precisamente  por  la  presente  obra  por  la  que  es  conocido  el 
eminentísimo  Cardenal  Zigliara:  su  sencilla  á  la  vez  que  profunda 
Suntma  Philosohpica  es  la  que  más  fama  le  ha  dado:  Pero  ¿quiere  decir 
esto  que  su  obra  titulada  «Propedéutica  ad  Sacram  Theologiam»  no 
tenga  su  justificado  y  más  que  regular  mérito?  De  ningún  modo.  Ense- 
ñado por  larga  experiencia  del  magisterio,  había  observado  el  ilustre 
purpurado  que  muchos  discípulos  no  sacaban  el  partido  debido  del  es- 
tudio de  la  teología  por  falta  de  conocimientos  que  son  la  base  de  la 
misma  y  que  en  ella  se  dan  ya  por  supuestos:  pues  bien,  de  esa  defi- 
ciencia procedió  principalmente  el  que  se  determinase  á  escribir  su 
obra  preparatoria.  Las  materias  que  la  componen, si  bien  no  son  cortas, 
son  muy  suficientes  para  poders*  estudiar  en  un  curso;  su  método  es 
O,  como  puede  deducirse,  cuando  al  fin  de  esta  nota  bibliográfica, 
expongamos  la  materia;  la  argumentación  es  clara  y  sólida  y  el  estilo 
sencillo  con  elegancia.  Dicho  se  está  que,  tratándose  de  obras  de  este 
género,  es  difícil  la  originalidad,  y  que  por  lo  tanto,  en  esta  obra  no 
hay  que  buscarla;  pero  en  lo  que  de  hecho  da  valor  á  estas  obras,  en 
en  esto  sí  que  ha  tenido  el  buen  espíritu  de  la  selección;  me  refiero  á 
la  prclerencia  que  debe  darse  á  la  cualidad  de  la  argumentación  más 


BIBLIOGRAFÍA  69 

que  á  la  cantidad.  Versadísimo  como  estaba  el  Cardenal  Zigliara  en 
las  obras  de  las  dos  grandes  lumbreras  de  la  teología  y  filosofía  cris- 
tianas, S.  Agustín  y  Sto.  Tomás,  procura  siempre  que  puede  probar 
sus  tesis  con  argumentos  sacados  de  los  libros  de  esos  santos;  refuta 
con  acierto  y  vigor  los  errores,  y  se  nota  cierta  laudable  inclinación  á 
rechazar  los  errores  modernos.  A  la  presente  edición,  entre  otras  mo- 
dificaciones, acompaña  una  muy  útil  que  consiste  en  llevar  al  fin  del 
tratado  un  copioso  índice  alfabético  de  las  cosas  más  notables  de  la 
obra.  La  materia  que  contiene  está  dividida  en  cuatro  libros:  Libro  I 
en  24  cap.  De  ordinis  supera aturalis  natura  et  existentia:  Libro  II  en 
16  cap.  De  divina  revelatione  in  se  spectata:  Libro  III  en  13  cap.  De 
existentia  divinae  revelationis: Libro  IV  en  16  cap.  De  Ecclesia  Chrjsti. 


Praelectiojies  in  textum  Jurls  Canonici.  De  Judiclis  ecclesiasticls  in  scholi 
Pont.  Sem.  Rom.  habitae,  a  Michaele  Lega,  Sac.  Antistite  Urbano  S.  Congregationis 
Concili  Subsecretario.— Volumen  I.  Romae  ex  tlpographla  poliglota,  S.  C.  de  propaganda 
fide. 

Nada  tan  propio  á  cada  uno  como  saber  la  ciencia  peculiar  á  su  es- 
tado; por  consiguiente,  el  sacerdote,  cuyo  fin  además  de  la  santificación 
propia  y  del  prójimo,  es  el  aclarar  y  defender  los  dogmas  de  la  Iglesia 
católica,  nada  tan  propio  como  conocer,  y  conocer  no  de  una  manera 
superficial  y  vaga,  las  ciencias  que  le  son  absolutamente  necesarias 
para  cumplir  el  fin  que,  en  virtud  de  la  ordenación,  tiene  señalado  en 
este  mundo,  sino  que  no  debe  estar  tranquilo  hasta  haberse  posesio- 
nado de  ellas,  á  lo  menos  de  las  más  necesarias.  Una  de  éstas  es  el  De- 
recho canónico,  por  ser  el  destinado  á  señalar  los  límites  de  jurisdic- 
ción y  atribuciones  propias  de  cada  empleo,  y  con  su  conocimiento  se 
evitan  muchas  ingerencias  en  la  esfera  de  acción  de  otros  y  no  pocas 
transigencias  perjudiciales  á  la  causa  religiosa;  para  evitar  estas  tan 
lamentables  consecuencias,  dilucida  el  Sr.  Lega  en  su  tratado  De  ju- 
diáis eclesiasticis  civilibus  todas  las  cuestiones  canónicas  existentes 
sobre  este  punto. 

Consta  la  obra  de  cuatro  volúmenes;  el  primero,  que  es  del  que  al 
presente  nos  ocupamos,  trata  de  todo  lo  concerniente  á  los  juicios  ecle- 
siásticos civiles,  esto  es,  no  criminales,  y  aunque  el  método  no  nos  pa- 
rece el  más  acertado  para  la  enseñanza,  sin  embargo,  creemos,  juzgan- 
do por  la  lectura  del  presente  volumen,  ser  una  obra  completísima  de 
Derecho  eclesiástico,  no  sólo  por  la  abundancia  de  la  materia  que  con- 
tiene, sino  también  por  la  claridad  con  que  la  trata,  haciéndola,  por 
esta  cualidad,  asequible  á  todas  las  inteligencias.— P.  G.  Z 


70  BIBLIOGRAFÍA 

Luis  Chaves  Arlas.  Las  Calas  rurales  de  crédito  del  sistema  de  Raiffei 

sen.-Conferencia  pronunciada  en  el  Centro  de  Defensa  social  de  Madrid  el  día  JO  de 
Mayo  de  1906.— Zamora.  Est.  Tip.  de  San  José. 

No  tenemos  espacio  más  que  para  anunciar  esta  hermosa  conferen- 
cia, que  bien  merece  un  estudio  detenido,  tanto  por  la  actualidad  del 
asunto  de  que  se  trata  en  ella  como  por  la  competencia  indiscutible 
del  autor,  cuyos  trabajos  y  estudios  acerca  del  problema  agrícola  so- 
cial son  bien  conocidos.  El  sistema  de  Cajas  rurales  de  crédito  agrí- 
cola es,  sin  duda,  el  que  mejor  resolvería  el  problema.  El  Sr.  Chaves 
hace  un  estudio  completo  del  asunto.  Él  es  en  España  un  verdadero 
apóstol  de  la  idea  salvadora  de  nuestra  Agricultura.  Dios  haga  que 
los  humanitarios  esfuerzos  y  trabajos  del  Sr.  Chaves  sean  recompen- 
sados con  el  más  brillante  éxito,  como  nosotros  deseamos. 

OTRAS  PUBLICACIONES  RECIBIDAS 

Erinnerung  an  Leo  XIII,  von  Stanislaus  von  Smolka.— Justins  des 
Martyrers  Lehre  von  Jesús  Christus,  von  Alfred  Leonhar  Feder.— 
Lo  que  debe  hacerse  y  lo  que  hay  que  evitar  en  la  celebración  de  las 
Misas  manuales,  por  el  P.  Juan  B.  Ferreres.— La  propaganda  anar- 
quista ante  el  Derecho,  por  el  P.  Venancio  María  de  Minteguiaga.— 
Oficio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  arreglado  por  Fr.  Luis  Moreno.  - 
Rosalía  de  Castro,  por  Javier  Vales  Failde—  Una  victima  del  secreto 
de  la  conjesión,  por  el  P.José  Spillmann.— Apología  del  Cristianismo, 
tomos  VII  y  VIII,  por  el  P.  Alberto  María  Weis.—Adhemer  WAlés: 
La  Theologie  de  Saint  Hippolyte.— La  Dévotion  au  Sa'cré  Coeur  de 
Jésus.— De  Evangeliorum  Inspiratione.— De  Dogmatis  evolutione—  De 
Arcani  Discipline. 

Estas  cuatro  últimas  obras,  de  que  hablaremos  á  su  tiempo,  han 
sido  publicadas  por  los  editores  Beauchesne  et  O  Rué  Rennes.  París. 
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Madrid- Escorial,  í.°  de  Septiembre  de  1906 . 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Lo  más  culminante  de  la  pasada  quincena  es,  sin  duda  al- 
guna, la  Encíclica  de  Pío  X  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Francia,  fe  - 
chada  el  día  de  San  Lorenzo  y  con  la  cual  se  pone  término  á  las  con- 
tiendas y  divisiones  de  los  católicos  de  la  vecina  república.  El  docu- 
mento es  sobrio,  y  en  él  parece  ser  que  S.  S.  no  ha  querido  dejar  sub 
terfugio  alguno.  Cuatro  puntos  trata  en  ella  el  Soberano  Pontífice,  y 
sobre  cada  uno  pronuncia  su  palabra  inapelable  y  en  la  forma  más  ex- 
plícita y  concluyente.  Puesto  que  nuestros  lectores  pueden  ver  todo  el 
importante  documento  pontificio  en  otra  parte  de  este  mismo  número, 
prescindimos  de  hacer  sobre  él  otros  comentarios.  Notaremos,  sin  em- 
bargo, que  á  pesar  del  afectado  desdén  con  que  se  han  esforzado  los 
sectarios  en  presentar  al  público  la  Encíclica  del  Papa,  su  resonan- 
cia ha  sido  grande  y  ellos,  los  enemigos  de  la  Iglesia,  no  pueden  ocul 
tar  la  contrariedad  que  les  ha  producido. 

Los  efectos  de  esta  Encíclica  no  se  ven  todavía;  pero  abrigamos  la 
esperanza  de  que  muy  pronto  se  verán,  cuando  comience  el  período 
de  lucha,  que  será  para  el  11  de  Diciembre.  Los  partidarios  de  Cíe- 
menceau,  Brisson,  Combes  y  demás  borregos  de  la  masonería,  dicen 
con  mucho  aplomo  que  se  alegran  de  la  actitud  del  Pontífice;  mas  bien 
seguro  es  que  otra  les  queda  dentro.  Ha  llegado  la  hora  de  deslindar 
los  campos  y  de  llegar  á  la  suprema  lucha;  si  triunfan  los  masones, 
los  amigos  de  Renán  y  Zola,  bien  podemos  afirmar  que  la  descomposi 
ción  y  aniquilamiento  de  Francia  no  se  harán  esperar  mucho  tiempo, 
porque  no  es  posible  una  sociedad  sin  Dios,  y  sin  pensamiento  alguno 
de  justicia. 

Alemania.— El  20  de  Agosto  se  seunió  en  Ersen,  célebre  ciudad  in- 
dustrial alemana,  el  quincuagésimo  tercer  Congreso  católico  alemán. 
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La  víspera  de  la  apertura,  el  número  de  congresistas  pasaba  de  4.000. 
Como  en  todos  los  congresos,  hay  también  en  esta  Asamblea  general 
representación  de  todas  las  Asociaciones  obreras.  Así  es  que  el  do- 
mingo precedente  á  la  apertura,  desfilaron  ante  el  Cardenal  Finher 
más  de  45.C00  obreros,  pertenecientes  á  241  Asociaciones,  con  65  cuer- 
pos de  música.  El  Cardenal,  sentado  en  un  trono  colocado  en  la  Burg- 
platz,  fué  saludado  por  los  obreros,  y  á  su  cariñoso  saludo  contestó  el 
Cardenal,  terminado  el  desfile,  con  las  siguientes  palabras:  «Me  con- 
moví profundamente  esta  mañana  al  celebrar  la  Misa  pontifical  en  la 
Colegial  de  Hunster,  pero  esta  tarde  al  ver  desfilar  ante  mí  tantos 
millares  de  obreros  católicos,  me  he  conmovido  mucho  más.  Por  eso 
doy  gracias  á  Dios  de  todo  corazón,  por  haber  conservado  á  este  pue- 
blo sus  sentimientos  religiosos  y  una  íe  tan  viva».  A  este  Congreso  han 
asistido  el  Príncipe  Eloy  de  Sacwestein,  hijo  primogénito  de  S.  A.  el 
Príncipe  Carlos.  A  su  lado  se  hallaban  los  miembros  más  ilustres 
y  considerados  de  Reichstag  alemán,  tales  como  M.  Cahensly  de  Sim- 
burgo;  Boesen  de  Aquísgrán;  Groeber  de  Heilbroum,  en  Suavia; 
Parsch  de  Brislán  ó  sociólogos  tan  eminentes  como  Preper  y  Branchts. 
Las  cuestiones  que  se  tratarán  en  el  Congreso  actual  son:  «Cuestión 
escolar»,  por  el  Dr.  Porch;  «Vida  de  familia»,  por  Racke;  «Cuestión 
romana»,  por  Burlage;  «Feminismo»,  por  Saurberg;  «La  instrucción 
popular»,  por  Kalik;  «El  católico  en  la  vida  pública»,  por  Witt;  «La 
Iglesia  y  la  cuestión  social»,  por  el  P.  Seiler,  S.  J.;  «Deber  de  los  cató- 
licos para  la  solución  de  la  cuestión  social»,  por  Giesberts;  «La  fe  en 
Dios,  la  revelación  y  la  ciencia»,  por  el  Dr.  Pedro  Eimig.  El  secreta- 
rio de  la  Unión  obrera  sindical  de  Ersen,  hew  Kloít,  resumió  el  pro- 
grama, que  es  el  de  las  16  Asambleas  diferentes  en  las  siguientes 
frases:  «Reclamamos  del  Estado  el  respeto  del  derecho  de  coalición, 
la  libertad  de  reunión  y  de  la  prensa,  el  reconocimiento  legal  de  los 
sindicatos  obreros,  é  igualmente  reclamamos  de  los  Municipios,  una 
política  social  práctica». 

la  soiree  de  bienvenida  ofrecida  por  la  ciudad  de  Ersen,  tomaron 
la  palabra  algunos  oradores;  pero  entre  ellos  merece  notarse  el  dis- 
curso del  P.  Angelo  de  Santi,  del  cual  copiamos  lo  siguiente:  «¡Qué 
espectáculo  se  nos  ofrece  cuando  se  ven  las  tribulaciones  de  la 
i  en  los  diferentes  lugares  y  que  tanto  entristecen  el  corazón  tan 
leí  Padre  Santo!  Entonces  es  cuando  sus  ojos  miran  á  los  ca- 
Alemania,  y  al  verlos,  encuentra  en  ellos  un  consuelo.  Mu- 
chas j  s  veces  el  Padre  Santo,  no  sólo  en  las  conversaciones 
las,  sino  también  en  público— y  esto  lo  sabe  todo  el  mundo— ha 
»  su  alta  satisfacción  con  motivo  de  la  acción  de  los  católicos 
mes.  Ha  admirado  el  constante  progreso  de  sus  trabajos,  las  for- 
)uevas  que  saben  darles,  la  adopción  de  sus  necesidades  á  las 
U  de  los  tiempos  modernos,  y,  sobre  todo,  su  espíritu  de  uni- 
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dad  y  su  unión  perfecta.  En  el  momento  de  abandonar  á  Roma  tu  ve 
una  audiencia  de  despedida  de  S.  S.,  y  el  Papa  me  autorizó  de  una 
manera  expresa  para  repetiros  lo  que  me  dijo:  ¿De  dónde  procede,  me 
dijo,  la  bendición  de  Dios  que  se  extiende  visiblemente  sobre  la  ac- 
ción de  los  católicos  alemanes?  Dios  les  recompensa  así  por  su  pro- 
fundo y  constante  espíritu  de  sacrificio,  por  su  abnegación  personal 
tan  cristiana.  Estas  virtudes  son  el  motor  de  todo  movimiento  católico 
en  Alemania;  sin  ellas,  ninguna  nación  católica  podría  ser  próspera. 
Este  espíritu  de  abnegación  falta  en  muchos  otros  países,  y  por  esto 
vemos  con  tristeza  una  situación  que  nos  deja  poca  esperanza  de  que 
pueda  modificarse. » 

Simultáneamente  con  el  Congreso  se  han  verificado  otras  varias 
reuniones  generales  de  otras  Asociaciones  católicas,  tales  como  las 
Coníerencias  de  San  Vicente  de  Paul,  la  obra  de  San  Carlos  Borro- 
meo,  y,  sobre  todo,  de  la  Liga  católica  llamada  Volks-  Verein,  cuyos 
miembros  actualmente  llegan  á  la  cifra  de  510X00.  Esta  Liga  católica 
es,  por  su  acción  política  y  social,  y  por  el  número  de  sus  miembros, 
la  más  poderosa  de  todas  las  organizaciones  políticas  de  Alemania.  De 
ahí  es  que  los  oradores  del  Congreso,  y  muy  especialmente  el  Carde- 
nal Fischer  y  el  Presidente  Groeber,  han  declarado  que  el  Volks-  Ve- 
rein es  el  orgullo  de  la  Alemania  católica.  Aprovechando  esta  solem- 
ne ocasión,  los  Presidentes  de  dicha  Asociación, Brands  y  Pieper,  han 
hecho  un  llamamiento  á  todos  los  católicos  para  que  entren  todos  en 
esta  gloriosa,  institución  debida  á  las  iniciativas  de  Windhorst.  No  es 
medio  millón,  decían  Pandts  y  Pieper,  de  miembros  lo  que  nos  hace 
falta;  son  todos  los  católicos  alemanes,  cuyo  pueblo  está  ya  señalado. 
La  misión  del  Volks-  Verein  es  trabajar  en  todos  los  terrenos  de  la  vida 
pública  y  privada,  política,  social  y  religiosa;  los  resultados  obtenidos 
hasta  ahora  son  notables,  y  cuando  todos  los  católicos  alemanes  per- 
tenezcan á  ellas,  entonces  el  Volks-  Verein  hibrá  llegado  á  la  cumbre 
de  la  gloria. 

De  política,  poco  ó  nada  que  sea  digno  de  especial  mención  pode  - 
mos  añadir.  La  conferencia  de  Friedichshof  ha  sido  secreta,  y  de  ella 
nada  se  ha  transparentado  en  público.  Los  ingleses,  ó  por  cálculo,  ó 
porque  en  realidad  así  sea,  muéstranse  fríos  con  Alemania,  y  curán- 
dose en  salud,  hacen  constar  que  dicha  conferencia  para  nada  influi- 
rá en  la  buena  armonía  que  reina  con  Francia.  Algunos  sospechan  que 
se  ha  tratado  de  Rusia,  otros  que  de  las  contingencias  que  pudieran 
sobrevenir  con  la  muerte  del  Sultán  de  Turquía  y  del  protectorado 
de  Egipto;  mas  en  concreto  nada  aparece  sobre  la  superficie. 

Francia.— La  Encíclica  del  Papa  es  lo  que  hoy  llama  la  atención  de 
todo  el  mundo  y  llena  todas  las  conversaciones.  El  Gobierno  dice  que, 
por  su  parte,  se  halla  dispuesto  á  proseguir  en  su  campaña  de  perse- 
cución hasta  las  últimas  consecuencias.  La  cuestión  versa  ahora  sobre 
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las  Asociaciones  cultuales,  y  el  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio  de 
los  católicos  se  conocerá  en  Diciembre,  cuando  comience  á  regir  la 
ley  votada  en  las  Cámaras.  En  Francia  se  hallaban  administrados  los 
bienes  de  las  iglesias  por  los  llamados  Consejos  de  fábrica,  compuestos 
de  tres  seglares  elegidos  por  el  Párroco.  Aunque  este  sistema  de  ad- 
ministración no  era  perfecto,  sin  embargo,  como  en  él  se  reconocía  el 
supremo  derecho  del  sacerdote  encargado  de  la  parroquia,  la  Iglesia 
no  protestó  en  contra  de  él,  y  por  muchos  años  toleró  cuantas  anoma- 
lías y  descuidos  pudieran  cometerse;  mas  en  virtud  de  la  nueva  ley, 
ya  no  serán  ni  el  sacerdote  ni  el  Obispo  quienes  nombren  los  miembros 
del  Consejo;  éstos  serán  elegidos  por  sufragio  de  todos  los  católicos, 
contándose  en  este  número  cuantos  hayan  recibido  el  bautismo,  aun- 
que desde  entonces  no  hayan  vuelto  á  entrar  en  la  iglesia. 

Ya  se  comprende  los  males  gravísimos  que  de  este  régimen  se  se- 
guirían si  tales  medidas  fuesen  aceptadas  por  la  Iglesia.  Es  el  primero 
el  desconocimiento  ó  desprecio  de  la  jerarquía  eclesiástica,  la  cual 
quedaría  en  todo  sujeta  á  los  Consejos  de  fábrica,  formados  todos  por 
miembros  legos,  y  sería  otra  consecuencia  el  quedar  las  iglesias  en 
manos  de  judíos,  masones  é  incrédulos,  que  harían  de  estos  santos  lu- 
gares lo  que  se  les  antojara.  ¿Cómo  era  posible  que  el  Pontífice  llegara 
á  conformarse  con  una  ley  tan  depresiva  para  la  Iglesia?  Lo  extraño 
del  caso  es  que  haya  habido  un  católico  siquiera  que  llegase  á  pensar 
que  el  Pontífice  había  de  transigir.  Y,  sin  embargo,  no  han  faltado  ca- 
tólicos, y  aun  sacerdotes,  que  esperaban  una  transacción,  un  arreglo 
que  evitara  el  rompimiento.  Es  tanta  la  cobardía  dé  algunos  católicos 
franceses,  mejor  dicho,  llevan  ya  tantos  años  transigiendo  con  todo, 
acomodándose  al  medio  ambiente,  que  ya  ni  alientos  quedan  para  una 
grande  empresa.  El  Gobierno  ha  barrido  de  un  solo  golpe  todas  las 
Corporaciones  religiosas,  y  los  católicos,  salvo  honradas  excepciones, 
lo  han  visto  con  indiferencia,  casi  con  alegría.  Eran  muchos  frailes. 
El  Gobierno  ha  quitado  los  crucifijos  de  las  Escuelas  y  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  y  los  católicos,  por  no  empeorar  la  situación,  por  no 
moverse  también,  toleraron  aquel  vejamen  y  han  seguido  tolerando 
cuanto  se  les  ha  ocurrido  á  los  sectarios.  Por  fin,  llegan  ya  los  bárba- 
ros á  las  mismas  puertas  de  Roma  y  ha  llegado  el  momento  de  saber 
si  aún  quedan  en  Francia  católicos  que  merezcan  llevar  dicho  nombre 
con  dignidad. 

Con  grande  satisfacción  hemos  de  consignar  aquí  que  el  Episcopado 
se  muestra  unido  y  dispuesto  á  sufrir  y  que,según  se  dice  á  última  hora, 
lén  los  católicos  se  reconcentran  y  se  reúnen  alrededor  de  sus 
Obispos  parí  hacer  frente  á  la  descristianización  de  Francia.  Si  así  es, 
no  dudamos  que  en  breve  tiempo  han  de  volver  á  Francia  los  días  de 
gloria  en  que  era  llamada  nación  cristianísima. 

^ia.— La  revolución  continúa  en  Rusia  cada  vez  con  más  pujanza 


CRÓNICA  GENERAL  75 

y  ardor.  Disuelta  la  Dutna  y  presos  ó  activamente  perseguidos  la  ma- 
yor parte  de  sus  miembros,  juntamente  con  algunos  aristócratas,  por 
la  policía,  se  llegó  á  creer  que  la  revolución  había  cedido  algún  tanto; 
mas  las  últimas  noticias  dan  bien  á  conocer  que  la  revolución  conti- 
núa y  que  será  muy  difícil,  si  no  imposible,  el  contenerla.  Hace  pocos 
días  se  encontraba  el  Presidente  del  Consejo,  Stolipin,  en  una  quinta 
que  posee  junto  á  las  orillas  del  Neva,  celebrando  una  recepción,  se- 
gún tenía  por  costumbre  de  hacerlo  todas  las  semanas.  Cuando  menos 
se  esperaba,  un  terrible  estampido  sonó  en  la  habitación  y  varios  con- 
currentes cayeron  muertos  ó  heridos.  La  bomba  había  sido  lanzada 
por  cuatro  individuos  que,  vestidos  de  gendarmes,  venían  en  coche 
abierto.  Las  víctimas  fueron  tres  de  los  individuos  que  lanzaron  la 
bomba,  el  Conde  de  Vornevene,  el  Ministro  Korostoíf,  el  Príncipe  Na- 
koschidze,  el  capitán  de  gendarmes  Fedoroff,  tres  hijos  de  Stolipin, 
de  los  cuales  ha  muerto  uno,  y  otros  muchos  heridos  hasta  60.  Los 
muertos  son  28,  y  del  Presidente  todavía  no  se  sabe  si  quedó  herido  y 
de  qué  gravedad.  Casi  el  mismo  día  una  mujer  pegaba  cuatro  tiros  al 
General  Minn  en  el  momento  en  que,  separado  de  su  escolta,  se  dispo- 
nía á  tomar  el  tren  en  compañía  de  su  esposa,  y  al  mismo  tiempo  ó 
muy  poco  después,  unos  individuos  asesinaban  al  General  Kalbars. 
Los  comentarios  que  de  esto  se  desprenden,  no  los  consignaremos  por 
ahora.  Algunos  dicen  que  dichos  asesinatos,  debidos  sin  duda  á  una 
poderosa  organización  revolucionaria,  no  han  sido  cometidos  por  los 
socialistas,  sino  por  los  maximalistas  que,  aunque  pocos  y  de  escasa 
cultura,  son  fanáticos  y  disponen  de  dinero,  después  de  haber  robado 
el  Banco  de  Moscou.  No  sabemos  cuál  será  en  particular  la  causa  de 
todos  estos  atentados;  pero  es  lo  cierto  que  tal  se  van  poniendo  las 
cosas,  que  será  muy  difícil,  si  no  imposible,  dominar  una  revolución 
tan  tenaz,  y  que  hoy,  con  los  adelantos  modernos,  cuenta  con  tan  po- 
derosos medios  de  destrucción. 

Südamérica.— Los  terremotos  de  Valparaíso  y  la  insurrección  cu- 
bana, juntamente  con  las  Conferencias  de  Río  Janeiro,  son  las  notas 
de  palpitante  actualidad.  Los  terremotos  de  Valparaíso,  aunque  no 
llegan  á  la  espantosa  grandeza  de  los  de  California,  han  causado  da- 
ños incalculables;  cerca  de  mil  víctimas,  y  como  natural  consecuencia, 
la  ruina  y  la  miseria  de  incalculable  número  de  familias.  La  insurrec- 
ción cubana  es  algo  parecido  á  las  de  toda  la  América  latina.  Porque 
no  todos  los  personajes  de  aquella  República  han  podido  ser  nombra- 
dos Presidentes,  ha  cundido  el  malestar  y  unos  cuantos  descontentos 
se  han  lanzado  al  campo.  En  un  principio  se  creyó  que  no  sería  de 
consideración  el  levantamiento,  mas  posteriormente  se  ha  visto  que 
la  insurrección  reviste  caracteres  de  gravedad  y  el  Gobierno  se  verá 
muy  apurado  para  dominarla. 

Del  Congreso  panamericano  poco  ó  nada  en  concreto  podemos  afir- 
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mar:  que  los  Estados  Unidos  han  procurado  por  todos  los  medios  con- 
pista*,  ó  si  es  posible  monopolizar,  los  mercados  de  la  América  lati 
y  que  en  esta  empresa  han  sido  apoyados  por  el  Brasil  en  mutua 
correspondencia,  debido  á  que  el.café  y  cacao  de  dicha  República  es 
casi  todo  él  consumido  por  los  yanquis. 

II 

ESPAÑA 

Hoy  vamos  á  comenzar  nuestra  crónica  de  España  refiriendo  un 
hecho  tal  vez  insignificante,  pero  digno  de  llamar  nuestra  atención, 
porque  demuestra  lo  que  sería  nuestra  nación  con  otra  política  y  otro 
Gobierno:  el  triunfo  de  Querol  en  la  Agentina.  Tratábase  de  levantar 
un  monumento  á  Garibaldi;  para  ello  se  habían  presentado  á  oposición 
Ferrari,  célebre  artista  italiano,  masón  por  más  señas  y  autor  del  mo- 
numento á  Giordano  Bruno,  y  Querol,  que  ni  es  masón,  ni  es  italiano,  ni 
tampoco  creíamos  que  su  fama  de  artista  pasara  de  las  fronteras  de 
España.  Para  comprender  la  magnitud  del  triunfo  es  necesario  tener 
en  cuenta  que  la  colonia  italiana  en  la  Argentina  es  doble  que  la  espa- 
ñola, que  se  hubo  de  proceder  dos  veces  á  votación  y  que  los  manejos 
de  los  italianos  y  masones  fueron  muchos  y  de  mucho  ruido,  y  que  á 
pesar  de  todo,  el  proyecto  de  Querol  fué  aprobado  por  mayoría.  No  es 
la  primera  vez  que  un  artista  español  logra  el  triunfo.  No  hace  mucho, 
un  pintor  español,  Sorolla,  si  mal  no  recuerdo,  ganaba  el  primer  pre- 
mio en  París,  y  en  el  Uruguay  v  los  Estados  Unidos  arquitectos  espa- 
ñoles se  llevaron  la  primacía.  Estos  y  otros  hechos  por  todos  conoci- 
dos demuestran  claramente  que  la  vitalidad  de  la  Nación  y  de  la  raza 
no  está  consumida  y  que  otros  frutos  más  grandes  se  podrían  esperar, 
si  no  tuviéramos  Gobiernos  de  meses,  y  aun  de  días,  ó  que  sólo  atien- 
den á  las  desatentadas  campañas  del  periodismo.  Buena  prueba  de  esto 
último  son  los  pujos  de  radicalismo  del  actual  Gobierno,  y  sobre  todo 
la  Real  orden  de  Romanones  acerca  'del  matrimonio  civil  y  que  últi- 
mamente aparece  en  la  Gaceta.  Dudas  suscitadas  acerca  de  la  ley  de 
matrimonios,  motivaron  una  circular  del  Marqués  de  Vadillo,  en  la 
cual  se  declaraba  que  para  que  un  matrimonio  contraído  civilmente 
fuera  válido  era  necesario  que  los  contrayentes  declarasen  con  ante- 
rioridad que  no  eran  católicos.  Esto.no  puede  ser  más  conforme  con  el 
texto  y  el  espíritu  de  la  Constitución,  porque  si  la  religión  del  Estado 
es  la  católica  y  reconoce  como  legítimo  matrimonio  el  canónico  y  por 
otra  parte  tolera  otras  religiones  y  respeta  sus  contratos  y  creencias, 
el  matrimonio  civil  no  puede  ser  para  nadie  más  que  las  sectas  disi- 
dentes; y  todos  los  que  quieran  contraer  matrimonio  civil  han  de  de- 
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clarar  previamente  que  no  son  católicos.  A  esto  se  reducían  las  peti- 
ciones del  Sr.  Nuncio,  las  cuales,  por  lo  que  llevamos  dicho,  no  podían 
ser  más  justas  ni  llevar  menos  pretensiones,  si  no  es  que  en  España  no 
se  puede  reclamar  de  las  autoridades  con  justicia  el  cumplimiento  de 
la  ley. 

Mas  el  Conde  de  Romanones,  siempre  atento  á  quedar  como  hom- 
bre desaprensivo  y  ultra-radical,  no  quiere  coincidir  en  nada  con  el 
Señor  Nuncio;  y  después  de  haberle  dado  una  contestación,  pasando 
por  encima  de  la  ley,  ahora  revoca  la  Real  orden  de  Vadillo,  con  el  fin 
de  justificar  su  conducta  pasada  y  hacer  ver  que  puede  competir  con 
Moret  y  Canalejas  en  cuestión  de  clericalismo,  y  llega  á  tanto  su  des- 
aprensión que,  después  de  haber  puesto  la  vida  de  los  Reyes  en  gra- 
vísimo peligro,  por  su  incuria  en  vigilar  á  los  anarquistas  ahora, 
con  motivo  de  esta  Real  orden,  ha  dado  á  entender  que  si  no  publicaba 
la  Real  orden,  era  solamente  por  consultar  á  la  Corona,  á  fin  de  que, 
si  no  se  publicaba,  la  responsabilidad  cayera  sobre  el  Rey  y  los  anar- 
quistas afinaran  mejor  la  puntería.  He  aquí  los  procedimientos  de  un 
Ministro  de  la  Corona  que  cobra  sueldo  del  Estado  y  que  preside  el 
ramo  de  Justicia.  Es  verdad  que  después  ha  rectificado,  manifestando 
claramente  que  dicha  Real  orden  no  necesita  ser  vista  por  el  Rey, 
pero  no  han  faltado  periódicos  que  hayan  dado  á  entender  que  dicha 
rectificación  ha  sido  impuesta.  Y  por  hoy  nada  nuevo  ofrece  la  polí- 
tica, sino  lo  dicho  anteriormente  y  las  disposiciones  del  Ministro  de 
Instrucción  pública,  según  las  cuales,  los  colegios  incorporados  á  los 
Institutos  se  han  de  atener  en  todo  á  lo  preceptuado  por  las  Reales 
órdenes  del  hoy  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Los  demás  Ministros 
apenas  dan  señales  de  vida;  el  de  Gobernación,  sigue  recluido  en  su 
despacho;  el  de  Hacienda,  se  marchó  á  Cautterest;  el  de  Fomento,  á 
Biarrit  y  San  Sebastián,  y  el  de  Marina,  con  el  Presidente,  á  esperar 
á  los  Reyes  que  llegaron  á  la  capital  donostiarra  el  día  23.  Aunque  los 
amigos  de  Moret  comenzaron  á  propalar  noticia  de  crisis  y  algún  dia- 
rio, como  el  A  B  C}  traía  crónicas  misteriosas  de  complicaciones  ínti- 
mas en  el  Ministerio,  y  se  hablaba  mal  de  la  Reina  madre,  porque 
había  hecho  una  visita  á  Lourdes  y  Loyola  y  se  insinuaban  misteriosos 
viajes  del  Sr.  Nuncio  y  visitas  de  Merry  del  Val  á  Palacio,  con  todo 
no  ha  sucedido  nada;  llegó  el  Rey,  le  visitó  el  Presidente  del  Consejo, 
y  según  parece  la  carreta  ministerial  no  encontrará  por  hoy  grandes 
entorpecimientos,  si  no  es  que  la  torpeza  de  los  Ministros  no  se  empe- 
ña en  acumular  tropiezos.  Así  es  que  los  Ministros  se  muestran  sa- 
tisfechos y  sonrientes,  asegurando  muchos  días  de  felicidad  para  el 
actual  Gobierno.  Un  hecho,  sin  embargo,  ha  venido  á  conturbar  las 
alegrías  ministeriales:  la  huelga  de  Bilbao.  Se  hallaba  todo  preparado 
p#ara  las  fiestas  á  las  cuales  habían  prometido  asistir  los  Reyes,  cuando 
por  un  incidente  imprevisto  y  de  escasa  importancia,  estalló  la  huelga 
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en  toda  la  cuenca  minera  y  en  las  fábricas  de  la  población.  La  circuns- 
tancia de  que  el  paro  haya  surgido  por  la  insignificancia  de  haberse 
despedido  á  un  obrero  y  en  la  ocasión  precisa  de  celebrarse  en  aquella 
capital  las  fiestas  de  los  veranos  y  cuando  se  anunciaba  la  llegada  de 
los  Reyes,  hace  sospechar  que  elementos  políticos  extraños  á  la  clase 
obrera  han  intervenido  en  el  movimiento  obrero. 

La  sospecha  se  acentúa  más  si  recordamos  que  en  aquellas  regio- 
nes se  mueven  individuos  afectos  á  Soriano  y  se  tiene  en  cuenta  que 
las  peticiones  de  los  obreros  no  reconocen  una  causa  de  malestar  en 
los  obreros.  En  otro  tiempo  fué,  hasta  cierto  punto,  justa  la  huelga, 
porque  vivían  en  la  región  explotadores  que  chupaban  la  sangre  de 
los  obreros  en  barracones  y  tiendas  en  las  cuales  se  obligaba  á  com- 
prar los  comestibles  á  los  obreros  á  precio?  subidos.  Hoy  no  existe  ni 
esa  ni  otra  causa  alguna  que  sea  general  á  toda  la  región.  En  carta 
dirigida  por  los  socialistas  á  la  Asociación  de  patronos  mineros,  se  re- 
clamaba la  jornada  de  nueve  horas  durante  todo  el  año  y  que  fuera 
respetada  la  ley  del  general  Lomas,  dictada  en  1890;  mas  parece  ser 
que  semejantes  peticiones  se  hallaban  en  completo  desacuerdo  con  la 
misma  ley  del  general  Lomas,  según  la  cual  se  había  convenido  pre- 
cisamente en  que  la  jornada  fuese  de  diez  horas  durante  todo  el  año, 
quedando  los  obreros  en  completa  libertad  para  seguir  trabajando 
para  ganar  un  suplemento  de  jornal  ó  bien  acelerar  el  trabajo  para 
salir  antes  de  la  mina.  Como  se  ve,  pues,  las  peticiones  de  los  centros 
socialistas  no  podían  ser  ni  más  tontas  ni  más  impertinentes,  y  no  es  de 
extrañar,  en  consecuencia,  que  los  patronos  se  opusieran  en  todo  y  por 
todo  á  las  pretensiones  de  unos  cuantos  díscolos.  En  el  curso  de  las  ne 
gociaciones  surgió  una  cuestión  más,  la  representación  de  los  obreros. 

En  las  minas  de  Bilbao,  como  en  todo  centro  de  importancia,  abun- 
dan los  socialistas  y  demás  sociedades  llamadas  de  resistencia;  pero 
como  los  obreros  no  son  estables  en  su  mayoría,  porque  allí  acuden  de 
muchas  regiones  de  la  Península  obreros  que  trabajan  algún  tiempo  y 
después  de  hacer  ahorros  se  vuelven  á  sus  casas,  el  socialismo  no  ha 
podido  conquistar  toda  la  región  minera  ni  mucho  menos.  De  ahí  es 
que  los  patronos,  bien  enterados  de  la  situación  de  sus  obreros  y  sabe- 
dores además  de  que  los  grupos  socialistas  constituyen  un  elemento 
perturbador  y  exigente  hasta  lo  sumo,  se  hayan  opuesto  á  reconocer 
en  dichos  grupos  la  representación  de  sus  obreros.  Si  se  forman  cen- 
tros y  comisiones,  decían  los  patronos,  que  legalmente  demuestren 
representar  á  los  obreros,  entonces  será  ocasión  de  recibir  con  toda 
consideración  sus  comunicados  y  estudiar  sus  peticiones  para  conce- 
der todas  las  que  sean  justas  ó  razonables;  mientras  tanto  los  patronos 
«chazado  otra  cualquier  petición,  determinando  suspender  los 
os  en  las  minas  hasta  que  el  Gobierno  garantice  el  orden  y  la 
libertad  de  trabajo. 
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Por  esto  puede  comprenderse  cuan  inconvenientes  han  sido  las  de- 
claraciones del  Ministro  de  la  Gobernación,  manifestando  que  toda  la 
razón  se  hallaba  de  parte  de  los  obreros.  Este  buen  señor  que  tanto 
se  había  reservado,  que  no  quería  decir  nada  á  los  periodistas  y  que 
nada  sabía  de  la  marcha  de  la  política,  ha  demostrado  ahora  que  á  se- 
mejanza del  médico  ridiculizado.por  Moreto,  era  de  los  Ministros  el 
qae  más  barbaridades  se  estaba  callando.  Es  claro;  todos  sus  compa- 
ñeros son  demócratas  y  lo  han  demostrado  con  algún  pinito  radical; 
sólo  quedaba  él  que  nada  había  dicho,  ni  bueno  ni  malo,  pero  ahora 
que  se  le  ofrecía  la  ocasión  de  congraciarse  con  los  obreros  y  aparecer 
casi  tan  socialista  como  Canalejas,  ¿iba  á  despreciar  la  oportunidad? 
Pero  el  Sr.  Dávila  no  se  fijó  en  que  tratar  con  patronos  adinerados  y 
p>r  contera  bilbaínos,  no  es  igual  que  tratar  con  Obispos  y  curas,  y 
sus  declaraciones  han  resultado  un  fracaso  que  se  ha  visto  en  la  pre- 
cisión de  corregir  su  amigo  el  Presidente.  A  las  declaraciones  del 
Sr.  Dávila  ha  correspondido  la  prensa  liberal  con  su  acostumbrada 
desfachatez,  colocándose  desde  el  primer  instante  al  lado  de  los  obre- 
ros, abultando  los  sucesos  y  envenenando  la  sangre  de  patronos  y  tra- 
bajadores. Esta  labor  de  los  periódicos  del  trust  fué  calificada  con  du- 
reza por  el  Presidente  de  la  Diputación,  Sr.  Urquijo;  á  consecuencia 
de  ello  recibió  los  padrinos  del  director  del  lmparcial\  mas  el  Presi- 
dente de  la  Diputación  de  Vizcaya  ha  contestado  diciendo  que  sus 
creencias  y  el  lugar  y  motivo  por  que  se  habló  en  contra  de  los  perió- 
dicos, no  le  permiten  descender  á  ninguna  cuestión  personal  y  que 
todos  los  que  se  excedieron  serían  llevados  á  los  Tribunales.  Esta  con- 
ducta valiente  y  digna  debiera  ser  imitada  por  aquellos  que,  desem- 
peñando algún  cargo,  han  descendido  al  terreno  del  adversario,  con 
evidente  desprecio  de  la  religión  católica  y  de  la  dignidad  de  que  se 
hallaban  investidos.  La  huelga  tuvo  un  período  álgido  en  los  días  23, 
24  y  25,  en  los  cuales  hubo  muertos  y  heridos;  mas  en  cuanto  se  promul- 
gó la  ley  marcial,  todo  se  ha  disuelto,  volviendo  los  trabajadores  á  sus 
puestos  sin  conseguir  petición  alguna  de  las  formuladas.  Hoy  se  puede 
afirmar  que  la  huelga  ha  terminado  y  que  de  la  contemplación  serena 
de  los  hechos,  se  deduce  que  no  ha  podido  ser  ni  más  injusta,  ni  más 
inoportuna.  El  único  hecho  que  la  explica  son  las  fiestas  de  Bilbao  y 
la  próxima  llegada  de  los  Reyes  á  dicha  capital. 

Los  cabildeos  entre  políticos,  siguen  dando  juego  á  las  conversa- 
ciones de  los  desocupados.  Dícese  que  las  Cortes  se  abrirán  á  media- 
dos de  Octubre,  que  en  las  primeras  sesiones  se  aprobarán  los  presu- 
puestos y  la  ley  de  represión  del  anarquismo.  Canalejas  se  mueve 
mucho,  atiza  el  luego  y  no  falta  quien  juzga  que  muy  pronto  subirá  á 
la  Presidencia  del  Consejo.  Nada  se  puede  afirmar  ó  negar.  Se  halla 
tan  cuarteado  el  caserón  liberal  y  son  tantas  las  ambiciones,  que  ya  no 
es  posible  adivinar  cuál  prevalecerá.  Lo  que  está  visto  y  probado  es 
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que  el  Gobierno  no  encuentra  un  embajador  para  el  Vaticano.  Últi- 
mamente se  decía  que  este  cargo  sería  desempeñado  por  el  Marqués 
de  Te  verga,  mas  al  fin  se  ha  dicho  que  no  acepta  á  pesar  de  saberse  ya 
en  público  que  era  el  designado  por  el  Ministerio. 

En  la  cuestión  de  Marruecos  es  digna  de  llamar  la  atención  la  expo- 
sición que  el  Centro  Hispano-Marroquí  de  Barcelona  ha  dirigido  al 
Ministro  de  Fomento,  contestando  á  la  circular  de  dicho  señor  sobre 
los  asuntos  de  África.  Habíase  hecho  público  que  el  Sr.  García  Prieto 
quería  activar  la  construcción  de  los  puertos  de  Ceuta,  Melilla  y  Cha- 
farinas,  y  esta  medida  pareció  á  todos  plausible  porque  indicaba  un 
criterio  de  protección  á  nuestros  derechos  é  intereses  en  África;  mas 
el  referido  Centro  no  lo  ha  creído  así,  y  en  un  telegrama  que  sorpren- 
dió á  todo  el  mundo,  pedía  que,  por  ahora,  se  suspendiese  la  inmedia- 
ta construcción  de  dichos  puertos,  porque,  de  no  hacerlo  así,  el  prove- 
cho sería  todo  para  los  extranjeros. 
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EXCHO.  É  ILMO.  SR.  OBISPO  OE  GUADIX  Y  BAZA 


¡sunto  de  todos  conocido  es  el  que  vamos  á  tratar,  porque 
en  él  se  ocupó  la  Prensa  larga  y  difusamente.  El  celosísi- 
mo Prelado  de  Guadix,  «escuchando  la  voz  de  su  deber 
apostólico  y  sintiendo  los  latidos  de  la  conciencia,  subió  el  día  de 
San  Pedro  á  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo...  y  en  uso  de  su  juris- 
dicción prohibió  á  todos  los  fieles  de  su  queridísima  Diócesis  la 
lectura  de  los  periódicos  matritenses  titulados:  El  País,  El  Im- 
parctal,  Heraldo,  El  Liberal,  ABC,  Diarto  Universal  y  El  Grá- 
fico (1),  además  de  El  Motín  y  Las  Dominicales,  prohibidos  ante- 
riormente» (2). 

Los  motivos  que  indujeron  al  Sr.  Obispo  á  obrar  en  esta  for- 
ma, y  los  que  sobrados  tienen  los  demás  Prelados  para  seguir  el 
mismo  procedimiento,  cuando  en  sus  respectivas  Diócesis  lo  juz- 
guen oportuno,  y  los  que  tenemos  todos  los  católicos  para  abomi- 
nar de  dichos  periódicos,  son  sencillamente  el  que  publican,  de- 
fíenden  y  encomian  de  una  manera  lamentable  el  programa  políti- 
co-liberal, basado  en  principios  y  doctrinas  condenadas  por  la 
Iglesia.  De  modo  que  la  prohibición  fulminada  por  el  Prelado  de 
Guadix,  no  ha  sido  más  que  un  recordatorio  paternal  de  la  obligar 
ción  que  tienen  todos  los  católicos  de  abstenerse  de  la  lectura  de 
toda  publicación,  sea  en  libros,  sea  en  diarios  rotativos,  que  de- 


(1)  La  Prensa  rotativa,  á  falta  de  otras  razones  de  más  peso,  quiso  hacer  chacota,  erj 
particular,  del  Sr.  Obisno,  porque  á  la  fecha  de  la  prohibición,  El  Gráfico  había  desaparecido 
de  entre  los  vivientes.  El  Sr.  Obispo  pudo  muy  bien  contestar  que  si  la*  censura  no  alcanzaba 
al  muerto,  cono  á  un  ser  vivo,  en  perfectamente  aplicable  al  cadáver;  estoes,  alas  coleccio- 
nes ó  números  sueltos  que  aún  pudieran  existir  del  Gráfico;  tanto  más  digno  de  reprobación 
cuaito  que  como  cadáver,  sus  miasmas  eran  quizás  más  pestilentes é  infecciosos. 
■   (2)      Carta  Pastoral,  pág., 68. 
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tiendan  lo  que  la  Iglesia  condena.  Lo  que  hizo  el  Sr.  Obispo  (y  como 
-tor  celoso  obligado  á  ahuyentar  al  lobo  |de  su  rebaño,  obró 
perfectamente),  fué  señalar  con  el  dedo  y  gritar,  no  á  uno  solo, 
sino  á  una  manada  de  lobos,  entre  los  cuales  había  uno,  como  El 
Gráfico,  que  si  ya  muerto,  coleaba  todavía,  despidiendo  á  la  vez 
fétidos  miasmas. 

El  escándalo  farisaico,  porque  los  fariseos  siempre  se  escanda- 
lizan, y  continúan  siendo  escandalosos,  tenía  que  producirse  y  se 
produjo,  dando  sus  autores  una  prueba  más,  después  de  tantas,  los 
unos  de  su  ignorancia  monumental  y  los  otros  de  gran  dosis  de 
ella;  pero  sobre  todo,  de  su  refinada  mala  fe,  porque  sólo  así  puede 
explicarse  que  se  califique  de  demente  y  con  tanto  descaro  se  trate 
á  un  Prelado,  que  en  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes  predi- 
ca y  recuerda  á  los  fieles  lectores  y  escritores,  doctrinas  que  unos 
y  otros  debían  haber  aprendido  y  no  debían  haber  olvidado. 

El  caso  es  que  «no  faltó  quien,  por  fines  que  cualquiera  conoce- 
rá, telegrafiase  á  Heraldo  de  Madrid»  la  prohibición  fulminada  por 
el  Obispo  citado,  comenzando  de  este  modo  la  gran  algazara  que 
armaron  los  rotativos  como  bandada  de  ciertos  pájaros  que  graz- 
nan mucho  cuando  se  ven  sorprendidos.  El  Sr.  Obispo  de  Guadix 
«ha  agradecido  mucho  este  incidente,  porque  se  produjo  una  es- 
pléndida manifestación  de  la  Prensa  católica,  y  de  todos  los  lados 
de  nuestra  querida  España  ha  recibido  ardientes  felicitaciones». 

Si  se  hubieran  cambiado  los  papeles  y  el  injuriado  hubiese  sido 
algún  periodista,  y  el  agresor,  el  Obispo,  probablemente  el  desaca- 
to habría  acaso  llegado  á  que  los  redactores  de  esos  periódicos 
mandasen  sus  padrinos,  pidiendo  satisfacciones  en  el  campo  de 
deshonra  al  Excmo.  Sr.  D.  Maximiano  Fernández  del  Rincón  y 
Soto-Dávila,  como  lo  han  hecho  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
la  Diputación  de  Bilbao,  porque  refiriéndose  á  los  mismos  ó  casi  á 
mismos  periódicos,  dijo  la  verdad,  como  la  había  dicho  el  Pre- 
lado de  Guadix,  si  bien  en  otro  orden  de  ideas.  La  respuesta  del 
'ado  habría  sido  tan  digna  y  valiente,  como  valiente  y  digna  fué 
la  del  Sr.  Urquijo;  pero  e!  caso  habría  motivado  por  lo  menos  la 
Carcajada  universal,  como  el  dignísimo  proceder  del  Presidente  de 
diputación  ha  provocado  el  aplauso  de  todas  las  personas  ñoñ- 
is. 

Al  Prelado  de  Guadix,  con  cinismo  sin  igual,  se  le  califica  de 
demente,  y  él,  con  mansedumbre  de  apóstol  y  discípulo  de  Cristo, 
pudiendo  decirles  vos  autem  inhonorastis  me,  se  contenta  con  afir- 
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mar  que  le  «es  indispensable  aducir  los  fundamentos  de  sus  estig- 
mas, y  no  en  verdad  para  que  no  se  le  juzgue  demente,  como  el 
Heraldo  de  Madrid  tuvo  la  franqueza  de  llamarnos;  sino  para  que 
los  corazones  sencillos  no  caigan  en  las  redes  que  á  todas  horas 
está  echando  al  proceloso  mar  de  la  política,  la  impiedad.  Por  esto 
se  decide  á  escribir  su  Pastoral  y  á  dar  en  ella  la  justificación  de  su 
conducta.  Y  no  contento  con  la  manifestación  espontánea  de  tanta 
mansedumbre,  la  extrema  hasta  el  punto  de  decir:  «Perdónenos  el 
susodicho  periódico,  y  con  él  los  otros  aludidos  (pues  á  nadie  qui- 
siéramos lastimar);  pero  sigan  el  consejo  que  de  muy  buena  volun- 
tad les  damos;  y  si  no  quieren  seguirlo,  peor  para  ellos»  (1). 

A  decir  verdad,  mucho  tienen  que  agradecer  los  periódicos  alu- 
didos y  otros  del  mismo  jaez,  matritenses  y  provincianos,  á  los  se- 
ñores Obispos  de  la  Iglesia  española.  En  efecto,  ellos,  los  dichos 
periódicos,  han  propalado  y  defendido  siempre  doctrinas  clara  y 
expresamente  reprobadas  por  la  Iglesia,  y  siguen  propagándolas  y 
defendiéndolas  siempre  y  cuando  la  ocasión  se  les  presenta,  y  á  ve- 
ces, aun  sin  presentárseles,  si  no  es  trayéndola  ellos  mismos  arras- 
trada por  los  cabellos.  Por  este  solo  hecho,  semejantes  periódicos 
están  prohibidos',  los  católicos  que  de  ello  se  den  cuenta  (y  es  du- 
doso que  á  la  mayor  parte  pueda  salvarles  la  ignorancia),  no  pue- 
den, en  conciencia,  leerlos,  sin  permiso,  y  menos  contribuir  á  sos- 
tenerlos pagándolos  ó  subscribiéndose  á  los  mismos.  Así  las  cosas, 
los  señores  Obispos  no  tienen  necesidad  de  renovar  condenas  y 
prohibiciones  que  ya  existen  claras  y  terminantes,  aunque,  si  las 
renuevan  y  repiten,  están  en  su  perfecto  derecho,  como  lo  están 
para  predicar  en  público  y  en  privado  la  doctrina  de  Jesucristo,  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  entre  los  cuales  está  la  pro- 
hibición, fundada  en  el  derecho  natural,  divino  y  eclesiástico,  de 
leer,  propagar  y  sostener  doctrinas  é  impresos  antirreligiosos,  an- 
timorales, antisociales  y  anticatólicos. 

Sin  embargo,  los  limos.  Prelados  de  España,  guiados  siempre 
por  el  amor  á  sus  subditos  y  deseando  evitar  en  cuanto  les  sea  po- 
sible la  perturbación  de  las  conciencias,  han  procedido  en  todos  los 
casos  con  la  prudencia  más  exquisita,  y  generalmente  hablando, 
han  procurado  ilustrar  las  inteligencias,  ya  para  que  eviten  caer 
en  el  error  las  que  aún  se  conservan  sanas,  ya  para  que  las  que  en 
el  error  han  caído,  lo  conozcan  y  vuelvan  al  buen  camino  por  sí 


(1)      Carta  Pastoral,  pág   10  y  11. 
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mismas,  correspondiendo  á  la  gracia,  sin  necesidad  de  las  conmo- 
ciones estrepitosas  y  desagradables  que,  por  la  malicia  de  los  hom- 
bres, suelen  producir  en  las  agrupaciones  procedimientos  más 
enérgicos  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica.  De  ahí,  á  nuestro 
entender,  arranca  el  hecho  de  que  mientras  dicha  autoridad  en 
Pastorales,  en  Sermones,  Pláticas  y  alocuciones  no  haya  cesado  de 
recomendar  á  los  fieles  las  buenas  lecturas  por  una  parte,  y  de 
aconsejarles  por  otra  que  eviten  las  malas,  reprobándolas  enérgi- 
camente en  fórmulas  más  ó  menos  generales,  se  haya  abstenido, 
por  regla  general,  de  concretar  y  de  señalar  con  el  dedo,  como  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Obispo  de  Guadix  y  otros,  las  fuentes  de  donde  eí 
error  brota  y  se  extiende  por  las  arterias  de  la  vida  social.  La  con- 
denación de  un  libro  que  la  merezca,  por  la  autoridad  competente, 
es  siempre  dolorosa,  no  sólo  para  el  autor,  sino  también,  y  á  veces 
más,  para  la  autoridad  que  se  ve  precisada  á  usar  del  rigor;  pero 
al  fin,  los  inconvenientes  y  disgustos,  si  acaso  más  intensos,  no 
suelen  ser  generales.  En  cambio,  la  condenación  de  un  periódico 
suele  producir  efectos  inversos  por  cuanto  á  los  disgustos  concier- 
ne, aunque  por  otra  parte  se  obtengan  los  bienes  que  se  pretenden. 
Detrás  del  periódico  están  un  grupo  de  redactores  y  propietarios 
altamente  interesados  en  el  negocio  que  el  periódico  representa 
(ordinariamente  los  periódicos  condenables  suelen  manejar  casi 
siempre  el  negocio),  y  un  número  más  ó  menos  grande  de  lectores 
afectos  al  negocio  y  al  periódico.  El  ruido  producido  y  las  inquie- 
tudes suscitadas  por  la  condenación  ó  la  prohibición  de  alguno  de 
esos  periódicos,  suelen  ser  directamente  proporcionales  á  la  mag- 
nitud de  aquellos  números  y  á  la  potencia  de  pulmones  literarios 
de  los  redactores  y  de  los  lectores.  Y  no  es  raro  el  que  parte  de  la 
perturbación  se  comunique  á  las  conciencias  inocentes  ó  no  culpa- 
bles en  la  cuestión  de  que  se  trate. 

Nada  de  esto  ignoran  los  intelectuales  periodistas  y  empresa- 
rios de  periódicos,  que  comienzan  por  prescindir  de  la  conciencia, 
de  la  autoridad  eclesiástica  y  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  se 
acuerdan  sólo  de  estas  cosas  para  denigrarlas  y  pisotear  con  la 
pluma  mojada  en  hiél  los  derechos  de  Dios  y  de  su  Religión,  abu- 
sando de  la  benignidad  y  prudencia  de  la  Iglesia,  para  mostrarse 
con  ella  y  con  sus  representantes  más  audaces  y  descomedidos. 

No  seríamos  nosotros  los  que  tratáramos  de  señalar  la  línea  de 
COndt*  ta  á  los  que  están  puestos  por  Dios  para  dirigirnos.  Repe- 
timos que  los  Sres.  Obispos  no  tienen  necesidad  de  formular  nue- 
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•vas  prohibiciones  de  los  impresos  anticatólicos,  puesto  que  ya  es- 
tán prohibidos  y  condenados.  Si  recuerdan  á  los  fieles  esa  prohibi- 
ción porque  su  deber  pastoral  así  se  lo  exige,  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  cuando  recuerdan  al  pueblo  cristiano  cualquiera  délos 
Mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  como  por  ejemplo:  No  ma- 
tarás, no  fornicarás...,  respeta  á  tus  mayores,  guarda  las  leyes 
justas,  etc.  Si  al  recordar  la  prohibición  lo  hacen  en  forma  solem- 
ne, concretando  casos,  títulos  y  nombres,  usan  de  su  legítimo  de- 
recho, y  cuando  así  obren,  podemos  estar  ciertos  de  que  la  con- 
ciencia les  dicta  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado.  Si  unos, 
porque  este  deber  les  obliga,  proceden  con  más  rigor,  y  otros, 
porque  la  prudencia  así  se  lo  aconseja,  obran  con  más  tolerancia, 
ni  éstos  aprueban  las  impiedades  de  la  mala  prensa,  ni  aquéllos  se 
extralimitan  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción.  Cuál  de  los  dos 
procedimientos  sería  el  mejor,  así  en  los  casos  particulares  como 
en  una  acción  común  y  uniforme,  ellos,  los  Prelados,  los  Pastores 
■de  Israel,  habrán  de  juzgarlo.  Para  el  resto  de  los  católicos,  así 
como  para  los  anticatólicos,  sean  ó  no  periodistas,  los  campos 
están  perfectamente  deslindados  y  en  ellos  la  senda  que  debe  se- 
guir cada  uno.  Los  que  de  católicos  se  precien,  tienen  el  deber  de 
conciencia  de  rechazar  las  malas  lecturas,  los  malos  periódicos,  y 
harto  saben  ya  cuáles  son;  están  obligados  á  evitar  toda  coopera- 
ción que  favorezca  la  existencia  de  la  prensa  impía;  y  esto  re- 
cuérdenselo  ó  no  los  Sres.  Obispos.  Del  mismo  modo,  los  periodis- 
tas impíos,  los  anticatólicos,  los  que  directa  ó  indirectamente 
intervienen  y  contribuyen  á  que  los  periódicos  que  defienden  doc- 
-  trinas  condenadas  por  la  Iglesia  subsistan  y  prosperen,  tienen  todos 
el  deber,  de  conciencia  también  (no  importa  que  se  la  hayan  echado 
ala  espalda),  de  abstenerse  y  cesar  en  su  nefanda  campaña,  y 
carecen  de  todo  derecho  para  volverse  en  contra  de  quien  con 
autoridad  legítima  les  amonesta  y  recuerda  sus  obligaciones. 


Si  esos  periodistas  malos  y  esos  periódicos  tan  malos  como 
ellos,  procediesen  de  buena  fe  y  sus  errores  fuesen  efecto  de  igno- 
rancia, que  no  lo  son  en  la  mayoría  (aunque  la  ignorancia  de  los 
más  en  materias  religiosas  sea  fenomenal),  aún  pudiera  esperarse 
talgo  bueno  al  ser  tratados  con  la  benignidad  paternal  y  la  pruden- 
cia y  consideración  de  que  se  ha  hecho  mérito.  Irían  acaso  apren- 
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diendo  lo  que  ignoran  á  la  luz  de  las  enseñanzas  episcopales  y 
reformarían  muchos  su  conducta.  Pero  aquella  buena  fe  no  existe, 
aquella  ignorancia  grande  como  una  loma,  no  les  disculpa:  son 
reincidentes,  no  por  debilidad,  sino  por  malicia,  y  en  sus  ataques 
contra  la  Iglesia  y  la  Religión,  más  que  guiados  por  la  convicción 
de  las  propias  ideas,  parece  que  les  impulsa  el  odio  más  repug- 
nante. 

Ante  esta  realidad,  que  no  es  posible  negar,  no  sería  injuriarles 
y  menos  desearles  mal,  el  fomentar  la  aspiración  sincera  y  eficaz 
de  que  tales  periódicos  experimentasen  todo  el  peso  del  rigor  de 
una  prohibición  ó  recordación  de  la  misma,  solemne,  concreta  con 
todos  los  pelos  y  señales  de  cuantos  merezcan  el  estigma  de  la  re- 
probación y  de  la  vergüenza  pública,  fulminada  esa  reprobación, no 
en  particular  y  aisladamente  en  esta  ó  en  aquella  Diócesis,  sino  en 
todas  á  la  vez  y  con  el  peso  que  da  la  unión  de  fuerzas.  Hablamos 
hipotéticamente  y  protestamos  de  que  no  queremos  pisar  en  terre- 
no que  no  nos  pertenece;  es  la  manifestación  sincera  de  un  deseo 
bien  intencionado,  pero  ¿no  es  verdad,  señores  periódicos  condena- 
dos y  condenables,  que  si  ese  empuje  de  fuerzas  unidas  cayese  so- 
bre vosotros,  que  caerá  más  pronto  ó  más  tarde,  vuestro  descarado 
tupé  y  vuestras  audacias  quedarían  muy  lacios,  muy  alicaídos? 
Entonces  si  que  no  ibais  á  ver  más  que  Obispos  dementes;  pero 
os  aseguro  que  la  perrita  ladraría  menos,  porque  estaría  ó  pronto 
se  tornaría  escuálida,  si  no  reventaba  por  hidrofobia  clerical. 

Lo  cierto  es  que  la  caricia  la  tenéis  bien  merecida,  porque  el 
mal  que  hacéis  es  enorme,  no  ya  entre  vuestros  adeptos  que  esca- 
samente hay  por  donde  cogerlos,  sino  entre  los  católicos  que  con 
vosotros  tienen  condescendencias,  parte  porque  participan  de 
vuestra  ignorancia  en  muchas  cosas,  parte  porque  se  olvidan  de 
sus  deberes  ó  no  tienen  la  energía  suficiente  en  la  voluntad  para 
resistir  á  una  pasioncilla  de  curiosidad;  que  acaso  ellos  mis- 
mos no  se  dan  cuenta  del  abismo  á  que  les  arrastra.  Porque  ¡cui- 
dado si  da  que  pensar  la  conducta  y  la  despreocupación,  no  ya 
de  algunos,  contados  en  reducido  número,  sino  de  muchísimos, 
la  íqmensa  mayoría  de  los  que  saben  leer  entre  los  católicos, 
más  ó  menos  prácticos,  más  ó  menos  indiferentes  en  las  prácticas 
que  la  Religión  les  prescribe,  al  considerarlos  y  verlos  leer  esos 
tli.u  loi  y  esos  periódicos  que,  si  no  les  queman  las  manos,  les  ato- 
iJgBO  el  <  <  rizón;  y  al  observar  la  preferencia  que  les  otorgan  con 
ion  á  otros  de  doctrinas  sanas  y  de  los  que  positivamente 
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saben  que,  por  lo  menos,  no  han  de  engañarles!  Diga  usted  á  algu- 
no de  esos  muchísimos  católicos,  asiduos  lectores  de  periódicos  de 
la  ralea  de  aquellos  que  citaba  el  Sr.  Obispo  de  Guadix,  díganles 
al  encontrarles  con  la  condenada  hoja  en  la  mano  (que  por  ventura 
han  comprado  al  ir  á  misa  ó  al  volver  de  ella),  que  por  las  señas 
se  permite  dudar  de  su  catolicismo...  ¡h'orror!  se  darían  por  muy 
ofendidos:  y  como  las  doctrinas  allí  bebidas,  aunque  con  su  cato- 
licismo las  rechacen,  han  venido  infiltrándose  poco  á  poco,  como 
el  aceite,  en  los  cuerpos,  peligro  corre  de  que  traten  de  defender 
su  conducta  y  de  afirmar  que  allí  nada  hay  de  malo,  ó  cuando  me- 
nos dirán  que  lo  malo  que  encuentran,  silo  leen  no  lo  aceptan; 
que  buscan  principalmente  la  mejor  información,  la  gracia  y  la  sal 
en  el  decir,  que  todo  el  mundo  hace  lo  mismo,  que  no  se  puede 
vivir  sin  andar  con  algún  rotativo  en  las  manos,  porque  los  perió- 
dicos católicos,  sosos  y  sin  pimienta,  se  caen  de  ellas;  y  no  advier- 
ten que  lo  que  les  atrae  hacia  los  unos  es  el  cebo  del  escándalo,  y 
lo  que  los  retrae  de  los  otros  es  la  falta  de  energía  para  vencer  la 
curiosidad  y  rechazar  los  atractivos  engañosos  de  la  fruta  vedada. 
Ni  vale  acudir,  como  acuden  muchos,  á  la  falacia  de  que  si  tal  ó  cual 
periódico  está  prohibido  en  una  ó  en  otra  Diócesis,  no  lo  está  en 
esta  ni  en  la  de  más  allá,  y  que,  por  tanto,  puede  impunemente 
leerse.  Lo  cual,  si  puede  ser  cierto  en  casos  y  circunstancias  espe- 
ciales, no  lo  es  en  el  caso  presente  en  que  se  trata  de  periódicos 
que  positivamente  defienden  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia. 
Que  los  periódicos  netamente  católicos  son  sosos  y  deslabaza- 
dos,  que  su  información  es  pobre,  escasa,  incompleta  y  retrasada; 
y  que  por  estas  y  por  otras  razones  no  pueden  competir  con  los 
anticatólicos...  También  esto  puede  ser  cierto  y  lo  es  en  muchos 
casos,  no  en  todos.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  que  así  sea?  Perdó- 
nennos nuestros  hermanos,  los  que  así  se  excusan,  que  les  digamos, 
que  gran  parte  de  esa  culpa  carga  sobre  ellos,  precisamente  por 
sus  desaprensiones  en  leer  y  pagar  y  así  sostener,  no  siempre  sin 
escándalo,  los  periódicos  que  debieran  arrojar  muy  lejos  de  sí,  de 
sus  casas  y  de  sus  familias.  Dediquen  lo  que  pagan  por  los  malos, 
á  fomentar  y  á  propagar  los  buenos,  y  verán  cómo  éstos  pueden 
competir  con  aquéllos.  Con  algo  que  en  este  sentido  descarguen  su 
bolsillo,  descargarán  en  mucho  su  conciencia,  evitarán  el  peligro 
de  hacerse  cómplices  del  mal,  y  contribuirán  en  modo  excelente  al 
bien  social  y  religioso. 
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'  No  negaremos  que  en  este  punto,  como  decíamos  antea,  hay 
también  mucha  ignorancia  en  los  mismos  católicos  unida  á  la  cu- 
riosidad innata  de  que  hemos  hablado.  Lo  cual  aporta  una  razón 
más  para  desear  que  el  recuerdo  ó  repetición  de  condenas  y  pro- 
hibiciones concretas  y  detalladas,  fueran  más  frecuentes  y  riguro- 
sas, para  que  los  olvidadizos  las  tuvieran  más  presentes  y  el  vene- 
no cundiera  y  se  propagara  más  difícilmente  entre  el  pueblo  cris- 
tiano. Mucho  va  debilitándose  la  fe  en  España,  pero  la  mayoría  de 
los  españoles  por  católicos  se  confiesan,  aunque  alimenten  su  cu- 
riosidad frecuentemente  con  lecturas  anticatólicas.  Las  amonesta- 
ciones y  mandatos  de  los  Prelados,  si  no  siempre  se  obedecen  por 
todos,  la  mayoría  los  respeta  y  los  atiende.  Las  censuras  y  prohi- 
biciones que  recaen  sobre  la  mala  prensa  aún  encuentran  eco  en  la 
conciencia  de  los  fieles.  De  donde  se  deduce  que  todavía  resultan 
de  utilidad  muy  grande  esos  recordatorios  pastorales,  á  imitación 
del  que  tuvo  por  bien  hacer  al  público  de  su  Diócesis  el  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo  de  Guadix,  poniendo  el  dedo  en  la  llaga  social  más  gan- 
grenosa que  desde  hace  muchos  años  viene  minando  las  entrañas 
de  la  sociedad  española.  El  haber  tocado  en  lo  vivo  de  la  herida, 
suscitó  aquellos  desplantes  y  descortesías  de  la  gran  prensa.  El 
Sr.  Obispo  tuvo  que  justificar  su  modo  de  proceder,  «no  en  verdad 
para  que  no  le  juzguen  demente...  sino  para  que  los  corazones  sen- 
cillos no  caigan  en  las  redes...» 

Y  lo  hace  á  maravilla,  tomando  en  examen  los  puntos  princi- 
pales del  llamado  programa  liberal-democrático,  radical  y  otras 
lindezas  por  el  estilo,  para  no  darle  el  verdadero  nombre,  que  sería 
el  de  antier  isti  ano  ¡antirreligioso  ¡  anticatólico  y  antisocial.  Los  ar- 
tículos que  principalmente  toma  en  consideración  el  ilustre  Prela- 
do, defendidos  por  la  gran  prensa  alborotada,  se  reducen  á  «la 
persecución  de  las  Ordenes  Religiosas,  que  es  lo  mismo  (y  lo  de- 
muestra) que  perseguir  á  la  Iglesia,  á  la  separación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  (doctrina  condenada  por  Pío  IX),  á  la  libertad  de  cul- 
tos (condenada  también  por  la  Iglesia),  á  la  secularización  de  la  en- 
señanza (condenada  del  mismo  modo),  al  matrimonio  civil,  léase 
concubinato  entre  cristianos  y  nefando  contubernio  entre  los  ca- 
tólicos, y  por  fin,  á  la  secularización  de  los  cementerios,  que  es  una 
•  lente  bofetada  á  la  Religión,  y  al  divorcio  con  que  se  trata  de 
anular  una  de  las  leyes  fundamentales  de  la  sociedad,  enmendando 
plana  al  Legislador  Supremo.  Todo  esto  reprobado,  condenado, 
estigmatizado  por  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  pide  y  defien- 
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de  la  prensa  anticatólica.  ¿Sería  lícito  á  los  católicos  él  leerla,  el 
subscribirse  á  ella,  aunque  los  Obispos  no  recordaran  que  está  con* 
denada?  Ellos  lo  verán,  allá  en  el  santuario  de  su  conciencia.  Nos- 
otros les  diremos  franca  y  lealmente,  que  no. 

Y  por  si  acaso  estas  deslabazadas  reflexiones,  tan  sinceras  como 
deslabazadas,  cayesen  en  manos  de  algún  católico  de  los  aficiona- 
dos á  leer  periódicos  ó  revistas  ó  libros  anticatólicos,  vamos  á  de^ 
dicar  algunos  párrafos  á  recordar  los  mismos  puntos  que  el  señor 
Obispo  de  Guadix  trata  en  su  Carta  Pastoral.  Será  una  recordación 
de  las  muchas  que  hacen  falta,  para  que  los  incautos  abran  los 
ojos  y  se  abstengan  de  cooperar  al  gran  mal  social,  político  y  re- 
ligioso de  nuestros  días.  Convencidos  estamos  de  que  ese  mal  in- 
menso radica  en  los  esfuerzos  que  la  prensa  impía  hace  por  des- 
cristianizar á  la  sociedad.  Ella  ha  traído  á  Francia  al  estado  lasti- 
moso en  que  se  encuentra  de  perturbación  profunda  de  los  espíri- 
tus; y  como  nuestros  regeneradores  de  la  sociedad  del  mal  están 
diabólicamente  poseídos  del  espíritu  de  imitación  francesa,  España 
llegará,  no  tardando,  al  espantoso  desconcierto  en  que  Francia  se 
^encuentra,  si  los  verdaderos  católicos  no  salen  de  su  marasmo  y 
tratan  á  tiempo  de  poner  remedio. 

Hace  pocos  años,  cuando  en  la  vecina  república  eran  expulsa- 
das fuera  de  sus  fronteras  las  Congregaciones  Religiosas,  llegó  á 
Roma  una  peregrinación  francesa  compuesta  de  muchas  señoras, 
bastantes  sacerdotes  y  pocos  caballeros.  El  que  estas  líneas  escribe 
se  atrevió  á  preguntar  á  uno  de  estos  últimos.  ¿Cómo  es  que  en 
Francia  van  siendo  expulsadas,  una  después  de  otra,  todas  las  Co- 
munidades, y  el  pueblo  francés  se  contenta  con  protestas  pacíficas, 
con  ofrecer  ramos  de  flores  á  los  desterrados  colmándolos  de  aplau- 
sos y  muestras  de  simpatía,  eso  sí,  pero  sin  pasar  más  adelante? 
¿Es  que  se  ha  enfriado  la  sangre  francesa?  Yo  tengo  la  persuasión, 
añadí,  que  en  España  cuando  llegue  el  mismo  caso  (que  llegará 
como  primeras  avanzadas  del  combate  dado  contra  la  Iglesia  que 
es  el  objetivo  principal  de  los  sectarios),  una  expulsión  así  no  se 
verificará  arrojando  flores,  sino  atropellando  víctimas,  destruyen- 
do y  quemando  conventos  é  iglesias:  y  como  consecuencia  de  la 
necesidad  de  defenderse,  los  buenos  han  de  resistir  en  otra  forma: 
en  España  no  se  hacen  así  esas  cosas,  tiene  que  correr  la  sangre  y 
en  abundancia,  á  menos  que  la  sangre  española  se  naya  enfriado 
también  como  parece  haberse  enfriado  la  sangre  francesa.  «¡Ah! 
|Ah!  tnon  Pere:  es  que  somos  pocos,  es  que  la  fe  en  Francia  estar 
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muy  debilitada,  especialmente  entre  los  hombres,  en  su  mayoría 
descreídos,  y  los  demás,  exceptuando  un  número  relativamente 
exiguo,  son  indiferentes.  La  fe  y  la  piedad  se  han  acogido  entre 
las  mujeres  y  éstas  no  pueden  resistir  con  la  fuerza.  El  pueblo 
cristiano  en  Francia  se  reconoce  débil  y  sin  energías."  La  respues- 
ta de  aquel  buen  católico,  me  produjo  un  verdadero  escalofrío.  Y 
¿cuál  es  la  causa  principal  de  haber  caído  en  semejante  postración? 
«La  prensa  sectaria...  Rogad,  mon  Pere,  por  la  Francia.» 

Los  escritores  anticatólicos,  defensores  del  programa  antirreli- 
gioso, conocen  muy  bien  el  objetivo  que  persiguen  y  los  medios 
conducentes  para  conseguirlo.  Su  campaña  impía  debilitará  tam- 
bién en  España  la  fe  de  los  creyentes,  que  ahora  juzgan  sin  conse- 
cuencias el  dejar  irse  infiltrando  en  sus  almas  el  virus  de  las  malas 
lecturas.  Triste  ha  de  ser  el  despertar  de  su  marasmo,  si  no  des- 
piertan pronto. 


Montero  y  Saavedra, 
o.  s.  A. 


{Continuar á.) 
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¡omo  introducción  obligada  de  artículos  y  discursos  que 
versan  acerca  de  crítica  literaria,  se  viene  afirmando  que, 
ni  por  el  número  ni  por  la  calidad  de  las  obras  que  recien- 
temente han  salido  á  luz,  logra  despertar  la  admiración  y  el  entu- 
siasmo el  arte  literario,  entendiendo  por  tal  el  que  se  caracteriza 
por  la  rica  producción  y  la  intensa  originalidad  creadora.  En  cam- 
bio, nadie  puede  nesrar  que  los  trabajos  de  investigación  y  de  aná- 
lisis, el  estudio  comparativo  de  autores,  escuelas  y  de  diversas 
formas  y  géneros  artísticos,  todo  aquello,  en  fin,  que  es  fruto  de  la 
erudición  y  del  examen  y  que  contribuye  eficazmente  á  allegar  y 
disponer  los  materiales  de  la  historia  científica  y  literaria,  ha  ad- 
quirido, en  estos  últimos  años,  mayor  interés  que  nunca,  llegando 
á  un  florecimiento  tan  positivo  y  admirable,  que  quizá  compense  de 
sobra  la  escasa  fecundidad  del  arte  productivo  ó  creador,  como  se 
dice  en  los  manuales  de  literatura  escolar.  No  es  esta  ocasión  de  es- 
tablecer ó  de  discutir  teorías  generales  sobre  si  la  preponderancia 
de  esta  labor  reflexiva  y  el  imperio  de  la  erudición  y  de  la  crítica 
son  ó  no  signos  naturales  de  decadencia  é  indicios  del  agotamiento 
literario;  estas  afirmaciones  universales  suelen  llevar  á  grandes 
quiebras,  y  no  es  la  menor  de  ellas  la  de  ponerse  de  frente  y  en 
abierta  contradicción  con  la  realidad  de  los  hechos,  aparte  de  re- 
ducir la  historia  á  un  tratado  de  leyes  mecánicas;  escollo  que  no 
lograron  salvar  ingenios  tan  altos  y  poderosos  como  el  de  Taine, 
por  no  citar  otros  de  talla  inferior  y  de  más  cortos  alcances.  Deje- 
mos, pues,  el  procedimiento  de  las  grandes  síntesis  y  empecemos 
por  analizar,  en  forma  breve  y  sencilla,  una  obra  digna  de  fijar  la 
atención  del  público  y  merecedora  de  que  la  crítica  la  tome  en- 
cuenta,  por  el  mérito  y  carácter  especiales  de  la  misma: 

Tal  es  una  extensa  y  preciosa  monografía  acerca  del  estado  so- 
cial que  refleja  el  Quijote,  escrita  por  D.  Ángel  Salcedo  Ruiz  y 
premiada  é  impresa  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales 
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y  Políticas.  Por  tratarse  de  un  escritor  tan  benemérito  de  la  pren- 
sa española,  tan  entendido  en  materias  históricas,  lo  mismo  que 
en  esas  cuestiones  políticas  y  sociales  que  requieren,  además 
de  gran  suma  de  conocimientos,  criterio  perspicaz  y  seguro,  habi- 
lidad estratégica  y  especiales  dotes  de  exposición,  siento  de  veras 
tener  que  encerrar  en  un  simple  apunte  de  crítica  bibliográfica  el 
examen  de  este  primoroso  estudio  que  reclama  mayor  deteni- 
miento y  otra  forma  de  análisis.  Hace  tiempo  que  el  Sr.  Salcedo  se 
granjeó  la  admiración  y  la  simpatía,  si  no  de  los  más,  sí  de  los 
mejores,  por  sus  brillantes  y  afortunadas  campañas  periodísticas 
•en  favor  de  las  sanas  ideas  y  de  los  sentimientos  más  levantados  y 
simpáticos.  Podrá  alguno  haber  disentido  de  tal  ó  cual  apreciación 
suya  en  materias  de  libre  discusión,  como  acontece  respecto  de 
todo  escritor,  por  excelente  que  sea;  pero  nadie  pondrá  siquiera  en 
tela  de  juicio  la  pureza  y  valentía  de  sus  creencias,  la  lealtad  y 
buena  fe  en  los  procedimientos,  la  amplitud  de  miras,  la  heroica 
constancia  en  la  lucha  y  el  conocimiento  perfecto  del  arte  de  la  con- 
troversia, comprendiendo  en  ese  arte,  tanto  el  dominio  absoluto  de 
la  doctrina -que  expone,  como  el  orden  y  método  de  la  exposición; 
la  lógica  y  nerviosa  trabazón  del  razonamiento, el  vivo  centelleo  de 
la  imaginación  y  la  elegancia  y  espontánea  gallardía  de  ía  frase. 

Sus  artículos,  de  carácter  didáctico,  sus  crónicas  políticas,  el 
examen  y  juicio  que  publica  acerca  de  las  obras  teatrales  que  ac- 
tualmente están  en  boga,  son,  indudablemente,  de  lo  más  sazo- 
nado y  exquisito  que  brinda  al  público  la  prensa  española  y  el  tes- 
timonio más  elocuente  de  la  rica  cultura,  lo  mismo  que  del  buen 
sentido  artístico  y  hasta  de  la  condición  benévola  y  atractiva  del 
escritor.  Y  es  de  advertir  que  el  ingenio  y  la  pluma  del  Sr.  Salce- 
do han  recorrido  casi  todos  los  campos  de  especulación  y  combati- 
do en  gran  parte  de  las  luchas  suscitadas  en  estos  tiempos  contra  la 
verdad  y  el  bien;  y  si  en  el  orden  puramente  literario  figura  entre 
publicistas  de  valor  más  positivo  y  legítimo,  no  es  fácil  enca- 
r  debidamente  el  mérito  de  esa  labor  incesante  y  dura,  aun- 
que nobilísima  como  la  que  más,  á  que  consagra  su  actividad,  cual 
encauzar  y  dirigir  el  criterio  del  vulgo,  expuesto  siempre  á 

lo  viento  de  doctrina;  difundir  la  luz  en  inteligencias  que  care- 
cen  de  luz  propia;  comunicar  alientos  de  entusiasmo  á  esaenorme 
masa  compuesta  de  indiferentes  y  de  apáticos  cuya  indolencia  es 
Ja  remora  y  el  obstáculo  más  resistente  de  todo  propósito  genero- 
so y  el  escollo  donde  se  estrella  siempre  cualquier  empresa,  no 
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digo  heroica,  sino  algún  tanto  penosa  ó  arriesgada.  No  hay  asomo' 
de  lisonja  en  reconocer  y  en  aplaudir  el  denodado  espíritu  de  sa- 
crificio y  la  constancia  inquebrantable  que  avaloran  el  trabajo  del 
periodista  que  se  anuncia  como  católico  militante;  trabajo  unifor- 
me y  violento,  árido  é  interminable,  obscuro  y  agobiador,  sin  ali- 
ciente alguno  de  granjeria  ó  de  medro  personal,  sin  el  estímulo  si- 
quiera que  infunde  en  el  espíritu  el  aplauso  ó  admiración  de  gran- 
des muchedumbres;  trabajo  que  goza  del  triste  privilegio  de  provo- 
car, cuando  no  ese  desdén  y  calculado  olvido,  harto  peores  que  el 
odio  impetuoso  y  franco,  todos  los  dicterios  del  desprecio  y  el  in- 
menso vocabulario  del  insulto  revueltos  en  una  literatura  sin  nom- 
bre que  hace  imposible  la  réplica;  y,  lo  que  es  cien  veces  más  tris- 
te, los  recelos,  las  suspicacias  y  la  insidiosa  maledicencia  de  la  crí- 
tica casera,  que  rara  vez  perdona  ocasión  de  amargar  el  goce  del 
triunfo  ó  de  retraer  los  ánimos  de  las  grandes  luchas  que  ensan- 
chan el  pecho  y  templan  vigorosamente  el  corazón. 

A  esa  labor,  tan  áspera  de  suyo  y  tan  combatida  por  la  encarni- 
zada oposición  del  bando  enemigo  y  á  la  vez  por  la  discordia  intes- 
tina ó  verdadera  rivalidad  fratricida,  viene  consagrando  el  señor 
Salcedo  la  poderosa  actividad  de  su  ingenio  admirablemente  fe- 
cundo, luminoso  y  dotado  de  las  más  excelentes  condiciones  para 
esta  clase  de  esgrima  intelectual.  Pero  si  estas  obras  de  batalla  ó 
de  mera  exposición,  escritas  siempre  á  vuela  pluma  y  al  calor  de 
la  impresión  reciente,  bastarían,  de  seguro,  á  dar  fe  de  la  solidez 
y  amplitud  que  distinguen  á  la  cultura  de  su  autor  y  de  cuantas 
cualidades  resplandecen,  en  las  producciones  literarias,  todavía 
aventajan  á  este  linaje  de  escritos  los  estudios  acerca  de  materias 
jurídicas,  y,  sobre  todo,  de  monografías  históricas,  en  las  cuales, 
como  en  trabajos  de  mayor  empeño  y  más  adecuados  á  sus  inclina- 
ciones, ha  puesto  especial  esmero  y  un  detenimiento  que  no  se 
compadece  con  la  labor  periodística.  No  quiero  decir  artificio  en  la 
acepción  más  vulgar  de  la  palabra,  por  más  que  cierto  género  de 
artificio  debe  existir  en  toda  obra  de  esta  índole,  ni  menos  cierta 
ansiedad  inmoderada  por  el  perfecto  trabajo  del  estilo  y  por  la  ni- 
mia cincelación  de  la  frase;  pues  cabalmente,  la  naturalidad  y  la 
sencillez,  tanto  en  el  plan  como  en  la  ejecución  de  la  obra,  son  los 
caracteres  indeficientes  de  este  escritor,  que  llega  al  arte  verdade- 
ro por  los  caminos  más  trillados,  ó,  mejor  dicho,  sin  buscarle  por 
ninguno.  Sin  la  erudición  farragosa  y  apelmazada  que  acumulan 
en  sus  trabajos  los  rebuscadores  insaciables  de  datos  y  de  citas^  y 
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rehuyendo  igualmente  esa  entonación  enfática,  decisiva  y  gerun- 
dial,  propia  de  los  que  filosofan  gallardeando  sobre  los  grandes 
cuadros  de  la  historia,  el  instinto,  ó  si  se  quiere  el  buen  sentido  y 
1a  educación  artística  del  Sr.  Salcedo  le  inspiran  esa  forma  expo- 
sitiva que  se  ciñe  y  adapta  con  suma  docilidad  al  asunto,  que  ni 
rechaza  cualquier  pormenor  expresivo,  ni  el  comentario  ó  la  ob- 
servación psicológicas;  forma  sin  alardes  de  pulcritud  académica, 
pero  naturalmente  elegante  y  airosa,  comunicativa  y  simpática, 
suelta  en  el  decir  y  hábil  en  la  pintura,  con  cierto  gracejo  y  do- 
naire que  lleva  siempre  consigo  la  fantasía  gaditana  y  á  la  vez  con 
la  disciplina  dialéctica  de  los  ejercicios  del  foro  y  el  desembarazo 
peculiar  del  estilo  periodista;  esa  forma,  en  fin,  que,  sin  aparatosa 
grandilocuencia  y  sin  procedimientos  complicados,  logra  el  mayor 
triunfo  del  arte  histórico:  comunicar  al  relato  délos  hechos  reales 
y  hasta  vulgarísimos  todo  el  interesante  atractivo  y  todo  el  deleite 
de  las  obras  novelescas.  Esta  es,  sin  disputa,  la  gloria  más  alta  y 
legítima  de  la  naturalidad  bien  entendida;  no  en  el  sentido  que  dan 
algunos  á  esta  excelsa  condición  artística,  confundiéndola  torpe- 
mente con  la  irreflexión  ó  con  la  audacia  abominable  de  escribir  á 
tontas  y  á  locas  y  salga  lo  que  saliere;  sino,  por  el  contrario,  pre- 
suponiendo en  absoluto  el  pleno  conocimiento  de  la  materia,  el 
orden  imprescindible  de  la  exposición,  las  facultades  especialí- 
mas  que  constituyen  al  legítimo  artista,  y  muy  en  particular  ese 
discernimiento  estético  y  ese  gusto  afinado  que,  sin  esfuerzo  algu- 
no y  sin  pensar  en  cánones  preestablecidos,  separan  el  oro  de  la 
escoria  y  separan  también  con  barrera  infranqueable  á  los  que 
simplemente  escriben  de  los  verdaderos  escritores. 

Lea  quien  quiera  los  estudios  sociológicos  ó  los  históricos  del 
Sr.  Salcedo  Ruiz,  como  El  socialismo  en  el  campo,  Astorga  du- 
rante la  guerra  de  independencia,  los  Apuntes  para  la  biografía 
del  coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  y  especialmente  el  Discurso 
acerca  del  estado  social  que  refleja  el  Quijote,  por  no  citar  otras 
obras  cuyo  título  no  recuerdo  ahora;  en  todas  ellas  campea  el 
mismo  carácter  de  sabia  naturalidad  y  esa  armonía  de  elementos, 
I  espontánea  en  la  ejecución  y  desenvolvimiento  del 
to  que  indican  de  un  modo  irrefragable  la  noble  condición  de 
un  ingenio  admirablemente  equilibrado  y  fecundo.  El  último  estu- 
lo  está  escrito  con  tal  madurez  de  juicio  y  con  un  estilo 
tan  pintoresco  y  movido,  tan  fácil  y  simpático,  que  aventaja,  creo 
yo,  á  las  producciones  anteriores,  no  sólo  en  las  excelencias  de 
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forma,  sino  principalmente  en  el  arte  de  resucitar  una  época  con 
-exactitud  y  vigorosa  energía  de  expresión,  y  en  el  profundo  aná- 
lisis de  la  vida  social  y  psicológica  de  un  período  histórico.  El  ca- 
pítulo tercero  de  la  Historia  de  la  revolución  de  Inglaterra,  en 
que  el  gran  Macaulay  hizo  revivir  con  prodigiosa  virtud  de  mago 
la  historia  social  de  su  patria,  durante  el  siglo  XVII,  llenó  el  pensa- 
miento é  inflamó  con  gran  fuerza  el  entusiasmo  del  Sr.  Salcedo, 
quien  obedeciendo  á  esa  atracción  irresistible  con  que  arrastran  en 
pos  de  silos  modelos  más  próximos  al  ideal,  se  sintió  con  alientos 
para  acometer  un  estudio  análogo  al  del  excelso  crítico  inglés,  to- 
cante al  estado  social  de  España  desde  Felipe  II'  hasta  los  prime- 
ros años  de  Felipe  IV:  «período  que  puede  ser  llamado  de  estado- 
namiento  déla  grandeza  españolan.  No  hemos  de  establecer  com- 
paraciones, que  siempre  son-  odiosas,  entre  ambos  historiógrafos, 
de  cualidades  de  ingenio  tan  distintas  y  de  miras  políticas  y  reli- 
giosas tan  opuestas;  ninguna  mengua  sería  tampoco  para  el  publi- 
cista español  no  rayar  á  la  altura  extraordinaria  del  famosísimo  re- 
dactor de  la  Revista  de  Edimburgo  y  de  la  Enciclopedia  británica^ 
autor  cuyos  ensayos  ó  críticas  biográficas  de  escritores  ó  políticos 
célebres  son  de  lo  más  luminoso  y  profundo  que  se  ha  publicado  en 
este  género  literario,  y  hombre  cuya  cultura  y  arte  narrativo  son 
igualmente  asombrosos  y  umversalmente  encomiados.  Pero  en 
cambio  de  estas  facultades  singularísimas  y  naturales  de  Macau- 
lay, ha  contado  el  Sr.  Salcedo  con  una  ventaja  inmensa:  la  de  po- 
seer una  obra  estupenda  é  inmortal,  donde  el  genio  en  la  plenitud 
de  su  fuerza  y  de  su  maravillosa  intuición  había  condensado  en 
forma  imperecedera  y  por  medio  de  una  acción  novelesca,  lo  más 
íntimo,  peculiar  y  característico  de  una  raza,  la  psicología  más 
honda  y  expresiva  de  una  sociedad,  el  caudal  más  copioso  y  selec- 
to de  observación  analítica,  de  trazos  insuperablemente  pintores- 
cos, de  descripción  vivificadora,  de  arte  sin  igual  y  de  cuanto  con- 
tribuye con  mayor  eficacia  á  infundir  soplo  de  vida  y  á  prestar 
carne  y  sangre  á  una  época,  precisamente  fuerte  y  gloriosa  como 
ninguna  otra,  y  donde  el  carácter  español  se  manifiesta  por  ente- 
ro, en  lo  que  tiene  de  más  substancial  y  típico,  con  todas  sus  gran- 
dezas y  debilidades. 

Con  sobrada  razón  afirma  el  Sr.  Salcedo  que  muy  pocas  obras, 
si  es  que  hay  alguna  más,  son  comparables  al  Quijote  en  rique- 
za de  contenido,  y  de  aquí  que  críticos,  glosistas,  comentadores, 
intérpretes  y  hasta  los  meros  aficionados  á  las  bellas  letras,  hallen 


Cfc  CRÍTICA  LITERARIA 

en  esa  inagotable  cantera,  ó  mejor  dicho,  en  ese  mundo  que  vive 
en  las  páginas  del  Ingenioso  Hidalgo,  argumento  siempre  nue- 
vo para  originales  labores  intelectuales,  ó  motivo  peregrino  y 
sin  cesar  renovado  de  intenso  gozo  del  espíritu.  Verdad  es  que  no 
basta  esa  rica  exhibición  de  elementos  históricos  y  de  abundan- 
tísima materia  didáctica  para  que  todos  perciban,  interpreten 
y  declaren  la  enseñanza  de  igual  modo  y  con  estricta  fidelidad; 
como  no  basta  el  espectáculo  de  lo  bello  para  hacer  surgir  del 
alma  de  todo  espectador  la  voz  encendida  y  vibrante  del  arte,  res- 
pondiendo á  esa  especie  de  epifanía  ó  contacto  de  lo  divino.  «El 
Quijote  no  es  una  crónica,  sino  una  obra  de  imaginación;  pertene- 
ce al  mundo  de  la  poesía,  y  Cervantes,  al  idearlo  y  componerlo,  se 
ajustó  á  las  leyes  del  divino  arte,  enderezadas,  según  enseñó  Aris- 
tóteles, á  expresar  una  verdad  más  alta,  más  profunda  y  transcen- 
dental que  la  verdad  de  la  historia».  Y  así  como  es  de  inteligencias 
muy  excepcionales  penetrar  tan  hondo  en  las  entrañas  de  la  reali- 
dad que  lleguen  á  descubrir  bajo  de  lo  accidental  y  transitorio  lo 
permanente  y  universal,  revelando  el  fondo  común  que  unifica  la 
variedad  y  se  conserva  inalterable,  presidiendo  todos  los  cambios 
y  diferencias;  de  semejante  manera  no  es  privilegio  concedido  á 
todos  el  descifrar  y  transmitir  en  su  integridad  y  pureza  esas  re- 
velaciones tan  maravillosas  del  genio.  Pruébase  esto  con  los  jui- 
cios abiertamente  contrarios  y  por  igual  extremosos  que  han  re- 
caído sobre  este  período  de  nuestra  historia,  llegando  á  resultar  lo 
que  tan  gallardamente  consigna  el  Sr.  Salcedo,  á  saber:  «que  el  es- 
tado social  de  nuestra  patria  en  la  época  de  su  mayor  grandeza  ha 
venido  á  ser,  más  que  objeto  desinteresado  de  los  estudios  históri- 
cos, punto  de  polémica  entre  las  escuelas  y  partidos  que  pugnan 
por  la  dirección  espiritual  del  género  humano;  y  cuando  en  la  His- 
toria una  materia  cualquiera  toma  este  carácter,  por  un  lado  se 
hace  doblemente  interesante,  pero  por  otro  la  verdad  se  retiía  muy 
adentro,  á  lo  más  interior  y  escondido  de  su  templo,  donde  sola 
consiguen  verla  sus  devotos,  es  decir,  los  que  con  pureza  de  inten- 
ción la  buscan,  después  de  largas  y  pacientísimas  investigaciones». 
Esa  pureza  de  intención  y  ese  estudio  previo  que  se  requiere  como 
condición  imprescindible  para  desenvolver  asunto  de  tanta  monta 
ibalmente  de  lo  quemas  han  prescindido  cuantos  pertene- 
ciendo al  protestantismo,  á  la  escuela  enciclopedista  ó  al  eclecticis- 
to  mano  en  la  obra  de  resucitar  nuestra  edad  de  oro 
y  han  trazado  el  cuadro  más  trágico,  espantoso  y  abominable  que 


CRÍTICA   LITERARIA  97 

presenciaron  ojos  humanos.  Hoy,  por  fortuna,  la  crítica  histórica 
no  se  aviene  tan  fácilmente  como  antes  con  semejantes  horrores; 
está  bastante  más  desligada  de  la  leyenda  y  las  aguas  corren  por 
distinto  cauce;  esto  ayuda  sobremanera  á  la  exposición  apacible, 
desinteresada,  metódica  y  prudente,  sin  tonos  de  apología  ó  de  dia- 
triba sistemáticas,  sin  llamaradas  de  pasión  y  sin  el  menor  tumul- 
to de  combate.  Tal  ha  sido  la  norma  adoptada  por  el  Sr.  Salcedo  en 
el  libro  que  examinamos;  y  debido  á  este  carácter  reposado,  im- 
parcial y  simpático,  ha  logrado  describir  sin  transiciones  bruscas 
de  estilo  y  sin  apasionamiento  alguno  lo  grande  y  lo  pequeño,  las 
cualidades  buenas  y  malas  de  aquella  sociedad  reflejada  en  el  Qui- 
jote; las  privativas  de  los  Grandes  y  de  los  Hidalgos,  las  preocu- 
paciones nobiliarias  tanto  en  el  siglo  como  dentro  de  la  esfera  re- 
ligiosa en  donde  existió  la  injustificada  distinción  entre  cristianos 
viejos  y  cristianos  nuevos  y  la  manía  de  la  limpieza  de  sangre;  la 
índole  peculiar  de  la  gente  llana  y  plebeya,  así  como  la  del  hampa 
ó  de  vida  airada;  todo  lo  concerniente  al  clero  y  á  las  ideas  ó  cos- 
tumbres religiosas,  al  Estado  y  diversas  formas  de  régimen  y  go- 
bierno, á  la  milicia  y  al  honor  militar,  á  la  vida  jurídica  y  social,  y, 
en  suma,  cuanto  puede  dar  idea  exacta  de  la  sociedad  de  entonces. 
Obra  de  fecunda  vulgarización  histórica,  escrita  con  recto  cri- 
terio, henchida  de  sanas  enseñanzas  y  de  útilísima  doctrina,  y  que, 
además  del  mérito  intrínseco  y  del  gran  interés  con  que  se  apodera 
del  ánimo  del  lector,  ostenta  las  excelencias  artísticas  que  ponen 
en  sus  obras  los  prosistas  de  buena  ley;  bien  merece  el  aplauso  de 
los  amantes  de  las  bellas  letras  y  de  cuantos  miran  con  amor  estos 
trabajos  de  investigación  y  de  crítica.  Ojalá  que  libros  de  esta  na- 
turaleza corriesen  en  manos  de  todos,  y  especialmente  de  aquellos 
que  por  pereza  de  espíritu  ó  por  una  educación  deplorable  y  men- 
guada, cierran  los  ojos  á  toda  luz  de  verdad  y  convierten  el  absur- 
do en  arma  de  partido,  abominando  de  una  historia  que  por  com- 
pleto desconocen  y  renegando  de  su  misma  patria  sin  saber  lo  que 
ella  vale,  sin  querer  aprenderlo  y  hasta  recusando  el  testimonio 
irrefragable  que  dio  en  favor  del  poderío  de  España  y  por  boca  de 
Schiller  el  odio  antiespañol  al  afirmar  que  esta  nación  fué  temida 
hasta  cuando  ya  no  era  temible,  aborrecida  hasta  cuando  ya  no 
podía,  por  su  debilidad,  dar  motivo  de  aborrecimiento* 

P.  R.  del  Valle  Rtjiz, 

o.  s.  A. 
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|erdaderamente  triste  y  lamentable  es  la  situación  por  que 
viene  pasando  el  catolicismo  en  el  Archipiélago  desde  la 
insurrección  filipina.  La  mayor  parte  de  las  parroquias  y 
misiones  quedaron  abandonadas  á  sí  mismas,  porque  los  párrocos 
y  misioneros  que  no  cayeron  en  prisiones,  se  retiraron  á  las  capita- 
les buscando  donde  refugiarse,  y  salvarse  de  la  persecución  de  que 
eran  objeto  los  religiosos;  de  suerte  que  muchos  indígenas  murie- 
ron sin  recibir  los  auxilios  espirituales,  y  los  supervivientes  no 
tenían  sacerdotes  que  les  administrasen  los  santos  sacramentos  por 
más  que  lo  deseaban  y  solicitaban.  En  aquellas  circunstancias  era 
casi  imposible  á  los  sacerdotes  prestar  los  socorros  espirituales  con 
la  inminente  exposición  á  perder  la  vida  sin  conseguir  sus  excelen- 
tes y  santas  pretensiones. 

Fueron  pasando  de  esta  manera  los  días  y  los  meses,  y  la  situa- 
ción, no  solamente  no  mejoraba,  sino  que  aparecía  de  peor  cariz, 
y  aún  crecían  y  se  multiplicaban  las  dificultades  para  atender  es- 
piritualmente  á  las  necesidades  de  aquellos  desgraciados  indígenas. 
Presos  los  religiosos,  llevados  y  traídos  con  gran  afrenta  é  igno- 
minia de  una  á  otra  región,  con  torturas,  hambre  y  desnudez  casi 
habituales,  concentrados  los  demás  en  las  cabeceras  de  provincias, 
no  cabía  en  lo  humano  poder  asistir  á  tantas  almas  abandonadas 
que  yacían  en  la  más  espantosa  miseria  corporal  y  espiritual,  como 
no  fuera  por  sus  mismos  paisanos  sacerdotes  indígenas  que  vivían 
entre  ellos.  Pero  desgraciadamente  muchos  de  éstos,  al  creerse  li- 
5  de  la  sujeción  de  los  religiosos,  se  declararon  independientes 
de  la  jerarquía  eclesiástica,  y  algunos  de  ellos  se  nombraron  á  sí 
rnos  obispos,  quienes  vestidos  con  ricas  y  flamantes  prendas  de 
Pontifical,  recorrieron  muchos  pueblos  y  administraron  á  su  modo 
y  manera  todos  los  sacramentos,  imitando  en  cuanto  podían  y  sa- 
bían á  nuestros  Prelados  y  Obispos.  Se  juzgaron  aptos  para  crear 
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nuevos  Obispos  en  otras  regiones  del  Archipiélago,  propagándose 
<en  esa  forma  la  secta  excomulgada  y  disidente,  por  varias  de  sus 
provincias. 

De  suerte  que  los  únicos  que  pudieron  asistir  espiritualmente 
á  los  infelices  indios  fueron  sus  paisanos  los  sacerdotes  del  país, 
mas  sólo  sirvieron,  con  contadas  excepciones,  de  piedra  de  escán- 
dalo para  arrancarles  la  fe  que  poseían,  dejando  así  de  pertenecer 
al  gremio  de  la  Iglesia  católica  que  los  había  regenerado  y  susten- 
tado hasta  entonces.  Nuestros  religiosos,  en  su  mayor  parte,  vié- 
ronse  precisados  á  abandonar  á  aquel  desdichado  Archipiélago 
para  regresar  á  la  Península  y  seguir  en  gran  número  el  camino 
de  las  Américas...  Perú,  Colombia,  Brasil,  etc.,  en  busca  de  ancho 
•campo  donde  sembrar  la  semilla  del  Evangelio  y  trabajar,  aunque 
«con  grandes  privaciones  y  sufrimientos,  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  las  almas. 

Tal  era  la  situación  verdaderamente  triste  y  lamentable,  como 
he  dicho,  del  catolicismo  en  Filipinas,  después  de  la  salida  de  los 
religiosos,  que  por  tres  siglos  venían  regando  con  su  sudor  y  san- 
gre aquella  vastísima  región  de  triste  recuerdo  y  digna  de  mejor 
suerte,  y  que,  por  motivos  que  no  son  del  caso  manifestar,  ha  caí- 
do en  poder  de  los  Estados  Unidos  para  su  mayor  desgracia  y  des- 
ventura. 

Así  que  todo  lo  ocurrido  en  aquel  país  y  lo  que  actualmente 
sucede,  no  ha  podido  sorprender  á  nadie,  y  menos  á  los  que  conoz- 
can aquel  apartado  Archipiélago,  porque  dada  la  idiosincrasia  de 
sus  moradores,  que  necesitaban  de  constantes  estímulos  para  sos- 
tenerse en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Nadie  que  imparcial  mente 
juzgue  podrá  desconocer  ni  negar  los  buenos  oficios  que  venían 
desempeñando  los  religiosos  de  distintas  Órdenes,  siempre  con 
plausible  celo  y  amor  patrio,  hasta  los  últimos  momentos  en  que 
ocurrieron  aquellas  tristísimas  circunstancias  de  la  insurrección 
que  los  obligaron  á  separarse  de  los  fieles  indígenas,  imposibilita- 

Idos  ya  de  ejercer  su  acción  católica  en  bien  de  aquellas  almas  redi- 
midas por  la  sangre  del  Redentor,  viña  fértil  y  abundosa  cultivada 
con  verdadera  abnegación  por  los  párrocos  y  misioneros  españoles 
que  al  dejarla  lo  hicieron  llenos  de  lágrimas  y  partido  de  dolor  el 
corazón  al  considerar  que  dejaban,  quizá  para  siempre,  aquel  nu- 
meroso pueblo,  que  según  las  últimas  estadísticas,  contaba  con  sie- 
te millones  de  habitantes,  en  su  mayor  parte  cristianos  sumisos  y 
obedientes  á  España  y  á  la  Iglesia;  pueblo  arrancado  á  la  gentili- 
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dad  á  fuerza  de  penas,  sufrimientos  y  trabajos  constantes  del  misio^ 
ñero  que,  aunque  lejos  de  su  patria,  trabajaba  fatig-oso  por  mante- 
ner sus  prestigios  y  grandezas  y  por  el  bienestar  y  felicidad  de 
aquellos  indígenas  que  el  Rey  y  la  Iglesia  habían  puesto  ásu  cuidado 
y  vigilancia  nunca  defraudada;  antes  bien,  abrigando  cada  día  ma- 
yores esperanzas  de  un  risueño  porvenir  para  la  Nación  española 
que  los  había  conquistado  con  la  virtud  hermosa  de  la  caridad  y  co- 
bijado bajo  nuestro  glorioso  pabellón. 

Pasemos  por  alto  aquella  labor  furtiva  y  perenne  de  algunos 
indígenas  para  sacudir  el  yugo  ominoso  del  fraile,  ocultando  con 
esta  expresión  la  segunda  idea  que  no  se  atrevían  á  manifestar:  la 
independencia  completa  de  las  islas  Filipinas,  de  la  madre  patria;. 
ero  ayudados  los  disidentes  por  ciertos  elementos  de  la  Península 
que  por  su  odio  á  las  Corporaciones  Religiosas,  que,  según  los  mis- 
mos,  eran  el  sostén  de  las  instituciones  patrias,  trataban  de  remo- 
ver de  allí  á  los  religiosos,  entendiendo  que  los  frailes  constituían 
el  baluarte  que  las  defendía,  y  que  por  consiguiente,  quitado  ese 
sostén,  todo  se  desmoronaba  y  caía  por  los  suelos,  como  efectiva- 
mente ha  sucedido;  previsto,  dicho  y  anunciado  una  y  mil  veces 
por  periódicos  y  revistas. 

No  es  del  caso  hablar  de  los  motivos  de  la  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos,  ni  de  los  pretextos  de  que  se  sirvieron  los  yanquis 
para  anexionarse  aquel  inmenso  territorio,  después  de  hecha  la 
paz,  ratificada  más  tarde  por  el  Tratado  de  París,  donando  aquella 
República  á  España  la  propina  de  veinte  millones  de  dollars;  pues- 
to que  lo  pertinente  del  asunto  es  manifestar  que  con  la  salida  de 
religiosos  ha  quedado  aquel  hermoso  país  sumido  en  la  más  es- 
pantosa miseria  y  en  la  carencia  de  auxilios  espirituales,  á  pesar 
de  los  excelentes  y  buenos  deseos  de  los  prelados  allí  constituidos 
y  de  los  pocos  misioneros  que  allí  han  quedado  en  algún  aparcado 
y  pacífico  rincón  de  las  islas. 

Cualquiera  que  desconozca  la  topografía  de  aquel  país  y  la  ma- 
nera de  ser  del  indígena  en  Filipinas,  hubiera  dado  crédito  á  las 
alharacas  y  continuos  himnos  que  la  prensa  yanqui  entonaba  á  la 
reorganización  de  la  Iglesia  católica  en  aquel  Archipiélago,  pues 
al  decir  de  ellos,  la  libertad  otorgada  á  todos  los  cultos  había  ser- 
i  de  gran  progreso  para  la  Iglesia,  de  tal  suerte,  que  todo  pa- 
ta una  bendición  de  Dios,  con  gran  satisfacción  de  los  buenos  y 
iplattSO  de  los  hombres  de  orden  que  quedaron  en  aquellas  Islas; 
de  modo  que,  sin  expresarlo,  parecían  querer  decir  que  se  había 
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•conseguido  más  con  la  libertad  tan  decantada  en  muy  pocos  años, 
que  los  religiosos  en  tres  siglos. 

¡Lástima  que  no  fuera  verdad  tanta  belleza!;  pero  ya  verá  muy 
luego  el  lector  que  hay  que  rebajar  mucho,  muchísimo,  de  cuanto 
propalaban  los  precitados  americanos;  tanta  es  la  rebaja  y  tan 
grande  y  monumental  el  tan  decantado  progreso,  que  no  se  lo  en- 
contrará en  ninguna  parte,  y  sí  una  decadencia  espantosa  y  una 
situación  tristísima,  angustiosa  y  difícil,  que  causa  pena  y  do1or... 

Oigamos  á  este  propósito  á  G.  Troom,  quien  enterado  de  cuan- 
to se  refiere  al  asunto  y  de  lo  que  publica  La  Gemianía,  dice  lo 
siguiente,  que  corrobora  y  confirma  cuanto  queda  escrito  sobre  la 
Religión  en  Filipinas. 

Copia  una  carta  del  Delegado  Apostólico  de  aquellas  islas,  el 
Arzobispo  Agius,  de  la  Congregación  Benedictina  de  Subiaco,  di- 
rigida á  la  Superioridad,  presentando  á  los  ojos  de  los  católicos  la 
verdadera  situación  de  la  Iglesia  en  Filipinas. 

Los  insurrectos — dice— arrojaron  á  los  frailes  hace  diez  años,  y 
desde  entonces  no  hay  parroquias  ni  feligreses,  pues  unas  y  otros 
se  encuentran  en  el  más  triste  abandono.  Desde  aquella  época  las 
sectas  cismáticas  y  protestantes  lo  han  invadido  todo  y  despliegan 
su  actividad  con  un  celo  digno  de  mejor  causa;  entretanto  la  Igle- 
sia Católica  pierde  millares  de  almas,  á  causa  del  abandono  en  que 
se  encuentran  las  parroquias. 

Los  escasos  sacerdotes  indígenas,  ayudados  por  algunos  frailes 
que  pudieron  quedarse,  no  logran  ni  con  mucho  atender  á  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia.  Sacerdote  hay  que  tiene  que  atender  á  las 
necesidades  espirituales  de  veinte  á  treinta  mil  almas  á  la  vez;  hay 
provincias  enteras  que  no  tienen  un  sólo  Sacerdote. 

Monseñor  Dang'herty,  Obispo  de  Nueva  Segovia  y  que  ocupa 
dicha  Sede  desde  Junio  de  1903,  escribe  también  lo  siguiente:  «En 
la  provincia  de  Nueva  Vizcaya  no  hay  más  que  un  sólo  eclesiás- 
tico, y  éste  cismático.  Los  fieles  no  tienen  sacerdotes  para  bauti- 
zar á  sus  hijos,  celebrar  misa  y  proporcionar  los  auxilios  espiri- 
tuales á  los  moribundos.  No  hay  nadie  para  enseñar  el  Catecismo, 
y  hace  diez  años  que  dura  esta  situación.  ¿Es  posible  imaginar 
nada  más  triste  y  angustioso?» 

Otro  Obispo,  el  de  Cebú,  también  americano,  Mons.  Hendrik, 
nombrado  en  Noviembre  de  1903,  dice  igualmente:  «Tenemos  se- 
senta parroquias  sin  pastor,  los  fieles  nos  piden  sacerdotes  por  el 
.amor  de  Jesucristo  para  que  por  lo  menos  tengan  quien  asista  á 
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los  moribundos.  No  creo  exagerar  afirmando  que  en  mi  diócesis,  de- 
más de  300.000  almas,  la  quinta  parte  de  la  totalidad  está  privada 
deloda  espiritual  asistencia." 

Monseñor  Rooker,  americano  y  Obispo  de  Jaro,  se  expresa  de 
este  modo:  «He  perdido  otro  de  los  sacerdotes  indígenas;  no  sé  en 
qué  parará  aquí  la  Religión,  si  no  se  viene  en  nuestro  auxilio;  et: 
presente  es  triste,  pero  el  porvenir  es  tristísimo.  Desconfío  de  que 
la  situación  religiosa  mejore,  toda  vez  que  dos  terceras  partes  de 
nuestras  parroquias  carecen  de  sacerdotes." 

Por  fin,  el  Delegado  Apostólico  arriba  citado,  llama  la  atención 
de  la  autoridad  competente  sobre  estas  cartas,  y  suplica  que  se  le 
envíen  numerosos  religiosos  para  dar  instrucción  á  los  niños,  pues 
de  1.200.000  en  edad  de  asistir  á  las  escuelas,  sólo  400.000  la  reci- 
ben, y  esto  no  ciertamente  confesional  ó  laica  del  Gobierno  Colo- 
nial americano  que  carece  de  escuelas,  de  maestros  y  maestras- 
para  las  mismas. 

Últimamente  el  P.  Agius,  Delegado  Apostólico  de  aquellas  islas, 
rinde  tributo  de  admiración  á  la  labor  y  celo  apostólico  de  los 
Obispos  americanos,  y  pide  que  se  les  auxilie  en  lo  que  sea  posible. 

Como  muy  bien  dice  La  Germania%  de  Berlín,  esta  es  la  verdad 
de  los  hechos  referidos  y  la  situación  verdadera,  aunque  sensible, 
de  la  Iglesia  en  Filipinas,  y  de  los  peligros  que  corre,  contra  las 
aserciones  interesadas  de  algunos  periódicos  de  América  y  de  fue- 
ra de  América,  muy  mal  informados  en  este  particular. 

¿Dónde  están,  por  lo  tanto,  las  pruebas  de  justificación  de  esos 
himnos  que  se  han  entonado  á  la  reorganización  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  Filipinas,  en  Cuba  y  Puerto  Rico?  La  verdad  es  que  no- 
aparecen  por  ninguna  parte;  en  cambio  encontramos,  al  menos 
respecto  á  Filipinas,  un  gran  decaimiento  y  abandono,  comparán- 
dolo con  el  tiempo  en  que  los  religiosos  vivían  pacíficamente  en 
aquellas  islas  y  estaban  al  frente  de  las  parroquias  y  misiones  de 
aquel  vastísimo  Archipiélago. 

Los  testimonios  del  Delegado  Apostólico  y  de  los  Obispos  de 
de  aquellas  diócesis  antes  citados,  no  pueden  ser  más  claros,  es- 
pontáneos, sinceros  y  terminantes. 

Con  poco  que  nos  detengamos  á  discurrir  sobre  las  aserciones 
mencionadas  de  los  Prelados  de  Filipinas,  echaremos  de  ver  una 
gran  escasez  de  personal  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  del 
ministerio  parroquial,  pues  durante  la  estancia  de  los  religiosos,. 
Solamente  dios,  sin  contar  á  los  individuos  del  clero  indígena,  ad- 
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ministraban,  según  cálculo  aproximado  y  cerrado,  un  millar  de 
parroquias  y  misiones,  y  actualmente  quizá  no  lleguen  á  un  cente- 
nar de  sacerdotes  extendidos  por  las  islas,  atendiendo  como  pue- 
den á  las  grandes  necesidades  espirituales  que  reclaman  los  fieles 
de  las  distintas  diócesis  y  con  ellos  los  Obispos  que  constantemente 
piden  á  la  Superioridad  auxilios  para  la  enseñanza  y  clero  idóneo 
para  cubrir  las  múltiples  obligaciones  de  los  ministerios  ya  crea- 
dos en  aquellas  islas. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  claramente  que  la  situación  de  la  Re- 
ligión católica  en  Filipinas,  es  verdaderamente  triste,  angustiosa 
y  lamentable. 

P.  Manuel  M.a  Cámara, 
o.  s.  A 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÚN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


(Continuación.) 


[unque  por  lo  ya  expuesto  puede  inferirse  claramente  que 
San  Agustín  admite  el  tiempo,  ya  sucediéndose  durante  la 
formación  definitiva  de  los  seres,  diversa  esta  formación 
de  la  creación  primera  y  simultánea,  hemos  de  recordar  aquel  texto 
citado  en  que  le  parece  menos  creíble  ó  no  creíble,  que  los  astros, 
y  en  general  la  parte  material,  inorgánica  ó  mineral  propiamente 
dicha,  fuesen  formados  por  etapas  y  períodos  de  tiempo.  Esto,  des- 
pués de  todo,  no  sería  nada  más  que  una  de  tantas  hipótesis  como 
indica,  y  no  una  afirmación  categórica.  Pero  queda  dicho  cómo  pue- 
de entenderse  en  el  sentido  de  que  la  materia  inorgánica  en  sus  úl- 
timos elementos  materiales,  en  lo  que  llamamos  cuerpos  simples,  no 
es  de  naturaleza  diversa  ni  de  diversa  forma  que  cuando  se  halla  en 
los  cuerpos  compuestos,  lo  cual  no  sucede  con  la  materia  orgánica 
y  organizada,  cuyos  elementos  materiales  son  los  mismos  elemen- 
tos inorgánicos.  Por  otra  parte,  en  la  teoría  de  la  creación  simultá- 
nea, en  donde  trata  del  estado  primitivo  de  la  materia  informe, 
manifiestamente  dice  San  Agustín  que  ningún  ser  en  particular 
estaba  ya  formado,  sino  como  en  germen,  todos  allí  incluidos  en  la 
materia  inanis  et  vacua,  luego  no  pueden  excluirse  los  astros  de  la 
formación  verificada  en  la  segunda  fase  de  la  creación;  y  quedaría 
sólo  la  duda  acerca  del  tiempo  que  tardaron  en  formarse,  cosa  que 
ya  San  Agustín  no  trata  de  examinar.  Respecto  de  los  demás  seres 
ya  es  más  explícito,  y  abiertamente  defiende  la  necesidad  del  tiem- 
po para  la  formación  del  Universo.  La  razón  principal  que  á  ello 
le  Induce,  además  del  contexto  mismo  de  las  Sagradas  Páginas,  es 
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que  el  crecer,  desarrollarse,  propagarse,  etc.,  de  las  plantas  y  de 
los  animales,  no  pudo  realizarse  sin  tiempo;  luego  bien  podríamos 
añadir  nosotros  que  si  las  transformaciones  ó  condensaciones  de  la 
materia  hasta  llegar  á  formar  los  astros,  la  tierra,  etc.,  no  pueden 
realizarse  sin  tiempo,  claro  está  que  en  el  tiempo  y  con  el  tiempo 
se  realizaron,  y  puesto  que  San  Agustín  admite  un  estado  de  sumo 
enrarecimiento  en  la  materia  primera  de  que  también  se  constitu- 
yeron los  astros,  implícitamente  al  menos,  admite  que  también 
para  la  formación  de  los  mismos  se  necesitó  el  transcurso  del 
tiempo. 

«Distingamos  ya  entre  las  obras  de  Dios,  aquellas  en  que  obra 
siempre  (quae  usque  nunc  operatur),  y  aquellas  otras  en  que  cesó 
de  crear  y  de  las  que  reposó  en  el  día  séptimo.  Porque,  en  efecto, 
hay  algunos  que  juzgan  que  Dios  al  principio  creó  el  mundo;  pero 
que  después  las  cosas  se  han  hecho  ó  formado  por  sí  mismas,  y  se 
hacen  y  forman  sin  la  intervención  divina,  bien  que  obedeciendo 
en  todo  á  las  leyes  que  Dios  ordenó  y  decretó  para  que  el  mundo 
por  sí  solo  se  desarrollase;  afirmando  así  que  en  realidad  Dios  ya 
nada  hace  ni  obra  en  el  Universo  creado.  Contra  los  que  así  opinan 
se  aduce  aquella  sentencia  que  dice:  Pater  mens  usque  nunc  ope- 
ratur.  Y  para  que  ninguno  creyese  que  esta  constante  operación 
divina  se  refiere  sólo  á  Dios  en  sí  mismo  y  no  á  las  cosas  de  este 
mundo,  añade  Jesucristo:  «El  Padre  que  en  mí  permanece, hace  sus 
obras;  y  así  como  el  Padre  resucita  á  los  muertos  y  los  vivifica, 
así  el  Hijo,  ni  más  ni  menos,  vivifica  á  quien  quiere.  (Joan.  v.  17, 
20,  21)...»  (1)...  «Es  cosa  manifiesta,  por  otra  parte,  que  Dios  hace 
ahora  muchas  cosas  nuevas  que  no  hizo  al  principio;  pero  las  hace 
en  conformidad  y  según  los  géneros  de  cosas  que  entonces  estable- 
ció." Esto,  sin  embargo,  no  significa  que  cree  cosas  nuevas  ni  que 
las  haya  creado  en  el  tiempo  después  de  terminado  el  día  sexto. 


(1)  Jam  nunc  ergo  discernamus  opera  Dei,  quae  usque  nunc  opera- 
tur,  ab  illis  operibus  a  quibus  in  die  séptimo  requievit.  Sunt  enim  qui 
arbitrentur  tantummodo  mundum  ipsum  factum  a  Deo,  caeterajam 
fiere  ab  ipso  mundo,  sicut  ille  ordinavit  et  jussit:  Deum  autem  ipsum 
nihil  operari.  Contra  quos  profertur  illa  sententia  Domini:  Pater  meus 
usque  nunc  operatur.  Et  ne  quisquam  putaret  apud  se  illum  aliquid 
operan,  non  in  hoc  mundo:  Pater  in  me  manens,  inquit,  facit  opera 
sua\  et  sicut  Pater  suscitat  mortuos  et  vivificat  &...  Sic  ergo  creda- 
mus,  vel,  si  possumus,  etiam  intelligamus  usque  nunc  operari  Deum, 
ut  si  conditis  ab  eo  rebus  operado  ejus  substrahatur,  intercidant. 
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«Porque  si  creyéramos  que  Dios  creaba  algo  en  el  tiempo  que  na 
estuviese  ya  impreso  en  aquella  primera  condición  del  mundor 
contradeciríamos  abiertamente  á  la  Escritura  que  afirma  que  Dios 
consumó  todas  sus  obras  en  el  día  sexto»  (1).  Dios  dio  virtud  á  las 
causas  segundas  para  que  obrasen,  pero  sin  dejar  de  obrar  con 
ellas. 

II 

SEGUNDA  FASE  DE  LA  CREACIÓN 

Creado,  pues,  el  Universo  simultáneamente  con  todos  los  gér- 
menes (llamémoslos  así),  de  los  seres  específicamente  distintos, 
establecido  el  orden  en  que  habían  de  desarrollarse  las  cosas  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo,  y  presentada  la  creación  así  ordenada  á  la 
mente  angélica,  según  los  días  mosaicos  fuera  del  tiempo,  cree 
San  Agustín  que  la  obra  temporal  de  la  creación,  que  también 
narra  la  Escritura,  comenzó  en  el  momento  á  que  se  refiere  Moisés 
cuando  dice:  Fons  magnus  ascendebat  de  térra  et  irrigabat  super- 
ficiem  terrae.  El  Santo  no  encuentra  cuál  pudiera  ser  esta  fuente, 
ni  qué  se  ha  hecho  de  ella;  si  se  ha  de  entender  un  manantial  de 
agua  escaso  ó  abundante,  y,  supone,  dadas  las  dificultades  conque 
tropieza,  que  la  Escritura  habla  aquí,  como  suele  hablar  para  los 
que  son  tardos  en  entender;  y  que  insinúa  algo  que  entenderá 
solamente  el  que  pueda.  Y  aquí  ve  él  como  una  indicación  ó  repe- 
tición con  diverso  nombre  del  día  espiritual,  primero  y  único  que 
Dios  creó.  Cuando  la  Escritura  dice:  nondum  enim  pluerat  super 
terram,  el  sentido  sería  como  si  dijese:  «No  hizo  Dios  entonces  al 
principio  las  cosas,  como  las  hace  ahora,  cuando  ya  llueve  y  el 
hombre  cultiva  la  tierra.  Porque  ahora  las  cosas  ya  se  hacen  por 
intervalos  de  tiempo  que  entonces  aún  no  existía,  cuando  simultá- 
neamente lo  creó  todo,  comenzando  desde  entonces  á  correr  los 
tiempos.»  «Y  en  lo  que  sigue,  esto  es:  que  una  fuente  manaba  de  la 


íl)  Sed  plañe,  si  aliquam  creaturam  sic  eum  nunc  instituere  puta- 
verimus,  ut  genus  ejus  primae  illae  suae  conditioni  non  inseruerit,. 
aperte  contradicimus  dicenti  Scripturae,  quod  consummaverit  (Deus) 
omnia  opera  sua  in  die  sexto.  Secundum  illa  enim  genera  rerum  quae 
prímum  condididit,  nova  eum  multa  faceré,  quae  tune  non  íecit,  mani- 
íestum  est.  Novum  autem  genus  instituere  credi  recti  non  potest,  quo- 
ni;im  tune  omnia  consummavit.  Movet  itaque  oceulta  potentia  univer- 
sam  creaturam  suam,  eoque  motu  illa  versata...  Cap  XX,  lib.  V. 
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tierra  y  regaba  toda  la  superficie;  por  cuanto  alcanzo  á  compren- 
der, aquí  se  trata  ya  de  las  cosas  que  se  realizan  con  intervalos  de 
tiempo,  á  partir  de  aquella  primera  condición  de  las  creaturas,  en 
que  simultáneamente  fueron  hechas  todas  las  cosas.  Y  rectamente 
comienza  por  aquel  elemento  del  cual  nacen  todos  los  géneros,  ya 
de  animales,  ya  de  hierbas  y  de  plantas,  para  que  realicen  sus 
números  temporales,  determinados  ó  distribuidos  en  sus  propias 
naturalezas.  Porque  los  principios  primordiales  de  toda  semilla,  ya 
sea  de  donde  proceda  ó  se  engendre  todo  animal,  ya  toda  planta  ó 
fruto,  son  húmedos  (mejor  líquidos),  y  con  la  humedad,  como  me- 
dio se  desarrollan.  Porque  en  ellos,  en  esos  principios  germinati- 
vos, están  impresas  condiciones  eficacísimas  en  número  determi- 
nado, que  llevan  consigo  la  eficacia  y  la  potencia,  y  la  virtud  su- 
ficiente que  Dios  les  comunicó  en  aquellas  sus  obras  perfectas 
que,  ya  completas,  cesó  de  crear  en  el  día  séptimo. „  (1) 

Parece,  en  verdad,  que  el  Obispo  de  Hipona  trata  sólo  aquí  de 
la  propagación  de  los  seres,  supuestos  ya  los  primeros  tipos  espe- 
cíficos de  los  cuales,  por  generación,  se  derivaron  los  individuos; 
mas  se  verá  por  el  contexto  de  lo  que  falta,  por  decir,  que  en  esto  no 


(1)  An  hic  etiam  more  suo  Scriptura  tanquam  infirmis  infirmiter 
loquitur,  et  tamen  innuit  aliquid  quod  intelligat  qui  valuerit.  Nimi- 
rum  enim,  sicut  isto  die,  paulo  superius  conmmernorato ,  significa- 
vit  unum  diem  factum  á  Deo,  et  tune  Deum  fuisse  coelum  et  terram, 
cura  íactus  est  dies;  ut  quomodo  possemus  cogitaremus  simul  omnia 
Deum  fecisse,  quamvis  superius  sex  dierum  enumerado,  velut  tem- 
porum  intervalla  ostendisse  videretur;  ita  cum  dixisset,  cum  coelo  et 
térra  Deum  fecisse  omne  viride  agri  antequam  esset  super  terram,  et 
omne  fenum  agri  antequam  exortum  est,  addidit:  nondum  enim  plue- 
rat  Deus  super  terram,  nec  erat  homo  qui  operaretur  terram;  tan- 
quam diceret:  non  ea  sic  fecit  Deus,  quemadmodum  facit  nunc  ta- 
ha, cum  pluit,  et  cum  operantur  homines.  Haec  enim  jam  per  moras 
temporum  fiunt,  quae  tune  non  erant,  cum  fecit  omnia  simul,  unde 
etiam  témpora  inciperent.  Cap.,  VII.  Quod  autem  sequitur:  Fons 
autem  ascendebat  de  térra  et  irrigabat  omnem  faciem  terrae;  hic 

JAM,  QUANTUM  ARBITROR,  INTIMATUR  QUAE  FIANT  SECUNDUM  lNTERVALLA  TEM- 
PORUM EX  PRIMA  ILLA  CONDITIONE  CREATURARUM,  UBI  FACTA  SUNT  OMNIA  SI- 
MUL. EL  recte  ab  eo  coepit  elemento  ex  quo  cuneta  genera  nascuntur, 
vel  animalium  vel  herbarum  atque  lignorum,  ut  agant  temporales  nu. 
meros  suos  naturis  propris  distributos.  Omnia  quippe  primordia  se- 
minum,  sive  unde  omnis  caro,  sive  unde  omnia  fruteta  gignuntur,  hú- 
mida sunt  et  ex  humore  concrescunt.  Insunt  autem  illis  efficacisimi 
numeri,  trahentes  secum  sequaces  potentias,  ex  illis  perfectis  operi- 
bus  Dei,  a  quibus  in  die  séptimo  requievit.  Cap  VII,  lib.  V. 
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•excluye  las  condiciones  temporales  de  la  materia  y  de  los  gérme- 
nes primitivos,  hasta  la  producción  de  los  primeros  individuos  en 
cada  especie  y  en  cada  género,  partiendo  del  estado  informe  de  la 
materia.  Habría  una  razón  para  decir  que  San  Agustín  no  conta- 
ba con  los  períodos  de  tiempo  más  ó  menos  largos  en  la  formación 
temporal  de  las  cosas,  si  él,  al  tratar  de  la  creación  por  el  orden 
de  los  días  angélicos,  admitiese  ya  el  tiempo  y  el  espacio;  pero 
acaba  de  decirnos  que  los  tiempos  comenzaron  á  correr  desde 
aquel  momento,  cuando  ya  la  creación  era  completa  y  Dios  repo- 
saba en  el  séptimo  día:  y  tendremos,  en  el  último  término,  que 
cuanto  se  ha  hecho  desde  aquel  momento  pertenece  al  tiempo, 
largo  ó  corto,  según  lo  exigiesen  las  condiciones  naturales  de  los 
seres  que  en  el  tiempo  habían  de  desarrollarse. 

Por  más  que  no  sea  tan  pertinente  al  punto  de  que  tratamos 
ahora,  haremos  notar  de  paso  una  idea  que  el  autor  señala,  entre 
las  muchas  que  propone,  al  investigar  cuál  sería  aquella  fuente 
que  en  un  principio,  antes  que  comenzasen  las  lluvias,  regaba  toda 
la  superficie  de  la  tierra.  «Se  puede  entender,  dice,  regada  toda  la 
superficie  terrestre,  al  modo  que  se  entiende  y  se  dice  de  un  vesti- 
do colorado,  aun  cuando  los  trozos  ó  espacios  de  color  no  formen 
un  todo  continuo,  sino  como  salpicado  de  franjas.»  Es  decir,  que 
la  tierra  entonces  en  estado  pastoso  y  blando,  más  bien  que  seca  y 
completamente  endurecida,  contenía  en  sí  humedad  abundante 
para  que  los  manantiales  se  multiplicasen  en  todas  las  inflexiones 
del  terreno  á  causa  de  las  filtraciones  que  afluían  de  todas  partes; 
habiendo  la  Escritura  en  este  sentido  empleado  el  número  singular 
por  el  plural,  «principalmente  porque  la  tierra,  entonces  nueva, 
{ virgen,  por  decirlo  así,  y  aún  no  trastornada  por  agitaciones  seísmi- 
cas), si  no  en  toda  su  extensión,  al  menos  en  la  mayor  parte  de  su 
superficie,  es  creíble  que  fuese  llana  ó  muy  poco  accidentada,  fa- 
cilitando así  el  extenderse  de  las  aguas  por  las  llanuras...  Podría- 
mos, pues,  entender  muchas  fuentes  en  lugar  de  una  sola,  como  se 
dice  y  se  habla  del  soldado  y  se  entienden  muchos  ó  un  ejército, 
como  en  singular  se  habla  de  la  langosta  y  de  ranas  en  las  plagas 
4e  Egipto,  no  obstante  que  fué  innumerable  el  número  de  langos- 
ta y  át  ranas»  que  asolaron  los  campos  (1). 

(1)  Quapropter...  si  ve  etiam  quod  est  credibilius,  quia  non  ait;  unus 
fon*  ascendebat,  sed  ait:  Fons  autem  ascendebat  de  térra,  pro  numero 
plurali  posuit  sin^ularem;  ut  sic  intelligamus  fontes  multos  per  univer- 
sam  terram  loca  vel  regiones  proprias  irrigantes...»  Cap.  X. 
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En  resumen;  es  claro,  después  de  todo,  que  de  un  modo  se  han 
de  entender  las  obras  del  Señor  en  la  primera  condición  de  infor- 
midad de  las  criaturas,  y  de  otro  modo  muy  diverso  la  ordenación, 
formación  visible  y  administración  de  las  mismas,  en  cuyas  opera- 
ciones no  ha  cesado  de  obrar  el  Creador  del  Universo.  «Entonces, 
repite  San  Agustín,  creó  todas  las  cosas  simultáneamente,  sin  in- 
tervalos de  tiempo;  después  las  creó  (ó  las  formó)  con  estos  inter- 
valos (temporalium  morarum  intervallis),  con  los  cuales  vemos, 
por  ejemplo,  que  los  astros  se  mueven  (aparentemente  diría  hoy) 
de  oriente  á  occidente,  el  cielo  cambia  del  verano  al  invierno,  los 
gérmenes  vitales  de  las  plantas  brotan,  los  árboles  y  hierbas  cre- 
cen, llegan  á  su  desarrollo  natural  y  mueren.  Los  animales,  del 
mismo  modo,  con  determinados  cursos,  períodos  y  movimientos 
del  tiempo,  son  concebidos,  se  forman  en  el  vientre  de  sus  madres, 
nacen  y  pasan  por  edades  diversas,  acercándose  siempre  á  la  se- 
nectud y  á  la  muerte,  lo  mismo  que  todas  las  demás  cosas  tempo- 
rales» (1). 


(1)  Sed  illud  etiam  atque  etiam  consideremus  utrum  possit  nobis 
per  otnnia  constare  sententia  quae  dicebamus,  aliter  operatum  Deum 
omnes  creaturas  prima  conditione,  a  quibus  operibus  in  die  séptimo 
requievit;  aliter  istam  earum  administrationem,  qua  usque  nunc  ope- 
ratur:  id  est,  tune  omnia  simul  sine  ullis  temporalium  morarum  in- 
tervallis; nunc  autem  per  temporum  moras,  quibus  videmus  sidera 
moveri  ab  ortu  ad  occasum,  coelum  mutari  ab  aestate  ad  hiemem,  ger- 
mina certis  dierum  momentis  pullulare,  grandescere,  virescere,  ares- 
cere.  AnimaUa  quoque,  statutis  temporum  metis  et  cursibus,  et  con- 
cipi,  et  perfici,  et  nasei,  et  per  aetates  usque  in  senium  mortemque 
decurrere,  et  caetera  huiusmodi  lemporalia.  Es  decir,  que  todo  lo  tem- 
poral quedó  desde  el  principio  sujeto  á  la  misma  ley  de  tener  su  prin- 
cipio ei  el  tiempo,  su  desarrillo  y  su  fia.  Aquí  se  incluye  el  mundo 
inorgánico  lo  mismo  que  el  mundo  orgánico...  Vidi.  Cap.  XI. 

ínter  illa  ergo  opera  Dei,  a  quibus  requievit  in  die  séptimo,  et  ista 
quae  usque  nunc  operatur,  quemdam  Scriptura  interponens  suae  na- 
rrationis  articulum  commendavii  se  illa  explicasse,  et  coepit  jam  ista 
contexere.  Illorum  explicatorum  commendatio  sic  facta  est:  Hic  est 
liber  (lo  dicho  anteriormente)  creaturae  coeli  et  terrae,  cum  factus 
est  dies,  fecit  Deus  coelum  et  terram,  et  omne  viride  agri  antequam 
esset  su  per  terram,  et  omne  fenum  agri  antequam  exoriretur.  Non 
enim  pluerat  Deus  super  terram,  nec  erat  homo  qui  operaretur  terram. 
Istorum  autem  contextio  sic  coepit:  Fons  autem  ascendebat  de  térra 
et  irrigabat  omnem  faciem  terrae.  Ab  hac  commemoratione  fontis 
huius,  et  deniceps  ea  quae  narrantur,/»**'  moras  temporum  facta  sunty 
non  omnia  simul.  Ibidem.  Cap.  XT. 
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Por  eso  la  misma  Escritura,  como  epilogando  las  obras  sin 
tiempo  de  los  días  genesiacos,  antes  de  pasar  á  la  descripción  de 
la  segunda  fase  de  la  formación  de  las  cosas  en  el  tiempo,  dice  así: 
«Este  es  el  libro  de  la  creatura  cielo  y  tierra,  cuando  al  crear  el 
día  creó  Dios  el  eielo  y  la  tierra  y  toda  hierba  del  campo  antes  que 
fuese  sobre  la  tierra,  y  toda  planta,  antes  de  que  naciese,  porque 
aún  Dios  no  había  llovido  sobre  la  tierra  ni  existía  aún  el  hombre 
que  la  cultivase.*  No  obstante  esto,  como  se  ha  visto,  los  animales 
y  el  hombre  ya  habían  sido  criados  y  Dios  reposaba  en  el  Día  sép- 
timo, y  como  no  puede  admitirse  contradicción  en  la  Sagrada  Es- 
critura, hay  que  afirmar  que,  tanto  las  plantas  como  los  animales 
y  el  hombre,  ya  creados  en  los  seis  días,  no  eran  todavía  sobre  la 
tierra. 

«La  descripción  de  las  cosas  realizadas  ó  formadas  en  el  tiempo 
comenzó  así»,  dice  San  Agustín:  «Pero  una  fuente  manaba  en  la 
tierra  y  regaba  toda  la  superficie*.  Y  el  Santo  añad,e:  «desde  la 
conmemoración  de  esta  fuente  y  todas  las  demás  cosas  que  después 
se  refieren  fueron  hechas  según  la  sucesión  de  los  tiempos,  y  no  ya 
simultáneamente.»  Lo  cual  tampoco  es  decir  que  la  formación  del 
mundo  inorgánico  de  los  astros  y  de  la  tierra  se  verificase  fuera 
del  tiempo  ó  que  quedasen  formados  en  el  momento  no  temporal 
de  la  creación  simultánea.  Lo  que  hay  es,  que  tanto  el  Historiador 
Sagrado  en  su  relación,  como  San  Agustín  al  interpretarla,  pres- 
cindieron de  tratar  este  punto,  concretándose  particularmente  á 
los  otros  dos  reinos  orgánicos  de  la  vida  en  la  tierra. 

El  modo  de  ser  de  las  cosas  en  las  razones  inconmutables  del 
Verbo  Divino  y  el  modo  como  fueron  en  sí  mismas  durante  la  pri- 
mera fase,  bien  que  instantánea,  de  su  existencia  en  los  seis  días 
de  la  creación,  son  verdades  remotas  á  nuestros  sentidos,  acerca 
de  las  cuales  la  razón  humana  puede  rastrear  muy  poco,  si  prime- 
ro de  todo  no  las  cree  por  la  autoridad  divina  de  la  revelación.  Por 
eso  es  tan  lastimosa  la  ceguedad  de  los  naturalistas  que,  fiados  en 
las  luces  menguadas  de  su  propia  inteligencia,  comienzan  por 
prescindir  ó  por  negar  la  luz  brillante  de  la  palabra  divina,  sin  la 
cual  necesariamente  andarán  siempre  á  tientas  en  sus  investiga- 
ciones científicas,  desde  el  momento  en  que  quieran  penetrar  con 
su  mirada  en  las  condiciones  del  estado  Drimitivo  del  mundo. 

La  otra  fase  de  la  creación  en  que  los  acontecimientos  se  reali- 
zaron ya  en  forma  sensible  y  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  entra 
de  lleno  en  el  dominio  de  la  investigación  humana,  y  en  escudriñar 
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sus  misterios  es  libre  la  ciencia  del  hombre  mientras  que  no  se 
extralimite  más  allá  de  lo  que  está  á  su  alcance.  Y  aun  en  esto, 
harto  mezquina  sería  su  labor  si  los  destellos  de  la  revelación  pri- 
mitiva no  iluminaran  todavía  hasta  las  inteligencias  que  cierran 
los  ojos  para  no  verlos.  Bien  consideradas  las  cosas,  puede  afir- 
marse que  la  ciencia  humana,  en  cuanto  se  refiere  á  los  orígenes 
de  la  vida  sobre  la  tierra  y  al  orden  sucesivo  en  que  fué  desarro- 
llándose, no  ha  hecho  más  que  confirmar  las  verdades  fundamen- 
tales expuestas  por  Moisés  con  concisión  y  profundidad  admirables. 

Después  de  lo  dicho,  no  es  preciso  insistir  en  que,  según  San 
Agustín,  la  aparición  de  la  vida  vegetal  sobre  la  tierra  durante  el 
tercer  día,  la  constitución  definitiva  de  los  astros  en  el  cuarto,  los 
cuales  es  de  suponer  que,  como  las  demás  cosas,  comenzaron  á 
formarse  en  el  día  primero,  desde  que  la  materia  empezó  á  mover- 
se en  el  espacio,  el  desarrollo  de  la  vida  animal  en  el  seno  de  las 
aguas  señalado  en  el  día  quinto,  y  el  de  la  vida  animal  terrestre 
hasta  el  hombre,  correspondientes  al  día  sexto,  con  las  evolucio- 
nes y  transformaciones  sucesivas  que  todo  esto  supone,  son  hechos 
que  pertenecen,  no  ya  á  la  creación  simultánea  ni  á  la  ordenación 
según  la  ciencia  angélica,  sino  á  la  realización  en  el  tiempo  de 
cuanto  en  la  primera  condición  había  sido  creado  y  visto  y  cono- 
cido por  la  ciencia  de  los  ángeles,  tal  como  había  sido  ordenado, 
prefijado  y  sometido  á  leyes  sapientísimas  en  número,  peso  y  me- 
dida, como  afirma  la  Escritura  y  en  realidad  existe  el  mundo  uni- 
verso. 

Prescindamos,  para  no  alargar  demasiado  este  estudio,  de  los 
demás  seres,  y  fijémonos  solamente  en  cuanto  se  refiere  al  hombre, 
ya  creado  al  principio,  según  los  dos  sexos,  pero  que  aún  no  era 
sobre  la  tierra  en  forma  visible.  Fué,  como  claramente  aparece 
del  mismo  relato  bíblico,  el  último  de  los  seres  creados,  lo  mismo 
en  el  orden  de  la  creación  simultánea  que  después  en  su  formación 
temporal.  Ni  se  puede  decir  que  sólo  el  varón  fué  creado  en  la  pri- 
mera condición  y  que  luego,  andando  el  tiempo,  cuando  ya  Adam 
gozaba  de  las  delicias  del  Paraíso  terrestre,  fué  creada  la  mujer, 
sino  que  lo  mismo  que  el  varón  fué  creada  su  compañera;  primero, 
en  la  creación  simultánea,  sin  tiempo,  y  después  ambos  fueron  for- 
mados en  el  curso  de  las  edades.  «Ñeque  enim  sexto  die,  escribe  el 
Obispo  de  Hipona,  factus  est  masctilus,  et  accessu  temporis,  pos- 
tea facta  femina;  sed  fecit  eum,  inquit;  masculum  et  feminam 
creavit  eos  et  benedixit  eos.*  Lo  cual  tampoco  significa,  como  al- 
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guien  ha  querido  decir,  que  Dios  creó  un  individuo  solo  con  los 
dos  sexos,  sino  que  el  Sagrado  Texto,  al  emplear  la  palabra  homor 
quiso  significar  la  especie,  que  abraza  á  los  dos  individuos  que  lá 
componen,  el  varón  y  la  hembra,  y  precisamente  para  que  no  hu- 
biese lugar  á  la  falsa  interpretación  indicada,  individualiza  dicien- 
do y  empleando  el  número  plural:  masculum  et  feminam  creavit 
eos  et  benedixit  eos. 

Siendo,  pues,  esto  cierto,  como  lo  es,  se  pregunta  San  Agustín: 
«¿Cómo  fué  hecha  la  mujer  después  que  ya  Adam  había  sido  colo- 
cado en  el  Paraíso?  Porque  en  aquel  mismo  día  sexto  fué  plantado 
el  Paraíso  mismo  y  en  él  fué  colocado  el  hombre  para  que  lo  culti- 
vase, y  allí  le  cogió  el  sueño,  y  mientras  dormía  fué  formada  Eva, 
y  despertó  Adam,  la  vio  é  impuso  el  nombre  á  su  compañera.  Pero 
estas  cosas  no  pudieron  realizarse  sino  por  intervalos  de  tiempo, 
luego  no  fueron  hechas  según  todas  las  cosas  fueron  creadas  si- 
multáneamente» (1). 

En  el  capítulo  III  del  libro  sexto  insiste  sobre  la  misma  cuestión,, 
diciendo  que  por  más  que  nos  esforcemos  en  pensar  la  facilidad 
con  que  Dios  pudo  realizar  estas  cosas  simultáneamente,  desde  el 
principio,  cuando  se  trata  de  hechos  en  que  interviene  la  voz  hu- 
mana, como  la  de  Adam  al  ver  á  Eva  á  su  lado,  al  imponer  nom- 
bres á  los  animales,  etc.,  hay  que  convenir  en  que  tales  actos  no 
pue  Jen  realizarse  ni  simultánea  ni  instantáneamente;  luego,  con- 
cluye Agustín:  «O  no  es  cierto  que  Dios  creó  todas  las  cosas  si- 
multáneamente en  el  primer  principio  de  los  siglos,  sino  por  in- 
tervalos de  tiempo  más  ó  menos  largos,  y  en  este  caso  aquel  día 
de  que  hemos  tratado  no  es  el  día  espiritual,  sino  un  día  temporal 
que  yo  no  entiendo,  ó  bien,  si  consideradas  las  razones  arriba  adu- 
cidas en  favor  del  día  espiritual,  la  razón  se  persuade  de  que  esta 
interpretación  concuerda  con  la  sentencia  que  dice:  Cum  factus 

(1)  Jim  ergro  de  limo  f  rmatus  erat  (h->mo),  et  illi  jam  soporato  mu- 
lier  rx  latere  j.im  f  cta  erat,  sed  hoc  tune  commemoratum  non  erat, 
(|  i  >  1  hanc  recapitulando  commemoratum  est.  Ñeque  enim  sexto  die, 
l  i  '  us  es  mas  ulu  <,  et  accessu  temporis  nortea  facta  femina;  sed  fecit 
eum,  Iftqtftit;  masculum  et  feminam  Jecit  eos,  et  benedixii  eos  Quo- 
modo  er^o  jam  h  >mine  in  Paradiso  constituto,  mulier  ei  fact  i  est?  An 
et  hoc  praetermissum  S  Tintura  recoluit?  Nam  sexto  illo  die  etiam 
ParadlSUfl  p'antatus  est.  et  ibi  homo  collocatus  est,  et  soporatus  est,  ut 
i  form  iretur,  et  ea  f a m,  vigilavit, eiqíe  nomem imrosuit.  Sed haec 
Itlftl  per  temporales  moras  fieri  n  m  possent.  Non  itaque  tacta  sunt, 
siout  creata  sunt  omnia  simul.  Cap.  II,  lib.  VI. 
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est  dies,  fecit  Deus  coelum  et  terram  et  omne  viride  agri,  ante- 
quam  esset  super  terram,  et  omne  femum  agri  antequam  exorire- 
tur,  con  lo  cual  se  atestigua  y  confirma,  además,  lo  que  en  otra 
parte  está  escrito:  Qui  vivit  in  aetemum  creavit  omnta  simul; 
«no  cabe  duda  tampoco  de  que  esto  que  se  dice  del  hombre  forma- 
do del  polvo  de  la  tierra,  y  que  de  su  costado  fué  formada  Eva,  ya 
no  pertenece  á  la  operación  y  á  la  condición  aquella  en  que  primi- 
tiva y  simultáneamente  fueron  hechas  todas  las  cosas,  sino  á  aque- 
lla otra  operación  que  se  realiza  en  el  tiempo  (per  volumina  sae- 
culorum)  en  la  cual  Dios  obra  siempre.  Añádase  á  esto  que  las  mis- 
mas palabras  con  que  se  narra  la  historia  de  cómo  Dios  plantó  el 
Paraíso,  y  colocó  en  él  al  primer  hombre  y  le  presentó  los  anima- 
les para  que  les  impusiera  el  nombre  á  cada  uno,  entre  los  cuales 
no  se  encontró  ninguno  semejante  á  Adam  y  que  le  sirviera  de 
ayuda...,  nos  advierten  con  bastante  claridad  de  que  estas  cosas  no 
pertenecen  á  la  creación  primera  simultánea,  sino  á  la  formación 
temporal»  (1). 


En  resumen,  diremos  con  el  Santo  Intérprete  después  de  haber 
examinado  otros  muchos  pormenores  referentes  á  las  plantas  y  á 
los  animales:  que  "Dios  obró  en  un  modo,  en  el  modo  que  convenía 
y  era  más  congruente  con  la  obra  que  realizaba,  cuando  potencial 
y  causalmente  creó  todas  las  cosas  á  la  vez,  creadas  las  cuales,  re- 
posó en  el  día  séptimo;  y  de  otro  modo  (según  convenía  á  la  forma- 
ción de  las  mismas  cosas  en  el  tiempo)  como  ahora  las  vemos,  se- 
gún las  crea  por  espacios  determinados  de  tiempo.  Y  por  esta  ra- 


íl) «Non  est  ergo  dubium  hoc  quod  homo  de  limo  terrae  finctus  est 
eique  formata  usor  ex  latere,  jam  non  ad  conditionem  quae  simul  om- 
nia  facta  sunt,  pertinere,  quibus  perfectis,  requievit  Deus;  sed  ad  eam 
operationem,  quae  fit  jam  per  volumina  saeculorum,  quae  usque  nunc 
operatur.  Huc  accedit  quod  ipsa  etiam  verba  quibus  narratur  quomo- 
do  Deus  Paradisum  planta verit...  satis  nos  admonent  haec  non  ad  illam 
operationem  Dei  pertinere...  sedad  istam  potuis quae  pertemporum 
cursus  usque  nunc  operatur.  Cum  enim  Paradisus  plantaretur,  ita  na- 
rrat:  Et  plantavit  Deus  Paradisum  in  Edem  ad  orientem  etposuit  tbi 
hominem  quem  finxerat.*  Aquí  no  sólo  se  supone  el  tiempo,  sino  tam- 
bién se  concreta  el  lugar.  tEt  ejecit  adhuc  de  térra  omne  lignum  pul- 
chrum  ad  aspectum  et  bonum  ad  escam.  Cum  dicit  ergo  ejecit  adhuc 
de  térra  manifestat  utique  quod  aliter  nunc  ejecerit  de  térra  lignum, 
aliter  tune,  cum  tertio  die  produxit  térra  herbam  pabuli,  etc.»  Cap.  III 
et  IV. 

8 


114  LA   CREACIÓN   DEL   MUNDO   SEGÚN   SAN   AGUSTÍN 

zón,  Eva  fué  formada  de  una  costilla  de  Adam  cuando  ya  lucía  ef 
sol  que  regula  la  sucesión  de  estos  días  temporales.  Entonces  tam- 
bién formó  Dios  (adhuc)  de  tierra  bestias  y  aves,  entre  las  cuales, 
no  encontrándose  una  ayuda  semejante  á  Adam,  fué  hecha  la  mu- 
jer. En  estos  días,  pues,  solares  y  naturales,  fué  formado  también 
el  primer  hombre.  Ni  se  puede  decir  que  el  varón  fué  hecho  en  el 
día  sexto  y  la  mujer  en  días  posteriores,  habiéndose  dicho  clarísi- 
mamente  que  en  el  mismo  día  sexto  «masculum  et  feminam  fecit 
eos  et  benedixit  eis»,  y  las  demás  cosas  que  de  los  dos  y  á  los  dos 
fueron  dichas.  Luego,  de  un  modo  los  dos  entonces,  al  principio,  y 
de  otro  modo  los  dos  después,  en  el  tiempo,  fueron  respectivamen- 
te creados  y  formados  Adam  y  Eva.  Entonces  según  la  potencia 
por  el  Verbo  de  Dios  impresa  como  seminalmente  en  el  mundo, 
cuando  todo  lo  creó  simultáneamente...,  de  lo  cual,  como  de  manan- 
tial fecundo,  todas  las  cosas  habían  de  hacerse  por  su  orden  y 
tiempo  oportuno:  después,  ahora  según  la  operación  que  se  había 
atribuido  á  los  tiempos  y  según  convenía  ya  que  Adam  fuese  for- 
mado del  polvo  de  la  tierra  y  Eva  del  costado  de  Adam"  (1). 

No  cabe  distinción  más  clara  entre  las  obras  propias  de  la  crea- 
ción simultánea  y  las  correspondientes  á  la  formación  de  los  seres 
en  el  tiempo.  Muchos  otros  textos  que  aquí  pudiéramos  reproducir 
para  confirmar  más  y  más  la  mente  de  San  Agustín  acerca  de  las 
dos  fases  de  la  creación,  primero  sin  tiempo,  momento  indivisible 


(1)  Aliter  ergo  tune,  id  est  potentialiter  atque  causahter  sicut  illi 
operi  competebat,  quo  creavit  omnia  simul,  a  quibus  in  die  séptimo  re- 
quievit:  aliter  autem  nunc,  sicut  ea  videmus,  quae  per  temporalia  spa- 
tia  creat,  sicut  usque  nunc  operatur.  Ac  per  hoc  jam  per  istos  notissi- 
mos  lucis  corporalis  dies,  qui  circuitu  solis  fiunt,.Eva  facta  est  de  la- 
tere  viri  sui.  Tune  enim  Deus  adhuc  finxit  de  térra  bestias  et  volatilia,, 
in  quibus,  cum  adjutorium  simile  ipsi  Adam  non  esset  inventum,  illa 
formata  est.  In  talibus  ergo  diebus  etiam  ipsum  de  limo  finxit  Deus. 
Ñeque  enim  dicendum  est,  masculum  quidem  sexto  die  factum,  femi- 
nam vero  posterioribus  diebus;  sum  ipso  sexto  die  apertissime  dictum 
sit  masculum  est  feminam  Jecit  eos,  et  benedixit  eos,  et  coetera  quae 
de  ambo  us  et  ad  ambos  dicuntur.  Aliter  ergo  tune  ambo,  et  nunc  ali- 
ter ambo:  tune  scilicet  secundum  potentiam  per  Verbum  Dei  tanquam 
seminaliter  mundo  inditam,  cum  creavit  omnia  simul,  a  quibus  in  die 
séptimo  requievit,  ex  quibus  omnia  suis  quaeque  temporibus  jam  per 
ilorum  ordinem  Jierent;  nunc  autem  secundum  operationem 
endam  temporibus,  quae  usque  nunc  operatur  et  oportebat  jam- 
tfmpore  suo  fieri  Adam  de  limo  terrae,  ejusque  mulierem  ex  viri  la- 
tere.  Cap.  IV,  lib.  VI. 
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que  abraza  los  seis  días  del  Génesis,  en  que  como  en  germen,  creó 
todas  las  cosas;  y  después,  ya  en  el  tiempo,  según  las  leyes  natura- 
les al  principio  establecidas,  fueron  aducidos  como  comprobantes, 
al  tratar  exprofeso  de  la  creación  simultánea;  por  lo  cual,  prescin- 
diremos ahora  de  repetirlos.  Como  prueba  segura  de  que  la  crea- 
ción simultánea  y,  como  consecuencia  en  su  teoría,  la  no  sucesión 
del  tiempo  durante  los  días  que  Moisés  enumera,  eran  ideas  fijas  en 
la  mente  de  San  Agustín,  nótese  la  frecuencia  con  que  él  repite  la 
frase:  creavit  omnia  simul,  aun  tratando  de  aquellas  obras  que 
como  él  mismo  dice,  no  pudieron  ser  realizadas,  sino  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio.  Y  dado  el  estado  de  potencialidad,  de  informidad, 
de  gérmenes  iniciales  en  que  el  Obispo  de  Hipona  presenta  y  con- 
templa la  condición  primitiva  de  las  criaturas;  y  por  otra  parte,  la 
forma  que  adquieren  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  ocupando  lu- 
gares y  posiciones  determinados  en  el  espacio,  la  distinción  que 
hemos  tratado  de  poner  de  manifiesto  según  las  teorías  cosmogó- 
nicas del  Gran  Doctor  africano,  resulta  evidente. 

Si,  ahora,  en  la  formación  última  y  definitiva  de  los  individuos 
de  cada  especie,  los  seres  aparecieron  visiblemente  en  el  espacio 
de  improviso  y  en  el  complemento  del  desarrollo  que  á  su  natura- 
leza correspondía,  ó  bien  si  fueron  desarrollándose  y  perfeccio- 
nándose por  grados,  es  cuestión  que  San  Agustín  trata  menos  de- 
tenidamente y  que  no  resuelve  en  términos  categóricos:  por  más 
que  á  nuestro  entender  y  como  consecuencia  de  la  doctrina  ex- 
puesta, puede  inferirse  de  ella  que,  como  ley  general,  la  formación 
temporal  de  los  seres  en  su  constitución  externa,  por  decirlo  así, 
fué  gradual  y  no  instantánea;  porque  una  vez  admitidos  espacios  de 
tiempo  más  ó  menos  largos  entre  el  momento  inicial  de  la  creación 
simultánea  y  el  momento  del  desarrollo  completo  de  los  seres,  los 
gérmenes  primitivos  no  pudieron  quedarse  estancados  é  inertes, 
sino  que  naturalmente  siguieron  el  curso  de  su  evolución  hasta 
adquirir  el  complemento  del  ser  individual  á  que  estaban  destina- 
dos. Esta  es  una  consecuencia  legítima  de  las  teorías  de  San  Agus- 
tín; y  por  ella  se  ve  que,  aun  cuando  él  no  hubiese  tratado  en  nada 
y  para  nada  de  períodos  cosmogónicos,  ni  de  épocas  geológicas , 
ni  de  terrenos  paleontológicos,  en  la  doctrina  que  establece,  no 
sólo  caben  con  holgura,  sino  que  puede  decirse  que  se  dan  por  su- 
puestos tales  períodos  y  tales  épocas.  Que  sin  necesidad  de  ellos 
pudo  Dios  formar  las  cosas  en  el  tiempo  instantáneamente,  per- 
fectos en  su  género  y  en  completo  desarrollo,  es  otra  verdad  que 
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no  necesita  demostrarse,  y  que  San  Agustín  supone  desde  luego  y 
demuestra  también.  Su  pensamiento  en  este  punto,  se  comprende- 
rá mejor  por  la  cuestión  siguiente  acerca  del  estado  en  que  Dios 
formó  al  hombre.  Acerca  de  ella  nada  dice  el  Génesis,  y  por  más 
que  para  el  fin  que  nos  hemos  propuesto,  tampoco  sería  de  necesi- 
dad el  examinarla,  no  estará  demás  el  proponerla,  al  menos  para 
hacer  ver  que  el  Obispo  Hiponense  no  se  concretó  á  una  simple 
paráfrasis  de  la  historia  de  la  creación,  sino  que  trató  de  estudiar- 
la á  fondo  y  muy  detenidamente. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

(Continuará.)  Ov  S.  A. 


EL  LIBRO  BLANCO 

Y  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANCIA  (1) 


IV 


estaños  tan  sólo  examinar  brevemente,  la  valiosa  docu- 
mentación del  Libro  Blanco,  monumento  imperecedero 
de  sabiduría  y  prudencia  publicado  por  la  Santa  Sede,  para 
demostrar  ante  la  historia,  la  nobleza  de  sus  intenciones,  la  rectitud 
de  su  conducta  y  el  digno  empeño  del  Papa  por  defender  la  justicia 
ultrajada,  y  procurar  la  grandeza  de  la  nación  llamada  cristianísi- 
ma. Salta  á  la  vista  la  necesidad  de  poner  en  claro  tantos  puntos 
doctrinales  embrollados  por  las  declaraciones  ministeriales,  el  tu- 
multuoso discurseo  de  las  Cámaras  y  el  continuo  mentirdela  pren- 
sa; porque  á  decir  verdad,  todas  esas  entidades  de  gobierno  más 
contribuyen  á  extraviar  la  opinión  pública  que  á  instruirla,  ya  que 
están  inficionadas  del  espíritu  de  partido,  si  es  que  no  respiran  in- 
curable sectarismo.  Había  llegado  la  hora  en  que  se  dejara  oir  la 
voz  del  Vaticano  majestuosa  y  solemne,  como  el  lenguaje  de  la 
verdad,  Con  esa  autoridad  soberana  que  únicamente  tiene  el  Vica- 
rio de  Cristo  en  la  tierra:  y  Roma  habló  para  fallar  la  causa,  y 
llevar  la  luz  de  la  verdad  á  los  entendimientos  entenebrecidos  por 
el  error,  y  la  paz  á  los  corazones  agitados  por  encontrados  amores, 
y  esclarecer  los  grandes  problemas  diplomáticos  tendenciosamen- 
te embrollados  por  masones  y  judíos,  puestos  para  castigo  de  Fran- 
cia al  frente  de  su  Gobierno.  Cada  pueblo  tiene  los  gobernantes  que 
merece. 

Ha  sido  achaque  viejo  de  políticos  y  anticlericales  culpar  á  la 
Santa  Sede  de  absorbente  y  exclusivista,  y  pintar  su  política  domi- 
nada por  la  ambición,  hasta  el  punto  de  atribuirla  el  pensamiento 


(1)    Véase  la  página  470  del  volumen  LXX  de  esta  Revista. 
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del  dominio  universal,  en  el  quelos  Estados  autónomos  serían  otros 
tantos  principados  dependientes  de  la  Roma  de  los  Papas.  A  esa 
codicia  de  dominio  y  á  las  exigencias  injustas  del  Vaticano,  atribu- 
yen los  flamantes  legisladores  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  la  res- 
ponsabilidad moral  de  las  medidas  hostiles  al  catolicismo  sanciona- 
das en  estos  últimos  años  en  Francia.  ¿Qué  fondo  de  verdad  tienen 
semejantes  acusaciones?  El  Libro  Blanco  lo  consigna  en  su  primer 
capítulo,  dedicado  á  exponer  cómo  el  Gobierno  francés  ha  seguido 
durante  algún  tiempo  una  política  francamente  separatista. 

«M.  Combes,  desde  que  ocupó  la  presidencia  del  Ministerio, 
quiso  formalmente  la  separación",  y  se  propuso  disponer  á  la  Na- 
ción para  que  adoptara  tan  grave  medida,  dando  á  entender  que  la 
conducta  de  la  Santa  Sede  la  hacía  inevitable,  según  es  de  ver  en 
sus  discursos  del  21  de  Marzo  de  1903,  pronunciado  en  el  Senado,  y 
el  de  14  de  Enero  de  1905  que  dijo  en  la  Cámara.  Idéntico  pensa- 
miento expuso  en  la  National  Review  de  Londresv  en  Marzo  de 
1905.  El  Libro  Blanco  señala  algunos  de  los  medios  empleados  por 
Combes  para  disponer  la  opinión  pública  á  la  separación,  es  á  sa- 
ber: ataques  violentos  en  las  Cámaras  contra  el  Papado,  conflictos 
maliciosamente  ocasionados,  y  el  obstinado  sistema  de  presentar 
candidaturas  episcopales  inadmisibles. 

La  Santa  Sede,  por  el  contrario,  no  profesa  la  doctrina  separa- 
tista, sino  que  aspira  á  que  reine  una  unión  bien  arreglada  entre 
los  dos  poderes  y  afirma  que  allí  donde  han  sido  fijadas  por  un 
convenio  bilateral  esa  armonía  y  concordia,  las  dos  partes  con- 
tratantes están  obligadas  á  cumplirle.  Jamás  demostrarán  los  po- 
líticos franceses  que  el  Papa  se  ha  separado  de  estos  principios  ele- 
mentales de  derecho,  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno  republica- 
no; por  el  contrario,  el  «Papa  no  ha  cesado  de  mostrar  su  firme  pro- 
pósito de  mantener  el  Concordato  de  1801  como  medio  útilísimo  para 
conservar  en  Francia  la  paz  religiosa,  para  lo  cual  ha  llevado  sus 
concesiones  hasta  el  límite  de  lo  posible  dentro  del  dogma  católico, 
ante  las  exigencias  del  Gobierno,  y  ha  impuesto  silencio  á  los  ca- 
tólicos que  sostenían  públicamente  que  era  preferible  en  Francia 
la  separación  al  régimen  concordatorio.»'  No  es  la  Iglesia  la  que  ha 
provocado  la  ley  de  separación,  sino  que  ha  sido  impuesta  á  la  Na- 
ción francesa  por  los  políticos  irreligiosos,  ateos  y  masones,  que  la 
oprimen  con  su  poder  y  la  debilitan  con  sus  desaciertos,  apoyados 
por  una  mayoría  parlamentaria,  de  la  cual,  dijo  Jules  Lemaitre  que 
ise  oligárquica  que  se  llama  «bloc»  y  que  gravita  sobre  el 
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corazón  de  Francia  como  un  peso  ciego  y  sordo,  ejerce  en  contra 
nuestra  una  tiranía  tal  como  no  se  ha  visto  hace  un  siglo,  y  es  peor 
que  el  despotismo  de  cualquier  soberano  absoluto,  porque  esta  tira- 
nía parlamentaria,  ilimitada  como  la  de  un  déspota,  es  además  anó- 
nima, impersonal  é  irresponsable".  La  Iglesia  y  el  Estado  no  son 
entidades  sociales  inconciliables,  sino  en  las  naciones  cuyos  gober- 
nantes toman  por  norma  de  su  política  á  Nerón  ó  Diocleciano. 

Transparentase  claramente  el  carácter  separatista  del  Gobierno 
francés  al  examinar  la  manera  cómo  fueron  ejecutados  los  otros 
dos  puntos  de  su  programa  laicista;  la  supresión  de  las  Congre- 
gaciones religiosas  y  la  abolición  de  la  enseñanza  congregacionis- 
ta.  León  XIII  comprendió  luego  las  intenciones  malsanas  del  Go- 
bierno republicano,  y  salió  á  la  defensa  de  los  religiosos  en  su  car- 
ta al  Arzobispo  de  París  (23  de  Diciembre  de  1900).  Antes  había  di- 
rigido una  carta  al  Presidente  de  la  República,  en  la  que  establece 
que  las  Congregaciones  son  una  de  las  principales  fuerzas  vivas 
de  la  Iglesia  Católica,  y  merecedoras  <%e  la  protección  y  justicia 
que  ampara  á  toda  reunión  de  ciudadanos  libres  y  honrados,  y  por 
último,  que  merced  al  desarrollo  admirable' que  han  alcanzado,  se 
fundó  y  mantiene  el  protectorado  secular  del  que  se  gloría  Francia, 
razón  sobrada  para  que  el  Gobierno  no  destruya  con  sus  propias 
manos,  ese  medio  eficaz  de  grandeza  nacional  y  de  influencia  en  el 
Oriente,  que,  con  tan  exquisito  cuidado,  defiende.  La  equidad  y  la 
justicia  prohibían,  por  tanto,  incluir  en  el  Código  de  la  República 
la  nueva  ley  de  asociaciones  (1).  Pero  M.  Loubet  al  contestar  á 
León  XIII,  se  ampara  con  la  irresponsabilidad  constitucional,  y 
lavándose  las  manos  cual  si  no  tomara  parte  én  el  atentado  come- 
tido con  los  religiosos,  dice  al  Papa  que,  nadie  más  que  él  desea  el 
mantenimiento  de  la  paz  religiosa  y  la  ejecución  del  Concordato; 
pero  que  tan  recomendables  intenciones  fueron  contrariadas  por 
los  miembros  del  clero  y  por  las  Congregaciones  religiosas,  quie- 
nes, olvidando  los  consejos  de  la  Santa  Sede,  redactados  para  ase- 
gurar la  sumisión  del  clero  de  Francia  á  las  leyes  del  país,  han 
creído  poder  criticar  con  violencia  al  Gobierno  y  á  las  leyes  pa- 
trias, y  se  han  lanzado  á  las  luchas  políticas,  en  lugar  de  constreñir- 
se sencillamente  á  su  ministerio  (2).  Esta  prosa  presidencial  indica 
á  las  claras  cuáles  eran  las  intenciones  de  Loubet  y  sus  disposicio- 
nes para  firmar  cualquier  decreto  aprobado  por  las  Cámaras,  sin 

(1)  Documento  III:  León  XIII  á  M.  Loubet  22  Marzo  1900. 

(2)  Documento  IV:  M.  Loubet  á  León  XIIT,  Marzo  1900. 
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parar  mientes  en  la  justicia  del  mismo,  ni  en  el  alcance  de  su  apli- 
cación para  el  bien  de  la  patria,  ni  tampoco  en  las  fatales  conse- 
cuencias que  acarrearía  á  la  República,  la  pérdida  de  su  protecto- 
rado en  el  Oriente. 

En  Noviembre  de  1899,  el  Ministerio  presidido  por  Waldek- 
Rousseau,  presentó  á  la  Cámara  un  proyecto  de  ley  acerca  del  de- 
recho.de  asociación,  con  tendencias  hostiles  para  las  Congregacio- 
nes religiosas:  esta  ley,  que  fué  aprobada  por  el  bloc  parlamentario, 
prohibía  la  existencia  en  la  República  de  las  Asociaciones  religio- 
sas no  reconocidas  ó  no  autorizadas;  si  bien  el  reglamento  de  ad- 
ministración publicado  el  16  de  Agosto  de  1901,  señalaba  las  condi- 
ciones que  debería  reunir  toda  Asociación  que  deseara  recabar  del 
Gobierno  el  permiso  necesario  para  su  existencia.  Estas  condicio- 
nes eran  las  de  añadir  á  la  petición  dos  ejemplares  de  los  estatutos 
de  la  Congregación,  la  sumisión  de  la  Congregación  y  de  sus 
miembros  á  la  jurisdicción  del  Ordinario  y  una  declaración  del 
Obispo  diocesano.  Semejantes  exigencias  dieron  motivo  á  una 
cuestión  anticanónica,  cuya  solución  fué  confiada  al  Papa,  el  cual 
por  mediación  del  Cardenal  Gotti,  Prefecto  de  la  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  contestó:  1.°,  que  las  Congregaciones  no  po- 
dían presentar  sus  Reglas  y  Constitucionesantiguas  aprobadas  por 
la  Santa  Sede,  sino  tan  sólo  un  compendio  de  sus  estatutos  como  los 
exige  el  artículo  3.°  del  reglamento  citado:  estos  estatutos  pueden 
ser  sometidos  sin  inconveniente,  álaaprobación  previa  de  los  Obis- 
pos; y  2.°,  que  en  los  estatutos  que  sean  presentados,  se  prometa 
al  Ordinario  del  lugar  únicamente  aquella  sumisión  que  esté  con- 
forme al  carácter  del  Instituto. 

El  conflicto  era  irremediable.  El  Cardenal  Rampolla  pretendió 
establecer  respecto  á  la  jurisdicción  del  Ordinario  la  distinción  en- 
tre el  régimen  interior  y  el  régimen  exterior  de  las  comunidades; 
distinción  que  no  quiso  reconocer  Waldek-Rousseau.  Sin  embargo,, 
quinientas  Congregaciones  se  sometieron  al  reglamento  de  admi- 
nistración pública.  «Es  notorio  cómo  fué  recompensada  su  resig- 
nación pacífica,  y  con  qué  negativa  lesiva  de  la  justicia  fueron  eje- 
cutadas... sin  tener  cuenta  de  su  nombre  ó  de  su  hábito,  ni  de  sus 
servicios  ó  derechos"  (1). 

Por  manera  tan  hipócrita  llegó  el  Gobierno  francés  á  privar  á 
las  Congregaciones  de  todo  amparo  legal,  haciéndolas  blanco  de 

(1)    Eludes,  5  Febrero  de  1906.  Le  Libre  Blattc  du  Sanit-Siege,  por  Paul  Dudon. 
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cualquier  ataque  de  la  administración,  viviendo  de  limosna  y  ex- 
puestas á  ser  disueltas  por  algún  político  obtuso  de  inteligencia  y 
de  corazón  pervertido  por  la  apostasía,  como  lo  es  el. brutal  Emi- 
lio Combes,  cuya  animosidad  al  Catolicismo  encontró  ocupación 
en  ejecutar  la  ley  aprobada  por  las  Cámaras  y  lanzar  fuera  de  la 
patria  miles  de  ciudadanos  pacíficos.  No  opinaba  de  este  modo  el 
Ministro  de  Negocios  extranjeros,  M.  Delcassé,  quien  convencido 
de  la  negativa  del  Gobierno  á  las  demandas  de  autorización  que 
presentaban  las  Congregaciones  y  preocupado  de  los  graves  des- 
calabros que  tan  antipatriótico  proceder  causaría  á  la  influencia 
francesa  en  el  exterior,  especialmente  en  Oriente,  indicó  con  insis- 
tencia á  los  Capuchinos,  Franciscanos  y  Dominicos  que  presenta- 
sen nueva  demanda  con  el  fin  de  recabar  la  conservación  de  los 
conventos  necesarios  para  la  formación  de  los  religiosos  indispen- 
sables para  continuar  su  labor  en  el  extranjero;  él  se  comprometía  á 
apoyarlos  con  todas  sus  fuerzas  en  el  Parlamento.  Los  religiosos  es- 
taban dispuestos  á  responder  al  llamamiento  de  M.  Delcassé.  Des- 
graciadamente, el  Gobierno  impuso  restricciones  y  condiciones 
onerosas.  En  primer  lugar,  los  religiosos  deberían  cambiar  de  nom- 
bre y  llamarse  Misioneros  franciscanos,  Misioneros  dominicos,  Mi- 
sioneros capuchinos.  Además  se  pretendió  prohibirles  en  Francia  la 
predicación  y  el  ejercicio  público  de  todo  ministerio  sacerdotal.  De- 
berían, finalmente,  aparecer,  no  como  una  rama  de  la  Orden,  sino 
como  una  Congregación  nueva,  independiente,  cuyo  superior  estu- 
viese en  Francia  y  fuese  el  único  que  mantuviera  relaciones  con  el 
Gobierno.  Consultada  la  Santa  Sede,  negó  la  autorización  para  pre- 
sentar la  demanda,  no  precisamente  por  lo  que  al  cambio  de  nom- 
bre se  refería,  sino  mirando  á  las  demás  condiciones  que  exigía  el 
Gobierno,  que  en  verdad,  eran  incompatibles  con  el  derecho  canó- 
nico. Destruidos  quedaban  con  la  nueva  ley  de  asociaciones  los 
fundamentos  jurídicos  para  que  pudieran  vivir  legalmente  en  la 
República  los  religiosos,  cuyas  empresas  desde  el  punto  de  vista 
colonizador  y  diplomático,  entusiasmaron  al  Ministro  de  Nego- 
cios extranjeros,  sin  que  valieran  los  recursos  de  éste  más  que 
para  poner  de  manifiesto  el  sectarismo  del  Ministerio  y  del  Parla- 
mento, quienes  les  persiguieron  hasta  prohibir  la  enseñanza  con- 
gregacionista  y  toda  instrucción  dada  por  las  Congregaciones 
enseñantes  autorizadas. 

El  art.  14  de  la  ley  del  1.°  de  Julio  de  1901  decreta:  «No  se  reco- 
noce al  que  haya  pertenecido  á.una  Congregación  no  autorizada, 
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aptitud  para  dirigir  un  establecimiento  de  enseñanza".  Paralas 
autorizadas  se  estableció  que  «no  podrían  fundar  ningún  nuevo 
establecimiento  sino  en  virtud  de  un  decreto  del  Consejo  de  Esta- 
do", y  que  «la  disolución  de  la  Congregación  ó  la  clausura  de 
todo  establecimiento  podrán  ser  establecidas  por  un  decreto  del 
Consejo  de  Ministros».  Waldek-Rousseau,  de  acuerdo  con  varios 
juristas,  declaró  no  ser  aplicables  estos  artículos  á  las  escuelas  fun- 
dadas por  seglares,  aunque  enseñasen  en  ellas  religiosos  de  Con 
gregaciones  disueltas;  pero  el  Consejo  de  Estado  decretó  (23  de 
Enero  de  1902)  que:  «en  caso  de  apertura  de  una  escuela  por  uno  ó 
varios  congregacionistas,  esta  escuela  debía  ser  considerada  como 
un  nuevo  establecimiento  fundado  por  la  Congregación,  cuales- 
quiera que  fuesen  el  propietario,  ó  locatario  del  inmueble  y  el  modo 
de  remuneración  del  personal  docente»,  por  donde  sólo  faltaba 
aplicar  el  decreto  con  la  dulzura  que  le  hizo  ejecutar  Combes,  y 
dar  por  concluida  la  enseñanza  de  las  Congregaciones  autorizadas 
6  disueltas  en  Francia,  si  no  en  virtud  de  la  ley  de  1901,  en  fuerza 
de  ilegales  interpretaciones,  adiciones  injustificadas  y  atropellos 
sin  cuento  al  derecho  y  á  la  libertad.  Con  razón  pudo  Pío  X  afir- 
mar en  su  carta  á  M.  Loubet  que:  "merced  á  esta  larga  serie  de 
disposiciones  cada  vez  más  hostiles  á  la  Iglesia,  se  puede  afirmar, 
señor  Presidente,  que  se  ha  pretendido,  como  algunos  creen,  pre- 
parar insensiblemente  el  terreno,  no  solamente  para  llegar  á  la  se- 
paración completa  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  sino  aún  más,  si  es  po- 
sible, para  arrancar  de  Francia  aquella  huella  de  cristianismo  que 
la  hizo  gloriosa  en  los  siglos  pasados». 

Se  ha  repetido  con  harta  frecuencia  que  la  Santa  Sede  ha  viola- 
do el  Concordato,  ó  por  lo  menos  ha  dado  ocasión  para  que  el  Go- 
bierno republicano  adopte  medidas  de  represión  contra  la  Iglesia, 
y  cuando  Roma  reclama  la  prueba  justificada  de  semejante  acusa- 
ción, se  responde  citando  los  Artículos  orgánicos.  El  capítulo  cuar- 
to del  Libro  Blanco  viene  á  ser  una  disertación  histórico-jurídica 
para  probar  la  falsedad  de  la  hipótesis  que  identifica  el  Concordato 
con  los  Artículos  orgánicos.  Ambos  documentos  forman  parte  del 
Libro  Blanco,  para  que  el  lector  imparcial  juzgue  del  espíritu  que 
los  informa  y  del  alcance  jurídico  de  los  mismos. 

El  3  de  Abril  de  1802,  el  primer  Cónsul  presentó  á  la  aprobación 
del  Cuerpo  legislativo  los  Artículos  orgánicos  al  mismo  tiempo  que 
i  -1  Concordato,  como  si  ambos  documentos  formasen  uno  solo.  De 
(lecho,  algunos  hombres  de  Estado  y  escritores  franceses  han  sos- 
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tenido  y  todavía  sostienen  que  los  Artículos  orgánicos  forman  par- 
te del  Concordato;  de  aquí  nace  la  especie  de  violación  del  Con- 
cordato, siempre  que  algún  Obispo  ó  la  Santa  Sede  no  observa  la 
disposición  de  un  Artículo  orgánico». 

Por  el  contrario,  la  Santa  Sede  nunca  reconoció  los  Artículos 
como  parte  del  Concordato,  y  afirmó  que  fueron  redactados  sin  su 
consentimiento,  por  lo  que  desde  el  primer  día,  protestó  del  atenta- 
do contra  el  derecho  de  gentes  y  pidió  la  abrogación  de  algunos  y 
la  modificación  de  otros,  por  considerarlos  inconciliables  con  sus 
doctrinas.  Para  convencerse  de  la  justicia  del  dictamen  pontificio, 
basta  tener  presente  que  los  Artículos  orgánicos  forman  un  conjun- 
to de  leyes  de  carácter  eclesiástico  publicadas  por  la  autoridad 
civil,  y  algunas  de  ellas  contrarias  á  la  disciplina  y  al  dogma  cató- 
licos, y  por  lo  mismo  inaceptables  por  parte  de  la  Iglesia.  Bastaría 
esta  prueba  para  considerarlos  sin  valor  legal;  pero  además  existen 
documentos  que  los  condenan,  como  son  las  notas  cambiadas  con 
este  objeto  entre  las  Cancillerías  de  París  y  Roma,  la  protesta 
solemne  que  Pío  VII  pronunció  en  el  Consistorio  en  24  de  Mayo  de 
1802  y  la  nota  protesta  remitida  á  Talleyrand  y  á  Portalis  por  el 
Cardenal  Legado  el  16  de  Agosto  de  1802,  que  decía:  «Es  un  hecho 
que  los  Artículos  orgánicos  no  han  sido  acordados  con  la  Santa 
Sede,  que  tienen  una  extensión  mucho  mayor  que  el  Concordato 
y  que  establecen  en  Francia  un  Código  eclesiástico  sin  el  concurso 
de  la  Santa  Sede.  ¿Cómo  puede  admitirlos  Su  Santidad  no  habien- 
do sido  invitado  para  examinarlos»?  Aparte  de  que  como  escribió 
Portalis,  los  Artículos  orgánicos  son  obra  del  poder  civil  y  se  dis- 
tinguen del  Corcordato  en  que  éste  es  un  tratado,  mientras  que 
aquéllos  son  leyes  y  es  .imposible  confundir  objetos  tan  diversos. 

Cuando  en  1804  se  dirigió  Pío  VII  á  París  para  coronar  á  Na- 
poleón, se  convino  entre  ambos  en  que  si  las  leyes  del  Concordato 
comprendían  los  Artículos  orgánicos,  Pío  VII  no  podía  sancionar 
con  su  presencia  el  juramento  que  el  Emperador  había  de  prestar 
de  guardar  las  leyes  concordadas,  y  entonces  Caprara  exigió  á 
Talleyrand  explicaciones  acerca  del  punto  en  litigio,  que  fueron 
satisfactorias  para  la  Santa  Sede,  como  se  desprende  de  los  docu- 
mentos publicados  por  el  Libro  Blanco.  La  frase  gráfica  de  la  nota 
del  Cardenal  Consalvi,  estaba  redactada  en  estos  términos:  "El  San- 
to Padre  ve  con  la  más  grande  satisfacción  que  está  suficientemente 
esclarecido  en  la  respuesta  de  M.  Talleyrand,  que  Su  Majestad,  al 
jurar  respetar  y  hacer  respetar  las  leyes  del  Concordato,  no  en- 
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tiende  jurar,  respetar  y  hacer  respetar  las  leyes  -orgánicas,  sino 
únicamente  los  diecisiete  artículos  del  Concordato  convenido  con 
la  Santa  Sede,  separándolos  en  un  todo  de  las  "leyes  orgánicas,  á 
las  cuales  fueron  añadidos  por  el  decreto  del  18  germinal  año  X». 
El  Libro  Blanco,  ó  mejor  la  Santa  Sede,  resuelve  las  objeciones 
favorables  á  la  legalidad  de  los  Artículos,  dejando  por  tal  modo 
completamente  aclarada  la  cuestión. 

1.°  ¿No  son  los  Artículos  orgánicos  el  reglamento  de  policía 
concedido  de  común  acuerdo  por  el  artículo  1  del  Concordato?  En 
verdad  que  de  limitarse  los  Artículos  á  cumplir  lo  concedido  en  el 
Concordato,  estaría  fuera  de  lugar  la  protesta  del  Papa;  pero  con- 
viene no  olvidar  que  los  Artículos  forman  un  código  completo  en 
materia  de  religión,  más  bien  que  un  reglamento  policiaco,  enca- 
minado al  mantenimiento  del  orden  en  el  ejercicio  del  culto,  por 
cuya  razón  la  autoridad  civil,  al  sancionarlos,  cometió  incalificable 
atropello  á  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  que  es  la  única  lla- 
mada á  legislar  en  asuntos  religiosos. 

2.°  Se  afirma  también  como  dato  probativo,  que  en  la  audiencia 
del  30  de  Marzo  de  1802,  el  primer  Cónsul  leyó  los  Artículos  orgá- 
nicos al  Cardenal  Caprara,  quien  hizo  algunas  observaciones 
acerca  de  algunos  puntos  de  los  mismos,  después  de  la^cuales  Bo- 
naparte  no  opuso  dificultad  para  suprimir  algunos  y  corregir  otros, 
por  lo  cual  se  pretende  cohonestar  la  legitimidad  de  los  Artículos 
con  la  aprobación  del  Cardenal  legado,  afirmando  que  su  concurso 
entraña  la  colaboración  y  aquiescencia  de  la  Santa  Sede. 

El  Libro  Blanco  refiere  las  circunstancias  de  aquella  Audiencia 
diciendo;  que  Bonaparte  había  arrancado  al  Cardenal  Caprara  la 
aceptación  de  muchos  constitucionales  para  las  diócesis:  luego 
leyó  los  Artículos  orgánicos.  El  Cardenal  legado  consigna  el  sen- 
tido en  su  despacho:  mas  fuera  por  la  agitación  originada  por  la 
disputa  que  había  sostenido  y  la  grave  concesión  que  había  acor- 
dado, ó  bien  por  la  rapidez  de  la  lectura,  los  entendió  al  revés, 
como  justamente  lo  indican  Boulay  y  de  la  Meurthe. 

Y  no  basta  la  colaboración  por  sorpresa  para  dar  validez  á  un 
convenio  internacional,  ni  tampoco  la  simple  lectura  de  un  articu- 
lado, sino  que  se  requiere  meditación  atenta  de  los  principales  artí- 
culos y  un  examen  minucioso  de  su  significación  y  alcance,  que  por 
lo  regular,  origina  enmiendas  de  redacción,  explicaciones  y  multi- 
tud de  notas  aclaratorias,  hasta  fijar  el  sentido  preciso  convenido 
entre  las  partes  contratantes.  La  promulgación  del  sistema  orgáni- 
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co,  como  le  llama  el  Cardenal  legado,  no  reunió  ninguno  de  los  indi- 
cados requisitos,  y  por  lo  mismo  la  Santa  Sede  y  su  representante 
protestaron  cuando  conocieron  el  engaño,  declarándose  ajenos  á 
la  formación  de  los  orgánicos,  como  lo  reconocieron  Cacault,  Por- 
talis,  Talleyrand  y  el  mismo  Rey  Luis  XVIII. 

3.°  Haremos  mérito,  para  concluir,  de  la  postrera  demostración 
con  que  los  defensores  de  los  Artículos  orgánicos  pretenden  afian- 
zar la  justicia  de  su  promulgación.  «El  Concordato,  dicen,  no  hu- 
biera sido  nunca  ratificado  por  las  Cámaras  francesas  sin  los 
Artículos  orgánicos."  Responde  el  Libro  Blanco  con  su  habitual 
concisión:  «Históricamente  hablando,  podría  hacerse  más  de  una 
reserva  acerca  de  esta  afirmación.  Mas  en  el  supuesto  de  admitirla, 
¿qué  demostraría?  De  que  las  Cámaras  francesas  hayan  aprobado 
el  Concordato  porque  al  mismo  tiempo  les  fueron  presentados  los 
Artículos  orgánicos,  no  es  posible  deducir,  en  buena  lógica,  que  la 
Santa  Sede,  al  aceptar  el  Concordato,  haya  aceptado  también  los 
Artículos  orgánicos,  ni  que  éstos  formen  parte  integrante  de  aquél. 
Lo  único  que  se  deduce,  es  que  los  Artículos  orgánicos  constituyen 
una  ley  del  Estado  indispensable  para  la  aprobación  del  Concor- 
dato por  parte  de  las  Cámaras  francesas,  y  también  que  el  Pontífice 
no  tomó  parte  en  la  formación  de  aquellas  leyes. 

Establecida  la  ilegalidad  de  los  Artículos  orgánicos  por  carecer 
de  la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  aprobación  necesaria  ya  que  se 
trata  de  un  pacto  bilateral,  oneroso,  convenido  entre  el  primer  Cón- 
sul y  Pío  VII;  consigna  el  Libro  Blanco  una  conclusión  de  innega- 
ble transcendencia,  que  resume  toda  la  doctrina  jurídica  utilizada 
por  el  jacobinismo  de  la  diplomacia  francesa  en  estos  últimos  años, 
es  á  saber:  siempre  que  el  Gobierno  republicano  acusó  á  la  Santa 
Sede  de  haber  violado  descaradamente  elsolemne Convenio  de  1801, 
la  cuestión  debe  ser  resuelta  comparando  la  conducta  de  la  Iglesia 
con  el  texto  del  Concordato  sancionado  por  el  Papa,  y  en  manera 
alguna  con  los  reprobados  Artículos  orgánicos;  y  como  la  acusa- 
ción indicada  se  apoya,  por  lo  regular,  en  los  Artículos  orgánicos, 
carece  de  base  sólida  y  sirve  tan  sólo  para  demostrar  la  nobleza  de 
intenciones  del  Gobierno  francés  en  sus  gestiones  diplomáticas 
con  la  Curia  romana. 


¿Es  incompatible  el  Catolicismo  con  la  forma  republicana  de 
gobierno?  Cuestión  espinosa,  no  por  la  dificultad  que  entraña  su 
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solución,  sino  por  las  ardientes  polémicas  á  que  ha  dado  motivo* 
entreloscatólicos  franceses,  hasta  que  el  Papa  trazó  magistralmen- 
te  el  derrotero  que  debían  seguir  en  sus  relaciones  con  la  Repúbli- 
ca. «Para  justificar  la  guerra  declarada  á  la  Iglesia  en  tiempo  de  la 
tercera  República,  dice  el  Libro  Blanco,  y  para  cargar  á  la  Santa 
Sede  la  responsabilidad,  se  ha  repetido  que  la  Iglesia  se  opone  á  la 
República  mucho  más  que  á  las  monarquías:  es  justo,  por  lo  mismo, 
que  la  República  se  defienda."  A  este  pensamiento  obedece  el  sis- 
tema de  defensa  republicana  patrocinado  por  los  hombres  más 
conspicuos  que,  á  partir  de  la  caída  de  Napoleón  III,  rigieron  los 
destinos  de  Francia,  destacándose  entre  ellos  Gambetta,  quien 
sintetizó  su  política  en  aquel  famoso  grito  de  alarma:  le  clérica- 
listne,  voilá  Vennemi. 

Es  notorio,  sin  embargo,  que  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de 
este  punto,  claramente  expuesta  por  León  XIII  en  su  carta  del  16 
de  Febrero  de  1882,  no  comprende  cláusula  alguna  incompatible 
con  las  diversas  formas  de  gobierno,  sino  que  respeta  á  los  poderes 
constituidos,  sean  monárquicos  ó  republicanos,  y  establece  con  los 
mismos  relaciones  amistosas,  con  el  propósito  de  resolver  los  asun- 
tos de  recíproco  interés,  y  arreglar  las  diferencias  que  puedan 
existir  entre  ambas  sociedades,  religiosa  y  civil,  para  la  conser- 
vación de  la  paz  y  el  orden,  cuyo  afianzamiento  no  puede  menos 
de  ser  grandemente  beneficioso  á  la  Iglesia  y  al  Estado;  pero  al 
mismo  tiempo,  concede  á  los  católicos  cierta  holgura  y  libertad 
para  discutir  acerca  déla  mejor  forma  de  Gobierno,  inculcándoles 
siempre  el  más  obsequioso  respeto  á  los  poderes  constituidos,  sin 
que  obste  el  haberse  establecido  el  Gobierno  en  fuerza  de  violentas 
crisis  y  sacudidas  revolucionarias,  porque  la  razón  pide  que  se  con- 
serve ante  todo  el  orden  público,  que  es,  sin  disputa,  la  primera  y 
más  urgente  de  las  obligaciones  del  ciudadano.  Distingue,  sin  em- 
bargo, la  Iglesia,  como  lo  nota  el  Libro  Blanco,  entre  los  poderes 
públicos  y  la  legislación:  mientras  aquéllos  merecen  acatamiento, 
éstas  no  siempre  son  recomendables,  ya  que  no  es  raro  el  caso  en 
que  un  Gobierno  promulgue,  sea  por  error  ó  por  malicia,  alguna 
ley  funesta  para  el  país  ó  lesiva  de  los  derechos  de  una  parte  de  los 
ciudadanos,  y  entonces  los  perjudicados  poseen,  á  más  del  derecho 
de  protesta,  el  de  combatirla  utilizando  los  medios  le&ales,  hasta 
-  ;tr  del  Poder  la  reparación  de  sus  conculcados  derechos.  Tal 
DIO  lo  de  proceder  no  indica  hostilidad  irreductible  al  sistema  gu- 
bernamental rigente,  puesto  que  se  practica  en  todos  los  pueblos 
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civilizados,  sin  que  sus  defensores  merezcan  el  calificativo  de  insu- 
bordinados. 

Establecidos  tan  luminosos  principios  de  derecho,  cabe  averi- 
guar si  la  Iglesia  los  ha  observado  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno 
de  Francia  ó,  por  el  contrario,  si  manifestó  una  hostilidad  sistemá- 
tica contra  la  República.  «En  1871  la  República  sustituyó  al  impe- 
rio. Buen  número  de  católicos,  eclesiásticos  y  seglares,  abrigaban 
la  convicción  de  que  la  República  en  Francia  era  opuesto  á  la  Igle- 
sia... y  que  no  se  podía  ser  al  mismo  tiempo  buen  católico  y  since- 
ro republicano.  Surgió  de  aquí  una  oposición  sistemática  muy  ge- 
neral en  contra  de  los  diversos  Gobiernos  republicanos  que  se  su- 
cedieron rápidamente".  Nació  esta  animadversión,  ya  del  conoci- 
miento imperfecto  de  la  doctrina  católica,  de  pasión  política  ó  bien 
de  la  conducta  de  los  republicanos,  nada  favorable  para  con  la 
Iglesia,  exteriorizada  en  la  expulsión  violenta  de  los  religiosos  en 
1880,  en  la  ley  sobre  la  secularización  de  las  Escuelas  comunales,  el 
divorcio  y  otras  varias.  La  Santa  Sede  no  secundó  el  movimiento 
antirrepublicano  de  los  católicos;  por  el  contrario,  mantuvo  la 
nunciatura  en  París  y  fué  encauzando  las  corrientes  de  opinión  en 
favor  de  la  fcrma  de  Gobierno  establecida,  como  lo  consignó  el 
Presidente  M.  Grevy  en  su  carta-contestación  á  León  XIII,  en  la 
que  reconoció  la  valiosa  intervención  del  Papa  en  favor  de  las  ins- 
tituciones republicanas.  «En  este  funesto  conflicto  de  pasiones  con- 
trarias, decía  el  Presidente,  yo  puedo,  desgraciadamente  poco  con 
los  enemigos  de  la  Iglesia;  Vuestra  Santidad  puede  mucho  con  los 
de  la  República.  Si  Vuestra  Santidad  se  digna  conservarlos  en  la 
neutralidad  política,  que  es  el  grande  y  sabio  pensamiento  de  vues- 
tro pontificado,  nos  alentará  á  dar  un  paso  decisivo  hacia  la  ansia- 
da pacificación.» 

«León  XIII,  dice  el  Libro  Blanco...,  juzgó  llegada  la  hora  de  ex- 
poner á  los  católicos  franceses,  de  una  manera  más  explícita  y  pú- 
blica, la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  las  diversas  formas  de  Go- 
bierno; deseaba  al  mismo  tiempo  apartar  á  la  Religión  de  alianzas 
con  los  partidos  monárquicos,  y  sin  hacer  violencia  á  los  senti- 
mientos íntimos  de  cada  cual  y  teniendo  presentes  tan  sólo  el  bien 
de  la  Religión  y  de  la  Patria,  obligar  á  los  católicos  á  cesar  en  su 
oposición  sistemática  á  la  forma  republicana.  Se  hubiera  conse- 
guido por  tal  modo  la  unión,  en  el  terreno  constitucional,  de  todos 
los  hombres  honrados,  dispuestos  á  defender  las  libertades  reli- 
giosas y  los  principios  morales  y  sociales,  en  los  que  estriban  el 
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orden  y  la  tranquilidad  de  las  naciones;  y  hubiera  desaparecido  el 
pretexto  político  aducido  por  los  adversarios  para  dictar  nuevas 
leyes  hostiles.» 

El  primer  acto  oficial  dirigido  á  establecer  la  sumisión  de  los 
católicos  á  la  República  fué  el  famoso  brindis  pronunciado  en  Ar- 
gel por  el  Cardenal  Lavigerie  cuando  hizo  votos  por  la  unión  de 
la  Iglesia  y  la  República;  siguió  luego  la  carta  dirigida  por  el  Car- 
denal Secretario  de  Estado  al  Obispo  de  Saint-Flour,  que  abundaba 
en  la  misma  doctrina,  seguida  después  por  carta  de  los  Cardenales 
franceses,  en  la  que  indican  como  deber  de  los  católicos  el  de  acep- 
tar franca  y  lealmente  las  instituciones  políticas  existentes. 

Gracias  á  la  intervención  pacificadora  déla  Santa  Sede,  admi- 
tieron de  buena  fe  á  la  República  eclesiásticos  y  seglares,  ha- 
biendo reconocido  esta  verdad  Waldek-Rousseau  en  su  discurso 
del  17  de  Diciembre  de  1901;  M.  Constans,  Ministro  del  Interior,  en 
su  discurso  pronunciado  en  Tolosa  el  4  "de  Junio  de  1893;  M.  Jules 
Ferry,  siendo  Presidente  del  Senado,  en  su  discurso  político  del  27 
de  Febrero  de  1893;  M.  Spuller,  Ministro  de  Cultos,  discípulo  y  ad- 
mirador deGambetta  y  M.  Félix  Faure,  Presidente  de  la  República. 
Los  testimonios  de  estos  hombres  públicos  consignados  quedan  en 
el  Libro  Blanco"  (págs.  34-36),  para  eterna  confusión  de  cuantos 
achacan  á  la  Santa  Sede  la  responsabilidad  de  las  leyes  tiránicas 
vigentes  en  Francia. 

Termina  el  capítulo  cuyo  breve  resumen  hemos  transcrito,  con 
estas  palabras  de  importancia  excepcional:  «Los  adversarios  de  la 
Iglesia...  identifican  arbitrariamente  la  República  con  sus  doctri- 
nas y  sus  leyes  anticristianas,  y  si  la  Iglesia  no  las  acepta,  la  acu- 
san de  enemiga  sistemática  de  la  República  y  toman  de  aquí  pre- 
texto para  llevar  á  cabo  nuevas  violencias.  Es,  por  otra* parte, 
evidente  que  las  instituciones  republicanas  no  son  anticristianas 
por  naturaleza,  como  lo  confirma  el  hecho  de  haber  existido  Repú- 
blicas muy  florecientes,  sea  en  lo  pasado  ó  en  la  actualidad,  que 
estuvieron  ó  están  muy  lejos  de  profesar  máximas  antirreligiosas.» 

P.  Lucio  Conde, 

(Continuará) .  O.  S.  A. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  O.  Fr.  Bernarda  Olivcr. 


Capítulo  IV 
Déla  tristeza  ¿tribulación  é  angostura  de  nuestro  Señor  Jhesuchristo. 

¡O  Señor  Jhesuchristo!  Quando  comencaste  á  pensar  la  grand 
tristeza  é  el  grand  dolor  de  tu  alma  (ca,  Señor,  ya  sabías  tú  el  tien- 
po  de  la  tu  pasyón  que  se  acercaua)  non  envergoñaste  de  dezir 
ante  los  discípulos  tus  hermanos:  Triste  es  la  mi  alma  fasta  la 
muerte.  ¡O  bueno  Jhesuchristo!  Tristesa  é  dolor  auías  tú  por  dos 
cosas.  Lo  primero,  porque  veyas  que  se  acercaua  la  perdición  de 
Judas  el  traydor  é  el  escándalo  de  los  tus  apóstoles  que  te  auían 
de  desanparar.  Veyas,  esso  mesmo,  que  se  acercaua  el  tienpo  en 
que  los  judíos  los  quales  eran  cercanos  á  ty  é  parientes  te  auían  de 
crucificar,  por  la  qual  rracón  auían  de  ser  lancados  del  rreyno  de 
Dios;  é  esta  tristeza  é  perdición  de  los  judíos  figuraste  tú,  Señor, 
quando  lloraste  sobre  la  cibdat  de  Jherusalen.  La  segunda  cosa, 

I>eñor,  por  que  tú  quesyste  auer  tristesa  é  dolor  fué  para  dar  á  en- 
ender  que  eras  verdadero  omne,  ca  el  omne  naturalmente  teme  é 
ntristese  á  la  hora  de  la  muerte.  Pues  tú,  Señor,  bien  asy  commo 
en  quanto  eras  omne  naturalmente  quesyste  auer  sed  é  fanbre,  é 
deseaste  comer  é  beuer  é  dormir  é  folgar,  con  las  quales  cosas  se 
mantiene  la  vida  corporal;  asy,  Señor,  quando  tú  viste  que  la  hora 
de  la  tu  pasyón  cruel  se  acercaua,  á  dar  á  entender  que  eras  verda- 
dero omne,  Comencaste  [á]  auer  temor  é  tristesa.  Pues,  Señor  bue- 
no Jhesu,  tomaste  la  nuestra  verdadera  naturaleza  é  las  propieda- 
des naturales  della,  non  que  pudieses  pecar,  mas  que  por  ellas  pu- 
dieses mostrar  que  eras  verdadero  omne  é  venías  á  morir  asy 
commo  verdadero  omne.  Nuestras  nescesidades  é  propiedades, 
Señor,  ouiste  en  quanto  omne,  mas  non  por  esta  rracón  que  las  a 
cualquier  otro  omne,  por  que  todos  nos  auemos  estas  propiedades  é 
desfallecimientos  por  el  pecado  original  en  que  nascemos.  Tú, 
Señor,  non  en  pecado  mas  por  la  obra  del  Spíritu  Santo  en  el  vien- 
tre de  la  Virgen  te  formaste  é  syn  corrupción  della  nasciste.  Asy 
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que  nos  de  nescessydat  auemos  aquellas  propiedades  é  menguas 
naturales;  tú,  Señor,  las  ouiste  porque  quesyste:  asy  que  nos,  por 
el  pecado  en  que  nascemos;  tú,  por  la  tu  piedat  é  bondat  que  nos 
ouiste.  |0  bueno  Jhesu!  Las  angosturas  del  tu  coracón  demostraua 
aquel  sudor  de  sangre,  el  qual  en  el  tienpo  de  la  tu  oración  de  la 
tu  ca/ne  linpia  é  syn  pecado  corría  gota  á  gota  en  tierra.  Eso 
mesmo,  Señor,  estas  angosturas  demostraua  el  tu  rruego  muy 
quexoso  en  el  qual  pedías  é  demandauas  al  tu  Padre  que  tyrase  é 
partiese  de  ty,  sy  podría  ser,  el  calix  amargo  de  la  tu  pasyón  el 
qual  por  nos  auías  á  gostar  é  beuer.  ¡O  bueno  Jhesu,  Padre  é 
Señor  de  todas  las  cosas!  Esta  tan  grand  tristeza  de  la  tu  alma, 
este  sudor  tan  quexoso  é  tan  apresurado  de  la  tu  carne  tú  ouiste 
porque  quesyste;  ca  assy  commo  sacrificio  plazentero  en  el  altar 
de  la  cruz  f  por  nos  al  tu  Padre  te  ofreciste.  Entonces,  bueno 
Jhesu,  se  cunplió  aquello  que  Isayas  de  ty  profetyzara:  Ofrecido 
es  porque  quiso,  é  preso  é  acotado  é  crucificado  non  abrió  su 
boca  (1)*.  La  ensensuelidat  carnal  en  ty,  Señor,  deseaua  foyr  la 
muerte  amarga,  onde,  segund  esta  sensuelidat,  dezías  al  tu  Padre: 
Triste  es  la  mi  alma  fasta  la  muerte;  sy  puede  seer,  non  be.ua 
deste  calix  tan  amargo.  La  voluntad  rrasonable  en  ty,  conforma- 
da á  la  voluntad  del  tu  Padre,  deseaua  é  quería  esta  tan  grand 
pena  sofrir,  ca  asy  te  conuenía  al  humanal  lynage  rredemir;  onde 
segunt  aquesta  voluntad,  dezías  al  tu  Padre:  Non  asy  commo  yo  quie- 
ro é deseo ,  por  la  sensuelidat  carnal,  mas  asy  commo  sea  fecha  la  tu 
voluntad.  Aquí,  Señor,  diste  enxenplo  á  los  tus  fieles  que,  commo 
quier  que  segunt  la  carne  flaca  tema  por  tu  nonbre  pasar  tribula- 
ciones é  muerte,  pero  segund  el  spíritu  rrasonable  que  debe  ser 
subjecto  é  conformado  á  la  tu  voluntad,  deuen  por  el  tu  nonbre 
toda  cosa  de  desear  é  sofrir  é  pasar.  Esso  mismo,  Señor,  en  quan- 
to  oraste  al  tu  Padre,  quando  viste  que  se  ya  acercaua  el  tienpo 
de  la  tu  pasión,  diste  enxenplo,  forma  é  regla  á  los  tus  fieles,  que 
quando  viesen  que  avían  de  pasar  muerte  ó  peligro  por  el  tu  amor, 
que  orasen  é  rrogasen  al  tu  Padre,  asy  que  aquello  pidamos  que  á 
él  sea  plazentero  é  non  aquello  que  á  nos  segund  la  sensuelidat 
paresce  bueno.  Ca  commo  quier  que  muchas  vegadas  bueno  es 
aquello  que  pedimos,  mejor  es  aquello  que  él  por  la  su  grant  pie- 
dat nos  otorga,  ca  él  sabe  aquello  que  más  cunple  á  nuestra  salud. 
Asy  commo  mejor  era,  Señor  bueno,  que  murieses  porque  nos  li- 
brases de  la  muerte  eternal,  que  non  aquello  que  demandauas 
segund  la  sensuelidat  carnal  al  tienpo  de  la  tu  pasyón.  Pues  com- 
mo quier  que  naturalmente  el  omne  desea  foyr  los  dolores,  ma- 
yormente los  que  traen  á  la  muerte,  enpero  la  voluntad  rrazona- 
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ble  syenpre  deue  decir:  Sea  fecha  la  tu  voluntad.  Aquesta  es 
aquella  voz  que  enseña  á  todos  los  fieles,  que  enciende  en  caridat 
á  todos  los  confesores,  corona  de  todos  los  mártyres.  Ca  ¿quién 
los  aborrescimientos  del  mundo,  quién  los  toruellinos  de  las  tenta- 
ciones, quién  los  espantos  de  las  persecuciones  é  tribulaciones  po- 
dría sobrepujar  é  vencer  synon  tú,  nuestro  Saluador,  que  deñaste 
por  nos  todos  dezir  al  tu  Padre:  Sea  fecha  la  tu  voluntad? 


Capítulo  V 

De  la  prisyón  é  de  la  acucia  que  fué  fecha  para  prender  d  nuestro 
Saluador  fhesuchristo. 

¡O  bueno  Jhesu!  Acabada  la  oración  en  la  qual  la  tu  volunta 
rraconable  [con  la]  del  tu  Padre  conformaste  é  ygualaste,  dando 
enxenplo  á  los  tus  discíplos  é  á  todos  los  que  después  dellos  avían 
á  venir  que  quando  viesen  que  se  les  acercaua  algund  grand  peli- 
gro ó  tribulación,  que  se  tornasen  con  deuota  oración  al  tu  Padre 
é  la  su  voluntad  con  la  del  tu  Padre  conformasen  é  egualasen,  se- 
guro é  cierto  yuas  que  auías  de  tomar  muerte  cruel  é  passyón  c 
el  humanal  lynaje,  é  de  grado  é  plazenteramente  te  ofrescías  á  los 
tus  perseguidores [é]  á  la  muerte,  [é]  otorgauas  licencia  á  los  que  es- 
tauan  sañudos  asy  commo  canes  rrauiosos  contra  ty  que  cruelmente 
te  atormentasen  é  matasen.  Esto  fazías  tú,  bueno  Jhesu  porque  la 
victoria  é  el  triunpho  de  la  cruz  gloriosa  non  se  tardase,  é  el  seño- 
río del  diablo  se  destruyese  é  se  quebrantase,  é  la  captividat  del 
vmanal  lynaje  se  librase.  E  por  ende,  commo  los  tus  perseguidores 
temiesen  de  te  prender  el  día  de  la  fiesta  en  el  tenplo,  fueste  fuera 
al  huerto  por  que  les  dieses  manera  é  logar  que  syn  ningund  mie- 
do te  tomasen  é  te  prendiesen.  Onde  al  punto  que  ellos  vinieron,  te 
manifestaste  disiendo: ¿A  quién  buscades?[é) luego  que  oiste:  Jhesu 
Nasareno,  syn  ningund  miedo  rrespondiste:  Yo  so.  E  para  dar  a  en- 
tender é  prouar  que  tú  non  queriendo  non  aurían  poderío  de  [te]  to- 
mar é  prender,  al  punto  que  [á]  aquellos  que  venían  con  el  tu  traydor 
para  buscar  la  tu  alma  saliste  á  rrescebir  é  dexiste:  Yo  so,  cayeron 
atrás  asy  commo  muertos  en  tierra.  ¡O  bueno  Jhesu!  ¿Dó  es  la  corte 
de  los  caualleros?  ¿áó  es  el  espanto  é  el  guarnimento  de  las  armas 
é  de  los  armados,  que  asy  una  boz  á  la  conpaña  muy  cruel  é  muy 
fuerte  é  de  armas  muy  espantable,  syn  dardo  é  syn  cuchillo  é  syn 
otra  arma  ninguna  derribó  é  espantó  é  firió?  E  esto,  Señor,  non 
feziste  tú  por  te  defender,  ca  tú  dexiste  á  los  tus  discípulos  en  la 
hora  que  te  prendieron,  que  con  cuchillo  non  firiesen,  é  que  sy 
quisieses  que  rrogarías  al  tu  Padre  é  él  te  enbiaría  grant  conpaña 
de  ángeles  que  por  ty  lidiasen;  más  fecístelo  por  que  conosciesen 
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la  soberbia  de  aquellos  que  venían  armados  contra  ty,  que  en  nin- 
guna cosa  non  podían  auer  poderío  en  ty  synon  quanto  por  su 
culpa  é  por  su  maldat  los  dexases  obrar  é  faser.  ¡O  christiano! 
Piensa  qué  fará  quando  el  nuestro  Saluador  viniere  á  judgar  el 
mundo,  quando  esto  fazía  quando  auía  de  ser  judgado,  que  á  vna 
boz  cayeron  en  tierra  luego!  E  agora  por  todas  las  partes  del  mun- 
do por  Euangelio  lo  dise  Jhesuchristo:  Yo  so  el  Mexiasé  el  Salua- 
dor verdadero  del  mundo]  éde  los  judíos  endurescidos  en  maldat  [es] 
esperado  (1)  el  antecristo  por  que  atrás  se  tornen  é  en  tierra  cayan, 
ca  desanparando  las  cosas  celestiales  desean  (2)  las  cosas  terrenales. 
¡O  cordero  manso  é  syn  mansyMa!  ¿Quién  es  aquel  que  oya  é  pien- 
se syn  gemido  é  syn  dolor  del  coracón  en  qual  manera  en  aquella 
hora  que  fueron  las  manos  de  los  crueles  homecidas  lancadas  en  ty 
é  sobre  ty,  é  las  tus  manos  syn  mancilla, bueno  Jhesuchristo,  atadas 
é  syn  razón  constreñidas,  é  tú  asy  commo  cordero  muy  manso  tray do 
de  los  varones  de  sangre  é  syn  piedat  á  la  muerte,  á  semejanca  de 
ladrón  é  malfechor!  Ca  asy  como  á  ladrón  salieron  é  vinieron  con 
cuchillos  é  armas  para  te  tomar  é  prender.  Oficio  de  ladrón  es  en- 
pescer  é  asconderse;  más  tú  á  ninguno  non  enpeciste,  mas  ante  á 
muchos  sanaste é manifiestamente  en  el  templo  enseñaste.  Pues  loca 
cosa  es  con  cuchillóse  con  armas  buscar  [á]  aquel  quedebuenamente 
se  quiere  ofrescer,  é  mengua.de  entendimiento  en  la  noche  por  el 
su  traydor  Judas  buscar,  ansy  como  aquel  que  estudíese  escondido, 
[á]  aquel  que  cada  día  veyen  en  el  templo  predicar  é  enseñar.  Mas  el 
poderío  de  las  tyniebras  obra  escura  en  tyenpo  de  tyniebra  quiso 
obrar,  ca  el  que  mal  faze  aborresce  la  lus.  Entonce,  bueno  Jhesu- 
christo, avn  la  tu  misericordia  sobre  los  tus  enemigos  non  cesó  de 
destellar  panales  de  la  tu  muy  dulce  piadat;  ca  taniendo  la  oreja 
del  tu  enemigo  el  qual  te  auía  dado  vna  bocinada  demostrando  la 
tu  muy  grand  piedat  sanaste,  é  al  tu  discíplo  que  ge  la  cortó  con 
zelo  de  te  defender  rreprehendiste  é  dexiste:  Mete  é  pon  el  cuchillo 
en  la  vayna,  ca  todo  aquel  que  tomare  cuchillo  para  matar,  con 
cuchillo  perescerá,  ¿el  calis  de  la  muerte  el  qual  me  dio  el  Padret 
non  quieres  qué  lo  beva?  (3).  Maldicha  saña  tan  porfiosa  é  tan  cruel 
la  cual  nin  poderío  del  miraglo  nin  piedat  del  beneficio  pudo  que- 
brantar nin  amansar!  Antes,  Dios  mío, asy  commolobos  muy  crueles 
é  I  ramosos  para  te  comer  é  astragar,  con  grand  acucia  é  rrenpuxo- 
nes  cruelmente  é  desonrradamente  al  conuento  de  la  pestilencia  é 
i  l;t  compañía  de  los  desyguales  é  malos  á  ty,  mi  Saluador,  muy 
lyna  preso  traxeron.  E,  muy  amado  Señor,  ¡quántas  cosas  en  aquel 
consejo  de  los  malos  é  malignos  de  la  tu  propia  gente  rrecebiste  é 

(1)  esperando,  en  el  ms. 
deseando,  en  el  ms. 
Imq  19,  ii. 
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sofriste!  Buscan  é  demandan  contra  ty  falso  testimonio  como  tú, 
Señor,  seas  verdat;  é  por  ende  la  su  maldat  es  desmentida  á  ellos, 
é  más  claramente  su  maldat  mintió  á  ellos  que  á  la  rreyna  muger 
del  rrey  Faraón  quando  dixo  que  el  justo  Josep  la  quesiera  forcar, 
nin  á  los  falsos  viejos  quando  dixeron  falso  testymonio  contra  Su- 
sanna.  Costumbre  es,  bueno  Jhesuchristo,  de  los  judíos  enduresci- 
dos  en  su  maldat  de  encobrir  la  verdat  é  dezir  syenpre  el  contrario 
della,  ca  tú  non  dexiste  aquello  que  los  testigos  te  apusieron.  E  bien 
se  pueden  dezir  falsos  testigos,  por  que  falso  testigo  es  aquel  que 
las  cosas  dichas  cuentaódise  enaquel  seso  é  manera  que  non  fueron 
dichas.  Tales  fueron  estos,  ca  tú  dexiste  del  tenplo  del  tu  cuerpo: 
Desatad  é  desfased  este  tenplo,  é  al  terger  día  yo  lo  rresugitaré  (1),  é 
ellos  mudaron  las  palabras  disiendo:  Nos  oymos  desir  á  él:  puedo 
destruyr  este  tenplo,  é  en  tres  días  lo  hedificaré.  Tú,  bueno  Jhesu, 
desías:  Desatad  é  destruyd  este  tenplo  que  es  mi  cuerpo,  é  ellos 
mintieron  disiendo:  El  dixo:  Yo  puedo  destruyr  este  ten  pío  material 
Tú  dexiste:  al  terger  día  lo  rresugitaré;  ellos  dixeron  asy  commo  tes- 
tigos falsos:  El  dixo:  En  tres  días  lo  hedificaré  (2;.  Tú  dezías,  bueno 
Jhesús,  del  teuplo  de  tu  precioso  cuerpo  el  qual  ellos  auían  de  des- 
faser  por  muerte  cruel,  queriéndolo  tú,  el  qual  cuerpo  por  el  tu 
poderío  auías  al  tercer  día  de  rresucitar;  é  ellos,  para  dar  á  enten- 
der que  eran  falsos  testigos,  dixeron  que  esto  auías  dicho  del  tenplo 
material. E  [á]  aquesta  acusación,  Señor,  non  rrespondiste  porque 
el  su  pecado  non  declarases,  é  el  adelantado  ante  quien  te  acusa- 
uan  non  te  dexase  é  soltase,  é  el  prouecho  de  la  cruz  f  non  se  en- 
cargase. E  commo  quier,  Señor,  que  los  testimonios  dellos  non  fue- 
sen buenos  nin  conuenientes,  enpero  por  que  non  era  en  ellos  juy- 
cio  verdadero  nin  justicia,  después  de  las  falsas  palabras  que  dixe- 
ron contra  6ty,  aparejaron  fuertes  acotes,  conque  cruelmente  [te] 
acotaron;  é  la  tu  faz  honrrada  la  qual  desean  acatar  los  angeles  é 
todos  los  cielos  cunple  de  alegría,  con  escupetinas  de  labrios  susios 
la  mansellaron  é  con  manos  ensuciadas  en  toda  maldat  la  firieron;  é 
á  ty,  Señor  de  toda  criatura,  asy  commo  syeruo  desmenospreciado 
te  apuñearon  é  en  el  tu  pescueco  palmadas  te  dieron;  é  á  ty,  que 
eres  vida  de  todas  las  cosas  digno  é  meresciente  de  muerte  pronun- 
ciaron, é  ellos  acusando  é  judgando  dieron  sentencia  de  muerte  con- 
tra ty.  Mas  tú,  Señor,  por  las  escopetynas  que  rrecebiste,  lauaste 
la  faz  de  la  my  alma;  é  yo  tantas  veses  escupo  contra  ti,  quantas 
vezes  la  pi  esencia  de  la  tu  gracia  desmenosprecio.  Con  puñadas  en 
la  cabega  ferido,  ensalcas  la  mi  cabcca;  é  yo  tantas  veses  con  pu- 
ñadas te  fino  quantas  vegadas  precio  é  honrro  más  á  mi  que  á  ty. 


41)    Joan,  1',  19. 
-2)    Math.,  26,  61. 
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Con  el  velo  con  el  qual  fueste  cubierto  en  la  faz,  tyraste  de  mi  la 
cobertura  é  obscuridat  de  culpa  é  de  non  saber;  mas  yo  la  tu  faz 
cubro  quando  entre  ty  é  mi  el  velo  de  pecado  pongo.  Tú,  Señor, 
eres  preguntado  del  pontífice  é  sacerdote  de  los  judíos  por  que  fue- 
ses condenado;  é  yo  mato  quantas  veses  peco  ¡O  Cayphás,  pregun- 
tas á  Jhesuchristo  é  dixes:  Dinos  sy  tú  eres  Cristo  fijo  de  Dios ,é  non 
preguntas  por  el  creer  en  él  é  aprender  la  su  dotrina,  mas  por  que 
ayas  ocasión  para  lo  acusar.  Semejas  al  diablo  tu  padre  el  qual, 
dubdando,  dos  vezes  preguntó  al  nuestro  Saluador  disiendo:  Sy  tu 
eres  fijo  de  Dios.  Etú,  Cayphás,  oy  da  la  rrespuesta  de  Jhesuchristo 
que  dixo,  Tu  dexiste ,  rrompiste  los  tus  vestidos:  esto  fesiste  non  sa- 
biendo qué  figuraua  é  significaua  aquesto  que  fasías.  Dos  vegadas 
profetisaste:  una  vez  por  palabra  quando  dexiste:  Conuiene  que  un 
omne  muera  por  el  pueblo  [por]  que  non  toda  la  gente  peresca  (l); 
é  agora,  por  el  fecho  é  por  la  obra,  quando  rrompiste  (2)  los  tus  ves- 
tidos; ca  tú  en  la  pasyón  del  nuestro  Saluador  rromper  las  tus  ves- 
tiduras, seyendo  pontífice  é  príncipe  de  los  sacerdotes  de  los  judíos, 
é  la  vestidura  de  Jhesuchristo  non  ser  rronpida  de  los  caualleros, 
ante  echaron  suertes  sobre  ella,  figuraua  é  synificaua  que  el  sacer- 
docio vuestro  por  los  pecados  de  los  obispos  de  los  judíos,  auía  de 
ser  rrompido  é  destruydo.  ¡O  Cayphás!  Tú  lancas  de  la  tu  gente  á 
Jhesuchristo  Saluador  del  pueblo,  é  al  pueblo  gentil  la  vida  enbías; 
[á]  aquel  que  te  quiere  desatar  de  los  pecados  atas,  é  [á]  aquel  es- 
tudias matar  el  qual  el  tu  pueblo  desea  librar. 

Por  la  copia, 

1\  Benigno  Fernández» 

<  ontinuard.)  O.  S.  A. 


(1)    Joan,  11,  50. 
}    rrespondiste,  en  el  ras. 
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FISIOLOGÍA   DEL   DOLOR  (CONTINUACIÓN) 

Una  vez  que  hemos  determinado  ya  el  concepto  general  del  acto 
reflejo,  que  viene  á  ser  como  la  forma  elemental  de  la  sensación,  en 
cuanto  que  representa  la  condición  necesaria  que  se  ha  de  cumplir  de 
algún  modo  para  que  pueda  verificarse  el  acto  sensitivo,  y  con  el  fin 
de  que  no  quede  incompletísimo  el  cuadro  neurológico  en  que  se  des- 
arrolla en  todas  sus  gradaciones  y  en  su  manifestación  psíquica  el  me- 
canismo orgánico  del  fenómeno  reflejo,  nos  creemos  obligados,  aun- 
que nos  separemos  un  poco  del  asunto  de  que  se  trata,  á  dar  un  paso 
más  para  completar  los  apuntamientos  preliminares  de  la  materia  que 
venimos  exponiendo.  Y  ante  todo,  para  reasumir  el  hilo  de  esta  expo- 
sición preliminar  y  por  el  mero  hecho  de  tratarse  de  sensaciones  cons- 
cientes, conviene  insistir  en  que  el  acto  reflejo  cerebral  puede  produ- 
cirse principalmente  por  dos  vías  nerviosas  formadas  de  varias  neu- 
ronas dispuestas  en  cadena  diastáltica.  La  vía  principal  la  componen 
cinco  neuronas  escalonadas  por  este  orden:  una  ganglio-espinal  dota- 
da de  prolongación  periférica  y  de  prolongamiento  central  que  suba 
hasta  la  médula  oblongada,  otra  que  vaya  desde  el  bulbo  hasta  la  capa 
óptica,  otra  córtico-telencefálica  sensitiva  que  tenga  comunicación 
con  las  fibrillas  de  la  capa  óptica  y  con  las  ramificaciones  centrífugas 
de  una  célula  piramidal,  cuyo  prolongamiento  cilindraxil  llegue  á  po- 
nerse en  relación  con  una  célula  motriz  medular  que  por  las  fibras  ra- 
diculares anteriores,  lleve  la  incitación  del  movimiento  á  la  superficie 
del  cuerpo,  á  una  glándula  ó  á  un  órgano  muscular.  La  vía  sensitiva 
secundaria  que  sigue  en  parte  el  mismo  trayecto  que  la  precedente,  de 
la  que  se  diferencia  porque  rodea  por  el  cerebelo,  por  lo  que  se  la 
apellida  cerebelosa,  la  constituyen,  según  la  opinión  de  V.  Gehuchten 
y  de  J.  Soury,  cinco  grupos  de  neuronas  que,  como  han  de  servir  para 
enlazar  también  los  nervios  centrípetos  de  la  periferia  del  organis- 
mo con  la  zona  táctil  de  la  corteza  cerebral,  se  las  considera  en  serie 
ascendente  y  se  les  da  nombres  compuestos  que  indican  los  dos  pun- 
tos que  une  la  doble  ramificación  polar  de  cada  célula  nerviosa;  es  á 
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saber:  neuronas  sensitivas  periféricas  de  los  ganglios  raquídeos  cuyas 
prolongaciones  cüindraxiles  en  penetrando  en  la  médula  por  las  raí- 
ces posteriores,  emiten  fibras  colaterales  que  suben  hasta  las  células 
de  la  columna  de  Clarke,de  la  mitad  correspondiente  del  eje  nervioso 
medular;  neuronas  que  van  desde  la  médula  al  cerebelo  (medulo  cere- 
belosas),  y  del  cerebelo  á  los  núcleos  olivares  y  á  los  núcleos  rojos  de 
Stilling  (cerebelolivares,  cerebelo-rúbricas  y  olivo-rúbricas);  neuro- 
nas que  pasan  por  el  tálamo  (medulo-talámicas,  bulbo  talámicas  y  ce- 
rebelo talámicas);  y,  por  último,  neuronas  que  desde  los  núcleos  rojos 
y  desde  el  tálamo  se  prolongan  hasta  la  corteza  gris  del  telencéfalo 
(rúbrico-corticales  y  tálamo-corticales).  A  no  juzgarse  inútil  esta  sim- 
ple enumeración  de  esas  cadenas  diastálticas  centrales  superiores  de 
neuronas, par  a  poder  conocer  el  proceso  nervioso  de  las  sensaciones, 
exige  cuando  menos  una  ligera  descripción  topográfica  del  eje  encé- 
falo medular,  si  se  ha  de  hablar  con  fundamento  de  la  circulación  de 
las  impresiones  sensitivas. 

Por  lo  que  dejamos  dicho  solamente  acerca  de  las  clases  de  fenó- 
menos reflejos,  se  comprende  que  la  médula  espinal  encierra  una  se- 
rie escalonada  de  centros  de  reflexión  nerviosa,  á  la  vez  que  funciona 
como  órgano  que  da  curso  ascendente  y  descendente  á  numerosos  fe- 
nómenos de  la  sensibilidad;  y  á  confirmar  ese  hecho  vienen  de  consuno 
la  anatomía  y  la  fisiología,  que  nos  dan  la  razón  de  ese  doble  funciona- 
miento de  la  médula, puesto  que  ésta, lo  mismo  que  el  encéfalo,  se  com- 
pone de  dos  substancias  distintas  por  su  color,  ya  que  una  es  gris  y 
otra  blanca;  y  puede  establecerse,  por  regla  general,  que  la  masa  ner- 
viosa de  aspecto  gris  que  consta  en  su  mayor  parte  de  células,  es,  por 
lo  común,  centro  de  reflexión  nérvea,  así  como  la  materia  blanca,  que 
resulta  una  trama  inextricable  de  fibras,  constituye  un  aparato  conduc- 
tor de  vibraciones  nerviosas. 

La  medula  espinal  tiene  en  la  periferia  la  substancia  blanca  y  lleva 
en  el  centro  la  substancia  gris,  que  de  tal  modo  se  halla  dispuesta  al- 
rededor del  conducto  del  epéndimo,  que,  cortada  transversalmente, 
ofrece  con  bastante  analogía  la  forma  de  una  X  ó  de  una  H,  cuyas  dos 
jambas,  llamémoslas  así,  contienen  cuatro  extremidades,  de  ellas  dos 
dirigidas  á  la  derecha  y  otras  dos  hacia  la  izquierda,  conociéndose 
las  dos  expansiones  que  penetran  en  el  espesor  de  los  cordones  ánte- 
ro-laterales,  con  la  denominación  de  asías  ó  cuernos  anteriores, 
aplicándose,  en  consecuencia,  á  las  dos  prolongaciones  grises  que 
se  introducen  por  entre  los  cordones  posteriores  y  laterales  de  la 
substancia  blanca,  el  nombre  de  astas  ó  cuernos  posteriores.  Hay  en 
los  cuernos  anteriores  medulares  células  motrices  muy  voluminosas, 
de  donde  dimanan  las  fibras  cüindraxiles  que  forman  las  raíces  ante- 
riores de  la  médula  y  van  á  distribuirse  por  los  músculos  estriados;  y 
se  encuentran  en  las  astas  posteriores  células  sensitivas  fusiformes 
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ramificadas,  células  que  forman  la  columna  de  Clarke  y  células  que 
producen  la  substancia  esponjosa  de  Rolando.  «El  asta  posterior '—escri- 
be Cajal— comprende  dos  zonas  de  apariencia  diversa:  asta  posterior 
propiamente  dicha,  constituida  por  células  de  mediana  talla;  y  subs- 
tancia gelatinosa  de  Rolando,  especie  de  casquete  que  recubre  el 
cabo  posterior  del  asta  y  que  consta  de  células  pequeñísimas,  separa- 
das por  plexos  fibrilares  apretados.  En  la  región  lumbar  y  parte  de  la 
dorsal,  la  porción  interna  de  la  base  del  asta  posterior  encierra  un 
acumulo  celular  vertical,  que  se  ha  designado  columna  vesiculosa  de 
Clarke.  Finalmente,  entre  las  dos  astas  anteriores,  y  por  bajo  del  fon- 
do del  surco  anterior,  existe  un  plano  de  fibras  meduladas,  que  parece 
juntar  ambas  astas  (comisura  blanca  ó  anterior),  y  entre  las  dos  astas 
posteriores  se  hallan,  como  lazos  de  unión,  dos  ó  tres  cordones  trans- 
versales de  fibras  finas,  en  gran  parte  ameduladas,  que  han  tomado  el 
nombre  de  comisura  posterior  ó  gris.*  Ahora  bien:  supuesto  que  en- 
tran hasta  el  eje  gris  de  la  médula  los  nervios  centrípetos  que  consti- 
tuyen las  raíces  raquidianas  posteriores  y  aun  toman  parte  en  la  for- 
mación de  los  cordones  blancos  posteriores,  y  salen  de  las  neuronas 
motrices  de  los  cuernos  anteriores  medulares  los  nervios  centrífugos, 
que  después  de  atravesar  los  cordones  blancos  ántero-laterales,  for- 
man las  raíces  raquídeas  anteriores,  y  ya  que  existen  además  fibras 
transversales  que  unen  las  masas  grises  de  un  lado  con  las  del  opuesto, 
se  concibe  perfectamente  que  la  médula  espinal  sea  órgano,  lo  mismo 
transmisor  que  reflector  de  excitaciones  nerviosas. 

La  médula  raquídea,  vista  exteriormente,  presenta  dos  depresiones 
acanaladas  longitudinales,  viniendo  á  caer  cada  una  diametralmente 
opuesta  á  la  otra  y  en  medio  del  espacio,  ocupado  por  la  substancia 
blanca,  que  separa  respectivamente  los  cuernos  anteriores  y  los  cuer- 
nos posteriores;  así  es  que  tales  surcos  reciben  el  calificativo  de  ante- 
rior y  de  posterior  para  indicar  su  situación,  y  dividen  el  eje  medular 
en  dos  mitades  simétricas  reunidas  por  la  doble  comisura  blanca  y 
gris  que  está  señalada  por  el  travesano  de  la  H  esquemática  de  la  par- 
te medulo-ceniral.  Y  así  como  dichos  surcos  longitudinales  medios  par- 
¡n  en  dos  mitades  laterales,  no  solamente  la  masa  gris  que  ocupa  el 
;ntro,  sino  también  la  substancia  blanca  que  está  en  la  periferia,  de 
semejante  modo  existen  por  banda  dos  surcos  igualmente  longitudina- 
les, pero  menos  profundos,  uno  ántero-lateral  y  otro  póstero-lateral, 
que  subdividen  cada  mitad  de  substancia  blanca  en  tres  cordones  que 
se  llaman,  con  respecto  á  los  surcos  que  los  limitan,  anterior,  lateral  y 
posterior.  Estos  cordones  son  esencialmente  manojos  de  fibras  mielí- 
nicas  longitudinales  que  unen  entre  sí  los  distintos  niveles  de  la  subs- 
tancia gris  y  sirven,  además,  para  poner  en  conexión  la  médula  con  el 
encéfalo,  ya  transmitiéndole  impresiones  sensitivas,  ya  dando  paso  á 
las  incitaciones  motrices  procedentes  del  cerebro.  Los  haces  poste- 
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riores.se  componen,  por  una  parte,  de  fibras  endógenas  que  nacen  en  la 
substancia  gris  de  los  cuernos  posteriores  y  vuelven  á  ella  establecien- 
do conexiones  comisurales,  y  por  otra,  de  fibras  exógenas  que  dima- 
nan de  las  neuronas  sensitivas  de  los  ganglios  raquídeos,  cuyos  neu- 
raxones,  al  penetrar  en  la  médula  por  las  raíces  posteriores,  se  bifur- 
can en  dos  prolongamientos,  uno  ascendente  muy  largo  y  otro  descen- 
dente, que  es  corto;  mas  debe  advertirse  que  cada  uno  de  los  dos  haces 
mencionados,  cuando  llega  á  la  parte  superior  de  la  región  dorsal,  se 
subdivide  en  dos  cordones,  uno  interno  delgado,  llamado  cordón  de 
Goll,  y  otro  externo  cuneiforme,  denominado  de  Burdach;  y  así  cons- 
tituidos y  dispuestos  esos  dos  haces,  ascienden  hasta  el  bulbo,  donde 
forman  los  núcleos  conocidos  también  con  los  mismos  nombres  de  Goll 
y  de  Burdach. 

Los  cordones  laterales  abrazan  el  haz  cerebeloso  directo,  el  haz 
piramidal  cruzado,  el  haz  lateral  mixto  y  el  haz  ántero-lateral.  El  haz 
cerebeloso  directo  ó  de  Flechsig,  y  mejor  aún  de  Foville,  que  está  si- 
tuado en  la  parte  póstero  lateral  externa,  tiene  su  origen  en  la  colum- 
na de  Clarke  y  atravesando  el  cuerpo  restiforme  va  á  terminar  en  la 
zona  gris  molecular  cerebelosa  del  vermis  superior',  y  como  en  los  glan- 
gios  de  la  columna  de  Clarke  penetran  las  raíces  posteriores  de  la  mé- 
dula, resulta  que  el  fascículo  nervioso  nombrado  sirve  para  poner  en 
comunicación  las  raíces  posteriores  del  tronco  con  el  cerebelo.  El  haz 
piramidal  cruzado  nace  en  la  región  cerebral  de  las  células  piramida- 
les y  entrecruzándose  en  las  pirámides  del  bulbo,  desciende  por  entre 
los  fascículos  lateral  profundo  y  cerebeloso  directo;  y  los  haces  deno- 
minados piramidal  mixto  é  intermedio,  proceden  de  células  cerebelo- 
sas  y  terminan,  según  el  parecer  de  Marchi,en  el  asta  anterior  de  la  mé- 
dula. El  manojo  nervioso  ántero-lateral  que  recibe  también  la  denomi- 
nación de  haz  de  Gowers,  toma  de  las  células  comisurales  del  cuerna 
posterior  sus  fibras  que  pasan  de  un  lado  á  otro,  cruzándose  por  la  co- 
misura anterior,  y  además  forman  en  la  parte  superficial  y  anterior  del 
cordón  lateral  un  hacecillo  largo  que  sube  hasta  el  bulbo  raquídeo  en 
donde  encontrándose  con  un  núcleo  que  interrumpe  algunas  de  sus  fibri- 
llas, se  junta  á  la  cinta  de  Reil,y  desde  allí  marchan  pararelos  y  unidos 
los  dos  haces  sensitivos  hasta  que  llegan  á  la  corteza  cerebral  (Edin- 
ger,  Gehuchten,  Morat).  Este  mismo  haz  de  Gowers,  envía  también 
fibras  al  vermis  superior  del  cerebelo  por  su  pedúnculo  superior;  y  en 
este  sentido  puede  considerarse  con  razón  como  fascículo  cerebeloso 
directo.  El  haz  ántero-lateral,  por  consiguiente,  constituye  una  vía 
larga  sensitiva  central,  cruzada  en  su  origen  y  directa  después  en  su 
trayecto  medulo-encefálico.  Los  cordones  anteriores  que  comprenden 
el  haz  piramidal  directo,  situado  junto  al  surco  anterior,  y  el  haz  fun- 
damental anterior,  que  se  prolonga  unido  al  precedente,  sirven  para 
establecer  la  comunicación  nerviosa  entre  los  centros  encefálicos  y 
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las  astas  anteriores  medulares;  pues  que  el  haz  piramidal  directo  des- 
ciende de  las  circunvoluciones  centrales  del  cerebro,  y  el  haz  fun- 
damental anterior,  por  componerse  particularmente  de  fibras  comisu- 
rales,  relaciona  los  centros  reflejos  de  la  médula  espinal  con  los  de  la 
medula  oblongada.  A  mayor  abundamiento,  debe  constarnos  que  los 
estadios  anatómicos  han  demostrado,  últimamente,  que  de  los  haces 
medulares  que  se  remontan  hasta  la  región  cortical  del  telencéfalo,  el 
haz  de  Gowers  entrecruza  cerca  del  punto  de  origen  sus  fibras  en  la 
columna  de  Clarke  y  luego  sigue  su  curso  ascendente  por  el  otro  lado 
de  la  médula,  opuesto  al  de  su  entronque  neurónico.  En  el  bulbo  ra- 
quídeo se  cruzan  igualmente  los  elementos  sensitivos,  siendo  de  notar 
que  las  prolongaciones  ascendentes  délas  neuronas  radiculares, al  mis- 
mo tiempo  que  se  elevan  por  los  cordones  posteriores,  emiten  nume- 
rosos prolongamientos  laterales  al  eje  gris  medular,  y  una  vez  que  han 
llegado  á  la  médula  oblongada,  ceden  sus  últimas  ramificaciones 
ascendentes  á  los  núcleos  de  Goll  y  de  Burdach,  que  son  los  verdade- 
ros orígenes  de  la  cinta  de  Reil,  que  también  experimenta  inmediata- 
mente una  decusación,  y  después  engrosándose  con  el  fascículo  de 
Gowers  y  con  hacecillos  sensitivos  provenientes  de  los  nervios  bulba- 
res,  se  dirige  hacia  las  circunvoluciones  centrales  de  la  periferia  ce- 
rebral, perdiendo  en  su  trayecto  algunas  fibras  que  van  á  la  capa  ópti- 
ca. Resumiendo,  pues,  lo  que  se  acaba  de  decir  acerca  de  la  estructu- 
ra del  eje  gris  medular,  notaremos  que  las  fibras  de  los  cordones  blan- 
cos son  de  dos  clases:  unas  cortas  llamadas  comisurales,  porque  unen 
los  diferentes  estratos  de  la  substancia  gris,  y  otras  largas,  destinadas 
á  enlazar  la  médula  con  el  bulbo,  cerebro  y  cerebelo,  las  cuales  se  di- 
viden en  centrípetas,  que  son  cerebelosas  (haz  cerebeloso  directo)  y 
cerebrales  (haces  de  Gowers,  de  Goll  y  de  Burdach),  y  en  centrífugas, 
que  son  también  cerebelosas  (haz  intermedio)  y  cerebrales  (cordón  pi- 
ramidal directo  y  cordón  piramidal  cruzado).  De  manera  que  la  mé- 
dula teniendo  fibras  ascendentes  y  descentes,  hace  de  vía  sensitiva  por 
el  haz  de  Goll,  por  el  cordón  de  Burdach,  por  el  fascículo  cerebeloso 
ascendente  y  por  el  haz  de  Gowers,  y  transmite  los  movimientos  volun- 
tarios por  los  haces  piramidal  directo  y  piramidal  cruzado;  así  es  que 
se  puede  decir,  en  suma,  que  los  cordones  posteriores  son  vías  centrí- 
petas, los  cordones  anteriores  son  vías  centrífugas  y  los  cordones  la- 
terales, en  cuanto  que  están  formados  de  haces  sensitivos  (el  cerebe- 
loso directo,  el  sensitivo  lateral  y  el  de  Gowers)  y  de  haces  motores 
(el  piramidal  cruzado),  constituyen  vías  ascendentes  y  descendentes. 
Antes  de  proseguir  este  estudio,  y  al  vernos  en  la  precisión  de  pe- 
netrar en  el  misterioso  santuario  del  encéfalo,  si  hemos  de  terminar 
QSta  breve  y  desaliñada  topogracia  de  los  centros  nerviosos,  debemos 
advertir  que  aunque  la  anatomía  pone  el  límite  superior  de  la  médula 
espinal  en  el  cuello  del  bulbo  raquídeo  y  al  nivel  de  la  articulación 
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occipito-atloidiana,  los  fisiólogos  tienen  que  considerar  aquel  eje  ner- 
vioso prolongado  en  dirección  ántero-inferior  cerebral  hasta  el  acue- 
ducto de  Silvio  por  una  parte  y  por  otra  hasta  las  paredes  grises  del 
tercer  ventrículo  del  cerebro  (Duval).  Mas  como  quiera  que  sea,  nos 
han  enseñado  tanto  las  investigaciones  anatómicas  como  las  experien- 
cias fisiológicas,  no  solamente  que  las  funciones  de  los  circuitos  dias- 
tálticos  medulares  se  hallan  sometidas  normalmente  á  la  influencia  del 
funcionamiento  bulbar,  sino  también  que,  siguiendo  una  progresión 
ascendente,  las  cadenas  neurónicas  que  se  cierran  en  el  bulbo,  es- 
tán á  su  vez  bajo  la  dependencia  de  otros  arcos  nerviosos  superiores 
que  tienen  su  clase  de  bóveda  en  las  circunvoluciones  de  la  corteza 
telencefálica.  El  bulbo  raquídeo  que,  como  prolongación  superior  de 
la  médula,  conserva,  generalmente  hablando,  su  textura  funicular,  no 
sólo  es  por  encontrarse  junto  con  la  protuberancia  entre  el  cerebro,  el 
cerebelo  y  el  eje  medulo-espinal,  el  istmo  del  encéfalo,  sin  contar  ade- 
más los  tubérculos  cuadrigéminos,  el  fondo  del  cuarto  ventrículo,  la 
válvula  de  Vieussens,  etc.,  sino  que  tiene  que  ser  una  verdadera  tren- 
za nerviosa,  porque  está  formado  por  los  cordones  medulares  y  por  los 
pedúnculos  encefálicos.  Los  cordones  posteriores  de  la  médula,  que 
son  la  continuación  directa  de  sus  raíces  sensitivas  y  traen  su  origen 
de  los  ganglios  espinales,  en  llegando  ai  bulbo  se  cruzan  un  poco  más 
arriba  de  la  decusación  de  los  cordones  anteriores,  y  después  de  subir 
unidos  á  la  parte  posterior  de  la  porción  motora  de  las  pirámides,  re- 
matan en  los  núcleos  de  Goll  y  de  Burdach,  (Singer,  Wagner,  Kahler, 
Schultze),  de  donde  parten  fibras  centrípetas  para  la  cinta  de  Reil  ó 
capa  interolivar  del  lado  opuesto  (Edinger  y  Flechsig,,  y  para  el  cere- 
belo (Landois).  No  todas  las  fibras  de  las  raíces  posteriores  llegan  á 
tener  conexión  con  los  citados  ganglios  raquídeos,  sino  que  algunas 
de  aquéllas  distribuyen  sus  prolongaciones  terminales  entre  las  célu- 
las de  la  columna  de  Clarke  que  les  sirve  de  centro  neurotrófico.  Y  si 
hemos  podido  decir  rotundamente  que  los  dos  haces  de  cada  cordón 
posterior  tienen  su  cruzamiento  en  la  trenza  bulbar,  la  razón  es,  por- 
que, si  bien  está  claro  que  el  haz  lateral  en  entrando  por  la  raíz 
sensitiva  en  la  red  nerviosa  del  cuerpo  posterior,  pasa  por  la  materia 
gris  al  lado  opuesto  y  asciende  por  los  cordones  anterior  y  lateral; 
pero  una  vez  que  llega  al  bulbo,  junta  de  nuevo  sus  fibras  á  las  medu- 
lares de  las  que  se  había  separado,  cuando  tuvo  su  primera  decusación, 
y  con  ellas  se  entrecruza  y  con  ellas  va  á  parar  á  la  cinta  de  Reil 
(Edinger).  Las  pirámides  bulbares  anteriores  tienen  sus  raíces  en  la 
zona  motriz  de  los  hemisferios  cerebrales,  de  donde  se  derivan  sus  fi- 
bras y  se  dirigen  convergentes  hacia  el  istmo  del  encéfalo,  no  sin  mez- 
clarse en  su  camino  con  elementos  motores  de  la  corona  radiada,  y  al 
llegar  á  la  medula  oblongada  se  entrecruzan  parcialmente  y  fascículo 
Á  fascículo,  y  de  cada  haz  encefálico  resultan  dos,  el  piramidal  directo 
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y  el  piramidal  cruzado,  que  bajan  á  las  astas  medulares  anteriores,  el 
primero  por  el  cordón  anterior  del  mismo  lado  y  el  segundo  por  el  la- 
teral del  opuesto.  Los  cordones  laterales  que  ocupan  en  la  médula  es- 
pinal la  parte  anterior,  pasan  en  la  línea  media  del  bulbo  primeramen- 
te á  la  parte  central  y  luego  se  trasladan  á  la  superficie  posterior,  y 
atravesando  después  la  protuberancia  por  la  pared  inferior  del  cuarto 
ventrículo,  van  á  engrosar  la  porción  superior  de  los  pedúnculos  cere- 
brales, penetrando,  por  fin,  en  las  capas  ópticas. 


P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

O    5.  A. 


{Continuará.) 
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Etudes,  5  de  Septiembre  de  1906.— París. 

El  acto  pontificio,  por  Hipolyte  Prélot.— Es  verdaderamente  satán 
co  el  procedimiento  del  Gobierno  francés.  Hace  ya  más  de  veinticinco 
años,  dice  el  articulista,  que  este  Gobierno  no  ha  dictado  una  ley  ó 
decreto  que,  relacionados  con  la  religión  más  ó  menos  directamente, 
no  hayan  llevado  el  sello  de  alguna  pasión  violenta,  mezquina  y  llena 
de  venganza.  Deseoso  de  librarse  de  toda  influencia  eclesiástica,  no 
ha  parado  hasta  ver  realizada  la  separación  entre  él  y  el  Vaticano; 
pero  aún  esto  le  parecía  poco,  y  queriendo,  como  dice  Pío  X  en  su  úl- 
tima Encíclica  al  clero  de  Francia,  «descristianizar  á  Francia»,  ha  se- 
cularizado la  enseñanza,  expulsado  á  las  Comunidades  religiosas,  y 
ahora  para  hacer  desaparecer  también  el  culto  católico  ha  dictado 
la   inicua  ley    de   asociaciones   cultistas.   Nuestro  santísimo  Papa 
Pío  X  ya  había  condenado  en  su  Encíclica,  Vehementer  Nos,  los  erro- 
res doctrinales  de  la  separación  entre  la    glesia  y  el  Estado,  y  ahora 
en  la  Encíclica  Gravissimo  Officio,  después  de  haber  consultado  al 
episcopado  francés,  condena  la  ley  de  1905,  como  opuesta  á  la  constitu- 
ción de  la  Iglesia,  á  los  derechos  del  Romano  Pontífice,  á  los  de  los 
Obispos  y  demás  fieles.  Es  más:  Pío  X  condena,  no  sólo  esta  ley,  sino 
también  á  todo  organismo  que  se  oponga  á  los  derechos  divinos  y  ecle- 
siásticos. ¿En  qué  consiste  esa  ley  de  asociación?  No  es  otra  cosa  que 
la  facultad  que  tiene  un  conjunto  de  hombres  para  encargarse  de  los 
intereses  materiales  y  morales  de  la  Iglesia,  en  una  extensión  más  ó 
menos  considerable.  Claro  es  que,  considerándose  estas  asociaciones 
como  herederas  de  los  centros  eclesiásticos  primitivos,  deberían  par- 
ticipar de  todas  sus  prerrogativas;  mas  no  es  así,  á  pesar  de  la  repeti- 
ción fastidiosa  de  la  libertad  concedida  á  dichas  asociaciones.  Para 
hacer  ver  el  articulista  lo  injusto  y  arbitrario  de  esta  ley,  sienta  la 
doctrina  común  y  verdadera  acerca  de  la  sociabilidad  del  hombre  en 
los  varios  aspectos  en  que  se  la  puede  considerar,  y  como  esa  socia- 
bilidad se  tunda  en  la  naturaleza  misma  del  hombre,  es  evidente  que 
el  gobierno  civil  no  podrá  legislar  sobre  ella,  por  ser  ésta  anterior  á 
aquél.  Pues  en  esta  palmaria  contradicción  incurre  el  Gobierno  fran  • 
cés  al  legislar  sobre  el  derecho  de  asociación  perteneciente  al  culto 
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Pero  no  sólo  en  esto  difieren  las  asociaciones  voluntarias  de  la  Iglesia, 
se  diferencian  también  en  los  miembros  }ue  componen  á  ambas,  pues 
mientras  que  en  las  primeras  quedan  excluidos  los  niños  por  conside- 
rárseles incapaces  de  administración,  la  segunda  les  abraza  como  á 
hijos  suyos  desde  el  momento  en  que  son  engendrados  con  el  bautismo; 
las  asociaciones  voluntarias  son  precarias  y  desaparecen  por  falta  de 
objeto  cuando  se  satisfizo  la  necesidad,  la  Iglesia  es,  por  el  contrario, 
permanente;  las  asociaciones  voluntarias  son  libres  y  subalternas, 
mientras  que  la  Iglesia  es  necesaria  y  soberana,  en  fin,  la  Iglesia  se 
diferencia  de  esas  otras  asociaciones  en  su  origen,  constitución,  fin, 
medios,  leyes,  jerarquía,  etc.,  etc.  De  ese  olvido,  y  mejor  aún  del  odio 
del  Gobierno  francés  hacia  el  Vaticano,  ha  nacido  que  aquél  conside- 
re á  éste  como  á  una  de  tantas  otras  sociedades  científicas,  literarias, 
económicas,  industriales,  etc.,  y  que  así  como  sobre  estos  legisla  según 
á  él  le  parezca,  legisle  también  sobre  éste  aprobando,  desaprobando 
ó  modificando  sus  estatutos.  Ante  tal  situación,  natural  parecía  que  el 
Papa,  en  nombre  de  la  Iglesia  protestase,  como  lo  ha  hecho,  so  pena 
de  confirmar  lo  absurdo  de  esa  doctrina,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  negarse 
á  sí  propia.  Por  esto  Pío  X  ha  hablado,  y  ha  hablado  condenando  la  ley 
de  1905  por  violar  «derechos  santísimos  que  constituyen  la  esencia 
misma  de  la  Iglesias,  si  bien  es  cierto  que  no  ha  llegado  á  ese  término, 
sin  haber  antes  propuesto  medios  de  conciliación,  hasta  el  punto  de 
conceder  lo  que  sus  atribuciones  le  permitían.  En  vista  de  la  presente 
Encíclica  no  sabemos  qué  partido  de  los  dos  que  hay  para  definir  la 
cuestión  tomará  el  Gabinete  francés;  pero  es  lo  probable  que,  despre- 
ciando todo  armisticio,  mande  que  se  ejecute  la  ley  tal  cual  está  dicta- 
da, y  entonces  desde  ese  momento  está  declarada  una  terrible  guerra 
en  la  que  el  triunfo  está  ya  sabido  á  quién  tocará:  Portae  inferí  non 
praevalebutit  adversus  eam. 


La  Quinzaine.  -16  de  Julio  de  1906.— París. 

Origen  y  desenvolvimiento  de  la  idea  de  escritura  sagrada  en  el 
Vedismoy  Mahometismo,  por  A.  Bros.— Es  un  hecho  que  la  literatu- 
ra ha  tenido  en  el  Vedismo,  y  tiene  en  el  Mahometismo,  un  puesto  pre- 
ponderante. ¿A  qué  necesidad  responde?  ¿Qué  concepción  se  hace  de 
ella?  La  respuesta  á  estas  preguntas  no  puede  aplicarse  á  la  verdade- 
ra Revelación  y  á  los  libros  que  la  Iglesia  admite  como  canónicos.  La 
idea  de  escritura  sagrada  no  es  propiamente  una  idea  primitiva,  su- 
pone un  desenvolvimiento  considerable  del  sentimiento  religioso;  el 
libro  santo  manifiesta  el  término  de  un  largo  período  de  historia  reli- 
giosa, y  su  contenido  atestigua  una  poética  y  una  escolástica  y  una 
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organización  social  bastante  complicada.  Tales  son  los  Vedas  en  sus 
partes  más  antigua*. 

La  inspiración  individual  ha  debido  ser  la  primera  manifestación 
de  la  creencia  en  la  inspiración  literal.  Al  afirmarse  esta  creencia  se 
notó  que  no  explicaba  todo.  Al  mismo  tiempo  que  se  desenvolvía  la 
noción  de  inspiración,  se  precisaba  la  idea  de  la  divinidad.  La  pose- 
sión por  el  espíritu  divino  explicaba  bien  la  especie  de  supereminen- 
cia de  las  facultades  humanas,  y,  sobre  todo,  era  más  satisfactoria  esta 
explicación  cuanto  que  llenaba  uno  de  sus  más  caros  deseos,  el  de  co- 
municar con  fuerzas  divinas.  La  inspiración  individual  responde  á  la 
necesidad  de  saber  la  voluntad  de  los  dioses.  Videntes,  sibilas,  poetas, 
dicen  lo  que  tienen  designio  de  hacer  los  dioses,  explican  las  calami- 
dades presentes  é  indican  los  medios  de  apaciguar  á  las  divinidades. 
La  palabra  de  los  adivinos  era  en  el  fondo  la  palabra  de  los  dioses; 
nada,  pues,  tenía  de  extraño  que  se  aprecie  lo  mismo  en  la  forma  que 
en  el  fondo:  no  faltaba,  por  lo  tanto,  más  que  un  poeta  que  se  hiciera 
eco  del  alma  popular  y  coordinara  los  diversos  productos  del  alma 
religiosa,  pues  sólo  su  título  de  poeta  precisaba  el  carácter  inspirado 
atribuido  al  texto,  y  á  la  vuelta  de  algunas  generaciones  este  semidiós 
llegaba  á  ser  un  verdadero  Dios. 

No  se  explicaría  satisfactoriamente,  á  juicio  del  autor,  esta  apari- 
ción de  la  escritura  como  institución  religiosa  sin  que  interviniera  un 
estado  social  potentemente  jerárquico,  y  que  tuviese  una  unidad  de 
pensamiento.  Sociedades  divididas  no  aceptan  reglas  uniformes  de 
culto  ni  una  misma  idea  de  Dios,  y,  por  tanto,  ni  el  signo  de  esta  uni- 
dad que  es  la  escritura  sagrada. 

En  cuanto  al  desenvolvimiento  se  puede  decir  que  la  escritura  es 
letra  muerta  mientras  que  el  sentido  religioso  progresa  y  se  desarro- 
lla como  todo  lo  que  vive,  y  entonces  viene  la  interpretación  de  los 
textos  acomodada  á  las  necesidades  presentes,  y  así  nace  en  los  Ve- 
das la  Smviti,  tradición  fundada  en  los  mismos  libros  y  en  el  Corán  el 
Hadits,  compuesto  de  palabras  y  actos  no  escritos  por  los  profetas. 


16  Agosto  1906. 

Lo  que  podrían  las  mujeres,  por  Jol  Barco.— La  hora  presente  es 
de  suma  importancta  para  la  Iglesia  de  Francia,  no  precisamente  por 
los  vejámenes  que  padece,  sino  porque  la  prueba  á  las  colectividades, 
como  á  los  individuos,  es  el  período  fecundo  ó  mortal:  el  de  los  irre- 
mediables descensos  ó  el  de  los  impulsos  poderosos:  impulsos  despro- 
vistos frecuentemente  de  grandeza  moral.  Todos,  pues,  deben  estar 
preparados  para  la  lucha  que  se  avecina.  Y  en  esta  lucha,  {cuál  ha  de 
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9er  ta  acción  de  la  mujer?  Esto  es  lo  que  examina  la  autora  del  presen- 
te artículo.  Será  necesario,  ante  todo,  qie  se  provean  de  lo  que  gene- 
ralmente carecen:  del  verdadero  espíritu  cristiano,  es  decir,  de  la  in 
teiigencia  de  la  moral  evangélica  y  de  la  voluntad  de  adhesión  á  sus 
rigurosos  preceptos.  Deberán  hacer  una  revista  minuciosa  de  las 
fuerzas  con  que  cuentan  para  defender  su  fe,  que  está  amenazada,  no 
del  suplicio,  sino  del  olvido. 

Cierto  es  que  las  mujeres  son  el  último  baluarte  de  la  fe;  pero  su  íe 
no  está  suficientemente  alimentada:  su  piedad  es  artificial,  y  así  el  ba- 
luarte será  destruido.  La  acción  principal  de  la  mujer  no  está  en  el 
campo  de  la  inteligen  cia,  sino  en  el  seno  de  la  familia.  Los  deberes  de 
esposa  y  madre  son  frecuentemente  dolorosos;  pero  son  los  más  útiles. 
Ante  los  extravíos  de  la  conducta,  ellas  no  tienen  sino  reprensiones  y 
lágrimas;  entonces,  postradas  delante  de  Dios,  imploran  los  milagros 
de  la  conversión;  mas  no  hay  que  contentarse  con  esto:  es  necesaria  la 
súplica  viril  y  la  abnegación  activa.  Es  necesario  que  la  mujer  adquie- 
ra un  conocimiento  claro  de  lo  que  puede  y  debe  hacer.  Necesita  un 
espíritu  abierto  á  la  marcha  de  los  acontecimientos  y  del  movimiento 
social:  un  carácter  modesto  y  una  piedad  sincera  que  no  se  apoye  para 
el  movimiento  de  la  renovación  en  devociones  pueriles;  en  una  pala- 
bra: necesita  ser  á  la  vez  inteligente,  razonable  y  buena. 

Hay,  ciertamente,  mujeres  con  estas  condiciones;  á  éstas,  pues,  se 
llamará  á  la  acción  directa,  que  ejercerán  sobre  sus  parientes  y  veci- 
nos. Después  que  estas  mujeres,  dotadas  á  la  vez  de  entendimiento  y 
corazón,  hayan  desarrollado  el  uno  y  el  otro  por  un  esfuerzo  constante 
de  energía,  tomarán  á  su  cargo  la  parte  más  dulce  y  abandonada  de 
todas:  el  cuid  ido  de  las  aproximacioies  posibles,  de  las  conciliaciones 
entre  los  combatientes  más  ó  menos  separados  y  de  las  convicciones 
más  ó  menos  divergentes,  las  cuales  raramente  serán  irreconcilia- 
bles, si  se  toman  por  los  puntos  en  que  unas  y  otras  se  aproximan  á  la 
verdad. 

La  fe  de  los  hombres  de  nuestra  generación  está  alterada  por  la 
vida,  bajo  tres  formas  principales,  correspondientes  á  su  mentalidad. 
Los  hombres  finos  y  elegantes  observan  las  conveniencias  para  con 
Dios,  como  para  con  los  nombres:  á  las  primeras  dificultades  se  excu- 
sarán de  poder  atestiguar  su  fe,  como,  en  caso  parecido,  se  juzgarían 
dispensidos  de  asistir  á  los  salones.  Junto  á  estos  hombres  se  necesita 
una  mujer  dotada  del  verdadero  sentido  de  la  vida  y  del  fin  de  la  exis- 
tencia; si  no  estas  familias  resbalarán,  largo  tiempo  quizá,  fuera  de  la 
comunión  católica.  Otros  hombres  hay  que  están  separados  de  las 
prácticas  religiosas,  porque  éstas  no  se  eacuentran  bien  con  el  género 
de  vida  que  se  han  escogido;  pero  que,  sin  embargo,  aún  conservan  el 
recuerdo  de  las  plegarias  de  la  cuna  y  están  dispuestos  á  practicar 
sus  creencias  en  adelante,  si  fuera  necesario  para  salvarlas.  Cerca  de 
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estos  hagan  sencillo  las  mujeres  el  ejercicio  de  la  fe,  mostrándola  lu- 
minosa en  su  austeridad,  sin  erizar  sus  deberes  religiosos  de  prácticas 
suplementarias  y  de  espantajos  de  sacristía.  Hay  otros  hombres  since- 
ros, de  alta  cultura,  que  hacen  constar  que  sus  estudios  actuales  obs- 
curecen el  apriori  de  su  catecismo  de  escolares.  Junto  á  éstos  es  ne- 
cesario saber  entretener  un  silencio  salvador:  es  indispensable  la  inte- 
ligente cordialidad  que  sabe  admitir  todas  las  dudas  y  simpatizar  con 
todas  las  incertidumbres:  la  solicitud  infatigable  que  ahuyenta  de  las 
almas  indecisas  las  imprudentes  ingerencias. 

Otro  punto  en  el  que  se  debían  agrupar  todas  las  mujeres  es  el  mo- 
vimiento social.  Cada  mujer,  por  el  hecho  de  su  existencia  y  de  su 
misión,  es  un  centro  de  familia.  Las  mujeres  pudientes  podrían  des- 
arrollar esta  influencia  social  con  una  prudente  discreción,  entre  sus 
servidores,  empleados  y  familiares  de  todo  orden.  Las  burguesas  pue  - 
den  ejercerla,  aprendiendo  unas  de  otras,  como,  por  ejemplo,  una  pa- 
trona  puede  venir  en  ayuda  de  sus  obreros;  como  la  mujer  de  un  em- 
pleado puede  socorrer  moralmente  á  su  pequeña  niñera  y  aun  á  la 
familia  de  ésta,  etc.  En  fin,  las  mujeres  del  pueblo,  teniendo  conciencia 
de  los  socorros  morales  que  pueden  prestar,  dando  á  las  más  deshere- 
dadas que  ellas  una  parte  de  su  pan,  de  sus  vestidos  y  de  su  sueño. 

En  conclusión:  si  todas  las  mujeres  tuvieran  una  voluntad  firme  y 
jamás  desmentida  de  llevar  socorros  materiales  y  morales  á  todos  sus 
prójimos,  pronto  su  fuerza  social  tomaría  un  valor  imprevisto. 


Revue  d'Histoire  Eccleslastique,  Louvain,  Julio  de  1906. 

Los  anatematismos  de  San  Cirilo  de  Alejandría  y  los  obispos  orien- 
tales del  patriarcado  de  Antioquia,  por  José  Mahé  S.  J. 

Elegido  Nestorio  patriarca  de  Constantinopla  en  la  primavera 
del  428,  comenzó  luego  á  negar  la  Maternidad  divina  de  María,  afir- 
mando que  entre  el  Verbo  y  su  humanidad  no  hubo  sino  una  simple 
unión  moral,  de  ajección,  de  voluntad  y  de  honor.  Difundióse  el  error 
con  pasmosa  celeridad,  hasta  el  punto  que,  el  Papa  Celestino  I  amena- 
zó con  la  excomunión  á  Nestorio,  si  no  se  retractaba  en  el  término  de 
diez  días,  encargando  á  San  Cirilo  de  Alejandría  la  ejecución  de  la 
sentencia,  quien,  para  cumplir  las  órdenes  del  Pontífice,  envió  á  Cons- 
tantinopla (430)  una  carta  profesión  de  fe  que  debía  hacer  el  heresiar- 
ca,  acompañada  de  los  doce  Anatematismos,  de  importancia  grandí- 
sima en  la  historia  del  nestorianismo  y  monofisismo.  Nestorio  envió 
la  obra  de  San  Cirilo  á  Antioquía,  donde  encontró  manifiesta  hostili- 
dad por  parte  de  su  patriarca  Juan,  á  quien  secundó  Firmos  de  Cesárea 
en  Capadocia,  Andrés  de  Samorsta  y  Teodoreto  de  Cyra.  Tenemos,  por 
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consiguiente,  dos  escuelas  cristológicas,  la  una  frente  á  la  otra,  la  de 
Antioquía  contra  la  de  Alejandría:  ¿qué  puntos  doctrinales  las  sepa- 
ran y  cuáles  son  admitidos  por  las  dos  sin  controversia?  El  P.  Mané 
examina  punto  por  punto  la  cuestión  y  establece  como  íruto  de  su  la- 
bor crítica,  la  afirmación  siguiente:  «Para  decirlo  todo  en  una  pala- 
bra, nuestro  estudio  nos  lleva  á  esta  conclusión,  bien  digna  de  tenerse 
en  cuenta,  es  á  saber:  que  comparando  las  dos  cristologías,  la  de  An- 
tioquía y  la  de  Alejandría;  á  pesar  de  sus  diferencias  muy  notables- 
cuyas  razones  explicaremos  luego,  una  y  otra  son,  en  suma,  perfecta , 
mente  ortodoxas.» 

Entra  luego  el  articulista  á  realizar  el  examen  comparativo  de  las 
afirmaciones  antioquenas  con  cada  uno  de  los  Anatematismos  de  San 
Cirilo,  para  deducir  el  completo  acuerdo  entre  unos  y  otros;  y  luego 
pregunta:  si  las  dos  partes  admiten  todas  las  ideas  fundamentales  de 
la  cristjlogía  tradicional  y  ortodoxa,  ¿cómo  se  explican  las  vivas  y 
prolongadas  disputas  que  mediaron  entre  San  Ciril )  y  los  Obispos  del 
patriarcado  de  Antioquía?  Desgraciadamente  este  acuerdo  adolecía 
de  profundas  divergencias  de  escuela.  Los  orientales,  por  costumbre 
y  teniendo  presente  el  Apolinarismo,  acentuaban  la  perfecta  integri- 
dad y  la  distinción  de  las  dos  naturalezas  en  Jesucristo,  mientras  que 
San  Cirilo  para  combatir  á  Nestoi  io  insistía  acerca  de  la  intimidad  é 
indisolubilidad  de  la  unión  existente  entre  la  naturaleza  divina  y  la 
humana,  para  afianzar  más  y  más  la  unidad  substancial  del  Verbo  en- 
carnado. Bastaba  esta  dirección  opuesta  de  escuelas  para  que  estalla- 
se entre  sus  representantes  la  polémica;  pero  también  contribuyó  á 
suscitarla  la  carencia  de  frases  propias,  ya  que  el  vocabulario  cristo- 
lógico  no  estaba  fijado  todavía,  dando  motivo  á  altercados  la  inexac- 
titud de  la  frase,  el  sentido  diverso  concedido  á  la  misma  en  las  varias 
regiones,  como  lo  demuestra  con  ejemplos  el  P.  Mané. 

En  resumen:  «Hemos  consignado  serias  divergencias  de  concepto 
y  de  vocabulario,  bastantes  á  explicar  las  vivas  disputas  que  agitaron 
á  la  Iglesia  griega  en  tiempo  del  concilio  de  Éteso.  Sin  embargo,  se 
debe  conceder  que  estas  divergencias,  por  grandes  que  sean,  no  lle- 
gan al  fondo  de  la  doctrina.  Aun  los  mismos  adversarios,  los  más  pa- 
cíficos por  lo  menos,  terminaron  por  reconocer,  que  bajo  diversas  fór- 
mulas, pretendían  significar  la  misma  doctrina.  Ambas  partes  se  vie- 
ron precisadas  á  hacer  concesiones  acerca  de  la  etimología,  pero  fué 
firmada  la  paz,  sin  que  Cirilo  de  Alejandría  ni  Juan  de  Antioquía  al 
aceptar  el  símboio  de  unión,  hayan  tenido  que  sacrificar  ninguna  de 
sus  convicciones. > 

Estudio  acerca  de  las  Falsas  Decretales.— -III.  La  patria  de  las  Fal- 
sas Decretales.— Primera  parte.    Las  provincias  de  Mayence  y  de 
Retms,  por  Pablo  Fournier.— Sabido  es  que  indican  los  historiadores 
Mayenza,  Reims  y  Tours  como  ciudades  en  las  que  probablemente 
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fueron  compuestas  las  Falsas  Decretales  de  Isidoro;  pero  ¿cuál  de 
estas  ciudades  reúne  mayor  número  de  pruebas  en  su  favor?  El  arti- 
culista examina  las  que  se  aducen  en  pro  de  Reims  y  concluye  dicien- 
do: «No  existe,  por  tanto,  razón  alguna  decisiva  para  considerar  las 
Falsas  Decretales  como  redactadas  entre  los  años  847  y  852  por  Vul- 
fade  ó  por  otros  clérigos  de  la  provincia  de  Reims,  del  partido,  hostil 
á  Hinemaro».  Contiene  además  este  número: 

Los  orígenes  de  la  Nunciatura  de  Flandes.— Estudio  acerca  de  la 
diplomacia  pontificia  en  los  Países  Bajos  d  fines  del  siglo  XVI,  por 
R.  Maere,  estudio  interesante  para  la  historia  de  España:  y  la  conti- 
nuación de  las:  Negociaciones  político-religiosas  entre  Inglaterra  y 
los  Países  Bajos  católicos  (1598-1625),  por  L.  Willaert,  S.  J. 


RIvista  Internazionale.  -Agosto  de  1906.— Roma. 

Resurrección  del  patriarcado  ruso,  por  el  P.  A.  Palmieri,  O.  S.  A. 
El  notable  rusólogo  P.  Palmieri  traza  un  cuadro  de  los  orígenes  del 
patriarcado  ruso,  indicando  brevemente  la  "dependencia  que  los  me- 
tropolitas de  Kiew  y  Moscú  tuvieron  respecto  á  Constantinopla,  cuyos 
misioneros  los  convirtieron  al  cristianismo.  Sabido  es  que  la  Iglesia 
rusa  dependía  de  la  griega,  y  ésta  nombraba  los  metropolitas  y  aun  al- 
gunos Obispos  para  las  diócesis  rusas,  lo  que  traía  graves  perjuicios 
para  los  rusos,  porque  la  política  bizantina  se  mezclaba  en  las  eleccio- 
nes y  la  inhabilidad  de  los  candidatos  desprestigiaba  á  los  griegos.  En 
el  siglo  XVI  Teodoro  I  puso  fin  á  tanto  mal  creando  el  patriarcado 
ruso,  que  como  creciera  demasiado  en  importancia,  fué  reemplazado 
por  el  Santo  Sínodo  por  obra  y  gracia  de  Pedro  el  Grande. 

M.  Kapteron  afirma  que  la  creación  del  patriarcado  proviene  de  un 
acto  meramente  político,  originario  de  la  autoridad  civil  y  consentido 
por  la  inditerencia  pasiva  del  Clero. 

Hoy  la  gran  reforma  á  que  aspira  la  Iglesia  ordoxa  consiste  en  res- 
taurar el  patriarcado,  y  acerca  de  la  posibilidad,  utilidad  y  conve- 
niencia de  esta  resurrección  versa  lo  más  del  artículo  del  P.  Palmieri. 


La  eiviltá  Cattollca.    18  de  Agosto  de  1906.— Roma. 

Frajacopone  da  Todi.—  Con  motivo  del  sexto  centenario  que  para 
conmemorar  el  nacimiento  de  este  gran  poeta  del  siglo  XIÜ,  se  celebró 
en  Italia,  han  publicado  los  amantes  del  arte  cristiano,  estudios  nota- 
bles acerca  del  mérito  y  significación  poética  del  autor  del  Stabat 
Mater. 
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Jacopo  de  Benedetti  nació  en  el  1230,  y  después  de  haber  seguido 
los  estudios  universitarios  en  Bolonia  (?)  se  casó  con  Vanna,  de  la  fa- 
milia de  los  Condes  de  Codimezzo,  mujer  de  relevante  virtud,  cuya 
muerte  trágica  y  ejemplos  de  penitencia  produjeron  en  Jacopo  un  cam- 
bio radicalísimo  de  vida.  Vestido  de  gruesa  túnica  y  ceñido  con  una 
cuerda,  abrazó  con  entusiasmo  las  humillaciones  más  denigrantes 
para  seguir  á  Jesucristo  por  el  camino  de  los  desprecios  y  del  propio 
abatimiento.  Gustaba  presentarse  al  pueblo  vestido  de  modo  ridículo 
para  convertirse  en  asunto  de  irrisión  de  los  muchachos,  quienes,  por 
escarnio,  cambiaron  su  nombre  de  Jacopo  por  el  irrisorio  de  Jacopone  > 
con  que  le  conoce  la  historia.  Diez  años  permaneció  inquebrantable 
en  este  género  de  vida,  ingresando  luego  en  la  Orden  de  Hermanos 
Menores  de  San  Francisco. 

Cuando  los  Hermanos  Espirituales  se  transformaron  en  los  Fratri- 
celos,  algunos  de  aquéllos,  como  Jacopone,  obedecieron;  pero  siguió  la 
opinión  que  culpaba  á  Bonifacio  VIH  de  asesino  de  Celestino  V,  y  es- 
cribió contra  el  gran  Papa;  siguió  á  los  Colonnas  contra  los  Gaetani, 
apoyó  la  apelación  al  oncilio  contra  el  Pontífice,  fué  excomulgado, 
hecho  prisionero  en  Palestrina  y  recluido  en  la  cárcel,  donde  perma- 
neció hasta  que  Benedicto  IX  publicó  el  perdón  general,  en  cuya  vir- 
tud nuestro  Jacopone  consiguió  la  libertad,  y  retirado  al  convento  de 
los  Menores  de  Collazzone,  donde  vivió  aún  tres  años,  murió  en  el  Se- 
ñor el  día  de  Navidad  del  año  1306,  mereciendo  por  sus  virtudes  que 
la  posteridad  grabase  en  su  tumba  este  elogio:  tStultus  propter  Chris- 
tum  nova  mundum  arte  delusit  et  coelum  rapuiU,  El  articulista  hace 
un  juicio  sintético  del  mérito  de  este  vate  cristiano. 


The  Bcclesiastical  Review.— Agosto  de  1906.— Filadelfia. 

Un  apologista  jaccioso,  por  H.  J.  Haenser.— Es  una  verdad  demos- 
trada con  los  hechos,  que,  no  siempre  la  solutionecta  y  el  argumen- 
tum adjudicium  de  Aristóteles  son  los  medios  más  efectivos  para  im- 
pugnar ó  convencer  á  los  adversarios  intelectuales;  y  en  muchos  casos 
el  denominado  argumentum  ad  crumenam  atrae  más  poderosamente 
las  inteligencias,  y  hay  naturalezas  cuyo  asentimiento  sólo  se  obtiene 
por  el  llamado  argumentum  baculinum. 

Las  polémicas  ó  controversias,  en  materia  religiosa,  requieren  me- 
jor el  argumentum  ad  concessa,  que  el  ad  invidiam,  empleándose 
también  con  buen  éxito  por  algunos  católicos  una  especie  de  argumen- 
tum ad  nominen  y  el  uso  del  sentido  humorístico,  que  muestra  el  ele- 
mento ridiculo  de  la  cuestión,  si  bien  este  último  modo  de  defensa  es 
más  difícil  en  las  ciencias  apologéticas,  sin  un  verdadero  sacrificio  de 
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reverencia.  En  la  literatura  inglesa  y  lo  mismo  en  la  francesa,  encon- 
tramos ejemplos,  aunque  no  siempre  exentos  del  elemento  satírico. 

Hace  algunos  años,  el  Abad  DupUssy  dio  á  luz  un  libro  intitulado 
«Les  apologistes  laiques  au  dix-neuviéme  siécle»,  con  lo  que  notó  la 
necesidad  de  refutar  de  un  modo  popular  un  gran  número  de  objecio- 
nes, con  que  las  gentes  sencillas  se  encontraban  embarazadas.  Con 
este  propósito  escribió  «Les  idees  de  Matutinaud»,  donde  disuelve  las 
principales  aparentes  dificultades  opuestas  á  la  racionabilidad  de  la  fe 
católica,  y  proyectó  una  serie  de  volúmenes  que  irían  apareciendo 
sucesivamente;  sin  embargo,  un  accidente  torció  su  curso;  pues  al 
publicar  el  primer  volumen,  uno  de  sus  lectores  le  envió  algunas  ob- 
jeciones que  tenían  gran  afinidad  con  las  anteriormente  refutadas,  á 
las  que  dio  el  nombre  de  «Cousins»,  y  Duplessy  las  recibió  bajo  el  títu- 
lo de  «Les  cousins  de  Matutinaud»,  al  cual,  ensayo  seguirán  «Les  ne- 
veux  de  Matutinaud.» 

He  aquí  el  modo  de  objetar  de  éste  solícito  lector:  Yo  sé  que  los 
cristianos  no  son  mejores  que  las  demás  gente  no  cristiana:  luego  la 
religión  cristiana,  no  es  buena.  A  cuyo  aserto,  replica  nuestro  apolo- 
gista en  particular,  y  con  la  luz  de  la  evidencia  muestra  lo  infundado 
de  los  cargos  que  se  desprenden;  pues  el  adversario,  en  primer  lugar, 
exagera  un  hecho,  fijándose  sólo  en  apuntar  las  faltas  de  algunos  cris- 
tianos en  particular,  sin  ponderar  sus  virtudes:  luego  generaliza  de 
tal  modo,  que  altera  la  fuerza  de  la  conclusión,  y,  por  fin,  la  compara- 
ción es  parcial  é  inconsistente,  porque  descubre  las  faltas  de  ciertos 
individuos  cristianos,  poniéndolas  en  parangón  con  las  acciones  prac- 
ticadas por  algunos  fuera  del  cristianismo,  que  carecen  de  tales  defec- 
tos, para  mostrar  cuánto  mejor  se  puede  ser  fuera  del  cristianismo. 
Mas  no  quedando  satisfecho  M.  Boivin  con  la  prueba  negativa  del 
Abad,  desea  oirle  demostrar  el  lado  positivo  de  la  proposición,  ó  sea: 
que  los  cristianos  son  mejores  que  las  demás  personas  no  cristianas. 
Para  esto,  los  dos  amigos  se  dirigen  á  la  prisión  y  preguntan  al  alcai- 
de. ¿Por  qué  se  encuentran  aquí  más  hombres  que  mujeres?  Porque 
asisten  más  mujeres  que  hombres  en  nuestras  Iglesias,  es  la  respuesta. 
Interroguemos  á  los  criminales  condenados,  uno  después  de  otro.  ¿Fué 
el  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  religión  lo  que  os  trajo  á  este  lu- 
gar? ¿Si  hubieseis  observado  los  preceptos  de  nuestra  religión,  como  lo 
aprendisteis  en  la  juventud,  os  encontraríais  ahora  aquí?  La  respuesta 
es  siempre  la  misma. 

No  limita  Matutinaud  sus  excursiones  apologéticas  al  campo  de  la 
fisolofía  solamente,  sino  que  le  encontramos  también  en  los  cemente- 
rios explanando  el  problema  de  la  muerte;  en  la  escuela,  en  la  Iglesia, 
en  el  Museo  de  antigüedades  y  aún  délas  Cortes  políticas,  demostran- 
do la  inconsistencia  de  los  que  achacan  las  miserias  de  la  humanidad 
á  la  causa  religiosa,  y  por  fin,  examina  tales  tópicos  como  la  unidad 
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de  la  raza  humana,  el  pecado  original,  la  Inmaculada  Concepción,  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  Confesión  y  otros  puntos, 
todo  con  esa  benévola  manera  que  permite  el  argumentum  ad  ho- 
nimen. 

La  razón  de  esta  clase  de  apologética  es  obvia;  pues  así  lo  exigen 
las  presentes  condiciones  de  la  vida  intelectual.  Hay  muchos  medios 
de  enseñar  la  necesidad  de  salvar  el  alma,  y  de  que  la  salvación  sólo 
se  encuentra  en  la  Iglesia  Católica.  San  Francisco  de  Asís  nos  mues- 
tra uno:  San  Francisco  de  Javier,  nos  señala  otro,  y  los  mismos  após- 
toles, en  las  presentes  circunstancias  ensayarían  nuevos  métodos  de 
ganar  almas  en  armonía  con  la  prudencia  del  mundo,  siempre,  desde 
luego,  informados  en  el  verdadero  espíritu  de  la  piedad  y  la  caridad. 


Esparta  y  América.— 1.°  de  Septiembre  de  1906. 

España  y  China.— Proyectos  de  relaciones  mercantiles  por  Juan 
Mencarini.— Por  su  larga  permanecía  en  China  y  por  el  puesto  impor- 
tante que  ocupa,  como  segundo  Jefe  de  Administración  de  Aduanas 
imperiales  marítimas  del  Celeste  Imperio,  el  Sr.  Mencarini,  es  voz 
autorizada  en  cuanto  se  refiere  á  las  relaciones  comerciales  existen- 
tes ó  que  deben  existir  entre  España  y  China.  Las  existentes  son  nu 
las,  las  que  debiera  haber  serían  muy  ventajosas  para  nosotros,  al  de- 
cir del  articulista.  A  China  van  á  parar  muchos  géneros  de  mercan- 
cías de  origen  español,  pero  con  etiquetas  y  marcas  extranjeras;  con 
lo~cual  los  chinos  pagan  más  caro  que  si,  directamente,  casas  españo- 
las les  vendiesen  los  mismos  géneros,  y  las  ganancias  que  debieran  de 
ser  p  ira  España  y  españoles,  son  para  los  extranjeros.  Laméntase  el 
Sr.  Mencarini  del  ningún  caso  que  el  Gobierno  español,  entretenido  en 
las  miserias  políticas,  hace  de  estos  asuntos  por  lo  que  se  relaciona, 
con  los  mercados  del  Celeste  Imperio,  especialmente  con  Shanghai, 
puerto  de  los  más  importantes  del  Extremo  Oriente.  «China,  con  una 
población  de  400  millones  de  habitantes,  es  un  vasto  mercado,  donde 
hay  para  todos»,  dice  el  articulista,  quien  aspiraría  por  ahora  no  más 
que  á  que  de  estos  400  millones  sólo  10  se  abasteciesen  de  artículos 
españoles,  dando  un  beneficio  para  nuestra  patria,  de  10  millones  de 
duros.  Pero  hace  tres  años  (habla  el  Sr.  Mencarini),  en  mi  última  vi- 
sita á  estos  idolatrados  lares,  emprendí  una  tenaz  campaña  para  dar 
á  conocer  el  mercado  del  Extremo  Oriente.  Hablé  en  centros  oficiales, 
escribí  en  los  periódicos  y  pronuncié  en  varios  puntos  algunas  confe- 
rencias. Todo  en  vano...  Al  venir  nuevamente  á  España  como  Delega- 
do extraordinario  del  Gobierno  chino,  volví  á  las  andadas.  Traté  de 
buscar  en  los  centros  del  Estado  y  en  el  comercio,  quien  me  oyera; 
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procuré  hacerme  oir  por  Ministros  de  la  Corona;  y  á  la  verdad,  no  fue- 
ron pocos  los  aplausos  y  encomios  por  mis  ideas  patrióticas.  Más,  sien- 
to muy  de  veras  tener  que  decirlo:  vuelvo  á  China  completamente 
descorazonado,  al  no  hallar  ningún  apoyo  lectivo  á  mi  desinteresada 
campaña>. 

En  realidad,  no  sé  para  qué  se  quieren  esas  cosas  que  propone  el 
Sr.  Mencarini,  y  sobre  todo  á  los  Ministros,  cuando  los  españoles  te- 
nemos bastante,  sin  faltarnos  nada  para  una  dicha  completa,  con  ca- 
sarnos civilmente,  única  obra  que  dicen  ha  de  ser  la  huella  que  núes 
tros  anticatólicos  liberales  habrán  de  dejar  en  su  paso  por  el  desgo- 
bierno de  España,  en  estos  tiempos  de  rabiosa  democracia.  En  el  ár 
tículo  citado  propone  su  autor,  además  de  la  convención  en  tratados 
de  comercio  oportunos,  como  con  la  misma  China  los  tienen  las  demás 
naciones,  que  así  como  el  Gobierno  subvenciona  á  la  Compañía  Tras- 
atlántica para  que  lleve  sus  buques  hasta  las  islas  Filipinas,  extien- 
da algo  más  esa  subvención  para  que  algunos  de  dichos  buques  pro- 
longuen su  ruta  y  lleven  á  Shanghai  artículos  españoles  para  aque- 
comercio.  La  verdad  es  que  esto  sería  un  medio  de  que  aquellos  puer- 
tos comenzasen  á  abrírsenos.  La  acción  oficial  podría  allí  servir  de 
mucho,  y  por  lo  mismo,  el  autor  aboga  por  que  se  restablezcan  los  su- 
primidos consulados  españoles  en  Hong-Kong  y  en  Emuy,  en  donde 
hace  unos  tres  años  pidieron  que  dicho  cónsul  ido  volviera  á  estable- 
cerse, ofreciendo  la  colonia  china  al  Estalo  español,  terrenos  y  casa 
para  nuestro  Cónsul.  «¡Como  no  se  trataba  de  quitar  la  cartera  minis, 
terial  á  ningún  adversario  político,  nadie  se  ha  fijado  en  este  asunto- 
que  reportaría  honra  y  provecho  á  nuestra  desventurada  patria!...  Ya 
sé,  termina,  que  las  cuestiones  económicas  no  interesan,  desgraciada- 
mente, en  España,  tanto  como  las  políticas.  Pero  es  innegable  que  en 
el  Este  y  el  Norte  ibéricos  hay  un  hermoso  y  consolador  movimiento 
económico.  Con  esto,  más  un  poco  que  hiciera  por  su  parte  el  Gobier- 
no, no  dudo  que  los  industriales  y  comerciantes  españoles  que  traba- 
jaran por  dar  á  conocer  en  China  los  productos  de  nuestras  fábricas 
y  rico  suelo,  reportarían  á  los  pocos  años  pingües  ganancias,  mere- 
cida y  digna  compensación  de  sus  esfuerzos  patrióticos!. 


MIaeellanea  di  Storla  e  Cultura  ^eclesiástica.—  Julio  y  Agosto  de  1906.— Roma. 

Los  castellanos  del  Castillo  de  San  Angelo  de  Roma,  por  el  Dr.  Pío 
Paglincchi.— Prosiguiendo  el  autor  la  materia  comenzada  en  otro  nú- 
mero de  su  Revista  y  después  de  narrar  los  principales  sucesos  que 
acontecieron  durante  la  castellanía  (1489-1492)  de  D.  Juan  Bautista  Pi- 
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nelli,  entre  los  que  sobresalen  las  solemnísimas  fiestas  celebradas  por 
la  fausta  noticia  de  la  toma  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos  y  la 
elevación  al  pontificado  del  español  el  Cardenal  Rodrigo  de  Borja,  con 
el  nombre  de  Alejandro  VI,  entra  en  un  estudio  curiosísimo  para  los 
españoles,  donde  trata  del  gobierno  del  citado  Castillo  por  los  tres  in- 
mediatos sucesores  de  Pinelli,  todos  tres  españoles  ilustres,  no  sólo, 
por  su  alcurnia,  sino  también  por  su  acendrada  fidelidad  á  sus  natura- 
les señores,  los  Reyes  de  Roma. 

El  11  de  Agosto  de  1492  fué  elegido  Pontífice  Alejandro  VI,  y  al  día 
siguiente  se  preocupó  ya  del  nombramiento  del  importantísimo  cargo 
de  castellano  ó  comandante  general  del  Castillo  de  San  Angelo.  Y  en 
efecto;  cuando  aún  no  habían  pasado  veinticuatro  horas  de  su  elec- 
ción, nombraba  en  sustitución  de  Pinelli,  que  era  ya  Arzobispo  de  Co- 
senza,  á  D.Juan  de  Castro,  de  nobilísima  familia  de  Valencia;  Sixto  IV 
le  había  nombrado  Obispo  de  Girgenti  el  19  de  Febrero  de  1479,  y  des- 
de entonces  estuvo  de  familiar  con  el  Cardenal  Borja,  quien  á  su  ele- 
vación al  pontificado,  premió,  como  hemos  dicho,  sus  servicios  con  la 
castellanía  de  San  Angelo.  Este  empleo  constituyó  entonces  para  los 
Pontífices  nno  de  los  de  más  confianza  suya,  puesto  que  la  fortaleza  de 
San  Angelo  era  una  de  las  más  firmes  de  los  Estados  pontificios  y  la 
más  fuerte  de  Roma. 

Uno  de  los  sucesos  más  notables  acaecidos  durante  la  castellanía 
de  Castro  fué  la  entrada  de  Carlos  VIII  de  Francia  en  Roma.  Alejan- 
dro VI,  después  de  una  lucha  larga  con  los  Aragoneses  de  Ñapóles,  re- 
conoció por  Rey  á  Alfonso,  acudiendo  á  su  coronación  como  legado 
del  Papa  el  Cardenal  Juan  de  Borja.  Carlos  VIII,  que  no  gustaba  de 
este  arreglo,  porque  quería  hacer  valer  los  derechos  de  la  Casa  de 
Anjou,  al  reino  de  Ñapóles,  emprendió  su  expedición  á  Italia  acompa- 
ñado de  un  numeroso  y  brillante  ejército;  mientras  él  atravesaba 
triunfante  la  Italia  del  Norte,  su  cuñado  Luis  de  Orleans  derrotaba  la 
escuadra  de  Federico  de  Aragón,  hermano  del  Rey  de  Ñapóles,  y  los 
Cardenales  Colonna  y  Sarelli,  enemigos  acérrimos  de  Alejandro  VI  y 
representantes  de  poderosas  familias,  coadyuvaban  al  francés  en  la 
misma  Roma,  con  un  plan  que  tenía  por  objeto  capturar  al  Príncipe 
turco  Dchem,  hermano  del  Sultán  de  Turquía,  sublevar  á  la  ciudad  y 
entregarlo  al  franrés;  pero  averiguado  el  plan,  los  Colonna  fueron 
proscritos,  y  el  Príncipe  Dchem  fué  encerrado,  para  más  seguridad, 
en  el  Castillo  de  San  Angelo,  donde  desde  hacía  bastante  tiempo  se 
habían  hecho  formidables  preparativos  para  resistir  á  los  franceses;  el 
Papa  se  retiró  también  al  Castillo,  determinado  á  resistir;  pero  no 
queriendo  derramar  sangre  inútilmente,  y  viendo  la  inmensa  superio- 
ridad del  ejército  francés,  permitió  que  entrara  en  la  ciudad,  pasán- 
dose al  Vaticano,  donde  estuvo  rodeado  de  su  leal  guardia  española. 
Los  franceses  exigieron  la  entrega  de  la  fortaleza  de  San  Angelo,  lo 
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que  fué  rechazado  enérgicamente  por  el  Pontífice.  A  los  pocos  días  si- 
guió el  ejército  francés  hacia  Ñapóles,  de  donde  tuvo  que  retirarse, 
ante  la  Liga  formada  por  los  venecianos,  el  Rey  de  España,  Maximi- 
liano I  y  Luis  el  Moro,  cuyo  ejército  le  hizo  costar  caro  su  atrevimien- 
ts  en  Fornovo. 

El  Papa,  satisfecho  de  los  servicios  de  Castro,  le  creó  Cardenal  el 
19  de  Febrero  de  1496,  y  poco  después  le  nombró  su  Prelado  doméstico. 
El  Cardenal  Castro  murió  en  Roma  el  29  de  Septiembre  ó  el  2  de  Oc- 
tubre de  1506,  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años,  y  su  cuerpo,  encerrado 
en  un  hermoso  mausoleo,  se  conserva  en  la  preciosa  iglesia  agustinia- 
na  de  Santa  María  del  Popólo,  monumento  nacional  italiano,  cuya  cus- 
todia la  tienen  á  su  cargo  los  PP.  Agustinos.  Son  innumerables  las  re- 
formas y  las  mejoras  hechas  en  el  castillo  de  San  Angelo  durante  el 
mando  de  Castro.  A  éste  siguieron  en  el  mando  del  castillo  otros  dos 
españoles:  Bartolomé  de  Luna,  Obispo  de  Nicastro,  y  Francisco  de 
Rocamora,  Protonotario  apostólico,  que  gobernaron  á  la  vez.  El  pri- 
mero de  éstos  murió  el  26  de  Octubre  de  1497,  en  el  mismo  castillo,  y  su 
cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  María  in  Traspontina.  El 
segundo  siguió  por  espacio  de  seis  años  gobernando  el  castillo,  en 
cuyo  tiempo  tuvieron  lugar  sucesos  notables,  que  por  hacerse  ya  largo 
dejaremos  de  referir. 


Revista  católica  de  las  cuestiones  sociales.— Julio  de  1906.— Madrid. 

El  anarquismo  y  sus  adeptos^  por  Damián  Isern.— La  autoridad  es 
el  lazo  que  une  las  diversas  fuerzas, sociales  y  las  encamina  y  dirige  al 
bien  común;  por  lo  tanto,  cuando  desaparece  la  autoridad,  cada  fuerza 
social  se  declara  autónoma  y  se  gobierna  á  sí  misma.  Si  en  las  inmen- 
sidades de  los  cielos  los  astros  se  rebelaran  contra  las  leyes  que  Dios 
les  impuso,  y  en  vez  de  recorrer  su  órbita  natural,  se  movieran  sólo 
por  impulsos  propios,  con  seguridad  unos  astros  chocarían  con  otros 
astros,  y  la  obra  de  Dios,  con  sus  maravillas  inenarrables,  se  hundiría 
en  el  caos.  Pero  se  ha  padecido  casi  un  error  al  hablar  de  un  Estado 
sin  gobierno.  La  verdad  es  que  la  mayoría  de  los  anarquistas  detestan 
á  un  tiempo  así  el  Estado  como  el  Gobierno.  Del  Gobierno  dicen,  se- 
gún se  vio,  que  es  un  mal  innecesario,  y  del  Estado  afirman  que  es 
mueble  inútil;  pero  es  en  vano  que  los  anarquistas  traten  de  llevar  el 
Estado  al  desván  como  mueble  inútil  por  viejo.  En  cada  grupo  anar- 
quista que  se  forme  habrá  siempre  un  Estado,  y  la  historia  enseña  que 
dondequiera  que  hay  un  Estado  nace  de  él  más  pronto  ó  más  tarde  un 
Gobierno.  Es  natural  que  el  veneno  de  las  obras  de  los  anarquistas, 
propagado  en  miles  y  miles  de  ejemplares  vendidos  á  bajo  precio,  deje 
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en  almas,  preparadas  por  propagandas  anteriores  de  irreligión,  sedi- 
mentos de  locura  que  arrastran  á  atentados  como  el  de  la  calle  Mayor, 
que  no  podrá  ser  el  último,  si  Dios,  por  milagro  de  su  providencia,  no 
lo  impide.  ¡Siempre  adelante,  dicen  los  descendientes  de  los  antiguos 
progresistas! 


Cultura  española.— Agosto  de  1906.— Madrid. 

Artículos  más  importantes  que  contiene  este  número: 

Sección  histórica:  Bibliograjtas  históricas  regionales,  por  E.  Iba- 
rra;  continuación  del  archivo  de  Aragón.-- El  árbol  de  la  vida  de  la 
región  del  Orinoco,  por  Jules  Humbert:  estudio  é  interpretación  sim- 
bólica de  la  leyenda  Amalivaca,  entre  los  antiguos  indios  de  Vene- 
zuela.—Literatura:  Don  José  María  Pereda,  artículo  biográfico  y  crí- 
tico del  insigne  novelista,  por  José  R.  Lomba.— Influencias  hispá- 
nicas, dos  escritores  ingleses  contemporáneos;  B.  Cuminghauce  y 
W.  Hu.dson,  por  R.  D.  Peris.—  Los  estrenos  en  Madrid,  La  Princesa 
Bebé,  de  Benavente,  La  casa  de  Garda,  de  los  Quinteros  y  Benvenuto 
Lellini,  de  E.  Marquina,  por  Severiano  Aznar. 

Arte:  Excursión  á  través  del  arco  de  herradura,  estudio  acerca  de 
su  origen  y  transformaciones  en  Oriente  y  Occidente,  y  especialmen- 
te en  los  monumentos  españoles,  ilustrado  con  dibujos  y  grabados, 
por  M.  Gómez  Moreno.— La  Escultura  en  Galicia,  por  Elias  Tormo  y 
Monró;  conclusión  de  una  serie  de  artículos  interesantes;  en  este  últi- 
mo estudio,  las  obras  escultóricas  de  cinco  sillerías:  de  la  Catedral  de 
Orense,  de  la  de  Santiago,  de  la  de  Lugo,  del  Monasterio  de  San  Mar- 
tín Pinario  de  Santiago,  y  la  de  la  Catedral  de  Tuy. 

Filosofía:  La  ética  en  España,  por  G.  González  Carreño;  el  autor  se 
propone,  en  este  primer  artículo  de  una  serie,  establecer  los  funda- 
mentos de  las  verdades  morales,  en  relación  con  las  exigencias  de  la 
moral  científica.— Sobre  el  estado  actual  de  las  ciencias  filosóficas  en 
Alemania  (conclusión)  por  M.  Glossner;  examina  algunas  aplicaciones 
del  pensamiento  filosófico;  filosofía  del  derecho,  de  la  historia  y  de  la 
belleza. 

Los  partidos  políticos  en  Bélgica,  por  G.  Maura  y  Gamazo;  artículo 
interesante  y  bien  documentado  sobre  la  formación  de  los  partidos  po- 
líticos belgas,  la  historia  de  su  evolución,  la  del  desenvolvimiento  y 
transformaciones  de  sus  programas,  desde  la  constitución  de  la  nacio- 
nalidad belga  hasta  el  presente.— Condiciones  de  lo  pedagógico,  por 
J.  Rivera;  análisis  psicológico-social  de  las  condiciones  de  la  ense- 
ñanza pedagógica,  en  que  el  autor  critica  radical  y  despiadadamente 
todo  procedimiento  pedagógico. 


1    t>  REVISTAS   DE  REVISTAS 


The  eatholic  University  Bulletin.— Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  1906. 

"Washington. 

La  «Defensa  de  los  siete  sacramentos»,  de  Enrique  VIII,  por  Louis 
O'Donovan.— Bien  sabido  es  que  al  principio  de  la  Reforma,  inaugurada 
por  el  monje  apóstata  Martín  Lutero,  el  Rey  de  Inglaterra  redactó  un 
libro  titulado  La  Dejensa  de  los  siete  sacramentos,  contra  el  calum- 
nioso folleto  de  Lutero,  De  la  cautividad  de  Babilonia.  En  su  tratado, 
el  real  autor  revela  gran  conocimiento  de  las  Escrituras  y  cita  tam- 
bién el  Canon  de  la  Misa,  juntamente  con  un  gran  número  de  Padres. 
La  razón  humana  está  representada  por  Horacio  y  Virgilio,  y  por  sus 
propias  lucubraciones.  Fué  reimpreso  doce  veces  y  ha  sido  vertido  á 
algunas  lenguas  europeas.  Fundados  en  los  juicios  de  reputados  cro- 
nistas é  historiógrafos,  veamos  cuál  fué  la  ocasión,  origen  y  motivo 
del  real  Tratado. 

Apropósito  del  libro  de  Enrique  VIII,  Audín,  historiador  de  Lute- 
ro, dice  que  Alemania  vio  por  primera  vez  ridiculizada  su  antigua  fe... 
y  que  la  Cautividad  de  Babilonia  fué  enviada  por  Lutero  al  Papa,  con 
muestras  de  respeto,  requiriéndole  la  reforma  de  su  corrompida  corte. 
James  Gairdner,  pasa  más  adelante  y  añade  que  Lutero,  en  su  Cauti- 
vidad de  Babilonia^  rechaza  por  completo  la  autoridad  del  Papa  y 
ataca  todo  el  sistema  escolástico...,  reputando  cuatro  de  los  sacramen- 
tos de  origen  humano.  Por  lo  que  toca  á  Inglaterra,  he  aquí  el  estado 
en  que  se  encontraba,  descrito  por  Patón:  El  reinado  de  Enrique  VIII 
podemos  dividirle  en  dos  grandes  períodos:  en  el  primero,  aparece  el 
Rey  como  campeón  del  Papazgo,  contra  Lutero  y  sus  satélites,  obte- 
niendo el  título  de  «Defensor  de  la  fe>,  por  la  composición  de  su  obra, 
La  Defensa  de  los  siete  sacramentos.  Algunos  testimonios  nos  mostra- 
rán la  ocasión  de  escribirle.  Polidoro  Vergil,  refiere  que  el  Rey,  para 
que  la  religión  permaneciese  pura,  ordenó  primero  que  se  quemasen 
todos  los  libros  luteranos,  y  luego  compuso  él  uno  admirable  contra 
aquella  doctrina,  enviándolo  al  Papa  León.  Que  habían  cundido  mucho 
los  libros  del  monje  hereje,  se  deduce  de  la  prohibición  hecha  por 
León  X,  de  contribuir  á  su  propagación,  y  el  mandato  expreso  de  bus- 
carlos diligentemente,  aun  en  ías  casas  particulares,  y  quemarlos. 
También  se  sabe  que  la  orden  del  Papa  fué  pronta  y  solemnemente 
puesta  en  ejecución,  por  un  escrito  del  Museo  Británico,  en  el  que, 
después  de  describirlas  circunstancias  y  ceremonias  de  una  Asamblea 
de  los  Obispos  del  Rey,  refiere  que  los  congregantes  acordaron  unáni- 
memente la  condenación  y  quema  de  todos  los  escritos  de  Lutero. 

No  solamente  Londres  se  infestó  de  los  errores  luteranos,  sino  que 
éstos  se  extendieron  también  á  Hereford,  á  cuyo  Obispo  envió  el  Car- 
denal Wolsey  un  catálogo  de  42  proposiciones  falsas  entresacadas  de 
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las  obras  del  apóstata  monje.  Lord  Herbert  de  Cherbury  asegura  que 
la  ocasión  del  real  Tratado  fué  el  desprecio  que  hizo  Lutero  del  sabio 
Tomás  de  Aquino,  á  quien  Enrique  profesaba  gran  devoción,  pues  se- 
gún Polidoro,  hasta  se  le  llamó  tomista.  Roscoe  afirma  que  tal  incre- 
mento alcanzaron  las  nuevas  opiniones  de  la  Reforma,  que  el  mismo 
Rey  tuvo  que  descender  al  campo  de  la  controversia  con  Lutero,  re- 
dactando en  latín  su  conocidísimo  trabajo  La  vindicación  de  los  siete 
sacramentos. 

En  cuanto  al  origen  de  la  Defensa,  he  aquí  lo  que  dice  el  Obispo 
Creighton:  «Al  discutir  Wolsey  con  su  Rey  sobre  la  doctrina  de  Lu- 
tero, Enrique  mostró  tal  conocimiento  del  asunto,  que  Wolsey  le  su- 
girió la  idea  de  expresar  por  escrito  su  parecer,  siendo  el  resultado 
que  Enrique  dio  á  la  estampa  su  trabajo,  un  libro  que  no  fué  formal- 
mente publicado  hasta  después  de  presentado  al  Papa,  quien,  á  su  vez, 
lo  hizo  patente  en  un  consistorio,  concediendo  á  su  autor  el  título  de 
«Defensor  de  la  fe».  Habla  también  del  origen  de  la  Defensa  un  libro 
en  latín  intitulado  Los  anales  de  Inglaterra;  dice  así:  «El  Rey,  ofen- 
dido con  los  nuevos  dogmas  de  Lutero,  para  probar  su  honor  y  mani- 
festar su  sabiduría  y  piedad,  tomó  la  pluma  contra  este  heresiarca  y 
publicó  un  libro  tan  acepto  al  Papa,  que  éste  acordó  agraciar  al  regio 
autor  con  el  título  de  «Defensor  de  la  fe».  El  historiador  Speed  se  ex  • 
presa  del  mismo  modo.  Con  motivo  de  la  negación  de  cuatro  de  los  sa- 
cramentos, Canon  Flanagen  da  el  siguiente  informe  de  la  ocasión  del 
real  tratado:  «Enrique  VIII,  ayudado  por  Wolsey,  Fisher  y  Sir  Tomás 
Moro,  escribió  un  tratado  contra  Lutero,  que  le  obtuvo  del  Papa 
León  X  el  título  de  «Defensor  de  la  fe»,  confirmado  por  Clemente  en 
el  año  1524.» 

Últimamente  examinemos  el  motivo  de  la  Defensa.  Según  EUio,  el 
fin  de  Enrique  al  escribir  su  libro  fué  alcanzar  un  título.  Fr.  Bridgget 
juzga  que  el  Rey  estaba  animado  de  una  pura  y  recta  intención. 
Gairdner  dice  que  no  está  claro  el  motivo  que  impulsó  á  Enrique  á 
obrar  así;  pero  Seebohm  cree  descubrir  este  secreto  y  afirma  que  el 
único  móvil  fué  su  matrimonio  con  Catalina  de  Arago,  que  se  fundaba 
en  la  dispensa  del  Papa.  En  las  mismas  ideas  está  inspirado  M.  Brown. 
¿Qué  hay  en  estos  juicios  de  cierto?  Cuestión  es  ésta  difícil,  por  no  de- 
cir imposible,  de  zanjar.  En  números  ulteriores  se  continuará  este 
trabajo. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Septiembre  de  19G6. 


EXTRANJERO 

Roma.— Tantas  y  tan  estupendas  cosas  ha  dicho  la  prensa  rotativa 
de  España  acerca  de  las  relaciones  del  Gobierno  español  con  la  Santa 
Sede,  que  alguien  habrá  creído  que  ya  estamos  á  dos  dedos  de  una 
ruptura  formal  con  el  Santo  Padre,  y  si  á  esto  añadimos  que  no  se  en- 
cuentra embajador  que  quiera  ir  á  Roma,  la  sospecha  llega  á  adqui- 
rir tales  caracteres  de  veracidad,  que  ya  no  parece  posible  encontrar 
una  solución  de  concordia  entre  los  fieros  radicalismos  del  Ministerio 
López  Domínguez  y  las  pacíficas  pretensiones  del  Pontífice.  Y  sin  em- 
bargo, nada  hay  tan  fuera  de  la  verdad  como  los  soñados  conflictos, 
propalados  de  una  manera  oficiosa  por  la  prensa,  no  solamente  de  Es- 
paña, sino  también  de  Francia  é  Italia.  Si  alguna  duda  pudiera  que 
darnos  LOsservatore  Romano  viene  á  colocar  la'cuestión  eñ  sus  debi- 
dos términos: 

«Nos  complacemos— dice— en  declarar  que  ningún  conflicto  existe 
entre  el  Gobierno  español  y  la  Santa  Sede;  y  asimismo  podemos  aña- 
dir que  entre  ellos  no  hay  divergencia  alguna  respecto  al  matrimonio 
civil.  Hay  solamente  una  discusión  relativa  á  algún  caso  práctico,  por 
lo  que  se  refiere  á  la  legislación  vigente  sobre  el  matrimonio  religio- 
so, plenamente  reconocido  en  las  leyes  españolas;  discusión  motivada 
por  una  Real  orden  del  Conde  de  Romanones.  Es  ciertamente  deplo  - 
rabie  que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  haya  dado  motivo  á  tales 
discusiones,  separándose  de  la  precedente  disposición  ministerial  de 
su  predecesor  el  Marqués  del  Vadillo;  pero,  de  todas  suertes,  es  de  es- 
perar que  la  contienda  podrá  ser  resuelta  fácilmente,  atendida  la  bue- 
na disposición  de  ambas  partes.  Los  autores  y  divulgadores  del  fan  - 
tástico  conflicto  han  creído  oportuno,  en  la  exuberancia  de  su  fantasía, 
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acompañar  la  noticia  con  un  rico  cortejo  de  patrañas,  lo  más  estupen- 
das, que  sólo  sirven  para  demostrar  claramente  cómo  el  objeto  que  se 
proponen  es  sólo  sorprender  la  buena  fe  del  público,  engañándole  des- 
caradamente. Dfjose  que  la  mencionada  Real  orden  había  sido  firma- 
da con  gran  satisfacción  por  el  Rey,  cuando  es  notorio  que  el  Rey  de 
España  no  firma  más  que  los  Reales  decretos,  y  las  Reales  órdenes  son 
firmadas  solamente  por  los  Ministros,  puesto  que  no  tienen  otro  ca- 
rácter que  el  de  circulares  ministeriales.  Pero  la  desbocada  fantasía 
de  los  fabricantes  de  patrañas  no  paró  aquí;  llegó  hasta  anunciar  que 
en  ei  seno  del  Gabinete  español  se  había  discutido  seriamente  si  era 
llegado  el  momento  de  suprimir  la  asignación  de  dos  Cardenales  es- 
pañoles residentes  en  la  Curia,  cuando  se  sabe  que  esos  Cardenales 
no  perciben,  ni  han  percibido  nunca,  de  España  asignación  ninguna. 
Comprenderán  fácilmente  nuestros  lectores  cuál  debe  ser  el  origen  de 
todas  estas  fantásticas  noticias,  malignas  y  tendendiosas;  pues  llevan 
bien  claramente  impresa  la  marca  de  fábrica:  provienen,  sin  duda,  de 
la  oficina  especial  de  París,  donde  en  ciertas  esferas  hay  interés  ex- 
tremo en  demostrar,  ó  en  hacer  creer,  que  no  están  solos  en  la  lucha 
empeñada  contra  la  Santa  Sede  y  contra  la  Iglesia.  Y  para  formarse 
idea  de  la  actividad  portentosa  de  esa  oficina,  basta  recordar  cómo  en 
poco  más  de  una  semana,  desde  que  la  Encíclica  pontificia  ha  hecho 
conocer  el  pensamiento  y  la  voluntad  del  Santo  Padre,  los  enemigos 
de  la  Santa  Sede  no  han  sabido  contraponer  á  la  palabra  del  Papa 
más  que  ó  brutales  amenazas  de  represalias  y  de  agravación  de  la 
ley.  jacobina,  ó  una  secuela  no  interrumpida  de  embustes.  Entre  todos 
ellos,  basta  fijarse  en  los  principales:  la  temeraria  acusación,  lanzada 
contra  el  Soberano  Pontífice,  de  haber  subvertido  la  verdad  en  su  En- 
cíclica; la  especie  grotesca  lanzada  contra  el  eminentísimo  Cardenal 
secretario  de  Estado,  de  haber  sorprendido  y  engañado  la  buena  fe 
del  Santo  Padre,  ocultándole  la  verdad  de  las  cosas;  la  supuesta  peti- 
ción de  los  católicos  franceses,  propalada  por  Le  Temps,  y  el  conflicto 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  Español,  que  si  bien  refiriéndose  á 
otro  país  y  á  otro  orden  de  hechos,  acusa,  sin  embargo,  el  mismo  ori- 
gen y  el  mismo  propósito.  Esto  demuestra  de  un  modo  indudable  cómo 
la  actitud  firme  y  resuelta  de  la  Santa  Sede  en  los  asuntos  de  Francia 
ha  introducido  la  confusión  en  las  filas  de  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
hasta  el  punto  de  que  sienten  la  necesidad  de  recurrir  á  esas  armas, 
tan  mezquinas  como  indecorosas.» 

Por  lo  demás,  las  declaraciones  que  un  personaje  anónimo  telegra- 
fía al  Imparcial,  aunque  fundadas  muchas  de  ellas  en  la  realidad,  de- 
latando así  que  están  forjadas  por  persona  que  conoce  á  fondo  el  paño, 
no  merecen  fe;  porque  no  es  creíble  que  ninguna  persona  del  Vatica- 
no se  halle  á  merced  de  cualquier  periodista,  aunque  éste  sea  un  co- 
rresponsal del  trust.  Claro  es  que  en  Roma  se  pensará  de  la  política 
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liberal  lo  que  se  piensa  en  toda  Europa,  que  dicha  política  es  un  juego 
de  niños  mal  educados,  para  quienes  la  honra  y  la  hacienda  de  la  pa- 
tria es  algo  muy  secundario  en  comparación  con  sus  juegos,  sus  capri- 
chos y  sus  ambiciones.  En  cuanto  á  la  diferencia  de  política  que  algu- 
nos pretenden  hallar  entre  Pío  X  y  León  XIII,  entre  Merry  del  Val  y 
Rampolla,  hemos  de  consignar  aquí  que  es  una  fábula  inventada  sola- 
mente por  la  mala  fe;  Pío  X,  como  León  XIII,  llegarán  en  sus  conce- 
siones hasta  donde  la  conciencia  y  los  principios  fundamentales  de  la 
Iglesia  lo  permitan,  si  las  grandes  perfidias  de  los  hombres  se  impo- 
nen; pero  una  vez  tocada  la  meta,  como  ha  pasado  en  Francia,  ni  pa- 
sará Pío  X,  ni  hubiera  pasado  León  XIII,  si  de  ello  se  le  hubiera  ofre- 
cido ocasión.  Y  el  suponer  lo  contrario,  con  alusiones  y  reticencias, 
es  calumniar  la  santa  memoria  del  inmortal  predecesor  de  Pío  X. 

Alemania.— Se  ha  celebrado  con  gran  solemnidad  el  bautismo  del 
primogénito  del  Príncipe  imperial.  En  dicha  solemnidad  hubo  repre- 
sentantes de  las  casas  imperiales  de  Austria  y  Rusia,  de  las  casas  rea- 
les de  Inglaterra,  Italia  y  Noruega,  y  de  toda  la  familia  pertenecien- 
te á  la  casa  de  Alemania.  Llamó  la  atención  de  todo  el  mundo  el  que 
á  la  imperial  festividad  asistiera  Podbielski  y  su  señora  Podbielska, 
siendo  así  que  los  periódicos  habían  dicho  que  á  formales  instancias 
del  Canciller  von  Bulow,  Podbielski  había  sido  invitado  á  presentar 
la  dimisión.  Según  el  profesor  Delbruck,  que  goza  de  cierta  autoridad, 
se  ha  confirmado  que  la  retirada  de  Podbielski  es  un  hecho;  porque 
este  Ministro  se  ha  mezclado  en  cosas  muy  lamentables,  á  las  que  ha 
dado  lugar  el  aprovisionamiento  de  las  colonias  alemanas.  Tendrá  por 
sucesor  á  un  banquero. 

—Están  siendo  objeto  de  grandes  elogios  los  resultados  conseguidos 
por  el  Centro  alemán  en  favor  de  los  obreros.  El  capital  reunido  por 
el  seguro  obrero  bajo  diversas  formas,  excede  actualmente  de  la  fa- 
bulosa cifra  de  1.450  millones  de  francos,  y  Alemania  gasta  cada  día 
1.900.000  francos  en  forma  de  renta  para  la  vejez,  de  indemnización 
por  enfermedad,  incapacidad  para  el  trabajo,  etc.  La  caja  de  seguros 
para  obreros  enfermos  no  poseía  en  1888  más  que  75  millones  de  fran- 
cos, hoy  asciende  á  238  millones.  La  caja  de  seguros  contra  los  acci- 
dentes del  trabajo  posee  un  capital  de  298  millones  de  francos;  y  todo 
este  fabuloso  capital  de  los  pobres  se  halla  colocado  en  empresas  de 
utilidad  pública,  tales  como  el  servicio  de  alumbrado  eléctrico,  de 
transportes,  de  tranvías,  etc.  Este  creciente  desarrollo  de  la  riqueza 
que  pudiéramos  llamar  popular  y  que  tanto  contribuye  al  sosiego  y 
santidad  del  hogar  doméstico,  corre  parejas  en  el  gran  Imperio  ale- 
mán con  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  los  progresos  de  la  in- 
dustria que  en  todos  sus  ramos  prospera  de  día  en  día,  aun  teniendo 
que  luchar  con  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  Treinta  años  hará 
próximamente  que  la  industria  química  comenzó  á  tener  alguna  im~ 
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portancia  en  Alemania,  y  desde  entonces  hasta  nuestros  días  se  han 
creado  9.000  fábricas,  que  dan  trabajo  á  200.000  obreros  y  cuyos  sala- 
rios importan  al  año  260  millones  de  marcos.  Llega  la  producción  á 
1.600  millones  de  marcos,  y  la  exportación  alcanza  la  enorme  cifra  de 
700  millones  de  marcos.  Cuando  se  piensa  en  que  hace  no  muchos  años 
era  Alemania  tributaria  de  Inglaterra  en  la  industria  química  y  hoy 
se  encuentra  á  la  cabeza  de  todas  las  naciones,  el  convencimiento  llega 
al  ánimo  de  que  todavía  no  han  llegado  los  días  de  mayor  gloria  para 
el  Imperio  alemán.  De  política  nada  de  particular  ocurre  abora  en  es- 
tos días  calurosos  del  verano.  Recientemente  se  ha  descubierto  un 
complot  anarquista,  en  el  cual  se  pretendía  asesinar  al  Emperador 
cuando  acudiera  á  las  maniobras  militares  del  otoño;  de  dicho  complot 
era  cabecilla  un  italiano,  quien  con  otros  compañeros  ha  ingresado 
en  un  calabozo. 

Francia.— Como  la  Santa  Sede  no  ha  querido  determinar  de  un  mo- 
do concreto  la  forma  en  que  ha  de  proseguir  el  culto,  á  partir  del  11 
de  Diciembre,  el  Episcopado  francés  se  ha  reunido  en  Asamblea  gene- 
ral, para  ver  qué  determinaciones  se  habrán  de  tomar,  con  el  fin  de 
que  prosiga  el  culto  católico.  Por  ahora,  según  copiamos  del  Universo r 
continuará  el  culto  y  se  guardarán  pasivamente  las  posiciones  hasta  el 
11  de  Diciembre,  si  desde  ahora  hasta  entonces  no  se  dan  á  los  cató- 
licos garantías  ciertas  y  legales.  Completar  en  todas  partes  con  las 
variantes  necesarias,  según  la  diócesis  y  las  provincias,  y  por  medio 
de  las  Cajas  diocesanas  y  provinciales,  la  organización  indispensable 
de  los  fondos  del  culto,  evitando  la  coacción  personal  y  haciendo  de 
modo  que  poco  á  poco  se  infiltre  en  las  costumbres  la  necesaria  parti- 
cipación de  ios  fieles  en  el  sostenimiento  del  eulto  y  clero.  Transmitir, 
si  el  Papa  lo  autoriza,  á  los  establecimientos  de  utilidad  pública  cató- 
licos, en  la  medida  posible,  los  bienes  escolares  y  de  beneficencia.  En- 
viar á  Su  Santidad  un  mensaje  de  adhesión  filial  completa  y  unánime. 
Dirigir  á  los  católicos  de  Francia  una  carta  activa,  que,  siendo  docu- 
mento pastoral,  no  tendrá  el  carácter  sensacional  que  muchos  esperan. 

Terminadas  las  sesiones,  cada  uno  de  los  Obispos  se  ha  marchado  á 
su  diócesis,  sin  meter  ruido  ni  levantar  protestas,  ni  proporcionar  al 
público  notas  emocionantes,  como  esperaban  los  periodistas.  Cada  uno 
se  ha  retirado  á  su  punto  y  allí  esperará  la  hora  de  luchar.  Esta  paz  y 
sosiego,  esta  calma  después  de  la  Encíclica  pontificia,  han  desconcer- 
tado al  Gobierno  que  esperaba  algún  motivo  para  tomar  medidas  enér- 
gicas; para  que  no  se  conozca  su  zozobra  ha  dicho  que  no,  pero  á  ello 
ha  contestado  VOsservatore  Romano  con  palabras  hermosísimas, 
que  recuerdan  los  primeros  tiempos  del  cristianismo.  Si  queréis  los 
bienes,  dice,  ahí  están;  la  Iglesia  salió  pobre  de  las  manos  divinas  de 
Jesucristo  y  no  la  importa  vivir  en  la  pobreza;  pero  no  conseguiréis 
que  en  su  marcha  al  través  de  los  siglos  pierda  un  átomo  de  su  inte  - 
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gridad  doctrinal  y  moral.  Quienes  parece  que  estiran  mucho  el  bulto 
para  sacar  buena  raja  de  los  bienes  secuestrados  á  la  Iglesia,  son  los 
protestantes.  Estos,  no  son  muchos;  pero  son  de  los  intelectuales  que 
sirven  y  bullen,  y,  como  hasta  nuestros  días,  desde  los  tiempos  de  Lu- 
tero,  no  han  conseguido  tener  fieles  en  Francia,  andan  ahora  imaginan- 
do la  manera  de  provocar  un  cisma,  conseguir  unas  cuantas  Iglesias  y 
celebrar  allí  su  culto.  A  esto  se  dirigen  las  campañas  de  Le  Temps,  en 
las  cuales,  colectividades  anónimas  protestan  de  la  conducta  del  Papa 
y  pretenden  dar  lecciones  á  Roma  de  prudencia  y  alta  política.  Si  con- 
seguirán su  objeto  no  es  fácil  predecirlo  por  ahora;  no  faltarán,  segu- 
ramente, sacerdotes  concubinarios  que  se  presten  á  ello,  mas  el  pueblo 
continuará  alejado  de  los  pastores  protestantes;  porque  el  pueblo  fran- 
cés es  extremoso;  ó  llega  á  la  santidad  ó  se  queda  en  el  indiferentis- 
mo ateísta. 

Rusia.— Continúa  la  revolución  en  su  lucha  titánica  contra  el  régi- 
men, y  éste,  á  su  vez,  en  contra  de  la  revolución.  Las  últimas  noticias 
recibidas  de  Siedlez,  son  aterradoras;  en  ellas  se  dice,  que  habiendo 
disparado  desde  el  tejado  de  una  casa  en  contra  de  la  tropa,  ésta  se 
lanzó  fusil  en  mano  contra  las  viviendas  de  los  israelitas,  prendió  fue- 
go á  varias  y  se  dedicó  al  saqueo;  se  estableció  un  cordón  de  soldados 
alrededor  de  la  población,  con  el  fin  de  no  dejar  pasar  ningún  israeli- 
ta; se  han  hecho  cientos  de  prisiones,  entre  ellas  de  algunos  niños  que 
estaban  destinados  para  lanzar  bombas  en  contra  de  la  policía,  y  han 
perecido  en  el  fuego  ó  asesinados  otros  muchos,  cuyo  número  se  igno- 
ra. En  Varsovia  se  han  practicado  registros  en  200  casas;  á  consecuen- 
cia de  ello  se  ha  detenido  un  millar  de  terroristas,  israelitas  la  mayor 
parte.  En  las  calles  de  Odesa  ha  aparecido  un  pasquín,  excitando  á  los 
cristianos  al  asesinato  de  los  judíos;  con  este  motivo  la  ansiedad  de  la 
población  es  grande.  Las  ideas  revolucionarias  se  extienden  por  el 
Ejército  y  la  Armada;  en  ésta,  principalmente,  se  encuentran  algunos 
almirantes  que  por  miedo  ó  por  traición  fraternizan  con  los  revolucio- 
narios; dícese  también  que  hay  nombrado  un  Gobierno  revolucionario 
secreto,  al  cual  obedecen  las  provincias  del  Báltico.  Por  su  parte,  el 
Gobierno  del  Czar  ha  publicado  un  manifiesto  en  el  cual  promete  al- 
gunas reformas;  parte  qne  serán  discutidas  por  la  nueva  Duma,  y 
parte  que  serán  implantadas  por  un  ukase,  á  fin  de  no  retardar  su 
cumplimiento;  pero  que  á  las  violencias  revolucionarias  el  Gobierno 
contestará  con  la  fuerza  armada,  con  el  fin  de  mantener  el  orden.  Con 
tal  motivo  se  han  simplificado  los  procedimientos  de  los  Consejos  de 
Guerra,  que  en  el  espacio  de  cincuenta  horas  próximamente,  tendrán 
c  mcluído  un  expediente  cualquiera. 

Cuba.— También  en  la  república  cubana  la  insurrección  continúa 
cada  vez  con  más  pujanza;  se  han  suspendido  las  garantías  constitu- 
cionales y  se  dice  ^ue  el  Gobierno  es  incapaz  de  contener  Ja  revolu- 
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ion.  A  invitación  de  Estrada  Palma  es  muy  posible  que  intervengan 
los  Estados  Unidos,  mientras  tanto  los  españoles  se  hallan  indefensos 
en  Cuba,  tanto  por  su  desidia  en  no  inscribirse  á  tiempo  en  los  consu- 
lados españoles,  cuanto  porque  gran  parte  de  los  intereses  de  nuestros 
compatriotas,  se  hallan  enclavados  en  los  principales  focos  de  revo- 
lución. 

JI 

ESPAÑA 

Si  ahora  no  está  contento  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  es  muy 
difícil  saber  cuándo  lo  podrá  estar;  pues  además  de  haberse  salido  con 
la  suya,  aunque  esto  sea  en  contra  de  la  formalidad  y  el  buen  sentido, 
1  is  trompetas  de  la  fama  han  llevado  su  nombre  por  toda  Europa,  y  de 
todas  partes  llueven  artículos  de  periódico  y  telegramas  de  la  Agen- 
cia Fabra  en  que  á  las  pasmadas  gentes  se  muestra  el  nombre  del 
istre  Conde,  como  el  descatolizador  de  España,  cabeza  del  radica- 
lismo y  la  auténtica  y  verdaderísima  tia  Javiera  del  partido  radical 
¡spañol. 

Desde  hoy  en  adelante  ya  no  será  posible  negar  que  Romanones 
íea  el  espíritu  más  moderno  y  más  atrevido  de  cuantos  hay  en  España; 
>orque  de  ello  consta  no  ya  solamente  por  los  periódicos  que  tenemos 
¡n  casa,  sino  también  por  la  prensa  extranjera.  Nada  menos  que  los 
>eriódicos  de  París  son  los  encargados  de  darnos  la  noticia  de  que  el 
Lámante  Conde  es  casi  un  Clemenceau,  un  Briand  ó  cosa  parecida. 
¡En  vano,  dice  L  Action  de  París  á  propósito  de  la  Real  orden  contra 
íl  matrimonio  cristiano  y  demás  afirmaciones  de  Romanones,  en  vano 
los  Obispos  amenazarán  con  anatemas.  El  Rey  católico  será  el  here- 
iero  de  Felipe  II;  pero  ha  sido  el  huésped  de  Loubet  y  el  amigo  de 
Eduardo  VIL» 

Le  TempSy  por  su  parte,  manifiesta  que  «la  Santa  Sede  y  los  cleri- 
cales españoles  debieran  mostrarse  suficientemente  satisfechos  con  la 
conversión  de  la  Princesa  Victoria,  y  que  por  tanto,  debieran  consen- 
:ir,  hasta  con  alegría,  la  secularización  del  matrimonio  y  del  cemen- 
terio, el  laicismo  en  la  enseñanza,  la  dispersión  de  las  Comunidades 
•eligiosas  y  la  supremacía  del  Poder  civil.»  Le  Radical  presenta  á  la 
ianta  Sede  ya  moribunda  á  los  pies  de  Francia,  Italia  y  España;  La 
*etite  Republique  habla  de  un  próximo  viaje  del  Rey  á  la  Ciudad  eter- 
ta,  con  el  fin  de  visitar  á  Víctor  Manuel,  y  como  si  esto  no  fuera  sufi- 
:iente,  los  periódicos  de  Italia,  haciendo  coro  á  los  diarios  de  París, 
tablan  de  un  rompimiento  con  el  Papa,  si  no  se  conforma  con  la  políti- 
■a  iniciada  por  el  Conde  de  Romanones,  é  II  Secólo,  de  Milán,  después 
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de  tributar  grandes  alabanzas  á  los  promovedores  de  esta  corriente 
irreligiosa,  llega  á  suponer  que  el  principal  origen  de  este  movimien- 
to se  halla  en  Inglaterra,  quien  por  este  medio  logrará  infiltrar  en 
nuestro  pueblo  los  magnos  principios  de  la  civilización  moderna.  Re- 
petimos, pues,  que  el  ilustre  Conde  debe  estar  satisfecho  de  su  obra, 
porque  ya  tiene  su  patente  de  anticlerical,  y  está  firmada  por  un  con- 
curso internacional.  Estas  regaladas  mieles  de  paz  y  bienandanza  las 
gusta  por  ahora  el  Gobierno  en  pleno,  y  debido  todo  á  los  trabajos 
modestísimos  de  un  señor  Ministro,  más  modesto  todavía,  que  suda, 
trabaja  y  calla,  esperando  que  los  hechos,  más  reales  que  las  palabras, 
levanten  un  pedestal  á  su  gloria  imperecedera.  ¿No  han  sospechado 
todavía  nuestros  lectores  de  quién  se  trata?  Pues  nos  referimos  á  don 
Bernabé,  al  ilustre  señor  Ministro  de  Gobernación  á  quien  la  fortuna 
le  sonríe  desde  la  mañana  hasta  la  noche.  Vea  quien  no  creyere,  sus 
grandes  éxitos  en  la  solución  de  huelgas.  Bilbao,  Santander,  Coruña  y 
Madrid,  son  deudores  de  su  paz  y  sosiego  ante  el  Ministerio  de  Gober- 
nación, desde  el  cual  el  Sr.  Dávila  hapacificadolosbandosy  devuelto 
la  calma  á  los  espíritus.  Dichoso  él  que  merece  plácemes  del  Presiden 
tendel  Consejo,  aunque  con  igual  motivo  debiéramos  dárselos  todos 
por  las  vueltas  que  da  la  luna  alrededor  de  nuestro  planeta.  Pero,  en 
fin,  dejemos  á  D.  Bernabé  recostado  en  los  grandes  cojines  de  felicidad 
yd  ediquemos  un  recuerdo  al  Ministro  de  Instrucción  pública.  Este  se- 
ñor, primer  capullo  del  árbol  canalejista,  comenzó  con  muchos  alien- 
tos en  contra  del  fantasma  clerical,  y  con  este  fin  apretó  un  poco  los 
tornillos  en  contra  de  la  enseñanza  dirigida  por  las  Corporaciones  re 
ligiosas.  Mucho  hubiera  tenido  que  hacer  si  quisiera  reformar  la  en- 
señanza, y  mucho  le  hubieran  hecho  rabiar  los  que  viven  á  cuenta  de 
la  rutina  oficial,  si  de  veras  hubiera  intentado  sacar  provecho  de  los 
Centros  que  paga  la  nación;  pero  el  buen  señor,  ó  no  entiende  mucho 
de  letras,  ó  no  tiene  la  suficiente  energía  para  luchar  con  la  enseñan 
za  superior,  y  ahora  la  quiere  emprender  con  la  primaria,  siguiendo 
en  esto  á  los  conservadores,  que  por  falta  de  ambiente  para  reformar 
la  Universidad,  se  entretuvieron  en  fundar  círculos. 

Si  cuando  Allende  Salaz  ir  quiso  reformar  la  enseñanza  los  católi- 
cos se  hubieran  levantado  como  un  solo  hombre  á  defender  aquella 
ley,  entonces  no  hubiera  que  lamentar  algunos  males  que  ahora  esta- 
mos sufriendo;  pero  no  daba  á  muchos  tanto  provecho  como  el  discutir 
cuidadosamente  si  la  política  de  León  XIII  es  idéntica  á  la  de  Pío  X,  ó 
si  Rampolla  se  parecía  á  Merry  del  Val,  y  por  ese  y  otros  caminos  se 
nos  va  toda  la  fuerza;  verdad  es  que  allá  del  Oriente  nos  vendrá  des- 
pués de  todas  las  revoluciones  y  todas  las  catástrofes  el  ungüento 
amarillo  que  lo  cure  todo  y  nos  haga  felices.  Post  nubila  Faebus.  Pero, 
en  fin,  volvamis  á  nuestro  Ministro  de  Instrucción  pública.  Parece  ser 
que  trata  de  realizar  algunas  operaciones  con  el  Banco,  á  fin  de  fun- 
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dar  9.000  escuelas  para  niños.  Bien  está  que  la  cultura  primaria  se  ex- 
tienda por  toda  la  Península;  pero  si  el  Ministro  no  fuera  anticlerical, 
no  estaría  demás  el  pedir  que  se  mirase  un  poco  el  personal,  que  va  á 
las]escuelas,  falto  á  veces  de  religión,  y  que,  en  consecuencia,  ha  de  ser 
perjudicialísimo  á  los  niños, cuyos  inocentes  corazones  sería  un  crimen 
desflorar,  cuando  apenas  han  abierto  sus  ojos  á  la  luz  del  sol. 

—El  Ministro  de  Marina  anda  en  componendas  con  el  Intendente 
general  de  dicho  departamento  y  con  el  Sr.  Navarro  Reverter,  para 
ver  si  llegan  á  zurcir  el  presupuesto,  que  juntamente  con  los  restantes, 
se  pondrán  á  la  aprobación  del  Consejo  que  se  celebrará  el  20  del  mes 
actual,  y  los  demás  Ministros  parece  ser  que  van  arreglando  los  tras- 
tos de  parlamento  para  ir  á  las  Cortes,  pues  la  crisis  que  algunos  es- 
peraban como  lluvia  de  Mayo,  se  ha  desvanecido  por  completo.  Una 
espinita  queda  todavía  al  Ministerio,  y  ésta  es  la  Embajada  del  Vati- 
cano, á  la  cual  nadie  quiere  ir,  no  porque  los  problemas  que  se  hayan 
de  resolver  sean  de  mucho  empeño,  pues  ni  el  mismo  Gobierno  sabe  lo 
que  quiere,  sino  porque  la  situación  actual  no  ofrece  muchas  garantías 
de  estabilidad  y  el  que  acepte  el  cargo  se  halla  en  peligro  de  tener 
que  volverse  á  casa  en  cuanto  llegue  á  Roma. 

Mientras  Romanones  y  el  Ministro  de  Instrucción  pública  se  dedi- 
n  á  europeizarnos,  según  los  figurines  radicales  que  recibimos  de 
París,  el  Sr.  García  Prieto,  más  formal,  más  amante  de  la  prosperidad 
de  la  Nación,  v  por  lo  mismo  nada  ansioso  de  conquistarse  un  nombre 
en  la  galería,  ha  dado  muestras  de  trabajar  con  laudable  empeño  en  el 
Ministerio  de  Fomento.  Claro  es  que  en  el  corto  espacio  que  todavía 
eva  en  dicho  ramo,  todo  se  ha  de  reducir,  por  ahora,  á  deseos  y  pro 
ectos  que  tal  vez  no  se  lleguen  á  realizar;  pero. que  al  fin  y  al  cabo 
demuestran  una  buena  voluntad,  unida  á  una  sabia  orientación.  Los 
deseos  de  construir  cuanto  antes  los  puertos  en  Ceuta,  Melilla  y  Cha- 
farinas,  si  se  amoldan  á  las  indicaciones  del  Centro  hispano  marroquí 

Ke  Barcelona,  es  decir,  si  esas  obras  de  expansión  colonial  se  acompa- 
an  de  leyes  protectoras  del  comercio  nacional  y  la  marina  mercante, 
i  á  esos  puntos  se  endereza  la  emigración  que  hoy  se  dirige  á  Améri- 
ca, si  se  quitan  los  presidios  y  se  reparten  tierras  á  colonos  laboriosos 
é  inteligentes,  si  se  fundan  escuelas  de  árabe,  y,  en  una  palabra,  esas 
obras  que  desea  el  Ministro  emprender  van  acompañadas  de  otras 
muchas  que  las  integren  y  completen,  entonces  no  cabe  dudar  que 
sería  un  gran  bien  para  la  Nación  y  verdadero  timbre  de  gloria  para 
el  Gobierno  que  llevase  á  cabo  todas  esas  medidas. 

Otro  de  los  proyectos  del  Ministro  es  la  repoblación  de  los  montes, 
y  de  esto  sí  que  no  es  necesario  hablar,  porque  todo  el  mundo  está 
convencido  de  que  es  necesario  emprender  dichas  obras,  que  cierta- 
mente serían  menos  costosas  que  los  pantanos  de  Gasset,  y,  en  período 
no  lejano,  tal  vez  más  beneficiosas  para  el  país.  Y  ahora  que  se  nos  ha 
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venido  á  la  memoria  el  ilustre  político  de  regadío,  hemos  de  consig- 
nar aquí  alguna  de  sus  hazañas,  para  eterna  memoria  de  hombres  em- 
prendedores. A  un  Ministro  cualquiera  de  los  que  á  diario  se  usan, 
hnbiérasele  ocurrido  buscar  los  puntos  más  necesitados  de  la  Penín  - 
sula,  y  ver  si  allí  se  podían  construir  los  pantanos  ó  diques  más  nece- 
sarios por  el  momento;  pero  este  señor  no  se  contenta  con  tales  mez- 
quindades: el  Sr.  Gasset  quería  nada  menos  que  hacer  otro  lago  Moeris 
en  Andalucía,  y  convertir  á  dicha  región  en  un  segundo  valle  del  Nilo; 
para  ello  trajo  ingenieros  de  Inglaterra,  mandóles  levantar  planos  y 
tomar  medidas,  y  después  de  todo  esto,  resulta  que  el  Ministerio  ha 
quedado  á  deber  á  dichos  señores  45.000  pesetas  por  los  trabajos  reali- 
zados. ¿Qué  diques  ni  pantanos  querría  construir  este  ilustre  pantanis- 
ta,  si  ni  aun  tiene  lo  necesario  para  comenzar  una  presa  de  dos  metros 
de  altura?  Así  son  estos  políticos  sabios  que  incuba  el  periodismo. 
Sueñan  con  Babilonia,  la  India,  China,  el  Japón,  Egipto  y  Roma;  pero 
vuelven  á  la  realidad,  y  entonces  realizan  menos  obras  que  cualquier 
hombre  vulgar,  todo  se  les  va  por  la  boca. 

En  números  anteriores  habíamos  indicado  que  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter había  conseguido  un  triunfo  en  el  tratado  de  comercio,  conve- 
nio ó  arreglo  con  los  Estados  Unidos,  y  así  lo  creyó  todo  el  mundo  por 
el  momento;  pero  más  tarde  han  llegado  las  rectificaciones,  la  crítica 
y  hasta  la  maledicencia,  y  el  pobre  señor  ha  visto  marchitada  en  pocos 
días  la  corona  de  laurel  que  él  mismo  se  había  colocado  en  su  cabeza. 
Véase  lo  que  dice  El  Economista  acerca  de  los  tratos  y  contratos  del 
Sr.  Navarro  Reverter:  «El  acuerdo  comercial  con  los  Estados  Unidos 
no  es  otra  cosa  sino  la  concesión,  por  parte  de  España,  de  lo  solicitado 
por  la  República  norteamericana...  No  vamos  á  entrar  en  el  examen 
del  fondo  de  lo  concordado  con  los  Estados  Unidos;  pero  convenimos, 
desde  luego  con  La  Época ,  en  que  no  responde  en  manera  alguna  á  los 
pomposos  anuncios  que  de  él  habían  hecho  los  ministeriales.  Las  ven- 
tajas que  nos  otorgan  sólo  se  refieren  á  cinco  productos:  los  tártaros 
crudos,  los  vinos  no  espumosos,  las  pinturas,  dibujos  y  las  estatuas;  y 
de  ellos,  sólo  los  vinos  pueden  tener  algún  desarrollo  en  lo  futufo,  por 
más  que  han  de  luchar,  no  con  la  competencia  extranjera,  sino  con  la 
nacional  de  California,  y  que  es  sabido  que  los  Estados  Unidos  son 
mercado  que  aprecia  más  los  licores  fuertes,  y  entre  aquéllos  única- 
mente adquieren  extraordinario  y  creciente  consumo  los  vinos  espu- 
mosos, que  son  los  excluidos  del  acuerdo  y  los  que  nosotros  no  fabri- 
camos. A  cambio  de  tan  pequeñas  ventajas,  concedemos  el  trato  de  fa- 
vor, sin  ninguna  excepción,  á  todos  los  productos  y  manufacturas  de 
los  Estados  Unidos,  los  que  van  á  gozar  á  tan  poca  costa  no  sólo  de  la 
secunda  columna  de  nuestro  arancel,  sino  de  todas  las  rebajas  que  he- 
mos concedido  y  podamos  conceder  en  el  porvenir,  en  virtud  de  leyes 
ó  pactos  comerciales,  á  cualquier  país,  á  excepción  de  Portugal.  No 
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aparece,  sin  embargo,  que  los  Estados  Unidos  nos  hagan  igual  ofreci- 
miento...; porque  los  Estados  Unidos  no  nos  ofrecen  otorgar  á  los  pro- 
ductos españoles  las  rebajas  que  puedan  hacer  por  ley  ó  por  pacto  co- 
mercial á  cualquiera  otro  país,  á  exención  de  Cuba;  limitándose  á  re- 
conocernos el  derecho  de  rescindir  el  acuerdo  si  nos  negara  la  apli- 
cación de  la  tarifa  que  en  el  presente  ó  en  el  porvenir  otorgue  á  una 
tercera  potencia».  Resulta,  pues,  que  España  se  compromete  y  obliga 
á  conceder  á  los  Estados  Unidos  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
mientras  que  dicha  República  no  se  compromete  á  nada,  reservándose 
el  derecho  de  conceder  ó  no  á  los  productos  españoles  el  favor  que  se 
otorgue  á  otras  potencias,  sin  que  para  vindicar  nuestro  comercio 
quede  otro  recurso  que  el  rescindir  el  contrato,  lo  cual  no  es  conce- 
sión alguna,  porque  eso  todo  el  mundo  lo  tiene  en  la  mano  cuando  la 
otra  parte  falta  á  su  deber.  ¿Y  éstos  son  los  hacendistas  de  altura? 

Tal  vez  crea  alguno  que  dicho  acuerdo  con  los  Estados  unidos  era 
un  medio  de  vencer  la  resistencia  de  las  demás  naciones,  y  sobre  todo 
de  Suiza,  declarada  por  entonces  en  guerra  y  que  poco  después  llegó 
á  un  convenio,  según  dice  el  Ministro,  muy  favorable  para  el  comer- 
rio  español;  mas  para  convencerse  de  todo  lo  contrario,  continuemos 
Leyendo  los  bien  meditados  y  no  rebatidos  razonamientos  de  El  Eco- 
nomista. » Elaborada  nuestra  actual  tarifa  aduanera  por  la  Junta  de 
Aranceles  y  Valoraciones,  y  ligeramente  reformada  por  el  Gabinete 
presidido  por  el  Sr.  Moret,  respetando  su  espíritu  proteccionista,  que 
concuerda  con  el  hoy  dominante  en  la  gran  mayoría  de  los  países,  con 
quienes  mantenemos  intercambio  comercial,  había  llegado  el  momen 
:o  de  asentar  sobre  nuevas  bases,  nuestro  régimen  arancelario  inter- 
nacional. Fué  m^.i  grave  que,  durante  el  período  que  finalizó  al  pu- 
blicarse los  nuevos  aranceles,  hubiesen  servido  de  eje  de  nuestra  si- 
tuación arancelaria  los  tratados  con  Suiza  y  con  los  Países  Bajos 
torque  siendo  países  con  quienes  mantenemos  un  relativo  escaso  co- 
Lercio,  á  cambio  de  las  pequeñas  ventajas  que  encontró  nuestra  ex- 
>ortación  dentro  de  sus  fronteras,  tuvimos  que  otorgar  gratis  á  los 
demás  países,  que  no  se  resignaron  ni  se  resignarán  ahora  con  un  tra- 
tado diferencial,  lo  mismo  que  á  aquéllos  habíamos  concedido...  Con- 
siderábase, pues,  por  cuantos  con  conocimiento  de  causa  se  ocupan  de 
istos  asuntos,  que  era  preciso  no  incurrir  ahora  voluntariamente  en 
íl  mismo  mal,  y  así  el  Sr.  Sitges,  dignísimo  y  competentísimo  direc- 
tor de  Aduanas,  como  los  encargados  en  los  Ministerios  de  Estado  y 
Hacienda,  de  preparar  lo  relativo  á  los  futuros  tratados,  como  los  an- 
teriores Ministros  de  los  dos  citados  departamentos,  apoyándose  ade- 
más en  opiniones  autorizadísimas  de  muy  expertos  comerciantes  y  fi- 
nancieros, decidieron  dar  esta  vez  la  preferencia  á  los  países  que  co- 
mercian con  España  en  gran  escala,  y  tratar  antes  que  con  nadie  con 
Alemania  y  Francia,  ya  que  con  Inglaterra  sólo  es  preciso  ofrecerla 
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que  se  la  otorgará  el  mismo  trato  que  se  de  á  estas  dos  Potencias.  Ab- 
sorben las  tres  referidas  más  de  las  dos  terceras  partes  de  nuestro  co- 
mercio exterior  y,  por  lo  tanto,  cada  rebaja  que  les  hagamos  sobre 
nuestra  segunda  columna,  tendrá  una  compensación  verdadera  y  efec- 
tiva... Quería  Suiza  asegurarse  de  que  no  la  pospondríamos  á  ningún 
país,  y  sabedora  de  que  España  deseaba,  y  le  convenía,  negociar  an- 
tes con  Francia  y  Alemania,  emprendió  el  camino,  primero  de  ame- 
nazas y  luego  de  tarifas  máximas  y  recargos,  iniciando  una  verdade- 
ra guerra  de  tarifas... 

En  semejante  estado  estaban  las  cosas  cuando  juró  el  actual  Gabi- 
nete; los  Sres.  Gallón  y  Navarro  Reverter,  debieron  pensar,  al  igual 
de  sus  antecesores  en  sus  respectivos  departamentos  en  lo  referente  á 
no  tratar  con  Suiza  antes  que  con  países  de  más  importancia  comer- 
cial para  España,  por  cuanto  aplazaron  el  responder  á  la  guerra  de 
tarifas  con  la  guerra,  y  se  hicieron  proposiciones  á  Suiza  para  que  de 
momento  se  contentase  con  un  modus  vivendi,  prometiendo  llegar  más 
tarde  á  un  tratado  definitivo;  per©  más  avisada  la  República  suiza  que 
nuestro  flamante  hacendista,  repuso  que  era  más  íácil  concertar  un 
tratado  y  luego,  después  como  supletorio  hasta  la  apertura  de  las  Cor- 
tes, un  modus  vivendi  sobre  la  base  de  más  favor.  Y  aquí  es  donde  el 
Ministro  de  Hacienda  cayó  con  toda  su  sabiduría  y  su  abrumadora  elo- 
cuencia, alcanzando  en  vez  de  un  triunfo  un  solemnísimo  fracaso.  Ya 
puede  repetir  ahora  que  todo  lo  arregló  en  nueve  días  y  que  todo  se 
debe  á  él,  á  él  solo  que  es  el  único  listo  que  se  pasea  en  coche  minis- 
terial. Bien  puede  también  el  Sr.  Gullón  perdonarle  que  haya  prescin- 
dido de  él  y  así  lo  haya  manifestado  en  público;  pues  para  desflorarla 
segunda  columna  del  Arancel  con  una  Nación  que  consume  solamente 
13  millones  de  los  nuevecientos  y  pico  que  importa  nuestra  exporta- 
ción, no  se  necesitan  ni  diplomáticos,  ni  Ministros  de  Estado.  A  estos 
triunfos  comerciales  del  Ministro  de  Hacienda,  pueden  unirse  los  que 
últimamente  trata  el  Conde  Romanones  alcanzar  en  contra  del  señor 
Obispo  de  Túy,  quien  en  reciente  y  admirablemente  escrita  pastoral, 
ha  juzgado  como  se  merecía  la  Real  orden  sobre  el  matrimonio  civil. 
Y  si  todavía  parecieran  pocos  triunfos  al  Sr.  Navarro  Reverter,  puede 
apuntarse  también  los  que  alcanzará  D.  Amalio  Jimeno  con  la  apertu- 
ra de  la  Escuela  Moderna  en  que  Morrals  enseñaba  á  los  niños  á  lanzar 
bombas.  ¡Vaya  un  triunvirato!  Navarro,  Romanones,  Amalio. 
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«Perseguir  á  las  Órdenes  religiosas  es  perseguir 
á  la  Iglesia*  (1), 

sí  lo  dice  el  señor  Obispo  de  Guadix;  y  el  mal  no  está  en 
que  lo  diga,  sino  en  que  dice  una  verdad  que  saben  per- 
fectamente los  perseguidores  más  y  mejor  que  muchos 
de  los  perseguidos.  Las  pruebas  que  aduce  el  señor  Obispo,  callán- 
dose otras  muchas  por  innecesarias,  son  contundentes;  luego,  diría 
un  dialéctico...  ¡si  estarán  condenados  los  periódicos  que  piden  y 
defienden  esa  persecución! 

Que  la  Iglesia,  fundada  por  Cristo,  nació  con  la  persecución, 
perseguida  se  dilató  á  través  de  los  siglos  y  de  las  distancias,  que 
la  persecución  es  su  atmósfera  y  como  elemento  vital  de  su  exis- 
tencia sobre  la  tierra:  que  perseguida  continuará  siéndolo  mientras 
tanto  que  la  Humanidad  aquí  abajo  se  agite,  son  otras  tantas  ver- 
dades que  sólo  ignoran  los  periódicos  de  la  gran  prensa}  que,  aun 
en  esto,  tienen  que  dar  muestras  de  lo  ricos  que  son  en  tesoros  de 
ignorancia,  ya  que  por  ignorar,  ignoran  hasta  las  lecciones  más 
elementales  de  la  historia.  ¿Cómo  se  concibe,  si  no,  que  veinte  si- 
glos de  pruebas  no  basten  para  ilustrarlos,  y  no  vean  que  su  odio 
y  sus  esfuerzos  son  inútiles  para  concluir  con  la  Iglesia?  ¿Que  no 
ignoran  nada  de  esto?  Entonces  su  malicia  y  mala  fe  no  tienen  lí- 
mites entre  todas  las  aberraciones  de  su  extraviada  razón  y  per- 
vertida voluntad. 


(1)    Pág.  24. 
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Por  cuanto  á  la  constitución  de  la  Iglesia  se  refiere,  y  conside- 
rada como  una  sociedad  perfecta,  obligada  á  luchar  y  á  defenderse 
siempre  y  en  todos  los  terrenos,  porque  en  todos  se  la  combate,  las 
Órdenes  y  Corporaciones  religiosas  son  algo  así  como  la  tropa  li- 
gera que  forma  en  las  primeras  avanzadas  de  un  Ejército;  son 
como  muro  de  contención  de  las  primeras  estribaciones  de  un  cas- 
tillo sitiado  por  poderosas  columnas  enemigas;  en  sus  diversas  ma- 
nifestaciones y  variadísimos  fines  en  la  sociedad  humana,  consti- 
tuyen cauces  y  arterias  por  donde  corre  y  se  extiende  en  el  seno 
de  la  misma  sociedad  la  savia  vivificadora  de  la  virtud  de  Cristo, 
que  nutre  el  árbol  frondoso  del  catolicismo,  del  cual  las  mismas 
Órdenes  religiosas  son  las  flores  más  lozanas  y  el  fruto  más  madu- 
ro. Y  es  claro  que  si  los  enemigos  de  Cristo  consiguieran  arrancar 
ese  fruto,  deshojar  esas  flores,  cegar  aquellos  cauces,  derruir 
aquellos  muros  y  derrotar  aquella  tropa,  la  Iglesia,  aunque  no  por 
esto  habría  de  sucumbir,  quedaría  muy  debilitada,  y  el  castillo) 
golpeado  por  todas  partes  más  de  cerca,  se  resentirá,  no  en  sus  ci- 
mientos, que  son  inconmovibles,  pero  sí,  por  ventura,  en  alguno 
de  los  reductos  que  lo  completan  y  adornan.  Afortunadamente, 
como  afirma  el  ilustrado  Prelado  de  Guadix,  «son  obra  divina  las 
Órdenes  religiosas...  y  entran  en  la  constitución  de  la  Iglesia  de 
tal  modo,  que  no  ha  vivido  ésta  ni  vivirá  sin  tales  Órdenes;  pues 
siendo  la  expresión  clara  de  los  consejos  evangélicos  y  encarna- 
ción del  heroísmo  que  puede  producir  la  Moral  cristiana,  si  des- 
apareciesen, quedaría  incompleta,  manca  la  obra  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo:  le  quedaría  (con  el  Clero  secular)  un  brazo  para  el  go- 
bierno, mas  le  faltaría  el  otro  para  la  ejecución  de  grandes  empre- 
sas». Todo  lo  cual  confirma  más  y  más  que  «quien  combate  á  las 
Órdenes  religiosas  combate  á  la  Iglesia»  (1).  «La  lucha  es  de  Sata- 
nás contra  Cristo,  y  hoy  se  acomete  á  los  frailes  y  á  las  monjas, 
después  tocará  su  turno  á  los  Canónigos,  más  tarde  á  los  Obispos 
y  al  Clero  restante,  porque  lo  que  se  busca  es  la  ruina  de  la  Igle- 
sia; lo  que  se  quiere  no  es  otra  cosa  que  sociedad  y  Estado  sin 
Dios». 

Aunque  otras  pruebas  no  existieran  de  esto  último,  ejemplos 
muy  recientes,  que  están  á  la  vista  de  todos,  no  dejan  lugar  á  la 
duda  respecto  de  las  intenciones  de  los  enemigos  de  Cristo,  patro- 
cinadas por  los  periódicos  de  la  gran  prensa,  justamente  estigma- 


(1      Pág    21. 
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tizados  por  el  Obispo  de  Guadix.  Recuérdese  la  marcha  y  los  trá- 
mites que  ha  recorrido  y  sigue  recorriendo  la  persecución  religio- 
sa en  Francia.  Primero,  la  fiscalización  en  contra  de  los  religiosos, 
y  no  de  todos,  sino  de  una  sola  Congregación,  bajo  el  pretexto  de 
que  se  inmiscuía,  mediante  la  prensa,  en  asuntos  políticos,  cuando 
en  realidad  lo  que  hacía  sólo  era  desenmascarar  á  los  políticos 
ateos  de  su  fariseísmo  y  de  su  impiedad.  Después,  contra  las  Con- 
gregaciones dedicadas  á  la  enseñanza,  por  el  pecado  de  hacer  uso 
de  un  derecho  tan  legítimo  como  el  que  pudiera  tener  todo  fran- 
cés, cuando  el  verdadero  motivo  no  era  otro  que  remover  el  obs- 
táculo que  la  enseñanza  cristiana  oponía  á  la  descristianización  del 
pueblo  francés,  objeto  primordial  de  los  sectarios.  Más  tarde,  y  sin 
dar  muchas  treguas,  y  siempre  gritando:  liberté,  égalité,fraternité, 
contra  todos  los  religiosos,  nada  más  que  por  ser  tales  religiosos, 
halagando  traidoramente  al  Clero  secular,  que  á  estas  horas  habrá 
visto  ya  lo  que  entonces  no  veía  ó  no  quería  ver  bien;  y  luego,  en 
caliente,  para  que  no  se  enfriasen  las  energías  anticatólicas  contra 
los  Obispos,  en  algún  tiempo  algo  miopes  en  el  asunto;  contra  todo 
el  Clero,  contra  los  fieles  todos,  sin  distinción,  contra  el  Papa,  con- 
tra la  Iglesia.  Ni  de"be  olvidarse  que  aquí  en  España  nuestros  re- 
generadores intelectuales,  políticos  y  periodistas,  padecen  una  ver- 
dadera ilusión  por  imitar  todo  lo  malo  de  Francia;  que  de  Francia 
y  de  otras  partes,  masones  y  judíos,  republicanos  y  protestantes, 
azuzan,  pinchan  y  acribillan  á  nuestros  prohombres  de  la  gran 
prensa  rotativa  y  á  los  políticos  sin  fe,  para  que  precipiten  los 
acontecimientos,  para  que  acabe  de  hundirse  nuestra  España;  y 
que  ellos,  nuestros  prohombres,  como  vil  manada  de  borregos,  re- 
bajándose á  la  categoría  de  esclavos  sectarios,  obedecen  y  secun- 
dan las  direcciones  que  reciben,  renunciando  villanamente  á  la  li- 
bertad é  independencia  del  carácter  típico  de  nuestra  raza  y  com- 
prometiendo la  libertad  de  la  Nación. 

No,  no  es  posible  desconocer  el  hecho.  Desde  el  último  fiel  cris- 
tiano español,  hasta  las  personas  de  más  elevada  categoría  en  la 
Iglesia  de  España,  grandes  y  pequeños,  deben  de  estar  ya  persua- 
didos de  que  tanto  gritar  en  contra  de  los  Religiosos,  tanto  empe- 
ñarse por  ridiculizarlos,  tanto  mentir  para  calumniarlos,  tanto 
excitar  á  la  opinión  para  que  el  pueblo  los  insulte  y  la  persecución 
descarada  estalle,  no  es  ciertamente  trabajar  por  el  bien  y  la  paz 
sociales,  no  es  querer  extirpar  las  raíces  del  mal,  que  no  existen 
por  esta  parte,  sino  por  la  otra;  es,  al  contrario,  negar  la  libertad 
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que  predican,  satisfacer  la  ruin  pasión  del  odio,  trastornar  el  orden,, 
destrozar  los  vínculos  sociales,  proclamar  el  reinado  del  mal,  del 
error,  de  la  impiedad,  de  la  ignorancia  en  todos  los  órdenes,  del 
anarquismo  social,  político,  religioso,  intelectual  y  moral;  es,  en 
una  palabra,  perseguir  á  la  Iglesia,  á  su  cabeza  visible,  á  su  doc- 
trina salvadora,  á  Cristo  Redentor  de  los  hombres,  á  Dios  autor 
de  todas  las  cosas.  Porque  todo  esto  estorba  al  reinado  de  las  pa- 
siones, á  la  ambición,  á  la  impiedad,  á  que  Satanás  reine  como  se- 
ñor absoluto  en  la  tierra,  como  infelizmente  reina  en  los  infiernos. 


«¿Para  qué  se  quieren  tanto  fraile  y  tanta  monja?,  preguntaba 
uno  de  esos  buenos  católicos,  lectores  de  El  Imparaal,  de  El  Li- 
beral, etc.,  de  esos  que  con  no  robar  y  no  matar  ya  creen  el  cielo 
asegurado.  Y  le  contestó  otro  que  atendía  más  á  la  guarda  de  to- 
dos los  Mandamientos:  «Para  que  las  hediondeces  de  este  mundo 
no  crezcan  tanto  que  nos  ahoguen;  para  que  los  crímenes  y  mal- 
dades en  la  sociedad  humana  sean  menos  numerosos,  porque  pro- 
bado está,  y  los  archivos  de  los  Tribunales  pueden  testificarlo,  que 
entre  los  religiosos  de  uno  y  de  otro  sexo,  si  tal  vez  ocurre  algún 
delito,  porque  no  son  impecables,  es  lo  cierto  que  los  casos  son 
muy  raros,  en  comparaciónde  lo  que  podría  decirse  de  otras  clases 
sociales;  y  no  hay  duda  tampoco  de  que  alguno  ó  algunos  de  los 
que  profesan  el  estado  religioso,  acaso  si  se  hubieran  quedado  en- 
tre seculares,  habrían  llevado  una  vida  menos  buena  de  la  que 
como  religiosos  observan.  Sirven,  además,  los  frailes  y  las  monjas 
para  que  la  inmoralidad  no  se  extienda  tanto  como  sin  ellos  se  ex- 
tendería. El  buen  ejemplo  que  dan  en  este  punto,  por  regla  gene- 
ral (las  excepciones  la  confirman),  sirve  de  freno  á  muchos,  sin 
contar  con  que,  por  ventura,  algunos  y  algunas,  con  la  elección  de 
su  estado,  han  huido  de  peligros  que  de  otro  modo  no  habrían 
podido  evitar,  disminuyendo  así  el  número  de  prevaricaciones  que 
por  desgracia  tanto  abundan.  Sirven  para  que  los  motines,  alboro- 
tos, rebeliones,  huelgas,  hasta  las  de  cigarreras  y  de  mineros  y 
albañiles,  pronunciamientos,  desórdenes  de  todas  clases,  escánda- 
los del  periodismo  antirreligioso,  las  intrigas  políticas,  charlata- 
nerías idem,  concusiones  electorales,  caciquismos  de  todos  los  ór- 
denes, perturbaciones  socialistas,  atentados  anarquistas,  etc.,  etc., 
abunden  menos  de  lo  que  abundarían  en  el  caso  contrario;  porque 
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sería  difícil  de  probar  que  algún  fraile  ó  alguna  monja  se  inmiscuye 
<3  se  haya  inmiscuido  en  esos  negocios  de  civilización  moderna,  si 
exceptuamos  el  de  la  bomba  de  la  calle  Mayor,  arrojada  por  un 
fraile  con  bigote,  según  algunos  intentaron  hacer  creer  á  las  gen- 
tes: y  usted  no  dudará  de  lo  muy  posible  que  es  que  alguno  de  esos 
frailes,  de  no  haber  vestido  un  hábito  y  de  no  haber  por  ese  medio 
modificado  sus  instintos,  hubiera  llegado  á  ser,  ó  un  socialista 
amigo  de  motines,  alborotos,  huelgas  y  desórdenes,  ó  un  militar 
dispuesto  siempre  d  pronunciarse  en  contra  de  la  disciplina;  ó  un 
político  enredador  y  charlatán,  ó  un  periodista  redactor  de  El  País 
ó  de  sus  congéneres;  ó  un  cacique  de  los  de  la  peor  especie,  ó  un 
anarquista  fabricador  de  bombas,  ó  un  muñidor  electoral,  etc.;  y 
de  las  monjas,  alguna  cigarrera  ó  empleada  de  teléfonos  ó  de  café 
cantante,  etc.  Ya  ve  que  todas  estas  probabilidades  las  han  eludi- 
do ó  las  han  alejado,  por  lo  menos,  con  vestir  un  hábito  religioso  y 
dedicarse  á  un  género  de  vida,  cuyo  empleo  principal  es  refrenar 
las  pasiones. 

Si  lo  dicho  no  le  basta  á  usted  como  respuesta  á  su  pregunta, 
le  diré  que  los  frailes  y  monjas  sirven  para  que  la  ignorancia  de 
los  pueblos  disminuya  y  la  ilustración  de  las  gentes  sea  mayor; 
porque  á  la  vista  está  que  cuantos  más  sean  los  frailes,  habrá  más 
gente  instruida,  ya  entre  ellos  mismos,  puesto  que,  cuál  más,  cuál 
menos,  todos  lo  son,  ya  por  la  instrucción  que  dan  á  muchos  que 
de  otro  modo  se  quedarían  en  la  ignorancia.  Y  esto  toca  por  igual 
á  los  religiosos  y  á  las  religiosas.  Entre  los  primeros,  usted  no 
duda  que  abundan  individuos  dotados  de  profundos  conocimien- 
tos, no  sólo  en  las  materias  que  son  más  propias  de  los  eclesiásti- 
cos, sino  también  en  las  ciencias  prácticas  y  especulativas,  jurídi- 
cas y  sociales,  exactas  y  naturales,  políticas  y  económicas.  Los 
hay  que  sobresalen  en  el  cultivo  de  la  literatura  y  demás  artes 
bellas,  en  las  industriales  y  aun  agrícolas.  Hubo  un  tiempo  en  que 
á  los  Religiosos  se  les  aplicaba,  injustamente  por  supuesto,  el  dic- 
tado de  holgazanes  é  ignorantes,  ordinariamente  por  aquellos  que 
en  holgar  y  en  ignorancia  eran  maestros  consumados. 

Hoy  sería  sencillamente  ridículo  invocar  tales  denigrantes  dic- 
terios en  contra  de  los  Religiosos;  de  los  hombres,  por  lo  apuntado 
y  más  que  puede  apuntarse:  de  las  religiosas,  porque  en  general 
han  estudiado  y  en  general  saben  más  que  el  resto  de  las  mujeres. 
Y  por  lo  que  toca  en  holgazanería,  yo  no  habría  de  aducir  otras 
razones  á  cuantos  creen  en  ella  que  obligarles  á  vivir  sólo  un  mes 
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formando  parte  de  una  comunidad  cualquiera,  la  más  holgazana 
que  pueda  encontrarse,  y  someterlos,  ni  más  ni  menos,  á  todos  los 
ocios  y  ocupaciones  que  allí  tuviesen  los  demás.  Haga  usted  la 
prueba  y  después  hablaremos.  Por  cierto  que  si  alguno  hay  dili- 
gente y  ducho  para  holgazanear  y  malgastar  el  tiempo,  hay  que 
buscarlo  entre  los  que  con  más  cinismo  llaman  holgazanes  á  los 
Religiosos. 

Estos  sirven,  además  délo  dicho,  para  ejercitar  la  caridad  en 
todas  las  formas  y  con  todas  las  miserias,  para  llegar  en  los  cam- 
pos de  batalla  á  donde  no  llega  la  Cruz  Roja,  para  enjugar  lágri- 
mas y  dispensar  consuelos  en  los  hospitales  y  á  la  cabecera  de  los 
moribundos;  para  infundir  alientos  y  esperanzas  á  los  desgracia- 
dos que  suben  al  patíbulo,  para  disminuir  los  sufrimientos  á  los 
habitantes  de  los  manicomios;  para  alimentar,  con  el  pan  de  que 
ellos  se  privan,  á  muchos  pobres  hambrientos;  para  despertar  con 
sus  misiones,  predicaciones  y  ejemplos,  á  las  conciencias  dormi- 
das y  de  su  último  fin  olvidadas;  y  los  más  inútiles,  según  los  pe- 
riódicos que  usted  lee,  pero  los  más  provechosos  á  la  sociedad  y  á 
la  Iglesia,  según  yo,  los  principalmente  dedicados  á  la  vida  con- 
templativa sirven  para  suplir  con  sus  plegarias  las  deficiencias 
de  los  que  de  orar  se  olvidan,  para  implorar  del  cielo  bendiciones 
sobre  la  humanidad  culpable,  para  detener  ó  aplazar  por  lo  menos, 
los  castigos  de  la  justicia  divina,  que  aunque  los  enemigos  de  los 
frailes  y  monjas  la  nieguen,  no  por  esto  ha  de  dejar  de  exigirles 
cuenta  y  razón  de  sus  obras. 

«¿Ves  á  esas  criaturas,  decía  San  Gregorio  Nacianceno  á  Julia- 
no el  apóstata,  que,  moradoras  de  la  tierra,  viven,  sin  embargo,  en 
región  superior  á  todo  lo  terreno,  y  habitando  entre  los  hombres, 
se  sobreponen  á  todo  lo  humano:  á  un  mismo  tiempo  subyugadas 
y  libres,  dependientes  y  soberanas;  destituidas  de  todo  bien  tem- 
poral y  poseedoras  de  inagotables  tesoros:  perfectamente  mortifi- 
cadas y,  no  obstante,  mejor  dicho,  por  eso  mismo;  inmortales,  pues 
para  ellas  el  morir  es  unirse  á  Dios;  ajenas,  en  fin,  á  toda  codicia, 
y  sin  embargo,  abrasadas  en  un  ansia  divina;  pero  que  no  por  ser 
ansia  las  aflige  ni  perturba?  Míralas:  ellas  poseen  la  luz  en  su 
fuente  misma  y  se  apacientan  de  sus  rayos;  ellas  cantan  á  coro  con 
los  ángeles  del  cielo;  la  noche  para  ellas  es  día,  pues  la  pasan  ve- 
lando y  su  espíritu  se  levanta  á  la  región  eterna  para  anegarse  en 
Dios.  No  obstante  ser  puras,  están  sin  cesar  purificándose,  porque 
ellas  no  ponen  límite  á  su  jornada  en  el  camino  de  la  perfección,.. 
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y  no  se  contentan  con  menos  que  ser  deificadas.  Pobrísimamente 
vestidas,  su  túnica  es  inconsútil.  Parece  que  viven  solitarias  y  sin 
embargo,  las  rodea  muchedumbre  celestial.  Negadas  á  todo  delei- 
te, viven,  sin  embargo,  inundadas  de  inefables  delicias.  Sus  lágri- 
mas son  un  diluvio  en  que  se  anegan  los  pecados,  y  lavan  las  man- 
chas de  la  tierra.  Sus  manos  extendidas  para  orar,  apagan  todo  in- 
cendio, aduermen  como  un  encantamiento  á  las  fieras  alimañas, 
embotan  los  aceros,  debelan  á  huestes  poderosas,  y  acabarán,  no 
lo  dudes,  ¡oh  César  apóstata!,  por  triunfar  hasta  de  tu  misma  im- 
piedad.» Él,  el  apóstata,  tuvo  que  confesarlo  con  aquella  horrible 
blasfemia  manchada  en  sangre:— Venciste,  Gcilileo. 

«Resulta  que  por  cualquier  parte  que  se  mire,  los  Religiosos  de 
uno  y  de  otro  sexo,  hacen  mucho  bien  á  la  sociedad  y  evitan  mu- 
cho mal.  ¿Está  usted  conforme?»  «Yo  no  he  dicho  lo  contrario; 
sólo  he  indicado  que  son  muchos  y  paréceme  que  no  hacen  falta 
tantos.»  Y  ¿no  convendrá  usted  que  si  de  hacer  el  bien  se  trata,  y 
de  evitar  los  malease  discurre,  cuantos  más  practiquen  el  prime- 
ro y  más  eviten  los  segundos,  mejor  resulta  para  todos?»  «Perfec- 
tamente; pero  entonces  ya  podían  los  Religiosos  acomodarse  al- 
go más  á  las  exigencias  de  la  sociedad  moderna,  quitándose,  por 
ejemplo,  los  hábitos,  vistiéndose  como  se  visten  las  personas  de- 
centes, y  no  llamando  la  atención  de  las  multitudes  con  esos  tra- 
jes más  ó  menos  repugnantes  á  las  delicadezas  y  gustos  de  la  cul- 
tura social.» 

«Y  ¿cómo  querría  usted  que  vistiesen  los  frailes  y  las  monjas? 
Hay  cosas  que  cuesta  trabajo  tomarlas  en  serio.  Es  decir,  que  para 
nosotros  se  ha  de  exigir  aun  en  este  punto  toda  la  libertad  posible 
y  para  los  Religiosos  todas  las  restricciones  y  despotismos.  Está 
bien  que  usted  y  yo  y  cualquiera  otro  que  no  sea  religioso,  poda- 
mos, según  nos  venga  en  talante,  vestir  blusa  y  bombachos  con 
boina  y  alpargatas;  ó  levita  y  frac  con  botitos  y  chistera;  guantes 
blancos  con  corba  negra,  azul  ó  amarilla;  ó  bien  jubón  y  bra- 
gas como  maragatos,  y  zaragüellos  á  la  valenciana  con  barreti- 
na á  lo  catalán,  ó  montera  asturiana,  calzón  corto  y  sombrero 
calañés;  que  para  andar  en  automóvil  nos  vistamos  de  máscara  ó 
de  fogonero:  que  las  señoras  adopten  los  figurines  más  ridícu- 
los, sombreros  como  nidos  de  cigüeña  ó  como  paraguas  fami- 
liares, ó  refajos  y  justillo  como  las  pasiegas;  en  mangas  de  camisa 
ó  con  chaquetín  ajustado,  etc.,  etc.;  todo  esto  está  muy  bien,  hay 
que  respetar  usos  y  costumbres,  cada  cual  es  dueño  de  hacer  su 
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voluntad,  la  libertad  así  lo  pide  y  la  libertad  es  una  de  las  moder- 
nas conquistas.  Pero,  dígame  usted:  ¿por  qué  esta  irritante  aplica- 
ción de  la  ley  del  embudo?  Si  los  Religiosos  son  hombres  y  muje- 
res como  los  demás  españoles,  por  qué  como  éstos  no  han  de  tener 
la  misma  libertad  para  usar  el  traje  que  quieran,  siempre  que  no 
falten  al  decoro  y  á  la  decencia?»  Desengáñese  usted,  amigo  mío, 
y  persuádase  de  que  este  reproche  en  contra  de  los  Religiosos  tie- 
ne el  mismo  fundamento,  además  de  ser  ridículo,  que  los  otros  que 
suelen  hacérseles.  La  modestia  y  sencillez  con  que  visten  los  Reli- 
giosos da  en  rostro  al  despilfarro  y  vanidad,  por  no  decir  otras 
cosas,  con  que  visten  muchos  y  muchas  de  los  y  de  las  que  se  tie- 
nen por  gente  de  buen  tono.  Cuando  se  odia  una  cosa,  todo  lo  que 
á  ella  pertenece  entra  en  el  mismo  anatema,  y  como  aquí  el  objeto 
del  odio  por  parte  de  los  enemigos  de  los  Religiosos  es  la  clase,  son 
las  instituciones  religiosas,  hay  que  anamatizar  cuanto  á  esas  en- 
tidades benéficas  se  refiera.  Así  lo  hacen  los  periódicos  anticatóli- 
cos, mostrándose  irracionalmente  consecuentes  con  su  modo  de 
pensar  y  de  practicar  la  libertad  que  predican.» 

Fuera  de  la  persecución  infernal  de  la  Iglesia  de  Cristo,  que, 
como  afirma  el  Sr.  Obispo  de  Guadix,  es  el  objetivo  primero  y  úl- 
timo de  las  sectas  y  el  de  la  prensa  que  les  sirve  de  pregonero,  no 
se  descubre  otro  móvil,  por  más  que  se  estudie  el  asunto,  para  la 
guerra  despiadada  que  se  hace  á  las  Corporaciones  Religiosas,  á 
menos  que  los  motivos  de  la  misma  se  busquen  en  los  grandes^  be- 
neficios, «bigí  manifiestos,  como  decía  León  XIII,  que  han  hecho 
y  hacen  á  la  sociedad  y  á  la  Iglesia.  Y  en  este  sentido  decía  tam- 
bién el  inmortal  Pontífice:  «no  es  maravilla  que  contra  ellos  (los 
Religiosos)  ahora  como  en  otros  tiempos  y  con  otras  inicuas  artes, 
se  revuelva  furiosa  la  Ciudad  del  mundo ,  y  principalmente  aquella 
secta  que  con  sacrilegos  pactos  está  más  estrechamente  ligada  al 
mismo  príncipe  de  este  mundo,  y  más  servilmente  le  obedece.  Es 
cosa  demasiado  cierta  que  en  sus  planes,  la  dispersión  y  extinción 
de  las  Órdenes  religiosas  constituye  una  maniobra  habilísima,  idea- 
da para  realizar  su  propósito  de  arrastar  á  las  naciones  católicas  á 
la  apostasía.»  (1)  ...«Ciertamente,  á  los  ojos  no  obscurecidos  por  la 
pasión,  es  imposible  que  se  oculte  cuan  innoble  é  injusto  es  el  acto 
de  ofender  á  personas  que,  sin  esperar  ni  pedir  nada  para  sí,  se 
consagran  á  promover  el  bienestar  de  todas  las  clases  sociales. 


(1)    Carta  de  Su  Santidad  á  los  Superiores  Generales  de  los  Institutos  Religiosos. 
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Considérese  la  obra  de  los  Religiosos,  aunque  sólo  sea  en  los  tra- 
bajos de  ingenioso  celo  que  emplean  para  desarrollar  en  los  hijos 
del  pueblo,  los  gérmenes  de  los  buenos  sentimientos  naturales  que, 
mal  dirigidos,  podrían  convertirse  en  instrumentos  de  propio  y 
ajeno  daño.  Previénenlos  con  la  fe  y  la  gracia,  los  cuidan  y  culti- 
van con  paciencia,  sin  jamás  desalentarse,  y  de  este  modo  hacen 
llegar  á  la  madurez  el  discernimiento  de  lo  verdadero,  el  amor  á  lo 
bueno,  el  sentimiento  del  deber,  la  firmeza  del  carácter,  la  genero- 
sidad del  sacrificio:  frutos,  como  ve  cualquiera,  inestimables  todos 
para  el  orden  público  y  para  el  florecimiento  de  los  Estados»  (1). 
Más  este  lenguaje  tan  claro,  luminoso,  caritativo  y  apostólico, 
no  lo  entienden  los  enemigos  de  la  Iglesia,  de  las  Órdenes  religio- 
sas, porque  con  ellos  no  habla  el  lenguaje  de  la  razón  ni  de  la  jus- 
ticia. Ello  es  que  el  grito  de  guerra  contra  los  Religiosos,  resuena 
y  se  agiganta  y  sobresale  por  encima  de  los  gritos  de  la  conciencia, 
de  la  honradez,  de  la  justicia,  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  hu- 
manas. ¿Qué  pecado  habrán  cometido  los  Religiosos  para  que  así 
se  les  trate? 


Realmente  no  hay  otro  que  la  obcecación  que  en  sus  enemigos 
producen  las  pasiones  del  odio  y  de  la  envidia,  atizadas  por  el  es- 
píritu del  mal  y  del  error,  enemigo  del  bien  y  de  la  verdad,  porque 
los  testimonios  de  la  historia,  así  pasada  como  contemporánea, 
sólo  atestiguan  en  favor  de  las  Ordenes  religiosas;  sólo  pregonan, 
porque  no  pueden  por  menos  de  pregonarlos,  los  beneficios  inmen- 
sos, incontables,  brillantes,  que  esas  Ordenes  han  realizado  en  bien 
de  las  sociedades  humanas,  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las 
naciones.  "Ellas,  las  Ordenes  religiosas,  afirma  con  su  autoridad 
indiscutible  el  inmortal  León  XIII  (2),  han  tenido  el  mérito  de 
predicar  la  virtud  á  los  pueblos  con  el  apostolado  del  ejemplo, 
no  menos  que  con  el  de  la  palabra;  de  formar  y  embellecer  á  los 
espíritus  con  la  enseñanza  de  las  ciencias  sagradas  y  profanas, 
y  de  acrecentar  con  obras  brillantes  é  imperecederas  el  patrimo- 
nio de  las  Bellas  Artes.  Mientras  que  sus  Doctores  ilustraban  las 
Universidades  por  la  profundidad  y  por  la  extensión  de  su  saber, 


(1)  Carta  citada. 

(2)  Carta  al  Cardenal  Richard,  del  2    de  Diciembre  de  1900. 
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mientras  que  sus  casas  habían  venido  á  ser  el  refugio  de  los  cono- 
cimientos divinos  y  humanos,  y  en  el  naufragio  de  la  civilización, 
salvaron  de  una  ruina  cierta  las  obras  maestras  de  la  sabiduría  an- 
tigua, frecuentemente  otros  religiosos  se  internaban  en  regiones 
inhospitalarias,  en  terrenos  pantanosos  ó  en  florestas  impenetra- 
bles, y  allí  desecaban,  roturaban,  y  desafiando  toda  fatiga  y  peli- 
gro, cultivaban,  con  el  sudor  de  su  frente,  las  almas  al  mismo  tiem- 
po que  la  tierra;  y  fundaban  en  torno  á  sus  monasterios  y  á  la  som- 
bra de  la  Cruz,  centros  de  población  que  llegaron  á  ser  pueblos  ó 
villas  florecientes  gobernados  con  dulzura,  en  donde  la  agricultu- 
ra y  la  industria  comenzaron  á  tener  sus  primeras  manifestaciones» 
Cuando  la  escasez  de  sacerdotes  y  las  necesidades  de  los  tiempos 
así  lo  exigieron,  viéronse  salir  de  los  claustros  legiones  de  apósto- 
les, eminentes  en  santidad  y  doctrina,  que  llevaron  su  poderosa 
ayuda  y  concurso  á  los  Obispos,  y  ejercieron  en  la  sociedad  la  ac- 
ción más  feliz,  apaciguando  discordias  y  mitigando  enconos,  atra- 
yendo á  los  pueblos  al  sentimiento  del  deber,  y  reponiendo  en  el 
puesto  de  honor  que  les  corresponde,  los  principios  de  la  religión 
y  de  la  civilización  cristiana.»  Esto  por  lo  que  mira  al  pasado.  La 
historia  imparcial  es  testigo,  y  es  superfluo  insistir  en  ello. 

Por  lo  que  toca  al  presente,  el  mismo  augusto  Pontífice  nos 
dirá  lo  que  hacen  las  Ordenes  religiosas,  y  lo  que  hacían  en  Fran- 
cia especialmente,  cuando  él  escribió  la  magnífica  apología  de  los 
Religiosos.  «Las  unas,  dice,  dedicadas  á  la  enseñanza,  inculcan  á 
la  juventud,  á  la  vez  que  la  instrucción  y  los  principios  reli- 
giosos de  la  virtud  y  del  deber,  sobre  los  cuales  reposan  esen- 
cialmente la  tranquilidad  pública  y  la  prosperidad  de  los  Esta- 
dos. Las  otras,  consagradas  á  las  diversas  obras  de  caridad,  lle- 
van un  socorro  eficaz  á  las  miserias  físicas  y  morales,  en  los  in- 
numerables asilos  en  que  cuidan  á  los  enfermos,  á  los  ancianos,  á 
los  huérfanos,  á  los  locos,  á  los  incurables,  sin  que  jamás  se  arre- 
dre su  valor  ó  disminuya  su  entusiasmo  ante  la  necesidad  del  que 
sufre,  por  peligrosa,  ingrata  y  repugnante  que  sea.  Estos  méritos, 
reconocidos  más  de  una  vez  por  los  hombres,  aun  los  menos  sos- 
pechosos, y  más  de  una  vez  honrados  con  recompensas  públicas, 
hacen  que  las  Congregaciones  sean  la  gloria  de  la  Iglesia  entera.» 
Y  basta,  para  no  copiar  toda  la  hermosa  carta  del  sapientísimo 
Pontífice,  que  hizo  entonces  cuanto  pudo  por  evitar  á  Francia  los 
trastornos  é  inquietudes  que  se  han  sucedido,  y  pudo  prever  lo  que 
en  Espafta  sucederá  desde  el  momento  en  que  nuestros  prohom- 


CARTA  PASTORAL  179 

bres  se  han  convertida  en  monos  de  imitación  de  lo  malo  y  no  de 
lo  bueno. 

En  consecuencia  de  lo  dicho  hasta  aquí,  hay  que  ampliar  la 
proposición  establecida  por  el  Sr.  Obispo  de  Guadix,  diciendo  que: 
Perseguir  d  las  Ordenes  religiosas  es  perseguir,  no  sólo  á  la 
Iglesia,  sino  también  á  la  sociedad  civil:  es  trabajar  en  contra  del 
bienestar  y  prosperidad  de  tos  Estados.  Tómenlo  como  quieran 
los  que  á  la  empresa  antisocial  se  dedican:  su  obra  está  compen- 
diada en  las  anteriores  líneas.  Muy  ciegos  estarán  los  católicos  que 
no  lo  vean  claramente.  Los  anticatólicos  no  quieren  verlo;  mejor 
dicho,  lo  ven  demasiado. 

é 

Montero  y  Saavedra. 
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DE  LA 

EXPLANACIÓN  DEL  APOCALIPSIS  POR  SAN  BEATO  DE  LIÉBANA 


(Continuación.) 

¡odríguez  de  Castro  que,  como  es  sabido,  figura  entre  los 
grandes  bibliógrafos  españoles  y  es  tal  vez  de  los  que  más 
han  aprovechado  los  abundantes  y  riquísimos  materia- 
les que  se  custodian  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  el  capítulo 
que  dedica  al  escritor  Apringio,  Obispo  de  Badajoz  (2),  dice  de 
nuestro  Códice:  "Otro  códice  hay  en  la  misma  Real  Biblioteca, 
también  en  folio,  escrito  en  pergamino  con  caracteres  Góticos,  las 
iniciales  y  los  títulos  de  encarnado,  y  con  diferentes  láminas  muy 
toscas:  algunas  hojas  están  maltratadas  y  otras  cortadas.  Este 
Códice  tiene  por  título:  Apocalipsis  explanatio  incerti  acephala 
desuní  6  versas  primi  capitis  de  fine  vero  capul  20,  21  et  22  de- 
siderantur.  Codex  litteris  Goticis  perantiquus.  Y  más  abaxo: 
Haec  expositio  est  B.  Aprigiiut  patet  ex  alus  duobus  manuscrip- 
tis  Codicibus  in  eadem  Bibliotheca.  Todo  esto  se  lee  en  la  sobre- 
guarda del  Códice,  de  letra  moderna,  así  en  este  Exemplar  como 
en  otro  que  hay  idéntico,  igualmente  en  pergamino,  de  letra  Gó- 
tica y  con  láminas:  ambos  están  incompletos,  porque  empiezan 
así:  Explicit  explanatio  supra  seripte  stotie:  y  en  el  renglón  más 
abaxo:  Ecce  venit  in  nubibus  et  uidebit  eunt  omnis  ocultis  et  qui 
eum  pupugerunt:  y  acaban:  Sed  ñeque  illi  audiendi  sunt  qui  di- 
cunt  omnes  baptizati,  et  absque  penitentia  defuncti  nullum  impu- 
tan pecca...  n  (3)  Por  donde  se  ve  que  Rodríguez  de  Castro  atribu- 


(1)    Vld.páK.611delvol.  LXX. 

i-1  Obispo  deBeJa,  no  de  Badajoz. 
(3)    Bibliotuca  Español, i.  Madrid,  1786.  Vol.  II.  pig.  2?5. 
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ye  también  esta  Explanación  del  Apocalipsis  á  Apringio  de  Beja. 
He  de  advertir,  sin  embargo,  que  más  adelante,  en  el  capítulo  en 
que  habla  de  San  Beato  de  Liébana,  hace  mención,  aunque  sola- 
mente de  pasada,  de  nuestro  Códice,  lo  que  indica  que  sospechó 
pudiera  ser  también  el  texto  de  la  ya  famosísima  Explanación  del 
Santo  monje  de  Liébana.  Me  extraña  mucho  que,  como  se  ha  visto, 
haga  mención  de  la  existencia  de  dos  Códices  visigodos  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial;  puesto  que  en  el  Catálogo  primitivo  sola- 
mente está  registrado  uno  y  en  ninguno  de  los  Catálogos  siguien- 
tes he  podido  encontrar  noticia  alguna  del  segundo,  y  es  induda- 
ble que  tenía  que  estar  registrado.  Por  las  circunstancias  que  se- 
ñala se  ve  claramente  que  debe  referirse  á  uno  solo,  pues  los  dos 
comienzan  y  concluyen  con  las  mismas  palabras  y  les  faltan  las 
mismas  cosas  y  son,  como  él  dice,  idénticos.  Además,  la  signatura 
II.  &.  1  correspondiente,  según  Rodríguez  de  Castro,  al  segundo 
Códice,  existe  aún  hoy  en  la  Biblioteca  y  no  contiene  ninguna  Ex- 
planación del  Apocalipsis.  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotheca  Vetus 
habla  también  de  la  existencia  de  dos  Códices  antiguos  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial. 

Voy  á  copiar  también  lo  que  de  este  Códice  dice  D.  Félix  Ro- 
zanski,  que  fué  Bibliotecario  del  Escorial.  Bien  sé  que  no  figura 
entre  nuestros  bibliógrafos  de  autoridad;  pero,  por  haber  sido  Bi- 
bliotecario, la  tiene  en  este  caso  á  mi  parecer.  De  los  trabajos  rea- 
lizados por  él  en  El  Escorial  se  conservan  dos  tomos  en  folio  ma- 
nuscritos, en  los  que  con  bastante  detalle  están  catalogados  los  que 
contienen  tratados  históricos  y  cartas.  «Cód.  II.  &.  5.  Es  un  Códi- 
ce en  pergamino  folio,  escrito  hacia  fines  del  siglo  XI,  en  latín  y 
de  letra  gótica  minúscula  bien  formada.  Fol.  1  (1),  añadido  y  mo- 
derno tiene  esta  nota  Apocalypsis  Explanatio  incerti,  acephala, 
desuní  6  versus  primi  capitis—de  fine  vero  Cap.  20,  21,  22  desi- 
derantur— Oír  a.:  Hec  expositio  est  B.  Aprigii,  ut  patet  ex  aliis 
duobus  manuscriptis  Codicibns  tn  eadem  bibliotheca.  En  efecto, 
es:  Expositio  Apocalypsis  S.  Joannis  Ap.  et  Evang.,  a  beato 
Aprigio,  Ecclesiae  Pacensis  Episcopo.  Aunque  incompleta  esta 
exposición,  que  parece  inédita,  pertenece  á  la  clase  de  obras  cu- 
riosas. Según  S.  Isidoro  hisp.,  Aprigio:  claruit  temporibus  Theudi 
prtncipis  Gothorum.  Col.  Mosheimius  pág.  366,  según  Fabricio: 
Ilist.  Eccl.  testatus  est,  se  nactum  illius  (Aprigii)  Codicem  an. 


(1)    Es  una  hoja  de  guarda, 
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1030,  scriptum  Barcinonae  qui  fmt  Ariae  Montani,  quien  fué, 
como  se  sabe,  Bibliotecario  de  D.  Felipe  II  en  el  Escorial.  ¿Sería 
el  mismo  Códice?...  (1)  En  sus  márgenes  sufrió  esta  obra  una  cor- 
tadura bastante  fuerte;  sus  láminas  al  estilo  del  siglo  anterior  en 
colores,  son  muy  primitivas:  carecen  de  proporciones  en  su  dibujo. 
Las  notas  contemporáneas  al  texto  son  más  de  letra  cursiva  que 
redonda.  Fol.  lv.°  la  lámina  tiene:  sedentem  in  throno,  con  los  24 
ancianos  apocalípticos.  En  principio  faltan  los  comentarios  sobre 
los  siete  Iglesias  de  S.  Juan.— Fol.  2.:  Explicit  Explanatio  super 
scripte  storie...  Fol  47,  lámina  cortada  y  parte  de  texto.  Consta  de 
X  libros,  y  se  interrumpe  en  la  explanación:  De  adventu  Christi 
últ.  fol  151  v.°,  col.  2.  con  imputari peccatum  aut  crimen...,  falta  lo 
demás.  Los  folios  137  y  138v.°  quedan  en  blanco"  (2). 

Y  por  último,  el  Doctor  Gustavo  Leowe  (3)  tampoco  pone  á 
nombre  de  San  Beato  de  Liébana  el  Códice  del  Escorial,  sino  que 
confirma  en  cierto  modo  la  opinión  que  le  ha  atribuido  á  Apringio, 
copiando  las  notas  que  tiene  en  la  segunda  hoja  de  guarda  y  citan- 
do la  Bibliotheca  latina  medii  aevi,  de  Fabricio,  en  que  se  habla 
de  este  último  como  autor  de  una  Exposición  del  Apocalipsis.  En 
la  suposición  de  que  fuera  de  Apringio  me  extraña  mucho  que  se 
detuviera  tan  poco  en  su  descripción,  puesto  que  había  de  saber 
que  era  un  texto  inédito,  cuya  pérdida  lamentaban  varios  investi- 
gadores, y  en  cambio  hace  muy  útiles  y  amplias  descripciones  de 
otros  Códices,  cuyos  textos  son  publicados  y  conocidos. 

Por  lo  anteriormente  escrito  pueden  conocer  los  lectores  algo 
de  la  vida  del  monje  San  Beato  de  Liébana  que  por  sus  dos  obras 
maravillosas  debe  contarse  en  el  número  de  los  escritores  españo- 
les que  enaltecieron  en  los  siglos  medios  nuestra  gloriosa  historia 
literaria,  más  abundante  y  rica  que  la  de  ninguna  otra  nación  por 
aquellos  tiempos,  y  la  historia  bibliográfica  del  preciosísimo  Códi- 
ce visigodo  que  actualmente  posee  la  Real  Biblioteca  del  Esco- 
rial. Todos  han  considerado  á  Apringio  como  autor,  el  cual  tam- 
bién escribió  una  Exposición  del  Apocalipsis,  altamente  alabada  y 
ponderada  por  nuestro  San  Isidoro  de  Sevilla;  pero  equivocada- 
mente, como  se  ha  visto,  puesto  que  su  verdadero  autor  es  San 

ito  de  Liébana,  y  así  debe  quedar  consignado  para  lo  futuro.  Se 


'1)    El  Códice  de  Mosheim  á  que  se  refiere  Fabricio  es  el  publicado  por  el  P.  Férotin. 

umaria  sobre  los  Códice  i  y   manuscritos  del  Escorial.   Madrid.  1888. 
Páf.89. 

Mffl  >'  Patrum  latínorum  Mspxniínsis.  Wien,  1887.  Pág.  75. 
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pescubre  también  la  existencia  de  dos  Códices  antiguos  en  esta 
Biblioteca,  y  aunque,  como  otras  veces  he  dicho,  no  encuentro  el 
segundo  registrado  en  los  Catálogos,  no  se  debe  negar  en  absoluto 
su  posibilidad.  Esto  puede  hacer  más  probable  que  el  Códice,  hoy 
existente  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Copenhague  y  pu- 
blicado por  el  ilustre  P.  Férotin,  perteneciera  algún  día  á  la  del 
Escorial,  puesto  que  en  las  referencias  á  los  otros  Códices  se  dice 
que  en  ellos  estaba  el  nombre  de  Apringio,  como  sucede  en  uno 
que  todavía  tenemos  aquí  y  en  el  publicado  por  el  sabio  bene- 
dictino. 

II 

DESCRIPCIÓN    DEL   CÓDICE 

Códice  en  pergamino,  en  folio  menor  de  336  x  225  mm.,  á  dos 
columnas  excepto  los  folios  2v.°,  el  115  y  el  142  v.°  que  están  á  línea 
tirada  y  el  119  que  no  tiene  más  que  una  columna;  el  texto  está 
escrito  en  letra  minúscula  visigoda,  los  epígrafes  en  letra  uncial 
á  veces  en  rojo  solamente  y  á  veces  en  negro  y  rojo  alternando  lí- 
neas ó  palabras,  los  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura  están  por 
lo  general  en  rojo,  tiene  algunas  capitales  de  adorno  en  colores 
(folios  2  v.°,  13v.°,  115v.°,  y  146).  De  las  miniaturas  se  publicará  un 
índ,ice  más  adelante. 

Tiene  dos  foliaciones:  una  antigua  que  no  es  de  la  época  del  Có- 
dice, sino  del  siglo  XVI  ó  acaso  del  XV,  y  llega  hasta  el  148  y  está 
puesta  después  de  haber  desaparecido  los  folios  que  ahora  le  faltan; 
y  otra  moderna  en  lápiz  negro  hecha  por  el  Bibliotecario  Sr.  Ro- 
zanski  que  fué  el  que  folió  y  paginó  gran  número  de  los  Códices  y 
manuscritos  de  esta  Biblioteca  del  Escorial,  y  llega  hasta  el  151.  En 
la  margen  inferior,  á  manera  de  los  impresos,  tiene  numerados  los 
pliegos  hasta  el  22;  tampoco  esta  numeración  es  de  la  época  del  Có- 
dice, aunque  es  anterior  á  la  foliación  primera.  Los  pliegos  com- 
pletos que  se  conservan  son  de  ocho  hojas,  y  por  tanto  los  22  que 
entonces  tenía  dan  176  hojas.  Faltan  los  folios  en  que  estaban  los 
números  de  los  pliegos  9,  15,  21  y  22.  En  la  margen  superior  del 
folio  2  tiene:  CLIII  hojas;  esta  nota  parece  puesta  en  el  siglo  XVI. 

Signaturas  antiguas  que  conserva:  III.  A.  L,  I.  H.  1.;  sign.  ac- 
tual: II.  &.  5. 

En  el  verso  de  la  segunda  hoja  de  guarda  tiene  las  siguientes 
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notas  puestas  por  el  P.  Sigüenza,  que  fué  el  primer  Bibliotecario 
del  Escorial:  Apocalipsis  Explanatio  incerti ',  acephala  desiint .  6. 
ver  sus  primi  capitis  define  vero  caput.  20.  21  et  22  desiderantur. 
Codex  littcris  goticis  perantiquus.  Hec  expositio  est  B.  Aprigü, 
ni  patet  ex  alus  duobus  manuscriptis  codicibus  ineadem  biblio- 
theca.  Se  puede  explicar  la  contradicción  de  estas  dos  notas  supo- 
niendo que  la  segunda  fué  añadida  después  de  conocer  los  otros  dos 
códices  en  los  que  figuraba  el  nombre  dé  Apringio.  En  la  margen 
superior  del  folio  2,  está  raspada  una  nota  que  tenía;  por  algunos 
trazos  de  letras  que  aún  quedan  me  parece  de  mano  de  Ambrosio 
de  Morales.  Es  muy  verosímil  que  pusiera  allí  el  nombre  de  San 
Beato  como  autor  de  la  Explanación,  como  hemos  visto  que  el 
mismo  Morales  lo  indica  varias  veces  en  el  Vtage,  atribuyendo  al 
santo  monje  de  Liébana  los  Códices  que  vio  en  León,  Oviedo  et- 
cétera, aunque  en  ellos  no  estaba  el  nombre  del  autor,  y  tal  vez  la 
procedencia  del  Códice  y  después  el  P.  Sigüenza  ú  otro  la  raspó 
por  poner  ó  estar  puesto  el  Códice  á  nombre  de  Apringio. 

El  folio  137  recto  solo  tiene  escrita  una  tercera  parte,  y  está 
todo  tachado;  lo  demás  en  blanco.  Es  el  final  del  libro  XI  desde  las 
palabras:  Hec  missio  ad primo  aduentum  domini  est...f  y  el  prin- 
cipio del  XII  hasta  la  conclusión  de  la  historia  De  die  judicii  et 
emítate  Hierusalem.  Aunque  de  letra  también  visigoda,  es  distinta 
de  la  del  Códice.  El  folio  138  v.°  está  todo  en  blanco. 

Acerca  de  la  época  del  Códice  se  ha  visto  que  no  todos  están 
unánimes  en  señalarla.  Pérez  Bayer  le  fija  en  el  siglo  IX  (saeculo 
omnino  nono)  fundándose  en  la  rudeza  de  la  letra  y  principalmente 
en  la  carencia  de  los  acentos  que  se  ven  en  los  Códices  del  siglo  X 
y  siguientes.  Loeue  le  atribuye  al  siglo  XI.  He  de  advertir  que 
este  autor  tiene  algunas  equivocaciones  al  señalar  la  época  de  otros 
códices.  El  Sr.  Serrano  Fatigati,  cuya  competencia  en  el  examen  y 
estudio  de  las  miniaturas  de  los  Códices  españoles,  es  bien  conoci- 
da de  todos,  le  pone  á  fines  del  siglo  X.  Véase  su  razonamiento: 
«Esta  es  (la  Explanación  del  Apocalipsis) ,  á  mi  juicio  la  primera 
fuente  de  conocimiento  para  nuestro  género  de  investigaciones, 
dentro  de  los  límites  del  segundo  período  medioeval  en  que  aquí  las 
iniciamos.  El  carácter  de  los  personajes,  los  perfiles  de  las  figuras, 
el  modo  de  entender  las  proporciones  del  cuerpo  humano  y  la  ex- 
ión  de  las  fisonomías  con  espantados  ojos,  la  aplicación  de  las 
tintas,  las  líneas  de  otros  matices,  destinados  sencillamente  tanto 
á  marcar  órganos,  como  á  suplir  el  relieve  y  sombreado  de  que  las 
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figuras  carecen,  la  gamma  del  color,  las  amanerabas  actitudes,  la 
disposición  de  la  cabellera,  el  trazado  de  naricea  y  boca,  los  plie- 
gues rígidos  é  iguales  de  las  ropas,  aproximan  en  parte  estas  mi- 
niaturas, y  en  parte  las  alejan  de  las  que  contienen  los  códices  de 
fecha  indiscutible  comprendidos  entre  los  años  950  al  1000,  como 
son  el  Vigilano  y  el  Emilianense.  Se  ve  en  el  Vigilano  ceñirse  las 
ropas  á  la  forma  de  los  personajes  sentados,  marcándose  así  la  fle- 
xibilidad de  las  telas,  y  no  hay  indicio  alguno  de  tales  perfiles  en 
nuestro  Apocalipsis:  existen,  en  cambio,  en  éste  rudimentos  de 
composición  de  algunas  escenas  que  no  presenta  aquél  con  sus  Pre- 
lados y  personajes  asistentes  á  los  Concilios  ordenados  en  unifor- 
mes filas. -Apreciadas  en  conjunto  las  perfecciones  y  deficiencias  de 
uno  y  de  otro,  atribuíbles  ya  á  fecha  ó  ya  á  diversa  maestría  del 
artista,  y  comparados  ambos  manuscritos  al  Emilianense,  algo  pos- 
terior al  primero  y  menos  fino  de  dibujo  también,  se  impone  la  doc- 
trina de  ser  clasificables  todos  en  las  postrimerías  de  la  décima 
centuria,  desde  el  punto  de  vista  del  carácter  especial  de  sus  ele- 
mentos gráficos  (1).  Otros  escritores  solamente  dicen  que  es  un 
Códice  gótico  antiguo  ó  muy  antiguo,  sin  señalar  fecha  ninguna. 
La  factura  de  las  miniaturas  en  general  es  indudable  que  tiene 
más  rudeza  y  tosquedad  que  las  de  los  Códices  Vigilano  y  Emilia- 
nense; la  letra,  aunque  muy  semejante,  tampoco  parece  tan  per- 
fecta como  la  de  éstos;  por  otra  parte,  posee  esta  Biblioteca  del 
Escorial  un  precioso  Códice  visigodo  de  las  Etimologías  de  San 
Isidoro,  de  poco  menos  de  mediados  del  siglo  VIII  (773),  cuya  letra 
minúscula  es  bastante  parecida  á  la  de  nuestro  Códice  de  la  Expla- 
nación, aunque  más  imperfecta,  por  lo  que  no  creo  sea  inverosímil 
la  opinión  de  Pérez  Bayer,  de  cuya  competencia  nadie  puede  du- 
dar, que  señala  el  siglo  IX  como  época  en  que  se  escribió.  En  este 
caso  la  Biblioteca  del  Escorial  poseería  uno  de  los  Códices  más 
antiguos  y  de  más  autoridad  de  la  célebre  Explanación  del  Apoca- 
lipsis por  San  Beato  de  Liébana.  Es  indudable  que  al  fin  tendría  el 
lugar  y  la  fecha  en  que  se  escribió  y  el  nombre  del  escritor  como 
tienen  todos  ó  casi  todos  los  Códices  visigodos. 

El  texto  es  de  muy  buena  nota.  Se  puede  decir  que  es  exacta- 
mente igual  al  publicado  por  el  P.  Flórez,  exceptuadas  pequeñas 
variantes  gramaticales.  Por  añadiduras  que  tiene  entre  líneas  de 
la  misma  letra,  se  ve  que  fué  cuidadosamente  cotejado  después  de 


(1)    Discurso  leído  en  la  recepción  pública  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando. Págs.  13  y  14. 
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escrito.  Pongo  aquí,  sin  haberle  escogido,  un  trozo  de  la  edición 
del  P.  Flórez  y  del  Códice,  para  que  el  lector  compare  y  juzgue  de 
la  bondad  del  texto. 


Edición  del  P.  Flórez. 

DE  PUTEO 

Puteus  profundum  terrae 
est,  ubi  Sol  radios  suos  num- 
quam  mittit,  quia  prae  profun- 
ditate  lumen  diei  accipere  non 
potest.  Ipse  puteus,  ipsum  an- 
trum,  ipsa  spelunca,  ipsa  ca- 
verna terrae,  hoc  totum  unum 
est,  quod  sunt  homines  in  te- 
nebris  istius  saeculi  ambulan- 
tes, ubi  Sol  justitiae  Christus 
lumen  non  effundit.  Quia  in 
profundo,  id  est,  terrena  lucra 
sectantes,  lumen  eis  justitiae 
absconditur.  De  ipso  puteo  hoc 
supra  exposuimus,  quod  an- 
trum  dicit.  In  hoc  puteo  abs- 
consus  jacet  diabolus:  de  hoc 
puteo  exierunt  locustae,  id  est, 
daemones:  et  hic  puteus  et  lo- 
custae unum  sunt.  Quia  homi- 
nes mali  ascensorem  diabolum 
habent... 


Códiee  del  Escorial. 

DE  PUTEO 

Puteus  profundum  terre  est, 
ubi  sol  radios  numquam  mittit, 
quia  per  profunditatem  lumen 
diei  accipere  non  potest.  Ipse 
puteus,  ipse  antrum,  ipse  spe- 
lunca, ipse  caberna  terre.  Hoc 
totum  unum  est;  quod  sunt  ho- 
mines in  tenebris  istius  seculi 
ambulantes  ubi  sol  justitiae 
Christus  lumen  non  effundit 
quia  in  profunde  (do),  id  est 
terrena  lucra  sectantes;  lu- 
men eis  justitie  absconditur. 
De  ipso  puteo,  hoc  supra  ex- 
posuimus; quod  antrum  dicit. 
In  hoc  puteo  absconsus  jacet 
diabolus.  De  hoc  puteo  exie- 
runt locuste,  id  est  demones. 
Et  hic  puteus  et  locustas  unum 
sunt;  quia  homines  mali  ascen- 
sorem diabolum  habent... 


.  Tiene  algunas  notas  marginales  de  la  misma  letra  del  texto. 
Las  del  margen  exterior  casi  ninguna  puede  leerse  íntegra  por 
estar  cortadas  por  la  encuademación.  Suelen  ser  indicaciones  de 
lo  contenido  en  el  texto,  ó  de  lo  representado  en  las  miniaturas. 
Al  final  de  algunas  de  ellas  tiene  S  R  (scriptor  =  copista).  Como 
ejemplo  copiare*  aquí  una  nota  de  cada  clase.  De  diabolo  qui  die  ac 
usaí  ¡lomines  sanctos—Ubi mulicr  tenct  calicem  aitrcum 
plenum  sanguine  de  qito  omnes  homines  propinat. 

La  encuademación  es  del  siglo  XVI,  peculiar  de  esta  Biblio- 

con  los  hierros  de  las  parrillas  en  el  centro  de  las  tapas,  y 

dorado,  en  el  que  en  negro  se  lee:  In  Apocalipsñn. 

Al  principio  I  alta,  según  el  cotejo  con  la  edición  del  P.  Flórez, 

á  que  siempre  me  he  de  referir:  Operis  nnneupatio  ad  Ethcrium, 
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Prologas  B.  Hieronymi,  ítem  prologas  ejusdem  (B.  Hieronymi), 
\ictorini  Commenlario  praefixas,  Explanaiio  (totius  operts  ge- 
neralit  er). 

Fol.  l.—Inc:  Cujus  septenarie  virtutis  esayas  magniflcus  ma- 
nifestat  dicens...  (Falta  el  prólogo,  el  texto  del  Apocalipsis  del 
primer  capítulo  hasta  las  palabras:  ipsi  gloria  in  saecula  saecu- 
loram.  Amén,  y  parte  de  la  Explanación  de  dicho  capítulo). 

Expl.:...  non  mediocrem  mercedem  eis  promisit  id  est  sedere 
in  solio  judicii  sui.  Explicit  de  filio  hominis  et  ecclesias  (ecclesiis) 
líber  primvs  in  explanatione  apocalipsim  Johannis  apostoli. 

Fol.  13  v.°— Incipit  prologvs  libri  II  de  eclesia  et  sinagoga 

QVID   PR0PR1E  DICANTVR  ET  QUOS  IN  QVA    HABITATORES   SE   DINOSCITVR 
PLENISSIME  LECTOR  AGNOSCAT. 

Inc.:  Ecclesia  grecum  est,  quod  in  latinum  uertitur  conuocatio... 

Expl.:...  que  potest  certa  esse  sententia.  Explicit  líber  primas. 
(Falta  el  título:  De  Antichristo  qaaliter  Imperatorcm  tollat  Ro- 
manam,  et  ipse  samct  Imperium,  de  la  edición  del  P.  Flórez). 

Fol.  29. — Incipit  líber  secvndvs  septem  eclesiarvm.  Hic  líber 

CONTINET  QVATTVOR  ANIMALIA  ET  QVADTVOR  EQVOS,  ANIMAS  INTER- 
FECTORVM,  ET  DVODENA  MILI  A. 

Inc.:  Angelo  effesi  eclesie  scribe:  Hec  dicit  qui  tenet  septem 
stellas... 

El  texto  de  la  explanación  inc:  Sub  unius  apellatione  angelí... 

(En  el  folio  47,  por  estar  cortado  un  pedazo  de  él,  faltan  las 
palabras  desde  aut  qnerelam  habemus,  matare  hasta  caderet.  Unde 
psalmista  in  hoc  mando...  pág.  198  de  la  edic.  del  P.  Flórez.  En 
el  folio  54  v.°  el'Códice  tiene  el  título:  ínter pretatio  qaaliter  ana 
ecclesia  sit  cam  septem  dicantar;  el  título  de  la  edic.  del  P.  Fló- 
rez es:  Incipit  expositio  septem  Ecclesiarum:  qaaliter  et  septem 
nominantar  spiritaaliter  per  Arcam  Noe  declaratar). 

Expl.:...  ante  conspectum  dei  patris  omnipotentis  esse  possi- 
mus.  (El  códice  equivocadamente  tiene  aquí:  Explicit  pref alio). 

Fol.  57. — Incipit  líber  tertivs  recapitvlata  chisti  nativi- 

TATE  EADEM  ALITER  DICTVRVS. 

Inc.:  Post  completum  septenarium  numerum.  . 

(Entre  los  folios  59  y  60  de  la  numeración  moderna  falta  uno, 
desde  las  palabras:  Jheremias  in  profandnm  patei  sab  iniqai  has- 
ta: dicebant.  Amén.  Et  séniores  ceciderant  et  adoraverant}  ó  sea, 
el  final  de  la  explanación  anterior  y  el  texto  de  la  Historia  de  los 
cuatro  animales;  pág-s.  240,  241  y  242  de  la  edic.  del  P.  Flórez. 
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Falta  otro  folio  entre  el  74  y  75,  desde  las  palabras:  mysterium  a 
sanctis  hasta:  omnes  inquid  aadiui  dicentes...\  pág.  289,  290  y  291). 

Expl.:...  Resignatio  sigilorum  ut  diximus. 

Fol.  75.— Ixcipet  líber  IIII.  De  septimis  sigillis. 

Inc.:  Et  uidi  quum  aperuisset  agnus... 

El  texto  de  la  explanación  (de  equo  albo)  inc:  Hoc  enim  primo 
factum  est... 

(Falta  un  folio  entre  el  76  y  78,  desde  las  palabras:  in  quo  quidem 
ab  impiis  uidentur  hasta:  sed  quum  manifestare  nosmetipsos,  pá- 
ginas 301  y  302  de  la  ed.  del  P.  Flórez.  Falta  otro  entre  el  78  y  79, 
desde  las  palabras:  nicil  posse  celare  hasta:  et  luna  hoc  stelle  id  est 
eclesta;  págs.  305-3C8:  es  el  final  de  la  explanación  anterior,  la 
Historia  del  sexto  sigilo  y  el  principio  de  su  explanación.  Faltan 
tres  folios  e,ntre  el  80  y  81,  desde:  usque  ad  sextum  enim  nume- 
rinn  ordínem  hasta:  ut  sciatis  in  ueritate,  sexto  millesimo  auno 
fuiicndus  crit  mundus,  que  son  el  final  de  la  explanación  del  sexto 
sigilo,  la  historia  y  la  explanación  de  los  cuatro  ángeles,  la  Historia 
y  parte  de  la  explanación  de  los  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil; 
páginas  314-322). 

Expl»:...  eadem  aliter  dicturus.  Explicit  líber  qvartvs. 

Fol.  91  v.°— Incipit  líber  qvintvs.  Istoria  ejvsdem  libri  septem 

TVBARYli. 

Inc.:  Et  uidi  septem  angelos... 

(Entre  el  91  y  92  falta  un  folio  que  contenía  desde  el  principio 

de  la  explanación  ele  las  siete  tubas  hasta  las  palabras:  Hec  dixit- 

Jacta  in  tempore;  pág.  358  y  359  de  la  edic.  del  P.  Flórez.  Falta 

otro  folio  entre  el  101  y  102,  desde  las  palabas:  Hec  est  arundo 

mensura  hasta:  Aque  populi  sunt,  que  son  el  final  de  la  explana- 

i  déla  Historia  del  Ángel  fuerte,  el  texto  de  la  Historia  de 

parte  de  su  explanación;  págs.  399-394.  Falta  otro  entre 

el  102  y  103,  desde:  Non  dixit  facient  quia  non  cognoscent  hasta: 

in  áduentum  domini  quia  et  justos,  que  son  el  final  de  la  explana- 

ii  de  la  Historia  del  testamento,  el  texto  de  la  Historia  de  los 
mi  tigos  y  el  principio  de  sü  explanación;  págs.  396-399). 

Expl.:.,,  eadem  altera  clarius  dicturus.  Explicit  líber  qvintvs. 

/•"/.  103  v.°— Incipit  libes  beÍtvs  decem  capitvlarum. 

ha  .:    <  in-  autem  opus  est... 

El  la  explanación  inc:  Usque  nato  domino  manifes- 

tUl! 

(Entre  el  109  y  110  falta  un  folio,  desde  las  palabras:  El  nota 
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quia  non  hasta:  aperto  ora  blasfemie;  págs.  422-425  de  la  edic.  del 
P.  Flórez.  El  folio  110  tiene  un  pedazo  cortado  y  falta  desde:  ni  si 
in  odierno  tractatu  hasta:  perfidis  nox  est;  págs.  428  y  429). 

El  folio  115  contiene  dos  tablas  con  letras  y  números  que  for- 
man diversas  combinaciones  de  los  varios  nombres  que  los  Santos 
Padres  han  dado  al  Anticristo  y  dan  por  resultado  el  número 
DCLXVI.  No  todos  los  códices  de  la  Explanación  del  Apocalipsis 
las  contienen;  me  parecen  una  circunstancia  .que  distingue  á  las 
dos  familias  de  códices  que  se  conocen.  El  códice  Buréense  de  la 
edición  del  P.  Flórez  también  las  contiene,  pero  él  no  las  publica 
por  considerarlas  arbitrarias  y  de  ningún  fundamento.  Creo  yo,  sin 
embargo,  que  son  una  curiosidad  que  merece  ser  conocida,  y  que 
de  algún  modo  puede  contribuir  al  estudio  de  lo  que  pensaban  del 
Anticristo  en  aquellos  tiempos.  Ponemos  aquí  el  texto  y  una  de  las 
tablas. 

Incipit  magisterii  laterculi  hujus  ^t  ratio  litterarum. 

Sciscire  uis  hunc  numerum  si  latinus  est  per  litteras  latinas  in- 
gredere  primum  et  collige  rationem  quantas  uel  equales  litteras 
latinas  facit  in  numero  qui  per  latinam  supputationem  in  cuncto 
uolbuntur  calculo,  et  in  ipsas  repperies  nomen  antichristo  quod 
sunt  numero  sex,  id  est,  dic  lux  quod  diribato  uocabulo  dicitur  dic 
lux,  quia  per  septem  regna  septem  nuncupauitur  nomina;  et  suum 
nomen  interpretantur  sancti  per  numerum  litterarum,  unusquis- 
que  per  suam  linguam;  ut  sicut  latinus  per  latinas,  grecusper  gre- 
cas, ita  cuncti  per  singulas  et  dum  tu  latinus  numerum  per  latinas 
cognoueris,  sic  per  singulas  recognoscas,  et  in  cuneta  nomina,  et 
in  alfabeto  sedecim  repperies  litteras,  id  est,  a,  c,  d,  e,  g,  h,  i,  k,  l, 
m,  n,  r,  s,  t,  u,  x,  quia  et  sexto  décimo  anno  legimus  decepisse  in 
paradiso  eua,  reliquas  septem  litteras  in  sua  non  inuenimus  nomi- 
na, id  est,  b,f,  o,  p,  q,  m,  s,  quia  et  pribatum  eum  cognoscimus 
esse  a  septimiforme  gratia  quas  litteras  ut  promisimus  caritati  ues- 
tre  explanemus:  et  has  aboccidarias  litteras  in  septem  partibus  fa- 
ciemus  esse  distinctas  in  quas  partes  septem  nomina  bestie  recog- 
noscas excepto  axime  in  quo  facturus  est  notam  et  scribturas  ad 
asyam,  et  ubi  in  has  abicidarias  era  quum  duplices  repperies  litte- 
ras, ibi  nomen  et  numerum  esse  intellegas,  que  nomina  singillatim 
ita  denuntiamus. 
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1. 

CIT  LÍBER  SEXTVS. 

Fol.  118.— Incipit  líber  septimvs. 

Inc.:  Et  uidi  alium  angelum  uolantem... 

El  texto  de  la  explanación  inc:  Ángelus  nuntius  dicitur... 

Expl.:...  easdem  plagas  plenius  dicturus.  Explicít  líber  sep- 
timvs. 

Fol.  124  v.°—  Incipit  líber  VIIL 

Inc.:  Et  audiui  uocem  magnam  dicentem... 

El  texto  de  la  explanación  inc:  Data  potestas  est  eclesia... 

Expl.:...  et  recapitulat  ab  origine  id  est  a  christi  passione.  Ex- 
plicít líber  octabvs. 

Fol.  133. — Incipit  líber  nonvs  de  mvliere  meretrice  et  bestia. 

Inc.:  Et  uenit  unus  ex  septem  angelis... 

El  texto  de  la  explanación  inc:  Hanc  mulierem  supra  in  prolo- 
go eclesiarum. 

(Desde  el  folio  135  hasta  el  fin  está  muy  desordenadamente  en- 
i  nado,  aunque  la  foliación  que  tiene  el  códice  va  seguida. 
claridad  yo  seguiré  el  orden  del  texto  poniendo  la  folia- 
ción que  debía  tener  y  entre  paréntesis  la  que  tiene  correspon- 
diente en  el  códice)  (1). 


II  las  correspondencias:  135(147  ,  136  (148),  137  (145),  138  (146),  139  (141),  140 
,  145  (151),  146  (185>,  147  (136)  148  (137),  149  (138),  150 

l 
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Entre  el  134  y  135  faltan  dos  folios  desde  las  palabras:  Ipsa  est 
jherusalem  hasta:  tertio  uero  explicit  in  quarto  anuo,  que  es  par- 
te de  la  explanación  De  eadem  muliere  et  bestia;  págs.  493-499  de 
la  edic.  del  P.  Flórez. 

Expl.:...  dicens  que  postea  uidit.  Explicit  líber  nonvs. 

Fol.  138  (146).— Incipit  líber  decimvs.  De  ci vítate  diaboli. 

Inc.:  Postea  uidi  alium  angelum  descendentem...| 

(Entre  el  138  y  139  falta  un  folio,  desde  el  principio  de  la  expla- 
nación De  civitate  diaboli  hasta  las  palabras:  uel  quod  in  fine  sut 
istis  utantur;  págs.  510-514  de  la  edic.  del  P.  Flórez). 

Expl.:...  que  in  catholice  fidei  plenitudine  continetur.  Explicit 
líber  decimvs. 

Fol.  141  v.°  (143  v.0).— Incipit  líber  vndecimvs.  De  equo  albo 

ET  RECAPITULAT  A  PASSIONE  CHRISTI. 

Inc.:  Et  uidi  celum  apertum... 

El  texto  de  l'a  explanación  inc:  Equus  albus  corpus  christi... 

(Entre  el  145  y  146  falta  desde  las  palabras  nullum  imputari 
peccatum  aut  crimen  hasta:  immaginem,  mi  lie  annos  dicit  ¡ios 
omnes  regnasse;  págs.  532-535.  Entre  el  148  y  149  falta  desde:  per 
predicationem  elie  hasta  el  principio  de  la  explanación  De  die  ju- 
dicii  et  civitate  jherusalem,  que  son  el  fin  de  la  explanación  De 
soliitione  diaboli,  De  di  abólo  et  bestia  et  pseudo  propheta  y  su  ex- 
planación, que  es  donde  termina  el  libro  XI,  y  la  historia  De  die 
judicii  et  civitate  jherusalem,  que  es  donde  principia  el  libro  XII). 

Por  estar  en  blanco  el  folio  149  v.°  falta  desde  el  principio  de  la 
explanación  De  civitate  jherusalem  hasta  las  palabras:  nominatur 
que  sine  spiritu  sancto  esset;p&gs.  549-551  de  la  edic.  del  P  .Flórez. 

El  códice  está  incompleto  también  al  fin  y  llega  hasj;a  las  pala- 
bras: perfectam  habet  sapientiam  karitatem  et  scribtum  est...  y 
falta  casi  toda  la  explanación  De  jherusalem  civitate,  De  plateis, 
fíumine,  portis  y  su  interpretación,  Historia  fínis  hujus  libri  y  su 
explanación. 

P.  Guillermo  Antoltx, 

(Se  concluirá)  O.  S.  A. 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÚN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


III 

¿EN  QUÉ  ESTADO  DE  DESARROLLO  APARECIÓ  EL  PRIMER  HOMBRE 

SOBRE   LA   TIERRA? 

l 

;e  pregunta  el  Santo  ¿en  qué  edad  y  con  qué  estatura  fué 
formado  Adam  del  polvo  de  la  tierra?  ¿Comenzó  su  exis- 
tencia visible  y  temporal  sobre  la  tierra  en  condiciones 
de  niño  ó  de  hombre  ya  crecido?  ¿Tuvo  algún  otro  modo  de  exis- 
tencia-real en  el  tiempo,  intermedio  entre  el  estado  primitivo  que 
San  Agustín  llama  potencial,  causal,  virtual,  como  en  germen, 
y  este  otro  estado  orgánico,  fisiológico,  de  animal  racional  con  sus 
miembros  y  organismos  ya  desarrollados  como  hoy  se  presenta 
todo  ser  humano?  El  Doctor  Eximio  no  hace  más  que  las  dos  pri- 
meras de  estas  tres  preguntas,  porque  ni  por  pensamiento  le  pasó 
la  transformación  de  las  especies  en  el  sentido  darwinista,  ni  hu- 
biera admitido,  sino  como  el  mayor  de  los  absurdos,  que  el  hombre, 
comenzando,  por  ejemplo,  por  el  famoso  batybius  de  Huxley,  y  pa- 
sando luego  á  molusco  y  transformado  más  tarde  en  lepórido  y 
luego  en  catarrino  ó  en  antropyteco,  llegase,  por  fin,  al  Adam  de 
la  historia  para  ser  constituido  rey  de  la  creación,  estirpe  única  y 
raíz  de  todas  las  generaciones  humanas.  No:  el  Adam  formado 
por  Dios  del  polvo  de  la  tierra  fué  el  mismo,  ni  más  ni  menos, 
que  el  hombre  por  Dios  creado  en  el  día  sexto,  en  la  condición 
primitiva  que  como  á  hombre  le  correspondía. 

La  formación  posterior  en  el  tiempo  externa  y  visible,  nada 
anadi<  ruial  al  ser  do  hombro  en  su  propia  especie,  sino  la 

configuración  externa,  visible  orgánica,  individualizadas  en  Adam 
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y  en  Eva.  Y  cuenta  que  las  mismas  cuestiones  pueden  proponerse 
acerca  de  los  demás  seres  orgánicos  y  vivientes,  tanto  del  orden 
vegetal  como  animal,  lo  mismo  en  Botánica  que  en  Zoología.  La 
robusta  encina  y  el  empinado  cedro,  no  han  resultado  de  la  trans- 
formación del  primitivo  helécho,  ni  éste  resultó  de  los  primeros* 
musgos  y  liqúenes;  como  la  oveja  no  se  ha  transformado  en  lobo, 
ni  el  trilobites  en  cetáceo.  La  escuela  de  Darwin  tiene  aún  mucho 
que  andar  para  demostrarnos  científicamente  el  tránsito  de  una 
especie  cualquiera  á  otra;  pudiendo  estar  seguros  de  que  no  llega- 
rá á  conseguirlo.  Mas  ésto  ya  no  pertenece  al  Génesis. 

No  habría  repugnancia  ninguna  en  admitir,  no  sólo  que  la  pri- 
mera aparición  de  Adam  sobre  la  tierra  fuese  en  condición  de 
niño,  y  aun  si  se  quiere,  en  otra  más  rudimentaria,  de  embrión,  por 
ejemplo;  puesto  que  interviniendo  como  intervino  por  modo  sin- 
gularísimo la  acción  del  Creador  en  esta  formación  del  primer 
hombre,  quedarían  á  salvo  todas  las  dificultades  que,  para  alcan- 
zar el  desarrollo  conveniente,  había  de  encontrar  aquel  primer  ser 
humano  en  forma  tan  rudimentaria  y  en  debilidad  tan  extrema. 
Hoy  estamos  seguros  de  que,  sin  un  mitasfro,  un  fenómeno  seme- 
jante no  podría  realizarse.  V  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte, 
que  no  se  ve  objeto  adecuado  en  el  fin  de  la  creación  del  hombre, 
el  que  así  se  desarrollase  según  las  condiciones  indicadas,  y  aten- 
diendo á  que,  para  el  Creador,  que  intervenía  en  la  obra  como  Ar- 
tífice Supremo,  era  lo  mismo  que  Adam  pasase  ó  no  por  la  condi- 
ción embrionaria  y  de  infancia,  al  estado  viril,  en  que  parece  pre- 
sentarlo la  Escritura,  es  creíble,  como  dice  áan  Agustín,  que  en  el 
estado  de  virilidad  perfecta  y  no  en  aquel  otro  más  rudimentario, 
fué  formado  el  primer  hombre.  Respecto  de  la  primera  mujer  hay 
otra  razón  acaso  más  convincente  para  afirmar  esto  mismo:  y  es 
lo  inverosímil  del  largo  sueño  de  Adam  para  que,  durante  él,  Eva 
comenzase  por  ser  niña,  y  que  al  despertar  Adam  la  viese,  como 
parece  que  la  vio,  ya  mujer  desarrollada  y  perfecta. 

Y  aquí,  por  ventura,  algún  lector  incrédulo  sonríe  maliciosa- 
mente y  piensa  en  fábulas  y  alegorías,  y  en  otras  cosas  semejan- 
tes á  que  acostumbran  acudir  los  hipercríticos  de  su  escuela  para 
negar  que  Eva  fuese  formada  exlatere  viri.  Pero  si  es  incrédulo 
será  inútil  decirle  que,  tanta  dificultad  hay  en  entender  este  punto 
concreto,  como  todas  las  demás  obras  de  la  creación,  si  en  ellas  no 
interviene  y  de  ellas  se  descarta  la  acción  del  Creador,  y  no  co- 
menzamos por  admitir  como  base  y  como  coronamiento  del  edifi- 
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ció  la  virtud  eficaz  y  conservadora  de  la  Divina  Omnipotencia.  Y 
es  así,  porque  la  Revelación  no  se  ha  hecho  para  los  incrédulos, 
ni  para  ellos  se  ha  escrito  en  libros  inspirados  parte  de  la  misma, 
mientras  en  la  incredulidad  permanezcan  (1). 

Oigamos  ahora  lo  que  dice  San  Agustín  acerca  de  la  cuestión 
más  arriba  apuntada.  «Pero,  ¿cómo  hizo  Dios  á  Adam,  de  repente 
en  estado  de  virilidad  perfecta,  ó  á  la  manera  que  ahora  forma  á 
los  hombres  en  el  vientre  de  sus  madres?  Porque,  á  la  verdad,  ni 
ahora  es  otro  el  Dios  que  hace  esto,  distinto  del  que  dijo  Jeremías»: 
te  conocí  antes  de  que  te  formara  en  el  seno  de  tu  madre. »  ¿Pue- 
de entenderse  esto  de  tal  modo  que  se  diga  que  la  formación  y  des- 
arrollo de  Adam  sólo  tuvo  de  propio  y  peculiar  suyo,  el  no  haber 
sido  formado  por  generación  de  padres,  sino  hecho  de  la  tierra,  en 
tal  forma,  sin  embargo,  que  los  números,  y  propiedades  y  desarro- 
llo que  vemos  atribuidos  á  la  naturaleza  humana,  se  completasen, 
y  creciesen  y  propagasen,  según  las  diversas  fases  de  la  vida  del 
hombre?  ¿Es  esta  una  cuestión  en  que  acaso  no  debemos  ocupar- 
nos? Como  quiera  que  haya  sido,  es  cierto  que  Dios  Omnipotente  y 
Sabio,  pudo  hacer  cualquiera  de  las  dos  cosas  y  no  hay  duda  que 
hizo  lo  que  más  convenía.  Porque  de  tal  modo,  dio  y  atribuyó  á  la 
naturaleza  de  las  cosas  las  propiedades  cualitativas  y  cuantitativas 
que  habían  de  ostentar,  según  leyes  concretas  en  el  tiempo,  que 
en  todo  y  sobre  todo  se  hiciese  su  voluntad.  Su  Poder  infinito  dio 
propiedades  en  número  y  medida  determinada  á  los  seres  de  la 
creación;  pero  este  poder  no  quedó  ligado  ni  sujeto  á  esos  números, 
ni  áesas  propiedades»... «¿Quién  ignoraque  elagua  asociada  á  otros 
elementos;  entra  en  la  vid  por  las  raíces  y  se  transforma  en  savia 
y  ésta  en  uvas,  y,  las  uvas,  mediante  la  industria  del  hombre,  se 
transforman  primero  en  mosto  y  después  en  vino  sabroso?  Pues 
bien;  para  transformar  el  agua  en  vino  sabrosísimo  en  Cana  de 
Galilea,  no  necesitó  el  Señor  tiempo  ninguno.  Una  serpiente,  para 
nacer,  crecer  y  hacerse  grande,  necesita  mucho  tiempo,  y  en  cam- 
bio, Moisés  en  un  momento  transformó  su  vara  en  serpiente.  Lue- 
go, en  consecuencia,  Dios  puede  hacer,  y  en  realidad  ha  hecho  sin 


(1)  Aquí  sería  ocasión  oportuna  de  recordar  lo  que  en  un  artículo 
que  precedió  á  esta  serie,  apuntamos  en  contra  de  aquellos  autores 
que  atribuyen  á  S-in  Agustín  la  opinión  de  que  Eva  no  había  sido 
creada,  como  Adam  lo  fué,  en  la  primera  condición  déla  creación po- 
il  defendida  por  el  Santo;  pero  sus  palabras  no  dan  lugar  á  du- 
das en  este  punto:  lo  que  hice  falta  es  interpretarlas  rectamente. 
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tiempo,  cosas  que  por  sí  mismas  y  según  las  leyes  ordinarias  nece- 
sitan mucho  tiempo  para  realizarse.  Y  téngase  presente  que  tales 
cosas  hechas  por  el  Poder  Divino,  fuera  del  curso  ordinario  de  las 
causas  naturales,  no  son  fenómenos  antinaturales  ó  contrarios  á  la 
naturaleza,  sino  con  relación  á  nosotros,  que  tenemos  otro  modo 
muy  diverso  y  muy  imperfecto  de  conocer  ese  curso  natural  de  las 
cosas  y  el  modo  de  obrar  de  las  causas  segundas;  no  sucede  así  con 
relación  á  Dios,  para  quien  la  naturaleza  creada  es  sólo  y  única- 
mente lo  que  Él  la  hizo,  y  ni  más  ni  menos.''  (1) 

Generalizando  más  la  cuestión  propuesta,  examina  luego  de 
qué  género,  qué  clase,  de  qué  condición  fueron  aquellos  gérmenes 
del  mundo  que  él  llama  rationes  causales  de  los  seres,  impresas, 
infusas  ó  como  selladas  en  el  mundo  primitivo  de  la  materia  infor- 


(1)  Sed  quomodo  fecit  eum  (hominem)  Deus  de  limo  terrae;  ¿utrum 
repente  in  aetate  perfecta,  hoc  est  virili  atque  juvenili,  an  sicut  nunc 
usque  format  in  útero  matrum?  Ne  jue  erúm  alius  haec  íacit,  quam  ille 
qui  dixit  «Priusquam  te  formarem  in  ut<  ro,  novi  te»:  ut  illud  tantum 
proprium  habuerit  Adam,  quod  non  ex  paretibus  natus  est,  sed  factus 
ex  térra  eo  tamen  modo  ut  in  hoc  perficiendo,  et  per  aetates  augendo 
hi  temporum  numeri  complerentur  quos  naturae  humani  generis  attri- 
butos  videmus.  ¿Au  potius  hoc  non  est  requirendum?  (¿Merece  esta 
cuestión  que  nos  detengamos  en  ella  cuando  á  nada  conduce  el  resol- 
verla en  uno  ó  en  otro  senti  lo?)  Utrumlioet  enim  fecerit  hoc  fecit  quod 
Deum  Omnipotentem  et  Sapien.em  p)sse  ac  faceré  congruebat.  Ita 
enim  certas  temporum  leges  generibus  qualitatibusque  rerum  in  ma- 
nifestum  ex  abdito  producendis  attribuit  utejus  voluntas  sit  super 
omnia.  Potentia  quippe  su  i  rumero  ere  nurae  dedit,  non  ipsam  poten- 
tiam  eisdem  numeris  alligavit.  Nam  Spii  itus  ejus  ita  faciendo  mundo 
superferebatu^  ut  et  facto  superferatur.  non  corporahbus  locis,  sed 
excellentia  potestatis.  Qais  enim  nescit  aquam  concretam  terrae, 
cum  ad  radices  vitis  venerit,  duci  in  saginam  ligni  illius,  atque  in  eo 
sumere  qualitatem,  qua  in  uvam  procedat  paulatim  erumpentem; 
atque  in  ea  errandescente  vinum*fiat,  m  iturumque  dulcescat,  quod  ad- 
huc  fervescat  expressum,  et  quadam  vetustate  firmatum  ad  usum  bi- 
bendi  ucilius  jucundiusque  perveniat?  ¿N"um  ideo  Dominus  liguum 
quaesivit  aut  terram,  aut  has  temporum  moras,  cum  aqua  miro  com- 
pendio convertit  in  vinum,  et  tale  vinum  quod  ebrius  etiam  conviva 
laudaret?  ¿Numquid  adjutorio  temporis  e^uit  conditor  temporis?  Non- 
ne  certis  dierum  numeris  sui  cuique  generi  accomodatis  omnis  natura 
serpentium  coalescit,  formatur,  nascitur,  roboratur?  ¿Num  expectati 
sunt  hi  dies  ut  in  draconem  vir^a  conv^erteretur  de  inanu  Moisi  et 
Aaron?  Nec  ista,  cuen  fiunt,  contra  naturam  fiunt,  nisi  nobis  quibua 
aliter  naturae  cursus  innotuit;  non  auteTi  Deo,  cui  hoc  est  natura, 
quod  fecerit.  Cap.  XIII 1.  VIL 
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me.  «Puede  también  investigarse  en  qué  condición  fueron  institui- 
das aquellas  razones  causales  que  Dios  imprimió  en  la  materia 
cuando  simultáneamente  creó  todas  las  cosas;  es,  á  saber,  si  las 
instituyó  tal  como  las  vemos  ahora  nacer  y  desarrollarse  en  el 
tiempo,  y  cada  cual  según  su  propia  naturaleza,  ya  de  planta,  bien 
de  animal,  apareció  sobre  la  tierra  la  primera  vez,  en  un  estado 
rudimentario,  fué  desarrollándose  poco  á  poco  hasta  el  comple- 
mento debido;  ó  bien  si,  por  lo  contrario,  los  primeros  tipos  de  las 
especies  fueron  repentinamente  formados  con  el  último  y  definiti- 
vo desarrollo,  corno  es  creíble  que  lo  fué  Adam  en  la  edad  y  esta- 
tura propias  de  la  virilidad.* 

«Pero,  bien  mirada  esta  cuestión,  ¿por  qué  no  hemos  de  creer 
que  las  dichas  razones  causales  fueron  instituidas  con  la  aptitud 
necesaria,  para  que  en  el  tiempo  oportuno  de  ellas  pudieran  resul- 
tar formados  los  seres  en  el  uno  y  en  el  otro  modo,  según  pluguie- 
se al  Soberano  Artífice?  Porque,  en  verdad,  si  dijéramos  que  sólo 
tenían  aptitud  para  formarse  ó  ser  formadas  de  la  primera  manera, 
esto  es,  poco  á  poco,  por  grados,  partiendo  de  la  forma  más  rudi- 
mentaria y  llegar  con  el  andar  de  los  tiempos  al  desarrollo  defini- 
tivo, aparece  en  contra  no  sólo  el  hecho  de  la  subitánea  transfor- 
mación del  agua  en  vino,  arriba  citado,  sino  también  todos  los  mi- 
lagros que  se  realizan  en  contra  del  curso  ordinario  de  las  leyes 
naturales.  Pero  por  otra  parte,  si  afirmamos  que  dichas  razones 
causales  sólo  tenían  ó  sólo  fueron  dotadas  de  la  aptitud  necesaria 
al  segundo  modo;  esto  es,  para  que  los  seres  de  ellas  formados  re- 
sultasen instantáneamente  constituidos  en  su  forma  y  desarrollo 
externos  definitivos,  resulta  aún  mayor  absurdo;  pues  tendríamos 
que  admitir  que  lo  que  hoy  cuotidianamente  sucede,  al  desarro- 
llarse los  seres  por  grados  sucesivos,  y  según  períodos  de  tiempo 
más  ó  menos  largo,  es  un  fenómeno  enteramente  contrario  á  la 
constitución  y  condición  primera  en  que  las  mismas  cosas  fueron 
creadas.  Resta,  pues,  como  admisible  solamente,  que  digamos  sin 
vacilar,  que  en  la  mismajcreación  recibieron  los  seres  la  aptitud 
para  poder  ser  formados  de  los  dos  modos  dichos,  de  repente  y  por 
grados:  en  el  uno  ó  en  el  otro,  según  que  á  Dios  placiese  obrar  en 
el  tiempo  oportuno.  En  consecuencia,  hemos  de  decir  que  el  pri- 
mer hombre  fué  hecho  tal  y  como  estaba  delineado  y  creado  en 
aquellas  primeáis  causas;  no  había  de  nacer  de  padres,  porque  no 
lc  "a  ninguno  que  por  generación  le  diera  el  ser;  de  lo 

contrario,  no  sería  el  primer  hombre;  convenía  que  fuese  formado 
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del  polvo  de  la  tierra,  según  la  razón  causal  en  que  primitivamen- 
te había  sido  creado.  Puesto  que  si  hubiera  sido  hecho  de  otro  mo- 
do, ciertamente  Dios  no  lo  habría  creado  en  las  obras  de  los  seis 
días,  en  los  cuales,  al  decirnos  que  en  verdad  entonces  fué  creado, 
ciertamente  se  afirma  que  Dios  había  hecho  la  causa  por  la  cual 
el  hombre  había  de  ser  en  su  tiempo  oportuno  y  según  la  cual  ha- 
bía de  ser  formado  por  el  mismo  Dios  que,  antes,  simultáneamen- 
te, había  consumado  las  obras  comenzadas,  perfeccionándolas  con 
la  perfección  de  las  razones  causales;  y  había  comenzado  á  formar 
y  á  perfeccionar  las  que  debían  de  ser  consumadas  y  perfectas, 
según  el  orden  de  los  tiempos. 

Si,  pues,  en  aquellas  primeras  causas  de  las  cosas,  impresas  pri- 
mitivamente en  el  mundo,  puso  Dios,  no  solamente  que  el  hombre 
había  de  ser  formado  de  tierra,  sino  también  el  modo  cómo  había 
de  realizarse  esta  formación,  ya  como  si  fuera  .en  el  vientre  de 
madre,  ya  en  estatura  de  joven  ú  hombre  de  edad  madura,  indu- 
dablemente el  Creador  tal  lo  hizo  cual  allí  había  prefijado  el  ha- 
cerlo. Porque,  claro  está  que  Dios  no  había  de  obrar  en  contra  de 
sus  determinaciones  y  decretos;  y  en  definitiva,  si  tanta  fuerza  de 
posibilidad  colocó  allí,  que  el  hombre  pudiera  ser  formado  de  una 
y  de  otra  manera,  allí  mismo  colocó,  y  en  la  razón  causal  estaban 
las  distintas  maneras  en  que  la  formación  del  hombre  pudiera  rea- 
lizarse en  el  tiempo;  pero  Dios  se  reservó  en  su  Voluntad  el  tínico 
modo  determinado  y  concreto  con  que  había  de  hacerlo;  y  esto  ya 
no  fué  impreso  en  la  primera  constitución  del  mundo.  Es,  además, 
manifiesto  que  el  hombre  no  fué  hecho  ó  formado,  en  contra  de  lo 
que  era  en  la  primera  condición  de  las  cosas.  Porque  allí  estaba 
también  el  que  así  pudiera  formarse;  pero  no  estaba  allí  la  necesi- 
dad de  que  así  se  formara,  porque  esto  no  estaba  en  la  condición 
de  la  criatura,  sino  en  el  beneplácito  del  Creador,  cuya  Voluntad 
libérrima  es  la  necesidad  de  las  cosas  (1). 


(1)  Quaeri  autem  mérito  potest,  causales  illae  rationes,  quas  mundo 
indidit,  cum  primo  simul  omnia  creavit,  quomodo  sint  institutae: 
ut,  quemadmodum  videmus  cuneta  nascentia,  vel  fructicum  vel  ani- 
malium  in  suis  conformationibus  atque  incrementis,  sua  pro  diversi- 
tate  generum  diversa  spatia  agerent  temporum?  An  ut  quemadmodum 
*  creditur  factus  Adam  sine  ullo  progressu  incrementorum  virili  aetate, 
continuo  conformarentur?  Sed  cur  non  utrumque  illas  credimus  ha- 
buisse,  ut  hoc  ex  eis  futurum  esse,  quod  factori  placuisset?  Si  enim  illo 
modo  dixerimus,  incipiet  contra  ipsas  factum  videri,  non  solum  etiam 
illud  de  agua  vinum,  sed  et  omnia  miracula  quae  contra  naturae  usi- 
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Así  como  de  pasada,  demuestra  el  Santo  la  libertad  omnímoda 
del  Creador  en  realizar  la  obra  de  la  creación,  no  sólo  en  el  acto 
de  sacar  de  la  nada  al  mundo  universo,  sino  también  en  la  forma- 
ción temporal  de  cada  uno  de  los  seres.  Prosigue  el  Gran  Doctor: 
«También  nosotros  con  la  débil  luz  de  nuestra  limitada  inteligen- 
cia podemos  conocer  en  las  criaturas  temporales  lo  que  hay  en  la 
naturaleza  de  cada  una;  porque  de  algún  modo  por  la  experiencia, 
nos  consta  de  sus  propiedades;  pero  ignoramos  si  aquello  mismo 
que  conocemos  como  posible  y  conforme  con  la  naturaleza  de  un 
ser,  habrá  de  realizarse  más  tarde  en  ese  mismo  ser  determinado 
y  concreto.  Por  ejemplo,  está  en  la  naturaleza  de  un  joven  la  po- 
sibilidad de  llegar  á  viejo;  pero  ignoramos  si  esto  mismo  está  tam- 
bién en  la  Voluntad  de  Dios.  Y  es  cierto,  por  otra  parte,  que  ni 
esta  condición  se  hallaría  en  la  criatura,  si  antes  no  estuviera  en 
la  Voluntad  de  Dios,  autor  supremo  de  todas  las  cosas»  (1). 


tatum  cursum  fiunt:  si  autem  isto  modo,  multo  erit  absurdius  ipsas 
istas  quotidianas  naturae  formas  et  species  contra  illas  primarias  om- 
nium  nascentium  causales  rationes  suorum  temporum  peragere  spa- 
tía.  Restat  ergo,  ut  ad  utrumque  modum  hábiles  creatae  sint;  sive  ad 
istum  quo  usitatissime  temporalia  transcurrunt,  sive  ad  illum  quo 
rara  et  mirabilia  fiunt,  sicut  Deo  lacere  placuerit  quod  tempori  con 
gruat.  Cap.  XIV,  lib.  VI. 

(1)  Veruntamem  sic  factus  est  homo  quemadmodum  illae  primae 
causae  habebant  ut  fieret  primus  homo,  quem  non  ex  parentibus  nasci, 
qui  nulli  praecesserant,  sed  de  limo  formari  oportebat,  secundum  cau- 
salem  rationem,  in  qua  primitus  factus  erat.  Nam  si  aliter  factus  est, 
non  cum  Deus  in  illorum  sex  dierum  operibus  fecerat;  in  quibus  cum 
dicituY  Jactus,  ipsam  causam  utique  fecerat  Deus,  qua  erat  suo  tem- 
pore  homo  futurus,  et  secundum  quam  fuerat  ab  illo  faciendus,  qui 
simul  et  consummaverat  inchoata  propter  perfectionem  causaiium  ra- 
tionum,  et  inchoaverat  consummanda  propter  ordinem  temporum.  Si 
ergo  in  illis  primis  rerum  causis,  quas  mundo  primitus  Creator  in- 
seruit,  non  tantum  posuit  quod  de  limo  formaturus  erat  hominem,  sed 
etiam  quemadmodum  formaturus,  utrum  sicut  in  matris  útero,  an  in 
forma  juvenili;  prosul  dubio  sic  ut  illic  praefixerat.  Ñeque  enim  con- 
tra dispositionem  suam  faceret.  Si  autem  vim  tantam  ibi  posuit  possi- 
bilitatis,  ut  homo  fieret  quoquo  modo  fierit,  ut  et  sic  et  sic  posset; 
id  est  ut  id  quoque  ibi  esset,  quia  sic  et  sic  posset;  unum  autem  ipsum 
modum  quo  erat  facturus  in  suae  volúntate  servavit,  non  mundi  cons- 
titutioni  contexuit.  Manifestum  est  etiam  sic  non  factum  esse  hominem 
contra  quam  erat  in  illa  prima  conditione  causarum,  quia  ibi  erat 
etiam  sic  ficri  posse,  quamvisn^n  ibi  erat  ita  fieri  necesse  esse:  hoc 
enim  non  erat  in  conditione  c  r?atur  le  sed  in  plácito  Creatoris  ¡cujus 
volun'  is  rerum  necessitas  est.  Cap.  XV,  lib.  VI. 


ESTADO  DE  DESARROLLO  Dí£L  PRIMER  II  )MBKE 


199 


«Así,  pues,  si  las  causas  de  todas  las  cosas  futuras  fueron  im- 
presas (infusas)  en  el  mundo  al  ser  creado  el  día,  cuando  Dios  creó 
simultáneamente  todos  los  seres;  Adam,  que  creíblemente  fué  for- 
mado en  virilidad  perfecta,  no  lo  fué  de  modo  diverso  del  que  es- 
taba determinado  (ab  initio)  en  las  causas  dichas.  Es  .tan  verdad 
que  Dios  no  obra  en  contra  de  las  causas  que  voluntaria  y  libre- 
mente estableció,  como  es  cierto  también  que  jamás  obra  en  con- 
tra de  su  Voluntad.  Pero  si  no  todas  las  causas  prefijó  absoluta- 
mente en  la  criatura  primitiva,  sino  que  se  reservó  algunas  en  su 
Voluntad,  las  reservadas  no  son  ciertamente  de  aquellas  que  creó 
dependientes  de  necesidad.  Las  que  se  reservó  en  su  Voluntad 
tampoco  pueden  ser  contrarias  á  las  que  por  su  Voluntad  misma 
creó,  porque  la  Voluntad  divina  no  puede  ser  contraria  á  sí  mis- 
ma. Las  razones  que  instituyó  en  las  cosas,  sin  someterlas  á  nece- 
sidad, las  creó  de  tal  modo  que  de  ellas  pudiera  resultar  el  efecto 
de  que  son  causa,  pero  no  necesariamente»  (1). 

No  sabemos  silos  geólogos  y  palenteólogos,  más  felices  que  en 
la  investigación  de  puentes  imaginarios  para  pasar  sin  saltos  de 
unas  especies  á  otras,  habrán  tropezado  con  algún  indicio  orgáni- 
co, alguna  impresión  fosilificada  que  permita  resolver  el  proble- 
ma propuesto  por  San  Agustín  acerca  de  las  condiciones  en  que 
fué  formado  el  primer  hombre,  por  más  que  a  prior  i  podría  afir- 
marse, que  semejantes  indicios  no  existen,  ni  podrían  existir,  sino, 
y  cuando  más,  alguna  impresión  de  los  pies  de  Adam  al  dar  los 
primeros  pasos  sobre  la  superficie  terrestre.  Las  dimensiones  de 


(1)  Quapropter  si  omnium  futurorum  causae  mundo  sunt  insitae, 
cum  illi  factus  est  dies,  quando  Deus  creavit  ómnia  simul;  non  aliter 
Adam  factus  est,  cum  de  limo  formatus  est,  sicut  est  credibilius  jam 
perjectae  virilitatis^  quam  eratin  illis  causis,  ubi  Deus  hominem  in  sex 
dierum  operibus  fecit.  Ibi  enim  erat  non  solum  ut  ita  fieri  posset,  ve- 
rum  etiam  ut  ita  eum  fieri  necesse  esset.  Tam  enim  non  facit  Deus  con- 
tra causam  quam  sini  dubio  volens  prostituit,  quam  contra  voluntatem 
suam  non  facit.  Si  autem  non  omnes  causas  in  creatura  primitus  con- 
dita  praefixit,  sed  aliquas  in  sua  volúntate  servavit;  non  sunt  quidem 
iüae  quas  in  sua  volúntate  servavit  ex  istorum  quas  creavit  necessi- 
tate  pendentes:  non  tamen  possunt  esse  contrariae  quas  in  sua  volún- 
tate servavit  illis  quas  sua  volúntate  instituit,  quia  Dei  voluntas  non 
potest  sibi  esse  contraria.  Istas  ergo  sic  condidit  ut  ex  illis  esse  illud 
cujus  causae  sunt,  possit:  sed  non  necesse  sit;  illas  autem  sic  abscon- 
dit,  ut  ex  eis  esse  necesse  sit  hoc,  quod  ex  istis  fuit  ut  esse  possit.  Cap. 
XVHI,  ibi. 
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las  plantas  de  sus  pies  podrían  guiarnos  en  esta  inv estilación  y 
decirnos  si  eran  de  un  niño  ó  de  un  hombre  adulto;  pero  había  de 
asegurarse  bien  el  investigador  curioso  de  que  en  realidad  eran 
las  pisadas  de  Adam  y  precisamente  de  las  primeras  que  dio  en 
este  mundo.  Probablemente  como  comenzó  á  andar  en  el  estado 
de  inocencia  pisaría  sobre  alfombras  de  flores,  y  de  aquellas  pisa- 
das no  quedó  rastro.  Fuera  de  esto,  como  cuando  murió  ya  era  de 
edad  avanzada,  aunque  se  encontrase  su  esqueleto,  nada  podría 
servirnos  para  resolver  la  cuestión  presente. 

Ya  hemos  visto  el  parecer  de  San  Agustín,  quien  .se  inclina  á 
creer  que  Adam  fué  formado  en  estado  adulto;  pero  demuestra  al 
mismo  tiempo  la  idéntica  probabilidad  de  que  la  cosa  haya  sucedi- 
do de  otro  modo,  y  que  Adam  fuese  poco  á  poco  creciendo  hasta 
la  virilidad.  De  los  animales  y  plantas  habla  sólo  en  general,  y  el 
problema  queda  tan  sin  resolver,  como  respecto  al  hombre.  Pero, 
de  todos  modos,  lo  dicho  por  San  Agustín  es  más  que  suficiente 
para  que  no  se  pueda  afirmar  que  él  defiende  que  las  cosas  salie- 
ron de  las  manos  de  Dios  ya  perfectas  y  desarrolladas  completa- 
mente. La  proposición,  sin  embargo,  es  muy  cierta,  y  San  Agustín 
no  la  rechazaría  en  el  sentido  de  que  Dios  concurrió  con  su  poder 
y  voluntad  á  la  formación  de  los  seres  hasta  en  los  pormenores 
más  insignificantes,  porque  no  puede  ser  de  otro  modo.  Pero  esto 
tampoco  incluye  la  necesidad  de  que  las  cosas  resultaran  perfec- 
tas instantáneamente,  como  instantáneamente  fueron  creadas.  La 
cuestión,  por  otra  parte,  debe  importarnos  bien  poco,  tanto  por  lo 
que  al  progreso  científico  se  refiere,  como  por  cuanto  se  relaciona 
con  el  fin  último  del  humano  linaje.  Y  sin  duda  por  esto  mismo 
Moisés  tuvo  por  bien  no  decirnos  nada  acerca  de  este  punto,  que 
quizás  ignorase  como  nosotros,  porque  Dios,  que  le  inspiró,  no 
juzgó  oportuno  revelárnoslo. 
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Síntesis  general  de  la  doctrina  de  San  Agustín  acerca 
del  Génesis  del  mundo. 

Hemos  examinado  las  cuestiones  principales  tratadas  por  San 
Agustín  como  más  directamente  relacionadas  con  la  Cosmogonía, 
las  cuales,  como  se  ha  visto,  se  reducen  á  cuatro:  1.a,  la  creación 
simultánea;  2.a,  el  estado  primordial  de  la  materia;  3.a,  los  días  del 
Génesis,  y  4.a,  la  formación  de  los  seres  en  el  tiempo,  incluidos 
todos  en  las  razones  causales  ó  seminales  de  la  creación  primera 
realizada  sin  tiempo.  Estos  son  como  los  centros  y  puntos  de  vista, 
por  cuanto  á  la  Cosmogenia  se  refiere,  desde  los  cuales  y  en  torno 
de  los  cuales  gira  é  irradia  la  poderosa  inteligencia  del  grande 
Obispo  de  Mipona. 

Otras  muchas  cuestiones  suscita,  propone,  trata,  resuelve  ó  deja 
indecisas  según  los  casos,  tales  como  acerca  del  Paraíso  terrestre 
y  de  lo  que  en  él  sucedió,  de  la  serpiente  que  tentó  á  Eva,  de  la  ex- 
pulsión de  nuestros  primeros  padres  del  jardín  del  Edem,  después 
de  su  caída,  etc.;  pero  estas  cuestiones  ya  no  son  tan  conducentes 
para  nosotros,  al  fin  que  nos  habíamos  propuesto,  que  era  poner  de 
manifiesto,  con  sus  mismas  expresiones,  la  mente  del  Santo  acerca 
de  los  puntos,  propia  y  directamente  relacionados  con  la  Cosmolo- 
gía. Si  lo  hemos  ó  no  conseguido  no  habremos  de  decirlo  nosotros, 
aunque  sí  nos  parece  que  la  opinión  del  Santo  en  las  cuestiones 
tratadas  es  clara  y  manifiesta;  y  que  siendo  como  son  fundamen- 
tales en  la  materia,  parécenos  que,  si  algún  pasaje  del  Santo  Doc- 
tor puede  acaso  aducirse  como  índice  de  una  opinión  contraria, 
debe  tratar  de  explicarse  según  antecedentes  y  consiguientes  y 
atendiendo  al  plan  general  de  la  doctrina  que  él  defiende,  antes 
que  admitir  en  ella  una  contradicción.  Para  fijar  bien  las  ideas  re- 
pitamos en  compendio  la  doctrina  del  Santo  en  cada  una  de  las 
cuestiones  discutidas: 

1.a  La  creación  simultánea.— -San  Agustín  defiende,  según  ella, 
que  Dios  en  el  principio,  de  conformidad  con  las  ideas  arquetipas 
de  las  cosas,  por  modo  sublime  existentes  en  la  misma  mente  y 
esencia  divina,  creó  de  la  nada,  simultáneamente,  en  un  instante 
indivisible,  principio  de  todos  los  tiempos,  el  conjunto  de  todos  los 
seres  del  Universo,  de  tal  modo  que,  desde  entonces,  no  ha  vuelto 
á  crear  ningún  ser  nuevo.  Pero  el  resultado  inmediato  de  esta  crea- 
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ción,  del  paso  de  la  nada  á  la  existencia  del  mundo,  del  no  ser  al 
ser  de  las  cosas,  fué  como  un  estado  rudimentario,  incipiente  del 
Universo,  fué  como  el  establecimiento  de  las  razones  causales  de 
las  cosas,  fué  como  arrojar  en  el  espacio  que  entonces  mismo 
creaba  los  primeros  gérmenes  del  mundo;  los  cuales,  mediante  la 
formación  y  desarrollo  que  su  misma  naturaleza  exigía,  habían  de 
formar  después  el  mundo  visible  é  invisible,  con  el  concierto  armo- 
nioso de  todas  sus  partes.  Todo,  pues,  fuera  de  Dios  mismo,  estaba 
incluido  en  aquel  cielo  y  tierra  que  Dios  creó  al  principio.  En  el 
cielo  la  creatura  espiritual  y  en  la  tierra  la  creatura  material. 

2.a  La  materia  primitiva. — Era  lo  que  constituía  el  estado  de 
las  cosas  en  su  primitiva  condición.  La  palabra  materia  no  tiene 
aquí  el  significado  de  substancia  física;  corpórea  y  extensa  que  or- 
dinariamente se  entiende  por  este  término,  sino  un  sentido  más  ge- 
neral, como  de  elemento,  del  cual  ó  con  el  cual  se  hace  una  cosa, 
como  principio  y  raíz  de  donde  algo  procede,  entrando  en  la  cons- 
titución de  ese  algo.  Y  en  este  sentido  la  misma  criatura  espiritual, 
llamada  cielo,  es  también,  para  San  Agustín,  una  cierta  materia 
informe,  porque  los  ángeles  antes  de  ser  atraídos  é  iluminados  por 
el  Creador,  antes  de  convertirse  á  Él,  conociéndole  y  glorificán- 
dole y  amándole,  con  lo  que  fueron  perfeccionados  en  la  estabili- 
dad de  su  ser  y  confirmados  en  el  bien  y  felicidad  eterna,  eran  se- 
res á  quienes  faltaba  el  coronamiento  de  su  perfección,  había  en 
ellos  algo  no  formado  todavía,  necesitaban  el  ser  confirmados  en 
gracia,  sin  lo  cual  hubieran  quedado  expuestos  á  la  posibilidad  de 
caídas  y  de  defecciones,  como  bien  lo  experimentaron  los  ángeles 
rebeldes,  que  por  su  insubordinación  y  soberbia  fueron  expulsados 
del  cielo.  Convieue  advertir  aquí  que,  si  bien  por  necesidad  del 
lenguaje,  se  emplean  palabras  que  hacen  relación  á  tiempo,  como 
antes  y  después,  todavía,  entonces,  etc.,  según  la  mente  é  in- 
terpretación del  Obispo  Africano,  en  nada  de  esto,  lo  mismo  que  en 
lo  que  sigue  del  relato  bíblico,  hasta  que  Dios  reposó  en  el  día  sép- 
timo, no  hubo,  como  tantas  veces  hemos  dicho,  sucesión  de  tiempo, 
al  menos  tal  como  nosotros  conocemos  esta  sucesión,  sino  que  todo 
fué  instantáneo  y  sin  tiempo. 

El  orden  de  las  cosas  materiales  y  de  las  que  con  la  materia  ha- 
bían de  andar  íntimamente  unidas,  como  vacío  é  informe  era  invi- 
sible, no  sólo  porque  aún  no  existía  la  luz  física,  sino  porque  su  es- 
i  lalidad  y  potencial  no  se  prestaba  siquiera  á  las  víbra- 
les etéreas.  Por  eso  la  materia  informe  se  hallaba  en  tinieblas, 
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como  profundo  abismo.  Pero  se  hizo  la  luz  en  los  dos  órdenes  de  la 
creación;  en  la  inteligencia  angélica,  que  vio  en  el  Verbo  del  Padre 
con  luz  clarísima  el  ejemplar  prototípico  de  toda  la  creación  y  en 
él  viéronse  á  sí  mismos  enriquecidos  con  sublimes  prerrogativas 
de  su  naturaleza  espiritual:  en  el  orden  material  se  hizo  también  la 
luz,  porque  Dios  comunicó  á  la  materia  informe  que  la  Escritura 
designa  con  el  nombre  de  térra  inanis  et  vacua,  abismo  sin  luz  y 
aguas,  el  movimiento  y  las  leyes  que  lo  rigen  y  determinan  y  to- 
das las  demás  energías  según  y  por  las  cuales  la  materia  debía  co- 
menzar, y  con  esto  comenzó,  á  formarse,  á  condensarse,  á  combi- 
narse y  á  agruparse  para  constituir  el  mundo  físico  hasta  su  forma- 
ción completa  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Se  ha  visto,  en  efecto, 
que  si  bien  San  Agustín  da  la  preferencia  á  la  hipótesis  de  que  el 
fiat  lux  del  Génesis  se  refiere  á  la  luz  espiritual,  á  la  iluminación 
angélica,  también  indica  que  muy  bien  puede  referirse  á  la  luz 
física  y  á  la  comunicación  del  movimiento  y  de  las  leyes  naturales 
á  la  materia.  Esto  y  la  doctrina  también  defendida  por  el  Santo  de 
que  las  palabras  de  la  Escritura  pueden  tener  varios  sentidos  lite- 
rales igualmente  legítimos  é  igualmente  intentados  por  el  escritor 
sagrado,  nos  autoriza  para  que  entendamos  en  el  fíat  lux  á  la  vez 
el  uno  y  el  otro  sentido;  esto  es,  la  luz  espiritual  y  la  luz  física  como 
síntesis  del  movimiento  y  energías  cinéticas  de  la  materia. 

3.a  Los  días  mosaicos.—  Comenzaron  con  la  creación  de  la  luz, 
con  el  conocimiento  que  los  ángeles  tuvieron  en  el  Verbo,  de  la 
creación  entera  y  de  sí  mismos:  á  este  amanecer  del  primer  día  si- 
guió lá  tarde,  que  consistió  en  el  conocimiento  que  los  mismos  án- 
geles tuvieron  de  la  creación,  no  ya  en  el  Verbo,  sino  en  la  mate- 
ria, en  la  naturaleza  de  las  cosas,  en  el  orden  del  admirable  con- 
junto de  leyes  á  que  Dios  les  sometía,  en  la  condensación  de  aqué- 
lla, en  la  separación  de  luz  y  tinieblas;  conocimiento  que  bien 
puede  llamarse  tarde,  dice  Agustino,  por  la  menor  claridad,  por 
ser  menos  perfecto  que  el  adquirido  en  el  Verbo  de  Dios.  A  este 
conocimiento  vespertino  siguió  inmediatamente  el  acto  con  que  los 
ángeles  se  elevaron  de  él  á  glorificar  al  Señor  de  lo  creado,  con  lo 
cual  amanecía  el  día  segundo.  Y  así  en  los  demás  días  que  enumera 
Moisés  hasta  el  séptimo  que  dura  siempre,  y  no  tiene  tarde;  porque 
los  ángeles  no  tenían  más  seres  creados  que  conocer.  El  día  en  el 
lenguaje  corriente  lo  mismo  puede  empezar  á  contarse  por  la  ma- 
ñana que  por  la  tarde,  á  media  noche,  como  se  hace  en  lo  que  se 
llama  tiempo  ó  día  civil,  ó  á  medio  día,  como  lo  cuentan  los  astro- 
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nomos.  Aquí,  no  obstante,  se  ve  en  San  Agustín  la  tendencia  á  dar 
comienzo  á  los  días  por  el  amanecer  de  la  mañana.  Los  antiguos 
hebreos,  y  aun  después  la  Iglesia,  han  comenzado  el  cómputo  dia- 
rio por  la  tarde:  cuestión,  después  de  todo,  completamente  acci- 
dental. 

Otra  de  las  interpretaciones  que  San  Agustín  da  á  los  días  del 
Génesis,  se  ha  visto  que  es  la  de  formaciones  sucesivas  de  la  ma- 
teria, y  la  constitución  definitiva  de  las  especies.  Según  ella,  la 
tarde  sería  el  estado  informe  de  la  materia,  y  la  mañana  el  estado 
de  formación  completa  de  la  misma,  según  los  diversos  géneros 
de  seres  que  en  el  Universo  existen  ó  han  existido.  En  este  caso 
los  días  del  Génesis  serían  más  bien  indicaciones  ó  síntesis  de  lo's 
principales  grupos  de  seres  en  que  Moisés  quiso  presentarnos  la 
creación,  ordenándolos  por  categorías  y  según  analogías  de  natu- 
raleza, y  según  las  épocas  de  tiempo  en  que  visiblemente  se  for- 
maron y  aparecieron  en  el  espacio.  Porque  aquí,  de  conformidad 
con  la  mente  de  San  Agustín,  parece  que  ya  no  pueda  prescindir- 
se  del  tiempo;  y  sería  el  caso  de  decir  con  geólogos  y  palenteólo- 
gos,  que,  efectivamente,  se  han  necesitado  largos  períodos  de  si- 
glos para  cada  una  de  las  formaciones  terrestres,  y  con  más  razón 
se  diría  para  las  formaciones  de  los  astros.  De  donde  resulta,  que 
la  idea  de  épocas  y  largos  períodos  cosmogénicos,  viene  á  ser  una 
consecuencia  sencilla  de  una  de  las  hipótesis  por  San  Agustín  for- 
muladas, bien  que  preferentemente  el  Santo  dedicase  sus  esfuer- 
zos á  la  exposición  de  su  teoría  de  los  días  ó  momentos  angélicos. 
De  todos  modos,  y  según  nuestro  parecer,  esta  teoría  agustiniana 
y  la  hipótesis  de  las  formaciones  sucesivas  por  Agustín  propues- 
ta, de  ningún  modo  se  excluyen:  mejor  dicho,  teniendo  en  cuenta 
la  segunda  fase  de  la  creación  de  que  hemos  tratado,  supuesta  por 

ii  Agustín  parala  formación  de  los  seres  en  el  tiempo,  las  dos 
hipótesis,  la  de  los  momentos  angélicos  y  la  de  las  formaciones 
sucesivas  en  el  tiempo,  son  los  elementos  que  constituyen  el  siste- 
ma cosmogénico  y  cosmogónico  del  Doctor  de  Hipona,  en  el  que 
abraza  las  dos  fases  principales  de  la  creación  del  mundo:  primerar 
tiempo  y  simultáneamente  de  todos  los  seres,  y  segunda,  ya  en 
el  tiempo,  y  según  los  diversos  órdenes  y  especies.  No  hay  duda 
de  que  la  ciencia  de  los  ángeles  que  fué  completa  y  perfecta  desde 
el  primer  instante,  abrázalos  dos  órdenes  de  conocimientos  que 
oririi  las  dos  fases  dichas  de  la  creación:  sin  tiempo  y  con  el 
tiempo.  El  conocimiento  que  los  espíritus  celestes  tienen  de  las 
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•cosas,  se  verificó  en  dos  grados  diversos  de  claridad,  dos  modos, 
por  decirlo  así,  de  conocimiento.  Conocer  las  cosas  en  su  estado 
primordial,  de  potencialidad,  de  germen  y  de  causalidad  puede 
decirse  que  es  un  conocimiento  menos  completo  que  el  conocerlas 
en  el  complemento  de  su  desarrollo  y  perfección  naturales.  ¿Por- 
qué, siguiendo  la  misma  idea  de  Agustín,  no  puede  llamarse  tarde 
al  uno  y  mañana  al  otro  de  estos  conocimientos?  Como  quiera  que 
ello  sea,  es  cierto  que  estos  días  angélicos  en  que  no  es  necesario 
hacer  intervenir  la  idea  del  tiempo,  bien  que  los  ángeles  conocie- 
sen desde  luego  lo  que  el  tiempo  es,  no  implican  la  necesidad  de 
que  la  segunda  fase  de  la  creación  se  realizase  también  sin  el 
tiempo. 

La  ciencia  angélica,  es  verdad,  dista  de  la  ciencia  divina  un 
abismo  infinito;  pero  á  la  vez  es,  por  su  misma  naturaleza,  de  un 
orden  inmensamente  superior  á  la  ciencia  humana.  Para  Dios  todo 
está  presente,  sin  que  nada  pueda  serle  oculto  ni  desconocido:  el 
hombre,  necesita  discurrir  mucho  para  ver  muy  poco;  pero  el 
ángel,  sin  necesidad  de  discurrir,  puede  ver  como  si  las  tuviera 
presentes,  aun  las  cosas  futuras,  dado  como  se  supone  que  esas 
cosas  existan  ya  de  algún  modo,  como  de  algún  modo  ya  existen 
desde  el  momento  primero  de  la  creación  simultánea.  Luego  en 
los  días  del  Génesis,  suponiéndolos,  con  San  Agustín,  días  sin  tiem- 
po, los  ángeles  vieron  y  conocieron  todo  lo  que  en  el  orden  de  la 
creación  había  de  realizarse  en  el  tiempo.  Si  añadimos  ahora  que 
los  días  angélicos  eran  los  ejemplares  típicos  de  períodos  de  tiem- 
po más  ó  menos  largos  en  que  y  durante  los  cuales  debían  reali- 
zarse, y  de  hecho  después  se  realizaron,  las  formaciones  diversas 
según  los  órdenes  de  los  seres,  la  teoría  cosmogónica  de  San  Agus- 
tín resulta  completa  y  admirable,  como  una  concepción  grandiosa 
digna  de  tan  privilegiado  ingenio. 

4.a  La  formación  definitiva  de  los  seres  en  el  tiempo. — Las 
obras  de  la  creación  abrazan,  como  hemos  visto,  dos  categorías  de 
seres,  dos  órdenes  de  substancias  esencialmente  distintas;  las  subs- 
tancias espirituales  y  las  substancias  materiales.  Ambos  órde- 
nes, según  San  Agustín,  fueron  creados  á  la  vez  y  ambos  en  el  es- 
tado de  conformidad  que  correspondía  á  la  naturaleza  de  cada  uno; 
ambos  tenían  que  ser  formados  para  adquirir  la  perfección  defini- 
tiva. La  formación  de  los  espíritus  celestes  fué  y  se  realizó  sin 
tiempo,  fué  la  iluminación  primera,  quedando  por  esto  sólo  cons- 
tituida la  creatura  espiritual,  en  esfera  aparte,  en  la  región  de  la 


206  LA  CREACIÓN   DEL  MUNDO  SEGÚN  SAN  AGUSTÍN 

luz  indeficiente,  mientras  que  el  orden  de  la  materia  estaba  aún 
sumergido  en  las  tinieblas  de  su  informidad  primera.  Para  salir 
de  este  abismo,  para  formarse,  necesitó  del  tiempo;  no  porque  Dios 
no  hubiese  podido  darle,  sin  tiempo  también,  la  forma  que  necesi- 
taba, sino  porque  libremente  así  determinó  hacer  que  el  tiempo 
interviniese  en  su  obra.  El  día  espiritual,  lo  hemos  indicado  ya, 
fué  el  tipo  ejemplar  de  todos  los  demás  días  ó  períodos  de  tiempo. 
Los  seis  días  del  Génesis  fueron  repetición  del  día  espiritual:  es 
decir,  iluminaciones  ordenadas,  mediante  el  conocimiento  de  las 
cosas,  según  San  Agustín  ha  explicado,  sin  tiempo  también,  ins- 
tantáneos, como  convenía  al  modo  de  conocer  angélico. 

Pero  á  la  vez  esos  días  ó  ese  día  ordenadamente  repetido,  era, 
también  queda  dicho,  la  norma  perfecta  de  los  tiempos  futuros, 
sucesivamente  ordenados  según  que  las  obras  de  la  creación  fueron 
realizándose  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Cada  día  de  los  que  va  enumerando  Moisés  tiene,  pues,  dos  sig- 
nificados: uno,  el  ya  dicho  de  la  iluminación  angélica;  otro,  el  tiem- 
po que  en  conformidad  con  aquella  iluminación,  que  era  su  ejem- 
plar, había  de  transcurrir  para  realizarse  sensiblemente  en  el  es- 
pacio la  obra  que  Moisés  le  asigna  y  describe.  El  día  séptimo  tem- 
poral sería,  en  este  caso,  ni  más  ni  menos  que  el  conjunto  de  todos 
los  tiempos,  de  todas  las  edades,  desde  el  momento  en  que  Dios 
creó  el  cielo  y  la  tierra  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

San  Agustín  demuestra,  como  se  ha  visto  más  arriba,  la  nece- 
sidad del  tiempo  para  realizarse  la  segunda  fase  de  la  creación, 
especialmente  en  cuanto  se  refiere  al  desarrollo  de  la  vida  vegetal 
y  animal  sobre  la  tierra;  se  deduce,  por  otra  parte,  según  acabamos 
de  indicar,  que  en  la  palabra  día  empleada  por  el  traductor  latino 
de  la  Vulgata,  aunque  tomándola  en  el  sentido  de  momento  no  tem- 
poral, como  la  toma  San  Agustín,  se  incluye,  además,  el  sentido  de 
un  espacio  de  tiempo  más  ó  menos  largo;  lo  cual  también  admite  el 
Obispo  de  Hipona,  y  parece  estar  más  conforme  con  la  palabra 
Ion  original:  demuestra  asimismo  el  Santo  intérprete  que  ese  es- 
pacio de  tiempo  no  puede  ser  el  de  un  día  solar;  luego  queda  la  úni- 

icepción,  fuera  de  la  de  momento  angélico,  la  de  un  período  de 
tiempo  indeterminado  ó  determinado  sólo  por  las  formaciones  su- 
cesivas de  los  seres.  ¿De  qué  duración?  Sólo  cabe  responder  que  de 
la  misma  que  necesitaron  las  cosas  para  desarrollarse  en  el  espa- 
cio. V  réase  al  llegar  á  este  punto  tan  debatido,  cómo  aun  cuando 
San  Agustín  no  tratase  de  épocas  geológicas,  ni  de  períodos  eos» 
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mogónicos,  de  su  doctrina  atentamente  estudiada,  sin  violencia  y 
naturalísimamente  se  deduce  la  necesidad  de  la  existencia  de  esos 
períodos  y  de  esas  épocas;  una  de  las  modernas  conquistas  de  la 
ciencia  positiva  con  que  se  intentó  demoler  el  edificio  cien  veces 
secular  de  la  Historia  del  Génesis,  cuando  puede  decirse  que  el  Gé- 
nesis, desde  que  fué  escrito,  estaba  dando  á  los  sabios  en  los  ojos 
con  la  luz  de  la  verdad,  acerca  de  una  cuestión  que  para  aclararla 
los  sabios  por  sí  mismos,  no  tenían  otro  remedio,  sino  el  de  dedi- 
carse á  perforar  la  corteza  terrestre,  para  examinar  sus  estratos  y 
formaciones,  sus  fósiles  y  yacimientos  orgánicos. 


(Continuará.) 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 


ESTUDIOS  DE  ANTIGUOS  ESCÍJITOlJES  ESPfljlOIiES 

SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


XI 
Las  ocasiones. 

fo  puede  concederse  el  mismo  valor  á  la  causa  ocasional 
que  á  la  eficiente  respecto  de  un  efecto  cualquiera;  pero, 
tratándose  de  los  actos  humanos,  es  muchas  veces  tan 
necesario  el  concurso  de  la  causa  ocasional,  que  sin  ella  los  ac- 
tos no  serían  realizados,  y  concretándonos  á  los  delitos,  puede  con- 
siderarse como  agente  esencial  la  ocasión,  unas  veces  buscada  de 
propósito  por  el  mismo  delincuente,  y  otras  presentándose  inopi- 
nadamente y  ejerciendo  un  influjo  tentador  en  la  voluntad.  En  nin- 
guno de  los  dos  casos  es  por  sí  sola  la  ocasión  causa  productora  del 
hecho  punible,  ni  ejerce  una  fuerza  irresistible  sobre  la  voluntad 
humana:  hace  falta  alguna  predisposición  para  el  delito  en  el  agen- 
te, ya  connatural,  ya  formada  en  virtud  de  una  mala  educación  ó 
de  otras  causas.  La  necesidad  de  aquella  predisposición  para  que 
un  hecho  ó  una  circunstancia  cualquiera  lleve  al  hombre  al  de- 
lito, salta  á  la  vista.  Basta  fijarse  en  que  muchos  hombres  se  en- 
cuentran en  las  mismas  circunstancias,  á  todos  se  presenta  á  ve- 
ces la  misma  ocasión,  y  mientras  unos  la  aprovechan  para  sus 
fines  criminales,  otros  saben  mantenerse  en  el  cumplimiento  del 
deber.  «Para  el  virtuoso  y  corregido— observa  Acosta  Africano — 
no  hay  lugar  malo  ni  peligroso,  pues  en  todas  las  partes,  aunque 
Sean  malas,  puede  ser  bueno,  como  el  vicioso  en  todas  ellas  pue- 
de ser  disoluto  y  malo;  y  aunque  importa  mucho  el  lugar  y  la  oca- 
sión, siempre  los  vicios  y  los  viciosos  andan  á  buscar  oportuni- 
dad para  ser  malos,  como  las  virtudes  y  los  virtuosos  á  doquiera 
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lo  hallan  para  ser  buenos»  (1).  Sin  embargo,  como  las  malas  incli- 
naciones son  inherentes  á  la  naturaleza  humana,  y  no  todos  los 
hombres  cuentan  con  la  fortaleza  necesaria  para  dominarlas,  si- 
gúese que  la  ocasión  siempre  será  un  aliciente,  una  tentación,  un 
peligro  en  que  muchos  sucumben.  La  ocasión  hace  al  ladrón,  reza 
un  proverbio  conocido  en  todos  los  idiomas,  porque  expresa  una 
verdad  que  en  todas  partes  se  cumple. 

En  la  imposibilidad  de  enumerar  la  multitud  de  ocasiones  de 
delinquir  que  se  presentan  en  la  vida,  trataré  únicamente  de  las 
que  con  más  frecuencia  dan  origen  á  los  delitos,  exponiendo  las 
ideas  de  nuestros  predecesores  sobre  esta  materia. 

La  ociosidad.— Llenaríamos  muchas  páginas  si  hubiéramos  de 
señalar  todos  los  males  que  los  tratadistas  antiguos  atribuían  á  la 
ociosidad.  La  llamaron  «madre  de  todos  los  vicios»  y  la  considera- 
ron fuente  fecunda  de  innumerables  pecados  y  crímenes,  sobre 
todo  cuando  á  ella  va  unida  la  pobreza.  Siempre  han  sido  los 
vagabundos  materia  apta  para  el  crimen,  y  cuantos  conocen  los 
establecimientos  penitenciarios  saben  muy  bien  que  la  holgazane- 
ría, la  pereza  y  el  horror  al  trabajo,  son  las  notas  más  caracterís- 
ticas de  los  delincuentes.  Por  una  parte  la  necesidad  de  obtener 
recursos  para  vivir,  y  por  otra  la  repugnancia  á  todo  trabajo  ho- 
nesto para  adquirirlos,  obligan  en  cierto  modo  al  holgazán  á  seguir 
caminos  tortuosos  que  paran  casi  siempre  en  el  presidio.  No  hace 
falta  saber  más  para  explicar  la  relación  entre  la  ociosidad  y  el 
delito,  y  justificar  aquellas  leyes  penales,  más  sabias  en  muchos 
puntos  que  las  de  hoy,  que  imponían  penas  á  los  vagos 

Un  autor  antiguo  llama  á  la  ociosidad  «origen  y  seminario  de 


(1)  Tratado  en  contra  y  pro  de  la  vida  solitaria.— 1592.— Casi  todos  los  antropólogos  in- 
cluyen en  sus  clasificaciones  á  los  delincuentes  de  ocasión,  agrupados  por  Lombroso  entre 
los  que  él  calificó  de  criminaloides,  y  formando  con  ellos  una  categoría  radicalmente  distinta 
del  verdadero  criminal,  del  criminal  nato.  «La  diferencia  fundamental  entre  el  delincuente  de 
ocasión  y  el  delincuente  nato  está  en  que,  para  éste,  el  incentivo  externo  no  tiene  importancia 
ninguna  con  relación  á  su  tendencia,  externa  criminal,  la  cual  por  sí  misma  tiene  una  fuerza 
centrífuga  que  obliga  al  individuo  á  buscar  el  delito  y  á  cometerlo,  mientras  que  en  los  de- 
lincuentes de  ocasión  existe  más  bien  una  debilidad  de  resistencia  á  los  incentivos  externos, 
á  los  que  corresponde,  por  tanto,  la  mayor  fuerza  determinante.  (Ferri,  Los  nuevos  horisen- 
tes...y  cap.  II).  No  admiro  esta  diferencia  substanci-tl  entre  las  dos  clases  de  delincuentes  por 
la  sencilla  razón  de  negar  la  existencia  del  criminal  nato.  Admito  que  unos  hombres  son  más 
inclinados  que  otros  al  crimen,  por  naturaleza,  por  instinto,  por  educación  ó  por  hábito;  ad- 
mito igualmente  que,  mientras  unos  no  hubierau  robado  jamás,  por  ejemplo,  si  no  se  les  hu- 
biera presentado  una  ocasión  oportuna,  otros  buscan  la  ocasión,  ó  roban  sin  que  ninguna  oca- 
sión especial  les  induzca  á  ello;  pero  entre  la  perversidad  de  los  primeros  y  los  segundos,  no 
hay  más  diferencia  que  de  grado,  ó,  admitiendo  la  misma  malicia  en  todos,  unos  son  más  au- 
daces que  otros  para  realizar  el  delito. 
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los  delitos »;  y  después  de  excitar  á  la  autoridad  pública  á  que  no  se 
contente  con  perseguir  el  crimen,  sino  á  que  extirpe  la  raíz,  casti- 
gando la  vagancia,  añade:  «Este  seminario  de  los  vicios  y  niñeces 
de  los  delitos  graves  no  injustamente  se  constituye  en  el  ocio  y 
negligencia  de  los  ciudadanos,  y  su  remedio  se  propone  hallado  en 
ahuyentarle  y  comprimirle  cuando  la  misma  naturaleza  de  los 
hombres  nos  lo  enseña  bastantemente,  porque  siendo  tan  inclina- 
dos al  vicio,  el  que  está  ocioso  más  presto  se  llena  abundantemen- 
te de  vicios  que  de  una  migaja  de  virtud»  (1).  «El  ocioso— dice  Za- 
baleta— sabe  apetecer,  y  no  sabe  acaudalar;  hállase  con  gana  y 
sin  maña,  y  éntrase  por  las  malas  mañas»  (2).  «¿De  dónde  nace — 
agrega  otro  autor— haber  tantos  que,  deseando  regalarse  con  sudor 
ajeno,  faisán  las  casas,  saltean  los  caminos  y  viven  de  lo  que  á  los 
otros  hurtan,  sino  deste  mal,  de  todos  los  males  padre?»  (3).  El 
mismo  autor  atribuye  al  ocio  la  mayor  parte  de  los  daños  que  se 
causan  en  la  sociedad.  «Una  de  las  cosas— dice— que  más  perdido 
y  estragado  tiene  el  mundo  es  la  ociosidad,  y  la  mayor  causa  de  los 
muchos  daños  que  en  las  repúblicas  vemos...  Verdaderamente,  si 
algunos  tuviesen  el  bien  público  por  suyo,  dado  habrían  en  buscar 
medios  como  este  manantial  de  males  se  atapase,  por  el  cual  anda 
en  vicios  y  maldades  nadando  el  mundo.  ¿De  dónde  han  venido  al 
pueblo  cristiano  tantos  juegos  donde  muchas  veces  se  juega  la 
hacienda,  la  honra,  la  vida,  y  en  ellos  tantos  embustes  y  engaños, 
y  quién  ha  sido  el  inventor  dellos,  sino  el  ocio,  maestro  de  toda  mal- 
dad?» «Ejercicios  hay— continúa  poco  después,  aludiendo  á  un 
vicio  endémico  de  España,— ejercicios  hay,  sin  los  de  las  armas, 
muy  nobles  y  en  que  los  muy  principales  de  los  antiguos  se  aven- 
tajaron mucho,  en  que  con  muestra  de  generosa  habilidad  podrían 
ejercitarse  los  nobles,  sin  querer  ser  desta  colmena  cristiana  tan 
solamente  zánganos  sustentados  de  la  labor  y  miel  ajena;  sin  que- 
rer ser  sólo  número  y  parecer  nacidos  sólo  para  comer;  sin  querer 
andar  por  las  calles  como  corchos  sobre  el  agua,  sin  saber  dónde 
van  ni  dónde  vienen,  gastando  la  vida  en  flores  de  mal  olor,  bus- 
cando al  demonio  por  si  él  se  descuida...  Ejercicios  hay  en  que  se 
podría  ocupar  la  gente  mediana  y  más  baja;  y  así,  no  siendo  cada 
día  para  todos  fiesta,  estarían  más  solas  las  plazas,  más  desacom- 
pañadas las  tablas  de  juego,  ofrecerse  hían  menos  ocasiones  de 


(1)    Solói/  MOj  Emblgmaé  rc'Aio-politicos,  embl.  77. 

rrorts  ciltbrmdoi,  Brroi  wxiv. 

(3*    Francisco  de  A  vi  i;i,  Avi$o$  christianca,  part.  III,  cap.  XVII. 


ESTUDIOS   DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  211 

riña  y  quistiones,  no  habría  tantas  deshonestidades,  no  tantos  hur- 
tos, no  tantos  excesos  en  trajes  y  comidas»  (1). 

Refiriéndose  Juan  de  Mora  á  la  falta  de  ocupación  en  que  vivían 
muchos  de  los  «caballeros  mozos»  de  su  tiempo,  dice  que  eran  «el 
veneno  de  las  ciudades,  el  alboroto  de  los  pueblos,  la  inquietud  de 
los  ciudadanos,  los  aparejados  á  toda  sensualidad  y  torpeza,  los  en- 
vidiosos de  los  bienes  de  sus  amigos  y  codiciosos  de  las  ganancias 
ajenas  y,  finalmente,  la  ruina  y  destrucción  de  las  vidas  y  bienes 
temporales»  (2).  Dos  siglos  más  tarde,  se  quejaba  D.  José  Isidro 
Cavaza  de  la  escasez  de  trabajo  producida  por  el  lujo  y  la  ruina  de 
la  industria,  y  consideraba  los  numerosos  crímenes  que  se  come- 
tían como  una  consecuencia  natural  de  aquella  huelga  forzosa. 
«Las  aguas  detenidas— dice— no  tardan  mucho  en  infestar  todos 
los  ámbitos  de  su  longitud,  y  muy  en  breve  comunica  su  corrup- 
ción la  carne  podrida.  ¿Qué  extraño  es  que  haya  tantos  vagamun- 
dos, únicamente  prontos  á  la  rapiña,  pendencia,  sedición,  estafa  y 
á  cuantos  lazos  enredan  por  último  á  los  hombres  hasta  conducir- 
los á  un  cadalso,  si  el  número  de  los  infelices  es  sumamente  creci- 
do, y  no  teniendo  con  qué  poder  sustentarse,  se  ven  precisados  á 
mendigar,  si  es  que  han  de  dar  algún  sustento  á  sus  hijos,  los  que, 
por  tanto,  viven  sin  crianza,  sujeción  ni  estímulo,  y  sí  libres,  diso- 
lutos y  ociosos?»  (3).  Trataremos  más  extensamente  en  otra  parte 
del  contingente  que  dan  al  crimen  el  pauperismo  y  la  mendicidad. 

Las  diversas  profesiones. — Si  la  ociosidad  es  madre  de  todos  los 
vicios,  justo  es  reconocer  en  el  trabajo  el  medio  más  eficaz  para  una 
vida  honrada  y  virtuosa.  El  ejercicio  habitual  de  una  profesión  ó  un 
oficio  cualquiera  favorece,  indudablemente,  á  la  moralidad,  ya  por- 
que no  permite  pensar  en  otras  cosas  y  aparta  al  hombre  de  lugares 
y  compañías  que  pudieran  llevarle  por  el  camino  del  crimen,  ya 
también  porque  el  oficio  honesto  proporciona  recursos  conque  aten- 
der á  la  subsistencia  y  constituye  un  modo  fijo  de  vivir  casi  incom- 
patible con  el  delito.  Para  convencerse  de  que  así  pensaron  nuestros 
tratadistas,  basta  leer  el  siguiente  diálogo  de  Pedro  de  Mercado: 

«Filipo.— Yo  conoscí  muchos  (habla  de  los  convertidos  del  reino 
de  Granada)  que  de  invierno  eran  zapateros  ó  herreros,  y  de  vera- 
no, hortelanos;  y  ésta  creo  ser  la  causa  por  qué  esta  gente  era  bien 
acostumbrada. 


(1)  Ibid. 

(2)  Discursos  morales,  1589.  Disc.  II,  cap.  VII. 
(?>)     Conversación  política  sobre  el  lujo,  1786. 
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Nicolao.— Y  esa  misma  es  la  causa  por  que  los  extranjeros  tam- 
bién lo  son,  porque,  ocupados  en  sus  oficios,  no  hacen  desafueros. 

Filipo.— Si  el  señor  Nicolao  hubiera  estado  en  Flandes  ó  Alema- 
nia, pudiéralo  decir  mejor,  que  son  más  virtuosos  y  menos  perju- 
diciales los  católicos  de  aquella  tierra,  no  sólo  los  de  edad  perfecta, 
mas  los  mochachos  también  lo  son.  Si  no,  véase  por  las  vidrieras, 
que  con  la  gran  frialdad  de  aquella  región,  son  forzados  á  tenerlas 
en  todas  sus  ventanas,  altas  y  bajas;  hasta  en  las  lumbreras  de  las 
caballerizas  las  tienen  junto  al  suelo,  y  nunca  se  halla  que  hombre 
ni  mochacho  quebrase  ninguna  de  malicia. 

Laurencio.— Pues  yo  prometo  que  si  en  España  ponéis  una  vi- 
driera en  lo  más  alto  y  escondido  de  vuestra  casa,  os  la  han  de 
quebrar  (1). 

Si  la  ocupación  honesta  es  moralizadora,  comparada  con  la 
ociosidad,  en  cambio,  cada  profesión  y  cada  oficio,  aunque  no  en 
el  mismo  grado,  ofrecen  ocasiones  ó  proporcionan'medios  para  co- 
meter determinados  delitos.  El  comerciante,  por  ejemplo,  puede 
con  suma  facilidad  estafar  á  sus  clientes  en  la  cantidad  ó  en  la  ca- 
lidad de  sus  mercancías;  el  médico  puede  cooperar  á  un  aborto  ó 
cometer  otros  hechos  punibles  propios  de  su  oficio;  al  funcionario 
del  Estado  con  frecuencia  se  le  pfesenta  ocasión  de  malversar  sus 
caudales;  al  notario  de  falsificar  un  documento  público,  y  al  juez 
de  incurrir  en  cohecho  ó  prevaricación.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  todos  los  oficios  y  profesiones  cuyo  ejercicio  ofrece  oportunidad 
y  medios  para  ciertos  delitos  que  de  otra  manera  no  serían  realiza- 
bles. Conviene  observar  primeramente,  que  no  en  todos  los  ofi- 
cios se  encuentra  el  mismo  peligro  ni  tan  frecuente  s  ocasiones  de 
delinquir  (el  trabajo  del  campo  presenta  acaso  menos  que  ningún 
otro);  y  en  segundo  lugar,  que,  entre  las  diversas  ocupaciones  en 
que  se  ejercita  la  actividad  humana,  unas  sólo  pueden  considerar- 
se como  meras  causas  ocasionales  del  delito,  y  otras,  aunque  pocas, 
son  verdaderas  causas  predisponentes,  porque  contribuyen  á  em- 
brutecer ó  á  crear  instintos  crueles.  Los  carniceros,  por  ejemplo, 
habituados  á  derramar  sangre  de  animales,  es  natural  que  tengan 
sentimientos  menos  humanitarios  y  se  hallen  en.  peligro  más  pró- 
ximo de  derramar  sangre  humana  si  la  ocasión  se  presenta  (2).  Los 


( 1 )  Diálogos  de  philosophia  natural  y  moral,  dial.  VII. 

(2)  Observa  Proal  qnc  los  oficios  quedan  mayor  contingente  á  la  criminalidad  son  los  de 

.-.ipaiero  y  hornero.  Explica  los  malos  Instintos  de  los  carniceros  por  la 
¡jre  de  degollar  animales,  y  por  la  inlluencla  que  ejerce  en  el  espíritu  la  vista  de  lasan- 
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que  trabajan  en  los  centros  fabriles  ó  industriales,  acostumbrados 
al  ruido  y  movimiento  de  las  máquinas  y  á  la  fuerza  desarro- 
llada por  la  expansión  del  vapor,  con  facilidad  van  perdiendo  todo 
sentimiento  delicado  y  toda  idea  de  lo  suprasensible,  porque  el  am- 
biente en  que  se  vive  no  puede  menos  de  influir  en  el  alma,  y  aquel 
ambiente  es  el  más  á  propósito  para  materializar  el  espíritu  y  en- 
durecer el  carácter.  Cierto  que  la  perversión  de  ideas  y  costum- 
bres que  se  ha  difundido  entre  la  gente  de  las  grandes  indus- 
trias, débese  á  otras  causas  más  poderosas;  pero  esto  no  quiere  de- 
cir que  nada  haya  influido  la  contemplación  constante  de  la  mate- 
ria y  la  fuerza  de  la  materia.  Ya  Huarte  de  San  Juan  había  obser- 
vado las  malas  condiciones  que  suelen  ir  unidas  á  ciertos  oficios,  y 
fundado  en  este  hecho,  preguntaba:  «¿Qué  es  la  razón  que  los  que 
ganan  su  vida  á  representar  comedias,  los  bodegoneros,  carnice- 
ros y  aquellos  que  se  hallan  en  todos  los  convites  y  banquetes  para 
ordenar  la  comila,  ordinariamente  son  malos  y  viciosos?»  (1).  Da 
una  explicación  puramente  psicológica  que  podrá  no  satisfacer, 
pero  consigna  el  hecho,  que  es  lo  que  aquí  nos  interesa. 

Convienen  todos,  y  hoy  lo  demuestra  la  estadística,  en  que  el 
trabajo  del  campo  es  el  más  moralizador.  «En  la  vida  solitaria  y 
agreste— dice  Juan  de  Mora— muchos  defectos  suelen  hallarse, 
aunque,  sin  duda,  la  vida  sola  y  del  campo  es  más  ocasionada  para 
el  ejercicio  de  las  virtudes  que  la  vida  ciudadana  (2).  Teniendo  en 
cuéntalo  ocasionado  que  son  muchos  cargos  públicos  á excitar 
la  codicia  y  cometer  irregularidades,  pregunta  un  autor  cuáles 
sean  más  á  propósito  para  el  gobierno;  magistrados  ricos,  ó  po- 
bres. La  razón  de  dudar— continúa— es  porque  la  abundancia  y  co- 
pia de  bienes  es  causa  de  descuido  y  desprecio  de  otros  y  arrogan- 
cia de  sí;  la  falta  dellos  y  necesidad  es  ocasión,  y  aun  persuasión 
para  injusticias  ó  para  hacer  propios  los  bienes  comunes;  y  así 
concluyen  muchos  que  ni  han  de  ser  muy  ricos  ni  muy  pobres' 
Mas  á  mí  más  me  satisface  resolver,  con  voto  de  Platón,  que  ni  el 
que  tiene  mucho  ni  el  que  tiene  poco  es  á  cuento,  sino  el  que  no 
quiere  ni  mucho  ni  poco;  los  que  fuesen  ricos  de  virtudes,  y  los  que 


gre.  «Sabido  es— añade— que  durante  las  diversas  revoluciones  que  han  ensangrentado  el  sue- 
lo de  Francia,  los  matarifes  han  manifestado  una  crueldad  especial.  En  la  época  de  Carlos  VI, 
por  ejemplo,  con  el  nombre  de  cabochiens  derramaron  torrentes  de  sangre,  y  uno  de  los  revo- 
lucionarios más  feroces  de  1793,  fué  el  carnicero  Legendre,  á  quien  dijo  Lanjuinals:  «Antes  de 
matarme,  declara  que  soy  un  buey.»  Ob.  cit.,  part.  I,  cap.  X. 

(1)  Examen  de  ingenios,  cap.  XIII. 

(2)  Discursos  morales,  disc.  II,  cap.  VII. 
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ni  tuviesen  estima  de  los  bienes  de  fortuna,  ni  los  apeteciesen, 
éstos,  aunque  sean  ricos,  ni  se  ensoberbecerán  por  lo  que  no  esti- 
man, ni  aunque  sean  pobres,  harán  injusticia  por  lo  que  juzgan  por 
vil»  (1).  Es  decir,  que  este  agente  del  delito,  como  los  demás,  no 
conduce  necesariamente  á  él,  sino  que  supone  predisposición  en  el 
sujeto  para  delinquir. 

Sabido  es  que  los  jueces,  escribanos  y  demás  gente  de  curia 
salen  muy  mal  parados,  así  en  las  obras  de  nuestros  novelistas  y  sa- 
tíricos de  los  siglos  XVI  y  XVII,  como  en  otros  libros  serios  de 
filósofos  y  jurisconsultos.  Pero  esta  materia,  así  como  la  relativa 
á  otras  profesiones,  será  tratada  en  otro  lugar  de  este  estudio. 

El  juego  y  la  taberna.— Basta  fijarse  en  el  rigor  con  que 
todas  las  legislaciones  de  alguna  importancia  han  prohibido  ciertos 
juegos,  para  convencerse  de  que  en  todo  tiempo  han  comprendido 
los  hombres  que  son  ocasión  de  muchos  delitos,  porque  yo  creo 
que  ésta  ha  sido  siempre  la  causa  principal  de  prohibirlos  y  casti- 
garlos. No  necesitamos  demostrar,  porque  nadie  lo  ignora,  que  las 
casas  de  juego  son  focos  de  corrupción  y  fuentes  de  delitos.  Le 
bastó  á  Sancho  su  buen  sentido  para  entender  esto  durante  los  po- 
cos días  que  le  duró  el  gobierno  de  su  famosa  ínsula.  «Ahora  yo 
podré  poco-  decía,— ó  quitaré  estas  casas  de  juego,  que  á  mí  se  me 
trasluce  que  son  muy  perjudiciales.»  Juan  de  Zabaleta  ve  en  los 
naipes  símbolos  de  diversos  géneros  de  delitos.  «Veamos  ahora— 
dice— con  qué  están  estas  figuras  barajadas:  con  unas  espadas  des- 
nudas, con  unas  copas  llenas  de  sangre,  con  unas  monedas  de  oro 
y  con  unos  maderos  que  parecen  mazas...  Las  espadas,  revueltas 
con  aquellos  ídolos,  dan  á  entender  que  aquellos  ídolos  darán  oca- 
sión de  sacar  las  espadas.  Las  copas,  con  una  lista  colorada  por 
encima,  dicen  que  los  que  adoran  aquellos  ídolos  estarán  siempre 
con  sed  de  la  sangre  de  sus  prójimos»  (2). 

Sobre  este  punto,  en  las  obras  de  nuestros  escritores  se  encuen- 
tra materia  abundantísima:  reproduciré  solamente  algunas  de  sus 
:  vaciones.  «El  juego— dice  el  P.  Astete— trae  consigo  muchos 
pecados,  como  son  la  codicia  demasiada,  que  es  raíz  de  todos  los 
males,  el  deseo  de  robar  lo  ajeno,  la  crueldad  contra  el  prójimo..., 
el  menosprecio  de  los  preceptos  divinos,  las  contiendas  y  las  inju- 
rias, las  rencillas  y  muertes,  y  otros  semejantes  males  de  cuerpo  y 


(I)     P.  Nleremforgí  Ohrasy  (Has,  cap.  XI.. 
té  fk  >/«.  j..m.  i\  cap.  X. 
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alma...  Y  es  cosa  cierta  que  los  que  se  dan  á  este  vicio  de  jugar, 
siempre  viven  miserables,  siempre  andan  adeudados  y  envueltos 
en  mil  trapazas,  á  sombra  de  tejados,  huyendo  de  unos  y  escon- 
diéndose de  otros,  hoy  aquí,  mañana  allí,  que  no  tienen  una  hora 
de  sosiego  ni  seguridad.»  Poco  después  califica  á  los  jugadores  de 
«polilla  de  las  haciendas,  pestilencia  de  las  repúblicas  y  perdición 
de  la  juventud»  (1).  Análogos  calificativos  emplea  Pedro  de  Cova- 
rrubias  al  llamar  al  juego  «fea  y  arrebatada  destrucción  de  los  pa- 
trimonios, pestilencia  de  las  ánimas,  noche  de  la  buena  fama,  es- 
puela de  disolución,  camino  de  desesperación,  tormento  del  que 
pierde,  sed  y  lazo  del  que  gana...  Así  engaña  y  quita  la  libertad  el 
sabroso  hurtar  á  los  ladrones,  y  lqs  lleva  á  la  horca».  Y  continúa 
apellidando  al  juego  «descubridor  de  los  secretos  vicios»  y  «prego- 
nero de  deshonra",  que  -*ni  tiene  honestidad  de  costumbres,  ni  tem- 
planza en  las  palabras;  muere  en  él  el  amor  á  los  hombres,  reina  el 
desacato  de  Dios,  hierven  contiendas,  rencores,  amenazas,  heridas, 
muertes,  perder  el  seso,  perjuicios  y  blasfemias».  «Vosotros,  seño- 
res—agrega luego,  dirigiéndose  á  los  legisladores  y  magistrados,— 
que  sois  brazos  de  la  providencia  de  Dios  y  vengadores  de  sus  in- 
jurias, á  quien  toca  castigar  los  excesos,  exterminar  los  vicios,  lo 
cual  no  haciendo  injustamente  lleváis  el  sueldo  de  vuestias  rentas, 
¿por  qué  permitís  oficio  criador  de  tan  innumerables  males?»  (2). 
Todo  el  libro  está  dedicado  á  esta  materia,  y  de  él  conviene  entre- 
sacar algunas  observaciones  que  hacen  á  nuestro  propósito.  -El 
segundo  mal  es  ira  y  aun  rabia,  la  cual  muchas  veces  se  convierte 
en  odio  contra  los  que  ganan.  Muchas  veces  viene  el  enojo  á  las 
manos;  enójanse  los  tahúres  de  quien  los  reprehende,  aborrecen  á 
quien  los  castiga,  vuelven  á  casa  rabiosos,  riñen  con  las  inocentes 
mujeres.  Veréis  á  Juan  Garrote  y  las  villas  de  puño  en  rostro  re- 
vueltas con  Cabezón;  y  anda  tan  trabada  la  guerra,  que  nadie  basta 
á  poner  paz,  salvo  el  cardenal.  Algunos  no  tienen  á  quien  se  atre- 
ver, quiebran  la  ira  en  sí  mesmos,  como  se  hizo  pedazos  uno  el  ta- 
blero en  la  cabeza.»  «El  tercero  mal  es  cobdicia,  criadora  de  todos 
los  males...  Desta  cobdicia  nacen  infinitos  en  ganos  y  falsedades  en 
los  juegos.  De  aquí  viene  el  hurtar  cuando  no  hay  qué  jugar,  y 
hurtan  los  tahúres,  no  sólo  á  los  extraños,  sino  también  á  sus  pa- 
dres, señores,  maestros.»  «El  cuarto  mal  es  contiendas  y  rencillas... 
De  allí  vienen  á  las  injurias,  el  confuso  vocear,  los  achaques  y  abu- 

(1)  Institución  y  guía  de  la  juventud  christiana,  lib.  III,  doc.  XIII. 

(2)  Remedio  de  jugadores  (edición  de  154S).— Prólogo. 
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siones»  (1).  «El  nono  mal  es  la  tristeza,  á  las  veces  acompañada  de 
lágrimas...  Muchos  destos,  desesperados,  mataron  á  sí  mesmos, 
y  las  manos  que  ministraron  en  la  culpa  fueron  verdugos  en  la 

pena»  (2). 

No  se  expresaba  con  menos  claridad  Fr.  Juan  de  Dueñas  sobre 
los  delitos  ocasionados  por  el  juego.  «Son—dice— muchos  y  muy 
grandes  los  hurtos  que  los  jugadores  hacen,  porque  cuando  les  fal- 
ta qué  jugar,  hurtan  á  sus  padres,  hurtan  á  sus  madres,  hurtan  á 
sus  hermanos,  hurtan  á  sus  parientes  y  amigos  y  vecinos  para 
gastallo  todo  en  jugar,  Un  tahúr,  ¿qué  no  tomará  y  hurtará?  El 
nombre  de  tahúr  lo  trae  consigo,  porque,  si  se  vuelve  al  revés  este 
nombre  tahúr,  hurta  quiere  decir,  porque,  en  verdad,  son  grandí- 
simos hurtadores  y  ladrones»  (3).  «Muchas  y  muchas  veces— añade 
en  otra  parte— los  jugadores,  de  las  feas  palabras  é  injurias,  y  de 
los  improperios  y  denuestos  que  los  unos  á  los  otros  se  dicen,  sue- 
len después  venir  y  vienen  á  las  manos  y  á  darse  feas  y  mortales 
heridas,  y  de  las  heridas  matarse  unos  á  otros,  como  la  experien- 
cia es  buen  testigo  dello.  ¡Oh,  cuántos  y  cuántos  han  sido  muertos 
en  los  juegos  y  por  ellos!  Decimos  esto  porque,  allende  de  los  ma- 
les que  los  unos  de  los  jugadores  hacen  á  los  otros,  y  muertes  que 
se  dan,  muchas  veces,  cuando  van  á  sus  propias  casas,  parece  que 
va  el  diablo  investido  en  ellos,  queriendo  vengar  su  ira  y  saña  en 
los  inocentes  y  sin  culpa,  porque,  ya  riñen  con  los  criados  dándo- 
les de  palos,  ya  con  los  hijos  maltratándolos  y  azotándolos,  mesán- 
dolos, acoceándolos,  y  lo  que  peor  y  muy  peor  es,  á  sus  propias 
mujeres  maltratan  perversa  y  malamente  hasta  matallas»  (4).  Otro 
de  los  males  que  señala  es  el  detestable  ejemplo  que  los  padres  ju- 
gadores dan  á  sus  hijos.  «Como  los  hijos— dice— naturalmente  sean 
inclinados  á  los  oficios  de  sus  padres,  el  hijo  del  escribano  á  ser  es- 
cribano, el  hijo  del  platero  á  platero  y  el  del  pintor  á  pintor,  el 
hijo  del  jugador,  viendo  de  cada  día  á  su  padre  sentado  al  tablero 
á  jugar,  blasfemar  y  renegar  y  hacer  cosas  semejantes  que  el  jue- 
go acarrea  y  trae  consigo,  y  que  sin  ningún  freno  se  acostumbran 
á  ellas,  pone  el  hijo  por  obra  aquello  que  ve  hacer  á  su  padre, 
renegando  como  su  padre  y  blasfemando  como  su  padre»  (5).  Final- 
mente, como  Pedro  Covarrubias,  fíjase  también  Fr.  Juan  de  Due- 

<i)   Part. II, cap, VIH. 

Ctp.  IX. 

» ,/,■  <  onsolación,  1551-1580,  part.  III,  cap.  XXVII. 
«4;     11».  I. ,,.,,,.  XXIX. 
(5)    lbld.,cap.  XXXlx. 
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ñas  en  la  tristeza  que  la  pérdida  en  el  juego  trae  consigo,  y  la  deses- 
peración que  se  apodera  frecuentemente  del  ánimo  del  jugador 
hasta  conducirle  al  suicidio.  «En  los  jugadores,  la  tristeza  que  se 
sigue  después  de  haber  jugado  y  perdido  es  tanta  y  tan  grande, 
que  con  ninguna  cosa  se  puede  alegrar...,  y  lo  que  más  es  que  al- 
gunas veces,  enseñoreados  de  la  tristeza,  vienen  en  desesperación 
y  se  matan  á  sí  mesmos,  como  en  algunos  es  buen  testigo  la  ex- 
periencia dello»  (1). 

Las  mismas  ideas  expresan  cuantos  han  escrito  sobre  el  juego. 
«Es,  según  Castillo  de  Bobadilla,  padre  de  la  ociosidad,  maestro  de 
la  pereza,  instrumento  de  la  avaricia,  fragua  de  los  fraudes,  disi- 
pador de  la  hacienda  y  del  tiempo,  olvido  de  la  familia,  ocasión  de 
ruidos  y  pendencias,  de  blasfemias  y  corrupción  de  costumbres, 
mancha  de  la  dignidad,  ignominia  insigne,  congoja  de  espíritu  y 
fatiga  continua.  El  tahúr  se  presume  ser  ladrón,  según  la  ley  de 
Partida  que  dice  estas  palabras:  Ca  todo  orne  debe  asmar  que  los 
tahúres  é  los  vellacos,  usando  la  tahurería,  por  fuerza  conviene 
que  sean  ladrones  é  ornes  de  mala  vida»  (2).  Otro  autor  más  recien- 
te, después  de  referir  el  hecho  lastimoso  de  haberse  dado  de  cu- 
chilladas dos  individuos  con  motivo  del  juego,  dice  así:  «De  ordi- 
nario sucede  esto  en  casas  de  juego  sin  mirar  los  jugadores  su  per- 
dición de  cuerpo  y  alma...  Uno,  picado  de  haber  perdido,  aguarda 
al  que  le  ha  ganado,  y  colérico  y  precipitado,  le  da  dos  estocadas. 
Otro  no  se  harta  de  decir  infamias  al  que  le  había  ganado.  Otro 
coge  la  baraja  con  que  ha  perdido,  y  con  boca  y  manos  la  hace  pe- 
dazos, mirando  con  ojos  de  tigre  en  batalla,  sin  atreverse  nadie  á 
reportarle,  porque  su  traza  es  de  reñir  con  quien  le  engendró»  (3). 

Es  cosa  bien  conocida  que,  entre  el  juego  y  la  taberna,  existe 
con  frecuencia  relación  íntima,  y  que  el  vino  irrita  las  pasiones  y 
predispone  los  ánimos  para  las  riñas  y  las  consecuencias  que  de 
ellas  suelen  seguirse.  Esto  lo  enseña  la  observación  diaria,  y  sería 
ridículo  pretender  demostrar  que  lo  sabían  ya  nuestros  predeceso- 
res. Sin  embargo,  como  el  fin  de  este  estudio  es  averiguar  lo  que 
ellos  pensaron  sobre  los  diversos  agentes  del  delito,  no  se  puede 
dejar  de  reproducir  siquiera  algún  testimonio.  Aludiendo  el  ya  ci- 
tado Fr.  Juan  de  Dueñas  al  abuso  del  vino,  dice:  «De  allí  nascen 
las  contiendas,  rencillas  y  riñas;  de  allí  salen  é  proceden  los  adul- 


cí)   Ibid.,  cap.  XL.  * 

(2)    Política  para  corregidores  y  señores  de  vasallos,  1597,  lib.  II,  cap.  XIII. 

(.3)    Francisco  Santos,  Día  y  noche  de  Madrid,  disc.  VII. 
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terios;  y  algunas  é  muchas  veces  los  homicidios  por  su  causa  son 
perpetrados».  Un  pensamiento  parecido  viene  á  expresarse  en  el 
siguiente  diálogo  de  Gracián: 

—Esta  más  parece  taberna. 

—Así  como  lo  es,  respondió  el  Sabio,  que,  como  se  les  suben  los 
humos  á  las  cabezas,  todos  dan  en  quererlo  ser. 

«Por  lo  menos,  replicó  el  Cecrope,  no  pueden  dejar  de  dar  en 
el  blanco. 

—Y  aun  en  el  tinto,  respondió  el  Sabio. 

—Pues  la  verdad,  volvió  á  instar,  que  han  salido  de  aquí  hom- 
bres bien  famosos  y  que  dieron  harto  que  decir  de  sí. 

—¿Quiénes  fueron  esos? 

—¿Cómo  quiénes?  ¿Pues  no  salió  de  aquí  el  Tundidor  de  Sego- 
via,  el  Cardador  de  Valencia,  el  Segador  de  Barcelona  y  el  Carni- 
cero de  Ñapóles,  que  todos  salieron  á  ser  cabezas  y  fueron  bien 
descabezados?»  (1). 

El  lugar  en  que  se  habita.— Considerado  únicamente  como 
causa  ocasional,  es  indudable  que  no  todo  lugar  ofrece- los  mismos 
incentivos  para  el  delito.  Hoy  han  demostrado  las  estadísticas  que 
existe  una  relación  directa  entre  la  densidad  de  la  población  y  la 
criminalidad,  aunque  se  exceptúen  de  esta  regla,  como  quieren 
algunos,  los  homicidios.  Esto  no  es  ningún  descubrimiento:  siem- 
pre han  creído  los  hombres  que  la  aldea  aventaja  en  moralidad  á 
las  ciudades,  y  que  el  vicio  y  el  crimen  se  albergan  principalmente 
en  las  grandes  poblaciones.  Y  no  solamente  han  opinado  así,  sino 
que  han  dado  la  explicación  de  este  fenómeno.  Oigamos  al  sabio 
Obispo  de  Mondoñedo,  Fr.  Antonio  de  Guevara.  «Es  previlegio  de 
aldea— dice— que  allí  sean  los  hombres  más  virtuosos  y  menos  vi- 
ciosos, lo  cual  no  es  así,  por  cierto,  en  la  corte  y  en  las  grandes 
repúblicas,  á  do  hay  mil  que  os  estorben  el  bien  y  cient  mil  que  os 
inciten  al  mal.  En  la  corte  (entiéndase  en  toda  población  numero- 
sa), como  no  hay  justicia  que  tome  las  armas,  no  hay  campana  que 
taña  á  queda,  no  hay  padre  que  castigue  al  hijo,  no  hay  amigo 
que  corrija  al  prójimo,  no  hay  vecino  que  denuncie  al  amanceba- 
do, no  hay  fiscal  que  acuse  al  usurero...,  el  que  de  su  natural  no 
es  bueno  gran  libertad  tiene  para  ser  malo.  En  la  corte,  si  quiere 
uno  adulterar,  hay  fautores  que  lo  negocien;  si  quiere  vengar  in- 
jurias,  hay  quien  tome  por  él  la  mano;  si  quiere  banquetear,  á  cada 


(i)   El  criticón,  p;u.  ii,  crífli  v. 
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sionados;  si  quiere  jugar  lo  que  tiene,  hallará  tableros  públicos;  si 
quiere  darse  á  hurtar,  hallará  hombres  de  gran  sutileza;  finalmen- 
te, digo  que,  si  quiere  darse  á  los  vicios,  halla  en  la  corte  muy  fa- 
mosos maestros.  En  la  corte  siempre  acuden  á  ella  hombres  de  di- 
versas partes  á  negociar,  á  pleitear,  á  servir  ó  á  se  mostrar;  los 
cuales,  como  son  primerizos  y  viven  un  poco  bisónos,  luego  son 
con  ellos  mozos  de  cámara,  ministriles  que  tañen,  cantores  que 
cantan,  porteros  de  cadena,  músicos  de  cámara,  juglares  de  corte, 
truhanes  de  palacio  y  hidalgos  pobres,  á  los  cuales  piden  estrenas, 
ferias,  albricias  y  aguinaldos...  En  la  corte  todo  se  permite,  todo 
se  disimula,  todo  se  admite;  todos  saben,  todos  piensan,  todos  se 
sufren,  todos  se  compadecen,  todos  se  sustentan  y  todos  viven.  Y 
si  todos  viven,  digo  que  es,  unos  de  abogar,  otros  de  juzgar,  otros 
de  escrebir,  otros  de  lisonjear,  otros  de  jugar,  otros  de  mentir, 
otros  de  chocarrear,  otros  de  hurtar,  otros  de  trampear,  otros  de 
cohechar  y  aun  otros  de  alcahuetear.  En  la  corte,  los  que  son  ex- 
tremados topan  con  otros  extremados,  es  á  saber:  el  que  es  furioso 
halla  con  quien  reñir,  el  travieso  con  quien  se  acuchillar,  el  leído 
con  quien  disputar,  el  adúltero  con  quien  pecar,  el  malicioso  con 
quien  murmurar.— En  la  corte,  no  sólo  se  mudan  las  complisiones, 
mas  aún  las  condiciones.  Para  probar  esta  sentencia,  no  hemos 
enester  á  Platón  que  lo  diga  ni  á  Cicerón  que  lo  jure,  pues  ve- 
os de  cuerdos  tornarse  locos,  de  mansos  presuntuosos,  de  absti- 
nentes golosos,  de  pacientes  mal  acondicionados,  de  nobles  mali- 
iosos,  de  pacíficos  revoltosos,  de  ocupados  vagamundos.  En  la 
corte  es  la  virtud  muy  trabajosa  de  alcanzar  y  muy  peligrosa  de 
conservar  (l).»  Luis  Vives  habla  también  de  las  ocasiones  de  delin- 
uir  que  ofrecen  las  ciudades  populosas,  «verdaderas  cloacas- 
ice— donde  desaguan  las  inmundicias  del  orbe  entero,  porque  la 
aldad  y  el  crimen  no  son  consecuencia  de  la  necesidad  y  la  po- 
breza, sino  de  las  riquezas  y  los  placeres»»  (2). 

Como  uno  de  los  motivos  de  exceder  en  inmoralidad  las  gran- 
des poblaciones  á  las  pequeñas  es  el  excesivo  lujo  que  aquéllas 
mponen  á  muchas  gentes,  gastando  más  de  lo  que  tienen,  ya  por 
ostener  su  antigua  posición  las  que  han  venido  á  menos,  ya  por 
imitar  las  clases  más  bajas  á  las  más  elevadas  3^  los  que  carecen  de 
ecursos  á  los  que  cuentan  con  ellos,  diré  aquí  algunas  palabras  de 


(1)    Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea,  1539,  caps.  VII-IX. 
(2;    De  concordia  ct  discordia,  lib.  IIJ: 
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este  agente  del  delito,  puesto  que  sólo  cabe  considerarle  como  cau- 
sa ocasional  del  mismo.  «De  aquí  se  originan —dice  el  P.  Diego  del 
Castillo— infinitos  daños,  que  para  sustentar  el  fausto  emprenden 
los  mortales:  las  usuras,  los  hurtos,  los  fraudes,  las  mohatras,  la 
quiebra  de  los  hombres  de  negocios...  Síguense  á  esto  las  malas 
artes  que  inventa  la  malicia,  y  lo  que  la  necesidad,  siempre  cruel, 
persuade»  (1).  Las  leyes  suntuarias  son  la  mejor  prueba  de  la  idea 
que  tuvieron  los  antiguos  sobre  el  lujo.  Por  estas  leyes  abogaba 
Pedro  de  Mercado,  calificando  al  lujo  excesivo  de  verdadero  delito. 
Dice  que  "el  mejor  medio  sería  que  las  leyes  tratasen  de  corregir 
el  desorden  de  vestidos,  como  corrigen  los  delitos  y  los  castigan, 
pues  no  menos  delito  es  vestirse  un  hombre  vulgar  toda  la  hacien- 
da que  tiene,  y  aun  la  que  no  tiene,  para  confundir  la  policía  de  la 
república  y  robar  la  autoridad  de  los  principales  de  ella,  que  co- 
meter otros  delitos  que  se  castigan»  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará)  O    S.  A. 


(1)  Stromas  políticos  y  morales,  stroma  IV. 

(2)  Ob.  cit.,  dial.  VIL 


EL  LIBRO  BLANCO 


Y.  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANCIA 


(i) 


a  cuestión  del  Nobts  nominavit,  asunto  de  escaso  inte- 
rés, minucioso  y  baladí,  digno  tan  sólo  de  llamar  la  aten- 
ción de  algún  abogado  conceptista  y  desocupado,  adqui- 
rió importancia  sin  igual  cuando  M.  Combes,  ansioso  de  encon- 
trar motivos  de  lucha  con  la  Santa  Sede,  tropezó  en  el  Ministerio 
con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  acerca  del  Nobts  nomina- 
vit,  y  al  compararle  con  el  texto  del  Concordato,  notó  manifiesta 
contradicción  entre  uno  y  otro,  y  convencido  del  hallazgo,  se  lanzó 
con  bizarría  á  la  lucha  diplomática  con  la  Santa  Sede.  Ningún  mis- 
terio pavoroso  encerraba  la  citada  cláusula,  si  bien  Combes  la  con- 
sideraba inconciliable  con  los  derechos  absolutos  y  la  soberanía 
del  Estado.  Y  era  que  el  Ministro  de  los  Cultos  había  trans- 
formado una  frase  de  procedimientos  en  asunto  doctrinal,  y  por 
lo  mismo  sus  temores,  desde  este  punto  de  vista,  estaban  justi- 
ficados; pero  como  el  fundamento  era  falsísimo,  adolecían  del  mis- 
mo defecto  todos  los  juicios,  reclamaciones  y  zozobras  de  mon- 
sieur  Combes.  El  fundamento  no  pasaba  de  movediza  arena;  juz- 
gúese, por  tanto,  acerca  de  la  solidez  del  edificio  y  de  las  intencio- 
nes del  que  le  erigió. 

En  el  discurso  que  pronunció  en  el  Senado  (21  de  Marzo  de  1903), 
se  esforzó  por  demostrar  dos  cosas:  la  primera,  que  el  clero  de  Fran- 
cia y  el  mismo  Pontífice  habían  violado  y  quebrantaban  el  pacto 
concordatario;  y  la  segunda  que  el  Papa,  al  recusar  los  candidatos 
presentados  por  el  Gobierno,  é  incluir  en  las  bulas  de  institución 


(1)     Véase  la  página  117  del  número  anterior. 
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económica  las  palabras  Nobis  nominavit,  se  había  arrogado  sobre 
el  Estado  una  autoridad  opuesta  de  lleno  al  Concordato.  Juzguen- 
se  sus  palabras.  «El  contrato  bilateral  del  Concordato  ha  sido  vio- 
lado en  muchos  puntos,  y  siempre  por  la  Iglesia,  nunca  por  el  Es- 
tado. Yo  espero  que  se  me  indique  una  prueba  en  contrario...  Para 
no  citar  más  que  hechos  recientes  de  todos  sabidos,  fué  violado  el 
Concordato,  cuando  el  Jefe  del  poder  espiritual  se  atribuyó  el  de- 
recho, sin  más  razón  que  su  voluntad,  de  dictar  al  poder  civil  la 
elección  en  punto  á  nombramientos  episcopales",  y  luego  cita  la 
protesta  de  los  Cardenales  y  Obispos  contra  la  persecución. 

Llama  Combes  contravención  del  Concordato  la  negativa  del 
Papa,  á  admitir  los  nombramientos  de  los  Obispos  hechos  por  el 
Gobierno,  porque  los  designados  eran  canónicamente  inhábiles 
para  ser  creados  Obispos.  Francamente  que  resolución  tan  justa, 
más  se  conforma  al  texto  y  al  espíritu  del  Concordato  que  la  con- 
tradice; pero  para  el  ministro  de  Cultos  significaba  lo  contrario, 
porque  así  convenía  ya  que  de  otro  modo  no  encajaba  en  sus  pro- 
yectos de  justificación  aparente  de  su  conducta. 

Nada  hemos  de  decir  de  aquel  grito  de  indignación  que  lanzó 
el  Episcopado  francés  contra  las  persecutorias  medidas  dictadas 
por  el  Gobierno.  Había  sufrido  terribles  sacudidas  la  conciencia 
católica,  y  era  preciso  que  los  pueblos  conocieran  al  Herodes  de  su 
religión.  La  protesta  del  Episcopado  tampoco  contradice  al  Con- 
cordato, ni  justifica  el  encono  de  Combes  contra  la  Iglesia. 

Este  conflicto  diplomático  demuestra  una  vez  más  las  inten- 
ciones jacobinas  del  Gobierno  francés,  y  la  paciencia  inagotable 
de  la  Santa  Sede,  dispuesta  siempre  á  tomar  en  serio  cualquier  re- 
clamación presentada  por  un  político  de  octava  categoría,  tan  in- 
fatuado con  su  posición  como  ayuno  de  buena  voluntad  y  conoci- 
miento del  derecho  canónico.  ¿Como  es  posible  mantener  relacio- 
nes diplomáticas  con  un  ministro  de  aviesas  intenciones,  y  con- 
testar con  calma  sus  notas,  cuando  respiran  las  más  incalificables 
exigencias  en  puntos  doctrinales,  de  innegable  alcance  dentro  del 
dogma?  Y  sin  embargo,  el  Papa  se  hace  cargo  de  la  petición,  ilus- 
tra el  punto  del  litigio  y  se  esfuerza  por  traer  á  razón  á  sus  ene- 
migos, poniendo  ante  sus  ojos  la  injusticia  de  su  proceder  y  las 
consecuencias  lamentables  de  su  conducta. 

Veamos  lo  que  nos  dice  el  Libro  Blanco  acerca  del  asunto.  En 
las  Bolas  concedidas  por  el  Papa  para  la  institución  canónica  de 
los  Obispos  franceses,  se  leía  lo  siguiente:  «Cum  vigore  Concor- 
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datorum  (1)  inter  Apostolicam  Sedem  et  Gallicum  Gubernium  jam 
pridem  initorum,  nominado  personae  idoneae  ipsi  vacanti  eccle- 
siae  N.  in  episcopum  praeficiendae,  Romano  Pontifici  pro  tempore 
existenti  facienda,  ad  dilectum  Nobis  in  Christo  filium  N.,  hodie- 
rum  Gallicae  Reipublicaé  Praesidem,  modo  pertineat,  et  ipse  di- 
lectus  filius  Noster  N.  Prases  Nobis,  ad  hoc  per  suas  potentes  lit- 
teras  nominaverit,  etc.,  etc.»  M.  Waldek-Rousseau  había  dejado 
escrito  en  un  proyecto  de  discurso  (publicado  después  de  su  muer- 
te), acerca  del  Nobis  nominavit  estas  palabras:  «Cuando  me  encar- 
gué de  la  dirección  del  Ministerio  de  los  Cultos,  tenía  el  Estado 
la  costumbre  de  no  tomar  por  lo  trágico  este  execrable  latín. 
No  es  ni  tan  claro  que  pueda  ser  admitido  sin  reparos,  ni  tan 
anticoncordatario  que  merezca  un  escándalo...  Ahora  bien:  acerca 
de  este  punto,  como  acerca  de  otros  muchos,  lo  importante  es  el 
fondo  de  las  cosas».  Y  en  efecto,  M.  Combes  llevó  la  cuestión 
más  allá  de  los  límites  de  sus  atribuciones,  quizá  por  secundar  el 
pensamiento  de  su  predecesor;  y  en  los  primeros  meses  de  su  mi- 
nisterio, el  Embajador  de  Francia  en  Roma  recibió  orden  de  pre- 
sentar un  memorial  protestando  contra  el  Nobis,  y  exigiendo  su 
supresión  (2).  Esta  reclamación  puso  á  la  orden  del  día  el  litigio  del 
Nobis  nominavit,  ó  más  bien  nominaverit . 

No  se  trataba,  como  dice  el  Libro  Blanco,  de  una  simple  cues- 
tión de  latín,  sino  que  el  Gobierno  francés  pretendía  atribuir  al 
nombramiento  de  los  Obispos  hecho  por  el  Jefe  del  Estado,  el  sen- 
tido absoluto  de  creación,  lo  que  en  buenos  términos  significa  que, 
para  el  Gobierno,  lo  mismo  es  nombrar  un  prefecto  que  un  Obis- 
po, olvidando  que  la  dignidad  Episcopal  es  esencialmente  espiri- 
tual y  de  exclusiva  incumbencia  del  Romano  Pontífice,  mientras 
que  sólo  pertenece  al  Jefe  del  Estado  designar  la  persona  apta,  y 
comunicar  al  Papa  la  elección  para  que  éste  le  confiera  la  dignidad 
Episcopal  con  todos  sus  privilegios.  Así  consta  de  un  modo  ter- 
minante en  el  Concordato:  Cónsul  archiepiscopos  et  episcopos... 


(1)  Los  artículos  4.*  y  5.°  del  Concordato  del  15  de  Julio  de  1801,  en  los  cuales  consta  el  pri- 
vilegio de  presentación  concedido  al  Gobierno  francés,  son  del  tenor  siguiente: 

IV.— Cónsul  primus  Gallicanae  Reipublicaé,  intra  tres  menses  qui  promulgationem  Cons* 
titutionis  Apostolicae  consequentur,  Archiepiscopos  et  Episcopos  novat  circunscriptionis 
dioecesibus  praeficiendos  nominavit.  Summus  Pontifiex  institutionem  canonicam  dabit  juxta 
formas,  relative  ad  Gallias,  ante  regiminis  commutationem  statutas. 

V.— ítem  Cónsul  primus  ad  Episcopales  sedes,  quae  in  posterum  vacaverint,  novos  An- 
tistites  nominavit,  usque,  ut  in  articulo  praecedenti  constitutum  est,  Apostólica  Sedes  cano- 
nicam dabit  institutionem. 

(2)  Document.  XIV:  M.  Nisard  an  Cardinial  Rampolla,  21  decembre  1902, 
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dioecesibus  praeficiendos  nominavit.  Y  la  fórmula  empleada  en  los 
consistorios  del  Vaticano,  para  dar  la  institución  canónica  al  ele- 
gido, guarda  íntima  relación  con  el  texto  del  Concordato:  Aucto- 
rítate  Dei  omnipotentes ,  Sanctorum  apóstol arum  Petri  et  Pauli 
ac  nostra,  provi demás  Ecclesiae  V.  de  dilecto  filio  V.}  praeficien- 
tes  eum,  in  episcopum. 

La  interpretación  que  daba  la  Santa  Sede  al  texto  del  Concor- 
dato, era  racional  y  canónica.  El  Jefe  del  Estado  debe  limitarse  á 
designar  al  candidato  para  la  diócesis  vacante,  y  el  Papa  aceptará 
la  designación  y  procederá  á  conferirle  la  institución  canónica, 
siempre  que  el  elegido  reúna  las  condiciones  prescritas  por  el 
derecho  eclesiástico.  Mas  precisamente  ese  carácter  relativo  del 
nombramiento  del  Gobierno,  consignado  en  la  expresión  Nobis  no- 
minaverit,  fué  rechazado  por  el  Gobierno  francés,  quien  exigió  la 
supresión  de  la  cláusula  por  considerarla  atentatoria  á  los  dere- 
chos del  Estado  civil,  según  la  interpretación  dada  por  Combes  en 
su  discurso  pronunciado  en  el  Senado. 

El  origen  del  conflicto  proviene  del  dictamen  emitido  por  el 
Consejo  de  Estado  el  13  de  Junio  de  1901;  y  en  conformidad  con 
este  parecer,  el  21  de  Diciembre  de  1902,  recibió  oficialmente  la 
Santa  Sede  el  memorándum  de  M.  Combes.  Reproduce  el  Libro 
Blanco  los  dos  documentos  principales  relativos  á  este  asunto; 
el  del  Gobierno  remitido  á  M.  Nisard  y  la  respuesta  de  la  Santa 
Sede(l). 

En  la  Memoria  remitida  por  M.  Nisard  al  Cardenal  Secretario  de 
Estado,  se  decía  que  habían  surgido  no  pocas  dificultades  en  el 
Consejo  de  Estado  con  motivo  de  la  redacción  de  las  Bulas  de  ins- 
titución canónica  de  los  Obispos,  y  que  esas  dificultades  fueron 
renovadas  al  elegir  los  Obispos  de  Annecy  y  Carcasona.  «Desde 
este  momento  el  Gobierno  de  la  República  no  puede  menos  de  de- 
sear que  se  inicien  las  negociaciones  con  la  Cancillería  pontificia 
para  llegar  á  un  convenio  acerca  de  la  cuestión,  que  según  su  dic- 
tamen merece  la  atención  de  ambos;  esto  es,  acerca  del  empleo,  en 
las  Bulas  de  que  se  trata,  de  la  fórmula  Nobis  nominavit.  Según  el 
parecer  de  los  jurisconsultos  que  componen  el  Consejo  de  Estado, 
la  fórmula  nominavit  que  se  encuentra  reproducida  en  las  actas 
ejecutoriales  del  Concordato,  es  la  única  que  responde  exactamen- 
te á  los  términos  del  convenio  del  año  IX,  y  á  los  artículos  4  y  5 

ti)    Docameni  XV:  Memorándum  de  &  Km.  !<■  Cardinal  Secretaircd'  Etat  á  M.  Nisard, 
Ambasnadcur  de  France. 
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del  Concordato.  Pretendía  el  Gobierno  que  sus  nombramientos 
para  los  obispados  vacantes  no  tuvieran  carácter  relativo,  sino  ab- 
soluto, y  por  lo  mismo  deseaba  suprimir  la  palabra  Nobis  que  re- 
ducía el  acto  del  Jefe  del  Estado  á  una  simple  presentación.  Si  el 
texto  del  Concordato  dice  que  el  primer  Cónsul  nombrará  á  los 
Obispos,  lógico  era  que  sus  nombramientos  fueran  siempre  efecti- 
vos, sin  obligación  de  indicar  la  autoridad  del  Papa.  Así  entendió 
1  Combes  el  pensamiento  concordatorio  y  quiso  ponerle  en  práctica 
en  varias  ocasiones,  como  veremos  al  hablar  del  nombramiento  de 
los  Obispos  para  las  diócesis  vacantes.  La  suspensión  del  Nobis  se 
imponía,  como  necesaria  para  sacar  incólumes  los  sacrosantos  de- 
rechos del  Estado.  Sólo  que  Combes  entendió  al  revés  el  Concor- 
dato, y  se  preocupaba  poquísimo  de  interpretarle  en  sentido  es- 
trictamente jurídico;  lo  que  intentaba  era  crear  dificultades  á  la 
Santa  Sede  para  demostrar  después,  siquiera  fuera  aparentemen- 
te, que  había  derrochado  miramientos  y  atenciones  con  el  Papa 
sin  resultado  alguno,  y,  por  tanto,  que  era  llegado  el  momento  de 
la  separación.  Pero  la  Santa  Sede  le  atajó  los  pasos  con  el  precioso 
Memorándum  del  Cardenal  Secretario  de  Estado  dirigido  al  Go- 
bierno de  ¡,1a  República,  por  mediación  de  M.  Nisard,  Embajador 
de  Francia.  En  él  consigna  el  Cardenal  Rampolla  la  contrariedad 
que  le  ha  producido  el  suscitar  de  nuevo  una  cuestión  zanjada  por 
M.  Thiers  en  1872,  contando  con  la  aquiescencia  y  conformidad  de 
la  Santa  Sede;  pero,  puesto  que  el  Gobierno  Republicano  insistía  en 
sus  reclamaciones,  y  en  favor  de  ellas  citaba  el  texto  del  Concor- 
dato, sólo  es  explicable  su  conducta  en  el  supuesto  de  que  tenga 
erróneo  concepto  de  sus  derechos  ó  violente  las  palabras  del 
convenio  hasta  el  punto  de  darle  un  sentido  opuesto  al  acordado  por 
sus  autores  y  signatarios.  El  Concordato  concede  al  Jefe  del  Esta- 
do francés  el  derecho  de  nombramiento  del  candidato  destinado  á 
llenar  alguna  vacante  episcopal;  pero  su  confirmación  é  institución 
canónica  pertenecen  al  Papa,  quien  no  podrá  negarse  á  conceder- 
las si  el  presentado  es  digno;  pero  en  caso  contrario  debe  en  con- 
ciencia rechazarle. 

El  argumento  fundado  en  el  Concordato  nada  prueba,  porque 
las  palabras  archiepiscopos  et  episcopos  diocesibus  praeficiendos 
nominavit ,  significan  claramente  que  el  Primer  Cónsul  con  su 
nombramiento  nopraeflcit  á  los  Arzobispos  y  Obispos  para  las  nue- 
vas diócesis,  sino  que  designa  á  los  futuros  Arzobispos  y  Obispos 
praeficiendos  por  algún  otro,  esto  es,  por  el  Pontífice  Romano,  lo 

16 
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cual  se  confirma  con  las  palabras  que  siguen:  Summus  Pontifex 
tnstitutioncm  canonicam  dabit.  En  resumen:  El  Primer  Cónsul  es 
el  que  nominavit praefíciendos,  y  el  Pontífice  Romano  el  que prae- 
ficit  á  los  nombrados  confiriéndoles  la  institución  canónica,  juxta 
formas  relate  ad  Gal  has  ante  regimims  comvnntationem. 

Admitida  esta  doctrina,  resulta  lógico  el  empleo  de  la  palabra 
Nobis,  porque  al  nombrar  el  Jefe  del  Estado  al  candidato  destinado 
para  llenar  alguna  vacante,  debe  decir  al  Pontífice  que  se  presenta 
á  N.  para  que  le  confiera  la  institución  canónica,  y  por  lo  mismo 
la  Bula  pontificia  no  puede  menos  de  incluir  la  tan  temida  frase 
Nobis  nominavit. 

«Cierto,  dice  el  Cardenal  Rampolla,  que  en  el  Concordato  de 
1801  no  consta  la  frase  Romano  Pontiftci  nominavit,  como  en  el 
Concordato  de  1516,  sino  simplemente  nominavit...  Se  quiere  de- 
ducir de  esto  que  el  Nobis  añadido  al  Nominavit,  en  las  Bulas  pos- 
teriores al  Concordato,  no  está  conforme  al  texto  del  Concordato; 
y  de  hecho  el  mismo  Cardenal  Caprara  empleó  la  cláusula  quem 
Primus  Cónsul  nominavit  omitiendo  el  Nobis  en  las  sesenta  pri- 
meras Bulas  de  los  Arzobispos  y  Obispos».  Pero  es  fácil  satisfacer 
al  reparo,  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  del  nombramiento  y 
las  atribuciones  que  acerca  del  asunto  pertenecen  al  Jefe  del  Es- 
tado; ya  que  siempre  resultará  que  sus  nombramientos  no  pasan  de 
simples  indicaciones  hechas  al  Papa,  quien  en  definitiva  es  el  que 
confiere  la  institución  canónica.  El  Nobis  es  imprescindible  por 
tanto,  y  se  sobreentiende  en  todo  caso,  aunque  por  alguna  razón 
no  se  exprese.  Por  otra  parte,  una  expresión  empleada  constante- 
mente en  las  Bulas  (1),  salvo  rarísimas  excepciones,  que  fué  admi- 
tida sin  oposición  alguna  por  Napoleón,  aprobada  por  el  decreto 
de  Thiers  y  que  no  disminuye  los  privilegios  y  derechos  del  Esta- 
do, de  creer  es  que,  lejos  de  oponerse  al  texto  del  Concordato,  se 


(1)  <  Véase  en  qué  términos  se  presenta  la  cuestión  históricamente.  En  las  Bulas  episcopales 
de  otras  naciones  que,  como  Francia,  han  obtenido  por  Concordato  el  derecho  de  nombra- 
mltflto  de  01  DCUentra  constantemente  la  palabra  Nobis.  En  las  Bulas  episcopales 

para  Francia,  anteriores  al  Concordato  de  1801,  también  consta  el  Nobis.  Además,  el  Concor- 
dato de  I  (presamente:  Romano  Pontiftci  nominavit.  Las  primeras  sesenta  bulas  ex- 
pedidas por  el  Cardenal  Caprara  para  los  Arzobispos  y  Obispos  después  de  firmado  el  Con- 
cordato, contienen  la  frase  nominatio  personae  idoneae.— Romano  Pontiftci  pro  temporae 
I  la  mltma  Idea  en  forma  imperativa,  pero  no  consta  en  ellas  el 
Nobis  antes  del  noiuimiverit,  como  no  debia  constar...  En  las  restantes  Bulas  publicadas  en 
i  imperio  consta  v  es  empleado  siempre  el  Nobis, 
La  Santa  Sede  no  conserva  copia  Integra  de  las  Huías  episcopales,  sino  únicamente  un 
ncuentran  en  los  Archivos  del  Vaticano  á  disposición  del 
público».  Consulta  ocumentosi  han  dado  el  resultado  siguiente:  De  510  resúmenes 
\M  episcopales,  qu.  llegan  hasta  el  1897,  el  Nobis  se  encuentra  expresado  en  427;  en  las 
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conforme  á  su  articulado  y  favorezca  la  ejecución  de  aquel  fa- 
moso convenio.  La  Santa  Sede  no  pretendía  llevar  la  cuestión  del 
Nobis  hasta  un  rompimiento  con  el  Gobierno  francés,  sino  que  se 
prestaba  á  examinar  otra  fórmula  equivalente  que  le  fuera  pre- 
sentada, y  que  tuviera  la  misma  significación  canónica,  mante- 
niendo, entre  tanto,  la  práctica  tradicional  para  la  redacción  de 
las  Bulas  episcopales  francesas,  sin  pretender  por  tal  modo  dismi- 
nuir un  ápice  los  privilegios  concedidos  al  Gobierno  por  el  Con- 
cordato de  1801.  Esta  prudente  indicación  de  la  Secretaría  Ponti- 
ficia sirvió  al  ministerio  de  punto  de  partida  para  sus  intentos 
manteniendo  firme  su  actitud  intransigente  con  Roma,  sin  verse 
obligado  á  humillantes  concesiones.  Combes  había  ido  demasiado 
lejos  al  rechazar  toda  explicación  que  tendiera  á  la  conservación 
del  Nobis.  Era  preciso  convenir  en  algo  que  resolviera  el  conflic- 
to, en  una  frase,  cláusula  ó  expresión,  de  significado  idéntico  al 
del  Nobis;  pero  bastaba  expediente  tan  pobrísimo  para  satisfacer 
al  amor  propio  de  Combes,  siempre  que  fuera  un  hecho  el  destierro 
perpetuo  del  Nobis  de  las  Bulas  episcopales  destinadas  á  Francia. 
Ciertamente  que  la  diplomacia  jacobina  no  debe  inscribir  entre 
sus  victorias  alcanzadas  sobre  el  Papado  el  injusto  destierro  de 
ese  inofensivo  Nobis;  pero  á  juzgar  por  el  lujo  de  precauciones 
que  el  Gobierno  francés  adoptó  en  contra  de  él,  se  adivina  que  su 
existencia  ponía  en  peligro  la  vida  de  la  República,  ó  que  amena- 
zaba dar  en  tierra  con  los  fundamentos  del  orden  social.  No  se  tra- 
taba, sin  embargo,  de  ninguna  desgracia  pública, ni  los  alemanes  ha- 
bían pasado  la  frontera;  solamente  aparecía  en  claro  la  mala  volun- 
tad del  Presidente  del  Ministerio  francés  que  buscando  maneras  de 
poner  en  tortura  al  Pontífice,  asió  por  los  cabellos  la  cuestión  y  sus- 
citó en  mala  hora  el  litigio;  pero  al  fin  el  Gobierno  y  la  Santa  Sede 
convinieron  en  resolverlo  pacíficamente.  Sólo  faltaba  encontrar 
una  fórmula  que  fuese  admitida  sin  reparo  por  ambos  Gobiernos. 


otras  67  se  sobreentiende  en  el  etc.  que  ocupa  el  espacio  habitual  del  Nobis  ad  hoc  per  suas  pa- 
tentes litteras,  y  por  fin  falta  en  16  Bulas.  Esta  ausencia  no  prueba  de  manera  terminante 
que  el  Nobis  haya  sido  omitido  en  las  16  Bulas,  porque  bien  pudo  el  que  hizo  el  resumen  omi- 
tirle por  distracción  ó  negligencia.  En  todo  caso,  el  Nobis  había  sido  omitido  (únicamente 
por  falta  del  escribiente)  en  16  Bulas  entre  510. 

Las  Bulas  expedidas  en  tiempo  del  Segundo  Imperio,  contenían  como  las  otras,  el  Nobis,  á 
excepción  de  nueve  pertenecientes  á  la  última  etapa  del  Imperio,  es  á  saber:  la  del  Obispo  de 
Gap,  en  1867;  la  de  los  Obispos  de  Ajaccio,  de  Angers  y  de  la  Guadalupe,  en  1869;  de  los 
Obispos  de  Tarbes,  Grenoble,  Evreux,  Nantes  y  del  Arzobispo  de  Lyón  en  1870.  La  omisión 
del  Nobis  en  estas  Rulas  se  debe  exclusivamente  al  que  escribió  la  primera,  ó  sea  la  de  186 
que  sirvió  de  modelo  á  las  siguientes.  El  Cardenal  Secretario  de  Estado  dio  explicaciones  sa 
tisfactorias,  y  la  disputa  concluyó  con  el  decreto  de  Thiers»i 
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Al  efecto,  fueron  presentadas  varias  fórmulas  de  conciliación; 
unas  por  el  Gobierno  y  otras  por  la  Santa  Sede,  y  ninguna  de  ellas 
obtuvo  la  aprobación  mutua.  Por  fin,  la  Santa  Sede,  que  deseaba 
allanar  el  camino  para  poder  proveer  las  diócesis  vacantes,  inició 
una  solución  que  fué  admitida  por  M.  Delcassé.  Según  el  nuevo 
arreglo,  la  Santa  Sede  suprimiría  el  Nobts  en  las  bulas  episcopales, 
y  no  introduciría  en  ellas  otra  modificación;  por  su  parte,  el  Presi- 
dente de  la  República  pediría  en  lo  sucesivo  la  institución  canóni- 
ca por  medio  de  letras  patentes,  que  estarían  invariablemente  re- 
dactadas según  el  modelo  que  más  adelante  se  consigna.  Esta  so- 
lución agradaba  al  Gobierno,  ya  que  había  conseguido  de  la  Santa 
Sede  la  supresión  del  Nobis,  y  continuaba  gozando  del  mismo  de- 
recho que  hasta  el  presente;  además,  la  Santa  Sede  dejaba  incólu- 
me su  doctrina,  puesto  que  quedaba  claramente  expresado  el  ca- 
rácter relativo  del  nombramiento  del  Gobierno  en  la  forma  de 
redacción  de  las  letras  patentes. 

«Cuando  estuvo  concluido  el  acuerdo,  continúa  el  Libro  Blancor 
M.  Delcassé  se  negó  á  ratificarle  por  un  documento  oficial;  preten- 
día que  la  Santa  Sede  debiera  aquietarse  con  el  simple  hecho,  esto 
es,  con  enviar  las  letras  patentes  en  la  forma  convenida,  fiándose 
en  la  seguridad  que  él  prometía  de  que  en  lo  porvenir  se  continua- 
ría en  la  misma  forma.  La  Santa  Sede  no  consintió,  sino  que  quiso 
que  la  solución  del  litigio  revistiese  el  carácter  de  estabilidad  defi- 
nitiva por  ambas  partes.  Por  consiguiente,  fué  sellado  el  acuerdo 
por  un  cambio  de  notas  el  23  de  Diciembre  de  1903.» 

«Así  acabó  la  cuestión  áelNobís  nominavit,  termina  el  Libro  Blan- 
co. De  todo  lo  dicho,  resulta  claramente  que  este  conflicto  fué  sus- 
citado por  el  Gobierno,  y  por  el  empleo  de  una  frase  que  llevaba  cien 
años  de  uso,  frase  admitida  y  aprobada  por  los  Gobiernos  anteriores, 
y,  por  último,  que  en  esta  cuestión  estuvo  muy  lejos  la  Santa  Sede 
de  faltar  en  lo  más  mínimo  á  las  prescripciones  del  Concordato.» 

Pío  X  cumplió  su  deber  respetando  las  cláusulas  del  Concor- 
dato y  las  susceptibilidades  del  patriotismo  francés,  dando  una 
prueba  de  generosidad,  elevación  de  miras  y  ardientes  deseos  de 
paz.  Si  Briand  ha  dicho  que  la  ardiente  .fe  religiosa  de  este  Papa 
no  le  permitía  transigir  con  ninguna  de  las  peticiones  del  Gobier- 
no, su  afirmación  es  completamente  inadmisible.  La  transacción 
verificada  con  la  República  acerca  del  Nobis,  es  la  mejor  demos- 
tración de  la  falsedad  que  entraña  el  aserto  del  redactor  de  la 
inicua  ley  de  separación. 
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Se  ha  repetido  también  con  bastante  frecuencia  que  el  actual 
Pontífice  sigue  una  política  intransigente  y  en  contradicción  mani- 
fiesta con  la  de  su  digno  predecesor  León  XIII;  pero  olvidan  los  que 
tal  afirman  que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  que  dificultaron  la 
comunicación  amistosa  entre  la  Santa  Sede  y  Francia,  surgieron 
en  tiempo  del  gran  León  XIII,  como  es  de  ver  en  el  Libro  Blanco; 
y  que  Pío  X  ha  sabido  transigir,  cuando  en  ello  no  iban  compro- 
metidos los  derechos  inalienables  del  Pontífice,  ni  los  intereses 
vitales  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esa  línea  de  conducta  siguió 
León  XIII,  y  esa  misma  es  la  norma  á  que  ajusta  su  modo  de 
proceder  Pío  X,  Condescendió  éste  en  suprimir  el  Nobts  nomina- 
vit,  porque  vio  asegurado  el  derecho  del  Pontífice  en  la  contesta- 
ción admitida  por  el  Gobierno  para  la  futura  redacción  de  las  bu- 
las episcopales;  pero  cuando  Combes,  Presidente  del  Ministerio, 
exigió  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  de  individuos  desti- 
nados á  las  diócesis  vacantes,  que  no  reunían  las  condiciones  canó- 
nicas, Pío  X  pronunció  la  más  rotunda  negativa,  sin  que  fueran 
causa  suficiente  para  doblegar  su  constancia  de  mártir  el  ver  pri- 
vadas de  sus  pastores  á  muchas  diócesis,  el  temor  fundado  de  te- 
rribles represalias,  y  el  fundamento  que  en  apariencia  daba  seme- 
jante conducta  para  que  el  Gobierno  le  tomara  como  pretexto 
justificativo  de  la  separación.  Pío  X  permaneció  inquebrantable. 
La  honra  de  Dios  exigía  un  sacrificio,  y  generoso  se  prestaba  al 
holocausto. 

La  misma  conducta  adoptó  León  XIII  durante  su  glorioso  pon- 
tificado. Amplitud  de  criterio  en  las  cuestiones  opinables,  libertad 
de  apreciaciones  en  las  dudosas,  intransigencia  invencible  en  las 
doctrinas,  porque  así  lo  exige  la  unidad  del  dogma  católico,  reinan- 
do siempre,  cual  dominadora  dulcísima,  la  caridad.  Tal  es  el  pen- 
samiento practicado  por  los  dos  Pontífices  en  sus  relaciones  con 
la  República  francesa. 

P.    LUCIO   COxNDK, 
{Continuara).  C.  S.  A. 
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Importante  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  (2on* 
cilio  sobre  nombramientos  de  Provisores  en  los  Canónigos 
de  oficio. 

El  7  de  Marzo  de  este  año,  1906,  á  propuesta  delseñor  Doctoral  de 
la  Catedral  de  Toledo,  resolvieron  los  Emmos.  Cardenales,  intérpretes 
del  Concilio  de  Trento,  que  en  España  los  Canónigos  de  oficio  pueden 
ser  nombrados  Provisores  en  los  casos  permitidos  por  el  derecho  co- 
mún, contra  lo  decretado  por  el  Concilio  provincial  de  Toledo  el  1565; 
decreto  confirmado  y  aun  ampliado  por  varias  Constituciones  potifi- 
cias,  haciéndole  extensivo  á  otras  Prebendas  y  á  los  reinos  de  Castilla 
y  de  León,  y  que  se  había  venido  observando  en  aquella  Catedral  (y 
en  otras  muchas),  hasta  que  en  la  primera  fué  anulado  por  otro  decre- 
to del  mismo  Capítulo  Catedral  el  1885,  y  en  todas  las  demás  por  la 
costumbre  contraria;  principalmente  desde  la  promulgación  de  las 
leyes  opresivas,  injustas  y  anticanónicas  de  la  desamortización  y  de 
la  unificación  de  fueros,  por  las  que  las  obligaciones  de  los  Provisores 
han  quedado  tan  reducidas,  que  bien  pueden  desempeñarlas  los  Canó- 
nigos de  oficio  sin  perjuicio  de  los  deberes  que  su  Prebenda  les  impone. 

Relación  de  los  hechos  y  de  la  resolución,  tomada  del  Boletín  Ofi- 
cial Eclesiástico  de  Toledo,  correspondiente  al  20  de  Abril  del  presen- 
te año.  Dice  así  en  su  consulta  el  citado  Doctoral  de  Toledo:  «Beatísi- 
mo Padre:  Entre  las  Prebendas  canonicales  del  Capítulo  de  la  Iglesia 
Catedral  de  Toledo,  hay  cuatro  que  se  llaman  de  oficio,  á  saber:  Doc- 
toral, Magistral,  Penitenciario  y  Lectoral,  como  en  los  demás  Capítu- 
los Catedrales  de  España.  Ahora  bien;  el  Concilio  Toledano  del  año 
en  la  sesión  3.a,  cap.  14,  creyó  oportuno  decretar  la  absoluta  in- 
compatibilidad de  estos  oficios  con  el  cargo  ó  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  en  los  siguientes  términos:  «Canonicus  qui  praeb. 
Doctoralem,  aut  Magistralem,  vel  illam  obtinet  cui  munus  legendi  S. 
Scripturam  incumbit,  nec  non  et  Penitentiarius,  Metropolitani  vel 
Hpiscopi  Vicarius,  Provisor  aut  Visitator,  Judex  ordinarius  vel  Dele- 
gatus  universalis  appellationum  esse  non  possit.  ídem  in  presbiteris 
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parochialibus  omnino  servetur,  ne  ab  ecclesiis  quarum  cura  ipsis 
commissa  est,  eos  abesse  contingat.»  Decreto  que  después  fué  confir- 
mado por  varios  Smos.  Pontífices,  principalmente  por  Paulo  V,  que  lo 
hizo  en  forma  específica  en  la  Bula  Ecclesiae  Universae  del  17  de 
Agosto  de  1615  y  corroborado  por  el  art.  49  del  Concordato  de  1851,  ha 
permanecido  en  todo  su  vigor,  especialmente  en  el  Capítulo  Toledano, 
hasta  el  año  1885,  en  que  el  mismo  Capítulo,  sin  autoridad  alguna  para 
ello,  estableció  que  en  lo  sucesivo  los  referidos  Canónigos  de  oficio 
podían,  no  obstante  el  citado  decreto  del  Concilio  toledano,  aceptar  y 
ejercer  el  oficio  de  Vicario,  Provisor,  etc.,  obtenida  antes  la  venia  del 
mismo  Capítulo;  de  otro  modo  debían  renunciar  dichos  oficios,  bajo  la 
promesa  por  escrito  confirmada  con  juramento.  Y  así  se  ha  observado 
después  hasta  que  el  Canónigo  Lectoral,  García  Bello,  sin  la  venia  del 
Capítulo,  ha  sido  nombrado  diferentes  veces  Gobernador  eclesiástico 
sede  plena,  y  en  la  actualidad  es  también  Provisor  del  Arzobispo,  Juez 
de  apelaciones,  etc. 

Siendo  esto  así,  y  como  no  faltan  autores  que  sostienen  que  la  anti- 
gua práctica  ha  sido  abrogada  por  el  decreto  concordado  de  1851  y 
por  la  cesación  de  las  causas  que  dieron  lugar  al  decreto  arriba  men- 
cionado, el  actual  Canónigo  Doctoral,  por  razón  de  su  oficio,  propone 
humildemente  las  siguientes  dudas  para  la  resolución  de  la  Sagrada 
Congregación:  «1.a  Si  está  en  vigor  el  citado  decreto  del  Concilio  Pro- 
vincial Toledano,  y  si  la  promesa  que  para  confirmarle  se  hace  por 
escrito  con  juramento,  tiene  igualmente  fuerza  de  obligar.  2.a  ¿A  qué 
está  obligado  el  Capítulo  con  respecto  al  Sr.  García  Bello,  que  por 
nombramiento  del  Emmo.  Cardenal  ejerce  el  cargo  de  Provisor  á  la  vez 
que  su  Prebenda  de  leer  Sagrada  Escritura?  3.a  Si  en  lo  sucesivo  debe 
observarse  la  costumbre  de  la  escritura,  aunque  sin  la  cláusula  de  la 
venia  del  Capítulo.»  Y  el  día  7  de  Marzo  de  1906  la  Sagrada  Congre- 
gación, intérprete  del  Concilio  Tridentino,  teniendo  en  cuenta  todo, 
juzgó  responder  á  las  dudas  propuestas:  «Obsérvese  él  derecho  común 
vigente  en  la  Iglesia  universal,  fací  o  verbo  cum  SSrno.» 

Y  habiendo  dado  cuenta  de  esta  resolución  al  Santísimo  Padre  Pío 
Papa  X  el  infrascrito  Cardenal  Prefecto  en  la  audiencia  del  día  13  del 
mismo  mes  y  año,  Su  Santidad  la  ratificó  y  confirmó  con  su  autoridad; 
y  á  la  vez  ad  cautelam  se  dignó  benignamente  sanar  cualquier  defecto 
en  cuanto  á  lo  pasado,  ya  en  el  nombramiento,  ya  en  el  ejercicio  de 
dichos  oficios,  lo  mismo  para  el  Capítulo  Toledano  que  para  los  demás 
Capítulos  que  por  casualidad  necesiten  de  esta  misma  sanación.—  Vi- 
cente, Card.  Prenest.  Pref.— C.  de  Lai,  Secretario. 
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COMENTARIO 


De  esta  importante  declaración  dada  en  forma  de  Rescripto  para  el 
Capítulo  de  Toledo,  aparece  derogado  por  autoridad  pontificia  el  de- 
creto del  Concilio  Toledano;  así  que  más  que  declaración,  es  un  de- 
creto pontificio.  Podían  también  los  Emmos.  Cardenales  haber  declara 
do  que  el  referido  decreto  no  tenía  ya  fuerza  de  obligar  por  haber 
cesado  ab  intrínseco,  ó  por  haber  sido  abrogado  por  el  art.  15  del  Con- 
cordato de  1851,  confirmado  y  autorizado  por  el  Real  decreto  concor- 
dado de  6  de  Diciembre  de  1861,  como  indica  el  Doctoral  en  su  consul- 
ta, ó,  finalmente,  por  la  costumbre  contraria.  En  primer  lugar,  podía 
sostenerse,  como  sostenían  muchos,  que  el  decreto  en  cuestión  había 
cesado  ab  intrínseco,  porque  habiendo  cambiado  tanto  las  leyes  y  las 
circunstancias  de  tiempos  y  de  personas,  ese  decreto,  muy  útil  cuando 
fué  dado,  llegó  á  ser  inútil  y  aun  perjudicial;  porque  habiendo  tan 
pocos  graduados  en  Derecho  canónico,  y  menos  en  ambos  Derechos, 
y  éstos  encontrándose  ordinariamente  entre  los  Canónigos  de  oficio 
(sobre  todo  el  Doctoral),  ó  en  las  primeras  dignidades  de  los  Cabildos, 
apenas  encontrarían  los  Obispos  en  su  Cabildo  personas  aptas  para 
cargos  tan  importantes  como  el  de  provisor,  Vicario  general,  etc.;  y 
por  consiguiente,  no  podrían  «usar  del  pleno  ejercicio  de  la  autoridad 
ordinaria,  que  les  corresponde  en  sus  iglesias  Catedrales,  así  respecto 
de  las  cosas  como  de  las  personas  de  los  Capitulares»,  como  dice  el 
citado  decreto  concordado  de  1861,  lo  cual  sería  muy  perjudicial  para 
el  buen  Gobierno  de  las  diócesis.  Y  como  según  los  principios  de  Mo- 
ral una  ley  cesa  ab  intrínseco,  y  deja,  por  consiguiente,  de  obligar, 
cuando  cesa  su  fin  adecuado,  y  cesa  no  sólo  privative,  sino  contrarié 
(como  en  el  caso  sucede),  aun  sin  esperar  la  declaración  del  legisla- 
dor, ó  la  costumbre  contraria,  dice  San  Alfonso,  parece  que  podría 
concluirse  que  el  decreto  toledano  había  cesado;  y  por  lo  mismo  no 
había  necesidad  de  abrogarlo. 

Por  otra  parte,  podía  también  decirse,  y  haberlo  declarado  así  los 
Emmos.  Cardenales,  que  el  referido  decreto  había  sido  abrogado  por 
el  art.  15  del  Concordato  de  1851,  que  en  su  segunda  parte  dice:  «Cesa- 
rá, por  consiguiente,  desde  luego  toda  inmunidad,  exención, privilegio, 
uso  ó  abuso  que  de  cualquier  modo  se  ha  introducido  en  las  diferentes 
Iglesias  de  España  en  favor  de  los  mismos  Cabildos,  con  perjuicio  de 
la  autoridad  ordinaria  de  los  Prelados.»  Artículo  que,  como  hemos  di- 
cho, fué  confirmado  y  aclarado  por  el  1.°  del  Real  decreto  concordado 
de  6  de  Diciembre  de  1861,  el  cual  añadió:  «sin  que  les  sirvan  (á  los 
Obispos)  de  embarazo  los  privilegios,  usos  y  costumbres  vigentes  has- 
ta la  promulgación  referida  (del  decreto  de  1851),  ni  aun  el  juramento 
prestado  por  los  mismos  Capitulares  á  las  Constituciones  de  sus  Ca- 
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bildos».  Podía,  finalmente,  decirse  que  el  decreto  toledano  había  cesa- 
do por  la  costumbre  contraria,  como  sostienen  los  canonistas  moder- 
nos españoles  que  luego  citaremos. 

Podían,  repetimos,  los  Emmos.  Cardenales  haber  declarado  que  por 
uno  de  estos  tres  conceptos,  ó  por  los  tres,  el  decreto  en  cuestión  ha- 
bía dejado  de  obligar,  en  cuyo  caso  su  resolución  hubiera  sido  una 
declaración  ó  interpretación  auténtica  del  Concilio  Tridentino.  Pero 
prefirieron  consultar  con  Su  Santidad  y  aconsejarle  el  uso  de  su  auto- 
ridad pontificia  para  abrogar  tal  decreto,  y  de  ese  modo  quitar  toda 
ocasión  de  dudas  y  perplejidad,  y,  sobre  todo,  de  discordias  y  conflic- 
tos entre  los  Obispos  y  sus  Cabildos.  Y  por  si  acaso,  ad  cautelam,  el 
referido  Decreto  no  había  cesado  ab  intrínseco,  ni  había  sido  abroga- 
do por  el^Concordato,  y,  por  consiguiente,  había  habido  algún  defecto 
en  el  nombramiento  ó  en  el  ejercicio  de  los  cargos  que  habían  dado 
los  Obispos,  «Su  Santidad  se  digna  benignamente  subsanarle,  lo  mismo 
para  el  Capítulo  de  Toledo,  que  para  los  demás  Capítulos  que  necesi- 
ten de  esta  subsanación».  De  estas  últimas  palabras,  advertiremos  de 
paso,  se  deduce  claramente  que  el  Romano  Pontífice  abroga  el  referi- 
do Decreto  en  toda  España. 

Esta  sabia  é  importante  resolución  de  la  Sagrada  Congregación, 
está  conforme  con  la  doctrina  sostenida  par  la  generalidad  de  los  ca- 
nonistas españoles,  algunos  de  los  cu  íles  no  hacen  ya  mención  de  la 
prohibición  hecha  por  el  decreto  toledano,  dando  por  corriente  la 
costumbre  de  nombrarlos  Obispos  indiferentemente  Provisores,  Vica- 
rios generales,  etc.,  sin  consultar  con  el  Cabildo.  Véanse  Mangón,  Sa- 
lazar  y  La  Fuente,  O'Callaghan  y  otros.  Y  algunos  como  Pérez  y  Án- 
gulo (Diccionario  de  Ciencias  Eclesiásticas,  V.  Doctoral),  dicen  termi- 
nantemente, hablando  del  Doctoral,  que  hoy  puede  ser  Provisor,  y  que 
la  prohibición  toledana  ha  quedado  anulada  por  la  costumbre  contra- 
ria, dice  así:  «El  Concilio  provincial  de  Toledo  de  1565  dispuso  que  el 
Doctoral  no  pudiera  ser  Vicario  del  Metropolitano  ó  del  Obispo,  ni 
tampoco  Provisor,  Visitador,  Juez  ordinario  ó  delegado  universal  para 
las  apelaciones.  Pero  en  nuestros  días  se  halla  introducida  la  costum- 
bre contraria,  cuando  el  Prelado  juzga  conveniente  nombrar  al  Docto- 
ral para  estos  cargos;  y  en  algunas  iglesias  ni  aun  se  pide  el  consenti- 
miento del  Cabildo,  y  en  la  actualidad  pueden  citarse  algunos  casos.» 
Lo  mismo  se  lee  en  Portilla  y  Asensio:  «Antes  no  podía  ser  nombrado 
el  doctoral  Vicario  general,  Provisor,  Visitador,  etc.;  pero  en  la  vigen- 
te disciplina  se  introdujo  costumbre  en  contrario,  y  puede  ser  nombra- 
do por  el  Metropolitano,  ó  el  Obispo,  aun  sin  pedir  su  consentimiento 
al  Cabildo,  de  lo  que  hay  ejemplos.»  Y  los  Sres.  Salazar  y  La  Fuente, 
en  la  edición  de  1868  de  su  obra  de  Procedimientos,  decían  ya:  «Suele 
nombrarse  (Provisores)  á  los  Doctorales  con  carácter  de  interinidad, 
6  entretanto  que  se  ofrece  mejor  ocasión,  ó  no  hay  conflicto  entre  el 
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Obispo  y  el  Cabildo,  y  estas  interinidades  suelen  durar  á  veces  muchos 
años  y  ser  de  hecho  nombramientos  efectivos.»  (Vol.  2.°,  p.  50).  Resul- 
ta, pues,  como  hemos  dicho,  que  la  presente  resolución  está  conforme, 
y  quizá  inspirada  en  la  doctrina  corriente  de  los  autores  y  en  la  cos- 
tumbre general  de  los  Cabildos  de  España;  y  por  consiguiente,  ha  sa- 
tisfecho la  necesidad  que  se  sentía  de  una  declaración  auténtica:  y  en 
esto  consiste,  á  nuestro  juicio,  su  gran  importancia  y  utilidad  práctica. 
De  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  á  las  dudas  propues- 
tas por  el  Doctoral  de  Toledo,  surge  otra  nueva  duda  y  una  pregunta: 
¿Los  referidos  prebendados  de  oficio  podrán  desempeñar  otros  cargos 
distintos  del  de  Provisor,  Vicario  y  Juez  de  apelaciones  á  que  parece 
referirse  taxativamente  la  consulta  y  la  respuesta,  ó  después  de  ésta 
continuará  en  su  vigor  el  privilegio  concedido  por  Urbano  VIII  á  los 
Cabildos  en  las  Bulas  Alias  d  felicis  de  21  de  Noviembre  de  1635,  y 
principalmente  en  la  que  empieza  Super  universas  Ecclesias  de  10  de 
Enero  de  1640?  Para  explanar  la  pregunta  diremos  que  Urbano  VIII  en 
la  Bula  Alias  á  felicis  confirmó  lo  dispuesto  por  Paulo  V  en  la  Bula 
Ecclesiae  Universae,  citada  al  principio,  y  lo  decretado  por  Grego- 
rio XV  en  su  Constitución  que  también  empieza  Alias  a  felicis  recor- 
dationis  de  9  de  Mayo  de  1622,  en  lo  que  extendió  la  prescripción  del 
Concilio  Toledano  á  los  reinos  de  Castilla  y  de  León;  y  otro  Breve  del 
mismo  Gregorio  XV  de  6  de  Abril  de  1623,  en  que  comprendió  en  la 
prohibición  á  la  primera  dignidad  de  cada  Cabildo  canonical;  ó  sea,  á 
los  deanes  de  las  Catedrales  y  á  los  Abades  de  las  Colegiatas;  y  pro- 
hibió además  á  los  sobredichos  canónigos  el  ser  familiares  ó  comensa- 
les de  los  Obispos.  En  la  Bula  Super  universas  Ecclesias  el  mismo  Ur- 
bano VIII  «concede  por  especial  gracia  á  los  Capítulos  de  las  Metropo- 
litanas y  otras  Iglesias  Catedrales  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León, 
el  privilegio  de  no  estar  obligados  á  entregar  los  frutos,  réditos  y  uti- 
lidades, ni  las  distribuciones  cuotidianas  á  los  canónigos  penitencia- 
rios, lectorales,  magistrales  y  doctorales  ausentes  de  sus  iglesias  por 
cualquiera  causa  que  sea,  aun  con  el  pretexto  de  servir  al  Oficio  de  la 
Santa  Inquisición,  aunque  hayan  obtenido  algún  indulto  de  la  Silla 
Apostólica,  sin  especial  consentimiento  de  los  referidos  Capítulos:  de 
tal  manera,  que  no  puedan  ser  obligados  ni  compelidos  á  ello;  ni  pue- 
dan ser  entredichos,  suspensos  ni  excomulgados  en  virtud  de  Letras 
Apostólicas,  á  no  ser  que  en  ellas  se  haga  especial  mención  de  verba 
ad  verbum  del  presente  indulto.  Y  que  los  referidos  prebendados  por 
ninguna  causa,  ocasión  ó  pretexto,  aun  de  servir  á  la  referida  Santa 
Inquisición,  puedan  eximirse  de  los  servicios  que  los  incumben  en  sus 
iglesias:  y  sobre  esto  sin  el  consentimiento  expreso  de  sus  Capítulos 
no  puedan  ni  deban  pedir  indulto  alguno  de  la  Silla  Apostólica,  ó  con- 
cedida ))iotu  propio,  ó  de  cualquier  otro  modo,  no  puedan  usar  ni  dis- 
frutar de  él,  ni  pueda  servirles  de  nada  contra  el  tenor  de  las  presen- 
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tes.  Aún  más,  cuando  sucediese  que  los  referidos  prebendados  se  ocu- 
pen en  otros  servicios,  que  en  los  de  sus  iglesias,  aun  del  oficio  de  la 
Santa  Inquisición,  aun  dentro  de  las  ciudades  en  que  están  sus  dichas 
iglesias,  en  el  mero  hecho  quedan  vacantes  los  canonicatos  y  las  pre- 
bendas obtenidas  por  ellos  en  dichas  iglesias,  y  pueden  ser  conferidos 
á  otras  personas  calificadas  por  aquellos  á  quienes  pertenece  su  co- 
lación.» 

En  estas  últimas  palabras  de  la  célebre  Constitución  de  Urbano  VIIÍ 
está  fundada,  sin  duda  alguna,  la  siguiente  cláusula  que  algunos  Cabil- 
dos suelen  poner  en  los  edictos  de  oposición:  «Antes  de  tomar  posesión 
(el  elegido)  ha  de  obligarse  á  no  tener,  servir  ni  aceptar  oficio  alguno 
incompatible  con  las  obligaciones  de  su  prebenda;  y  que  aceptándole 
se  considerará  ésta  como  vacante,  procediéndose  á  nueva  provisión». 
Y  en  muchas  Catedrales,  debido  igualmente  á  ese  privilegio  de  Urba- 
no VIII,  hay  la  práctica  de  exigir  que  el  Canónigo  de  oficio  no  acepte 
tales  cargos  sin  el  consentimiento  del  Cabildo,  el  cual  se  reserva  en 
esos  casos  el  derecho  de  juzgar  si  el  tal  cargo  es  ó  no  incompatible 
con  las  obligaciones  de  la  prebenda. 

Ahora,  repitiendo  la  pregunta  antes  hecha,  ¿todos  estos  privilegios 
concedidos  y  confirmados  á  los  Cabildos  por  las  Bulas  citadas  de  Ur- 
bano VIII  quedan  en  vigor  después  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Con- 
gregación que  nos  ocupa?  «Pudiera  responderse  afirmativamente,  di- 
remos con  el  sabio  P.  Ferreres,  si  se  tuviera  en  cuenta  que  el  Sr.  Doc. 
toral  de  Toledo  nada  expuso  sobre  este  punto:  pero  creemos  más  fun- 
dada la  respuesta  negativa,  ya  que  nos  consta  que  por  otro  conducto  se 
dio  cuenta  é  informó  más  ampliamente  á  la  Sagrada  Congregación,  y 
dicha  respuesta  evidentemente  abarca  más  extremos  que  la  consulta 
del  Sr.  Doctoral».  (Razón y  Fe,  Sept.  1906,  pág.  104).  Por  consiguiente, 
puede  decirse  que  en  general  y  para  toda  clase  de  cargos  los  Canóni- 
gos de  oficio  pueden  y  deben  regirse  por  el  derecho  común  y  natural, 
y  por  el  artículo  19  del  Concordato,  que  dice  así:  «No  se  confiará  nin- 
guna dignidad,  canongía  ó  beneficio  á  los  que  por  razón  de  cualquier 
otro  cargo  ó  comisión  estén  obligados  á  residir  continuamente  en  otra 
parte.  Tampoco  se  conferirá  á  los  que  estén  en  posesión  de  algún  be- 
neficio de  la  clase  indicada,  ninguno  de  aquellos  cargos  ó  comisión,  á 
no  ser  que  renuncien  uno  de  dichos  cargos  ó  beneficios,  los  cuales  se 
declaran,  por  consiguiente,  de  todo  punto  incompatibles».  Kl  derecho 
común,  y  aun  el  derecho  natural,  prohiben  que  ningún  Canónigo  se 
ocupe  en  cosas  incompatibles  con  los  deberes  de  su  Prebenda,  lo  mis- 
mo que  ausentarse  continuamente  del  sitio  donde  ha  de  cumplir  sus 
deberes,  como  se  lo  prohiben  á  todo  el  que  ha  de  desempeñar  un  car- 
go, puesto-que  le  obligan  á  desempeñarle  bien  y  fielmente.  De  modo 
que  los  privilegios  de  Urbano  VIII  en  las  citadas  Bulas  á  favor  de  los 
Cabildos  consistían  en  derogar  hasta  cierto  punto  los  mismos  indultos 
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pontificios,  y  en  que  el  prebendado  en  el  mero  hecho  de  ocuparse  en 
oficios  incompatibles  con  su  prebenda,  ó  ausentarse  definitivamente 
del  sitio  donde  ha  de  levantar  las  cargas  de  la  misma,  quedaba  priva- 
do de  ella,  y  ésta  se  declaraba  vacante,  sin  necesidad  de  seguir  los 
trámites  ordinarios  y  legales  que  exige  la  privación  de  los  beneficios. 
Y  estos  privilegios,  juntos  con  el  decreto  del  Concilio  Toledano,  son 
los  que  ha  derogado  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  auto- 
ridad pontificia,  en  la  presente  resolución. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Tipología  del  cristianismo,  por  el  P.  Alberto  María  Weis,  O.  P.  VIII.  Cuarta  parte. 
«La  cuestión  social}'  el  orden  social»,  manual  de  Sociología  traducción  de  la  última  edi- 
ción alemana,  por  el  Dr.JD.  Modesto  Hernández  Villaescusa  Dos  volúmenes  en  4.°  de  531  524 
ginas,  Barcelona,  1906  Herederos  de  Juan  Gili  Cortes,  581. 

No  puede  menos  de  despertar  apasionado  interés  la  publicación  de 
un  Manual  de  Sociología  en  tiempos  en  que  esa  rama  del  saber  huma- 
no adquiere  importancia  grandísima,  y  cuyo  estudio  absorbe  la  aten- 
ción de  cuantos  siguen  de  cerca  el  desarrollo  del  espinoso  problema 
social,  y  cuya  solución  preocupa  á  la  religión  y  á  la  política,  al  humilde 
bracero  y  al  opulento  capitalista. 

Porque,  si  bien  es  cierto  que  la  Sociología  por  su  misma  vaguedad, 
carencia  de  principios  estables  é  indeterminación  de  objeto,  no  merece 
el  dictado  de  ciencia  formada,  no  puede  negarse  que  los  llamados  so- 
ciólogos penetran  en  todos  los  campos  científicos,  abordan  las  más 
candentes  cuestiones,  y  no  se  recatan  de  encomiar  sus  esfuerzos  por 
allanar  las  dificultades  con  que  lucha  la  sociedad  contemporánea, 
á  la  que  prometen  todo  género  de  bienandanzas,  si  acepta  resignada 
las  conclusiones  de  sus  estudios,  como  norma  práctica  de  la  vida. 
Pero,  si  los  sociólogos  aferrados  al  intangible  dogma  que  proclama 
el  desarrollo  fatalista  de  la  vida  social  en  todas  sus  múltiples  mani- 
festaciones, aplican  este  principio  á  la  sociedad,  cierto  es  que  agra- 
van sus  dolencias  en  vez  de  sanarla.  Razón  de  más  para  que  adquiera 
relevante  importancia  la  publicación  de  un  libro  consagrado  á  histo- 
riar la  génesis  del  malestar  que  aflige  á  la  sociedad  del  siglo  XX,  que 
ndique  los  errores  filosóficos  que  la  han  apartado  del  camino  real  y 
ancho  de  su  ventura,  que  señale  el  mal  con  todas  sus  deformidades  y 
manifieste  su  poderosa  raigambre  y  las  emponzoñadas  fuentes  de  que 

se  nutre Una  obra  que  reúna  condiciones  tan  preciadas,  no  necesita 

de  pomposos  encarecimientos  para  granjearse  el  aprecio  de  los  doc- 
tos, recompensa  justísima  que  tan  sólo  se  granjea  el  mérito  científico. 

Pero  todavía  es  más  el  libro  que,  aunque  por  alto,  hemos  saboreado. 
Se  trata  de  una  obra  de  Sociología,  escrita  por  el  insigne  P.  Weiss, 
escritor  genial  de  renombrada  fama,  que  al  estudiar  el  intrincado  pro- 
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tierna  social,  no  ha  limitado  su  labor  á  estigmatizar  los  principios  y 
doctrinas  malsanas  que  agravan  y  casi  hacen  imposible  su  solución, 
y  las  consecuencias  disolventes  que  de  ellos  dimanan  para  la  familia  y 
la  sociedad,  sino  que  también  muestra  con  acierto  de  peritísimo  maes- 
tro, la  luz  indeficiente  de  la  verdad  salvadora  del  Evangelio,  que  es  la 
única  que  puede  despejar  las  tinieblas  del  caos  doctrinal  en  que  ve- 
getan los  pueblos,  é  indica  los  más  eficaces  remedios  para  curar  enfer- 
medad tan  horrible,  y  resuelve,  en  fin,  el  pavoroso  problema  social, 
aplicando  á  las  naciones  aterradas  ante  él  aquellos  axiomas  siempre 
antiguos  y  siempre  nuevos,  cuya  eficacia  comunicó  espíritu  de  com- 
pasión al  capitalista,  convirtiéndole  de  explotador  del  hombre  en 
cariñoso  hermano,  y  dio  alientos  vigorosos  al  bracero  para  que  llevara 
con  paciencia  el  continuo  sufrir  de  su  pobreza.  Tal  es,  en  síntesis,  el 
plan  de  esta  cuarta  parte  de  la  afamada  Apología  del  cristianismo ,que 
escribió  en  alemán  el  P.  Weiss. 

Su  desarrollo  asombra  por  la  riqueza  de  imágenes  en  la  forma,  por 
la  profundidad  del  pensamiento  en  la  doctrina,  por  el  derroche  de  eru- 
dición, lujosísimo  adorno  que  embellece  toda  la  obra.  En  otras  ocasio- 
nes la  hemos  recomendado  con  calor  y  entusiasmo,  y  hoy  podemos 
consignar,  que  al  saborear  las  sustanciosas  páginas  de  esta  Sociolo- 
gía, no  nos  hemos  arrepentido  de  nuestra  conducta,  ya  que  encontra- 
mos la  más  acabada  confirmación  de  nuestros  juicios  en  el  valor  ex- 
cepcional de  esta  cuarta  parte.  Poco  les  resta  á  los  Herederos  Gili 
para  completar  su  laudable  empresa;  sírvales  de  aliento  el  sincero 
aplauso  de  sus  admiradores  y  amigos.—  P.  L.  Conde, 


La  Theoloyrie  de  Saint  Hippolyte  par  Adhemar  d'Alés(BibliothéquedeTh(  dogle  his- 
torique)  París,  1906.  Gabriel  Beauchesne,  Renncs,  117.  En  4.°  de  LIV-220  páginas. 

Cuantos  siguen  con  atención  el  hermoso  movimiento  de  los  estudios 
de  sabia  crítica  histórica,  conocían  el  nombre  de  M.  Adhemar,  por  su 
meritísima  obra  acerca  de  la  teología  de  Tertuliano,  y  de  seguro  han 
de  recibir  el  presente  trabajo,  que  bien  merece  figurar  al  lado  del 
anterior,  con  el  mismo  aprecio  que  manifestaron  hacia  el  primero. 
Cierto  que  San  Hipólito  no  ocupa  puesto  tan  relevante  en  la  historia 
como  el  Doctor  Africano;  pero  no  carece  de  importancia,  ya  que  las 
múltiples  vicisitudes  de  su  azarosa  vida  dan  motivo  al  diligente  inves- 
tigador para  trazar  un  cuadro  que  reproduzca  fielmente  el  estado  de 
•ología  en  Roma  á  principios  del  siglo  III. 

ES  fundamento  para  describir  la  infl  íencia  doctrinal  de  San  Hipóli- 
to, no  puede  ser  otro  que  sus  ooras,  p3r  desgracia  desconocidas  casi 
por  completo  por  espacio  de  muchos  siglos,  hasta  que  el  hallazgo  de 
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los  Philosophumenos,  el  comentario  acerca  de  Daniel,  la  Crónica  y 
otros  varios  libros,  suscitó  vivas  polémicas  y  no  pequeña  labor  crítica 
de  la  vida  y  mérito  literario  del  Santo,  dando  ocasión  para  que  los  doc 
tos  le  consideraran  como  uno  de  los  más  conspicuos  representantes  de 
la  tradición  romana. 

Para  llegar  á  conocer  esa  tradición,  de  importancia  sin  igual  para 
la  historia  de  la  Teología,  M.  Adhemar  estudia  la  actitud  de  Hipólito 
ante  el  Papa  Calixto,  sus  relaciones  con  la  herejía,  sus  conocimientos 
escriturarios,  su  ciencia  sagrada  y  profana  y  su  escatología,  presen- 
tándonos en  la  persona  de  San  Hipólito  un  personaje  eminentemente 
instructivo  por  la  alianza  que  en  él  encuentran  las  tendencias  positi- 
vas y  místicas,  por  sus  aficiones  enciclopedistas,  por  sus  dudas,  y 
aun  por  su  alejamiento  de  la  Iglesia  por  más  de  veinte  años.  Colí- 
ges'e  de  este  resumen  la  novedad  que  avalora  el  presente  estudio;  y 
la  labor,  constancia  y  estudio  que  supone  su  composición,  á  más  de 
aumentar  su  mérito  crítico,  hacen  necesario  su  estudio  para  todos 
los  que  deseen  conocer  los  últimos  adelantos  de  la  investigación  histó- 
rica contemporánea.— -P.  L.  C. 


Destino  del  hombre,  por  el  Abate  C.  Piat.  Versión  castellana  de  D.Genaro  González 
Carreño,  catedrático  de  Filosofía.— Madrid,  1906  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  editores. 
Campoinanes,  10.  — Un  vol.  en  4.°  de  302  páginas.  Precio,  4  pesetas. 

El  autor  se  propone  en  esta  obra  demostrarla  inmortalidad  del  es- 
píritu humano,  apoyándolo  casi  exclusivamente  en  la  teleología,  en  las 
pruebas  de  la  finalidad;  después  de  haber  examinado  y  hallado  débi- 
les é  insuficientes  las  pruebas  ontológicas  de  la  filosofía  tradicional. 
Esta  base  de  argumentación,  dice  en  el  Prólogo,  que  tan  sólida  y  firme 
se  consideraba,  se  halla  hoy  por  el  momento  un  tanto  debilitada.  Tal 
y  como  por  la  tradición  nos  ha  sido  legada,  la  ontología  del  alma  es  in. 
suficiente  para  resolver  la  cuestión.  Pero  si  los  espiritualistas  han  te- 
nido que  abandonar  algunas  de  sus  posiciones,  han  conquistado,  en 
cambio,  otras  que,  como  la  teleología,  hoy  mejor  conocida,  les  propor- 
cionan medios  de  defensa  que  parecen  verdaderamente  inexpugna 
bles.  El  pensamiento,  el  amor,  la  acción  moral  son  otras  tantas  formas 
superiores  de  la  actividad  humana,  que  en  parte  alguna  hallarían  su 
connatural  objeto,  si  no  hay  un  más  allá  al  que  puedan  referirse;  luego 
necesariamente  ha  de  existir  ese  más  allá,  si  no  se  quiere  negar  y  su- 
primir la  ley  fundamental  de  la  biología,  que  es  la  ley  de  finalidad;  no 
hay  función  vital  que  no  se  halle  adaptada  á  su  medio,  no  hay  función 
vital  que  recaiga  en  el  vacío.  No  se  halla,  pues,  en  el  aire  la  creencia 
espiritualista,  sino  que  se  encuentra  basada  en  muy  sólidas  pruebas, 
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pruebas  éstas  que,  en  definitiva,  poseen  la  misma  certidumbre  que  las 
leyes  de  la  ciencia  experimental;  porque  éstas  se  hallan  apoyadas  en 
la  finalidad;  y  en  la  finalidad  es  también  donde  la  ciencia  experimental 
encuentra  sus  razones  últimas. 

La  primera  parte  de  las  tres  que  comprende  la  obra  se  titula  Certi- 
dumbres; en  ella  examina  los  hechos  psicológicos,  el  espíritu  y  la  vida 
del  espíritu,  en  relación  con  el  cuerpo.  «De  cualquier  modo  que  se  es- 
tudie la  vida  del  espíritu,  ya  se  considere  las  sensaciones,  ó  los  recuer- 
dos ó  las  ideas,  siempre  queda  demostrado  que  el  elemento  represen- 
tativo de  esos  fenómenos  se  distingue  esencialmente  de  las  ondulacio- 
nes nerviosas  que  les  corresponden.  Las  representaciones  mentales  y 
los  movimientos  sensoriales  constituyen  dos  series  de  hechos  que  no 
se  identifican,  como  no  se  identifican  dos  líneas  paralelas.  Nuestro  es- 
píritu tiene  en  sí  mismo  su  espacio,  su  tiempo  y  su  cielo;  vive  en  un 
mundo  que  no  está  contenido  en  las  circunvoluciones  cerebrales,  y 
que  es  suyo  propio». 

Pero,  ¿quién  sabe  si  en  esta  oposición  de  fenómenos  hay  un  fondo  úl- 
timo común,  si  el  pensamiento  y  la  materia  no  proceden  uno  y  otra  de 
una  realidad  más  profunda,  cuyas  leyes  nos  sean  desconocidas?  M.  Piat 
examina  esta  cuestión  en  la  segunda  parte,  titulada  Equivocaciones,  y 
aquí  aparece  manifiesta  la  influencia  de  la  metafísica  kantiana,  que  ya 
se  había  revelado  bien  claramente  en  otro  su  libro  anterior:  La  per- 
sonne  humaine.  Examina  en  esta  segunda  parte  los  diversos  fenóme- 
nos psicológicos  en  relación  con  el  alma:  el  alma  y  sus  pasiones,  el 
alma  y  la  idea,  el  alma  y  la  libertad,  el  alma  y  la  materia,  y  deduce 
esta  conclusión  que  podría  subscribir  el  mismo  Kant:  No  podemos, 
dice,  seguir  hasta  su  raíz  á  este  principio  único  de  donde  salen  como 
otras  tantas  ramas  todas  nuestras  facultades,  á  este  vinculum  subs- 
tantiale,  sobre  el  cual  han  sostenido  los  filósofos  tan  infructuosas  dis- 
cusiones. Y  entonces,  ¿cómo  saber  con  el  único  recurso  de  la  metafísi- 
ca si  nuestra  alma  es  ó  no  radicalmente  distinta  de  todo  lo  demás?  El 
concepto  que  nos  formamos  del  espíritu,  sobre  la  fe  en  la  experiencia 
interior,  no  nos  autoriza  para  concluir  que  sea  un  ser  enteramente  in- 
dependiente, radicalmente  distinto  de  los  otros  seres.  Yo  creo,  añade, 
que  se  hacen  inútiles  esfuerzos,  cuando  se  trata  de  probar,  por  el  and- 
tisis  ontológico  de  los  fenómenos  interiores,  que  el  alma  humana  pue- 
de sobrevivir  á  la  disolución  de  su  cuerpo;  semejante  método  no  pare- 
ce llevar  á  conclusiones  decisivas. 

El  autor  es  aquí  víctima  de  prejuicios  criticistas.  No  se  concibe 
cómo,  sin  incurrir  en  contradicción,  se  pueda  asignar  al  pensamiento 
y  la  materia,  después  de  haber  reconocido  en  sus  manifestaciones  una 
oposición  completa,  radical,  exclusiva,  un  origen  común;  porque  es 
necesario  que  los  fenómenos  estén  en  armonía  con  sus  causas  substan- 
ciales, so  pena  de  faltar  al  principio  de  razón  suficiente,  que  es  ley  pri- 
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mordial  de  nuestro  espíritu.  Dos  cosas  opuestas  entre  sí  nunca  podrán 
identificarse  en  una  tercera;  este  es  un  principio  absoluto,  que  no  pue- 
de sufrir  excepción  de  ningún  género. 

Pero  si  la  ontología  del  alma  no  basta,  según  el  autor,  para  fundar 
el  dogma  de  su  inmortalidad,  la  ontología  de  la  materia  mucho  menos 
pueden  arruinarla;  las  razones  del  materialismo  no  tocan  al  fondo  del 
problema,  en  este  terreno  está  definitivamente  condenado.  Aun  aquí, 
por  consiguiente,  el  esplritualismo  es  superior  al  materialismo,  y  pue- 
de, además,  fundarse  sólidamente  sobre  la  finalidad,  cuyas  pruebas 
son  concluyentes.  Tal  es  el  contenido  de  la  tercera  y  última  parte,  ti- 
tulada: Creencias, 

En  esta  parte  examina  primero  la  finalidad,  como  ley  fundamental 
de  la  naturaleza,  y  después  la  vida  del  espíritu,  cuya  finalidad  tiene 
su  complemento  necesario  en  la  vida  futura.  El  pensamiento,  el  amor, 
la  acción,  prolongan  su  finalidad  última  más  allá  de  esta  vida.  El  pen- 
samiento se  mueve  en  lo  absoluto  y  necesario;  á  cualquier  lado  que 
dirija  su  mirada  tiene  siempre  lo  Eterno  en  perspectiva;  y  para  que  la 
finalidad,  ley  de  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  se  cumpla  en  el  hom- 
bre, para  que  éste  ser  superior  no  sea  una  excepción  monstruosa,  es 
necesario  que  su  existencia  se  prolongue  más  allá  de  la  muerte.  Si  todo 
termina  con  el  último  suspiro,  el  hombre  es  un  ser  mutilado  en  su  na- 
turaleza, dotado  de  necesidades  y  aspiraciones  que  jamás  podrá  llenar. 
Es  absurdo  suponer  que  esta  finalidad  tan  visiblemente  manifiesta  en 
todos  los  seres  inferiores  y  en  el  conjunto  del  universo  se  detenga  brus- 
camente en  el  más  alto  grado  de  la  vida.  La  acción  humana  conduce  á 
las  mismas  conclusiones:  la  moral,  de  una  parte,  es  necesaria  á  la  vida 
presente,  es  la  ley  de  la  vidasuperior  ylibre  delhombre;  de  otra  parte, 
la  vida  futura  es  necesaria  á  la  moral.  La  moral  exige  que  nosotros 
seamos  inmortales,  como  nuestra  naturaleza  exige  que  seamos  morales. 

No  creemos  muy  acertada  la  posición  de  M.  Piat  frente  al  problema 
del  destino  del  hombre.  La  demostración  teleológica  tiene  valor  y  va- 
lor concluyente,  pero  no  pueden  separarse  los  fines  de  las  causas;  es, 
por  consiguiente,  correlativa  de  la  demostración  ontológica.  Conside- 
rada la  finalidad  del  hombre  aparte  de  su  naturaleza  psico-metafísica, 
no  queda  otra  base  á  la  argumentación  que  la  no  muy  sólida  de  analo- 
gía con  la  finalidad  del  mundo  físico.  La  demostración  teleológica  debe 
considerarse  no  como  principal,  mucho  menos  exclusiva,  sino  como 
coronamiento,  conclusión  y  confirmación  de  la  ontológica. 

Avaloran  el  mérito  de  la  obra  interesantes  notas  explicativas  del 
traductor,  G.  González  Carreño,  conocido  del  público  por  importantes 
estudios  originales.— P.  M.  A. 
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Obras  completas  de  José  María  Gabriel  y  Galán.— Tomo  IV.  Religiosas  (Poe- 
sías). Primera  edición.— Salamanca,  Imprenta  y  Encuademación  balmanticen.se.  Arroyo 
del  Carmen,  45. 1906. 

El  libro  que  anunciamos,  que  forma  el  cuarto  volumen  en  la  edi- 
ción que  se  hace  de  las  obras  de  Galán,  es,  sin  duda  alguna,  otro  título 
de  gloria  para  el  malogrado  vate.  Aún  se  escuchan  los  aplausos  que 
recogió  durante  su  breve  carrera  literaria,  los  cuales  demuestran  por 
sí  solos  cuan  poco  necesita  de  nuestros  elogios  el  bardo  salmantino. 

Fué  Galán  un  poeta  eminentemente  cristiano,  y  los  sentimientos  re- 
ligiosos inspiran  la  mayor  parte,  por  no  decir  todas  sus  composicio- 
nes. Canta  en  Religiosas  sus  creencias,  tal  como  se  aprenden  y  se  sien- 
ten en  el  hogar  de  las  aldeas:  como  ejemplos  La  Pedrada  y  Mensa- 
je', canta  su  fe  robusta  en  Dios,  porque  sabía  muy  bien  que,  fuera  de  los 
caminos  del  Señor,  «sólo  hay  horribles  soledades  frías,  lágrimas  y  ne- 
gruras»; canta  su  amor  ardiente  á  la  Virgen,  porque,  como  él  dice,  di- 
rigiéndose á  María,  «garganta  que  no  te  canta  ¡muda  debiera  quedar!». 

En  este  libro,  que  sin  duda  alguna  «nacióle  en  el  pecho»  y  no  es  fru- 
to de  prolongados  discursos,  palpitan  todas  las  hermosas  ideas  de  Ga- 
lán, su  sentimiento  exquisito  de  la  naturaleza  y  de  las  cosas  que  le 
inspiran,  su  imaginación  lozana  y  brillante,  y  finalmente,  ese  sencillo  y 
elegante  decir,  que  vierte  sus  sentires  en  armoniosas  cadencias.  No 
pueden,  ciertamente,  compararse  estas  poesías  con  El  Ama  y  El  Cristu 
benditu;  pero  hay  en  el  libro  composiciones  tan  preciosas  y  tan  del 
corazón,  como  Inmaculada,  Mensaje  y  El  Cristo  de  Velázquez*  En 
todo  el  libro  palpita  la  inspiración  de  Galán,  y  él  solo  bastaría  para 
conquistar  á  cualquiera  un  distinguido  lugar  en  nuestro  Parnaso.— 
P.  F.  S. 


Lo  que  debe  hacerse  y  lo  que  hay  que  evitar  en  la  celebración  de  las  «Mi* 

sas  manuales».— Comentario  canónico-moral  sobre  el  Decreto  Ut  debita,  por  el  R.  Pa- 
dre Juan  B.  Ferreres,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Tercera  edición  corregida  y  aumentada. 
Un  tomo  en  8.°  de  132  páginas.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C  de  Jesús,  1906. 

Con  razón  decíamos,  hace  poco  más  de  un  año,  en  el  juicio  que  hici- 
mos de  la  segunda  edición  del  presente  comentario  del  sabio  y  laborioso 
P.  Ferreres,  que  no  dudábamos  en  asegurar  que  había  de  ser  muy 
apreciado  y  buscado  por  los  que  tienen  interés  en  materia  tan  impor- 
tante y  práctica  como  la  de  la  celebración  de  las  Misas  manuales,  esto 
es,  todos  los  Sacerdotes  (véase  vol.  66,  pág.  607);  juicio  crítico  que  el 
autor  ha  tenido  la  atención,que  agradecemos, de  insertar  en  esta  terce- 
rón; y  mucho  más  por  ser  la  única  Revista  que  cita.  Esta  tercera 
edición  viene  á  comprobar  nuestro  anticipado  aserto.  Y  aún  será  más 
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apreciada  y  más  buscada  por  las  correcciones,  y  sobre  todo  por  las 
adiciones  que  ha  hecho  el  autor  para  corresponder  de  algún  modo, 
dice  en  el  prólogo,  á  las  muchas  muestras  de  consideración  que  había 
recibido  del  docto  y  virtuoso  Clero  de  España  y  América;  pues  ape- 
nas el  comentario  vio  la  luz  pública,  se  apresuraron  á  copiarlevlos  Bo- 
letines Eclesiásticos  y  á  pedirle  los  Sacerdotes  particulares,  hasta  el 
punto  de  que  en  poco  más  de  un  año  ha  quedado  agotada  la  edición. 
La  gran  mejora  introducida  en  esta  tercera,  y  lo  que  la  hace 
más  apreciable  y  más  útil  que  la  segunda,  es  el  haber  insertado  en 
ella  las  declaraciones  más  importantes  que  sobre  el  decreto  Ut  de- 
bita ha  hecho  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  haciendo  de 
ellas  una  exposición  y  una  aplicación  práctica  muy  útil  y  provechosa. 
De  modo  que  en  este  pequeño  volumen  se  encuentra  reunido  todo  lo 
que  sobre  el  particular  se  ha  legislado  hasta  ahora,  y  se  necesita  saber 
para  obrar  con  conciencia  segura,  en  materia  tan  difícil  y  compleja. 

Forma  también  otra  de  las  mejoras  y  adiciones  de  la  presente  edi- 
ción, una  nueva  y  larga  serie  de  aplicaciones  prácticas,  debidas  á  las 
diferentes  consultas  hechas  al  autor,  y  á  las  que  privadamente  había 
contestado:  comprende  siete  párrafos  muy  importantes.  Y  por  último, 
está  aumentada  con  dos  apéndices  de  mucho  interés:  el  primero  en 
que  pone  el  texto  latino  de  las  declaraciones  é  Indulto  sobre  Misas  ma- 
nuales; y  el  segundo,  sobre  los  estipendios  recibidos  por  privilegio  y 
con  la  condición  de  entregarlos  para  obras  pías.  Felicitamos,  pues,  al 
P.  Ferreres  por  el  buen  éxito  de  la  segunda  edición  de  su  excelente 
opúsculo,  y  le  auguramos  y  deseamos  el  mismo,  y  aún  mayor,  de  la 
tercera.  Tiene  ésta, además,  la  no  pequeña  ventaia  de  que,  reducido  el 
tamaño,  resulta  más  manuable  y  mejor  presentada.— P.  C.  A. 


íictionnaire  de  philosophie  ancienne.  modern  et  contemporaine,  conté- 
nant  environ  4.000  articles  disposes  par  ordre  alphabetique  dans  le  corps  de  1'  ouvrage, 
completé  par  deux  tables  méthodiques,  par  1'  abbé  Elie  Blanc,  Professeur  de  Philosophie  á 
1'  Université  catholique  de  Lyon.— Un  gran  volumen  en  cuarto  prolongado  de  640  páginas  á 
dos  columnas.— P.  Lethielleux  editor,  10,  rué  Cassette,  París.— Precio  12  francos. 

No  es  esta  obra  un  simple  léxico  ó  vocabulario, sino  que,  además  de 
las  definiciones  y  de  las  nociones  complementarias  que  las  acompañan, 
comprende  la  exposición  de  las  doctrinas  y  la  discusión  de  las  opinio- 
nes. En  ella  ocupa  lugar  preferente  la  historia:  todos  los  filósofos  de 
alguna  importancia  aparecen  y  son  juzgados  con  sus  obras,  sin  excep- 
tuar los  que  viven  actualmente.  La  filosofía  contemporánea,  y  espe- 
cialmente la  francesa,  es  objeto  de  una  atención  particular;  pero  no  ha 
sido  descuidada  ninguna  rama  de  la  filosofía  ni  de  su  historia.  A  pesar 
de  su  extensión  relativamente  considerable,  este  diccionario  no  es 
más  que  un  compendio,  si  se  le  compara  con  las  vastas  compilaciones 
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filosóficas  anteriormente  publicadas  en  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia. La  obra  más  importante  de  este  género  publicada  en  Francia,  es 
el  Diccionario  de  ciencias  filosóficas  de  Frank;  pero  es  ya  vieja:  la  se- 
gunda edición  apareció  en  1875,  y  hoy  es  insuficiente  para  aquellos 
que  se  ocupan  en  estos  estudios.  Sin  exageración  puede  decirse  que 
este  nuevo  Diccionario  de  Filosofía  es  completo  en  medio  de  su  con- 
cisión y  brevedad:  abarca  por  igual  las  doctrinas  y  su  historia.  Muy 
al  corriente  de  la  literatura  filosófica  contemporánea,  M.  E.  Blanc,  ha 
sabido  utilizarla  ampliamente,  y  ha  podido  elegir  lo  mejor  y  más  ins- 
tructivo en  las  obras  y  artículos  de  Revistas  más  recientes,  sin  des- 
cuidar la  historia  antigua  y  sus  filósofos.  La  parte  bibliográfica  es  obje- 
to de  atención  especial;  hállanse  indicadas  todas  las  obras  filosóficas 
de  alguna  importancia,  y  en  este  sentido  no  creemos  que  exista  en  len- 
gua francesa  una  obra  similar  tan  al  corriente  de  la  literatura  filosó- 
fica, moderna  sobre  todo.  Este  Diccionario  está  destinado  no  sola- 
mente á  profesores  y  estudiantes,  para  quienes  es  un  medio  útil  y  fácil 
de  consulta,  sino  que  interesa  también  á  todos  aquellos  que  desean  es- 
tar al  corriente  del  movimiento  de  las  ideas.  La  filosofía,  en  efecto,  no 
es  una  ciencia  reservada  á  algunos  especialistas:  nadie  debe  perma- 
necer indiferente  á  las  cuestiones  que  en  su  seno  se  agitan  y  á  su  so- 
lución, porque  se  trata  de  la  moral,  de  la  religión,  del  derecho,  del 
porvenir  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  de  todos  nuestros  intereses 
más  caros,  en  una  palabra.  El  criterio  con  que  está  escrita  la  obra,  y 
ya  se  sabe  que  en  estas  materias  ha  de  reflejar  el  autor  á  cada  paso 
sus  propias  ideas,  es  sano  y  netamente  católico.  El  nombre  del  autor 
es  suficiente  garantía  de  competencia  científica  y  de  criterio  sano  y 
prudente:  M.  E.  Blanc  es  una  de  las  figuras  más  salientes  del  pensa- 
miento católico  en  Francia.—  P.  M.  A. 


Instltutiones  philosophicae,  auctore  C.  Willems,  S.Theologiae  et  Philogophiae  Docto- 
re, Philosophiae  in  Seminario  trevirensi  professore.— Vol.  I:  continens  Logicam,  Critican) 
et  Ontologiam.— Treveris,  ex  officina  ad  S.  Paulinum,  1906. 

¿Un  texto  de  filosofía  más?  Se  habrá  preguntado  el  lector  al  leer  el 
título,  y  pasará  por  alto  la  página,  aun  aquel  á  quien  por  su  profesión 
pudiera  interesar  el  libro,  en  la  persuasión  de  que  será  como  todos  los 
textos  destinados  á  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  los  seminarios,  cor- 
tado por  el  invariable  patrón,  con  el  mismo  orden  y  distribución  de  la 
doctrina,  las  mismas  soluciones,  idéntico  método  y  lenguaje.  Y  sin  em- 
bargo, jqué  diferencia  de  textos  á  textosl 

Es  común  creencia  la  de  que  nada  más  fácil  que  escribir  un  libro 
de  texto,  y  de  aquí  que  cualquiera  se  crea  en  condiciones  para  lanzar- 
se á  la  publicidad,  lo  mismo  en  filosofía  que  en  otras  materias;  pero 
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■así  salen  los  tales  textos:  son  muy  contados  los  buenos  y  abundan  los 
medianos  y  los  malos.  Para  hacer  un  buen  libro  didáctico  no  basta  sa- 
ber, condición  que  falta  muchas  veces;  tan  necesario  como  esto  es  un 
buen  criterio  de  selección  y  distribución  de  las  materias,  saber  dispo- 
nerlas en  orden  progresivo,  acomodado  al  estado  de  las  inteligencias 
facilitando  la  asimilación  de  las  ideas,  y  tener  en  cuenta  las  condicio- 
nes intelectuales  del  medio  en  que  han  de  vivir,  para  sacar  utilidad  y 
provecho  de  las  nociones  aprendidas.  Un  buen  texto  de  filosofía  no 
debe  ser  conjunto  de  fórmulas  abstractas,  de  principios  y  deduccio- 
nes sin  finalidad  práctica  y  actual,  ó  exposición  de  cuestiones  y  refu- 
tación de  ideas  viejas,  que  el  alumno  no  ha  de  tener  ocasión  de  encon- 
trar fuera  del  libro,  sino  de  principios,  sistemas  y  teorías  actuales  y 
vivientes;  la  selección  y  desenvolvimiento  de  las  doctrinas  deben  ha- 
cerse en  relación  con  los  problemas  que  preocupan  y  se  agitan  al  pre- 
sente. Por  esta  razón  las  Institutiones  philosophicae  de  C.  Willems, 
son,  entre  los  textos  de  Filosofía  escritos  en  latín,  de  lo  mejor  que  he- 
mos leído.  En  la  introducción  expone  las  razones  que  le  han  asistido 
para  escribirlo  en  latín  y  no  en  lengua  vulgar;  aunque  es  de  parecer 
que  en  las  explicaciones  de  la  clase  debe  emplearse  un  sistema  mixto, 
y  no  le  falta  razón;  la  experiencia,  en  efecto,  demuestra  de  un  modo 
concluyente,  sin  acudir  á  razones  de  orden  psicológico,  que  las  ideas 
pierden  mucho  en  riqueza  y  amplitud,  cuando  se  las  utiliza  en  lengua 
distinta  de  la  en  que  se  aprendieron,  ni  es  posible  la  asimilación  ade- 
cuada de  los  conceptos,  cuando  se  aprenden  en  una  que  ni  se  vive  ni 
se  comprende  bien. 

Este  primer  volumen  contiene  la  Lógica,  la  Crítica  y  la  Ontología, 
y  antes  de  finalizar  el  año,  promete  su  autor  la  publicación  del  segun- 
do, que  comprende  la  Psicología,  la  Cosmología  y  la  Teodicea.  El  cri- 
terio doctrinal  es  genuinamente  escolástico,  inspirado  en  la  Filosofía 
de  Aristóteles  y  de  los  grandes  doctores  de  la  Edad  Media,  principal- 
mente Alberto  Magno  y  su  discípulo  Santo  Tomás,  lo  cual  no  significa 
criterio  cerrado  á  las  demás  corrientes  filosóficas,  y  limitado  á  desen- 
volver los  principios  de  la  tradición.  El  autor  desenvuelve  las  doctri- 
nas en  relación  con  las  conclusiones  de  las  ciencias  y  con  las  preocu- 
paciones de  la  filosofía  actual,  respecto  de  la  cual  revela  poseer  un  co- 
nocimiento amplísimo  y  por  lo  general  exacto.  En  ningún  manual  ni 
en  otros  trabajos  de  mayor  empeña,  hemos  hallado  información  tan 
copiosa  y  juicios  acertados  de  las  últimas  orientaciones  de  la  filosofía 
moderna,  y  muy  especialmente  de  la  alemana;  quizá  alguno  encuen- 
tre esta  información  excesiva  para  un  tratado  didáctico.  La  distribu- 
ción de  las  materias  es  siempre  ordenada  y  racional,  la  exposición  de 
las  cuestiones  bien  conducida  con  esa  sencilla  sobriedad  de  palabras, 
con  la  claridadyel  vigor  lógico,  propios  del  método  tradicional.  Es,  en 
una  palabra,  un  excelente  manual  de  Filosofía,  que  recomendamos 
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eficazmente  á  aquellos  de  nuestros  lectores  á  quienes  pueda  inte- 
resar.— P.  M.  A. 


El  vil  metal»  novela  escrita  por  Luis  Martínez  Kleiser. 

En  esta  hermosa  é  interesante  novela,  intenta  el  autor  hacer  ver  la 
grande  influencia,  el  inmenso  poder  ^ue  D.  Dinero  ejerce  en  las  accio- 
nes humanas,  como  que  casi  es  hoy  el  que  todo  lo  domina,  lo  rige  y  go- 
bierna, pudiendo  ser  considerado  como  el  gran  Emperador  del  mundo; 
pero  aunque  á  tanto  se  extiende  el  poder  del  dinero,  nunca  podemos  al- 
canzar con  él  el  talento,  el  ingenio,  la  salud  y  la  vida,  y  otras  mil  cosas 
que  no  están  al  alcance  de  la  vil  materia.  Todo  esto  se  deduce  de  esta 
preciosa  novela,  en  la  que  los  personajes  se  hallan  tan  bien  caracte- 
rizados, los  diálogos  son  tan  animados  y  llenos  de  interés,  y  sus  des- 
cripciones tan  vivas  y  exactas  que  puede  comparársela  con  las  mejo- 
res novelas  del  presente  siglo.  Creemos  que  nuestros  lectores,  aman- 
tes de  las  bellas  letras,  recibirán  con  gran  placer  esta  obrita,  y  habrán 
de  leerla  con  sumo  gusto,  no  sólo  por  la  belleza  de  la  íorma,  sino  más 
aún  por  la  belleza  del  fondo  en  el  que  tan  bien,  retratadas  se  hallan  las 
pasiones  humanas.  Reciba  nuestros  más  sinceros  plácemes  el  autor  de 
El  vil  metal  por  la  presente  novelita  que,  juntamente  con  las  obras  ya 
publicadas  por  el  mismo,  bien  merece  ocupar  un  lugar  preferente  en 
el  escaño  de  las  letras  patrias.—  P.  5.  P. 
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EXTRANJERO 


Roma.— Una  de  las  pruebas  más  terminantes  del  triunfo  que  la 
Iglesia  Católica,  y  en  su  nombre  S.  S.  Pío  X,  está  obteniendo  en  Fran- 
cia es,  á  no  dudarlo,  el  desconcierto,  la  inquietud,  la  completa  des- 
orientación que  se  está  produciendo  en  las  filas  masónicas  de  París;  y 
una  manifestación  de  este  desconcierto  es  la  multitud  de  patrañas  y 
y  sandeces  que  últimamente  se  han  inventado  con  motivo  de  la  ley  de 
separación.  Díjose  en  un  principio,  y  VOsservatore  Romano  tuvo  que 
desmentirlo,  que  ya  no  era  sola  Francia;  que  otras  naciones,  y  sobre 
todo  España,  se  querían  emancipar  del  yugo  ominoso  de  la  curia  pon- 
tificia; se  publicaron  telegramas  de  Roma  para  todos  los  gustos,  infor- 
maciones detalladas  de  todos  los  cardenales,  en  que  siempre  se  dejaba 
traslucir  un  pensamiento  único,  el  pensamiento  que  salía  del  gran 
Oriente,  de  que  Roma  estaba  humillada  y  retrocedería,  sometiéndose 
á  cuanto  se  la  quisiera  imponer;  que  el  Papa,  como  de  nacimiento  hu- 
milde, era  duro  y  terco;  pero  que  los  miembros  del  Colegio  cardena- 
licio, más  listos  y  avisados,  los  que  estaban  bien  enterados  de  la  mar- 
cha_de  la  política  en  las  cancillerías  de  Europa,  aconsejaban  al  Pontí- 
fice que  transigiera  y  que  tuviera  mucho  cuidado  en  no  colocarse  en 
frente  de  una  nación  tan  poderosa,  y  de  la  cual  se  podía  sacar  mucho 
partido,  no  solamente  en  el  orden  espiritual,  sino  también  en  el  mate- 
rial y  económico.  Al  tocar  estos  puntos,  se  acordaban  de  la  poderosa 
inteligencia  política  de  León  XIII,  de  la  sagacidad  de  Rampolla,  etcé- 
tera. Y  lo  gracioso  del  caso  es  que  algunos  católicos  españoles,  ó  por 
ingénita  necedad  ó  por  mala  fe,  también  se  acogen  al  mismo  tópico  y 
nos  hablan  del  neísmo  que  floreció  en  los  tiempos  de  Rampolla,  y  de 
la  gran  libertad  de  que  ahora  gozan;  y  lo  más  bonito  del  caso  es  que, 
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á  pesar  de  sus  coincidencias  con  los  masones  franceses,  el  mismo 
pelo  echan  ahora  que  antes.  Pero  siguiendo  con  las  estupendas  noti- 
cias que  las  agencias  telegráficas  nos  comunican  de  Roma,  diremos 
que  últimamente  han  dado  en  la  flor  de  decir  que  Rampolla  no  ha  vis- 
to con  buenos  ojos  el  documento  colectivo  del  episcopado  francés,  en 
que  declaran  su  adhesión  al  Soberano  Pontífice,  y  definen  la  conducta 
que  seguirán  en  lo  sucesivo.  Es  claro,  que,  si  algún  cardenal  se  halla 
en  desacuerdo  con  Pío  X,  ha  de  ser,  naturalmente,  Rampolla;  sin 
duda,  allá  en  su  retiro  siente  la  nostalgia  del  poder  y  desea  por  un  gol- 
pe de  resonancia,  como  los  actos  de  los  políticos  al  uso,  volver  á  con- 
quistar la  secretaría  de  Estado  y  con  ella  su  influencia  política  del 
mundo.  Esta  disparatada  manera  de  discurrir  acerca  de  la  Corte  pon- 
tificia, y  ese  modo  caprichoso  y  malsano  de  hacer  intervenir  á  los  Car- 
denales, es  contra  lo  que  ha  escrito  L'Osservatore  Romano,  desmin- 
tiendo en  nombre  del  Cardenal  Rampolla  toda  intervención  en  la  po- 
lítica francesa,  y  que  dicho  señor  haya  celebrado  interview  alguna 
con  ningún  repórter  de  periódico. 

Alemania.— En  el  Apollo-Teather  de  Manuhein  se  ha  celebrado 
estos  días  el  Congreso  socialista  de  Alemania.  En  él  se  hizo  el  recuen- 
to del  partido,  y  resulta  que  hoy  existen  384.227  socialistas  en  el  Impe- 
rio, de  los  cuales  194.910  pertenecen  á  Prusia.  La  Prensa  socialista 
cuenta  con  837.00  subscriptores.  En  dicho  Congreso,  como  en  el  de 
Jena,  se  ha  suscitado  la  eterna  cuestión  de  la  huelga  general  que  pi- 
den los  exaltados  á  quienes  capitanea  Herr  Braun,  director  del  perió- 
dico la  Nene  Gesellschaft.  Contra  semejante  absurdo  se  ha  levantado 
Bebel,  jefe  del  socialismo  alemán,  diciendo  que  la  huelga  era  imposi- 
ble por  la  diferencia  de  intereses  que  reina  entre  el  Norte  y  el  Sur  de 
Alemania;  que  era  completamente  absurdo  pretender  que  el  ejemplo 
de  Rusia  fuera  imitado  en  el  Imperio  alemán,  porque  las  circunstan- 
cias eran  muy  distintas  (no  necesitaba  decirlo).  Si  algún  día  se  retira- 
sen las  concesiones  que  habían  conseguido  del  Gobierno,  entonces  era 
llegada  la  hora  de  acudir  á  la  revolución  y  al  paro  general;  mas,  por 
hoy,  se  debía  trabajar  en  la  organización  de  los  Sindicatos,  actual- 
mente bastante  reducidos  por  el  trabajo  incansable  de  los  católicos, 
y  en  la  propagación  de  la  prensa  del  partido.  Puesta  á  votación  esta 
orientación  del  socialismo  en  Alemania,  han  triunfado  los  partida- 
rios de  los  Sindicatos  y  de  la  lucha  legal.  Como  se  ve,  los  socialis- 
tas alemanes  son  más  prácticos  y  mucho  más  formales  que  los  de  Es- 
paña. Aun  viéndose  con  una  poderosa  organización  en  todo  el  Im- 
perio y  con  grandes  recursos,  porque  no  es  posible  negar  que  en  un 
momento  dado  podrían  contar  con  muchos  millones,  con  todo  no  abu- 
san, tienen  en  cuenta  los  intereses  de  su  patria  y  no  se  lanzan  á  locas 
aventuras  que  al  fin  y  á  la  postre  vuelven  á  descargar  con  más  ener- 
gía sobre  la  cabeza  de  los  obreros.  Claro  es  que  en  este  Congreso, 
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como  en  todos  los  del  socialismo,  no  podían  faltar  los  lances  cómicos, 
ios  apostrofes  de  taberna  y  las  contiendas  acaloradas  entre  los  rojos 
que  forman  la  vanguardia  del  partido,  y  los  blancos,  que  constituyen  el 
centro  y  retaguardia.  H.  Stampfer  escribió  un  día  que  el  Vorwaerts, 
órgano  de  Bebel,  era  inconsecuente,  y  en  la  segunda  sesión  del  Con- 
greso hubo  grandes  voces,  y  apostrofes  durísimos  en  contra  de  los  be- 
belianos,  á  quienes  se  echaba  en  cara,  entre  otras  muchas  cosas,  el  no 
haber  concurrido  al  Parlamento  el  día  de  la  interpelación  suscitada 
con  motivo  de  la  mina  Borusia.  «No  sucedía  así,  decía  Stampfer  entre 
la  indignación  general,  cuando  se  celebraba  la  soiree  de  la  prueba  de 
los  vinos  alsacianos  en  la  sala  de  Pas  Perdus;  entonces  no  faltó  ni  uno.» 
Pero  lo  que  principalmente  amenaza  al  bebelianismo,  no  son  cierta- 
mente estas  pequeñas  faltas  gastronómicas.  Hay  algo  más  hondo  en  el 
partido  socialista  alemán  que  amenaza  de  muerte  al  socialismo  políti- 
co: es  el  buen  sentido  alemán  que  se  impone  á  todas  las  efervescen- 
cias del  socialismo.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  socialistas  políticos 
eran  una  amenaza  para  el  Imperio;  llegaron  á  reunir  muchos  diputa- 
dos, y  aún  hoy  cuentan  con  115  que  forman  una  minoría  muy  respeta- 
ble, no  solamente  por  el  número,  sino  también  porque  con  su  pruden- 
cia en  no  suscitar  contiendas  inútiles,  en  no  hacer  obstrucción  siste- 
mática, como  los  republicanos  españoles,  sino  en  proponer  y  obli- 
gar á  que  se  discutan  leyes  protectoras  de  los  obreros,  han  llegado 
á  imponer  á  las  Cámaras  su  buen  sentido  (esto  dicho  en  general). 

Pero  á  medida  que  han  pasado  los  años,  ha  ido  creciendo  el  núme- 
ro de  los  Sindicatos  industriales  y  agrícolas,  habiéndose  formado  en 
el  interior  de  estas  Sociedades  otro  espíritu  más  práctico  y  económi- 
co, y  éste  se  puede  decir  que  hoy  se  extiende  con  gran  rapidez  por 
todo  el  socialismo  alemán.  Los  miembros  de  los  Sindicatos,  respeta- 
bles no  solamente  por  el  número,  que  supera  en  mucho  al  bebelianis- 
mo, lo  son  mucho  más  por  el  dinero  que  han  logrado  reunir  en  las  ar- 
cas de  sus  Asociaciones.  Ellos  no  quieren  trastornar  el  orden  actual 
de  cosas;  les  importa  un  comino  el  1.°  de  Mayo,  abominan  de  la  huel- 
ga general  y  no  sienten  entusiasmo  alguno  por  las  ideas  revoluciona- 
rias, á  las  cuales  acudirían  solamente  en  un  caso  extremo,  el  recurso 
hasta  cierto  punto  del  bebelianismo;  lo  que  desean,  á  lo  que  aspiran 
es  al  mejoramiento  progresivo  y  ordenado  de  la  clase  obrera,  valién- 
dose para  conseguirlo  de  la  agremiación. 

Y  esta  es  la  herida  profunda  del  socialismo  alemán,  como  partido 
revolucionario.  Ya  se  inició  esta  nueva  orientación  en  el  Congreso  de 
Jena,  y  aunque  todavía  continúa  siendo  Bebel  el  jefe  hábil  y  respeta- 
do de  los  genosse,  las  corrientes  llevan  otra  dirección,  y  no  será  difí- 
cil que  en  días  no  lejanos,  esas  grandes  masas  de  obreros  trabajado- 
res y  honrados  (en  cuanto  cabe)  se  vuelvan  al  seno  de  la  Iglesia. 

Francia.— Hace  algunos  años  decía  en  el  seno  de  la  confianza  un 
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personaje  político,  masón  de  los  más  encopetados:  «Estamos  organi- 
zando una  campaña  verdaderamente  diabólica  en  contra  de  la  Iglesia. 
Si  ahora  no  se  disuelve  como  un  terrón  de  azúcar  en  un  río,  hay  que 
confesar  públicamente  que  la  Iglesia  católica  es  divina,  y  algo  supe- 
rior á  las  maquinaciones  délos  hombres.  Y  efectivamente:  desde  aquel 
tiempo  la  masonería  viene  ejecutando  con  precisión  matemática  todos 
los  puntos  de  la  estrategia  urdida  en  la  gran  logia  de  París;  ha  llega  - 
do  ya  el  momento  supremo,  la  hora  de  acabar  con  la  Iglesia,  y,  sin 
embargo,  nunca  los  masones  franceses  se  han  mostrado  tan  cobardes 
como  ahora,  ni  la  Iglesia  más  tranquila  ante  las  bravatas  de  los  polí- 
ticos. Hoy  se  cumple  en  Francia  aquella  frase  celebérrima  de  Ter- 
tuliano: Torquete,  damnate,  atterite  nos>  pluries  eficimur,  quoties 
metimur  a  vobis.  Esta  gran  persecución,  no  por  lo  sangrienta,  sino 
por  lo  diabólicamente  pensada,  ha  puesto  en  evidencia  la  unión  del 
episcopado  francés  con  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Decíase  que  el 
Gobierno,  mejor  dicho,  la  masonería  podría  contar  con  muchos  miles 
para  levantar  un  cisma  y  arrojar  el  incendio  en  el  mismo  seno  de  la 
Iglesia,  y  nada:  sólo  han  podido  encontrar  cincuenta  sacerdotes  en 
toda  Francia  que  apostaten  de  su  fe,  número  insignificante  si  se  com- 
para con  los  cincuenta  ó  sesenta  mil  que  existen  en  todo  el  reino. 
¿Dónde  están,  se  dicen  ahora  los  masones,  los  judas  que  habían  pro- 
metido vender  á  la  Iglesia  por  treinta  dineros?  Y  los  judas  no  apare- 
cen por  ninguna  parte,  ó  si  aparecen  son  tan  pocos  y  tan  sin  prestigio, 
que  con  ellos  nada  serio  se  puede  intentar  en  contra  de  la  unidad  ca- 
tólica. Todos,  ó  casi  todos  los  días,  aparecen  invitaciones  en  Le  Temps 
ó  en  Le  Matin,  para  que  los  fieles  se  decidan  á  formar  Asociaciones 
cultuales:  el  Gobierno  pide  con  grande  necesidad  esos  organismos 
ideados  por  él  para  hacerles  entrega  de  las  iglesias  y  los  bienes  ecle- 
siásticos que  pesan  sobre  sus  hombros  como  una  carga  inmensa,  y  ta- 
les Asociaciones  tampoco  se  forman,  nadie  quiere  las  sacristías.  Yo 
daré  explicaciones,  dice  Briand,  sobre  la  ley  de  separación,  yo  la  daré 
de  jabón  para  que  resbale,  no  queremos  pasar  por  Nerones,  y  tampo- 
co consigue  nada.  La  masonería  está  furiosa:  aquí— dice— hacen  falta 
medidas  enérgicas,  es  preciso  dar  la  última  batalla.  Que  salga  Sarrien 
del  Ministerio  y  suba  Clemenceau;  y  con  todas  las  formalidades  de  un 
dictador,  emprenda  la  campaña  contra  los  Obispos,  los  curas  y  toda 
la  gente  que  asiste  al  templo.  Y  subirá  Clemenceau,  subirá  el  mismo 
demonio;  pero  la  Iglesia  continúa  existiendo;  es  inútil  dar  coces  con- 
tra el  eguijón.  Últimamente  se  ha  dicho  que  las  Iglesias  continuarían 
abiertas,  que  si  no  se  encontraban  católicos  que  quisieran  encargarse 
de  ellas,  lo  harían  los  dependientes  del  Estado  formando  las  consabi- 
das Asociaciones.  A  esto  parece  ser  que  los  católicos  han  contestado 
con  perfecta  sangre  fría:  «Muy  bien,  pero  nosotros  no  saldremos  mien- 
tras no  nos  arrojen  á  tiros  y  sablazo?.»  Entretanto  el  Gobierno,  por 
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hacer  algo,  dicen-  que  se  propone  cerrar  el  santuario  de  Lourdes.  Ve- 
remos lo  que  resulta. 

Rusia.— De  la  marcha  política  de  este  imperio  sólo  ocurre  decir  que 
continúa  lo  mismo.  En  los  campos  se  han  levantado  grandes  partidas 
de  paisanos  que  lo  arrasan  todo,  sembrando  la  miseria  y  aumentando 
los  horrores  de  la  revolución.  Los  revolucionarios  han  matado  á  otro 
General  y  á  un  Magistrado,  y  últimamente  se  ha  descubierto  un  com- 
plot anarquista  contra  el  Czar,  por  el  cual  se  supone  que  en  el  mismo 
séquito  imperial  cuentan  los  rebeldes  con  apoyo.  El  Czar,  según  dicen, 
y  es  perfectamente  creíble,  apenas  sale  de  sus  habitaciones,  y  cuando 
da  algún  paseo  por  los  jardines  de  Palacio  lo  hace  entre  filas  de  solda- 
dos que  tienen  orden  de  disparar  sin  más  aviso  á  todo  el  que  se  acer- 
que. El  Gobierno,  por  su  parte,  no  se  duerme  tampoco  sobre  pajas.  Sto- 
lepine  ha  dado  órdenes  para  que  se  ponga  guardia  en  todas  las  casas 
de  los  representantes  extranjeros,  y  los  Tribunales  siguen  condenando 
á  muerte  ó  á  la  Siberia,  según  los  casos,  á  todos  los  que  se  hallen  com- 
prometidos en  la  revolución. 

Últimamente  han  sido  fusilados  50  marineros  y  deportados  82.  Tam- 
bién ha  sido  ejecutada  la  señorita  que  asesinó  al  General  Minn,  la  cual 
ha  muerto  con  gran  serenidad  de  ánimo,  según  cuentan,  y  han  sido  re- 
chazados á  balazos  los  que  querían  libertar  á  los  detenidos  políticos  de 
las  cárceles  de  Varsovia,  quedando  muchos  muertos. 

Cuba.— Cuando  terminó  la  guerra  de  España  con  los  Estados  Uni- 
dos y  se  vio  que  la  República  americana  concedía  la  independencia  á 
Cuba,  todo  el  mundo  pensó  que  volverían  pronto  los  yanquis  y  con- 
cluirían con  aquella  sombra  de  Gobierno  apoderándose  completamen- 
te de  la  perla  antillana,  como  se  apoderaron  antes  de  Filipinas  y  Puerto 
Rico.  Aquella  previsión  tan  natural  y  espontánea  no  ha  sido  desmen- 
tida. Se  levantó  una  insurrección  que  premeditadamente  destruía  las 
posesiones  de  los  americanos;  han  intervenido  éstos,  y  por  mediación 
de  M.  Taft  se  avistaron  con  los  insurrectos  y  concertaron  un  arreglo. 
Mas  no  pudiendo  aceptar  el  Gobierno  de  Estrada  Palma  los  tratos  de 
M.  Taft,  ha  renunciado  en  pleno  con  el  Presidente  á  la  cabeza.  Y  como 
si  todo  estuviera  previsto,  un  ejército  de  40.000  hombres  se  halla  dis- 
puesto para  desembarcar  en  Cuba  y  acabar  de  una  vez  con  las  renci- 
llas de  los  cubanitos.  Ya  son  dichosos;  de  españoles  han  pasado  á  ser 
norteamericanos. 

II 

ESPAÑA 

Han  terminado  ya  las  imperiosas  vacaciones  del  verano;  los  Reyes 
han  regresado  á  La  Granja,  y  con  ellos  se  ha  venido  también  la  multi- 
tud de  aristócratas  y  banqueros  que  durante  los  meses  del  estío  han 
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dado  animación  á  los  puertos  de  las  costas  cantábricas  y  han  derro- 
chado el  dinero  en  los  balnearios  de  moda.  Con  tal  motivo,  los  círculos 
políticos  de  la  corte  se  van  animando;  los  hombres  públicos  acuden  á 
sus  puestos;  el  Gobierno  reconcentra  sus  fuerzas,  y  todo,  en  fin,  mani- 
fiesta que  nos  hallamos  en  vísperas  de  la  apertura  de  Cortes  y  del  mo- 
mento decisivo  en  que  el  partido  liberal  ha  de  dar  á  conocer,  si  toda- 
vía cuenta  con  energías  para  continuar  en  el  Gobierno  de  la  Nación, 
implantando  algunas  reformas  que  indiquen  su  paso  por  el  Poder,  ó  si, 
al  contrario,  se  halla  completamente  deshecho  y  es  necesario  entregar 
el  Gobierno  de  la  cosa  pública  á  los  conservadores,  quienes  hoy,  como 
nunca,  disfrutan  de  un  gran  prestigio,  reconocido  por  sus  mismos  ad- 
versarios. Como  es  natural,  en  los  cuchicheos  de  los  círculos  políticos 
los  que  viven  del  presupuesto,  los  curiosos  y  desocupados,  se  pregun- 
tan con  mucho  interés:  «¿Qué  será  del  Gobierno?  ¿Caerá  en  las  prime- 
ras sesiones?  ¿Sustituirá,  como  decía  el  Ministro  de  Instrucción  públi- 
ca, su  traje  de  rayadillo  por  el  de  paño?...  ¿Qué  dice  Maura?  ¿Qué  pien- 
sa Moret?  ¿En  qué  actitud  se  halla  Montero  Ríos?»  El  Gobierno,  por  su 
parte,  se  encuentra  muy  satisfecho.  Disuelta  ya  la  nube  que  se  había 
formado  con  las  pastorales  de  los  señores  Obispos  de  Tuy  y  Córdoba, 
los  Ministros  no  descansan  en  la  confección  de  los  presupuestos,  que, 
según  se  dice,  no  ofrecerán  novedad  alguna,  y  dibujan  y  perfilan  pro- 
yectos que,  si  no  llegan  á  ser  leyes,  servirán,  á  lo  menos,  para  levantar 
una  bandera,  marcar  alguna  dirección  y  caer  con  cierta  gracia  que 
permita  en  la  oposición  recomponer  las  fuerzas  y  volver  en  días  no  le- 
janos á  ocupar  el  banco  azul.  Reforma  de  la  policía,  represión  del  anar- 
quismo, supresión  de  Consumos,  ley  de  Asociaciones,  pequeñas  modi- 
ficaciones en  el  presupuesto  de  Marina,  aumento  de  Escuelas,  expan- 
sión comercial  en  Marruecos,  tratados  de  comercio  y  represión  de  la 
criminalidad  por  medio  de  sapientísimas  circulares;  tal  es  el  trabajo 
que  han  realizado  los  Ministros,  dejando  aparte  sus  radicalismos,  sus 
contiendas  con  los  señores  Obispos,  su  ojeriza  contra  las  Órdenes  re- 
ligiosas, sus  simpatías  por  el  matrimonio  civil  y  sus  malos  tratamien- 
tos al  Señor  Nuncio. 

Claro  es  que,  dada  la  situación  del  Gobierno  actual,  tanto  proyecto 
es  mucho  bagaje  para  tan  pocas  fuerzas,  y  se  quedará  la  mayor  parte, 
si  no  todo,  en  el  camino;  pero,  si  hubiéramos  de  emitir  nuestra  opinión 
sobre  los  proyectos  del  Gobierno,  es  muy  posible  que  nos  quedáramos 
con  lo  que  á  primera  vista  parece  más  insignificante:  la  Memoria  del 
S-.  García  Prieto;  porque  de  todos  los  proyectos  de  ley  elaborados 
por  los  miembros  del  Ministerio,  ninguno  responde  tan  bien  á  la  situa- 
ción en  que  nos  hallamos  después  de  la  conferencia  de  Algeciras,  nin- 
guno como  él  puede  servir  para  ganar  algún  prestigio  ante  las  nacio- 
nes cultas,  para  contener  la  emigración  cada  día  más  creciente  á  la 

nérica  del  Sur,  remediar  el  decaimiento  de  la  Marina  mercante  y 
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procurar  á  la  industria  española  un  mercado  seguro  que,  trabajado 
con  esmero,  pudiera  llegar  á  ser  amplísimo.  De  su  importancia  y  del 
acierto  con  que  está  elaborado  dicho  proyecto  puede  juzgar  el  lector 
por  los  siguientes  puntos  que  comprende:  «Construcción  rapidísima  de 
los  puertos  de  Ceuta  y  Melilla,  convirtiéndolos  en  puertos  de  primer 
orden.  Valizamiento  de  los  bajos  de  Benzú,  en  Ceuta,  ó  su  voladura. 
Establecimiento  de  un  semáforo  en  Benzú.  Construcción  en  el  sitio  del 
campo  exterior  de  Ceuta  conocido  por  el  Tara  jal,  de  un  zoco  con  fon- 
dak  (posada  mora),  depósitos  para  granos  y  mercaderías,  encerrade- 
ros para  ganados,  y  enfermería.  La  construcción  se  hará  por  cuenta 
del  Estado  y  su  administración  se  cederá  por  concurso  á  Empresas  ó 
particulares.  Construcción  de  un  zoco  en  el  campo  exterior  de  Melilla, 
en  las  mismas  condiciones.  Construcción  en  Melilla  de  depósitos  para 
granos,  donde  las  kabilas  puedan  guardar  sus  cosechas,  librándolas 
de  los  bandidos  que  infestan  el  Riff.  Esta  iniciativa  nos  conquistará  el 
agradecimiento  de  los  moros.  Estudiar  la  posible  construcción  de  un 
ferrocarril  de  Ceuta  á  Tetuán  y  de  Ceuta  á  Tánger,  y  otro  de  Meliila 
al  límite  de  la  Mar  Chica,  afirmando  entre  el  sultán  y  ante  las  poten- 
cias el  propósito  de  España  de  construir  ambas  líneas  inmediatamente 
que  se  pueda.  El  ferrocarril  á  la  Mar  Chica  haría  posible  la  explota- 
ción de  unas  riquísimas  minas  de  galena  argentífera  que  existen  en 
la  kabila  de  Beni  Brenfuor,  y  cuyo  embarque  en  Melilla  convertiría 
este  puerto  en  el  primero  de  África.  Si  la  concesión  de  estos  ferro- 
carriles tardase,  se  pediría  al  sultán  la  concesión  para  construir  una 
carretera  de  Ceuta  á  Tetuán.  Traída  de  aguas  de  Benzú  á  Ceuta,  abas- 
teciendo especialmente  el  zoco  y  el  puerto.  Construcción  de  aljibes 
públicos  y  pozos  artesianos  en  Ceuta,  Melilla,  Chafarinas,  Alhucemas 
y  Peñón  de  los  Vélez.  Construcción  de  depósitos  de  carbón  en  el  puer- 
to de  Ceuta,  pactando  con  los  hulleros  españoles  concesiones  de  pri- 
mas y  deliberación  de  impuestos,  hasta  conseguir  que  puedan  vender 
el  carbón  español  al  mismo  precio  que  se  vende  el  inglés  en  Gibraltar 
y  Tánger.  Creación  de  grupos  de  expansión  comercial  de  10  produc- 
tores de  distintos  artículos  cada  grupo.  Se  encarga  á  la  Cámara  de 
Comercio  de  Ceuta  la  formación  del  presupuesto  y  organización  de 
cada  expedición  de  viajantes  de  es*-os  grupos  al  interior  del  imperio. 
El  Gobierno  subvencionará  cada  expedición,  y  el  resto  del  presupues- 
to será  abonado  por  los  productores,  pagando  cada  uno  una  décima 
parte.  Los  viajantes  serán  designados  por  las  sociedades  de  viajantes 
de  Barcelona  y  Madrid.  Se  concederán  primas  á  la  navegación  directa 
entre  los  puertos  españoles  y  Ceuta  y  Melilla,  con  bandera  española. 
Suspensión  de  todo  arbitrio  en  los  nuevos  puertos  para  los  buques  es- 
pañoles.» A  estos  puntos,  que  constituyen  la  esencia  del  plan  expuesto 
por  el  Sr.  García  Prieto  en  el  Consejo  de  Ministros,  se  reunirán  otros 
que  ya  hemos  indicado  en  crónicas  anteriores  y  que  deberán  realizar 
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otros  Ministerios.  Claro  es  que  estas  iniciativas  costarán  dinero;  pero 
serán  gastos  reproductivos  en  un  plazo  relativamente  corto. 

Otro  de  los  proyectos  indicados  es  el  referente  á  las  Asociaciones, 
ó  más  bien,  Corporaciones  religiosas.  Dícese  que  en  su  formación  in- 
tervendrán los  Ministros  de  Hacienda,  Gobernación,  Gracia  y  Justicia 
é  Instrucción  pública.  No  parece  sino  que  el  problema  es  muy  peli- 
agudo y  para  ello  necesitan  los  Ministros  agarrarse  del  brazo  para 
empujarse  unos  á  otros,  y  llegar  á  feliz  término.  No  se  equivocan, 
ciertamente,  pues  además  de  no  tener  criterio  definido,  si  con  tales 
propósitos  creen  que  van  á  concluir  con  las  órdenes  religiosas,  es  muy 
cierto  que  tendrán  enfrente  no  solamente  á  los  religiosos  indefensos, 
sino  también  á  toda  la  opinión  sensata  de  la  Nación,  que  nunca  podrá 
olvidar  lo  mucho  que  las  Corporaciones  religiosas  han  trabajado  por 
la  cultura  y  el  progreso  del  país.  Hará,  pues,  muy  bien  el  Gobierno,  si 
prescinde  por  hoy  y  por  siempre  de  semejante  empresa  y  deja  á  un 
lado  todo  radicalismo,  dedicándose  por  completo  á  otro  orden  de  cosas 
menos  comprometido  para  su  escasa  fuerza,  y  de  más  provecho  para  la 
Nación.  Mas  parece  ser  que,  si  en  la  cuestión  religiosa  sólo  ha  conse- 
guido el  Gobierno  levantar  protestas  y  contentar  á  dos  docenas  de  re- 
dactores de  la  prensa  liberal,  en  los  tratados  de  comercio  no  anda 
ciertamente  muy  afortunado.  El  tratado  con  los  Estados  Unidos,  el 
concierto  con  Suiza  y  las  negociaciones  que  últimamente  se  han  lle- 
vado con  Francia,  han  indicado  que  el  Gobierno  se  halla  dispuesto  á 
no  respetar  la  segunda  columna  del  Arancel,  la  cual,  según  dicen  los 
entendidos,  es  el  mínimum  de  protección  que  se  puede  dispensar  á  la 
industria  española;  y  es  claro,  esta  falta  de  tino,  este  deseo  de  conten- 
tar solamente  á  los  vinicultores,  porque  soa  los  que  más  gritan,  ha 
suscitado,  como  no  podía  menos,  gran  movimiento  de  protesta  en  los 
industriales,  sobre  todo  en  Cataluña,  que  apoyada  por  los  conservado- 
res, ha  de  proporcionar  al  Gobierno  muy  serios  disgustos,  que  ade- 
lantarán su  muerte. 

—Con  motivo  de  haber  fracasado  las  conferencias  de  San  Sebastián, 
en  las  cuales  se  trataba  con  Francia  de  arreglar  un  concierto,  dice  La 
Época:  c;Quiere  decir,  como  parece  (se  refiere  á  la  suspensión  de  las 
conferencias),  que  el  Gobierno,  asustado  de  su  propia  obra,  que  con- 
sistía en  ir  entregando  el  mercado  nacional,  poco  menos  que  gratuita- 
mente, á  la  producción  extranjera,  retrocede  en  el  funesto  camino  que 
había  emprendido?  Pronto  lo  hemos  de  ver;  pero  por  si  es  así,  vaya 
por  delante  nuestro  aplauso,  ya  que,  tratándose  de  liberales,  es  pre- 
ciso agradecerles  el  mal  que. dejan  de  hacer...  Con  esto  queda  implí- 
citamente dicho  que  no  nos  produce  la  alarma  de  que  se  muestran  po- 
seídos alguno*  colegas,  eso  de  la  ruptura  de  negociaciones,  dado  caso 
que  fuera  verdad,  que  no  lo  es.  Lo  que  nos  alarmaba  y  nos  alarma  pro- 
fundamente, era  ver  al  Gobierno  empeñado  en  la  tarea  de  reformará 
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espaldas  de  las  Cámaras  la  segunda  columna  del  Arancel;  y  lo  que 
aún  nos  alarma  es  la  posibilidad  de  que  vuelva  á  emprenderse  ese  ca- 
mino. Porque— nosotros  lo  hemos  dicho  cien  veces  y  no  nos  cansare- 
mos de  repetirlo— entendemos  que  ó  la  segunda  columna  del  Arancel 
no  significa  nada,  ó  es  la  expresión  del  mínimum  de  protección  que 
necesitan  nuestra  industria  y  nuestra  agricultura;  y  si  es  esto  último, 
y  si  además  existe  entre  sus  diferentes  partidas  la  correlación,  la  ar- 
monía, la  solidaridad  que  no  puede  menos  de  existir  no  siendo  obra  de 
capricho,  claro  es  que  ese  mínimum  es  irreductible,  que  á  ese  míni- 
mum no  puede  tocarse,  porque  cualquier  rebaja,  desbaratará  el  siste- 
ma, romperá  la  trabazón  y  privará  á  una  parte,  mayor  ó  menor,  de  la 
producción  española,  de  la  protección  que  se  ha  estimado  indispensa- 
ble.» Y  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  en  el  número  del  siguiente 
día,  haciéndose  eco  de  las  reclamaciones  dirigidas  al  Gobierno  por  los 
centros  industriales,  añade:  «De  todas  las  regiones  en  que  con  algún 
vigor  se  desenvuelve  la  producción  nacional  y  singularmente  de  Ca- 
taluña, llega  por  todos  los  conductos  á  Madrid  la  impresión  de  alarma 
profunda  y  de  vivísimo  malestar  frente  á  lo  hecho  y  proyectado  por  el 
Gobierno  en  materia  de  tratados  de  comercio.  Todo  hace  creer  que 
esa  cuestión  ha  de  costar  á  los  Ministros  que  al  banco  azul  vayan  muy 
serios  disgustos,  porque  no  será  posible  que  el  alboroto  producido  por 
los  librecambistas  de  última  hora,  y  por  ciertos  inconscientes  egoís- 
mos, haga  olvidar  á  nadie  el  interés  supremo  del  trabajo  nacional,  que 
tan  torpemente  se  está  comprometiendo.» 

Pero  si  en  la  cuestión  de  tratados  el  Sr.  Navarro  Reverter  no  anda 
muy  acertado;  si  en  este  punto  se  está  conquistando  no  pocas  antipa- 
tías, y  éstas  nada  despreciables,  en  cambio  en  lo  referente  á  consu- 
mos ya  es  otra  cosa.  En  ese  punto  la  ardiente  fantasía  del  Ministro  de 
Hacienda  y  su  no  menos  fogosísima  elocuencia,  está  realizando  verda- 
deros prodigios  para  hacernos  creer  que  su  proyecto,  fruto  de  largos 
estudios  y  pacientísima  labor,  ha  de  producir  magnífico  resultado. 
Hay  quien  juzga,  sin  embargo,  que  no  será  tan  fácilmente  solucionada 
la  cuestión  de  los  consumos,  porque,  si  bien  es  cierto  que  el  régimen 
actual  de  contribución  está  muy  mal  concebido  y  peor  ejecutado,  que 
su  producto  podría  llegar  al  doble,  sin  aumentar  ni  un  céntimo  lo  que 
paga  el  pobre,  por  ser  muchas  las  ocultaciones  de  la  hacienda  priva- 
da y  de  la  industria,  con  todo,  para  llegar  á  un  catastro  verdad,  para 
englobar  los  ciento  y  pico  de  millones  que  producen  los  consumos  en 
la  contribución  directa,  se  necesitan  mayores  arrestos  que  los  del  ac- 
tual Gabinete,  y  mayor  duración  en  el  Poder,  de  lo  cual,  ciertamente, 
no  disponen  los  actuales  Ministros,  quienes  se  darán  por  muy  conten- 
tos si  llegan  á  fin  de  año.  ¿Qué  queda,  pues,  del  trabajo  ministerial, 
si  exceptuamos  la  Memoria  del  Sr.  García  Prieto?  Porque  nadie  pre- 
tenderá que  la  reorganización  de  la  policía,  verdadero  tópico  de  to- 
dos los  Ministros  de  Gobernación,  como  las  Escuelas  lo  son  de  los  po 
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líticos  que  han  pasado  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  sea 
cosa  de  mayor  importancia.  Algo  queda,  efectivamente,  de  este  Gabi- 
nete de  alpaca:  su  etiqueta  de  ridículo  anticlericalismo,  y  sobre  todo, 
los  furibundos  puñetazos  que  el  Conde  de  Romanones  ha  descargado 
sobre  la  mesa  de  su  despacho  encontra  del  Sr.  Obispo  deTuy.  La  pasto- 
ral de  dicho  Sr.  Obispo,  no  rebasaba  ciertamente  los  límites  de  la  pru- 
dencia más  exquisita,  y  era  á  la  vez  en  cumplimiento  de  su  deber; 
pero  Romanones,  que  permite  á  su  periódico  el  Diario  Universal  todo 
género  de  desahogos  hasta  contra  Dios,  se  ha  sentido  tan  delicado, 
que  no  ha  podido  sufrir  lo  de  ridicula  tontería,  y  juró  vengarse.  Todo 
el  mundo  se  echó  á  pensar  qué  se  haría  con  el  Sr.  Obispo  de  Tuy;  y 
dejando  aparte  las  brutalidades  de  la  prensa,  las  cuales  caracterizan 
á  quienes  las  escriben,  no  faltó  quien  creyera  que  se  le  formaría  cau- 
sa criminal.  Claro  está  que  esto  le  gustaría  mucho  á  Romanones,  ¡cual- 
quiera forma  causa  á  un  Obispo  en  estos  tiempos,  ni  se  gana  una  ex- 
comunión reservada  al  Pontífice!  ¡Esto  sí  que  sería  clerofobia!  Pero  el 
Gobierno  con  más  prudencia,  y  el  mismo  Romanones,  á  quien  no  deja 
de  gustar  el  uniforme  de  Ministro,  resolvieron  en  Consejo  llevar  la 
cuestión  al  Papa;  y  según  se  dice  últimamente,  el  Sr.  Obispo  de  Tuy 
se  verá  en  la  precisión  de  aclarar  algunos  términos  que  el  melindroso 
Conde  juzga  ofensivos.  He  aquí  los  valientes.  Por  esas  calles  de  Dios 
andan  los  anarquistas  echando  pestes  en  contra  de  lo  divino  y  lo  hu- 
mano, y  ni  el  mismo  Conde,  con  ser  tan  fiero,  se  atreve  á  lidiar  de  fren- 
te contra  ellos;  pero  habla  un  Obispo  en  cumplimiento  de  su  deber,  y 
entonces  ya  es  otra  cosa. 

Como  última  nota  de  la  quincena  política,  recogemos  aquí  los  ru- 
mores que  han  corrido  por  Madrid,  de  que  muy  en  breve  será  procla- 
mado jefe  de  los  liberales  el  Sr.  Moret.  Dícese  al  efecto  que  se  llevan 
muy  adelantados  los  trabajos,  que  muchos  Senadores  y  Diputados  se 
han  presentado  al  expresidente  del  Consejo,  con  el  fin  de  ofrecerle  su 
concurso,  y  que  hasta  el  mismo  Sr.  Montero  Ríos,  desea  que  llegue 
una  ocasión  en  que  poder  demostrar  su  completa  renuncia  á  la  jefatu- 
ra del  partido.  Aunque  esto  sea  verdad,  no  se  halla  todo  hecho,  por- 
que de  Canalejas  nadie  sabe  hasta  ahora  lo  que  se  propone,  y  si  á  este 
se  une  el  Conde  de  Romanones,  Navarro  Reverter  con  algunos  descon- 
tentos del  partido  monterista,  mucho  será  que  no  le  den  á  Moret  en 
qué  pensar,  antes  de  que  llegue  á  ser  el  jefe  indiscutible*.  Más,  si  á  pe- 
sar de  todo,  consigue  el  puesto  que  ansia,  debe  pensar  mucho  en  los 
mentores  que  escoge,  porque  si  tiene  la  desgracia  de  volver  á  entre- 
ne en  manos  de  Gasset,  es  casi  seguro  que  le  esperan  muchos  dis- 
gustos y  muchas  quiebras  en  el  papel  de  jete;  pues  la  política  gassetis- 
ta  es  más  fanática  que  la  autocrática  de  Rusia. 

De  los  campos  llegan  noticias  desconsoladoras  por  las  grandes 
inundaciones  de  Murcia  y  otras  provincias.  Mientras  tanto  en  el  Norte 
la  sequía  ha  dejado  sin  frutos  á  casi  todas  las  provincias  vascongadas. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


XII 
El  pauperismo. 

a.  influencia  que  los  bienes  de  fortuna  ó  la  carencia  de  ellos 
ejercen  en  la  criminalidad,  es  un  problema  no  resuelto 
aún  satisfactoriamente.  Mientras  la  ciencia  antropológica 
reconoce  escasa  ó  ninguna  importancia  á  este  agente  de  la  crimi- 
nalidad, á  lo  menos  en  cuanto  al  número  total  de  los  delitos,  la 
sociología,  y  más  todavía  el  socialismo,  ven  en  la  desigualdad  de 
la  riqueza  la  fuente  principal  del  crimen,  hasta  el  punto  de  asegurar 
algunos  escritores  que,  si  se  hiciese  desaparecer  la  desigualdad 
económica,  se  extinguirían  los  delitos.  Prescindiendo  de  estas  exa- 
geraciones, dictadas  por  el  odio  a  los  ricos  y  á  la  sociedad  entera, 
es  indudable  que  esta  desigualdad  irrita  los  ánimos  de  los  pobres  v 
les  conduce  fácilmente  á  la  desesperación  y  al  crimen,  sobre  todo 
cuando  la  miseria  se  encuentra  sin  el  consuelo  de  la  religión,  y 
cuando  de  la  riqueza  y  el  lujo  se  hace  ostentación  provocativa  ante 
las  privaciones  y  los  dolores  de  la  indigencia.  A  pesar  de  la  inmen- 
sa distancia  que  separa  á  los  proletarios  del  siglo  XVI  de  los  pro- 
letarios de  hoy,  ya  reconocieron  los  escritores  de  aquel  tiempo 
[ue  las  grandes  desigualdades  en  los  bienes  de  fortuna  pueden  ser 
origen  de  muchos  delitos.  Fox  Morcillo  citaba,  entre  las  causas  de 
las  perturbaciones  sociales,  «la  enorme  desigualdad  que  resulta  de 
ser  unos  opulentos  y  otros  extremadamente  necesitados  y  pobres, 
porque  esta  desigualdad  de  condición  y  costumbres  es  origen  de 
odios  y  contiendas»  (1).  «Los  que  sólo  miran  por  los  ricos,  despre- 


(1)    De  regni  regisque  institutione ,  lib.  II. 
La  Ciudad  de  Dios,— ASío  XXVI.— Núm.  802. 
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ciando  á  los  pobres— decía  Luis  Vives— hacen  lo  mismo  que  si  un 
médico  juzgase  que  no  se  debían  socorrer  mucho  con  la  medicina 
las  manos  y  los  pies,  porque  distan  mucho  del  corazón;  lo  cual,  así 
como  no  se  haría  sin  grave  daño  de  todo  el  hombre,  así  en  la  repú- 
blica no  se  desprecian  los  más  débiles  y  pobres  sin  peligro  de  los 
poderosos,  pues  aquéllos,  estrechados  de  la  necesidad,  fácilmente 
se  entregan  al  hurto,  tienen  envidia  á  los  ricos,  se  indignan  é  irri- 
tan porque  á  éstos  les  sobra  para  mantener  bufones,  perros,  man- 
cebos, muías,  caballos  y  otros  animales,  faltándoles  á  ellos  que  dar 
á  sus  pequeñuelos  hijos  hambrientos,  y  porque  abusan  soberbia  é 
insolentemente  de  las  riquezas  que  les  han  quitado  á  ellos  y  á  otros 
semejantes.  No  es  fácil  de  creer  cuántas  guerras  civiles  han  exci- 
tado estas  voces  en  todas  las  naciones.  Encendida  por  ellas  la  mu- 
chedumbre, y  ardiendo  en  odio,  hizo  contra  los  ricos  las  primeras 
y  más  sangrientas  experiencias  de  su  furor»  (1). 

Una  de  las  causas  de  no  poder  precisar  la  influencia  del  estado 
económico  en  la  criminalidad,  es  la  deficiencia  de  las  estadísticas 
en  este  punto,  y  la  falta  de  fijeza  en  los  verdaderos  términos  de  la 
cuestión.  Unas  veces  se  hace  el  estudio  comparativo  entre  el  pro- 
letariado y  las  demás  clases  sociales,  otras  entre  unos  y  otros  pue- 
blos ó  entre  varias  épocas  de  un  mismo  pueblo  atendiendo  á  su  ri- 
queza respectiva;  ya  se  ha  tomado  por  base  de  la  comparación  el 
precio  del  trigo  y  demás  artículos  de  consumo  en  los  distintos 
años,  ya,  finalmente,  el  número  de  negocios  y  transacciones  reali- 
zadas en  un  país  determinado.  Existen,  además,  otras  dificultades 
para  determinar  con  alguna  exactitud  la  relación  entre  la  delin- 
cuencia y  los  bienes  de  fortuna.  En  primer  lugar,  no  es  fácil  fijar 
los  límites  que  separan  la  pobreza  de  la  riqueza,  ni  investigar,  si- 
quiera aproximadamente,  los  bienes  de  cada  ciudadano,  y  falta,  por 
tanto,  la  base  para  la  comparación.  En  segundo  lugar,  á  la  pobre- 
za van  casi  siempre  unidas  otras  causas  que  influyen  mucho  más 
que  la  pobreza  misma  en  la  delincuencia,  como  son  la  ignorancia, 
la  imprevisión,  la  rudeza  en  las  costumbres,  la  falta  de  sanción  so- 
cial, y  no  pocas  veces  la  mala  educación  y  el  abandono  prematuro 
de  los  padres.  Y  por  último,  sabido  es  que  en  las  estadísticas  no 
pueden  consignarse  una  multitud  de  delitos  que  se  escapan  á  toda 
investigación.  Los  cometidos  por  la  gente  pobre  figuran  casi  en  su 
totalidad  en  las  estadísticas,  porque  revisten,  de  ordinario,  la  for- 


(1)    De  subventione  pauperum,  Ub.  II. 


ESTUDIOS  DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  259 

ma  de  la  violencia,  mientras  que  los  ejecutados  por  hombres  de 
•cierta  posición  suelen  ser  producto  de  la  astucia  y  el  fraude,  y  qui- 
zás la  mayor  parte  de  ellos  quedan  ocultos. 

Tales  son  las  causas  por  las  que  el  problema  de  la  influencia 
del  estado  económico  no  ha  sido  resuelto  aún  por  la  estadística, 
á  pesar  de  ser  acaso  la  cuestión  que  más  se  ha  estudiado  en  nues- 
tros tiempos.  Tampoco  puede  resolverse  a  priori,  porque,  si  por 
una  parte  parece  natural  ver  en  la  miseria  un  móvil  poderoso 
para  el  delito,  y  deducir,  por  consiguiente,  que  los  pobres  se  ha- 
llan más  expuestos  que  los  ricos  á  delinquir,  impulsados  por  la 
necesidad  y  otras  causas,  los  poderosos,  en  cambio,  tienen  más 
ocasiones  y  cuentan  con  más  medios  para  el  delito,  que  muchas 
veces  saben  que  ha  de  quedar  impune.  Lo  que  sí  puede  darse  por 
demostrado  es  que  los  delitos  cometidos  por  verdadera  necesidad 

I  son  relativamente  raros,  y  que,  si  la  miseria  puede  impulsar  al 
robo  á  un  desgraciado,  no  tiene  menos  fuerza  la  ambición  para 
impulsar  al  rico  á  adquirir  más  riquezas  por  medios  ilícitos.  Las 
pérdidas  en  el  juego,  las  desgracias  en  la  fortuna  y  el  interés  por 
sostener  su  antigua  posición  familias  que  han  venido  á  menos,  son 
poderosas  tentaciones  para  el  delito,  si  se  presenta  una  ocasión 
oportuna.  El  hecho  de  que,  á  medida  que  ha  aumentado  la  riqueza 
y  el  bienestar  de  las  clases  trabajadoras,  ha  aumentado  en  la  mis- 
ma proporción  la  criminalidad,  siguiendo  una  marcha  paralela  á 
la  riqueza  en  casi  todas  las  naciones,  es  un  hecho  muy  elocuente 
que  en  vano  procuran  algunos  destruir  con  sofismas  y  sutilezas. 
Sin  dejar  de  reconocer  que  en  este  fenómeno  concurren  otras  mu- 
chas causas,  preciso  es  convenir  en  que  el  aumento  de  bienestar  y 
de  riqueza  no  lleva  consigo  más  honradez  ni  más  moralidad. 

Dejando  á  un  lado  el  pauperismo,  ó  sea  la  miseria  unida  á  la  hol- 
gazanería voluntaria  ó  forzosa,  de  que  trataremos  luego,  y  compa- 
rando los  pobres  que  apenas  ganan  con  su  trabajo  el  necesario  sus- 
tento, con  los  ricos  y  los  que  forman  la  clase  media  de  la  sociedad, 
yo  creo  que  éstos  cometen  muchos  más  delitos  que  aquéllos.  Queda- 
ría esta  opinión  perfectamente  demostrada,  si  en  las  estadísticas 
pudieran  constar  todos  los  hechos  penados  por  los  códigos;  todas 
las  malversaciones  cometidas  por  los  funcionarios  públicos  y  cuan- 
tos intervienen  en  negocios  del  Estado  y  en  la  administración  de 
sus  bienes;  todos  los  delitos  de  cohecho  y  prevaricación  realizados 
en  los  tribunales  de  justicia;  todos  los  abusos  de  autoridad,  falsifi- 
caciones y  exacciones  ilegales;  todos  los  actos  punibles  imputables 
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á  las  diversas  profesiones;  todas  las  injurias  y  calumnias  y  excita- 
ciones al  crimen,  y  todos  los  ataques  á  la  sociedad,  á  la  religión  y 
á  la  moral  perpetrados  en  las  redacciones  de  los  periódicos;  todos- 
Ios  atentados  contra  el  orden  público,  promovidos  por  ambiciosos 
que  no  pertenecen  al  proletariado;  todos  los  crímenes  de  la  usura 
y  todas  las  estafas  y  quiebras  fraudulentas  del  comercio. 

Los  antiguos  sostuvieron,  en  general,  la  misma  opinión,  y  atri- 
buyeron más  crímenes  á  la  opulencia  que  á  la  miseria,  exceptuan- 
do siempre  á  los  vagabundos,  que  en  todas  partes  han  sido  materia 
dispuesta  para  el  delito.  «¿De  qué  sirve  á  las  grandes  naciones  su 
poderío— dice  Luis  Vives, — sino  de  ocasión  para  los  vicios  y  los 
crímenes  más  nefandos  que,  como  á  una  sentina,  van  á  parar  en 
las  ciudades  populosas?  Porque  los  delitos  y  los  crímenes  no  acom- 
pañan á  la  penuria  y  la  pobreza,  sino  á  las  riquezas  y  al  imperio- 
de  la  voluptuosidad.  ¿Qué  género  de  crímenes  puede  imaginarse 
que  no  tuviera  su  asiento  en  Roma,  cuando  ya  era  la  señora  de  las 
naciones?»  Y  sigue  enumerando  los  delitos  que  allí  se  cometían 
<*con  tanta  frecuencia,  tan  cotidianos,  que  ya  pasaban  desaperci- 
bidos: la  conciencia  de  la  ciudad  se  había  encallecido  respecto  del 
crimen»  (1).  «La  riqueza  hace  iracundos  y  vengativos»— dice  Za- 
baleta  (2);— y  según  el  P.  Nieremberg,  «la  felicidad  de  los  bienes 
temporales  borra  de  la  memoria  la  grandeza  de  los  eternos;  hace 
olvidarnos  de  Dios  y  de  la  otra  vida;  ciega  al  que  los  posee,  ocu- 
pándole todo  en  cosas  de  la  tierra;  da  facultad  para  vicios  y  tam- 
bién tiempo,  lo  cual  no  tiene  el  pobre  que  trabaja,  sirve  y  ,ora»  (3), 
Esta  es  doctrina  común  entre  los  místicos,  tomada  del  Evangelio, 
aunque  los  males  atribuidos  á  la  riqueza  no  siempre  constituyen 
delito  en  su  sentido  propio. 

El  P.  Feijóo  no  se  atreve  á  resolver  la  cuestión  de  que  vamos 
tratando,  si  bien  se  inclina  á  creer  que  los  pobres  se  hallan  más  ex- 
puestos á  delinquir  que  los  ricos;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
hace  la  comparación  entre  dos  extremos.  «Yo  no  me  atreveré  *á 
decidir  cuál  de  los  dos  extremos  es  más  ocasionado  á  pecar:  si  el 
de  la  mucha  riqueza,  ó  el  de  la  mucha  pobreza;  pero  estoy  algo  in- 
clinado á  determinar  por  el  segundo.  La  mucha  riqueza  ofrece  mu- 
chas ocasiones;  pero  la  mucha  pobreza  incita  con  más  acres  impul- 
sos. La  redundancia  de  bienes  temporales  puede  fomentarla  ambi- 


i ;       Dé  concordia  ct  discordia,  libro  III. 
- 1  oré*  celebrados,  error  XXXI. 
ferentia  éntrelo  temporal  y  eterno,  11b.  III,  cap.  X. 
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•ción,  la  soberbia  y  la  lascivia;  pero  mucho  más  es  lo  que  la  grande 
carestía  de  ellos  estimula  para  la  malevolencia,  para  la  envidia, 
para  el  embuste  y  para  el  robo»  (1),  Según  Zabaleta,  «los  más  de 
los  hombres  malos  se  hacen  de  pobres  que  tienen  gusto  de  ser  ri- 
•cos»,  y  luego  añade  que  «la  suma  pobreza,  tomada  por  Dios,  es  alta 
virtud;  pero  abrazada  por  opinión  humana,  es  preámbulo  para  mu- 
chos y  horribles  vicios»  (2;. 

En  esta  cuestión  hay  que  hacer  capítulo  aparte  del  pauperismo; 
esto  es,  de  los  vagabundos  dedicados  habitualmente  á  la  mendici- 
dad, ya  por  aversión  al  trabajo,  ya  por  imposibilidad  de  procurar- 
se con  él  los  medios  de  subsistencia.  El  pauperismo  ha  constituido 
siempre,  no  sólo  en  nuestra  patria,  sino  en  todas  las  naciones,  aun- 
que no  en  el  mismo  grado,  un  problema  de  difícil  solución,  y  á  la 
vez  un  manantial  abundante  de  todo  género  de  delitos.  Por  el  in- 
terés de  la  materia  y  porque  nuestros  antiguos  moralistas  y  filóso- 
fos trataron  amplia  y  magistralmente  de  ella,  se  me  ha  de  permitir 
que  prolongue  este  punto  algo  más  de  lo  ordinario,  aun  con  peli- 
gro de  traspasar  los  límites  en  que  viene  desarrollándose  el  pre- 
sente trabajo. 

Empezaré  por  dar  una  ligera  noticia  histórica  de  lo  que  se  ha  he- 
cho en  España  respecto  del  pauperismo,  advirtiendo  que  todas  las 
medidas  legislativas  y  todos  los  escritos  de  nuestros  sabios  sobre  la 
mendicidad,  obedecen  «particularmente  á  los  innumerables  delitos 
que  de  ella  se  derivan  y  á  la  necesidad  de  separar  los  verdaderos 
pobres  de  otros  muchos  que,  disfrazados  de  mendigos,  se  dedicaban 
al  pillaje;  porque,  como  dice  un  autor  de  quien  tomo  algunos  de  los 
datos  para  esta  reseña  histórica,  á  los  verdaderos  pobres  «se  halló 
mezclada  y  confundida  una  cuadrilla  de  holgazanes  tan  perjudicial 
y  numerosa,  que  pedía  un  pronto  remedio  que  atajase  los  desórde- 
nes y  malas  consecuencias  que  iban  perdiendo  á  los  pueblos»  (3).  Ya 
en  las  cortes  de  Briviesca  (1387)  se  discutió  este  asunto  y  se  adoptó 
un  medio  de  atajar  los  males  del  pauperismo,  medio  que  siempre 
ha  resultado  poco  eficaz:  imponer  penas  á  los  vagabundos  que  sin 
causa  legítima  se  dedicaban  á  la  mendicidad.  Cuando  el  proyecto 
de  combatir  la  vagancia  y  socorrer  á  los  verdaderamente  necesi- 
tados tomó  un  movimiento  extraordinario,  fué  en  los  reinados  de 


(1)  Carias  erudita*,  tomo  III,  carta  XXIII. 

(2)  Ob.  diurnamente  cit.,  error  XXXIV. 

(3)  D.  Francisco  Ignacio  de  Cortina  y  Andrade,  Discurso  político  sobre  el  establecimien- 
to de  los  hospicios  en  España,  1768,  §  I. 
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Carlos  V  y  Felipe  II»  (1).  En  los  tiempos  del  Emperador,  se  trat6 
varias  veces  del  asunto  en  las  Cortes,  se  reprodujo  la  ley  penal 
contra  los  vagos,  se  aumentaron  los  castigos  y  se  prohibió  dar  li- 
mosna á  los  holgazanes  en  perjuicio  de  los  imposibilitados  para 
trabajar.  Esto  ofrecía  una  dificultad  insuperable;  la  de  examinar 
previamente,  quien  quisiera  dar  limosna,  si  la  persona  socorrida 
era  ó  no  verdaderamente  pobre,  cosa  que  no  entra  en  las  atribu- 
ciones de  los  particulares.  Se  pensó  después  en  prohibir  la  mendi- 
cidad y  crear,  en  cambio,  hospitales  ó  asilos  subvencionados  por 
las  ciudades,  donde  se  recogiesen  y  fuesen  atendidos  los  pobres  sin 
necesidad  de  mendigar  de  puerta  en  puerta  el  sustento  cotidiano; 
pero  este  pensamiento  encontró  ruda  oposición  y  dificultades  sin 
número,  que  era  necesario  ir  venciendo  por  grados.  Lo  primero- 
que  intentaron  las  personas  piadosas  y  amanees  del  bien  público, 
fué  la  prohibición  de  que  los  pobres  pidieran  limosna  fuera  de  sus 
respectivos  pueblos,  llegando  á  sentar  la  máxima  que  después  fué 
objeto  de  acaloradas  disputas:  "Cada  pueblo  alimenta  á  sus  pobres».. 
Con  esta  disposición  ya  era  fácil  investigar  la  vida,  costumbres  y 
pobreza  de  cada  mendigo,  y  evitar  así  muchos  de  los  daños  que  con 


(1)  «La  primera  piedra  que  en  este  edificio  se  puso— dice  Domingo  de  Soto— fué  una  petición 
(46)  que  en  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  23  (1523),  los  procuradores  dieron  á  su  Majestad, 
querellándose  de  los  pobres  que,  aunque  fuesen  verdaderos  pobres,  andaban  por  el  reino;  su- 
plicando á  su  Majestad  los  prohibiese  que  jio  saliesen  de  sus  naturalezas,  sino  que  en  sus  tie- 
rras fuesen  proveídos.  Lo  cual,  aunque  su  Majestad  respondió  que  sepro\eyese  en  ello,  em- 
pero no  fué  puesto  en  ejecución,  y  por  ende,  en  las  Cortes  de  Madrid,  del  año  de  veinte  y  ocho 
tornaron  en  la  petición  45  á  repetir  su  querella;  y  aunque  allí  también  tornó  su  Majestad  á. 
responder  que  se  proveyese,  empero  tampoco,  que  se  haya  sabido,  fué  ejecutado.  Después  en 
las  Cortes  de  dicha  villa,  el  año  de  treinta  y  cuatro,  en  la  petición  117  hicieron  á  su  Majestad 
otra  suplicación  de  otro  señor,  conviene  saber:  que  su  Majestad  mandase  en  cada  ciudad  ho- 
viese  un  diputado,  sin  cuya  cédula  nadie  pidiese  por  las  puertas  limosna,  por  que  se  averigua- 
se los  que  legítimamente  eran  pobres.  Y  á  esto,  como  cosa  justa,  respondió  su  Majestad  se  hi- 
ciese ansí,  y  los  que  pudiesen  trabajar  fuesen  prohibidos  mendigar;  y  que  los  que  al  hiciesen 
fuesen  castigados;  y  que  ningún  extranjero  defuera  del  reino,  so  color  de  romero,  fuese  con- 
sentido estar  en  la  corte;  y  que  los  que  fuesen  verdaderamente  pobres  fuesen  en  sus  obispado* 
proveídos  y  procurados...  Después  nuevamente,  lo  que  más  á  este  caso  hace,  en  Madrid  el 
año  de  40,  en  el  Consejo  Real,  haciendo  cabeza  de  una  ley  del  ordenamiento  del  Rey  D.  Juan,, 
de  gloriosa  memoria,  hecha  en  Briviesca  el  año  de  «387,  de  la  cual  abajo  haré  más  mención, 
mandaron  que  se  ejecutasen  estas  dichas  leyes.  Y  después  de  las  firmas  del  Consejo,  se  añadió 
una  instrucción  íirmada  del  escribano  de  cámara,  que  contenía  la  forma  que  se  había  de  te- 
n-i ii  l.i  ejecución  deltas.»  Cita  los  seis  puntos  expresados  en  el  texto,  y  continúa:  «Sobreesté 
fundamento  comenzaron  las  ciudades  á  armar  otros  capítulos,  ansr  para  excluir  los  vaga- 
,  como  para  que  los  pobres  extranjeros  fuesen  proveídos  solamente  para  el  camino 
y  10  pirasen,  como  también  para  que  ningún  pobre  anduviese  por  las  puertas,  sino  que  otras 
personas  pidiesen  y  distribuyesen  las  limosnas.  Y  para  esto  se  instituyeron  ciertos  mayordo- 
mos y  diputados  y  alguaciles,  pensando  que  desta  manera  berí*n  mejor  proveídos  los  pobres 
envergonzantes,  lodo  con  sancta  intención,  para  que  los  envergonzantes  fuesen  mejor  proveí- 
dos, porque  otra  no  la  podía  haber,  mayormente  en  Zamora  que  fué  de  las  primeras,  donde. 
estaba  el  Prior  de  Sant  Juan..  i>,  t¡ht ■>  a<  u>n  cu  lu  cansa  de  los  pobres,  cap.  II. 
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LOtivo  de  la  mendicidad  se  producían.  Como  complemento  de  esta 
determinación,  hubo  necesidad  de  nombrar  comisionados  que  hi- 
ciesen investigación  de  pobreza  y  autorizasen  por  escrito  á  los  que, 
en  su  juicio,  se  veían  precisados  á  pedir  limosna  para  vivir.  En  las 
Cortes  de  1540  se  dio  una  instrucción  que  constaba  de  seis  artícu- 
los: 1.°  Prohibición  de  mendigar  de  puerta  en  puerta  sin  previa 
autorización.  2.°  Prohibición  de  pedir  limosna  fuera  del  pueblo  res- 
pectivo. 3.°  Obligación  de  presentar  cada  mendigo  un  informe  fa- 
vorable del  párroco.  4.°  La  misma  obligación  respecto  de  la  cédula 
de  confesión.  5.°  Prohibición  de  que  los  peregrinos  que  iban  á  San- 
tiago se  apartasen  del  camino  más  de  12.000  pasos  é  hiciesen  largas 
paradas  en  los  pueblos  del  tránsito  para  que  no  perjudicasen  á  sus 
propios  pobres.  6.°  Excitación  á  los  pueblos  para  que  se  procura- 
sen fondos  con  que  preparar  albergue,  alimento"  y  vestido  (verda- 
deros asilos)  á  los  pobres. 

Fueron,  en  general,  bien  acogidas  las  precedentes  determina- 
ciones; pero  además  de  las  dificultades  prácticas  que  ofrecían,  so- 
bre todo  el  último  artículo,  no  faltaron  impugnadores  en  el  orden 
teórico,  entre  los  cuales  merece  ser  citado  uno  que  vale  por  todos, 
y  cuya  autorizada  voz  ahogó  las  demás  y  detuvo  por  mucho  tiempo 
la  realización  de  la  obra  proyectada.  El  que  esto  hizo  fué  Domingo 
de  Soto,  en  un  memorial  ó  informe  dirigido  á  Felipe  II  y  escrito  en 
latín  y  castellano  por  el  mismo  autor.  ¡Y  pásmense  nuestros  demó- 
cratas! Domingo  de  Soto,  un  fraile  español  del  siglo  de  la  Inquisi- 
ción, hijo,  por  añadidura,  de  la  Orden  de  los  inquisidores,  impugnó 
las  determinaciones  transcritas  en  nombre  de  la  libertad.  Más  ade- 
lante copiaré  alguno  de  sus  vigorosos  razonamientos  en  contra  de 
los  artículos  citados  (1). 


(1)  Soto  había  firmado  los  artículos  que  después  impugnó.  He  aquí  cómo  explica  esto  él 
mismo:  «Después,  como  aquí  se  comenzó  á  murmurar  de  algo  de  aquellos  capítulos,  fuimos 
aquí  consultados  algunos  de  palabra;  los  cuales  pusimos  dificultad  en  parte  dellos,  y  los  demás 
digimos  que  los  firmaríamos.  Después  enviáronnoslos  aquí  de  Zamora  escriptos,  é  yo  confieso 
mi  descuido  que  sin  verlos  los  firmé;  porque  me  dijo  quien  me  los  dio  no  contenían  más  de  lo 
que  habíamos  dicho.  Después  he  sabido  que  en  alguna  manera  había  otras  cosas,  las  cuales 
yo,  si  las  viera,  no  firmara;  no  porque  entre  tantas  y  tan  sabias  personas  como  allí  firmaron 
mi  decreto  quitaba  ni  ponía,  mas  porque  tuviera  escrúpulo.  He  dicho  esto  porque,  habiéndome 
preguntado  el  Rmo.  Cardenal  de  Toledo  en  Valladolid  mi  parecer  sobreestá  razón,  dijeque  no 
me  cabía  en  el  entendimiento  todo  lo  que  se  hacía,  y  desdués  mostráronle  que  había  yo  firmado 
otra  cosa  en  los  capítulos  de  Zamora,  y  después  me  dicen  lo  mostraron  también  á  vuestra 
Alteza.  Yo  me  refiero  á  lo  que  aquí  dijere,  porque  mi  autoridad  no  es  la  que  sus  discípulos  da- 
ban á  Pitágoras,  de  quien  no  pedían  otra  razón  sino  que  él  lo  dijese...  Lo  que  yo  hobiere  dicho 
poco  hace  al  caso,  porque  ni  yo  tengo  más  autoridad  de  la  que  estas  mis  razones  y  alegacio- 
nes me  dieren,  ni  eHas,  si  alguna  tienen,  por  haber  yo  dicho  otra  cosa  han  de  perder  su 
valor.»— Ob.  cit. 
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Fuera  de  Soto  y  algunos  escritores  místicos  que  miraban  la  cues- 
tión sólo  bajo  el  aspecto  del  ejercicio  de  la  caridad  cristiana,  y  te- 
mían que  ésta  se  resfriase  si  faltaba  la  excitación  personal  del 
pobre  á  la  puerta  de  casa  ó  en  la  calle,  los  demás,  puede  decirse 
que  unánimemente  vieron  en  la  fundación  de  asilos  el  remedio 
único  contra  los  males  que  traía  consigo  la  mendicidad.  Decía  Luis 
Vives,  aludiendo  á  las  casas  de  beneficencia  en  que  debían  ser  re- 
cogidos y  sustentados  los  pobres:  «Se  contarán  menos  hurtos,  mal- 
dades, latrocinios  y  delitos  capitales,  y  serán  más  raros  los  lenoci- 
nios ó  alcahueterías  contra  la  castidad,  y  los  maleficios  ó  hechi- 
cerías, porque  se  mitigará  y  disminuirá  la  necesidad,  que  es  la  que 
principalmente  mueve,  solicita,  impele  y  arrastra  á  los  vicios  y  tor- 
pes costumbres,  y  en  especial  á  las  que  van  expresadas"  (1).  Fray 
Juan  de  Medina,  Uno  de  los  que  más  trabajaron  por  promover  la 
fundación  de  estos  asilos  y  concluir  con  la  mendicidad  pública, 
habla  de  los  beneficios  que  las  casas  ya  existentes  producían,  no 
sólo  para  la  sociedad,  sino  para  los  mismos  pobres.  Uno  de  aquellos 
beneficios  era  «que  se  han  librado  los  verdaderos  pobres  úe  los 
grandes  daños  que  trae  la  pobreza  forzosa,  y  el  perdimiento  de  la 
vergüenza,  porque  la  fuerza  de  la  pobreza  hace  caer  en  hurtos  y 
perjuros  y  en  otros  pecados,  y  el  perdimiento  de  la  vergüenza  para 
pedir  suele  echar  á  perder  excelentes  costumbres;  y  quitado  el  loa- 
ble encogimiento  y  empacho,  no  hay  vicio  en  que  no  despeñe  á  los 
hombres,  así  como  no  hay  cosa  que  mayor  guarda  sea  de  la  vida 
del  hombre  que  la  vergüenza,  allende  que  es  testimonio  de  buena 
casta  y  buena  crianza".  Otra  de  las  ventajas  que  señala  á  la  reclu- 
sión de  los  mendigos  es  «que  los  hijos  de  los  que  así  andan  (anda- 
ban) públicamente  mendigando,  no  se  crían  en  tan  viciosa  libertad 
como  solían,  por  lo  cual  eran  simiente  de  vicios  en  los  pueblos,  ni 
pueblan,  como  hasta  aquí  han  poblado,  las  horcas  de  ladrones  y  las 
casas  públicas  de  malas  mujeres...  Y  no  solamente  los  hijos,  mas 
también  los  padres,  y  otros  en  traje  de  pobres,  eran  secretos  ladro- 
nes, ó  con  la  necesidad  y  oportunidad  tomaban  ocasión  de  serlo,  y 
ansí  lo  testifican  los  ministros  de  justicia  en  los  lugares  donde  esta 
orden  (la  de  recluir  á  los  mendigos)  se  guarda,  que,  en  compara- 
ción de  lo  que  solían  hallar,  apenas  hallan  agora  á  quien  ahorcar 
Di  azotar  por  ladrón»  (2). 


(1)     Dé  suliveutione  pauptmm,  lib.  II. 

/  t  la  o$  </ru  tu*  ,  n  uíKiíiios  pueblos  de  España  se  ha  puesto  en  la  limosna  para  re- 
midiO  de  los  verdaderos  pobrts,  IM5,  pan.  III. 
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A  pesar  de  la  ruda  oposición  que  encontró  el  proyecto  de  que 
vamos  tratando,  y  más  aún,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían á  su  realización,  así  por  falta  de  recursos  para  la  obra,  como 
por  lo  odioso  que  había  de  resultar  el  oficio  de  recaudar  limosnas 
para  su  sostenimiento,  sin  contar  con  la  rebeldía  de  los  mismos 
asilados  que,  de  ordinario,  preferían  la  libertad  á  todos  los  demás 
beneficios,  se  hicieron  algunos  ensayos  de  asilos,  aunque  con  es- 
casas condiciones  de  viabilidad.  Corresponde  á  Zamora  el  honor 
de  haber  sido  la  primera,  ó  una  de  las  primeras,  en  dar  el  ejemplo; 
pero  debió  de  asustarse  al  saber  que  algunos  teólogos  de  fama  juz- 
gaban contrario  al  espíritu  y  á  la  doctrina  del  Evangelio  prohibir 
mendigar  á  los  pobres  y  obligarles  á  vivir  recluidos  sin  culpa  al- 
guna que  lo  justificase,  y  remitió  á  la  Universidad  de  Salamanca  el 
Reglamento  de  su  asilo  para  que  fuese  examinado  por  los  eminen- 
tes teólogos  de  aquel  famoso  Claustro.  Parece  que  fué  aprobado 
con  algunas  modificaciones  de  poca  importancia;  pero  el  informe 
posterior  de  Soto  debió  de  pesar  mucho  en  el  ánimo  de  Felipe  II,  y 
extinguir  los  entusiasmos  de  algunos  de  los  principales  promove- 
dores de  la  obra,  porque  el  ejemplo  de  Zamora  apenas  fué  imitado 
por  otras  ciudades,  y  por  ninguna  después  de  conocido  dicho  infor- 
me. «Tal  fuerza  hizo  á  todos  los  interesados  en  asunto  de  hospicios 
su  doctrina  (la  del  libro  de  Soto,  que  desde  el  año  1540,  en  que  se 
dio  al  público,  hasta  el  de  1596,  no  se  vio  alguno  efectuado»  (1). 

En  las  Cortes  de  1596  tomó  nuevo  giro  el  proyecto,  procuran- 
do, sin  duda,  armonizarle  con  todas  las  opiniones.  Se  estableció  la 
creación  de  albergues,  donde  los  mendigos  debían  pasar  la  noche 
y  ser  instruidos  en  la  doctrina  cristiana,  pudiendo  salir  durante  el 
día  á  mendigar  con  una  tablilla  al  cuello,  especie  de  certificado  de 
pobreza.  Bajo  este  sistema  se  fundaron  algunos  hospitales;  pero 
como  sólo  en  una  pequeña  parte  se  conseguía  el  fin  principal  pro- 
puesto con  los  asilos,  que  era  el  de  limpiar  á  la  nación  de  delin- 
cuentes y  vagabundos,  se  apagaron  los  entusiasmos,  y  aquellos 
hospitales  murieron  por  anemia.  Fundáronse  después  algunos  con 
carácter  de  interinos  en  épocas  de  peste  y  en  las  grandes  crisis 
económicas,  y  éstos  fueron,  precisamente,  la  base  de  los  que  en  el 
reinado  de  Felipe  V  y  los  sucesivos  se  crearon  con  carácter  per- 
manente, aunque  no  con  el  mismo  destino  que  se  pretendía  en  el 
siglo  XVI. 


(1)    Cortines  Andrade,  ob.  v  1.  cíts. 
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Omito  varias  disposiciones  legales  dictadas  para  resolver  el 
problema  social  del  pauperismo  y  los  medios  proyectados  sobre  el 
asunto  en  la  multitud  de  libros  y  Memorias  que  se  han  publicado 
desde  el  siglo  XVI  hasta  el  nuestro.  No  omitiré,  sin  embargo,  un 
hecho  interesante  para  la  cuestión  del  pauperismo.  En  1781,  la 
Real  Sociedad  económica  de  amigos  del  país  propuso  algunos  te- 
mas encaminados  á  desterrar  el  ocio  y  la  mendicidad,  plaga  que 
debía  extirparse  por  ser  una  fuente  de  delitos,  sobre  todo  cuando 
los  dedicados  á  ella  son  vagabundos  que  podían  ganar  con  el  tra- 
bajo su  sustento.  Escribieron  sobre  dichos  temas  y  publicaron  sus 
Memorias  Sampere  y  Guarnios,  Fr.  Miguel  López,  Mariano  García 
Zamora,  Lesmes  Antonio  del  Mazo,  Francisco  Rodríguez  Ñuño, 
Fernando  López  de  Cárdenas,  Santos  Diez  González,  Fr.  Francisco 
Gallego,  Félix  Antonio  de  Bobes,  Jaime  Raluy  y  Aguilón,  Pedro 
Antonio  Sánchez,  Vicente  Miguel  de  Ortega,  Eugenio  Antonio  del 
Riego,  Manuel  José  Marín  y  Borda  y  José  Julián  de  Azcoitia.  En 
todos  los  trabajos  de  estos  escritores  se  reproducen  las  descripcio- 
nes de  la  novela  picaresca  relativas  á  la  vida  y  costumbres  de  la 
hampa;  todos  convienen  en  que  la  mendicidad  ofrece  ocasiones 
permanentes  y  engendra  predisposición  al  crimen,  y  algunos  de 
ellos,  recomendables  por  su  erudición,  hacen  ver  que,  no  solamen- 
te en  España,  como  muchos  habían  creído,  sitio  también  en  Ingla- 
terra, Francia  y  otras  naciones,  el  pauperismo  constituía  un  pro- 
blema que  ni  las  leyes,  ni  las  penas,  ni  ios  esfuerzos  de  los  sabios 
habían  podido  resolver. 

Hace  poco  que  en  España  volvió  á  suscitarse,  no  la  cuestión  del 
pauperismo,  porque  ésta  no  ha  cesado  nunca  sino  la  de  crear  asi- 
los donde  recoger  y  proporcionar  medios  de  subsistencia  á  los  va- 
gabundos, prohibiendo  á  la  vez  la  mendicidad  pública,  y  ya  han 
visto  mis  lectores  que  esta  determinación  no  es  ninguna  novedad 
en  España.  Actualmente  es  mucho  más  fácil  que  lo  era  en  el  si- 
glo XVI  la  realización  de  este  pensamiento,  é  indudablemente  pro- 
duciría resultados  provechosos  para  la  moralidad,  para  el  orden 
público  y  para  los  mismos  asilados,  si  aquí  se  tomara  en  serio  y  con 
interés  algo  que  no  se  relacione  directamente  con  la  política  y  su- 
ponga tesón,  trabajo  y  sacrificios. 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


EL  LIBRO  BLANCO 

Y  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANCIA  (1> 


VI 


ace  más  de  sesenta  años  que  Luis  Veuillot  escribió  estas 
magníficas  palabras,  que  sintetizan  admirablemente  la 
lucha  entablada  por  el  poder  civil  contra  la  Iglesia,  y 
las  consecuencias  funestísimas  que  se  han  seguido  de  tan  insensa- 
ta guerra  para  la  verdad.  «Dios— dice— ha  establecido  los  poderes 
temporales  para  la  organización  material  de  la  sociedad  y  el  ser- 
vicio de  los  puebios;  y  en  este  sentido  la  Iglesia  los  reconoce,  los 
apoya  y  los  honra,  sin  perjuicio  de  lo  que  pertenece  al  Maestro  de 
todos  los  maestros,  por  una  parte,  y  por  otra  á  la  libertad  de  la 
onciencia  humana.  Los  poderes  infieles  han  querido  reducirlo 
odo  al  nivel  de  la  esclavitud;  y  al  encontrar  en  la  Iglesia  un  ele- 
mento de  libertad  que  siempre  les  contradecía,  han  excitado  con- 
tra ella  el  furor  ignorante  de  las  pasiones  populares;  han  allanado 
todas  las  barreras,  armado  todas  las  manos,  permitido  todas  las 
violencias,  desencadenado  todos  los  perversos  deseos  y  alentado 
todas  las  locuras.  Mas  cuando  llegó  á  su  completo  desarrollo  la 
obra  de  destrucción,  y  quisieron  recoger  el  botín,  la  multitud  re- 
volucionaria se  volvió  contra  ellos  preguntándoles:  ¿Quién  os  ha 
echo  reyes?  Al  retirarse  la  ola  popular,  dejó  al  descubierto,  des- 
pojada, pero  integradla  vieja  roca  de  la  Iglesia  con  sus  templos, 
sus  cruces,  sus  sacerdotes  y  sus  obispos  coronados  por  el  Papa  (2).»? 
¿No  es  este  el  retrato  fiel  de  la  batalla  empeñada  entre  el  Go- 
bierno francés  y  la  Santa  Sede?  Ese  empeño  satánico  de  Combes 


(1)  Véase  la  página  221  del  número  anterior. 

(2)  Melantes,  t.  1,  pág.  45.  citado  por  Geof  roy  de  Grandmaison  en  V  Univers  del  2  de  Julio 
de  1906. 
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por  humillar  al  Papa  escarneciendo  su  autoridad  y  los  dogmas 
benditos  de  la  Iglesia,  no  puede  menos  de  contribuir  eficazmente 
al  progreso  del  ateísmo  y  la  irreligión,  ya  que  el  mal  ejemplo  de 
los  poderosos  arrastra  á  los  pobres  y  les  mueve  á  imitar  su  con- 
ducta. Esos  humildes  labriegos  que  contemplan  derrocada  la  auto- 
ridad del  Pontífice,  si  Dios  no  los  protege,  harán  lo  propio  con  los 
poderes  civiles,  pasándose  al  campo  del  socialismo  ó  del  anarquis- 
mo. Así  castiga  Dios  á  los  poderosos  y  gobernantes  que  persiguen 
al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra. 

Ejemplo  de  esa  encarnizada  lucha  que  los  poderes  de  la  tierra 
sostienen  contra  la  Iglesia,  es,  sin  duda,  la  cuestión  promovida  por 
Combes  acerca  del  nombramiento  de  los  Obispos  franceses.  Aca- 
baba de  ser  zanjado  el  conflicto  del  Nobis  nominavit  á  satisfac- 
ción del  Gobierno  francés,  cuando  su  indigno  jefe,  eco  fiel  de 
las  aspiraciones  de  la  franc-masonería,  pretendió  resucitar  aque- 
lla antigua  doctrina  acerca  de  las  elecciones  episcopales  que  en 
los  siglos  medios  causó  el  desprestigio  del  Imperio  y  profundas 
heridas  al  poder  político  de  los  Pontífices.  «El  Obispo,  se  decía  en 
aquella  época,  es  un  funcionario  real,  y  á  semejanza  del  Conde, 
órgano  del  Gobierno.  Por  el  uno  gobierna  el  Rey  los  intereses  ma- 
teriales, por  el  otro  las  almas.  Estas  dos  funciones,  diferentes  por 
su  naturaleza,  no  difieren  entre  sí  por  su  origen.  De  la  misma  ma^ 
ñera  que  el  Rey  nombra  al  Conde,  nombra  al  Obispo.  Si  sola  la  con- 
sagración puede  conferir  á  un  clérigo  el  carácter  episcopal,  el 
nombramiento  real  le  da  la  delegación  del  Rey»  (1). 

A  decir  verdad,  Combes  no  pretendió  restaurar  este  principio 
en  todo  su  rigor  y  toda  su  herética  gravedad,  sino  que  limitó  su 
labor  á  exagerar  los  derechos  del  Estado,  ó  mejor,  el  privilegio  de 
que  gozaba  el  Jefe  del  Estado  francés  por  concesión  del  Concorda- 
to para  nombrar  los  obispos,  afirmando  que  la  Santa  Sede  tenía 
obligación  de  admitir  los  candidatos  presentados  por  el  Gobierno; 
pero  como  éste  nombraba  personas  indignas  é  imponía  su  candi- 
datura al  Papa,  fácil  es  deducir  que  desconocía  el  derecho  del 
Romano  Pontífice  á  examinar  las  cualidades  de  los  nombrados,  el 
carácter  espiritual  de  la  misión  del  Obispo  y  su  omnímoda  depen- 
dencia del  Papa.  De  aquí  á  convertirle  en  funcionario  exclusiva- 
mente civil,  dependiente  del  Gobierno,  en  verdad  que  mediaba 
poquísima  distancia. 


(1)    Les  elections  episcopales  dans  L'Eglise  de  France,  por  M.  Imbart  de  la  Tour,  1.  c. 
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Como  era  de  esperar,  el  Papa  se  negó  resueltamente  á  conferir 
la  institución  canónica  á  los  candidatos  del  Gobierno,  por  conside- 
rarlos indignos  de  tan  alta  dignidad.  Esta  negativa  fué  estimada 
por  el  Gobierno  francés  como  una  demostración  de  la  intransi- 
gente hostilidad  de  la  Santa  Sede  para  con  la  República,  de  aten- 
tado contra  las  prerrogativas  del  Estado,  de  maliciosa  ignoran- 
cia de  sus  privilegios,  y  por  lo  mismo,  lesiva  del  Concordato.  Si 
éste— decían  los  jurisconsultos  franceses— concede  al  Jefe  del 
Estado  el  privilegio  de  nombrar  los  Obispos,  es  preciso  que  su 
nombramiento  sea  efectivo,  real  y  de  consecuencias  prácticas;  de 
otro  modo,  el  privilegio  se  convierte  en  derecho  ilusorio.  Olvida- 
ban los  juristas  republicanos  que  ese  privilegio,  graciosamente 
concedido  por  el  Papa,  expresa  varias  condiciones  á  las  cuales  se 
sujetó  Napoleón  al  firmar  el  Concordato,  y  una  de  ellas  es  que  el 
nombramiento  de  los  Obispos  se  lleve  á  cabo  en  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  Derecho  Canónico,  pues  de  ninguna  manera  pue- 
de consentir  el  Papa  la  consagración  de  personas  indignas  cuya 
deficiente  conducta  sirva  de  piedra  de  escándalo  á  los  fieles  en  lu- 
gar de  motivo  de  edificación.  Incumbe,  por  consiguiente,  al  Papa 
vigilar  atentamente  acerca  de  punto  tan  delicado  y  cumplir  las 
disposiciones  salvadoras  que  acerca  de  este  asunto  están  consigna- 
das en  el  Derecho  Canónico. 

El  capítulo  VII  del  «Libro  Blanco»,  que  es  uno  de  los  más  inte- 
resantes y  extensos,  contiene  un  excelente  resumen  de  la  doctrina 
católica,  tal  como  consta  en  el  Derecho  Canónico,  acerca  de  la 
elección  de  los  obispos  en  los  países  concordados,  á  la  vez  que  la 
historia  íntima  de  las  reclamaciones  del  Gobierno  francés  para 
obtener  de  la  Santa  Sede  la  aprobación  é  institución  canónica  para 
sus  candidatos  presentados.  Bastaría  la  lectura  desapasionada  de 
tan  sustancioso  capítulo  para  convencer  á  cualquiera  inteligencia 
libre  de  toda  predisposición  sectaria,  del  levantado  espíritu  que 
animó  á  la  Santa  Sede  en  esta  cuestión  y  de  la  admirable  pruden- 
cia con  que  dirigió  las  negociaciones.  Para  confirmación  de  esta 
verdad,  haremos  un  breve  resumen  del  indicado  capítulo. 

Luego  que  M.  Combes  hubo  alcanzado  del  Papa  la  supresión 
del  histórico  Nobis,  inició  sus  ataques  renovando  la  querella  que 
surgió  en  Enero  de  1903  con  motivo  de  la  negativa  del  Papa  á  ad- 
mitir los  candidatos  presentados  por  el  Gobierno  (1).  En  vano  se 


(1)    Document  XVI:  M.  Combes  á  M.  Delcassé,  10  janvier  1903. 


270  EL  LIBRO   BLANCO 

esforzó  el  Cardenal  Rampolla  por  justificar  la  conducta  seguida 
por  la  Santa  Sede  en  este  punto  (1).  El  Presidente  del  Ministerio 
persistió  en  afirmar  que  las  intenciones  del  Gobierno  habían  sido 
siempre  puras  y  sinceras,  y  sus  derechos  eran  absolutos  é  inviola- 
bles; en  Roma,  por  el  contrario,  sólo  veía  derechos  muy  limitados 
é  intenciones  sospechosas,  y  concluyó  por  dirigir  al  Pontífice  el 
siguiente  ultimátum:  «El  Gobierno  francés  no  procederá  á  nue- 
vos nombramientos  episcopales,  en  tanto  que  sus  candidatos  pre- 
sentados (que  mantiene  incondicionalmente)  no  sean  aceptados; 
y  en  su  consecuencia  no  se  proveerári  los  obispados  que  vacaron 
últimamente,  mientras  permanezcan  sin  titular  los  obispados  va- 
cantes más  antiguos.» 

Presentada  la  cuestión  en  términos  tan  apremiantes,  pertene- 
cía á  la  Santa  Sede  resolverla  sin  mengua  de  sus  prerrogativas 
sagradas  ni  humillantes  concesiones,  ya  que  éstas  no  bastaban 
para  calmar  el  encono  manifiesto  del  ministerio  francés,  cuya  po- 
lítica antirreligiosa  exigía  la  aprobación  de  los  candidatos  presen- 
tados, amenazando  con  dejar  sin  obispos  á  todas  las  diócesis  que 
en  lo  sucesivo  vacasen,  si  el  Papa  no  se  doblegaba  á  sus  exigencias. 
De  mantener  la  Santa  Sede  su  negativa,  el  Gobierno  tomaba  de 
ahí  pretexto  para  culpar  al  Papa  de  animadversión  á  la  República, 
puesto  que  rechazaba  la  candidatura  de  fervientes  republicanos;  y 
en  caso  de  transigir,  caía  por  tierra  la  laudable  y  hasta  necesaria 
costumbre  de  examinar  en  conferencias  privadas  entre  el  Nuncio 
y  el  Ministro,  las  cualidades  de  los  candidatos  al  episcopado,  pu- 
diendo,  en  suma,  el  Jefe  del  Estado  nombrar  é  imponer  á  la  igle- 
sia los  Obispos  más  incapaces,  siempre  que  su  conducta  agradara 
á  los  gobernantes. 

Consistía  la  lucha  en  sacar  triunfantes  los  derechos  absolutos 
del  poder  civil,  sin  parar  mientes  en  el  carácter,  prerrogativas  y 
misión  divina  de  la  Iglesia,  por  donde,  no  siendo  posible  armoni- 
zar aspiraciones  tan  encontradas,  era  de  temer  la  prolongación  de 
lucha  hasta  que  reconociera  el  Estado  la  enormidad  de  sus  pre- 
tensiones, ó  terminara  por  separarse  de  la  Iglesia,  como  desgra- 
ciadamente sucedió.  Roma  procuró  alejar  el  peligro  de  la  ruptura 
y  captarse  la  benevolencia  del  Estado,  extremando  sus  concesio- 
nes hasta  donde  le  era  posible,  y  dando  pruebas  de  sincera  amistad 
y  ardiente  deseo  de  arreglar  el  litigio  pacíficamente.  Con  tan  lau- 


(i) 


Document  XVII:  Le  Cardinal  Rampolla  au  Nonce,  15  febrier  1903. 
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dable  propósito  se  esforzó  por  demostrar  que  no  rechazaba  por 
sistema  los  candidatos  republicanos  presentados  por  el  Gobierno, 
y  también  que,  aun  sin  estar  consignado  en  el  Concordato,  el 
acuerdo  entre  el  Ministro  y  el  Nuncio  acerca  de  las  cualidades  de 
los  elegidos,  había  sido  practicado  hasta  el  Ministerio  Combes,  ins- 
pirándose ambos  gobiernos  en  deseos  de  mantener  la  paz.  Por  lo 
que  hace  á  la  aceptación  de  los  presentados,  dice  el  «Libro  Blanco», 
pertenece  á  la  Iglesia  pronunciar  el  juicio  definitivo  acerca  déla 
aptitud  canónica  del  futuro  Obispo,  ya  que  el  carácter  y  las  condi- 
ciones exigidas  por  el  Derecho  eclesiástico  en  los  candidatos  á 
Obispos  son  de  tal  naturaleza,  que  no  caen  bajo  la  autoridad  civil, 
ni  ésta  puede  juzgar  de  ellas  sin  una  injusta  intromisión  en  asuntos 
espirituales  que  no  la  pertenecen.  Y  en  verdad:  «'¿quien  afirmará 
que  el  Gobierno  es  competente  para  fallar  acerca  de  la  ortodoxia 
de  la  fe,  de  la  doctrina  teológica  y  canónica,  del  celo,  integridad 
de  costumbres  y  piedad  que  deben  adornar  á  un  Obispo?  Además 
de  que,  si  pertenece  al  Gobierno  pronunciar  la  última  palabra  en 
este  asunto,  el  derecho  del  Romano  Pontífice,  que  constituye  tam- 
bién una  obligación  gravísima,  la  de  rechazar  los  candidatos  inhá- 
biles, vendría  á  ser  ilusorio;  mas  si  decide  en  último  término  el 
Papa,  no  por  esto  se  menoscaba  el  derecho  del  Gobierno,  ya  que 
siempre  le  queda  el  de  reemplazar  al  candidato  no  admitido  con 
otro  más  digno». 

Según  el  Concordato,  el  Pontífice  crea  al  Obispo  mediante  la 
institución  canónica,  después  del  nombramiento,  ó  sea  luego  que 
la  designación  de  la  persona  haya  sido  hecha  por  el  Jefe  del  Estado, 
y  por  lo  mismo,  el  último  juicio  acerca  de  la  dignidad  del  elegido 
pertenece  al  que  le  crea  Obispo;  por  donde  en  manera  alguna  se 
puede  afirmar  que  la  Santa  Sede,  creadora  de  los  Obispos  y  respon- 
sable de  sus  aptitudes,  tenga  obligación  de  aceptar  un  individuo 
que  es  indigno,  si  el  Gobierno  le  juzga  idóneo.  Tampoco  se  debe 
olvidar  que  el  derecho  de  nombramiento  pertenece  al  Gobierno 
merced  á  una  concesión  de  la  Santa  Sede;  y  no  es  posible  que  ésta 
hubiese  abdicado  todos  sus  derechos  en  el  poder  civil,  hasta  el 
punto  de  imposibilitarse  en  el  cumplimiento  de  sus  más  fundamen- 
tales deberes,  como  forzosamente  ocurriría  si  tuviera  obligación 
de  aprobar  cuantos  elegidos  presentara  el  Gobierno. 

La  obligación  que  pesa  sobre  el  Pontífice  en  virtud  del  Concor- 
dato es  bien  clara  y  explícita.  Si  el  candidato  presentado  por  el 
Gobierno,  dice  el  Libro  Blanco,  es  canónicamente  hábil,  la  Santa 
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Sede,  en  virtud  del  deber  adquirido  por  el  Concordato,  no  puede 
negarle  la  institución  canónica;  si,  por  el  contrario,  es  indigno,  el 
Papa  no  está  obligado  por  las  cláusulas  concordatorias  á  preconi- 
zarle, y  hasta  en  muchos  casos  debe  oponerse  á  semejante  promo- 
ción. Porque  puede  suceder  que  el  elegido  comprometa  el  bienes- 
tar de  una  diócesis,  turbe  las  conciencias  timoratas  y  venga  á  ser 
elemento  de  desorden  el  que  por  su  oficio  debe  ser  mensajero  de 
la  paz.  El  Papa,  por  consiguiente,  debe  juzgar  en  definitiva  la  ap- 
titud del  nuevo  candidato,  sus  méritos  y  prendas  morales  y  las  do- 
tes de  gobierno  que  posee  en  relación  con  el  obispado  á  que  se  le 
destina,  de  igual  modo  que  el  conjunto  de  circunstancias  que  hacen 
posible  la  traslación  de  una  á  otra  diócesis,  sin  que  el  texto  del 
Concordato  imponga  á  la  Santa  Sede  obligación  alguna  de  dar  ex- 
plicaciones de  su  proceder  al  Gobierno.  Expone  luego  el  Libro 
Blanco,  cuáles  son  las  condiciones  exigidas  por  los  cánones  en  los 
destinados  al  episcopado,  y  luego  impugna  el  reparo  que  se  basa  en 
las  opiniones  políticas.  Vamos  á  seguir  punto  por  punto  tan  inte- 
resante cuestión. 

Se  ha  pretendido  demostrar  que  la  Santa  Sede  considera  como 
inhabilidad  canónica  la  opinión  republicana  de  los  candidatos  pre- 
sentados por  el  Gobierno  francés.  «Esto  es  enteramente  falso. y 
«Por  lo  que  se  refiere  á  los  principios  políticos  de  un  candidato, 
el  Papa  siempre  ha  preferido  al  que  acepta  la  forma  de  gobierno 
establecida,  ya  porque  esto  es  más  conforme  á  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  ya  también  porque  el  ser  bien  visto  por  el  Gobierno,  puede 
hacer  más  fácil  y  fructuoso  su  ministerio.  Así,  la  Santa  Sede  no  ha 
rechazado  ningún  candidato  del  Gobierno  francés  desde  el  esta- 
blecimiento de  la  República,  únicamente  por  su  adhesión  á  las 
formas  republicanas,  sino  que  esta  adhesión  ha  favorecido  siempre 
la  aprobación  de  los  mismos.  La  Santa  Sede,  que  ha  recomendado 
á  todos,  y  especialmente  á  los  Obispos,  la  aceptación  leal  de  la 
forma  de  gobierno  que  se  ha  dado  á  la  nación,  ¿cómo  es  posible 
que  haya  rechazado,  sin  incurrir  en  contradicción  flagrante,  á  un 
candidato  por  el  hecho  de  su  adhesión  á  esta  forma  de  gobierno? 
Mas  si  se  cambia  el  sentido  de  las  palabras,  y  se  entiende  por  Re- 
pública  las  doctrinas  anticristianas  y  anticatólicas  profesadas  por 
algunos,  y  las  medidas  de  persecución  dirigidas  contra  la  Iglesia, 
es  lógico  que  un  candidato  que  las  admitiera  no  se  considerase 
digno  del  episcopado."  El  reproche  carece  de  base  racional,  y  la 
historia  juzgará  imparcialmente  la  conducta  de  los  políticos  fran- 
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ceses.  Nosotros  ya  lo  hemos  demostrado:  el  móvil  de  la  política 
irreligiosa  del  Gobierno  francés  en  los  últimos  años,  fué  la  franc- 
masonería. 

La  Santa  Sede  falla  en  última  instancia  acerca  de  la  idoneidad 
del  candidato,  y  no  tiene  obligación  de  justificar  su  conducta  ante 
el  Gobierno;  pero,  como  de  mantenerse  dentro  del  derecho  estricto, 
era  imposible  llegar  á  convenir  en  la  designación  de  nuevos  Obis- 
pos, la  prudencia  había  aconsejado  siempre  al  Gobierno  que,  antes 
de  proceder  al  nombramiento  de  un  Obispo,  explorase  el  terreno 
por  medio  de  conferencias  privadas  con  el  Nuncio  acreditado  en 
París.  Así  se  practicó  durante  largos  años,  con  gran  ventaja  del 
Gobierno  y  provecho  para  los  fieles,  evitándose  numerosos  moti- 
vos de  mutuos  resentimientos;  pero  M.  Combes  combatió  esta 
entente  preabable,  al  decir  que  era  «un  tráfico  humillante,  un  en- 
gaño, ó  si  os  parece  mejor,  un  abandono  culpable  de  los  derechos 
del  Estado».  Es  difícil  averiguar  en  qué  consiste  la  culpabilidad 
del  acuerdo  previo  y  dónde  está  el  menoscabo  de  los  derechos  del 
Estado,  para  justificar  semejantes  calificativos.  En  último  término, 
todo  se  reduce  á  un  cambio  de  impresiones  y  pareceres  entre  el 
Nuncio  y  el  Ministro  de  Cultos  acerca  de  la  conveniencia  de  elegir 
un  nuevo  Obispo,  que  precede  al  cambio  de  notas  oficiales  y  tiene 
por  objeto  evitar  el  conflicto,  que  de  seguro  se  originaría,  si  la 
Santa  Sede  se  viese  en  la  precisión  de  rechazar  al  nombrado 
por  el  Gobierno.  El  predecesor  de  Combes,  M.  Waldek-Rousseau, 
aprobaba  el  primer  acuerdo  en  su  discurso  preparado  contra  la 
separación,  que  vio  la  luz  pública  en  el  Fígaro.  (30  de  Octubre 
de  1904)  (1).  La  previa  inteligencia  no  es  contraria  á  las  prerrogati- 
vas del  Concordato,  ni  la  ha  buscado  la  Santa  Sede,  sino  que  consti- 
tuye un  medio  convenientísimo  para  conseguir  la  buena  armonía 
en  punto  tan  importante  como  el  nombramiento  de  Obispos.  Por 
otra  parte,  la  Santa  Sede  ha  ejercido,  desde  los  primeros  días  del 
Concordato,  el  derecho  de  examinar  las  dotes  del  elegido  y  ne- 
garle la  institución  canónica  si  aparecía  indigno  del  obispado. 


(1)  «El  primer  (medio),  por  parte  del  Estado,  dice  Waldek-Rousseau,  consiste  en  nombrar 
los  Obispos  sin  buscar  seguridad  de  que  se  les  concederá  la  institución  canónica.  Este  (medio) 
adolece  de  un  defecto  de  lógica  y  de  previsiones.  Defecto  de  lógica  porque,  cuando  dos  partes 
contratantes  han  hecho  un  convenio,  no  es  creíble  que  se  hayan  comprometido,  como  si  fue- 
ran extrañas  la  una  á  la  otra.  Defecto  de  previsión,  porque  no  existe  interés  en  hacer  un 
nombramiento  que  permanecerá  letra  muerta,  á  menos  de  suponer  que  haya  candidatos 
Obispos  dispuestos  á  pasarse  sin  la  consagración  de  la  Santa  Sede  y  á  desafiar  sus  excomu* 
niones.  Hjy  es  poco  provechosa  una  solución  semejante;  no  es  tampoco  de  desear  (una 
Iglesia  católica  en  Francia  me  basta),  y  en  todo  caso  su  realización  supone  la  ruptura.» 

19 
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Pío  VII  se  lo  advirtió  al  primer  Cónsul  (12  Mayo  1801),  al  decirle: 
«Si  Nos  presentáis  sujetos  indignos,  Nos,  con  gran  sentimiento,  nos 
veremos  obligados  á  hacer  lo  que  está  en  uso  en  todos  los  Es- 
tados, cuyos  príncipes  gozan  del  privilegio  del  nombramiento,  y 
lo  que  se  practicó  en  Francia  en  tiempo  de  la  monarquía,  que  con- 
siste en  exigir  nuevos  nombramientos,  y  que  Nos. sean  presenta- 
dos sujetos  más  aptos  y  dignos.»  ¡Cuánto  más  honroso  resulta 
para  el  Estado  convenir,  mediante  amistosas  conferencias,  y  no 
verse  expuesto  á  recibir  rotunda  negativa  á  sus  nombramientos! 
Los  hechos  históricos  que  han  motivado  las  anteriores  reflexio- 
nes acerca  de  la  elección  de  los  Obispos  en  Francia  son  los  siguien- 
tes: Constituido  el  Ministerio  Combes,  comunicó  el  23  de  Diciem- 
bre de  1902  una  nota  oficial  al  Nuncio,  sin  haber  precedido  acuer- 
do anterior,  en  que  se  proponía  Obispo  para  la  diócesis  de  Saint- 
Jean-de-Maurienne,  á  M.  V  abbé  A.,  á  Mgr.  B.  Obispo  de  N.  para 
la  diócesis  de  Bayona,  etc.  Opuso  el  Secretario  de  Estado  que  el 
primer  elegido  había  sido  rechazado  muchas  veces,  y  que  se  había 
omitido  la  previa  inteligencia  entre  el  Nuncio  y  el  Ministro  de  Cul- 
tos. Comunicada  esta  respuesta  al  Jefe  del  Gobierno,  contestó  éste 
que  «mantenía  absolutamente  sus  candidaturas,  mientras  no  se  le 
demostrara  que  alguno  de  los  nombrados  fuera  de  vida  escandalo- 
sa ó  propagador  de  herejías».  «Vos,,  decía  en  tono  amenazador  al 
Nuncio,  no  podéis  sospechar  hasta  dónde  estoy  resuelto  á  llegar  si 
no  se  aceptan  mis  candidatos.»  «Si  el  Papa,  escribía  al  Secretario  de 
Estado,  se  obstina  en  negar  la  institución  canónica  á  los  candidatos 
del  Gobierno,  éste  se  abstendrá  de  nuevos  nombramientos,  y  decli- 
nando la  responsabilidad  de  los  males  que  resulten,  dejará  vacantes 
las  diócesis».  Esta  nota  era  un  verdadero  ultimátum.  Aceptaba  la 
Santa  Sede  dos  de  los  candidatos  presentados;  pero  Combes,  en  un 
discurso  que  pronunció  en  el  Senado,  combatió  el  acuerdo  amistoso 
y  previo  practicado  antes  de  proceder  al  nombramiento  oficial,  y 
lanzó  el  reto  «todos  ó  ninguno»,  violando  el  derecho  de  la  Santa 
Sede  á  examinar  las  condiciones  de  los  designados,  y  cerrándose 
la  puerta  para  ulteriores  negociaciones.  El  27  de  Septiembre  de 
1903  comunicó  el  Ministro  de  Cultos  nueva  nota  oficial  con  la  pre- 
sentación de  M.  X.  para  Ajaccio,  rogando  al  Nuncio  hiciese  llegar 
el  nombramiento  á  Su  Santidad,  y  exigiendo  la  institución  canóni- 
ca. Nótese  el  carácter  anticoncordatario  de  esta  comunicación. 
Ya  no  pretende  averiguar  el  Gobierno  si  es  merecedor  ó  indigno 
del  Obispado  el  canditato,  si  su  nombramiento  será  útil  para  la 


EL  LIBRO   BLANCO  275 

Iglesia  y  si  el  Papa  tendrá  algún  motivo  poderoso  para  negarle  la 
institución  canónica;  el  Estado  aparece  aquí  revestido  de  poder 
ilimitado  en  asuntos  eclesiásticos;  atropella  todo  género  de  dere- 
chos, y  exige  de  plano  que  sus  amigos  ó  bienhechores  sean  creados 
Obispos.  La  sinrazón  de  tal  proceder  adquiere  aspecto  verdadera- 
mente terrible,  cuando  Combes  acusa  á  la  Iglesia  de  ignorar  sus 
derechos,  porque  atropella  los  del  Estado  y  los  privilegios  concedi- 
dos por  el  Concordato.  "El  sectario  tiende  al  despotismo»,  ha  di- 
cho un  pensador  ilustre,  y  dijo  una  gran  verdad. 

La  Santa  Sede  rechazó  la  candidatura  de  M.  X.  para  la  diócesis 
de  Ajaccio,  porque  sin  mencionar  otros  motivos,  un  hombre  como 
M.  X.,  de  76  años,  era  incapaz  de  gobernar  la  extensa  y  montaño- 
sa diócesis  de  Córcega,  como  lo  reconoció  la  misma  Dirección  de 
los  Cultos;  pero  M.  Combes,  mal  contento  con  esta  negativa,  pre- 
sentó, en  la  nota  del  5  de  Enero  de  1904,  á  M.  V  abbé  Y  para  Van- 
nes,y  á  M.  1'  abbé  Z.  para  Nevers,  «reclamando  su  institución  canó- 
nica». Rechazó  la  Santa  Sede  á  M.  Y.  y  aceptó  la  de  M.  Z.,  parti- 
cipando al  Ministro  que  la  aceptación  de  M.  Z.,  republicano  conven- 
cido, indicaba  á  todas  luces  que  el  Papa  prescindía  en  la  elección  de 
Obispos,  de  sus  ideas  políticas,  y  miraba  sólo  el  bien  de  las  iglesias, 
mientras  que  el  republicanismo  de  M.  Y.,  lejos  de  perjudicar  su 
candidatura,  la  había  favorecido  como  afirmó  el  Nuncio  en  una  en- 
trevista con  M.  Delcassé  en  2  de  Marzo.  Contestó  M.  Combes  con 
su  inapelable  exigencia:  «todos  ó  ninguno»,  y  pretendiendo  que 
las  vacantes  fuesen  provistas  según  el  orden  cronológico,  lo  que 
significaba  que  no  se  llevaría  á  cabo  ningún  nombramiento  epis- 
copal para  Francia,  mientras  la  Santa  Sede  no  aceptara  el  candi- 
dato propuesto  por  el  Gobierno  para  la  diócesis  de  Saint- Jean-de 
Maurienne;  y  ya  que  el  Papa  no  aceptaba  este  candidato,  «¿para 
qué  presentar  otros  para  Ajaccio,  Vannes  y  Nevers,  que  vacaron 
después,  sino  para  añadir  conflictos  á  conflictos?  Sin  embargo, 
Mgr.  Lorencelli,  instado  por  el  Papa,  suplicó  repetidas  veces  una 
audiencia  al  Ministro,  prometiendo  dar  de  palabra  y  por  escrito 
explicaciones  satisfactorias;  pero  Combes  la  negó  obstinadamente 
porque,  «partiendo  de  principios  opuestos,  decía,  no  nos  podemos 
entender'*.  Todavía  se  cambiaron  algunas  notas  entre  ambos  Go- 
biernos; mas  desde  Abril  de  1904,  la  Santa  Sede  no  ha  vuelto  á  re- 
cibir comunicación  alguna  acerca  de  esta  cuestión.  «El  viaje  de 
M.  Loubet  á  Roma,  y  el  asunto  de  los  Obispos  de  La  val  y  de  Dijon, 
facilitaron  al  Gobierno  francés  el  camino  para  llegar  á  su  fin,  me- 
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jor  aún  que  la  cuestión  del  nombramiento  de  los  Obispos».  Su  pro- 
pósito consistía  en  suscitar  altercados  con  el  Papa  para  hacer  ver, 
aunque  sólo  fuera  á  los  ignorantes,  que  la  política  concordataria 
resultaba  imposible,  y  se  imponía  por  lo  mismo  la  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado. 


{Continuará), 


P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÚN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE  DEL   GÉNESIS 


II 

ACLARACIONES,  DIFICULTADES  Y  CONCORDANCIAS 

|s  muy  frecuente  afirmar  que  San  Agustín  interpreta  en 
sentido  alegórico  los  días  del  Génesis,  y  así  deducen  que, 
dado  su  sistema  de  la  creación  simultánea,  los  seres  crea- 
dos salieron  ya  inmediatamente  perfectos  y  desarrollados  de  las 
manos  de  Dios.  Ya  hemos  anticipado  nuestros  reparos  y  explica- 
ciones á  este  modo  de  entender  la  doctrina  del  Santo,  y  se  ha  visto 
cómo  él  mismo  se  opone  y  previene  á  los  que  así  traten  de  enten- 
derle, pues  prescindiendo  de  aquella  interpretación,  propiamente 
alegórica,  de  las  siete  edades  históricas,  comenzando  desde  Adam, 
en  todo  lo  demás  afirma  él  que  habla  y  trata  del  sentido  literal.  Y 
si  el  lector  se  ha  fijado  en  los  textos  aducidos,  en  que  el  Santo  ex- 
pone sus  pensamientos,  notará  sin  dificultad  lo  mismo  que  nos- 
otros. La  teoría,  de  los  días  angélicos  no  es  interpretación  alegó- 
rica, sino  literal,  como  el  mismo  autor  nos  lo  certifica,  á  menos  que 
digamos  que  el  Santo  no  sabía  distinguir  entre  uno  y  otro  sentido. 
La  otra  interpretación  en  que  llama  día  á  cada  una  de  las  for- 
maciones de  los  seres  ó  de  cada  grupo;  esto  es,  mañana,  el  princi- 
pio de  la  formación  de  una  especie,  y  tarde,  el  fin  de  la  misma,  tam- 
poco, como  se  ve,  es  alegórica:  y  la  otra  en  que  denomina  tarde 
al  estado  informe  de  la  materia,  y  tnañana  á  la  materia  formada, 
y  día  al  conjunto  de  esta  tarde  y  esta  mañana,  viene  á  significar 
lo  mismo  que  la  anterior  y  ambas  interpretaciones,  se  armoni- 
zan perfectamente  con  la  idea  de  épocas  y  períodos  de  tiempo, 
pudiendo  sin  dificultad  coexistir,  tanto  con  la  creación  simul- 
tánea como  con  los  días  angélicos. 

Él  afirmar,  pues,  que  la  creación  simultánea  de  San  Agustín 
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supone  la  formación  también  simultánea  é  instantánea  de  cada 
uno  de  los  seres  ó  de  las  especies  en  su  desarrollo  definitivo,  indi- 
ca, á  nuestro  entender,  que  no  se  ha  comprendido  la  teoría  del 
Santo,  á  pesar  del  empeño  que  él  pone  en  declarar  su  pensamien- 
to, hablando  repetidas  veces  del  estado  primitivo,  informe,  poten- 
cia), causal,  de  rationibus  terminarum,  depotentia  materiae  etc.,  y 
acerca  de  las  obras  que  constantemente  Dios  ejecuta  después  de 
descansar  en  el  día  séptimo.  Cierto  que  de  esto  habla  especialmen- 
te al  tratar  de  las  plantas,  de  los  animales,  del  hombre;  es  decir, 
de  los  dos  reinos  orgánicos,  y  que  incidentalmente  dice  que  no  es 
creíble  que  los  astros,  el  Sol,  la  Tierra..,  no  hayan  sido  hechos  in- 
mediatamente por  Dios  en  la  forma  definitiva  que  tienen.  Sin  em- 
bargo, esta  indicación,  que  bien  puede  llamarse  incidental,  no  ex- 
cluye la  existencia  real  en  el  tiempo  de  la  materia  informe  ó 
caótica  primitiva,  antes  de  la  formación  de  los  astros  también  en 
el  tiempo.  Por  otra  parte,  el  Santo  habla  en  general  y  sin  excluir 
á  los  astros  de  la  comunicación  del  movimiento  á  la  materia  para 
que  comenzara  á  formarse,  y  formándose  continuó  hasta  el  día 
cuarto  en  que  los  astros  aparecieron.  Si,  pues,  según  lo  dicho  y 
atendiendo  á  la  hipótesis  en  que  entiende  por  tarde  la  materia  in- 
forme y  por  mañana  la  materia  formada,  ó  bien  por  mañana  el 
principio  de  una  formación  y  por  tarde  su  fin,  los  tres  días  prime- 
ros, representados  sin  tiempo  en  la  ciencia  angélica,  con  el  tiem- 
po transcurrieron  en  las  cosas  creadas;  de  donde  se  deduce  que  la 
formación  de  los  astros  en  el  día  cuarto  se  verificó  después  de 
haber  transcurrido  los  grandes  períodos  de  tiempo  anteriores. 

Si,  por  ejemplo,  en  el  primer  día  que  comenzó  por  e\  fiat  lux, 
se  entiende  la  impresión  ó  comunicación  del  movimiento  á  la  ma- 
teria (creación  de  la  luz  física)  con  las  demás  leyes  que  la  rigen 
para  que  saliese  del  estado  potencial  é  informe  y  comenzase  á 
existir  en  la  realidad  física  con  la  formación  de  nebulosa  univer- 
sal primitiva;  y  en  el  día  segundo  con  el  jiat  firmamentum  in 
medio  aquarum,  se  formaron  los  primeros  centros  de  atracción  y 
de  condensación  material,  quedando  libres  los  grandes  espacios 
internebulares  ó  interestelares,  como  hoy  podemos  llamarlos,  y 
estableciéndose  durante  el  día  tercero  los  sistemas  estelares  y 
planetarios  (todo  lo  cual  cabe,  como  hemos  dicho,  en  el  sentido  li- 
teral de  las  palabras  del  génesis,  sin  quitar  por  ello  nada  á  la  hipó- 
tesis de  los  días  angélicos,  antes  suponiendo  que  á  ellos  como  á 
tipos  ejemplares  corresponden  las  obras  de  la  creación  en  el  tiem- 
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po);  si  de  este  modo  se  entienden  tales  hechos,  y  se  ha  visto  que  el 
entenderlos  así  está  muy  conforme  con  las  ideas  predominantes 
de  San  Agustín  en  la  materia,  aquella  otra  indicación  suya  res- 
pecto de  la  creación  inmediata  de  los  astros  desde  luego  formados 
y  perfectos,  debe  de  interpretarse  en  el  sentido  de  que  la  materia 
mineral,  una  vez  que  adquirió  su  forma  propia,  no  necesitó,  como 
es  claro,  pasar  por  los  trámites  y  transformaciones  largas  y  suce- 
sivas para  alcanzar  su  desarrollo  último,  como  al  contrario  las 
necesitó  la  materia  orgánica.  Son,  además,  conocidas  las  ideas 
inexactas  y  entonces  admitidas  acerca  de  la  constitución  de  los 
cuerpos  celestes,  como  incorruptibles  é  invariables;  y  nada  tiene 
de  particular  que  San  Agustín  pasase  por  ellas  y  las  admitiese, 
sobre  todo  en  un  punto  que  él  no  trató  de  estudiar  con  detención. 
Así  y  todo,  él  defiende  que  los  astros,  lo  mismo  que  todos  los  de- 
más seres,  fueron  formados  de  la  materia  primitiva  cuya  forma 
caótica  era  muy  diversa  de  la  que  los  astros  tienen  (no  se  trata 
simplemente  de  la  forma  geométrica);  luego,  para  llegar  á  ser  tales 
los  astros,  aquella  materia  hubo  necesariamente  de  transformarse; 
y  si,  por  otra  parte,  se  admite  que  pasó  tiempo  desde  el  primer  mo- 
mento en  que  la  materia  informe  salió  de  la  nada,  hasta  el  día 
cuarto  que  corresponde  á  la  formación  de  los  astros,  éstos  no  fue- 
ron hechos  definitivamente  desde  el  primer  momento. 
.    Más  difícil  de  armonizar  con  la  formación  de  las  cosas  en  el 
tiempo  ,se  presenta  la  afirmación  del  Santo  de  que  la  materia  in- 
forme precedió  á  la  forma,  no  en  el  tiempo,  sino  sólo  en  el  ori- 
gen, y  que  Dios  creó  la  materia  formada.  Con  lo  cual  parece  que 
viene  á  destruir  y  negar  cuanto  dice  de  la  materia  informe,  des- 
compuesta,  vacía,  en  estado  de  potencialidad,  etc. 

Pero  si  bien  se  considera  este  punto,  demás  de  que  es  verdad 
inconcusa  en  sana  Filosofía,  que  en  las  cosas  realmente  existentes 
no  puede  darse  la  materia  sin  la  forma  correspondiente;  y,  por 
tanto,  que  ni  la  materia  primitiva  pudo  existir  sin  alguna  forma, 
siquiera  ésta  no  fuera  otra  que  la  forma  caótica,  se  ve  desde  luego 
que  el  pensamiento  del  Santo  no  es  distinto  aquí  del  desarrollado 
en  su  sistema  de  la  creación  simultánea.  Aquella  materia  en  que 
como  en  germen  ya  estaban  todas  las  cosas  creadas,  tenía  su  for- 
ma propia,  la  que  le  convenía  á  su  estado  de  potencialidad,  á  fin 
de  que  pudiera  servir  mejor  á  lo  que  llamaríamos  fabricación 
eterna  y  temporal  del  Universo.  Así  es  que  San  Agustín  en  este 
punto,  consecuente  con  su  modo  de  pensar,  afirmó  con  toda  pro- 
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piedad  que  la  materia  precedió  á  la  forma,  no  en  tiempo,  sino  en 
origen.  Oigamos  sus  mismas  palabras: 

La  denominación  de  materia  informe  «no  significa  que  dicha 
materia  sea  primero  que  las  cosas  de  ella  formadas;  porque  á  la 
vez  fueron  creadas  la  cosa  que  fué  hecha  y  aquello  de  lo  cual  fué 
hecha.  Pues  así  como  la  voz  articulada  es  la  materia  de  las  pa- 
labras y  éstas  son  ya  la  voz  formada,  y  el  que  habla  no  emite 
primero  la  voz  informe  para  después  recogerla  y  con  ella  formar 
luego  las  palabras,  así  Dios  Creador,  no  hizo  primero  con  priori- 
dad de  tiempo  la  materia  informe,  y  después,  como  si  se  sirviese 
de  una  nueva  consideración,  la  formó  según  el  orden  y  condicio- 
nes de  cada  naturaleza  individual  de  los  seres,  sino  que  desde  lue- 
go creó  la  materia  formada  (1). 

Hasta  aquí  se  ve  que  habla  sólo  de  la  creación  simultánea  en 
que  todas  las  cosas,  junto  con  la  materia  de  que  constaban,  esta- 
ban ya  creadas,  y  tenían,  por  tanto,  cada  cual  su  forma  interna, 
substancial  y  esencialmente  la  misma  que  después  habían  de  tener 
con  el  tiempo,  externa  y  localizada  en  el  espacio,  si  se  nos  permi- 
te esta  última  expresión.  Porque  ya  se  ha  visto  cómo  San  Agustín 
sostiene,  como  verdad  fundamental,  que  Dios  al  formar  las  cosas 
en  el  tiempo,  no  cambió  la  naturaleza  ni  la  esencia  de  las  mis- 
mas, sino  que  fueron  formadas  tal  y  como  estaban  en  la  constitu- 
ción primera,  en  la  razón  causal  del  ser  de  cada  una.  Y  prosigue 
el  Santo:  «Mas  porque  aquello  de  lo  cual  se  hace  una  cosa,  aunque 
no  en  el  tiempo,  sí  en  el  origen,  es  primero  que  aquella  que  se  hace, 
la  Escritura  pudo  dividir  en  tiempos  para  hablar  de  aquello  mismo 
que  Dios  no  dividió  al  crearlo(2).  Por  tanto,  habiendo  hecho  Dios  si- 


(1)  Non  quia  informis  materia  formatis  rebus  tempore  prior  est, 
cum  sit  utrumque  simul  concreatum,  et  unde  factum  est,  et  quod 
íactum  est.  Sicut  enim  vox  materia  est  verborum,  verba  vero  forma- 
tam  vocem  indicant,  non  autem  qui  loquitur  prius  emittit  informem 
vocem,  quam  possit  postea  colligere  atque  in  verba  formare;  ita  Crea- 
tor  Deus  non  priore  tempore  fecit  informem  materiam,  et  eam  postea 
per  ordinem  quarumque  naturarum,  quasi  secunda  consideratione 
forma vit;  formatam  qutppe  creavit  materiam.  Cap.  XV,  libri  I  de 
Genesi  ad  litt. 

(2)  Sed  quia  illud  unde  fit  aliquid,  etsi  non  tempore,  tamen  quodam 
origine  prius  est,  quam  illud  quod  inde  fit;  potuit  dividere  Scriptura 
loquendi  temporibus,  quod  Deus  faciendo  temporibus  non  divisit. 
lbidem. 
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multáneamente  la  materia  que  formó  y  las  cosas  de  ella  formadas, 
y  conviniendo  en  que  laEscritura  diese  cuenta  de  lo  uno  y  de  lo  otro, 
no  pudiendo  decirlo  todo  simultáneamente,  ¿quién  duda  de  que 
primero  había  de  hablar  de  la  materia  formable  que  de  aquello 
que  de  la  misma  materia  fué  formado?  (1).  Se  pueden  distinguir 
aquí  tres  formas,  abrazando  la  creación  completa:  1.a,  la  for- 
ma |propia  de  la  materia  primitiva,  que  no  podía  existir  sin  te- 
ner alguna;  2.a,  la  forma  intrínseca  y  substancial  de  las  cosas  se- 
gún la  naturaleza  de  cada  una  en  la  condición  primera  de  la  crea- 
ción simultánea;  y  3.a,  la  forma  externa  temporal  dada  á  los  seres 
en  el  tiempo  y  correspondiente  á  la  otra  forma  intrínseca  creada 
sin  tiempo.  "En  definitiva,  concluye  el  Santo:  «No  hay  que  dudar  que 
cualquiera  que  sea  esta  materia  informe,  casi  nada  (prope  nihil), 
por  Dios  fué  creada  y  simultáneamente  con  ella  las  demás  cosas 
que  de  ella  resultaron»  (2).  En  estas  últimas  palabras  nos  da  el  au- 
tor la  clave  para  interpretarle,  si  lo  dicho  no  fuera  suficiente. 

Supóngase,  en  efecto,  que  San  Agustín,  al  decir  que  las  cosas 
ya  formadas  fueron  simultáneamente  creadas  con  la  materia,  se 
refiriese  á  los  seres  constituidos  en  su  última  y  definitiva  forma 
visible  y  temporal;  á  los  astros,  Sol,  Luna,  estrellas, planetas,  satéli- 
tes, cometas,  Tierra,  en  fin,  tales  como  el  hombre  los  ha  visto 
siempre  á  los  planetas,  animales  y  demás  seres,  cómo  pasaron  por 
la  superficie  terrestre  las  especies  ya  extinguidas  y  han  pasado, 
isan  y  pasarán  las  aún  existentes;  esto,  en  verdad,  sería  decir, 
como  se  ha  dicho  y  escrito,  pues  según  San  Agustín,  las  cosas  sa- 
lieron de  las  manos  de  Dios,  directa  é  inmediatamente  perfectas 
y  desarrolladas  como  hoy  las  vemos.  Pues  bien:  á  estas  cosas,  á 
todo  el  universo  sensible  é  invisible,  San  Agustín  lo  llamaría  pro- 
pe  nihil,  porque  así  entendida  su  materia  formada,  serían  las  mis- 
mas cosas  en  el  tiempo.  Esto,  por  absurdo,  no  podría  admitirse,  aun 
cuando  el  mismo  Santo  no  hubiese  distinguido  tan  claramente, 


(1)  Quamobrem,  cum  simul  utrumque  Deus  fecerit,  et  materiam 
quam  formavit  et  res  in  quas  eam  íormavit,  et  utrumque  ab  Scriptura 
dici  oportuerit;  prius  illud  unde  aliquid  factum  est,  quam  illud  quod 
inde  factum  est  dici  debuisse  quis  dubitet?  Quia  etiam  cum  dicimus 
materiam  et  formam,  utrumque  simul  esse  intelligímus,  nec  utrumque 
simul  possumus  enuntiare.  Ibidem. 

(2)  Non  itaque  dubitandum  est,  ita  esse  utcumque  istam  informem 
materiam,  prope  nihil,  ut  non  sit  facta  nisi  a  Deo,  et  rebus  quae  de  illa 
factae  sunt  simul  concreata  sit.  Ibidem,  loe.  cit. 
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como  se  ha  visto,  entre  el  modo  de  ser  de  las  criaturas  en  la  prime- 
ra constitución  de  la  materia  informe  y  la  formación  de  las  mis- 
mas en  el  tiempo,  por  lo  menos  las  que  se  incluyen  en  el  orden 
orgánico  de  la  naturaleza;  luego  hay  que  concluir  que  la  materia 
formada  de  San  Agustín  es  cosa  diversa  de  los  seres  ya  constituí- 
dos  en  el  tiempo,  y  que,  por  lo  mismo,  la  forma  temporal  de  éstos 
no  es  aquella  de  que  habla  el  Santo  al  tratar  de  la  materia  primiti- 
va, ni  siquiera  aquella  otra  substancial  que  los  seres  ya  poseían  en 
su  primera  condición,  forma  perfecta  si  se  atiende  á  los  atributos 
esenciales  de  cada  ser;  pero  incompleta  en  cierto  modo,  con  rela- 
ción á  lo  que  habían  de  ser  las  mismas  cosas  en  el  tiempo:  forma 
físicamente  invisible  entonces,  cuando  hoy  los  seres  materiales 
todos  pueden  ser  vistos;  es  más,  su  forma  interna,  substancial, 
esencial,  ni  ahora  ni  entonces  puede  ser  visible,  física  ni  fisiológi- 
camente. En  el  sentido  que  acabamos  de  indicar  referente  á  las 
notas  esenciales  dejos  seres,  es  como  únicamente  puede  decirse 
que  San  Agustín  afirma  que  todos  los  seres  salieron  perfectos  de 
las  manos  de  Dios  en  el  momento  mismo  de  la  creación  simultánea. 
Ni  podía  ser  de  otro  modo,  á  menos  de  admitir  que  Dios  ha  he- 
cho su  obra  por  partes,  que  en  la  creación  ha  habido  repetición  de 
actos  creadores,  cuando  San  Agustín  defiende  que  este  acto  es 
único,  no  sólo  en  Dios,  porque  en  Dios  repugna  la  pluralidad  de 
actos,  sino  en  las  mismas  cosas  creadas,  aunque  en  el  tiempo,  y  en 
la  sucesión  de  los  siglos  y  en  el  desarrollo  de  los  seres  sean  varias 
y  múltiples  las  formas  que  corresponden  á  aquel  acto  sublime  que 
por  sí  solo  nos  da  una  idea  más  grandiosa  del  Poder  divino  y  de  su 
infinita  perfección. 

III 

LA  IDEA  DE  LA  NEBULOSA  PRIMITIVA  INDICADA  POR  SAN  AGUSTÍN 

En  otra  parte  habla  el  Santo  de  la  congregación  de  las  aguas, 
y  supone  que  esta  congregación  no  fué  otra  cosa  que  la  condensa- 
ción de  las  mismas,  cuando  la  Escritura  se  refiere  especialmente  á 
la  formación  del  globo  terrestre  ó  la  condensación  de  la  materia, 
hablando  de  las  aguas  primitivas,  ó  sea,  de  la  materia  informe, 
como  él  entendía  la  misma,  bajo  distintas  denominaciones.  Esto, 
con  relación  á  las  condensaciones  verificadas  en  el  caos  como  con- 
secuencia de  las  leyes  y  movimientos,  á  los  cuales  la  materia  fué 
sometida  por  orden  del  Creador,  expresada  en  el  fiat  lux  del  día 
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primero.  Pero  refiriéndose  ya  á  la  tierra  en  el  tercer  día,  dice  el 
Santo  que  la  congregación  de  las  aguas  fué  la  formación  de  las 
mismas,  reuniéndose  sus  elementos,  combinación  del  oxígeno  y 
del  hidrógeno,  como  hoy  diríamos,  ó  bien  el  paso  del  estado  gaseo- 
so al  líquido,  de  modo  que  una  cierta  nebulosidad  envolviese  toda 
la  tierra. 

Aquí  es  donde  el  Santo  apunta  la  idea  de  nebulosa ,  que,  si  bien 
la  propone  con  motivo  de  tratar  de  la  formación  de  las  aguas,  pa- 
rece que  no  pueda  entenderse  solamente  de  la  nebulosidad  atmos- 
férica; porque  dice  expresamente  que  la  materia  ya  no  es  com- 
pletamente informe  desde  el  momento  en  que  aparece  en  forma  de 
nebulosa  (1).  Y  la  palabra  materia  se  refiere,  porque  de  ello  viene 
tratando,  no  al  vapor  acuoso,  sino  á  la  materia  primitiva.  Como 
quiera  que  sea,  y  aplicada  esta  idea  á  las  aguas  en  particular,  se  ve 
por  de  pronto  que  el  agua  no  resultó  desde  luego  en  el  estado 
líquido  en  el  momento  de  ser  creada,  sino  que  pasó  antes  por  la 
forma  gaseosa,  distinta,  sin  duda,  tambi'én  de  la  que  tenía  en  la 
primera  condición,  lo  cual  puede  ser  una  razón  más  para  recono- 
cer en  la  doctrina  de  San  Agustín  el  hecho  de  las  transformaciones 
sucesivas,  aun  en  el  reino  inorgánico.  Demás  de  esto,  se  ve  por 
aquí  que  la  idea  de  nebulosa  es  muy  anterior  á  Kant  y  á  todos 
los  modernos  naturalistas  que  han  querido  presentárnosla  como 
un  descubrimiento  nuevo;  y,  por  último,  ello  mismo  confirma  que 
la  materia  formada  primitivamente  no  es,  según  San  Agustín,  lo 
mismo  que  la  forma  de  los  seres  en  su  desarrollo  y  perfección  na- 
tural definitiva. 

En  resumen:  hemos  dicho  que,  aun  admitidos  la  creación  simul- 
tánea y  los  días  mosaicos  entendidos  por  el  conocimiento  angélico 
de  la  creación,  no  hay  dificultad  en  admitir  también  que  esos  días, 
sin  tiempo,  significan  ó  son  como  el  tipo  ejemplar,  como  los  mode- 
los perfectos  á  los  cuales  correspondieron,  como  copias  fidelísimas 
suyas  en  el  tiempo,  las  diversas  etapas  sucesivas  de  la  formación 
de  los  seres,  ó  las  diversas  formaciones  cosmológicas  y  geogénicas. 
Que  ni  San  Agustín  ni  sus  teorías  se  oponen  á  mirar  la  cuestión 
desde  este  punto  de  vista,  es  una  verdad  que  nos  parece  queda  de- 
mostrada, como  lo  es  que  el  mismo  Santo,  al  admitir  también  que 
los  días  están  formados  y  constituidos  en  el  tiempo  por  el  principio 


(1)    Non  est  autem  informis  omni  modo  materiae;  ubi  etiam  nebulosa 
species  apparet.  Cap.  XII,  núm.  27,  lib.  I. 
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y  fin  de  cada  formación  ó  por  el  estado  informe  y  el  de  formación 
de  la  materia  en  cada  grupo  de  seres,  nos  autoriza  para  afianzarnos 
más  y  más  en  esta  idea.  Según  ella,  parécenos  poder  afirmar:  1.° 
Que  San  Agustín  presupone  y  admite  el  estado  primitivo  de  la  ma- 
teria, ni  más  ni  menos  que  como  la  admiten  y  presuponen  los  sis- 
temas cosmológicos  más  modernos  que  tratan  de  explicarnos  el 
origen  de  las  cosas.  2.°  Que,  como  éstos,  el  Obispo  de  Hipona  ad* 
mite  la  formación  sucesiva  y  mediante  grandes  intervalos  de  tiem- 
po, la  formación  total  del  Universo,  viniendo  á  constituirse  las  co- 
sas, no  al  acaso  y  sin  un  plan  sapientísimamente  ordenado,  como 
afirman  los  que  no  admiten  la  intervención  de  la  causa  Omnipo- 
tente, sino  tal  y  como  ab  initio  estaba  determinado,  desde  el  mo- 
mento en  que  Dios  creó  todas  las  cosas,  determinando  hasta  los 
más  insignificantes  detalles  y  accidentes  de  las  mismas.  Hasta  aquí, 
¿qué  novedades  ha  descubierto  la  moderna  investigación  científica? 
Absolutamente  ninguna.  ¿En  qué  discrepa  la  doctrina  de  San  Agus- 
tín de  lo  hoy  admitido  como  más  probable  por  la  ciencia?  Abso- 
lutamente en  nada.  Es  decir,  que  por  sendas  distintas,  San  Agus- 
tín primero  y  la  ciencia  experimental  después,  han  llegado  al 
mismo  término:  á  reconocer  que  en  el  principio  existió  la  materia 
que,  mediante  las  transformaciones  necesarias  regidas  por  leyes 
físicas  bien  determinadas,  dio  origen  á  los  mundos.  Esto  es  lo  úni- 
co que  puede  afirmar  la  ciencia  respecto  del  origen  de  las  cosas, 
supuesta,  como  hecho  necesario,  la  creación  por  Dios  de  esa  misma 
materia,  con  las  leyes  á  las  cuales  la  sometió.  Las  investigaciones 
científicas  han  venido  á  confirmar  lo  que  el  Doctor  eximio  había 
visto;  y  como  éste  sólo  del  Génesis  dedujo  sus  conclusiones,  la  cien- 
cia humana  rinde,  al  fin,  el  debido  tributo  á  la  verdad  revelada 
Loor  á  esa  ciencia. 


(Concluirá  J 
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a  capilla  de  Santiago,  en  donde  entramos  ahora,  puede 
también  considerarse  como  tierra  española  por  pertene- 
cer á  la  lengua  de  Castilla  y  Portugal.  Sin  detenernos  en 
describirla  en  sus  detalles,  porque  esto  no  viene  al  caso,  notaremos 
solamente  que  las  tres  célebres  pinturas  que  la  hermosean  se  refie- 
ren á  asuntos  españoles.  La  del  centro  está  consagrada  al  Apóstol 
de  España,  y  las  dos  laterales  representan  respectivamente  á  la  Vir- 
gen del  Pilar,  que  se  aparece  á  Santiago,  y  á  este  mismo  Apóstol 
á  caballo  derrotando  á  los  infieles  y  dando  la  victoria  á  los  españo- 
les. Descansan  en  esta  capilla  los  restos  de  dos  grandes  Maestres, 
Antonio  Manoel  de  Vilhena  y  Manuel  Pinto  de  Fonseca.  El  mo- 
numento erigido  á  la  memoria  del  primero  es  una  soberbia  obra 
artística  de  bronce,  ejecutada  en  Florencia  por  Maximiliano  de 
Soldanis  Benzis;  el  segundo,  mucho  más  sencillo,  compónese  de  un 
sarcófago,  con  un  retrato  en  mosaico  del  Gran  Maestre,  y  tiene 
por  remate  un  Genio  que  representa  la  Fama.  Sentimos  en  el  alma 
no  poder  reproducir  estas  dos  joyas  de  arte:  la  mala  disposición  de 
la  luz  no  nos  ha  permitido  sacar  fotografías  bastante  claras  y  de- 
talladas, y  el  tiempo  relativamente  corto  de  que  dispusimos  en 
Malta  nos  ha  impedido  mandar  hacer  los  dibujos  necesarios.  Nues- 
tros lectores  nos  dispensarán  este  vacío. 

Para  proceder  con  orden  y  claridad,  seguiremos  el  mismo  mé- 
todo observado  hasta  ahora.  No  es  nuestro  fin  hacer  una  biografía 
del  Gran  Maestre  de  Vilhena,  el  más  piadoso,  espléndido  y  gene- 
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roso  que  hubo  en  Malta,  porque  esto  daría  á  nuestro  trabajo  de- 
masiada extensión.  De  lo  que  no  podemos  prescindir  es  de  dar  á 
conocer,  aunque  sea  muy  á  la  ligera,  las  obras  más  importantes 
realizadas  por  el  insigne  Maestre,  pasando  por  alto  las  de  menor 
cuantía,  de  las  cuales  hablaremos  incidentalmente  á  medida  que 
vayamos  desarrollando  nuestro  trabajo. 

En  anteriores  artículos,  al  tratar  de  las  fortificaciones,  dijimos 
cuan  benemérito  había  sido  Vilhena  de  la  Orden  de  San  Juan  y  de 
la  isla  de  Malta,  reproduciendo  al  mismo  tiempo  las  medallas  por  él 
acuñadas  con  motivo  de  la  habilitación  del  puerto  de  Marsamuxet- 
to  y  de  la  construcción  del  fuerte  Manoel.  Para  no  repetirnos,  no 
insistiremos  sobre  este  punto.  Los  habitantes  de  Medina,  ó  Malta  la 
Vieja,  consideran  á  Vilhena  como  un  segundo  fundador:  la  línea 
de  bastiones  que  defiende  á  la  ciudad,  perfectamente  conservada, 
aunque  inútil  contra  los  modernos  armamentos,  tiene  un  carácter 
de  grandiosa  seriedad  que  se  encuentra  en  muy  pocos  monumen- 
tos del  arte  militar  del  siglo  XVIII.  Reproducimos  aquí  la  entrada 
á  estas  fortificaciones,  tal  como  actualmente  existe.  También  fué 
Vilhena  el  fundador  del  magnífico  suburbio  que  lleva  su  nombre, 
y  por  el  grabado  adjunto  podrán  los  lectores  convencerse  de  que 


Puerta  de  Medina. 


Posos  del  suburbio     Vilhena. 
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las  fortificaciones  y  los  fosos  que  las  defienden  son  una  obra  maes- 
tra, atrevida  y  de  perfecta  solidez. 

El  arte  dramático  está  íntimamente  unido  al  nombre  de  este 
Gran  Maestre.  El  primer  teatro  de  Malta  se  debe  á  su  ilustración 
y  á  su  generosidad.  Rápidamente  construido,  y  completamente 
terminado  á  fines  de  1731,  fué  estrenado  el  día  9  de  Enero  del  año 
siguiente  con  la  Merope  del  autor  italiano  Maffei.  Sigue  este  tea- 
tro prestando  sus  servicios,  y  se  le  llama  vulgarmente  «el  teatro 
Manoel.»  Sobre  la  puerta  de  entrada  se  grabó  esta  inscripción: 

EM.    AC   SER.    PRINCEPS 

Ft    D.    ANT.    MANOEL   DE   VILHENA 

Ad  SUAE  FUNDATIONIS  AUGMENTUM 

HONESTAMQUE  POPULI  OBLECTATIONEM 

Erexit  ANNO 
MDCCXXXI. 

El  Lazareto  destinado  á  enfermedades  contagiosas,  cuya  idea 
se  debe  al  Gran  Maestre  Láscaris-Castelar,  fué  notablemente  am- 
pliado y  restaurado  por  Vilhena.  Habiendo  aumentado  la  pobla- 
ción de  Malta  notablemente,  sentíase  la  apremiante  necesidad  de 
un  asilo  para  los  ancianos  y  los  inválidos;  y  apenas  terminada  la 
construcción  del  fuerte  Manoel,  mandó  Vilhena  construir  un  am- 
plísimo establecimiento  con  departamentos  independientes  para 
los  ancianos  y  para  los  inválidos,  y  cada  uno  de  los  departamen- 
tos, á  su  vez,  con  secciones  distintas  y  separadas  para  hombres  y 
mujeres.  Para  el  buen  funcionamiento  de  esta  fundación,  íntegra- 
mente costeada  por  la  fortuna  privada  del  Gran  Maestre,  fué  nom- 
brada una  junta  compuesta  de  cinco  caballeros  y  de  cinco  malteses 
notables.  Por  razones  de  moralidad,  y  obedeciendo  á  un  sentimien- 
to de  delicadeza,  no  quiso  Vilhena  que  las  mujeres  condenadas  á 
penas  aflictivas  las  cumpliesen  en  lugares  anejos  ó  contiguos  á  las 
cárceles  de  varones,  por  lo  cual,  junto  al  edificio  destinado  á  asilo 
de  ancianos,  se  preparó  un  local,  con  todas  las  condiciones  apete- 
cibles, para  que  las  desdichadas  delincuentes  encontrasen  un  régi- 
men y  un  personal  muy  á  propósito  para  su  enmienda.  Hasta  hace 
muy  pocos  años  leíase  una  inscripción,  cuya  desaparición  no  po- 
demos menos  de  lamentar.  Como  documento  histórico,  lo  consig- 
naremos aquí: 
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Em.  ac  Ser.  Princeps 

M.  M.  F.  D.  Ant.  Manoel  de  Vilhena 

Peracto  praeclari  sui  nominis  FORTALITER 

Contra  egestatis  infortunia 

Senectae  incommoda 

VlRGINITATIS  TUENDAií  discrimina 

Peramplum   hoc   PROPUGNACULUM 

Pie  posuit 

Proprio  aere  A  FUNDAMENTIS  magnifice  EREXIT 

Províde  firma vit.  An.  MDCCXXXIV. 

Podemos  decir  sin  exageración  que  no  existe  en  la  isla  de 
Malta  iglesia  alguna  ni  fundación  piadosa  que  no  tenga  algo  que 
agradecer  á  la  liberalidad  del  Gran  Maestre  Vilhena.  Manifestó 
verdadero  ardor  por  concluir  con  los  corsarios  que  infestaban  el 
Mediterráneo,  y  fué  tanta  su  esplendidez  en  favor  de  la  Religión, 
que  el  Soberano  Pontífice  Benedicto  XIII,  conmovido  por  tanto 
celo  y  desprendimiento,  en  la  noche  de  Navidad  de  1720  bendijo 
solemnemente  una  riquísima  espada  y  un  hielmo  cuajado  de  perlas 
y  piedras  preciosas,  enviándoselos  por  medio  de  un  ablegado.  Tal 
alegría  despertó  en  el  pueblo  de  Malta,  y  tanta  gratitud  excitó  en 
el  ánimo  del  Gran  Maestre  esta  deferencia  pontificia,  única  en  los 
anales  de  la  isla,  que  se  acuñó  una  hermosa  medalla  de  bronce 
para  perpetuar  este  grato  recuerdo. 

F.  D.  An.  Manoel.  de.  Vilhena.  M.  M.— Busto  del  Gran 
Maestre,  debajo  del  hombro  derecho,  MDCCXXIX.— R.)  Insignis. 
gloria,  facti.— La  Fe  presenta  á  un  guerrero  el  regalo  pontificio; 
detrás  de  la  Fe  hay  dos  ángeles  con  una  cruz,  un  cáliz  y  un  libro; 
sobre  un  altar  se  ven  la  tiara  y  las  llaves  pontificales.  El  guerrero 
pisotea  varios  despojos  militares,  entre  los  cuales  se  distingue  una 
espada  y  un  escudo  con  la  media  luna;  un  león,  símbolo  de  las 
armas  del  Gran  Maestre,  corre  á  los  lados  del  guerrero. 

Es  una  medalla  de  bronce  sumamente  rara,  y  entre  las  varias 
colecciones  que  visitamos  en  Malta  no  encontramos  más  que  un 
solo  ejemplar:  no  existe  en  el  Museo  de  Madrid. 

Después  de  catorce  aflos  y  cinco  meses  de  reinado,  á  los  73  do 
su  edad,  entregó  Vilhena  su  alma  á  Dios.  He  aquí  el  epitafio  gra- 
bado en  su  monumento: 
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D.  O.  M. 

HlC  JACET  M.  M.  Fr.  Antonius  Manoel  de  Vilhena 

Regia  e  stirpe  ortus 

qül  ad  supremum  magisterii  culmen  ob  virtutem  evectus 

magis  natus,  quam  electus  princeps  videretur, 

vlx  suscepto  imperii  gubernaculo 

arcem  sui  nom1nis  condid1t 

Veré  PATER  PAUPERÜM  xenodochia  fundavit 

Mira  mentís  fortitudine  praeditus 

Vel  magna  cogitabat,  vel  exequebatur, 

Memento  viator 

quod  ubi  gressum  in  his  insulis  sistes 

pletatis  ejus,  munif1centiae,  securitatis,  amoenitatis  monumenta 

Ibi  INVENIES 

In  acerrimis  ultimi  MORBI  CRUCIATIBUS 

SUMMA   EJUS  RELIGIO   AC  PATÍENTIA    EMISCUERE 

Obiit  PRIDIE  IDUS  DECEMBRIS  An.   MDCCXXXVI 

Aetatis  Suae  LXXIII,  Magisterii  vero  XV. 

Durante  los  cinco  primeros  años  del  Gobierno  de  Vilhena,  es 
decir,  desde  1722  hasta  1727,  hubo  en  Malta  una  superabundancia 
tal  de  dinero,  que  la  moneda  sufrió  una  notable  despreciación:  de 
repente  comenzó  á  desaparecer  de  la  circulación,  y  lo  que  fué 
peor,  imposibilitado  el  Gran  Maestre  para  nuevas  acuñaciones,  la 
casa  de  la  Moneda,  llamada  Zecca,  tuvo  que  cerrar  sus  puertas. 
¿Qué  había  sucedido?  De  los  Libri  del  Tesoro  se  deduce  que  du- 
rante este  quinquenio  fueron  acuñados  200.000  zequíes  de  oro,  sin 
contar  la  plata  y  el  bronce:  suma  enorme  si  se  tiene  en  cuenta  el 
valor  que  entonces  tenía  el  dinero,  y  el  espacio  reducidísimo  en 
que  tenía  curso  legal.  Diez  años  más  tarde,  en  1738,  el  oro  de  Vil- 
hena había  ya  desaparecido  de  la  circulación,  considerándose  como 
monedas  raras,  dignas  de  figurar  en  los  museos.  Gracias  á  algu- 
nos avaros  que  habían  acumulado  en  sus  cofres  una  cantidad  con- 
siderable de  estas  monedas,  consérvanse  hoy  unos  cuantos  ejem- 
plares en  la  Librería  de  Malta  y  en  algunos  monetarios  extranje- 
ros. Los  doblones  de  España,  los  zequíes  venecianos,  y  en  general, 
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toda  la  moneda  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Portugal,  tenían  un  valor  no- 
minal superior  al  valor  intrínseco:  esta  diferencia,  reducida  á  la 
moneda  maltesa,  variaba  entre  dos  y  tres  taríes  por  doblón.  El 
Gran  Maestre  de  Vilhena,  en  vez  de  seguir  la  costumbre  general, 
mandó  acuñar  estos  200.000  zequíes  con  un  valor  nominal  inferior 
al  precio  intrínseco  del  oro,  y  sumando  las  diferencias,  resultaba 
que  la  moneda  de  Malta,  en  comparación  con  la  de  España,  Vene- 
cia,  Ñapóles,  etc.,  tenía  un  valor  de  cuatro,  cinco  y  hasta  seis  ta- 
ríes, superior  á  la  de  estos  estados.  Los  especuladores,  .usureros, 
etcétera,  recibían  con  avidez  el  oro  de  Vilhena,  efectuaban  sus 
pagos  con  plata  ó  doblones  extranjeros.  Para  los  aficionados  á  la 
numismática,  vamos  á  transcribir  el  extracto  de  una  relación  he- 
cha en  Malta  por  un  cierto  Paoli,  sobre  el  estado  de  la  Casa  de  la 
Moneda  en  1758,  tal  como  la  hemos  copiado  de  los  Libridel  Tesoro. 

«...  Che  fra  gli  anni  1722  al  1727  furono  coniati  200.000  zecchini 
senza  parlare  delle  monete  d'  argento.  Che  dall'  anno  1738  a  que- 
sta  parte  li  zecchini  cominciarono  a  sparire  al  seg*no  che  in  oggi 
nello  scrigno  di  qualche  avaro  si  custodivano  o  ad  uso  di  monete 
antiche  si  conoscevano  nei  musei.  La  Zecua  fu  chiusa,  ed  abban- 
donata 

«Fu  portato  il  valore  della  doppia  di  Spagna  da  scudi  7  e  tari  6 
in  cui  era  a  scudi  8  e  grana  5  come  presentemente  e  con  questa 
proporzione  le  Lisbonine  edi  Zecchini  Veneziani.  Nessun  motivo 
deve  allora  avere  spinto  il  governo  a  tale  novitá  perche  in  quel 
tempo  nei  stati  vicini  il  valore  della  Doppia  non  soffrí  verun  cam- 
biamento.  Fú  in  conseguenza  un  mero  colpo  di  libero  arbitrio: 
tuttavia  se  ció  si  fosse  eseguito  con  le  dovute  rególe  forse  non 
vrebbero  prodotto  1'  attuale  precipizio.  Si  é  detto  poco  prima 
Le  il  campione  é  la  regola  per  v  dutare  le  altre  monete.  Dunque 
ivendo  la  volonta  di  aumentare  la  Doppia  di  Spagna  si  doveva  in 
>minciare  per  accerescere  lo  zecchino  campione  del  Paese,  e  se- 
rondo quelle  regolare  il  desiderato  aumento. 

«Per  imperizia  dell'arte  il  zecchino  fu  lasciato  nei  suo  antico 
llore  di  scudi  4  —  7;  ne  vennero  in  conseguenza  due  mali.  Uno 
±.e  i  zecchini  Magistrali  fusi  nelle  Zecche  di  Sicilia  e  Napoli  da 
vano  a  quel  governo  un  considerabile  profitto  e  quindi  venivano 
raccolti  per  quelle  Zecche,  e  cosí  era  improverito  il  paese.  L'altro 
che  sul  piede  della  Doppia  a  scudi  7  —  6  battendosi  i  soliti  zecchini 
lo  Stato  acquistava  il  profitto  di  tari  3  per  Doppia;  all'incontro, 
batiendo  i  zecchini  Magistrali  col  valore  della  Doppia  a  scudi  8  —  5 
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non  solo  lo  Stato  viene  a  perderé  il  riferito  vantaggio,  ma  inoltre 
vi  rimette  del  proprio.  In  tale  situazione  nacque  la  inevitabile  ne- 
cessita  di  chindere  la  Zecca.« 


ÍIONEDBS  OB  ORO 
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F.  D.  An.  Manoel  de  Vilhena.  —  Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda  con  la  cruz  de  la  Orden  sobre  el  pecho.— R.)  M.  Magis: 
Hos:  et  S.  S.  Hierusa:  1725.  — Escudo  con  armas  acuarteladas;  en 
el  segundo  costado  un  león  rampante  (armas  de  Manoel);  en  el 
tercer  costado  un  brazo  alado  con  espada  (armas  de  Vilhena);  el 
todo,  rematado  con  corona  ducal,  á  los  dos  lados:  Z.  12.  (doce  ze- 
quíes). 

Es  una  moneda  sumamente  rara;  la  única  que  pudimos  ver  en 
Malta,  procedía  de  la  antigua  colección  de  Calleja-Schembri;  exis- 
te, además,  otro  ejemplar  de  la  misma  en  el  monetario  del  Museo 
Británico.  Falta  en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  D.  An.  Manoel  de  Vilhena.  —  Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hosp.  et  S.  S.  Hier.  1722. -  Escudo  con  ador- 
nos y  armas  acuarteladas  de  Manoel,  con  corona  ducal.  Sin  indica- 
ción de  valor. 

Vale  diez  zequíes  y  es  tan  rara  como  la  anterior;  falta  también 
en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  D.  An.  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.  La  fecha,  1722,  debajo  del  hombro  derecho.-  R.)  M.  M. 
Hosp.  et  S.  S.  Hiervsa.  —  Escudo  con  adornos  y  armas  acuarte- 
ladas de  Manoel,  con  corona  ducal.  Sin  indicación  de  valor. 

Es  poco  rara,  y,  además,  existen  cuatro  variedades  de  esta  mo- 
neda. Se  diferencian  por  la  fecha,  por  los  adornos  que  rodean  el 
escudo  ó  por  algunas  ligeras  modificaciones  en  la  inscripción.  En 
el  monetario  de  Madrid  existen  dos  ejemplares  idénticos  á  éste, 
salvo  la  fecha,  que  es  del  año  1723.  Su  valor  era  de  cuatro  zequíes. 

F.  D.  An.  Manoel  de  Vilhena  *. — Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hosp  et  S.  S.  Hierv.  1724. — Escudo  con 
adornos  y  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena,  rematadas 
con  corona  ducal.  A  cada  lado  del  escudo  una  estrella. 

Es  muy  rara;  pero  existen  dos  variedades  que  se  encuentran 
con  mayor  facilidad.  Una  de  éstas  se  conserva  en  el  Museo  de  Ma- 
drid y  lleva  la  fecha  del  año  1723. 

*  F.  D.  An.  Manoel  de  Vilhena  *.— Busto  del  Gran  Maestre  á 
la  izquierda.— R.)  M.  M.  Hos:  et  S.  S.  Hierusal:  1724.-  Escudo 
ovalado  con  adornos  y  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena, 
rematadas  con  corona  ducal.  Sin  indicación  de  valor. 

Valía  cuatro  zequíes;  es  bastante  rara  y  no  se  encuentra  en  el 
monetario  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
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izquierda.— R.)  M.  M.  Hos:  et  S.  S.  Hiervs  1723.— Escudo  con 
armas  acuarteladas  de  Manuel  con  corona  ducal.  A  cada  lado  del 
escudo  hay  una  estrella.  Sin  indicación  de  valor. 

Vale  dos  zequíes,  es  bastante  rara  y  no  encuéntrase  en  el  Mu- 
seo de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena. — Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.—  R.)  M.  Magis:  Hos:  et  *  . .  *  S.  S.  Hiervsal.  1724.— Es- 
cudo con  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena,  rematadas 
con  corona  ducal.  A  cada  lado  del  escudo  hay  una  estrella.  Sin  in- 
dicación de  valor. 

Vale  dos  zequíes  y  se  encuentra  con  relativa  facilidad.  En  el 
Museo  de  Madrid  hay  una  variedad  de  esta  moneda;  lleva  la  fecha 
de  1723. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  Magis:  Hos:  et  S.  S.  Hiervs:  1724.— Escudo  ova- 
lado con  adornos  y  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena. 
Sin  indicación  de  valor. 

Vale  dos  zequíes  y  es  la  menos  rara  de  las  monedas  de  oro  de 
este  Gran  Maestre;  sin  embargo,  falta  en  el  Monetario  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.  M.  M.  1724.— Escudo  con  armas 
acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena,  con  corona  ducal.— R.)  Pieta- 
te  vinces.— El  Gran  Maestre  arrodillado,  recibe  el  estandarte  de  la 
Orden  de  las  manos  de  San  Juan  Bautista.  Sin  indicación  de  valor. 

Es  poco  rara  y  existen  dos  ejemplares  en  el  Museo  de  Madrid. 

Variedad:  sin  fecha.  Consérvase  en  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena  M.  H.  1725.— Escudo  redondo 
con  armas  de  Manoel  y  de  Vilhena,  con  corona  ducal.— R.)  Pieta- 
te  . .  vinces.— El  Gran  Maestre  recibe  el  estandarte  de  la  Orden. 
Sin  indicación  de  valor. 

Encuéntrase  con  bastante  dificultad,  pues  falta  en  bastantes 
colecciones  y  tampoco  está  en  él  Museo  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.  M.  M.  H.  1725.— Dos  palmas 
entrelazadas  sostienen  un  escudo  redondo  con  armas  acuarteladas 
de  Manoel  y  de  Vilhena,  rematadas  con  corona  ducal.— R.)  Pieta- 
tk  . .  vinces.— El  Gran  Maestre,  arrodillado,  recibe  el  estandarte  de 
la  Orden.  Sin  indicación  de  valor. 

Vale  un  zcquí  y  es  rara;  no  se  encuentra  en  el  Monetario  de 
Madrid. 

monedas  de  plata 

*  F.  D.  An:  Manoel  *  *  de  Vilhena.  *  —Busto  del  Gran  Maes- 
tre á  la  izquierda;  encima  de  la  cabeza  y  dchnjo  del  busto,  una  es- 
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trella  por  cada  lado.— R.)  M.  Magister  Hosp:  et  S.  S.  Hiervsa: 
1724.— Sobre  un  escudo  adornado,  dos  óvalos;  el  de  la  derecha  con 
las  armas  de  la  Orden,  y  el  de  la  izquierda  con  las  armas  acuarte- 
ladas de  Manoel  y  de  Vilhena.  El  todo  está  rematado  por  una  co- 
rona ducal,  y  á  los  lados:  S.  2  (dos  escudos). 

Se  encuentra  en  todas  las  colecciones  y  casi  en  todos  los  mone- 
tarios. El  ejemplar  conservado  en  Madrid,  pesa  29  gr.  47  cgr. 
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Existen  cuatro  variedades  de  esta  moneda;  para  no  cansar  aP 
lector,  no  publicaremos  más  que  las  diferencias  que  las  distinguen 
de  la  anterior. 

Variedad  núm.  1.  R.)  M.  Magister.  Hos.  S.  S.  Hiervsale.  1725.. 

Variedad  núm.  2.  *  F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena  *.  — R.)  M. 
Magis:  Hos:  et  S.  S.  Hiervsalem.  1724.  * 

Variedad  núm.  3.  F.  D.  An:  Manoel  de  *  Vilhena.— R.)  M. 
Magister  Hos:  et  S.  S.  Hiervsalem.  1725. 

Variedad  núm.  4.  *  F.  D.  An:  Manoel  de  *  Vilhena  *. — R.)  M. 
*  *  *  M.  Magis:  Hos;  et  S.  Sepvl:  Hiervsalem  *  1724. 

F.  D.  An:  Manoel  *  de  *  Vilhena  *.— Busto  del  Gran  Maestre  á. 
la  izquierda.  R.)  M.  Magis:  Hos:  et  S.  Sepvl:  Hiervsalem  1723  *.— 
Sobre  un  escudo  con  adornos  dos  óvalos,  las  armas  de  la  Orden  e^ 
el  de  la  derecha  y  las  armas  acuarteladas  de  Manoel  solamente  en. 
el  de  la  izquierda.  Corona  ducal  y  á  los  lados:  S.  2. 

Se  encuentra  en  todas  las  colecciones  de  alguna  importancia, 
pero  falta  en  el  monetario  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hos.  Et  S.  S.  Hiervsa.  1722.— Escudo  con 
adornos  y  armas  acuarteladas  de  Manoel,  rematadas  con  corona  du- 
cal. Sin  indicación  de  valor. 

Vale  diez  y  seis  taríes,  es  muy  rara,  y  se  encuentra  en  el  Museo 
de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda— R.)  M.  M.  Hos:  et  *  *  S.  S.  Hier:  1724.— Escudo  con. 
adornos  y  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena  con  corona 
ducal,  á  los  lados:  T.  12. 

Existen  pocos  ejemplares  y  falta  en  el  monetario  de  Madrid. 

*  F.  D.  An:  Manoel  *  *  de  Vilhena  *.— Busto  del  Gran  Maes- 
tre á  la  izquierda— R.)  M.  M.  Hos:  et  *  *  S.  S.  Hier:  1724.— Escu- 
do, armas,  corona  y  valor  idénticos  á  la  anterior. 

Es  también  bastante  rara  y  tampoco  existe  en  el  Museo  de  Ma- 
drid. 

F.  D.  An  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hos:  et  S.  S.  Hier:  1723—  Escudo  con  ador- 
nos, armas  acuarteladas  de  Manoel,  corona  ducal  y  la  indicación 
del  valor:  T.  12. 

Se  encuentra  en  todas  las  colecciones  y  en  todos  los  Museos,, 
menos  en  el  de  Madrid. 

De  esta  moneda  existen  dos  variedades;  pero  como  toda  la  dife- 
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rencia  consiste  en  los  adornos  del  escudo,  las  pasamos  por  alto, 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  a  la 
izquierda.— R.)  .  t  •  M.  M.  Hosp:  et  S.  S.  Hiervsa:  1723.— Escudo 
con  adornos,  armas  acuarteladas  de  Manoel,  y  corona  ducal,  á  los 
lados  de  ésta:  T.  12. 

Es  relativamente  abundante  y  encuéntrase  en  el  Museo  de  Ma- 
drid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hosp  S.  S.  Hierv:  1723.— Escudo  con  ador- 
nos, armas  acuarteladas  de  Manoel  con  corona  ducal.  Sin  indica- 
ciones de  valor. 

Vale  ocho  taríes,  falta  en  varias  colecciones,  pero  encuéntrase 
en  el  Museo  de  Madrid  (1). 


MONEDAS  DE  PLHT» 


(1)  Esta  moneda  es  rara  en  comparación  de  otras  de  este  mismo  Gran  Maestre,  porquejha 
sido  acuñada  según  el  modelo  de  una  moneda  de  oro  de  cuatro  zequíes.  Como  no  lleva  indica^ 
ción  de  valor,  algunos  falsificadores  doraron  gran  cantidad  de  estas  monedas:  una  vez  descu- 
bierto el  fraude,  el  Gran  Maestre  mandó  retirarlas  todas  de  la  circulación. 
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Existe  una  variedad  de  esta  moneda  que  se  encuentra  también 
en  el  Museo  de  Madrid:  difiere  de  la  que  acabamoos  de  describir  en 
que  á  los  lados  del  escudo  lleva  la  indicación  del  valor:  T.  8.— Es 
muy  rara. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhema.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda. — R.)  M.  M.  Hos:  et.  S.  S.  Hierusal:  1723.— Escudo  con 
armas  acuarteladas  de  Manoel  y  corona  ducal.  A  los  lados:  T.  6. 
Se  encuentra  en  Madrid  y  casi  en  todas  las  colecciones. 
Variedad:  Armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena.  Es  muy 
rara  y  falta  en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hos:  et  S.  S.  Hiervsal:  1722.— Escudo  con 
adornos,  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  corona  ducal.  Sin  indi- 
cación de  valor. 

Vale  cuatro  taríes,  es  relativamente  abundante  pero  falta  en  la 
colección  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hospitalis  et  S.  S.  Hierusa:  1724.— Escudo 
con  adornos,  armas  acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena,  corona 
de  marqués,  á  los  lados:  T.  4. 

Es  la  moneda  de  este  Gran  Maestre  que  más  abunda:  existe  en 
Madrid. 

F.  D.  An  Manoel  de  *  Vilhena  *  Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.  Hosp  et  S.  S.  Hierv:  1728.— Escudo,  armas 
acuarteladas  de  Manoel  y  de  Vilhena  con  corona  ducal,  á  los 
lados:  T.  4. 

Encuéntrase  en  todos  los  monetarios  y  tarnbién  en  el  de  Madrid. 
F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  M.  M.   Hosp:  et  *  *  S.  S.  Hierv.  1723— Escudo, 
armas  acuarteladas  de  Manoel  y  corona  ducal;  á  los  lados:  T.  4. 
Es  poco  rara;  pero  falta  en  el  Monetario  de  Madrid. 
F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— Busto  del  Gran  Maestre  á  la 
izquierda.— R.)  *  *  M.  M.  Hos:  et  *  *  S..  S.  Hie,  1723.— Escudo, 
armas  acuarteladas  de  Manoel,   con  corona  de  marqués;  á  los 
lados  T.  4. 

Es  rara,  pero  existen  en  Madrid  dos  ejemplares  de  la  misma. 

*  F.  D.  An  Manoel  de  Vilhena  M.  M.  H.  H.— En  el  centro  un 

león  rampante  y  á  los  lados  T.  2.— R.)  *  Onvs  mevm.  leve.  est. 

1723.— En  el  centro  la  cruz  octógona  con  una  estrella  entre  cada 

uno  de  sus  brazos. 
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Es  relativamente  abundante,  y  en  Madrid  existen  tres  ejem- 
plares. 

F.  D.  An.  Manoel  de  Vilhena.— En  el  centro  un  escudo  con 
león  rampante  y  corona  ducal.— R.)  S.  S.Hiervs.  M.  Magis.  H.  S.— 
Armas  de  la  Orden  con  corona  ducal.  Sin  indicación  de  valor. 

Vale  un  tari,  se  encuentra  con  retativa  facilidad:  en  Madrid 
consérvanse  tres  ejemplares. 


MONEDAS  DE  BRONCE 


F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.— En  el  centro,  escudo  con  ador- 
nos, armas  de  Vilhena  rematadas  con  corona  ducal.— R.)  ±  Non. 
aes.  sed.  fides.— En  el  centro,  la  fecha  1734,  dos  manos  entrelaza- 
das, y  más  abajo,  X  indica  el  valor. 

Encuéntrase  en  todas  las  colecciones  y  en  el  Museo  de  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.  M.  M.  H.— En  el  centro  un  león 
rampante.— R.)  *  Non.  aes.  sed.  fides.— La  fecha  172b,  |más  abajo 
dos  manos  entrelazadas,  y  la  cifra  V,  que  indica  el  valor. 

Existen  tres  ejemplares  en  Madrid. 

F.  D.  An:  Manoel  de  Vilhena.  M.  M.  En  el  centro  armas  de 
Manoel.— R.)  *  In.  hoc  signo,  militamus.— Cruz  de  la  Orden  con 
la  fecha  1726  intercalada  entre  sus  brazos. 

Vale  un  grano  y  consérvanse  dos  ejemplares  en  Madrid. 

Variedad,  en  la  fecha  1734  y  en  el  tamaño  que  es  algo  más  pe- 
queño; de  esta  variedad  existen  cuatro  ejemplares  en  el  Monetario 
de  Madrid. 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 


(Continuare}.) 
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1.  Según  la  teoría  de  las  ecuaciones  de  primer  grado,  una  ecuación 
con  varias  incógnitas  siempre  puede  reducirse  á  la  forma 

Ax+Bv  +  Cs-)-  ...  -f-Gjy=K, 

siendo  A,  B,  C, . . .  G,  K,  números  enteros  positivos  ó  negativos,  y  toda 
ecuación  semejante  admite  infinidad  de  soluciones.  Pero  si  los  va- 
lores de  las  incógnitas,  á  más  de  satisfacer  á  las  condiciones  impues- 
tas por  la  ecuación,  tuviesen  que  satisfacer  á  otras  nuevas,  tales  como 
la  de  ser  números  enteros  ó  además  de  enteros  positivos,  se  compren- 
de que  el  número  de  soluciones  sería  cada  vez  más  restringido,  y  aun 
pudiera  no  existir  solución  alguna,  como  veremos  muy  pronto. 

La  investigación  y  examen  de  esta  clase  de  soluciones  constituye 
el  objeto  del  Análisis  indeterminado. 

2.  Cuando  el  coeficiente  de  una  incógnita  es  la  unidad,  la  ecuación 
admite  infinidad  de  soluciones  enteras,  que  se  obtienen  inmediatamen- 
te despejando  esta  incógnita.  Así,  siendo  A  =  1,  se  tendrá 

x  =  K  —  By  —  C  s  —  . . .  —  G  v, 

y  atribuyendo  á  las  incógnitas  y,  s,  ...  v,  un  sistema  arbitrario  de 
valores  enteros,  el  valor  correspondiente  de  x  será  también  entero. 

3.  Para  que  una  ecuación  de  primer  grado  admita  soluciones  en- 
teras, es  necesario  y  suficiente  que  el  máximo  común  divisor  de  los 
coeficientes,  divida  al  término  independiente. 

Distinguiremos  dos  casos. 
1.°    Sea  la  ecuación 

A*-f-B.y=K 

con  dos  incógnitas  solamente,  y  m  el  máximo  común  divisor  de  los 
coeficientes  A  y  B. 


(1)    Lecciones  explicadas  por  el  Autor  á  bus  discípulos  en  el  Colegio  de  Estudios  Superio- 
res de  El  Escorial. 
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La  primera  parte  del  enunciado  quedará  demostrada  observando 
que  toda  solución  entera  reduce  al  primer  miembro  á  un  múltiplo  de 
m,  y  por  tanto,  el  segundo  debe  serlo  igualmente. 

Para  demostrar  la  segunda,  se  dividirá  la  ecuación  por  m  y  siendo 
a,  &,  k,  los  cocientes  respectivos  que  dan  A,  B,  K,  se  tendrá 

a  x  x  by  =  k, 

de  donde  x  = — — ^—  ;  y  bajo  esta  forma  es  fácil  ver  que  admite 

una  solución  entera. 

En  efecto,  dando  sucesivamente  áy  los  valores  de  la  serie  0,  1, 
2,  ...  a  —  1,  y  efectuando  las  divisiones  por  defecto  ó  por  exceso,  se- 
gún convenga  para  que  todos  los  restos  sean  positivos,  lo  que  siempre 
puede  hacerse  (*),  dos  cualesquiera  de  estos  restos  serán  diferentes; 
porque  si  dos  valores  jy',  y"  de  la  serie  diesen  el  mismo  resto  r,  se  ten- 
dría respectivamente  k  —  by  =  aq'  -\-r  ,  k  —  V  y"  —  aq"  -f-  r,  y  por 
sustracción  b  {y"  —  y' )  =  a  ( q'  —  q" ),  lo  que  manifiesta  que  siendo  n 
primo  con  b,  dividiría  al  segundo  factor  (y"—  y),  menor  que  a,  del 
primer  producto,  lo  que  es  imposible.  Por  consiguiente,  si  todos  los 
restos  positivos  son  diferentes  y  menores  que  a,  reproducirán  necesa- 
riamente (en  un  cierto  orden)  los  a  valores  de  la  serie,  entre  los  cua- 
les se  halla  el  cero,  y  á  un  valor  entero  de  y  corresponderá  otro  en- 
tero de  x. 
2.°    Sea  ahora  la  ecuación  con  más  de  dos  incógnitas, 

Ax  +  By-hCs-hDu-h 4-Gi>=K, 


U1VJ 


de  la  cual  se  deduce,  designando  a  y  b  los  cocientes  respectivos  de 
dividir  A  y  B  por  su  máximo  común  divisor  m, 


;    .  K  —  Cs  —  D«  —  ....—  Gv 

a  x  -f  by= 


m 
y  por  medio  de  la  relación 

K  —  Cs  —  Du  —  ...  —  Gv 


m 
la  transformada  de  coeficientes  primos  entre  sí 

a  x  -4-  by  =  t ; 


t, 


para  que  la  ecuación  propuesta  admita  una  solución  entera,  es 
evidentemente  necesario  y  suficiente  (1.°)  que  se  puedan  atribuir  á  las 
incógnitas  a,  ut . . .,  v,  valores  enteros  que  den  para  la*incógnita  auxi- 


(*)    Si  se  presentase  la  división  de  —  n  por  a,  la  división  por  exceso  de  los  valores  absolu- 
tos daría  n  =  a  q  —  r,  y  por  tanto  se  tendría  para  la  propuesta  —  n  =  —  aq  +  r. 
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liar  t  un  valor  entero  cualquiera,  positivo,  negativo  ó  nulo,  es  decirr 
que  la  ecuación 

w/-fCs-fD«H-...Gi;-K, 

que  tiene  una  incógnita  menos  que  la  propuesta,  admita  una  solución 
entera. 

Del  mismo  modo,  siendo  m!  el  máximo  común  divisor  de  m  y  de  G 
y  t'  una  nueva  incógnita  auxiliar,  para  que  esta  ecuación  admita  á  su 
vez  una  solución  entera,  es  necesario  y  suficiente  que  goce  de  la  mis- 
ma propiedad  esta  otra: 

ím'/'  +  Dw  + \-Gv=K. 

Continuando  así  de  ecuación  en  ecuación,  se  llegará  á  una  última 
de  la  forma 

m(p)/(p)  +  G^K; 

y  para  que  ésta  admita  una  solución  entera,  es  necesario  y  suficiente 
que  el  máximo  común  divisor  de  sus  coeficientes,  que  es  al  mismo 
tiempo  el  de  los  coeficientes  de  la  propuesta,  sea  un  divisor  del  térmi- 
no independiente  K. 

4.  En  lo  sucesivo  supondremos  siempre  las  ecuaciones  que  admiten 
SDluciones  enteras,  reducidas  á  la  forma  más  sencilla 

ax-\-by-{-c2-+-...-{-gv=zk, 

mediante  la  división  de  ambos  miembros  por  el  máximo  común  divisor 
de  los  coeficientes. 

Si  después  de  esta  simplificación  todos  los  coeficientes,  excepto  el 
de  una  incógnita,  x  por  ejemplo,  admiten  todavía  un  factor  n  común 
con  el  término  independiente,  se  hará  la  sustitución  x  =  a  x\  y  esta 
transformación  permitirá  suprimir  dicho  factor  y  obtener  así  la  ecua- 
ción aún  más  sencilla 

ax'  A-  b'y  -f-  c  s  4-  . . .  4-  g'  v  =  k'. 
Los  valores  de  x'  que  forman  parte  de  sus  soluciones,  multiplica 
dos  por  el  factor  n,  darán  los  correspondientes  de  x. 

Resolución  de  ecuaciones  aisladas. 

5.  Sea  en  primer  lugar  una  ecuación  con  dos  incógnitas  solamente 

ax  -{-  by  =  k, 
y  x  =  a,  y  =  p,  una  solución  entera;  se  tendrá 

a<t-hb?  =  k, 
y  por  sustracción, 

a(x  —  *)+b(y-$)  =  Q, 


ANÁLISIS   INDETERMINADO   DE   PRIMER  GRADO  3J3 

de  donde,  haciendo 

siendo  8  una  cantidad  indeterminada,  se  obtiene  por  sustitución 

x—  <x  =  ¿>0. 
De  aquí  se  deducen  inmediatamente  las  fórmulas  generales 
x  =  <x-hbQ,y  =  $  —  aQt 

que  dan  tocias  las  soluciones  de  la  ecuación  propuesta  para  los  dife- 
rentes valores  arbitrarios  de  la  indeterminada  8;  pero  á  causa  de  ser 
a  y  b  primos  entre  sí  [4],  las  soluciones  enteras  corresponden  solamen- 
te á  valores  enteros  de  dicha  indeterminada,  positivos  y  negativos,  sin 
excluir  el  cero  (*). 

Vemos  que  el  coeficiente  de  la  indeterminada  0  en  la  expresión  de 
cada  incógnita,  es  el  mismo  coeficiente  que  tiene  la  otra  incógnita  en 
la  ecuación  propuesta,  tomado  en  una  expresión  Con  el  propio  signo  y 
en  la  otra  con  el  signo  cambiado;  por  lo  demás,  es  indiferente  cambiar 
entre  sí  los  signos  de  estos  coeficientes  de  la  indeterminada,  puesto 
que  las  fórmulas  generales  no  pierden  su  generalidad  cuando  se  cam- 
bia en  ellas  0  en  —  8. 

Haciendo  sucesivamente  8  =  8,  ±  1,  ±  2,  ...,  se  obtienen  las  solu- 
ciones enteras. 

X  == a-26,a-¿)al  a  -I-  &,  a  -f  2  6,  ..., 

y  = P  +  2  a,  p  +  a,  p,  p  -  a,  p  -  2  a,  ..., 

las  cuales  forman  los  términos  correspondientes  de  dos  progresiones 
por  diferencia,  que  parten  de  una  primera  solución  entera  (a,  p);  y  la 
que  da  los  valores  de  x  tiene  por  razón  el  coeficiente  de  yy  tomado  con 
su  signo  ó  con  el  signo  cambiado,  mientras  que  la  que  encierra  los  va- 
lores de  jy,  tiene  por  razón  el  coeficiente  de  x,  tomado  respectivamente 
con  el  signo  cambiado  ó  con  su  propio  signo. 

Veamos  ahora  la  marcha  que  debe  seguirse  para  hallar  una  pri- 
mera solución  entera. 

6.  El  procedimiento  de  demostración  del  número  3,  1.°,  ofrece  in- 
mediatamente un  método  para  hallar  por  tanteos  una  primera  solución 
entera,  que  sólo  debe  emplearse  cuando  uno  de  los  coeficientes  es  pe- 
queño. 

Sea  la  ecuación 

5  x  —  12  y  =  18, 


(*)    Siendo  —  una  fracción  irreducible,  la  hipótesis  0  -=•  —  no  puede  dar  al  mismo  tiempo 
valores  enteros  para  los  dos  productos  —  y  — . 
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que  resuelta  con  relación  á  la  incógnita  x,  de  menor  coeficiente,  da 

*~  5  ' 

ensayando  para  .y  los  números  de  la  serie  0, 1,  2,  3,  4,  se  hallará  al  se- 
gundo tanteo  la  solución  entera  y  =  1,  x  =  b. 

7.  Un  método  general  consiste  en  la  introducción  de  incógnitas 
auxiliares,  de  tal  modo  que  la  resolución  de  cada  ecuación  dependa 
de  la  de  otra  nueva,  de  coeficientes  más  sencillos,  hasta  llegar  á  una 
en  que  uno  de  los  coeficientes  sea  la  unidad  y,  por  tanto,  de  resolución 
inmediata  (2). 
Sea  la  ecuación 

[1]  ax  +  by  =  k    (a  <b); 

resolviéndola  con  relación  á  la  incógnita  x}  de  menor  coeficiente,  y 
llamando  q  y  r  al  cociente  y  al  resto  de  dividir  el  mayor  coeficiente 
por  el  menor,  se  tendrá  sucesivamente 

[2] 
k-by    =   k-(aq  +  r)y    =_  k-ry        _ 

a  a  H-*  a  H  -* 

fe y  y 

haciendo  — - — — —  =  t,  de  donde 

[3]  ry  +  at  =  k. 

De  este  modo  la  resolución  de  la  ecuación  [1]  vendrá  á  depender  de 
la  resolución  de  la  [3],  cuyos  coeficientes  r  y  a  son  respectivamente  me- 
nores que  los  a  y  y  b  de  aquélla;  y  es  claro  que  á  toda  solución  entera 
de  la  [3]  corresponderá  una,  también  entera,  de  la  transformada  [2],  y, 
por  tanto,  de  la  [i]  y  recíprocamente. 

Tratada  esta  ecuación  [3]  del  mismo  modo  que  la  [1],  y  designando 
por  qi  y  ry  el  cociente  y  el  resto  de  la  división  de  a  por  r,  se  tendrá 
análogamente. 

fe  Y    f 

en  virtud  de  la  relación  * —  =  ¿t,  que  da 

rll  +  r  ti  =  k. 

Continuando  así,  y  observando  que  el  coeficiente  r  de  y,  así  como 
losVn  r±t  ...  de  las  diversas  incógnitas  auxiliares  t,  tl%  ...  introducidas 
en  el  cálculo,  son  los  mismos  restos  que  da  la  aplicación  de  la  regla 
del  máximo  común  divisor  á  los  dos  números  a  y  b,  primos  entre  sí  (4), 
es  evidente  que  se  llegará  necesariamente  á  una  última  ecuación  de 
la  forma 
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en  que  el  coeficiente  de  una  de  las  incógnitas  auxiliares  es  la  unidad, 
y  da,  por  tanto,  inmediatamente  la  solución  entera  tn  H-t  =  o,  tn  =  k. 

Sustituida  esta  solución  en  la  expresión  precedente  de  tn  —  «  y  con- 
tinuando así  por  sustituciones  sucesivas  de  los  valores  que  se  vayan 
hallando  para  las  distintas  incógnitas  auxiliares,  subiendo  siempre  por 
las  diversas  transformadas,  se  llegará,  por  último,  á  obtener  una  solu- 
ción entera  de  la  ecuación  propuesta. 

8.  Al  introducir  en  el  cálculo  una  incógnita  auxiliar,  puede  supri- 
mirse de  antemano  todo  factor  que  sea  común  á  los  dos  términos  del  nu- 
merador de  la  fracción  correspondiente.  Por  ejemplo,  si  en  la  segunda 

transformación  del  número  precedente  se  tiene     ~"   *    = — - — — — — 

r  r 

fe'  yf       f 

se  hará —  =s  t.  y  se  tendrá  la  transformada 

r  l  J 

y  —  —  qit  +  mti. 
De  este  modo  se  llegará  á  la  ecuación  más  sencilla 

en  donde  r'  t ,  factor  de  rt ,  es  menor  que  él  y  además  primo  con  r,  por 
serlo  éste  con  rr 

Por  otra  parte,  las  sucesivas  divisiones  de  cada  resto  por  el  siguien- 
te, pueden  hacerse  por  defecto  ó  por  exceso,  según  convenga  para 
que  cada  residuo  sea  menor  que  la  mitad  del  divisor  correspondiente, 
porque  de  este  modo  en  nada  se  altera  el  máximo  común  divisor  1  de 
dos  coeficientes  consecutivos. 

Al  dividir  uno  por  otro  los  dos  coeficientes  de  una  cualquiera  de 
las  ecuaciones  sucesivas,  si  el  término  independiente  es  mayor  que  el 
divisor,  podrá  efectuarse  al  mismo  tiempo  su  división  por  el  mismo 
divisor,  lo  que  conducirá  á  una  ecuación  más  sencilla. 

9.    Ejemplos. 

1.*    Sea  la  ecuación  19  x  -\-  My  =  7. 
Resolviendo  con  relación  á  la  incógnita  x,  de  menor  coeficiente,  y  di- 
vidiendo el  mayor  47  por  el  menor  19,  se  tendrá: 

7-47,y_7-(19>r2+9),y_  7-9y_ 

*-— i§ i9 _-2y-b— íg~_-2^4-/, 

7  — 9v 
tciendo  — ^-  =  ¿,  de  donde  9  y  -h  19  t  =  7; 

lespués  análogamente: 

7 / 

siendo  — ^—  =  tit  de  donde  t  -f-  9  *,  =  7; 


esta  última  ecuación  da  la  solución  entera  ¿á  =*  0,  *  =  7. 
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Sustituyendo  ahora  los  valores  hallados,  primero  en  la  expresión 
de  .y,  después  en  la  de  x,  se  tendrá  para  una  primera  solución  entera 
de  la  ecuación  propuesta,  x  =  35,  y  =*  —  14,  y  para  las  fórmulas  gene- 
rales (5) 

x  =  35  -  47  6,  y  =  — 14  +-  19  6. 

Es  conveniente  ordenar  las  sucesivas  divisiones  de  cada  coeficien  - 
te  por  el  siguiente,  á  medida  que  vayan  presentándose,  en  la  misma 
forma  adoptada  para  la  determinación  del  máximo  común  divisor  de 
dos  números.  Así,  en  el  ejemplo  actual,  estas  divisiones  habrán  condu- 
cido á  la  formación  del  cuadro: 

2 

9 


2 

47 

19 

,  9 

1 

2.°    Para  la  ecuación  17  x  +  2b y  =  6, 
se  tiene: 

6-25j;_6-(174-8)^„      v+2(3-4.y)_ 

*-■■. i?  17      -  y      17     -  y*¿t\ 

haciendo  (8)  ^jy^  =  t,  de  donde  4  .y  + 17  ¿  =  3; 

3  —  / 
haciendo — j—  =  tlt  de  donde  la  última  ecuación  t  +  4  tx  —  3,  que  da 

í,  =  0,  /  =  3;  y  por  sustituciones  sucesivas  se  hallará  para  una  primera 
solución  entera  de  la  propuesta  x  =  18,  y  =  —  12,  y  para  las  fórmulas 
generales 

x  =  1 8  -  25  6 ,  y  =  —  1 2  +  1 7  0 . 


3.°    La  ecuación  329  x  —  2857 jy  =  11 ,  da  sucesivamente: 

11  +  2857  j;  _  11  +  (329  x  9  -  104)  .y  _  0  ^  ,  11  -  104  .y 
*-    '    329        ~~  ~329~~  -9.V+        ^  9y+í, 

y^^:=¿,  104y+3»f=?ll; 

.._  11  -  329  ¿_  11-  (104X3  +  17)  /_      Q,^U-17¿_      Q#.. 
*  104  104  ~"áí  104       —  ».*T*«" 
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11-104  *t__ll -(17X6  +  2?  *t_      fif+H-2*t_ 
11  772<l=/„  2^  +  17^  =  11; 


11-17 /s  _  11  — (8x2  +  1)  f, 


¿'4+S^  =  -8¿Íft 


iL-^=:/s,/2  +  2/3  =  ll;yde  aquí  ís  =  Q,/tF=ll. 

Esta  solución  da  por  sustituciones  sucesivas,  y  en  este  orden, 
tt  ±=  11,  íá  ==  —  88,  t  =  539,  ^  =  -  1705,  x  =  -  14806;  y  para  las  fórmulas 
generales 

x  =  -  14806  -h  2857  0,  y  =  -  1705  +  329  0. 

Aquí  la  serie  de  divisiones,  de  las  que  la  primera  se  hizo  por  exce 
so,  dio  origen  al  cuadro 


2857 
225 


8+1 

3 

6 

17 
1 

329 
17 

104 
2 

4.°    Sea  la  ecuación  4749  x  —  547  y  =  12895. 

Dividiendo  por  el  menor  coeficiente,  al  mismo  tiempo  que  el  mayor, 
el  término  independiente,  se  tendrá: 


y  = 


4749  x  -  12895       (547  x  9  -  174)  x  -  (547  x  24  -  233) 


547 


547 


9*-*+  ^Oí74*  ^<iu^-^^, 


547 
donde  174  x  +  547  t  =  233; 

233  -  547  t       233  -  (174  x  3  +  25)  t 


x~ 


174 


174 

(233  -  25  ¿ 
174 


547 


=  —  3¿  + 


233-25* 


174 


=  ¿t,25/H- 174^=233; 


.  _  233  -  174  tl  _  233  -  (25  x  7  -  1)  ti  _      _  .    ,    233  ■+*,__ 

r_        25        -_        ~25~        ~-~/ri  +  "-^      **;; 

-7<t  +  <tf  ^g**1  =  ¿2,;1-25¿2  =  -233. 

De  aquí  la  solución  ¿2  =  0,  /4  =  —  233,  y  por  sustituciones  sucesivas, 
/  =  1631,  x  —  —  5126,  y  =  —  44527;  y  para  las  fórmulas  generales: 

x  =  -  5126  4-  547  0,  .y  =  -  44527  -f-  4749  0. 


(Continuará.) 


Guillermo  Fernández  de  Prado. 

Profesor  de  Matemáticas  en  la  Universidad  de  El  Escorial. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capítulo  VI 

De  la  mintrosa  acusación  ¿  falsso  testimonio  que  fué  dado 
contra  nuestro  Saluador  Jhesuchristo, 

¡O  christiano!  Alégrate  en  el  ayuntamiento  de  los  tus  enemigos, 
ca  aquello  que  Judas  vendió  é  el  judío  compró  tú  lo  ganaste,  é  don- 
de los  judíos  ouieron  ceguedat  tú  lunbre  rrecebiste.  E  vos,  judíos, 
¿non  soes  fechos  ciegos,  mezquinos,  crueles  syn  piedat  en  la  muer- 
te de  Jhesuchristo?  E,  sy  por  auentura  desides  que  non  sabedes  que 
Jhesuchristo  cuya  muerte  desead  es  sea  verdaderamente  dador  de 
vida  é  señor  de  gloria,  sean  preguntados  é  rrespondan  aquellos 
que  de  los  spíritus  suzios  son  librados,  los  ciegos  que  veyen,  los 
muertos  que  son  rresucitados,  los  enfermos  que  son  sanos,  los  nes- 
cios  que  son  sabios,  sy  por   aventura  es  malfechor  este  Jhesu- 
christo asy  commo  vosotros  dezides.  Mas  agora  conplides  la  Escrip- 
tura  que  dise:  Dauan  á  my  é  rrendían  males  por  bienes  que  les 
fasía  (1).  ¡O  judíos!  Parad  mientes  sy  podedes  dezir  que  este  non 
sea  Dios,  el  qual  por  el  su  poderío  da  á  los  ciegos  vista,  á  los  sor- 
dos oyr,  á  los  coxos  andar,  á  los  mudos  fablar,  sana  á  los  que  han 
fiebre,  á  los  que  han  dolores  libra,  los  demonios  de  los  cuerpos 
lanca,  los  muertos  rresucita,  sobre  los  vientos  é  las  mares  ha  se- 
ñorío é  poder.  Pues,  judíos,  ¿quál  es  la  rrasón  por  que  dezides  que 
este  non  es  fijo  de  Dios?  ¿Por  qué  perseguides  las  cosas  celestiales? 
Bien  deuíades  saber  é  pensar  que  Dios  era  aqueste  que  veyades 
fazer  aquesto  que  por  virtud  é  poderío  de  ninguna  criatura  non  po- 
día ser  fecho.  E  commo  él  fuxese  al  monte  quando  lo  querían  faser 


(1)    Salm.34,12. 
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rrey,  decides  que  contradisiendo  al  Enperador  César  se  quería  lla- 
mar rrey.  ¡O  judíos!  ¿dónde  lo  prouades  esto?  ¿Por  auentura  veya- 
deslo  andar  vestido  de  púrpura,  coronado  con  corona  de  rrey,  caua- 
llero  en  noble  cauallo  ó  encima  de  carro,  aconpañado  de  caualle- 
ros;  é  non  veyades  que  solo  con  dose  disciplos  andaua,  é  por  todos 
los  lugares  que  pasaua,  el  comer,  la  vestidura,  la  posada  por  amor 
de  Dios  ge  la  dauan?  Deciedes  más  contra  él  que  engañaua  vuestra 
gente  é  que  defendía  que  non  diesen  su  derecho  á  César.  Mas  él  en 
la  su  pedricacion  non  contradixo  á  las  leyes  verdaderas  de  los  rro- 
manos  nin  á  las  bueñas  costunbres  de  los  judíos,  nin  á  los  manda- 
mientos de  los  enperadores,  nin  á  las  doctrinas  derechas  de  los 
dotores;  ca  él  las  cosas  profundas  é  escondidas  allanó,  las  cosas 
escuras  declaró,  las  dubdosas  certificó,  las  costunbres  rregló  é  en- 
formó,  los  deseos  en  caridat  encendió,  pobredat  loó  é  amó,  obe- 
dencia  enseñó,  mansedunbre  pedricó,  el  derecho  que  era  de  Céssar 
dar  á  Céssar  mandó.  Pues  esto  non  es  contradesir  nin  contra  César 
yr;  tales  obras  obrando  desde  Galilea  fasta  tierra  de  Judea  non  es 
señal  de  pecado,  mas  es  señal  de  grand  virtud.  ¡O  crueldat  syn  me- 
dida! ¡O  maldat  syn  piedad!  Non  tan  solamente  al  justo  matar  mas 
crucificar  é  desonrradamente[á]  muerte  condepnar  desean,  por  que 
los  pies  é  las  manos  fincados  al  madero  de  la  cruz  f  mayor  pena  é 
tormento  más  luengo  sufra  é  el  dolor  non  más  ayna  aya  fin  é  en  la 
cruz  f  colgado  sea  mayor  tienpo  visto!  ¡O  judíos!  Pedistes  á  Bara- 
ban  el  ladrón  que  fuesse  librado  el  qual  por  ladronía  é  malfetría 
era  preso,  é  al  fazedor  é  dador  de  vida  condenastes;  é  por  ende,  dé 
pecados  é  de  maldades  é  de  ladronías  sodes  conplidos,  de  los  quales 
non  podedes  ser  librados  fasta  que  Jhesuchristo  el  qual  matastes 
ja  en  vos  rresucitado.  E  por  que  [por]  Jhesuchristo  al  ladrón,  por 
¡1  Saluador  al  matador  escogistes,  de  rrason  la  salud  perdistes,  la 
tierra,  el  rregno  é  el  sacerdocio,  el  cuerpo  é  el  alma  parasyempre 
á  seruidunbre  some  tistes  é  sojudgastes.  i  O  judíos!  ¿Dó  nunca  fué 
tanta  vuestra  acucia  á  bien,  quanta  agora  es  á  mal?  Porque  [á]  Jhe- 
suchristo, que  vos  solvió  é  desató  las  cadenas  del  pecado,  atastes  é 
toda  la  noche  lo  velastes,  é  en  la  pascua  á  Christo  matastes;  la  qual 
cosa  sy  non  fuera  asy  conplida  é  fecha,  la  vieja  pascua  non  pasara 
nin  la  nueua  non  comencara.  ¡O  ceguedat  syn  bien!  La  casa  del 
juez  non  quisieron  entrar  por  que  non  quebrantasen  la  pascua,  (ca 
segund  la  ley  quebrantamiento  de  la  pascua  era  entrar  en  casa  ó 
morada  de  aquel  que  era  fuera  de  la  ley)  é  la  sangre  de  aquel  que 
non  meresce  muerte  non  temen  derramar  ¡O  judíos!  Sy  non  con- 
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uenía  á  vos  nin  pertenescía  de  matar  á  ninguno  por  rreuerencia 
de  la  fiesta  el  día  de  la  pascua,  ¿cómmo  pertenescía  é  conuenía  á  vos 
la  muerte  de  Jhesu  con  tan  grand  acucia  é  afincamiento  pedir  é 
demandar?  i  O  judíos!  ¿Quál  ley  lo  manda  que  aquello  que  non  es 
bien  de  obrar,  sea  bueno  de  querer  é  desear?  Ca  aquello  que  por 
obra  ensusia  el  cuerpo,  por  deseo  é  querer  ensusia  el  alma.  Mas  la 
vuestra  locura  é  la  vuestra  enbidia  non  vos  dexó  faser  departi- 
miento entre  el  bien  é  el  mal;  onde  para  vuestros  fijos  demandas- 
tes  maldición  de  mientra  que  dezides  que  la  sangre  del  que  era 
syn  pecado  non  tan  solamente  tome  venganca  sobre  vos  mas  sobre 
vuestros  fijos.  E  el  prescio  de  la  sangre  que  dezides  que  non  se 
deue  poner  en  gasophilacion,  por  que  es  precio  de  sangre  ¿porqué 
essa  mesma  sangre  judgades  que  es  bien  de  ser  derramada?  ¡O  sa- 
cerdotes!* ¿Qué  locura  es  esta  que  en  vuestra  conciencia  cabe,  que 
aquello  cuyo  prescio  dezides  que  non  es  digno  de  ser  puesto  en  el 
archa  del  tenplo,  judgades  que  sea  derramado?  Ca  asy  commo  non 
convenía  nin  pertenescía  á  vos  de  la  justa  sangre  conprar,  asy  non 
conuenía  derramar.  Conprastes  de  la  sangre  de  Jhesuchristo  canpo 
para  sepultura  de  los  pelegrinos.  Esto  fué  por  hordenación  de 
Dios,  ca  por  el  prescio  de  la  sangre  de  Jhesuchristo  el  humanal 
lynaje  que  era  pelegrino  é  desterrado  de  la  Iglesia  de  Parayso  fué 
rredemido.  ¡O  Pilatus!  La  tu  culpa  fué  mayor  que  la  de  los  judíos(l), 
porque  con  la  boca,  con  los  labios  susios  con  que  dexiste:  Lauo 
mis  manos  de  la  sangre  deste  justo,  con  essos  mismos  labios  en- 
biaste  á  Jhesuchristo  en  la  cruz;  é  con  los  quales  pronunciaste  que 
era  syn  pecado  é  non  merescía  muerte,  con  essos  en  poderío  de  los 
judíos  para  crucificarlo  posiste:  asy  que  queriéndote  escusar,  gra- 
uemente  pecaste,  é  temiendo  al  emperador  terrenal,  en  yra  de 
Dios  cayste. 

Capítulo  VII 

De  los  apotes  é  golpes  é  escarnios  los  quales  sufrió  ante  que 
crucificasen  nuestro  Saluador  Jhesuchristo. 

¡O  moco  escogido  é  muy  santo!  ¿Qué  fué  aquella  cosa  que  me- 
resciste  por  que  tan  amargamente  é  tan  desonrradamente  fueste 
acotado?  ¡O  muy  deseado  é  mucho  amado  mancebo!  ¿Qué  es  la  cosa 
que  cometiste  é  feziste  por  que  en  tal  manera  fueses  tractado  é 


(1)    Culpant  etiam  Pilati  excessit  facinus  mdeorum,  licet  ipse  rcatum  non  evastrit 
dice  el  texto  latino  mal  interpretado  aquí  por  el  traductoi. 
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atormentado? Ca  desñudo  ante  aquellos  que  te  escarnecían  te  fiyzie- 
ron  estar  é  non  perdonaron  la  tu  carne  virgen  é  syn  mansilla,  mas 
ante  con  crueles  é  amargos  acotes  la  abrieron  é  la  ronpieron,  asy 
que  llagas  á  llagas  añadían  é  dolores  á  dolores  acrescentauan.  Muy 
poco  parescía  á  aquellos  traydores  que  te  crucificauan,  synon 
cumpliesen  la  tu  alma  de  amargura.  Quanta  fué  la  muchedunbre 
de  los  acotes  non  tan  solamente  dan  testimonio  los  Euangelistas, 
mas  la  colunpna  en  que  fue  [ste]  atado,  bueno  Jhesuchristo,  lo  de- 
clara, en  la  qual  fasta  el  día  de  oy  parescen  señales  de  la  tu  sangre 
[á]  aquellos  que  la  ueen.  Traydo  es  Jhesuchristo  en'poder  de  los  ca- 
ualleros  para  seer  acotado,  é  aquel  cuerpo  muy  santo  con  acotes 
muy  cruelmente  lo  firieron.  ¡Ahe  el  Señor  do  está  aparejado  á  los 
acotes!  ¡Ahe  do  ya  el  Rey  celestial  es  ferido!  ¡Ahe  do  rronpen  el 
cuerpo  santo  la  fuerca  grande  de  los  agotes  é  continuados  (1)  gol- 
pes [é]  los  crueles  (2)  acotes  tajan  [é]  abren  las  sus  santas  espaldas! 
¡Ay  dolor!  Yase  estendido  ante  el  omne  Dios,  é  pena  é  tormento 
padesce  é  sufre  de  malo  en  el  qual  non  puede  ser  fallada  señal  de 
pecado.  La  cabeca  es  abierta  con  espinas,  es  ferida  con  golpes  de 
caña;  la  fas  en  que  se  an  acatar  los  angeles,  es  apuñeada  de  pal- 
madas, es  ensusiada  con  escupetinas;  la  boca  en  que  nunca  fué  en- 
gaño, es  abreuada  de  fiel  é  conplida  de  amargura.  E  nin  por  los  es- 
carnios non  eran  dexadas  las  feridas,  asy  commo  sy  temiesen  que 
serían  r reprendidos  de  pecado  sy  dexasen  vna  partesilla  en  la  su 
santa  carne  que  non  fuese  rronpida  é  atormentada.  Pues  asy  el 
dador  del  agua  de  las  fuentes  de  salud  es  abeurado  de  vinagre, 
el  dador  de  miel  é  de  la  dulcor  spiritual  gosta  fiel  amarga,  el  rre- 
demidor  es  acotado,  el  perdonador  es  condenpnado,  la  majestat  es 
desonrrada,  la  virtud  es  escarnecida,  el  dador  de  luuia  é  de  todas 
las  aguas  es  vanado  con  suzias  escupetinas.  ¡O  vos,  fijas  de  Jheru- 
salem,  ánimas  santas!  Ved  al  Rey  nuestro  Saluador  todo  ensan- 
grentado, de  espinas  coronado,  de  feridas  todo  cárdeno  é  ennegre- 
cido, con  vestidura  de  púrpura  desmenospreciado,  con  gestos  es- 
carnido é  de  palabras  desonrrado,  con  escopetynas  manzellado,  non 
claro  por  señorío  mas  de  desonrra  conplido  é  en  todas  las  cosas 
desechado,  é  sobre  todo  aquesto  cruelmente  condenpnado.  E  por 
toda  aquesta  desonrra  que  Jhesuchristo  padescía,  non  se  etifriaua 
de  los  traidores  judíos  la  enbidia,  ante  demientra  que  más  lo  des- 


di   i  muchas  veces  dan  dos  golpes,  dice  «1  ms«  traduciendo  las  palabras  repetitis  ictibus, 
d*l  texto  latino. 
(2)    cuales,  en  el  ms.¡  •crudelia  verbera*  dice  el  texto  latino 
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onrrauan  é  atormentauan  mas  la  su  maldat  é  enbidia  crescia  é  se 
encendía.  E  padesciendo  tantas  é  tales  cosas,  Jhesuchristo  estaua 
callando,  é  quanto  era  más  poderoso  tanto  era  más  paciente.  Pila- 
tus  disputaua  por  él  é  desía  que  non  era  digno  de  muerte,  é  él  ca- 
llaua  é  non  abrió  su  boca,  mas  ante  en  homilldat  é  en  paciencia 
sufriendo  todo  lo  que  dezían  contra  él.  Pues  tú,  christiano,  oyendo 
todas  estas  cosas,  da  á  tu  voluntad  continuadamente  humilldat  é 
paciencia,  é  veyendo  al  Rey  de  los  cielos  é  de  la  tierra  é  de  los  an- 
geles tanta  desonrra  con  paciencia  sofrir  é  callar,  trauaja  por  le 
semejar  é  seguir.  Ansy  se  conplían  todas  las  cosas  que  de  sy  mis- 
mo Jhesuchristo  dixera:  Yo  so  traydo  d  la  muerte  asy  commo  cor- 
dero  manso  (1);  asy  se  enformauan  los  mártyres  para  sofrir  en  pa- 
ciencia todas  las  penas  é  tormentos  que  los  sus  perseguidores  les 
auían  á  dar;  asy  el  Rey  de  la  gloria  este  mundo  soberuio,  non  con 
fortaleza  de  armas  é  de  lidiar,  mas  con  paciencia  é  homilldat  ven- 
cía. A  mayor  desonrra  é  escarnio  de  la  rreal  majestad  é  dignidad, 
el  pregonero  que  tal  muerte  merescía  yua  pregonando  é  el  juez 
Pila  tus  judgando  (2),  fué  hordenado  que  él  mesmo  fuese  portador 
é  leuador  de  la  su  cruz  f ,  é  so  la  pesadura  de  la  cruz  f  el  su  onbro 
bendicho  é  delicado  fué  mandado  que  fuese  acorbado.  Lleuaua  Iesú 
la  pesadura  de  la  cruz  f  por  desonrra,  é  por  que  los  judíos  tenían 
que  maldicho  é  desonrrado  era  aquel  que  era  colgado  en  el  made- 
ro de  la  cruz  f  esquiuáuanlo  é  non  deñauan  tañerlo;  é  por  ende 
la  cruz  f  sobre  Iesú  asy  commo  á  condenpnado  é  á  malo  la  ponían . 
Mas  sy  la  crueldat  de  los  judíos  tenía  que  el  tormento  de  la  cruz  t 
era  desonrra, é  escarnio,  la  hordenagión  é  piedad  de  Dios  hordena- 
ua  é  veya  que  era  grande  honrra  é  grant  misterio.  Reye  é  escarne- 
cíe  la  crueldat  al  rrey  de  la  majestad,  porque  asy  commo  ceptro 
rreal  lyeua  el  madero  del  su  tormento;  veye  la  piedad  al  rrey  le- 
uar  el  madero  en  el  qual  él  mesmo  auía  de  ser  fincado  é  crucifica- 
do, é  el  qual  auía  de  ser  puesto  é  fincado  en  las  fruentes  de  los  rre- 
yes  é  enperadores.  Asy  que  aquello  que  es  desmenospreciado  en 
los  oios  crueles  é  malos,  es  gloria  é  honrra  de  los  fieles  christianos. 
E  por  ende,  asy  commo  los  vencedores  trayen  alguna  señal  á  dar 
á  entender  que  ouieron  victoria,  asy  Jhesuchristo  en  los  sus  on- 
bros  santos  leuó  la  señal  de  la  victoria,  en  la  qual  fueron  glori- 
ficados los  corazones  de  los  sanctos  é  la  ffé  cathólica  ensalmada  é 


(1)  Isai.63,7. 

(2)  precone  clamante,  Pilato  imperante,  en  el  texto  latino< 
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lionrrada.  ¡O  ánima  fiel!  Pues  piensa  que  por  ty  Jhesuchristo,  asy 
commo  Abel  fué  traydo  en  el  canpo  é  muerto  de  Caym  su  herma- 
no, asy  tu  Saluador  de  Judas  á  la  muerte  fué  traydo  é  leuado;  é 
asy  commo  Isac  leuó  encima  de  sy  la  leña  con  la  qual  Abraham 
fiso  sacrificio,  asy  Jhesuchristo  leuó  la  cruz  f  con  la  qual  el  huma- 
nal lynaje  con  Dios  fué  rreconciliado  é  apaziguado;  é  ansy  commo 
después  que  por  treynta  dineros  fué  vendido  Josep,  fué  todo  Isrrael 
librado;  asy,  después  que  Jhesuchristo  fué  vendido,  todo  el  mundo 
fué  saluo  é  rredemido.  E  por  ende,  non  en  casa,  non  en  el  tenplo, 
segunt  que  se  fasían  las  ofrendas  é  los  sacrificios  en  la  vieja  ley, 
mas  fuera  de  la  cibdad  fué  crucificado;  por  que  non  tan  solamente 
por  el  pueblo  de  los  judíos,  mas  por  todo  el  pueblo  comunal  de  toda 
la  tierra  es  fecha  esta  ofrenda  é  sacrificio.  El  primero  madero  fué 
madero  de  ciencia  de  bien  é  de  mal;  el  segundo  madero  fué  é  es  á 
nos  árbol  de  bien  é  de  vida.  Porque  estendió  las  manos  la  primera 
muger  al  árbol  primero,  dio  muerte  al  mundo;  mas  por  extender 
las  manos  en  el  árbol  de  la  cruz  f,  la  segunda  muger  falló  la  vida 
que  era  perdida.  Por  aqueste  madero  de  la  cruz  f  ansy  commo  por 
ñaue  somos  traydos  por  el  mundo,  asy  commo  por  el  mar  lleno  de 
hondas,  á  la  tierra  de  los  biuos;  porque  Jhesuchristo  con  la  su  cruz  f 
el  nuestro  tormento  é  pena  tyró,  é  con  la  su  muerte  la  nuestra 
muerte  destruyó:  asy  que  aquel  que  vencía  en  el  madero,  en  el 
madero  es  vencido. 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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LAS  FUNCIONES  DEL  BULBO  MEDULAR 

Ya  que  acabamos  de  tratar  del  bulbo  raquídeo, nos  parece  oportuna 
la  ocasión  para  hablar  de  sus  funciones,  pues  el  orden  exige  que  la 
descripción  anatómica  de  un  órgano  preceda  á  la  determinación  de 
su  funcionamiento  fisiológico.  Según  eso,  débese  tener  presente,  en 
primer  lugar,  que,  si  la  médula  ha  de  comunicarse,  como  se  comu- 
nica de  hecho,  con  el  cerebelo,  con  los  ganglios  del  mesocéfalo  y  con 
los  centros  cerebrales,  se  han  de  verificar  imprescindiblemente  dichas 
comunicaciones  encéfalo-raquídeas,  pasando  por  el  bulbo  los  nervios 
medulares;  y  en  este  sentido,  la  médula  oblongada  es  sencillamente 
un  lugar  de  tránsito  para  las  circulaciones  nerviosas.  Pero  las  investi- 
gaciones anatómicas  que,  descubriéndonos  la  estructura  de  la  médula 
espinal,  nos  hacen  ver  la  semejanza  notabilísima  de  disposición  que 
se  observa  en  la  trama  funicular  de  sus  pares  nerviosos,  también  son 
precisamente  las  que  junto  con  las  experiencias  fisiológicas,  nos  obli- 
gan á  reconocer  en  el  bulbo,  no  solamente  el  origen  ó  la  continuación 
orgánica  ascendente  del  neureje  medular,  sino  el  punto  de  transición 
donde  concluye  la  simetría  sencilla  de  los  centros  y  circuitos  reflejos 
inferiores,  y  comienza  la  expansión  encefálica  organizada  según  un 
plan  complejísimo  y  compuesta  de  innumerables  células  y  de  laberín- 
ticas fibras  sin  número  y  sin  fin,  que  complican  de  un  modo  incalcula- 
ble los  fenómenos  reflejos  que  tienen  sus  centros  en  el  encéfalo.  Sin 
romperse  la  unidad  de  plan,  se  va  modificando  gradualmente,  digá- 
moslo así,  la  armonía  de  sus  órganos,  según  lo  van  reclamando  sus 
funciones,  que  son  tanto  más  elevadas  y  maravillosas,  cuanto  más  se 
aproximan  al  psiquismo  de  la  vida  humana.  Por  esa  causa  presenta  el 
bulbo  caracteres  comunes  al  cilindro  medular  y  á  las  regiones  supe- 
riores de  los  centros  nerviosos;  puesto  que  se  cumplen  dos  clases  de 
asociaciones  bulbares:  unas  que  ligan  simplemente  entre  sí  los  oríge- 
nes motores  y  las  terminaciones  sensitivas  de  los  nervios  que  nacen 
en  la  substancia  gris  de  la  médula  oblongada,  y  otras  que  se  super- 
ponen á  los  núcleos  grises  de  origen  subyacente. 
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Constituyen  esencialmente  el  par  nervioso  dos  fibras:  una  centrí- 
peta y  otra  centrífuga,  que  se  asocian  en  un  eje  reflejo  simple  con  el 
fin  de  poder  ejecutar  funciones  neurológicas  de  carácter  cíclico;  noción 
fundamental  que  quedó  ya  definida  por  Claudio  Bernald  cuando  dijo 
que  cdos  nervios,  uno  sensitivo  y  otro  motor,  forman  un  par  fisiológico, 
si  el  primero  transmite  al  segundo  su  sensibilidad  recurrente»,  como 
ocurre,  por  ejemplo,  para  nuestro  propósito,  con  el  trigémino  que  po- 
see las  propiedades  de  un  par  nervioso  sensitivo-motor,  aunque  no 
conserva  la  regularidad  sencilla  de  los  medulares,  supuesto  que  del 
bulbo  raquídeo  nace  con  dos  raíces,  una  sensitiva  que  contiene  un 
ganglio  llamado  de  Gasser,  equivalente  sin  duda  al  de  cualquiera  raíz 
posterior  de  la  medula,  y  otra  segunda  raíz-motora  que,  mezclando  sus 
fibras  con  las  procedentes  de  la  raíz  sensitiva,  forman  un  tronco  mix- 
to. La  medula  raquídea  no  recibe  las  excitaciones  exteriores  más  que 
por  el  intermedio  del  sentido  del  tacto,  mientras  que  la  oblongada, 
además  de  experimentar  las  provenientes  de  la  sensibilidad  general 
por  conducto  del  nervio  trigémino,  siente  las  que  la  sobrevienen  de 
otros  mentidos  que  tienen  el  origen  de  sus  nervios  en  la  región  bulbar, 
ó  por  lo  menos,  pasan  por  ella  algunas  de  sus  fibras  sensoriales.  Con- 
viene recordar  que  los  nervios  craneanos,  saliendo  del  encéfalo,  no 
poseen  exclusivos  los  territorios  por  donde  se  extienden  sus  fibras, 
sino  que  el  campo  de  inervación  de  un  par  cerebral  es  invadido  por 
las  ramificaciones  de  otros  nervios;  y  como  se  mezclan  y  confunden 
muchísimo  filetes  nerviosos  motores,  sensitivos  y  sensoriales  de  dis- 
tintas procedencias,  resulta  que  son  muy  numerosas  é  indescriptibles 
las  vías  de  la  sensibilidad  é  indesignables  sus  múltiples  asociaciones 
cíclico-fisiológicas. 

Las  columnas  grises  medulares  que,  como  ya  sabemos,  son  moto- 
ls  ó  sensitivas,  según  ocupen  la  parte  anterior  ó  posterior  del  eje  pe- 
Lependimario,  al  prolongarse  por  el  bulbo,  forman  núcleos,  unos  sen- 
sitivos y  otros  motores,  que  ala  vez  que  dan  origen,  respectivamente, 
á  neuranas  centrífugas  y  centrípetas,  reciben  ó  mandan,  bajo  el  mis- 
to respecto,  fibras  de  proyección  á  los  hemisferios  cerebrales.  Sin 
embargo,  considerados  anatómicamente  los  núcleos  sensitivos  bulba- 
res,  constituyen  la  continuación  de  los  ganglios  espinales  de  las  raíces 
posteriores;  mas  teniendo  en  cuenta  su  polarización  dinámica,  reci- 
ben las  terminaciones  cilindraxiles  de  neuronas  aferentes  periféricas 
y  envían  á  la  corteza  cerebral  fibras  sensitivas  que  suben  á  sus  cen- 
tros respectivos  por  la  cinta  de  Reil.  La  mayor  parte  de  los  nervios 
craneanos  tienen  su  origen  en  el  bulbo  raquídeo;  y  esa  es  la  causa  de 
que  sus  funciones  sean  muy  numerosas  y  verdaderamente  transcen- 
dentales. La  médula  oblongada  encierra  particularmente  los  núcleos 
de  origen  de  los  nervios  cerebrales  que  llevan  por  razón  de  orden  los 
números  V,  VI,  VII,  VIII,  IX,  X,  XI  y  XII.  El  v  par  llamado  trigémino, 
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porque  se  divide  en  tres  ramas,  y  dicho  también  trifacial,  porque  ex- 
tiende sus  fibras  por  tres  cavidades  de  la  cara,  que  son  las  órbitas  y  la 
boca,  nace  en  la  parte  antero-lateral  del  suelo  del  cuarto  ventrículo 
por  dos  raíces,  una  motora  denominada  ascendente  que  sale  del  locus 
caeruleus,  y  otra  sensitiva  que  está  situada  cerca  de  la  línea  media 
del  mencionado  ventrículo.  El  VI  par  ó  motor  ocular  externo  tiene  su 
núcleo  de  origen  en  la  eminentia  teres,  y  en  el  mismo  punto  y  un  poco 
detrás,  toma  su  nacimiento  el  VII  ó  facial  que  esencialmente  es  tam- 
bién motor  y  constituye  el  nervio  por  excelencia  de  la  expresión  de  la 
casa.  El  VIII  ó  acústico  dinama  de  cuatro  núcleos,  uno  casi  céntrico  y 
tres  laterales,  que  íorman  dos  raíces,  una  anterior  que  da  origen  al 
nervio  vestibular  y  otra  posterior,  de  la  que  procede  el  nervio  coclear- 
El  X  par  que  recibe  el  nombre  compuesto  de  glosofaringeo,  porque 
constituye  el  nervio  del  gusto  sensibilizando  la  parte  posterior  de  la 
lengua,  los  lados  del  velo  dalatino  y  el  istmo  de  las  fauces,  radica  tam- 
bién en  el  fondo  ventricular,  emergiendo  de  junto  al  núcleo  medio  del 
acústico.  A  continuación,  y  descendiendo,  se  hallan  los  núcleos  del  X 
par  ó  neumo-gástrico,  que  es  mixto  como  el  glosofaríngeo,  y  toma 
de  la  región  bulbo-ventricular  denominada  ala  gris,  y  sus  fibras  sen- 
sitivas y  de  un  punto  más  próximo  que  el  anterior  á  la  línea  media 
del  cuarto  ventrículo  arrancan  sus  hacecillos  motores.  Inmediatamen- 
te más  abajo  del  origen  del  neumagástrico,  se  encuentra  el  nacimien- 
to del  XI  ó  espinal,  que  es  solamente  nervio  motor  y  presenta  una  for- 
ma alargada  que  se  extiende  desde  la  parte  superior  de  las  pirámi- 
des bulbares  hasta  el  sexto  nervio  cervical.  Por  último,  el  XII  par 
craneano  que  recibe  el  nombre  de  gran  hipo  gloso,  porque  mueve  los 
músculos  de  la  lengua,  tiene  su  núcleo  asimismo  alargado,  que  es  la 
prolongación  del  asta  anterior  medular,  situado  profundamente  en  la 
parte  inferior  del  cuarto  ventrículo. 

Gracias  á  la  serie  de  los  nervios  enumerados,  puede  funcionar  el 
bulbo  como  regulador  de  los  movimientos  respiratorios,  como  lugar 
importante  donde  se  reflejan  todos  los  actos  de  la  vida  orgánica  y 
como  centro  de  asociación  de  excitaciones,  capaz  de  armonizar  otros 
centros  medulares,  también  de  asociación,  que  estén  bajo  su  depen- 
dencia. Entre  los  reflejos  propios  de  la  médula  oblongada  merecen  re- 
cordarse el  parpadeo,  la  tos  y  el  estornudo,  que  representan  sendos  fe- 
nómenos instintivos  de  defensa,  que  se  ejecutan  instantánea  é  incons- 
cientemente para  precaver  los  peligros  que  amenazan  á  los  ojos,  á  las 
vías  respiratorias  y  á  las  fosas  nasales.  Constituyen  el  arco  reflejo  del 
parpadeo  las  fibras  oftálmicas  procedentes  de  la  raíz  sensitiva  del  tri- 
gémino, qut  se  ramifican  por  la  córnea,  por  la  conjuntiva  y  por  la  piel 
de  las  inmediaciones  de  los  ojos,  y  se  reflejan  en  el  ala  gris  (Nickel!) 
por  fibras  motrices  del  facial  que  inervan  el  músculo  orbicular  de  los 
párpados.  La  razón  de  que  se  cierren  y  se  levanten  simultáneamente 
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los  párpados  está  fundada  en  que  los  elementos  nerviosos  de  la  referida 
asociación  se  entrecruzan  de  tal  manera,  que  cuando  la  excitación  llega 
á  un  núcleo,  de  éste  pasa,  por  fibras  comisurales,  al  del  lado  opuesto; 
y  la  prueba  es  que  dando  un  corte  ántero- posterior  por  la  línea  media 
que  separa  los  núcleos  de  los  nervios  facial  y  trigémino,  se  rompe  in- 
mediatamente la  sinergia  parpebral,  y  entonces  el  pestañeo  es  siempre 
discordante  (Vulpian).  Así  como  la  excitación  que  recorre  las  ramifi- 
caciones loríngeas  del  neumogástrico,  el  centro  tusígeno  situado  en 
el  suelo  del  cuarto  ventrículo  y  los  nervios  expiradores,  produce  la 
tos;  de  análoga  manera  estalla  el  estornudo,  cuando  se  excitan  los  file- 
tes etmoidales  pertenecientes  á  la  rama  oftálmica  del  trigémino  y  se 
estimula  en  consecuencia  el  centro  estornutatorio  bulbar  con  el  fin  de 
que  á  su  impulso  determinante  respondan  y  se  aviven  los  nervios  que 
mueven  los  músculos  de  la  expiración. 

Además  de  los  centros  reflejos  indicados,  el  bulbo  raquídeo  contie- 
ne el  de  la  succión,  el  de  la  masticación,  el  de  las  secreciones  saliva- 
res, el  de  la  deglución,  el  del  vómito  y  probablemente  el  centro  regu- 
lador de  la  función  vasomotriz  del  sistema  circulatorio.  Pero  sobre 
todo,  no  se  debe  pasar  en  silencio  el  primer  centro  incitador  de  los 
fenómenos  respiratorios,  que  viene  á  estar  situado  dentro  y  unos  dos 
milímetros  más  arriba  del  vértice  de  la  V  del  calamus  scriptorius  ins- 
crito en  el  ángulo  inferior  del  cuarto  ventrículo,  y  que  se  continúa  lla- 
mando desde  Flourens  nudo  vital,  porque  si  recibe  la  más  pequeña 
lesión,  como,  verbigracia,  un  simple  y  ligero  pinchazo,  sobreviene 
instantáneamente  la  muerte,  lo  mismo  que  si  la  hubiera  producido  un 
rayo  eléctrico.  La  causa  de  que  cualquier  golpe,  compresión  ó  herida 
del  nudo  vital  ocasione  dicho  fenómeno  mortal  fulminante,  se  reduce 
á  que  siendo  dicho  centro  el  lugar  donde  se  reflejan  y  se  coordinan  los 
movimientos  respiratorios,  siempre  que  se  desorganice  la  trabazón  de 
las  neuronas  sensitivas  y  motoras  centrales,  queda  al  mismo  tiempo 
interrumpida  y  roca  toda  la  cadena  nerviosa  del  arco,  reflejo  corres- 
pon  iiente,  y  la  suspensión  inmediata  y  tan  rápida  que  aparece  simul- 
tánea de  los  actos  respiratorios  acarrea  al  punto  la  muerte  repentina. 
Nótese,  sin  embargo,  que  semejante  muerte,  como  se  produce  por  as- 
fixia, es  al  principio  aparente,  y  por  lo  tanto,  podrá  reanudarse  el  mo- 
vimiento de  la  vida,  si  á  tiempo  se  provoca  la  respiración,  sin  más  ar- 
tificio, verbigracia,  que  la  tracción  rítmica  de  la  lengua  del  asfixiado. 

P.  Bonnier,  que  ha  estudiado  las  funciones  del  bulbo,  tanto  normales 
como  patológicas,  ha  tratado  de  clasificarlas;  y  conforme  á  los  resulta- 
dos que  ha  obtenido,  les  ha  dado  nombres  técnicos,  generalmente  com- 
puestos, que  indican  sus  manifestaciones  y  su  carácter  específico.  Así, 
por  ejemplo,  llama  Bonnier  centros  escoposténicos  los  que  se  refieren 
á  la  visión;  centros  estatisténicos  los  que  dirigen  los  movimientos  de  la 
cabeza  y  las  actitudes  del  cuerpo;  centros  tonostdticos  los  que  regulan 
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la  tonicidad  muscular  y  los  reflejos;  centros  miosténicos  los  referentes 
al  sentido  muscular  y  á  sus  anomalías;  centros  hipnicos  los  que  fomen- 
tan y  presiden  el  sueño;  centros  cardioesténicos  y  angioesténicos  los 
que  moderan  el  corazón  y  los  vasos  sanguíneos;  centros  neumosténicos 
los  que  gobiernan  los  movimientos  respiratorios;  centros  gastroesténú 
eos  y  enterosténicos  los  que  sostienen  el  peristaltismo  y  los  fenómenos 
digestivos;  centros  manostáticos,  termost áticos,  ni grost áticos,  los 
que  mantienen  el  equilibrio  de  la  presión,  de  la  temperatura  y  de  la 
hidratación  del  organismo;  centros eucrásicosy  diacrásicos los  que  in- 
fluyen en  las  secreciones  internas  y  externas;  y,  finalmente,  centros 
eutimicos,  aquellos  en  que  repercuten  ciertas  alteraciones  orgánicas 
que  se  manifiestan  por  fenómenos  de  angustia,  que,  según  advierte  el 
autor  citado,  no  deben  confundirse  con  los  fenómenos  de  ansiedad, 
porque  la  angustia  se  irradia  del  bulbo  y  la  ansiedad  tiene  su  centro 
en  la  corteza  gris  del  telencéfalo  (Bonnier).  * 

Para  la  mejor  inteligencia  de  las  funciones  bulbajres,  sean  verda- 
deras ó  hipotéticas,  sino  fantásticas,  según  estén  ó  no  confirmadas  por 
la  observación  y  la  experiencia,  no  debe  olvidarse  que  los  centros  de 
la  medulo  oblongada,  unos  desarrollan  su  actividad  provocados  por 
excitaciones  periféricas  y  otros  son  automáticos  y  están  sometidos 
á  los  cambios  gaseosos  que  sostiene  la  circulación  sanguínea  bulbar; 
de  modo  que  si  por  asfixia,  éxtasis  venenosa  ó  anemia  rápida,  se  inte- 
rrumpen aquellos  cambios  gaseosos,  al  principio  hasta  se  sobreexcita 
la  actividad  de  los  mencionados  centros  automáticos,  obedeciendo  á 
un  instinto  de  defensa  y  de  reacción  vital,  pero  después  se  van  debili- 
tando hasta  la  paralización  completa.  Para  terminar  este  asunto,  dire- 
mos, por  fin,  que  existen  en  el  fondo  del  cuarto  ventrículo  una  serie  de 
puntos,  semejantes  al  nudo  vital,  que  influyen  notabilísimamente  en  la 
secreción  urinaria  modificando  la  calidad  y  graduando  la  cantidad  de 
las  orinas;  pues  lesionando  el  espacio  ventricular  que  separa  los  orí- 
genes de  los  dos  neumogástricos,  se  produce  la  diabetes  temporal;  ha- 
ciendo una  picadura  en  un  punto  situado  un  poco  más  arriba,  entre  los 
núcleos  de  los  acústicos  y  de  los  trispláncnicos,  sobrevienen  á  la  vez 
la  poliuria  y  la  glicosuria;  y  dando  un  pinchazo  en  la  parte  superior  ó 
en  el  mismo  nacimiento  del  trifacial,  aparece  la  poliuria  sola  ó  acom- 
pañada de  albuminuria.  Pero  considerando  además  que  si  se  pone  por 
obra  la  experiencia  de  ejecutar  una  punzadura  en  la  parte  súpero-late- 
ral  del  calamus  scriptorius,  se  provoca  inmediatamente  una  secre- 
ción abundante  de  saliva,  se  desprende  de  lo  dicho,  sin  género  de  duda, 
que  la  glicosuria,  poliuria  y  sobresalivación  indican  bien  á  las  claras 
que  el  bulbo  raquídeo  tiene  comunicación  nerviosa  respectiva  con  el 
hígado,  con  los  riñones  y  con  las  glándulas  salivares. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  a. 
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Revista  católica  de  las  cuestiones  sociales.— Septiembre,  1909.— Madrid. 

El  anarquisno y  sus  adeptos,  por  Damián  Isern.  (Continuación) .— 
Teniendo  en  cuenta  que  en  el  anarquismo  han  de  distinguirse  dos  co- 
sas: la  doctrina  y  los  hechos,  y  éstos  han  de  dividirse  en  dos  clases:  la 
propaganda  meramente  doctrinal  para  acrecentar  el  número  de  los 
adeptos,  y  la  propaganda  por  el  hecho  brutal  de  la  dinamita,  no  se 
dice  nada  nuevo  si  se  afirma  que  en  España  se  ha  hecho  constantemen- 
te con  más  facilidad  que  en  otras  partes  la  propaganda  doctrinal;  por- 
que sabido  es  de  todos  que  existen  aquí  varias  casas  casi  exclusiva- 
mente consagradas  á  editar  obras  anarquistas.  Tanto  es  así,  que,  como 
dice  en  este  artículo  el  Sr.  Isern,  no  hace  mucho  se  ha  dicho  con  no- 
torio fundamento,  que  España  es,  después  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  el  punto  donde  más  se  trabaja  por  difundir  las  enseñan- 
zas del  anarquismo,  debido  al  abandono  del  gobierno,  de  la  policía 
y  de  las  autoridades.  Si  no  hubiera  sido  por  esto,  no  se  habría  reali- 
zado el  criminal  atentado  de  regicidio,  precisamente  en  una  de  las  calles 
más  céntricas  y  no  menos  concurridas  de  Madrid.  Sin  embargo,  lo  que 
más  llama  la  atención  de  los  observadores,  al  estudiar  el  anarquismo 
en  sus  obras,  es  el  número  de  criminales  adheridos  incondicionalmen- 
te  á  dicha  agrupación.  Entre  otros  muchos  ejemplos  que  se  pueden  ci- 
tar, baste  uno-  Según  Du  Camp,  en  el  ejército  de  los  comunistas  de 
París  había  un  47  por  100  de  criminales.  De  éstos  1.100  se  habían  es- 
capado de  las  prisiones  militares,  y  unos  eran  desertores,  otros  crimi- 
nales comunes.  De  esta  suerte,  el  comunismo  anarquista  se  había 
apoderado  de  París  y  daba  sus  naturales  frutos.  Mientras  los  gobier- 
nos de  Europa  no  destruyan  las  raíces  del  árbol,  éste  reaparecerá  de 
nuevo,  y  vendrá  algún  día  en  que  habrá  más  anarquistas  y  ateos  que 
honrados  trabajadores  y  servidores  fieles  de  Dios  y  de  la  Patria. 


La  eiviltá  eattolica.— Roma,  15  de  Septiembre  de  1906. 

La  evolución  del  dogma.— Los  dogmas  contenidos  en  la  palabra 
revelada,  llamada  por  los  teólogos  regla  remota  de  la  fe,  conservan 
.su  verdad  ontológica  perfecta  é  inmutable.  Se  trata  de  averiguar 
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cómo  esa  verdad  onlológica  pasa  del  estado  objetivo  al  intelectual  en 
la  mente  de  los  fieles,  para  lo  cual  conviene  tener  presentes  las  di- 
versas fases  de  la  vida  de  la  Iglesia,  la  variedad  é  importancia  de 
los  artículos  de  fe  y  el  magisterio  vivo  y  perenne  de  la  Iglesia,  llama- 
do por  los  teólogos  regla  próxima  de  la  fe. 

Hállanse  las  verdades  dogmáticas  en  la  mente  de  los  fieles  de  va- 
rios modos,  según  la  diversidad  objetiva  de  las  mismas  verdades  y 
las  diferentes  condiciones  de  los  hombres  y  de  los  tiempos.  La  creen- 
cia en  Dios  remunerador  y  en  Jesucristo  redentor,  fué  siempre  gene- 
ral y  necesaria.  En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  todo  el  dogma 
estaba  resumido  en  la  creencia  en  Jesucristo;  pero  con  el  progreso  de 
los  estudios  eclesiásticos,  las  nuevas  relaciones  del  cristianismo  con 
otros  pueblos,  la  aparición  de  las  herejías  y  las  definiciones  concilia- 
res, modificaron  las  condiciones  intelectuales  de  los  fieles  respecto  á 
la  fe;  de  suerte  que  algunas  verdades  eran  creídas  implícitamente, 
otras  de  modo  explícito,  algunas  con  imperfección  por  estar  obscure- 
cidas por  la  controversia,  otras,  en  fin,  como  dogmas  definidos.  Ahora 
bien;  la  luz  intelectual  que  suscitó  el  proceso  de  la  evolución  dogmá- 
tica, fué  el  estudio  de  las  cuestiones  dogmáticas,  la  disputa  conciliar 
y  la  definición  del  magisterio  de  la  Iglesia.  Todas  estas  verdades  im- 
plícitas, obscuras  ó  discutibles,  aclaradas  y  definidas,  pasaron  del  esta- 
do ontológico  que  tenían  en  el  depósito  de  la  fe  á  las  inteligencias  cris- 
tianas que  las  creyeron  como  verdades  inconcusas,  según  se  puede 
ver  en  el  dogma  de  la  Infalibilidad  pontificia  y  en  el  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María.  Evolución  y  dogma  son  palabras  antitéticas,  ya 
que  la  veracidad  objetiva  de  la  verdad  dogmática  es  inmutable,  y  no 
cabe  cambiarla  por  las  diferentes  maneras  de  conocerla  el  entendi- 
miento humano.  Consiste,  por  tanto,  el  progreso  en  explicar  lo  difícil, 
en  simplificar  lo  complejo,  en  aclararlo  obscuro,  en  definir  lo  dispu- 
table del  dogma;  pero  no  en  cambiar  la  verdad  dogmática,  que  es 
siempre  una,  como  suponen  los  evolucionistas,  puesto  que  sin  muta- 
ción no  se  da  el  error  del  evolucionismo.  Sus  partidarios  descono- 
cen ó  aparentan  desconocer  los  siguientes  principios:  a)  Toda  verdad 
revelada  tiene  su  existencia  objetiva,  impresa  por  Dios  en  la  mente 
de  los  primeros  discípulos  y  transmitida  por  éstos,  oralmente  ó  por  es- 
crito, á  los  futuros  cristianos,  b)  Esta  existencia  és  real,  y  no  se  puede 
decir  con  rigor  que  todo  dogma  anterior  á  su  defición  sea  lo  que  el 
germen  en  los  vivientes,  puesto  que  la  verdad  no  cambia  qoadse,  sino 
quoad  nos.  c)  La  definición  de  la  Iglesia  no  constituye  la  revelación, 
sino  que  es  la  regla  extrínseca,  segura  é  infalible  que  la  declara,  d)  La 
verdad  revelada  supera  el  poder  de  la  humana  inteligencia,  y  por  lo 
mismo  las  conclusiones  de  un  silogismo,  cuando  contienen  una  verdad 
revelada,  serán  únicamente  objeto  material  de  la  fe,  pues  el  objeto  for- 
mal lo  constituye  la  autoridad  de  Dios  revelador,  e)  Ningún  dogma. 
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puede  compaginarse  con  la  evolución,  ni  con  el  desarrollo  morfológico 
ni  con  la  alteración  intrínseca.  /)  Proclamar  un  nuevo  dogma  no  es 
crear  en  la  Iglesia  algo  que  no  existía,  sino  expresar  la  verdad  exis- 
tente ya  en  el  depósito  de  la  fe. 

Que  el  dogma  no  admite  evolución  es  verdad  indiscutible,  como  lo 
demostró  Bossuet  en  sus  impugnaciones  del  Protestantismo,  y  Enrique 
Newman  en  su  famoso  ensayo  acerca  del  desarrollo  de  la  doctrina 
cristiana.  La  evolución,  relativamente  á  la  Iglesia,  no  podría  darse 
sino  en  el  dogma,  en  la  moral,  en  los  sacramentos  y  en  la  jerarquía; 
pero  tenemos  que  estas  cuatro  cosas  son  esencialmente  incapaces  de 
progreso,  luego  el  progreso,  relativamente  á  las  verdades  enseñadas 
por  la  Iglesia,  es  absurdo.  Los  partidarios  del  evolucionismo  del  dog- 
ma defienden  un  absurdo  y  luchan  por  conseguir  un  imposible. 


Besarione. — Mayo-Junio  de  1906.— Roma. 

Este  número  contiene  las  artículos  siguientes:  La  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  y  la  Iglesia  ortodoxa  disidente,  por  Mons.  Nicolás 
Marini.  El  articulista  aduce  como  testimonio  de  la  existencia  de 
este  dogma  en  aquella  Iglesia,  el  de  Santiago  el  Monge,  que  llama 
á  la  Virgen  la  illibatissima  y  la  purissima;  El  judaismo  egipcio 
antes  y  después  de  la  Era  cristiana,  y  el  movimiento  de  sabiduría  que 
ha  producido,  por  E.  Revillout;  El  martirio  de  San  Teodoro  de  Oriente 
y  de  sus  compañeros  Leoncio  el  Árabe  y  Panegiris  el  Persa,  texto 
completo  y  traducción,  por  G.  Balestri;  dos  artículos  del  Agustino 
P.  A.  Palmieri,  uno  acerca  de  los  nombres  de  Dios  en  la  Teología  del 
Corán,  y  otro  titulado  La  poesía  de  los  sepulcros  entre  los  Griegos  mo- 
dernos. 

Tondini  Quarenghi  publica  un  notable  artículo,  en  el  que  da  á  co- 
nocer el  calendario  litúrgico  de  la  Nación  Armena,  y  luego  fija  su 
atención  en  el  eventual  acuerdo  de  toda  la  Cristiandad  para  simplifi- 
car las  reglas  que  señalan  la  Pascua.  Es  innegable  que  se  acentúa  el 
movimiento  reformista,  con  tendencias  á  señalar  reglas  fijas  y  genera- 
les para  determinar  el  día  en  que  se  ha  de  celebrar  la  Pascua,  y  que 
su  actual  movilidad  favorece  el  proyecto  de  secularizar  el  calendario 
en  aquellas  naciones  en  que  el  religioso  es  también  oficialmente  civil. 
Lo  mejor  sería  fijar  la  Pascua  en  el  tercer  domingo  después  del  equi- 
noccio (li  de  Marzo),  de  suerte  que  la  fiesta  sería  siempre  entre  el  5  y 
el  11  de  Abril,  siguiendo  el  Calendario  Occidental.  La  oscilación  del 
día  pascual  sería  reducida  de  treinta  y  cinco  días  á  una  semana.  Por 
lo  menos  convendría  admitir  el  sistema  litúrgico  de  la  nación  Arme- 
na para  todo  el  período  extrapascual.  El  articulista  inserta  el  cuadro 
de  las  fiestas,  en  el  supuesto  de  que  fuera  admitido  el  sistema  men- 
cionado. 
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No  impiden  las  reglas  de  Nicea  proceder  á  una  reforma  ulterior; 
y  acusar  á  la  Santa  Sede  de  no  amoldar  su  reforma  gregoriana  á  lo 
prescrito  por  aquel  Concilio,  carece  de  fundamento.  Rusia  desea  que 
sea  reducida  la  variabilidad  de  la  Pascua  á  una  semana;  y  si  el  Impe- 
rio de  los  Czares  traduce  en  hechos  este  deseo,  de  creer  es  que  lo 
adopten  también  los  protestantes,  que  no  miran  con  buenos  ojos  la  re- 
forma de  Gregorio  XIII.  Convendría,  por  tanto,  prepararse  para  em- 
prender la  reforma,  antes  de  que  nos  sea  forzosamente  impuesta. 

En  1897  el  profesor  Foster,  Director  del  Observatorio  de  Berlín  y 
Presidente  del  Comité  Internacional  de  Pesas  y  Medidas,  expuso  al 
Cardenal  Rampolla  el  deseo  del  Gobierno  y  de  la  Iglesia  de  Alemania 
de  que  la  Santa  Sede  utilizase  su  fuerza  moral  para  hacer  que  fuera 
aceptado  por  el  mundo  cristiano  el  proyecto  de  reducción  de  la  movi- 
lidad de  la  festividad  de  la  Pascua  de  treinta  y  cinco  días  á  una  se- 
mana, indicando  el  tercer  domingo  después  del  equinoccio  (del  5  al  11 
de  Abril)  como  el  día  más  conveniente,  aun  desde  el  punto  de  vista 
litúrgico.  Contestó  el  Cardenal-Secretario  diciendo  que  la  Iglesia  no 
debe  olvidar  la  tradición  y  la  unión  íntima  de  la  solemnidad  de  la 
Pascua  con  los  misterios  de  la  Muerte  y  Resurrección  del  Señor,  y 
debe  evitar  todo  motivo  de  nuevas  divisiones  en  la  Cristiandad.  «Sin 
embargo,  si  se  lograse  conjurar  este  peligro  y  suscitar  la  petición  uni- 
versal de  la  estabilidad  relativa  de  la  fiesta  de  la  Pascua,  gracias  á  un 
movimiento  de  la  opinión  pública,  más  ilustrada  por  el  mundo  sabio, 
entonces  podría  la  Santa  Sede  tomar  en  consideración  la  iniciativa  de 
semejante  reforma,  especialmente  en  un  Concilio  general.»  El  articu- 
lista, después  de  consignar  el  cuadro  perpetuo  de  las  fiestas,  concluye 
su  notable  estudio  diciendo:  «Y  el  lector  habrá  comprendido  que  si  el 
proyecto  en  cuestión  fuese  admitido  por  toda  la  Cristiandad,  no  habría 
necesidad  de  reimprimir  ni  un  sólo  breviario,  ni  un  misal.» 

Completan  el  número  un  artículo  titulado  Datos  históricos  acerca 
de  Fr.J.  Parastron,  O.  M.,  griego  de  Qonstantinopla,  y  Legado  del 
Emperador  griego  al  Pafia  {1227-75),  por  P.  G.  Golubovich;  otro  del 
Director  de  la  Revista,  Nicolás  Marini,  quien  consigna  algunas  7>w- 
presiones  y  recuerdos  de  un  viaje  por  Oriente,  y,  finalmente,  el  Doc- 
tor Gemma  estudia  arqueológicamente  La  Gapsella  delle  reliquie  di 
S.  Meóla. 


Rlvlsta  Internacionale.— Septiembre  de  1906.— Roma. 

La  técnica  en  el  comercio  moderno,  por  Emilio  Guarini.— El  gran- 
dioso desarrollo  de  la  producción  industrial  y  la  lucha  comercial  de 
unos  pueblos  con  otros,  han  motivado  el  perfeccionamiento  del  comer- 
ciante; y  á  medida  que  adquiere  más  conocimientos  de  la  técnica  in- 
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dustrial,  tanto  más  y  mejor  productos  obtiene.  De  aquí  la  necesidad  de 
aplicar  la  técnica  á  todas  las  industrias.  El  articulista  se  fija  en  la  apli- 
cación de  la  electricidad  á  la  minería  y  á  la  agricultura,  demostrando 
sus  ventajas. 

Hoy  domina  en  las  naciones  más  adelantadas  la  orientación  utilita- 
ria en  sus  escuelas,  y  tienen  dividida  la  enseñanza  técnica-comercial 
en  tres  partes:  1.°  Escuelas  técnicas  y  prácticas  de  comercio,  en  las 
que  se  enseñan  las  nociones  generales  de  técnica-comercial  para  for- 
mar buenos  empleados  de  comercio;  2.°  Escuelas  superiores  de  comer- 
cio, destinadas  á  formar  los  directores  de  las  casas  comerciales  y  los 
empleados  superiores,  y  3.°  Escuelas  de  ingenieros  comerciales  de 
donde  salen  ingenieros  con  destino  á  la  dirección  de  la  banca,  la  in- 
dustria y  el  comercio  interior  ó  exterior.  Estas  últimas  son  una  verda- 
dera necesidad  moderna. 

La  escuela  italiana  de  los  Estados  Unidos  y  la  escuela  parroquial  de 
N.*  5.*  del  Buen  Consejo  en  Filadelfia,  por  Juan  Preciosi.— La  emigra- 
ción constante  de  italianos  á  la  América  del  Norte  ha  ocasionado  el 
planteamiento  de  varios  problemas  económicos,  sociales  y  de  signifi- 
cación moral.  Las  consecuencias  del  analfabetismo  constituyen  el 
asunto  trazado  por  el  articulista.  El  emigrante  analfabeto  desconoce 
los  elementos  indispensables  para  mantener  con  su  patria  la  comuni- 
cación de  pensamiento  necesaria  para  conservar  el  amor  patrio.  De 
aquí  procede  que  los  hijos  de  los  emigrantes  olviden  el  italiano,  des- 
conozcan su  origen  y  no  produzcan  beneficio  alguno  para  Italia.  Para 
evitar  este  mal,  conviene,  crear  y  sostener  escuelas  italianas  en  los 
Estados  Unidos,  en  las  que  junto,  con  la  lengua  patria  se  enseñe  á  res- 
petarla, formando  allende  los  mares  verdaderos  centros  de  patrio- 
tismo. El  gobierno  de  Italia  favorece  74  escuelas,  que,  por  cierto,  son 
insuficientes  en  número  para  dos  millones  de  emigrantes,  y  además 
deficientísimas,  puesto  que  en  ellas  está  reducida  á  cero  la  enseñanza 
de  la  lengua  de  origen.  Más  conveniente  sería  que  el  Gobierno  pres- 
tase su  concurso  pecuniario  á  las  escuelas  parroquiales,  cuya  labor 
resulta  tan  beneficiosa  para  los  polacos  y  alemanes.  Las  escuelas  pa- 
rroquiales instruyen  al  discípulo  en  la  lengua  patria,  le  enseñan  la 
historia,  el  amor  y  las  glorias  de  su  nación  de  origen,  y  en  suma,  sir- 
ven maravillosamente  para  conservar  los  vínculos  de  unión  entre 
Italia  y  sus  hijos  residentes  en  América.  Desgraciadamente  estas 
escuelas  son  pocas  en  número. 

Modelo  de  e^ta  clase  de  escuelas,  y  ciertamente  la  mejor  para  im- 
pedir la  pérdida  del  carácter  nacional,  es  la  escuela  italiana  del  Buen 
Consejo  de  Filadelfia  fundada  por  los  Padres  Agustinos,  ayudados  por 
las  Hermanas  Terciarias  Franciscanas  como  maestras.  Hace  ocho 
años  el  Cardenal  Martinelli,  á  la  sazón  Delegado  apostólico  en  los  Es- 
tados Unidos,  confió  á  dos  Padres  Agustinos  el  encardo  de  fundar  en 
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Filadelfia  una  parroquia  y  una  escuela,  como  lo  realizaron  después  de 
vencer  no  pocas  dificultades.  Hoy  cuenta  la  parroquia  con  35.000  fielesr 
y  está  servida  por  cinco  religiosos  Agustinos,  bajo  la  dirección  del 
P.  Angelo  Caruso,  querido  por  sus  virtudes  é  incansable  en  vencer 
obstáculos  hasta  lograr  la  fundación  de  la  escuela  del  Buen  Conseja 
que  no  costó  menos  de  600.000  liras.  Este  amplio  y  hermoso  edificio 
está  unido  á  la  parroquia  que  lleva  el  mismo  nombre,  cuenta  con  espa- 
ciosas salas  de  recreo,y  24  aulas  frecuentadas  por  1.200  alumnos, en  las 
cuales  veinticuatro  Hermanas  Terciarias  de  S.  Francisco  despliegan 
todo  su  celo  en  instruir  á  los  niños  en  la  religión,  las  primeras  letras, 
el  amor  á  Italia,  el  italiano  y  el  inglés,  dando,  en  suma,  una  enseñanza 
sólida  y  provechosísima  para  la  religión  y  la  patria.  Ejemplo  precioso, 
que  debiera  ser  imitado  por  otros  y  despertar  en  el  Gobierno  de  Italia 
generosos  sentimientos  en  favor  de  las  Ordenes  religiosas. 


Revue  auflustinienne.— Septiembre  Se  1906.— Lovaina. 

San  Agustín  y  los  estudios  clericales,  por  Filiberto  Martain.— 
Cuando  San  Agustín  fué  ordenado  Sacerdote,  prorrumpió  en  deshecho 
llanto,  motivado  por  el  reconocimiento  de  su  indignidad,  y  porque 
juzgaba  que  carecía  de  la  preparación  científica  necesaria  para  des- 
empeñar con  honor  tan  elevado  cargo.  Habíase  permitido  censurar  la 
impericia  de  algunos  clérigos,  y  consideraba  el  nuevo  empleo  un  casti- 
go que  Dios  le  imponía  como  expiación  de  su  falta,  por  lo  que  rogó  al 
anciano  y  venerable  Obispo  Valerio  permiso  para  retirarse  algunos 
meses  á  la  soledad  con  el  fin  de  buscar  en  las  Escrituras  la  ciencia  que 
necesitaba.  Para  San  Agustín  no  basta  que  el  Sacerdote  sea  piadoso 
y  posea  recto  juicio  ennoblecido  por  la  virtud,  lo  que  es  más  que  sufi- 
ciente al  simple  fiel  y  al  solitario,  sino  que  ha  de  esforzarse  por  adqui- 
rir mayor  perfección  en  las  ciencias  eclesiásticas,  porque  está  llama- 
do «á  instruir  á  los  demás»,  y  por  lo  mismo  que  tiene  la  obligación  de 
enseñar,  está  obligado  al  estudio,  para  lo  cual  puede  servirse  como 
de  modelo  de  los  ejemplos  y  doctrina  de  oradores  de  fama,  ya  que  la 
verdad  es  patrimonio  de  todos.  El  Sacerdote  ha  de  instruir  á  los 
ignorantes,  explicar  las  Escrituras  sagradas  y  refutar  las  herejías. 
San  Agustín  traza  el  plan  de  estudios  que  debe  seguir  el  ministro 
del  Señor  si  desea  cumplir  sus  deberes.  Objeto  preferente  en  este  mé- 
todo es  el  estudio  de  la  divina  Escritura,  que  formará  en  el  Sacerdote 
las  virtudes  teologales,  al  que  prepara  el  de  las  lenguas  griega  y  he- 
brea, como  auxiliares  indispensables  para  consultar  los  textos  origi- 
nales y  resolver  muchas  dudas.  Aconseja  luego  el  estudio  de  la  histo- 
ria general,  especialmente  de  la  cronología,  las  ciencias  naturales,  la 
geología,  física,  zoología,  botánica,  etc.,  las  matemáticas,  astronomía, 
mecánict,  retórica  y  dialéctica. 


REVISTA  DE  REVISTAS  325 

¿Qué  extensión  ha  de  darse  á  estos  estudios?  San  Agustín  no  pre- 
tende formar  especialistas  en  las  ciencias,  ni  menos  que  el  Sacerdote 
conozca  poquísimo  de  ellas,  sino  que  declara  necesarias  la  dialéctica, 
las  matemáticas  y  la  historia  para  preparar  el  espíritu,  y  respecto  á 
los  demás  estudios,  que  no  se  relacionan  tan  directamente  con  la  Es- 
critura Santa,  establece  el  axioma  Ne  quidnimis,  aconsejando  que,  al 
tratar  puntos  concretos,  se  consulte  las  obras  de  maestros,  dando  siem- 
pre de  mano  á  las  cuestiones  puramente  curiosas.  <Estudiemos,  dice 
el  santo,  con  sobriedad  y  diligencia»,  y  aconseja  se  utilice  cuanto  de 
inofensivo  contiene  la  filosofía  y  literatura  profana,  sin  excluir  el 
aprendizaje  de  la  retórica  y  de  la  elocuencia  que  pueden  ser  auxilia- 
res de  la  verdad  cristiana,  siempre  que  el  Sacerdote  desprecie  los  es- 
tudios puramente  profanos,  de  pasatiempo  y  sin  provecho.  El  hombre 
de  Iglesia,  apartando  de  sus  labios  el  néctar  de  las  letras  humanas,  no 
debe  saborear  más  que  el  pan  de  las  sagradas  ciencias,  como  lo  prac- 
ticó San  Agustín,  cuyo  olvido  de  los  clásicos  durante  su  episcopado, 
no  le  impidió  escribir  un  monumento  incomparablemente  precioso 
para  la  historia  de  la  filosofía  griega  y  latina,  y  trazar  en  un  cuadro 
panorámico  los  grandes  nombres  de  la  sabiduría  humana...  y  estable- 
cer la  necesidad  de  una  revelación  y  la  transcendencia  del  cristianis- 
mo. No  aprobaba  que  el  Sacerdote  se  preocupara  por  adquirir  la  cien- 
cia puramente  humana  scientia  inflat;  exigía  que  fuese  regulada  por 
la  caridad,  caritas  vero  edificat;  y  así  esa  ciencia  sería  comitem  ca- 
ritatis,  magistram  humilitatis,  y  ayudaría  mucho  para  la  edificación 
del  prójimo  y  para  el  apostolado  del  Sacerdote.  Resumiendo:  San 
Agustín  proclama  la  ciencia  como  útil  y  necesaria  al  Sacerdote;  pero 
ñola  ciencia  vulgar,  aérea  que  no  pasa  de  barniz  científico,  ó  ciencia 
exclusivamente  profana,  sino  un  cuerpo  completo  de  doctrina  basado 
en  la  exégesis,  que  comprende  conocimientos  literarios,  filosóficos, 

I  teológicos,  históricos  y  científicos  ordenados  á  la  propia  santidad  y 
á  la  salvación  de  los  hombres. 


Etudes  —20  de  Septiempre  y  5  de  Octubre  de  1906.  — Paris. 


El  Kulturkampj y  el  Canciller  de  Hierro.  Cómo  se  organiza  una 
persecución,  por  Pablo  Bervaral.  —  El  Príncipe  de  Bismarck  negó 
siempre  haber  tomado  parte  en  la  promulgación  de  las  leyes  publica- 
das en  Alemania  contra  el  Catolicismo,  y  quiso  desorientar  la  opinión 
pública  haciendo  responsable  de  las  mismas  al  Ministerio  Roon  Falk, 
que  á  la  sazón  estaba  en  el  poder,  ya  que  Bismarck  se  retiró  el  1.°  de 
Enero  de  1873;  pero  el  testimonio  del  Mariscal  Roon  y  las  Memorias 
de  Federico  III  señalan  al  famoso  Canciller  como  autor  responsable  de 
las  leyes  de  Mayo,  destinadas  á  la  destrucción  del  Catolicismo  en  pro- 
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vecho  de  la  religión  evangélica  nacional.  Este  pensamiento  fué  aca- 
riciado por  Bismarck,  y  á  su  ejecución  dirigió  toda  su  ciencia  política. 
Porque  es  de  saber  que  Bismarck  no  era  irreligioso,  ni  partidario  de 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  ni  tampoco  persiguió  á  la  Igle  - 
sia  como  representante  de  un  culto,  sino  más  bien  como  católica. 
Alemán  de  pura  raza  y  luterano  convencido,  aspiraba  al  triunfo  de  la 
Reforma  y  á  convertir  la  capital  de  Prusia  en  centro  religioso  del 
mundo.  Su  animosidad  á  la  Iglesia  procedía,  en  parte,  de  desconocer 
la  naturaleza  del  culto  católico,  tan  desfigurado  por  los  protestantes  y 
del  carácter  intransigente  de  los  Hermanos  Morahos,  secta  luterana, 
á  la  que  pertenecía  el  Canciller  cuyo  espirito  místico,  exaltado  por  las 
doctrinas  pietistas  de  los  Hermanos  y  los  anuncios  proféticos  que  á 
capricho  descubría  en  la  Biblia,  tenía  por  cierto  el  triunfo  del  lutera- 
nismo  patrio  y  el  aniquilamiento  de  la  religión  de  Roma.  Para  conse- 
guir tan  ansiada  victoria,  trazó  un  plan  admirable  por  su  precisión  en 
los  detalles,  y  á  su  ejecución  dirigió  todos  sus  esfuerzos,  su  habilidad 
diplomática,  su  prestigio  político  y  su  tenacidad  de  sajón. 

Convenía,  en  primer  lugar,  según  el  diseño  de  Bismarck,  humillar 
al  Austria  y  á  Francia,  obstruir  el  poder  temporal  de  Pío  IX,  aislar  á 
los  católicos  alemanes  de  su  centro  religioso  y  de  otras  naciones  ca- 
tólicas, y  luego  sujetarlos  al  férreo  yugo  del  Estado.  La  derrota  de 
Francia  y  Austria  era  para  él  la  derrota  del  Catolicismo.  Humilladas 
estas  naciones,  Bismarck  combatiría  á  la  infalibilidad,  y  así  como  ha- 
bía anexionado  Alemania  á  la  Prusia  y  la  Alsacia-Lorena  á  Alema- 
nia, sujetaría  la  Iglesia  al  Estado,  para  lo  cual  su  bien  madurado  pro- 
yecto contaba  con  la  cooperación  de  legistas  que  preparasen  las  leyes, 
de  funcionarios  que  las  aplicasen  con  rigor,  de  la  prensa  que  encauza- 
se la  opinión  y  falsificara  la  historia,  y  de  secretos  planes  en  casos  di- 
fíciles parecidos  á  los  de  la  francmasonería.  Había  trazado,  en  suma,  un 
plan  estratégico  admirable,  y  era  llegado  el  momento  de  ejecutarle. 
Profesores  de  Universidad  como  Dove,  Giessen,  Hiuschius,  Fried- 
berg;  sabios  y  especialistas  del  saber  humano  iniciaron  la  lucha  con 
la  publicación  de  libros  y  folletos  históricos,  canónicos  y  científicos 
en  contra  de  la  Iglesia,  proclamando  la  doctrina  del  Estado  absoluto, 
ó  declarando  con  "Wuttke  que  la  lucha  era  de  un  principio  contra  otro 
principio,  por  la  civilización  y  la  cultura,  según  lo  había  afirmado 
tambián  Wirchow,  el  más  ilustre  representante  de  la  ciencia  alema- 
na. Todo  ese  concierto  de  esfuerzos  intelectuales  estaba  preparado 
por  Bismarck,  y  le  daba  ocasión  para  considerar  como  santa  la  guerra 
al  catolicismo,  y  presentarla  á  los  ojos  de  Europa  como  un  derecho,  y 
á  los  del  pueblo  alemán  como  un  imperioso  deber.  La  persecución 
podría  suscitar  resistencias  terribles.  Bismarck  las  había  previsto, 
y  con  el  fin  de  vencerlas,  había  acordado  confiar  la  ejecución  de 
las  futuras  leyes  á  la  burocracia  prusiana,  protestante  y  acérrima 
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enemiga  de  la  Iglesia,  poderosa  é  implacable  en  sus  odios,  que  for- 
maba un  organismo  terrible  por  sus  atroces  procedimientos  y  sus 
crueldades.  Esa  policía  bárbara  daría  cuenta  bien  pronto  de  la  opo- 
sición católica.  La  historia  le  demostró  lo  contrario,  ó  sea  que  las 
exacciones  de  la  burocracia  y  las  represalias  de  la  policía  sólo  sirvie- 
ron para  hacer  más  brillante  la  victoria  de  la  fe.  La  prensa,  dirigida 
con  acierto  desde  el  Ministerio  del  Interior,  difundió  por  toda  Alema- 
nia la  especie  de  que  el  Catolicismo  era  el  peor  enemigo  del  Estado, 
y  Bismarck  la  pobre  víctima  del  ultramontanismo.  Como  el  pueblo  no 
leía  otra  prensa  que  la  amañada  por  el  Gobierno,  se  convenció  de  la 
necesidad  de  combatir  á  enemigo  tan  fiero,  y  secundó  la  obra  perse- 
cutoria del  Canciller  de  hierro,  á  la  que  prestó  su  ayuda  la  francmaso- 
nería, si  bien  Bismarck  no  perteneció  á  ella. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial  15  de  Octubre  de  1906, 


EXTRANJERO 

Roma.— Con  motivo  del  giro  que  ha  tomado  la  denominada  cuestión 
religiosa,  en  Francia  y  en  España  se  han  puesto  de  moda  las  entre- 
vistas de  los  prelados  de  la  Corte  pontificia,  los  cuales,  por  lo  visto, 
contra  toda  costumbre,  manifiestan  á  los  reporters  de  los  periódicos 
todo  lo  que  dice  y  piensa  el  Santo  Padre  acerca,  no  ya  solamente  de 
los  intereses  de  carácter  puramente  eclesiástico,  sino  también  de  po- 
lítica internacional.  Y  lo  más  gracioso  es  que  cada  periódico  tiene  su 
Prelado  doméstico  que  dice  cuanto  quiere  el  periódico;  eso  sí,  el  nom- 
bre no  aparece  por  ninguna  parte,  de  lo  cual  pudiera  deducir  alguno 
que  el  oficio  de  hablar  con  periodistas  no  es  muy  limpio,  cuando  per- 
sonas que  se  estiman  no  quieren  dar  su  nombre  al  periódico.  En  una 
de  estas  anónimas  conversaciones  decía  un  Prelado  romano,  ó  para 
hablar  con  propiedad,  el  corresponsal  de  un  periódico  ó  un  redactor 
cualquiera,  que  muy  pronto  sería  recibido  el  nuevo  general  de  los  je- 
suítas, P.  Wernz,  por  el  Emperador  alemán,  quien,  aprovechando  la 
persecución  que  el  Gobierno  francés  ha  emprendido  contra  la  Iglesia, 
trataba  dé  sacar  partido  para  su  nación.  No  es  extraño,  dicen  que  decía 
el  Prelado,  que  el  Emperador  reciba  á  un  subdito  alemán,  ni  mucho  me- 
nos que  Guillermo  II,  con  más  sentido  práctico,  recoja  en  su  imperio  á 
los  religiosos  franceses  y  á  la  Compañía  de  Jesús;  pues  al  fin,  mejor  es 
recibir  hombres  de  gran  cultura  y  de  intachable  honradez,  que  anar- 
quistas y  revolucionarios.  Francia  tomará  de  ahí  ocasión  para  extre- 
mar el  rigor  contra  la  Iglesia;  pero  el  Pontífice  ha  marcado  su  línea 
de  conducta,  y  de  ella  no  se  desviará  ni  un  ápice,  aun  cuando  en  ello 
se  pierdan  todos  los  intereses  materiales.  Si  Francia  quiere  volver  al 
buen  camino,  la  puerta  no  está  cerrada;  si  quiere  continuar  por  la 
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pendiente  de  la  revolución,  allá  ella.  Si  non  e  vero  e  ben  trovato.  Una 
y  mil  veces  lo  hemos  dicho,  y  á  quien  sabe  algo  de  religión  católica  no 
es  necesario  recordárselo,  que  la  Iglesia  no  ha  tenido  que  retroceder 
nunca.  Condescenderá  cuanto  sea  posible  en  lo  material;  admitirá 
Concordatos  y  cuanto  sea  compatible  con  la  religión,  cuanto,  en  una 
palabra,  no  toque  al  dogma,  á  la  jerarquía  y  á  la  moral;  pero  creer 
que  ha  de  retroceder  una  institución  secular  que  resistió  las  persecu- 
ciones sangrientas  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  y  ha  visto 
desencadenarse  sobre  su  cabeza  tantas  tempestades,  y  ha  presencia- 
do él  derrumbamiento  de  tantos  imperios;  creer  que  ha  de  volver 
atrás  la  Iglesia,  fundada  y  sostenida  por  Dios,  ante  la  sofistería  de  los 
modernos  revolucionarios,  vestidos  de  frac  y  guante  blanco,  eso  es 
una  verdadera  necedad.  Si  Francia  quiere  concertar  un  modus  viven- 
di  en  que  se  reconozca  á  la  Iglesia  como  es,  llegará,  sin  duda  alguna, 
á  conseguirlo;  si  no,  no;  es  muy  seguro  que  con  el  tiempo  se  le  podrán 
aplicar  con  toda  exactitud  las  célebres  frases  que  escribió  Macaulay, 
refiriéndose  á  Inglaterra. 

Francia.— El  ilustre  corresponsal  del  Universo  en  París  comunica  á 
este  periódico  una  curiosísima  reseña  de  las  asociaciones  católicas  en 
Francia,  que,  por  explicar  muy  bien  gran  parte  de  la  acción  católica 
en  la  vecina  república,  y  por  las  enseñanzas  que  de  ella  se  desprenden 
para  nuestra  Nación,  creemos  oportuno  ofrecerla  á  nuestros  lectores. 
«Veo  con  gusto,  dice,  que  en  El  Universo  se  presta  benévola  atención 
á  la  información  social  abierta  en  las  columas  de  La  Croix,  de  París. 
De  esta  información  resulta  que  abundan  en  Francia  las  obras  y  las 
instituciones  destinadas  al  mejoramiento  moral  y  material  de  las  cla- 
ses populares.  Los  católicos  no  han  escatimado  su  concurso  personal 
ni  sus  auxilios  pecuniarios,  y  sin  embargo,  tales  obras  é  instituciones 
distan  mucho  de  ejercer  sobre  el  pueblo  la  salvadora  influencia  que 
debieran.  ¿Cuál  es  la  razón  de  esta  anomalía?  A  mi  modo  de  ver,  la  ca- 
rencia de  unidad  en  la  acción  y  la  falta  de  perseverancia  en  el  esfuer- 
zo. En  los  años  que  precedieron  y  que  siguieron  al  año  terrible  (1870) 
concibieron  y  realizaron  algunos  sacerdotes  el  proyecto  de  unificar 
las  instituciones  que  arrastraban  lánguida  existencia,  aisladas  las  unas 
de  las  otras,  y  á  este  efecto,  lograron  reunir  algunas  Asambleas  en  las 
que  se  contaron  por  centenares  los  fundadores  y  directores  de  obras 
católicas.  Aquello  fué  como  una  revelación  de  la  fecundidad  de  la 
Iglesia  en  Francia.  Entonces  fué  establecida  la  Unión  de  las  obras  con 
una  Junta  central,  á  cuya  cabeza  estuvo  de  presidente  Mons.  de  Se- 
gur, y  de  la  cual  formó  parce  como  secretario  el  Rdo.  P.  Bailly;  pero 
no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  algunos  jóvenes,  juzgando  dema- 
siado clerical  el  carácter  que  se  había  impreso  á  la  Unión  de  las  obras, 
trataran  de  infundir  á  la  institución  un  espíritu  laico  y  militar  en  con- 
sonancia con  sus  peculiares  aficiones,  y  aquel  fué  el  período  brillante 
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de  los  Círculos  católicos  de  Obreros,  á  cuyo  frente  figuraron  M.  de  La 
Tour  du  Pin  y  el  ilustre  conde  de  Mun.  Llegó  el  día  en  que  el  movi- 
miento representado  por  los  Círculos  pareció  demasiado  conservador 
y  aristocrático  á  muchos  que  hasta  entonces  lo  habían  secundado  con 
entusiasmo,  y  entonces  apareció  la  Democracia  Cristiana,  de  la  cual 
fué  M.  Harmel  reconocido  como  jefe.  No  se  hizo  esperar  el  momento 
en  que  algunos  creyeran  que  sobraba  la  palabra  cristiana,  bastando, 
á  su  juicio,  con  que  los  adeptos  de  la  flamante  institución  se  titularan 
pura  y  simplemente  demócratas,  y  aquella  fué  la  época  de  las  escue- 
las democráticas,  entre  las  cuales  deben  recordarse  la  de  M.  Harmel, 
la  del  presbítero  Garniel,  y,  sobre  todo,  la  de  los  presbíteros  Lemire 
y  Naudet,  que  se  distinguió  por  sus  violencias  de  lenguaje  y  por  la 
saña  con  que  atacaba  á  sus  adversarios.  Hablar  de  obras  católicas  sin 
otro  aditamento,  era  exponerse  á  sufrir  las  diatribas  de  los  dos  sacer- 
dotes demócratas.  Entonces  surgió  el  Sillón,  del  cual  ahora  tanto  se 
habla.  Tampoco  faltaron  tentativas  de  organización  católica  en  el  te- 
rreno político.  Fundóse  primero  la  Unión  de  la  Francia  Cristiana,  á 
cuya  cabeza  se  colocaron  los  Sres.  Chesnelong  y  Keller,  que  desapa- 
reció al  aconsejar  León  XIII  á  los  católicos  el  reconocimiento  de  la 
República,  por  considerar  aquellos  señores  que  no  les  permitían  ser 
caudillos  de  la  nueva  tendencia  sus  compromisos  realistas,  y  más  tar- 
de realizóse  por  los  Sres.  Bellemayre  y  Nicolay,  en  el  terreno  ya  de  la 
política  de  León  XIII,  una  nueva  tentativa  que  fracasó  también  ante 
la  oposición  decidida  de  los  demócratas  y  de  los  liberales  por  una  par- 
te, y  de  los  monárquicos  por  otra. 

» Convencido  el  Rdo.  P.  Bailly,  Secretario  general  de  la  Unión  de 
las  Obras,  de  que  la  más  necesaria,  entre  todas,» es  la  de  la  Buena 
Prensa,  trabajó  en  ella  sin  descanso,  logrando  verla  al  cabo  maravi- 
llosamente organizada.  Esta  obra  prestaba  su  concurso  á  las  restantes 
organizaciones,  y  pronto  se  encontró,  sin  pretenderlo,  á  la  cabrza  del 
movimiento  católico,  convirtiéndose  en  una  verdadera  potencia  al  ser- 
vicio de  la  Iglesia  y  de  Francia.  Demócratas  y  liberales  coligáronse 
entonces  contra  ella,  é  hiciéronse  una  guerra  sin  cuartel,  hasta  tal  pun- 
to, que,  atacados  furiosamente  por  los  sectarios,  heridos  á  traición  por 
los  que  hubieran  debido  ser  sus  compañeros  de  armas,  y  denunciados 
como  causantes  de  todo  lo  malo  que  sucedía  los  religiosos.  Agustinos, 
redactores  de  La  Croix,  consideraron  prudente  retirarse  de  la  lucha, 
deponiendo  sus  plumas  en  manos  del  Papa.  El  movimiento  católico 
experimentó  un  nuevo  eclipse,  sucediéndole  otras  organizaciones  de 
carácter  liberal,  nacionalista  ó  patriótico.  Bien  claro  se  ve  que  nos 
ha  faltado  en  Francia,  como  dije  al  principio,  unidad  en  la  acción  y 
perseverancia  en  el  esfuerzo,  y  esto  ha  sucedido  por  no  haberse  en- 
contrado entre  nosotros,  á  la  cabeza  del  movimiento,  una  autoridad 
indiscutible,  como  en  Bélgica  y  en  España. 
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»  Ahora,  gracias  á  Pío  X,  se  ha  realizado  la  unión,  y  agrupados  los 
fieles  alrededor  de  los  Obispos,  no  tardará  en  inaugurarse  un  movi » 
miento  francamente  católico.  Esta  halagüeña  perspectiva  infunde  con- 
fianza á  los  buenos  y  desconcierta  al  enemigo;  los  Ministros  se  contra- 
dicen unos  á  otros,  y  tan  sólo  aparecen  conformes  en  su  empeño  de 
convencerá  las  gentes  del  propósito  que  los  anima  de  no  perseguir  á 
los  católicos,  por  más  que  se  hallen  decididos  á  que  sea  la  ley  de  se- 
paración aplicada  en  toda  su  integridad.  Como  si  el  despojo  de  las 
Iglesias  y  del  clero  y  las  violencias  contra  los  fieles  no  constituyeran 
una  persecución  verdadera.  Esta  palabra  persecución  infunde  más  te- 
mor á  los  perseguidores  que  á  los  perseguidos. 

»Paréceme  que  los  detalles  que  dejo  apuntados  acerca  de  nuestra 
historia  contemporánea,  podrán,  á  más  de  interesará  ustedes,  servir- 
les de  aviso;  y  ya  que  la  secta  se  vale  en  todas  partes  de  los  mismos 
procedimientos,  procuren  los  católicos  españoles  no  cometer  las  faltas 
que  han  acarreado  á  sus  hermanos  de  Francia  tantas  desventuras,  y 
acepten  briosos  la  batalla,  confiando  en  Aquel  que  dijo:  «Yo  he  ven- 
cido al  mundo. > 

El  humilde  fundador  de  las  llermanitas  de  la  Asunción,  enferme- 
ras de  los  pobres,  decía,  poco  antes  de  morir,  á  sus  hijas  espirituales: 
«Hijas  mías,  la  persecución  se  acerca.  Yo  os  prohibo  en  absoluto  que 
tengáis  miedo.»  Las  Hermanitas  han  obedecido  el  precepto  de  su  fun- 
dador, y  la  persecución  ha  sido  hasta  ahora  impotente  contra  ellas. 

Alemania.— Ha  terminado  ya  el  Congreso  socialista  de  Mannhein, 
y  de  lo  ocurrido  allí  resulta,  según  hemos  dicho  ya  en  números  ante- 
riores, que  los  socialistas  alemanes,  guiados  por  su  buen  sentido,  no 
quieren  provocar  conflictos.  Simpatizan,  según  ellos  dicen,  con  los  re- 
volucionarios de  Rusia,  y  les  mandan  dinero;  mas  en  lo  interior  no 
creen  prudente  ni  patriótico  recurrir  á  medios  extremos  ni  aun  en  el 
caso  de  una  guerra  con  Francia  como  se  venía  temiendo.  cSi  se  reali- 
za, decía  Bebel,  un  atentado  al  sufragio  universal;  si  se  quiere  arre- 
batar por  completo  el  derecho  de  coalición,  llegaría  el  momento  en 
ue  no  se  haría  ya  por  nosotros  la  pregunta  de,  si  queríamos  ó  noque- 
íamos,  porque  deberíamos.  Ya  no  habría  que  regatear;  nos  sería  pre- 
ciso ir  á  las  armas,  aunque  quedásemos  en  el  camino.»  Algo  tuvo  que 
objetar  á  este  procedimiento  la  judía  polaca,  Rosa  de  Luxemburgo,  ad- 
virtiendo que  los  socialistas  franceses  habían  prometido  ir  á  la  huelga 
en  el  momento  en  que  se  declarase  la  guerra  con  Francia. 

—Mientras  las  naciones  latinas  arrojan  de  su  seno  á  las  Corporacio- 
nes religiosas,  cargándolas  de  injurias  y  denuestos,  en  los  países  del 
Norte,  y  sobre  todo  en  la  protestante  Alemania,  son  mirados  los  reli- 
giosos con  gran  consideración,  habiéndose  desarrollado  allí  con  tal 
pujanza,  que  sólo  en  Prusia  hay  más  de  30.000,  repartidos  en  1.150  es- 
tablecimientos de  índole  piadosa,  docente,  social  y  benéfica.  Y  es  de 
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advertir  que  el  bienestar  de  que  disfrutan  las  Corporaciones,  no  les  es 
dado  de  mera  cortesía  y  hospitalidad.  Los  religiosos  viven  en  Ale- 
mania compenetrados  con  la  vida  nacional;  figuran  en  las  grandes 
Asambleas,  brillan  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  siendo  considerados 
por  todo  el  mundo,  desde  el  Emperador  que  sabe  muy  bien  cuan  bue- 
nos ciudadanos  son  los  religiosos,  hasta  el  último  campesino  que  los 
ve  pasar  como  una  misión  divina  para  remediar  las  miserias  del  pobre. 

Parece  ser  que  en  las  maniobras  realizadas  en  la  Silesia  se  han 
notado  algunas  deficiencias  en  la  artillería  gruesa  de  campaña,  en  las 
fuerzas  numéricas  de  Zapadores  y  en  otros  cuerpos  auxiliares,  sobre 
todo  en  el  rarno  de  telégrafos,  teléfonos  y  automóviles.  Trátase,  pues, 
de  aumentar  la  plantilla  del  personal,  no  entresacando  los  soldados  de 
otros  cuerpos  para  estas  faenas,  sino  reclutándolos  directamente  para 
estos  servicios.  Serán  aumentados  los  automóviles,  la  artillería  gruesa 
de  campaña  y  el  cuerpo  de  Ingenieros.  Según  estas  noticias,  dice  Gev- 
mania,  periódico  del  centro  católico,  que  el  Ministro  de  la  Guerra, 
Herr  Heinen,  pedirá  un  crédit©  de  cien  millones,  que  sé  duda  mucho 
sea  concedido  por  el  Reichstag.  Sin  embargo,  si  es  necesario,  ya  en- 
contrará Guillermo  II  manera  de  arbitrar  recursos  para  continuar 
aumentando  la  potencia  de  su  Ejército.  Cuando  se  trataba  de  elevar  el 
número  de  acorazados,  todo  el  mundo  se  opuso,  diciendo  que  aquello 
era  un  gasto  innecesario,  y  con  todo,  la  potencia  marítima  de  Alemania 
va  creciendo  de  día  en  día. 

Rusia.— Como  siempre,  las  grandes  revoluciones  van  acompañadas 
de  grandes  miserias;  en  Rusia  no  podía  faltar,  y  sobre  todo,  después 
de  la  gran  contienda  con  el  Japón,la  nota  financiera  que  mucho  más 
gráficamente  que  las  noticias  terroristas  de  los  periódicos  pone  de 
manifiesto  el  inmenso  desbarajuste  de  la  administración  moscovita. 
«Con  fecha  18  del  pasado  mes  de  Septiembre,  dice  un  periódico,  ha 
enviado  el  Ministro  de  Hacienda  M.  Kokostoof  al  Presidente  del  Con- 
sejo un  extenso  informe,  en  que  se  queja  de  que  varios  departamen- 
tos ministeriales,  muy  especialmente  el  de  Guerra,  no  tienen  en  cuen- 
ta, en  sus  exigencias  financieras,  las  excepcionales  condiciones  y  muy 
difíciles  circunstancias  por  que  atraviesa  el  Tesoro  ruso.  En  dicho  in- 
forme se  ruega  á  M.  Stolipyne  tome  cuantas  medidas  sean  necesarias 
para  contrarrestar  esta  irresistible  corriente  de  nuevas  exigencias. 
A  continuación  hace  el  Ministro  un  rápido  examen  de  la  situación 
financiera,  señalando,  entre  otros  datos,  el  de  que  en  1906  se  elevaba  el 
déficit  del  presupuesto  á  480.100.000  rublos,  cantidad  que,  aumentada 
por  ciertos  gastos  no  cubiertos  todavía  del  anterior  ejercicio  y  del  ac- 
tual, asciende,  en  realidad,  á  811.000X00  de  rublos.  El  empréstito  exte 
rior  realizado  en  Abril  produjo  677  millones.  Añadiendo  á  esta  canti- 
dad virios  ingresos  procedentes  de  otras  fuentes,  se  puede  contar  con 
un  total  de  836  millones,  ó  sea  una  diferencia  de  más  de  25  millones  de 
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rublos.  Pero  resulta  que  nuevos  gastos  hechos  después,  de  cerrado  el 
presupuesto,  originan  un  déficit  de  95  millones,  que  amenaza  alcanzar 
dentro  de  poco  á  155  millones.  Lasfuentes  de  ingreso,  sigue  diciendo 
el  informe,  sólo  con  dificultad  conseguirán  cubrir  dicho  déficit,  aun 
permaneciendo  en  calma  el  país.  Además,  el  crédito  interior  apenas  si 
puede  proporcionar  unos  20  millones.  El  único  medio,  pues,  para  res- 
tablecer el  equilibrio,  sería  mantener  los  gastos  de  los  diferentes  Mi- 
nisterios en  los  límites  asignados  por  el  presupuesto.  El  informe  de 
M.  Kokortoof  termina  censurando  aquel  sistema  fiscal,  que  consiste  en 
abrir  créditos  para  nuevos  gastos,  sin  indicar  las  correspondientes 
fuentes  de  ingresos.  Dice  por  fin:  «Sería  locura  seguir  así.  Por  otra  par- 
te, es  actualmente  imposible  realizar  otro  empréstito  exterior.» 

—Hacía  tiempo  que  los  miembros  del  partido  constitucional  demó- 
crata pretendían  celebrar  una  gran  reunión,  en  la  cual  se  pudiera  dar 
á  conocer  el  programa  del  partido;  mas  el  Gobierno,  receloso  de  la 
actitud  de  los  demócratas,  no  autorizó  por  mucho  tiempo  dicha  asam- 
blea. Por  fin,  se  ha  celebrado  en  Helsiñgfors,  asistiendo  á  ella  171  de- 
legados, como  representantes  de  43  gobiernos  y  cuatro  territorios.  Fué 
nombrado  Presidente  Dolgorvukoff,  y  en  ella  pronunció  un  terrible 
discurso  Milinkoff ,  diciendo  que  si  no  se  les  reconocía  el  derecho  de 
reunión,  se  marcharían  fuera  del  Imperio  á  celebrar  sus  sesiones;  que 
la  base  de  la  política  de  los  cadetes  se  hallaba  en  el  manifiesto  de  Vi- 
b°rg>  Y  que  Ia  táctica  para  combatir  al  Gobierno  sería  no  reconocer 
empréstito  alguno  extranjero  sin  que  fuese  autorizado  por  la  nueva 
Duma.  «Los  Cadetes,  añade,  estiman  que  la  resistencia  pasiva  es  in- 
compatible con  la  preparación  á  las  elecciones,  preparación  necesaria 
y  que  debe  ser  activa.»  Censura  la  conducta  del  Gobierno,  porque  pre- 
tende ocultar  el  tiempo  de  las  nuevas  elecciones  para  despistar  la 
opinión,  y  afirma,  por  último,  que  el  objeto  de  la  nueva  Duma  será  la 
revisión  de  las  leyes  fundamentales  del  Estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
la  nueva  Dama  será  un  remedo  de  la  Convención  francesa. 

Cuba.— Según  informan  de  Washington,  los  propósitos  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  no  son  anexionar  á  Cuba.  Si  esto  lo  hubiera 
deseado,  ya  lo  hubiera  realizado  antes.  Roosevelt,  pues,  mantendrá  el 
Gobierno  provisional  mientras  sea  necesario  para  restablecer  el  or- 
den, y  en  cuanto  sea  restablecido,  las  fuerzas  norteamericanas  se  vol- 
verán á  su  casa.  Sin  embargo,  ya  comienza  á  insinuarse  la  idea  de  que 
los  rebeldes  piden  un  protectorado.  Y  es  natural:  ¿cómo  van  los  Esta 
dos  Unidos  á  negarlo,  siendo  ellos  tan  humanitarios  y  tan  blandos  de 
corazón?  Por  de  pronto  se  establece  el  Gobierno  provisional;  luego 
un  protectorado  con  su  correspondiente  autonomía,  y,  por  último,  la 
anexión.  Si  ahora  no  la  realizan  los  yanquis,  es  que  tienen  puestos 
sus  ojos  en  la  América  del  Sur,  y  esa  consumación  de  la  iniquidad  co- 
metida contra  España,  pudiera  ser  la  chispa  que  levantara  un  incendio. 
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ESPAÑA 

De  farándula  radical  motejaba  La  Época  los  atrevimientos  de  Ro- 
manones  contra  el  Sr.  Obispo  de  Tuy,  y  ciertamente  que  nada  más 
apropiado  se  puede  afirmar  de  cuanto  ha  dicho  y  hecho  el  Gobierno 
en  este  lamentable  asunto  que  por  tantos  días  ha  llenado  la  prensa, 
siendo  causa  de  todo  un  cúmulo  de  blasfemias  lanzadas  contra  Dios, 
y  de  injurias  contra  la  religión  y  contra  el  clero.  Habían  dicho  que  los 
Ministros  acudían  á  Roma  para  que  el  Santo  Padre  impusiera  un  co- 
rrectivo al  dignísimo  prelado  tudense,  y  como  el  asunto  presentaba 
mal  cariz  para  el  Ministerio,  creíamos  que  esta  explicación  serviría 
de  tapadera  para  darlo  todo  por  terminado.  Pero  como  lo  imprevisto 
y  lo  ridículo  es  la  nota  característica  de  la  situación  actual,  á  los  po- 
cos días  una  nota  oficiosa  del  Consejo  anunciaba  al  público  que,  ago- 
tada la  paciencia  ministerial  con  la  segunda  pastoral  del  Ilustrísimo 
Sr.  Menéndez  Conde,  se  presentaría  en  el  Tribunal  Supremo  una 
querella  contra  dicho  señor  por  desacato  é  injurias  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia.  Con  tal  motivo  el  contento  de  los  periódicos  del  trust 
y  la  espectación  de  los  católicos  llegó  al  colmo.  ¿Será  posible,  nos  de- 
cíamos todos,  que  este  Gobierno  tan  meticuloso  con  los  anarquistas,  sea 
tan  valiente  con  los  Obispos?  Porque  á  las  pastorales  del  Obispo  de 
Tuy  siguieron  la  del  Obispo  de  Córdoba,  la  protesta  del  Cabildo  de.Se- 
villa,  la  circular  del  Arzobispo  de  Valencia,  quien  sin  rodeos  califica 
de  soberanamente  inoportuna  la  Real  orden  dada  por  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  y  últimamente  la  protesta  del  Sr.  Arzobispo  de  Bur- 
gos con  sus  sufragáneos  y  la  del  Arzobispado  de  Santiago  con  los  se- 
ñores Obispos  de  aquella  provincia  eclesiástica,  sin  contar  con  el  dis- 
curso del  Sr.  Obispo  de  Guadix,  y  la  atenta  reclamación  del  de  Bada- 
joz. ¿Iba  el  Gobierno  á  entablar  querella  contra  estos  Obispos,  y  des- 
pués contra  los  que  fueran  diciendo  lo  mismo,  que  serían  todos  los  de 
España?  A  Romanones  le  hubiera  resultado  muy  bien  para  sus  fines 
políticos|una  pastoral  como  la  del  Sr.  Obispo  de  Tuy,  que  condenara 
con  tonos  vibrantes  su  radicalismo  de  guardarropía,  que  diera  alguna 
importancia  á  la  Real  orden  que  él  había  anunciado  como  un  acto  de 
suma  transcendencia;  pero  tanta  pastoral,  tanta  protesta,  ha  resultado 
mucho  más  de  lo  que  él  creía,  viniendo  á  poner  de  manifiesto  dos  co- 
sas que  seguramente  están  pesando  mucho  á  estas  horas  sobre  los  dé- 
biles hombros  de  Romanones:  la  primera,  que  su  radicalismo  es  un 
radicalismo  de  teatro;  y  la  segunda,  que  el  Episcopado  español  no 
duerme,  no  está  muerto;  y  si  algún  día,  tal  vez  no  lejano,  caen  sobre 
nuestra  patria  los  males  que  hoy  están  lloviendo  sobre  la  desgraciada 
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República  francesa,  él  será  únicamente,  como  en  aquella  nación,  el 
que  salve  á  la  Iglesia  española.  Que  Romanones  se  ha  puesto  en  ridícu- 
lo, no  lo  ponen  en  duda  ni  los  mismos  periódicos  de  la  izquierda,  entre 
los  cuales,  ABC  expresa  con  toda  exactitud  cuanto  ha  pasado  en  este 
bochornoso  asunto  del  Sr.  Obispo  de  Tuy.  «Se  quiso— dice— hacer  un 
juego  de  pirotecnia  para  deslumbrar  con  un  arranque  de  energía  á  lo 
que  se  llama  masa  liberal:  y  una  vez  causado  el  efecto  de  relumbrón, 
sacar  la  carta  y  dar  por  terminado  el  asunto,  mostrándose  el  Gobier- 
no como  autor  de  una  hombrada.  Si  esto  no  es  una  comedia  ministe- 
rial, digna  de  este  Gabinete,  convengamos  en  que  se  le  parece  mu- 
cho^ Porque  es  de  advertir  que  antes  del  Consejo  en  que  se  trató  de 
presentar  querella  al  Tribunal  Supremo  contra  el  Sr.  Obispo,  ya  ha- 
bíarrecibido  Romanones  una  carta  del  dignísimo  prelado  tudense,  en 
que  dicho  señor  manifestaba  no  haber  sido  su  intento,  al  publicar  sus 
pastorales,  el  molestar  al  Conde  de  Romanones,  ni  como  persona  par- 
ticular, ni  como  Consejero  de  la  Corona.  Claro  que  todo  esto  no  nece- 
sita decirlo  ningún  Obispo,  pero  el  Conde  creyó  sacar  de  ella  gran 
partido,  y  allá  se  fué  sin  tener  en  cuenta  que  tanta  nimiedad  no  sienta 
bien  á  un  hombre  serio. 

Quien  ha  salido  ganando  muchísimo  en  la  estimación  de  las  perso- 
nas honradas  es,  sin  duda  alguna,  el  dignísimo  Prelado  de  Tuy.  Hasta 
ahora  su  nombre  era  apenas  conocido,  porque  en  España  los  verdade- 
ros méritos  no  suelen  tener  resonancia  alguna;  mas  con  la  algazara 
periodística,  ya  sabe  todo  el  mundo  que  en  una  humilde  diócesis  de 
Galicia  vive  un  carácter  elevado  y  enérgico,  tanto  más  digno  de  es- 
tima cuanto  más  grande  es  el  rebajamiento  moral  de  los  tiempos.  Si 
de  ello  hubiera  duda,  bastaría  para  atestiguarlo  las  innumerables 
adhesiones  que  de  todos  los  puntos  de  la  Península  ha  recibido  el  se- 
ñor Menéndez  Conde.  Aprovechamos  la  ocasión  para  ofrecerle  tam- 
bién la  nuestra. 

—De  política  muy  poco  ó  nada  se  puede  añadir  á  lo  que  se  ha  dicho 
en  este  verano.  En  la  conciencia  de  todo  el  mundo  está  que  este  Go- 
bierno, si  llega  á  sacar  de  las  Cortes  los  presupuestos,  ha  realizado  una 
obra  muy  superior  á  sus  fuerzas;  porque  es  tan  heterogénea  su  com- 
posición, hay  tantas  rencillas  en  lo  interior  del  Gabinete  y  es  tan  es- 
casa la  autoridad  del  Presidente,  que  si,  una  vez  abiertas  las  Cortes, 
duran  un  par  de  semanas  en  el  Poder,  será  por  un  milagro.  Los  mis- 
mos Consejeros  de  la  Corona  se  hallan  tan  desanimados,  tienen  tan 
poca  confianza  en  su  vida  ministerial,  que  en  las  conversaciones  de 
tertulia,  y  aun  casi  en  público,  dicen  á  todo  el  mundo,  y  con  cualquier 
pretexto,  que  si  para  entonces  son  Ministros,  se  harán  muchas  cosas 
que  por  ahora  quedan  in  pettore.  Esto  no  quita  nada  para  que  el  señor 
López  Domínguez  se  halle  completamente  satisfecho.  Todos  los  días  al 
abrir  su  despacho  se  encuentra  con  los  eternos  periodistas,  que  con 
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suma  cortesía  le  preguntan  por  su  salud,  y  él,  siempre  tan  amable,  Íes- 
contesta  que  muy  bien,  que  el  Gobierno  marcha  como  una  seda;  en  el 
Ministerio  no  hay  discordias;  de  fuera  no  son  de  temer,  porque  ayer 
precisamente  he  visto  á  Moret  y  me  ha  ofrecido  su  apoyo  incondicional,- 
Canalejas  está  contentísimo,  y  del  ilustre  canonista  de  Lourizán  no  hay 
nada  que  decir,  pues,  además  de  habérseme  ofrecido  para  la  Presiden- 
cia del  Senado,  él  por  su  misma  condición  es  apacible  y  cariñoso  por 
demás.  Por  otra  parte,  ¿no  sostengo  y  represento  yo  el  programa  ra- 
dical de  la  extrema  y  la  apacible  bonanza  de  la  derecha?  ¿No  se  hallan 
en  el  Ministerio  peces  de  todos  los  colores,  desde  el  inoíensivo  don 
Bernabé  hasta  Jimeno  y  Romanones,  que  son  capaces  de  comerse  vi- 
vos á  los  curas  y  frailes?  Verdad  es  que  en  cuanto  á  oratoria  nos  ha- 
llamos un  poquito  bajos,  pero  tenemos  á  Navarro  Reverter,  que  es  un 
pico  de  oro,  y  á  Romanones,  que  no  lo  hace  mal.  La  verdad  es  que  la 
muerte  al  Ministerio  le  vendrá,  seguramente,  por  la  descomposición 
interior,  por  la  escasa  confianza  en  sí  mismos  y  por  la  más  escasa  to- 
davía que  inspira  á  los  c'emás;  y  creo  yo  que  á  ios  mismísimos  Minis- 
tros les  da  risa  de  verse  todos  juntos  en  un  Consejo  de  la  Corona. 
De  la  mayoría  no  es  fácil  que,  por  ahora,  venga  la  muerte;  los  mis- 
mos prohombres  tienen  interés  en  que  esto  siga  así  y  no  se  incline  á 
ninguna  parte.  Si  los  trabajos  de  proclamación  de  jefatura  hubieran 
prosperado;  si  los  moretistas  hubieran  conseguido  levantar  á  su  ídolo 
soore  el  pavés,  entonces  hubiera  cambiado  todo:  ó  subían  los  conser- 
vadores, ó  volvía  Moret  con  los  suyos;  el  actual  Gabinete  hubiera  es- 
torbado; mas  por  lo  visto,  la  proclamación  de  jefatura  no  lleva  camino 
de  arreglarse;  Montero  Ríos  vuelve  á  la  antigua  doctrina  de  que  será 
Jefe  el  Presidente  del  Consejo;  Canalejas  tampoco  está  por  cambiar  de 
postura.  Así  las  cosas,  el  partido  liberal  continúa  siendo  un  verdadero 
mosaico  en  que  hay  casi  tantos  Jefes  como  cabezas,  ó  sin  casi,  pues,  real- 
mente, las  cabezas  no  abundan  en  el  partido  fusionista.  Ahora  parece 
ser  que,  ante  el  temor  de  perder  el  Poder  si  cae  el  actual  Gobierno,  los 
interesados,  es  decir,  los  que  viven  del  presupuesto,  andan  buscando 
un  nuevo  Presidente  que  no  suscite  recelos,  que  sea  un  adoquín  sin 
prestigios  ni  preponderancia  para  poder  tirar  unos  meses  más.  En  otro 
país  y  con  otros  hombres  que  tuvieran  conciencia  de  la  responsabili- 
dad que  lleva  sobre  sí  el  que  trata  de  gobernar  un  pueblo,  cabría  pre- 
guntar si  esas  combinaciones  eran  de  interés  para  la  Nación.  Pero  á 
los  liberales  ¿quién  les  pregunta  por  responsabilidad  más  ó  menos?  Si 
juegan  con  la  religión  cual  si  fuera  de  ningún  interés  y  les  importa  un 
comino  la  tranquilidad  de  la  mayoría  de  los  españoles  y  no  les  mere- 
cen respeto  alguno  el  carácter  sacerdotal  y  las  canas  de  los  Obispos, 
¿qué  les  ha  de  importar  ninguna  otra  cosa  de  la  Nación?  Se  andarán 
con  tiento  si  se  amenaza  á  la  nómina;  pero  si  no,  todo  el  monte  será 
orégano  para  ellos  y  t>da  la  Nación  un  gran  monopolio. 
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Lo  que,  sin  duda  alguna,  se  está  poniendo  obscuro  para  el  Gobier- 
no es  la  cuestión  de  Tratados  de  comercio.  Algún  recelo]  se  había  sus- 
citado al  tener  conocimiento  exacto  de  los  convenios  con  los  Estados 
Unidos  y  Suiza;  mas  con  motivo  del  Tratado  con  Francia,  se  ha  podido 
comprender  que  en  el  capítulo  de  industriarse  quiere  descender  más 
de  lo  que  permite  la  segunda  columna  del  Arancel,  y  esto  por  un  con- 
venio con  una  Nación  antes  de  discutir  dicha  rebaja  en  Cortes.  Dos 
fuerzas  s*  han  levantado  en  contra  del  Gobierno  que  dudamos  mucho 
que  pueda  resistir:  los  industriales  de  la  Península  y  el  partido  con- 
servador. Cuando  la  discusión  de  los  Aranceles,  convino  el  Sr.  Maura 
con  Moret  (entonces  Presidente)  que  no  se  pactaría  ninguna  rebaja  que 
descendiera  más  que  la  segunda  columna  del  Arancel  sin  consultarlo 
antes  con  el  Parlamento;  esto  fué,  según  se  hizo,  un  convenio  público 
de  los  dos  partidos  turnantes,  y  de  él  no  podrá  el  Ministro  de  Hacienda 
prescindir,  pues  seguramente  se  verá  sin  apoyo,  aun  de  la  mayoría 
acaudillada  por  Moret,  que  no  podrá  olvidar  su  palabra.  La  otra  fuer- 
za, tal  vez  más  terrible,  es  la  de  los  industriales,  que  al  ver  las  tenden- 
cias del  Ministro,  se  han  levantado  en  general  protesta,  primero  Cata- 
luña y  después  las  Vascongadas,  Asturias  y  Santander,  que  en  un 
meeting  que  se  celebrará  muy  pronto  en  Oviedo  expondrán  su  manera 
de  pensar  acerca  del  asunto  y  las  reclamaciones  que  se  presentarán 
en  Cortes  al  Gobierno,  Y  tanto  más  formidable  es  esta  campaña  en 
contra  del  Gobierno  cuanto  es  más  modesta  y  razonable;  porque,  según 
han  manifestado  los  comisionados  del  <  Trabajo  Nacional»  de  Barcelo- 
na, su  intento  no  es  pedir  una  protección  exclusiva  para  la  industria; 
su  propósito  es  que  se  observe  lo  convenido  en  las  Cortes,  que  reine 
toda  la  armonía  posible  entre  ía  agricultura  y  la  industria,  no  sacrifi- 
cando la  una  á  la  otra. 

En  estos  días  se  ha  tratado  por  fin  de  los  presupuestos  que  ya  con- 
feccionados se  presentaron  á  la  aprobación  del  Ministro  de  Hacienda. 
Como  todos  los  años,  se  ha  suscitado  en  en  la  mencionada  cuestión  el 
ya  inveterado  regateo  entre  el  Ministro  de  Hacienda,  que  desea  man- 
tener á  todo  trance  el  superávit,  y  los  otros  miembros  del  Gabinete, 
que  desean  dotar  bien  los  servicios  de  su  departamento  y  atender  al- 
gunas necesidades  que  muchas  veces  son  imprescindibles.  Parece  ser 
que  ahora  se  ha  convenido  en  que  los  aumentos  sean  de  17  millones  de 
pesetas  que  aún  no  sabemos  cómo  quedan  distribuidos.  No  dudamos, 
sin  embargo,  en  que  la  mayor  parte  de  ello,  habrá  sido  destinado  á  la 
cuestión  de  Marruecos,  á  Marina  y  Correos;  pues  hoy  por  hoy,  es  lo 
más  imprescindible,  si  es  que  de  algún  modo  hemos  de  cumplir  la  pa- 
labra empeñada  con  otras  naciones  en  la  Conferencia  de  Algeciras. 

Las  reformas  que  pretende  el  Ministro  de  Instrucción  pública  no 
nos  parecen  tan  importantes;  porque  la  enseñanza  española  no  se  re- 
forma ni  suprimiendo  los  derechos  de  exámenes,  ni  aumentando  el 
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sueldo  á  los  profesores,  ni  creando  quinientas  escuelas  más,  ni  convir- 
tiendo á  los  maestros  en  representantes  del  Estado.  El  mal  de  la  ense- 
ñanza oficial  es  más  hondo;  es  la  política  que  se  ha  introducido  en  los 
claustros  de  profesores,  convirtiendo  los  centros  de  enseñanza  oficial 
en  otros  tantos  viveros  d£  pasiones  y  rencillas  políticas,  en  otras  tan- 
tas agencias  burocráticas  por  la  absoluta  independencia  de  que  dis- 
frutan, y  porque  la  inspección  de  la  enseñanza  es  arma  que  sirve  para 
muy  poco,  si  no  es  para  combatir  la  enseñanza  que  dan  en  sus  cole- 
gios las  Corporaciones  religiosas.  Otra  cosa  sería  si  de  veras  se  pro- 
clamara la  libertad  de  enseñanza  consignada  en  la  Constitución,  si  hu 
biera  tribunales  independientes,  y  si  la  inspección  fuera  una  verdad, 
tanto  para  los  centros  oficiales,  como  para  los  demás;  pero  esto  no  es 
la  libertad  que  desean  los  rotativos,  esto  no  es  la  regeneración  social, 
á  cuyo  advenimiento  entonan  los  periódicos  liberales  todos  los  días 
Un  himno  en  su  artículo  de  fondo,  y  transcurrirán  muchos  años,  tal 
vez  siglos,  en  que  las  reformas  de  enseñanza  no  pasarán  de  tópicos  y 
cataplasmas  para  conllevar  la  situación,  si  no  es  que,  en  un  momento 
dado,  no  se  inicia  una  verdadera  campaña  en  contra  de  los  Colegios 
no  oficiales. 

Tampoco  el  Gobierno  quiere  dejar  de  la  mano  la  famosa  ley  de 
Asociaciones.  Como  por  lo  visto  ya  tiene  resueltos  casi  todos  los  pro- 
blemas de  la  vida  nacional,  no  le  resta  más,  mejor  dicho,  necesita  de 
algo  muy  ruidoso  con  que  matar  el  tiempo  que  le  sobra,  y  ese  algo 
ruidoso  es  la  persecución  de  las  Ordenes  religiosas.  Según  El  Liberal, 
que  debe  estar  enterado,  el  Gobierno  ha  tomado  los  siguientes  acuer- 
dos: «1.°  Comunicar  á  la  Santa  Sede  en  forma  solemne  y  expresiva, 
que  el  Gobierno  de  España  considera  roto  el  convenio  pactado  entre 
el  Gabinete  Maura  y  el  Vaticano  en  1904.  2.°  Que  no  ha  lugar  á  la  de- 
nuncia del  modus  vivendi  convenido  por  el  Gobierno  Sagasta  con 
Roma  en  1902,  puesto  que  de  hecho  quedará  sin  efecto  cuando  se 
apruebe  el  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  y,  por  otra  parte,  no  ha- 
bría ahora  con  qué  sustituirle.  3.°  Que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
redacte  el  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  sobre  la  base  de  la  citada 
ponencia  Moret,  Canalejas,  Almodóvar,  Montilla,  y  teniendo  en  cuen- 
ta los  puntos  de  vista  expuestos  en  el  Consejo,  y  que  ese  proyecto  sea 
enviado  á  todos  los  Ministros  para  previo  examen  y  detenido  estudio, 
á  fin  de  tratarlo  y  resolveren  otro  próximo  Consejo.  4.°  Que  la  ley 
habrá  de  ser  casuística  con  respecto  á  las  Ordenes  monásticas,  pues- 
to que  de  lo  que  se  trata  es  de  contener  seriamente  dichas  Ordenes. 
Por  consiguiente,  la  ley  comprenderá  un  título  especial  dedicado  á  las 
Congregaciones  religiosas.  5.°  El  proyecto  deberá  ser  redactado  con 
toda   rapidez,  á  fin    de  que  haya  tiempo  oportuno,  para  dar  cuen- 
ta  al    Congreso   al    reanudarse  las  tareas  parlamentarias;  y  6.°  Si 
tropezara  el  proyecto  con  resistencias  invencibles;  si  luchara  con  di- 
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ficultades  insuperables  para  «u  aprobación,  se  retiraría  el  Gobierno: 
caería  satisfecho  de  haber  cumplido  lo  que  estima  su  deber.»  Muy 
bien;  es  decir,  que'  así  como  la  religión,  según  gráfica  expresión  del 
Sr.  Obispo  de  Tuy,  ha  servido  de  cabeza  de  turco  para  que  Romano- 
nes  se  ganase  fama  de  atrevido,  ahora  las  Corporaciones  religiosas 
van  á  ser  el  anima  vilis  para  que  un  Gobierno  de  ineptos  se  retire  del 
banco  azul  con  cierta  dignidad  ante  las  turbas.  ¿No  encuentra  el  Go- 
bierno otros  asuntos  de  más  transcendencia  en  que  luchar  por  sus  pro- 
pias iniciativas? 


MISCELÁNEA 


Carta  de  los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  dé  Francia  al 
clero  y  á  los  fieles  de  sus  diócesis. 

Al  Clero  y  á  los  fieles  de  Francia:  salud  y  bendición  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Nuestros  queridísimos  hermanos:  Todos  hemos  recibido  con  pro- 
fundo reconocimiento  la  Carta  Encíclica  que  nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  Pío  X  nos  ha  dedicado  para  dirigirnos  en  la  situación  tan  gra- 
ve en  que  se  encuentra  la  Iglesia  de  Francia.  Esperábamos  con  con- 
fianza esta  palabra  del  sucesor  de  Pedro,  á  quien  Nuestro  Señor  ha 
confiado  el  cuidado  de  apacentar  los  corderos  y  las  ovejas,  es  decir, 
de  conducir  á  los  Pastores  y  á  los  fieles  por  los  caminos  de  la  verdad 
y  de  la  salvación.  Nos  hemos  apresurado  á  comunicaros  la  palabra  del 
Vicario  de  Jesucristo,  que  causa  en  el  mundo  entero  impresión  pro- 
funda, y  la  hemos  aceptado  con  filial  obediencia.  Todos  vuestros  Obis- 
pos están  estrechamente  unidos  alrededor  del  Soberano  Pontífice,  en 
medio  de  las  dolorosas  pruebas  del  tiempo  presente,  no  teniendo  con 
él  más  que  un  corazón  y  un  alma  para  amar  á  la  Iglesia  y  á  Francia. 
Vuestros  Sacerdotes  están  identificados  con  sus  Obispos  en  la  sumi- 
sión absoluta  y  generosa  al  Supremo  Pontífice,  y  se  declaran  resuel- 
tamente dispuestos  á  todos  los  sacrificios  para  continuar  consagrán- 
dose á  vuestras  almas.  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X,  al  dirigiros  su 
Carta  Encíclica,  ha  llenado  la  misión  que  ha  recibido  de  Dios,  de  con- 
servar intacto  el  depósito  de  la  verdad  y  la  constitución  de  la  Santa 
Iglesia  católica.  Esta  constitución  tiene  por  base  esencial  la  autoridad 
déla  jerarquía,  divinamente  instituida  por  Jesucristo.  La  Iglesia  es 
una  sociedad  gobernada  por  los  Pastores,  cuyo  Jefe  es  el  Papa,  á  quie- 
nes únicamente  pertenece  el  derecho  de  arreglar  todo  lo  que  se  refie- 
re al  ejercicio  de  la  Religión.  Pero  la  ley  de  separación  pretende  im- 
poner á  la  Iglesia  en  nuestro  país,  por  la  sola  autoridad  del  Poder  civil, 
una  nueva,  organización.  Declara  no  reconocer  ya  para  el  ejercicio 
del  culto  divino  más  que  las  Asociaciones  de  ciudadanos  que  se  for- 
men y  se  gobiernen  á  su  gusto,  según  los  estatutos  de  su  elección,  que 
su  voluntad  sería  siempre  dueña  de  modificar.  Si  parece  implícitamen- 
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te  contenido  en  uno  de  los  artículos  de  esta  ley  el  principio  necesario 
de  la  jerarquía  católica,  no  está  indicado  sino  en  términos  vagos  y 
obscuros,  mientras  se  desconoce  demasiado  claramente  en  otro  artí- 
culo, que  atribuye,  en  caso  de  conflicto,  la  decisión  soberana  al  Con- 
sejo de  Estado,  es  decir,  al  Poder  civil.  Esto  sería,  por  lo  tanto,  como 
una  constitución  laica  dada  á  la  Iglesia.  Pío  X  la  ha  condenado,  como 
debía  necesariamente  condenarla.  Ha  decretado  que  las  «Asociaciones 
del  culto»,  tales  como  la  ley  las  impone,  no  pueden  formarse  sin  violar 
los  derechos  sagrados  que  afectan  á  la  vida  misma  de  la  Iglesia.  En 
su  deseo  de  preservar  á  los  católicos  de  Francia  de  las  graves  dificul- 
tades que  los  amenazan,  el  Padre  Santo  ha  examinado  si  habría  me- 
dio de  conciliar  las  Asociaciones  del  culto  con  las  reglas  canónicas. 
«¡Quisiera  el  Cielo,  nos  dice,  que  Nos  tuviéramos  siquiera  una  débil 
esperanza  de  poder,  sin  tocar  á  los  derechos  de  Dios,  hacer  ese  ensayo, 
y  librar  así  á  nuestros  hijos  queridos  del  temor  de  tantas  y  tan  gran- 
des pruebas.  Pero  como  nos  falta  esta  esperanza,  siendo  como  es  la 
ley,  Nos  declaramos  que  no  es  permitido  ensayar  esta  otra  clase  de 
Asociación,  en  tanto  que  no  coste  de  una  manera  cierta  y  legal,  que 
la  divina  constitución  de  la  Iglesia,  los  derechos  inmutables  del  Pon- 
tífice Romano  y  de  los  Obispos,  como  su  autoridad  sobre  los  bienes 
necesarios  á  la  iglesia,  especialmente  sobre  los  edificios  sagrados,  es- 
tarán irrevocablemente  en  las  dichas  Asociaciones  en  plena  se- 
guridad!» 

En  efecto,  N.  Q.  H.;  en  tanto  que  la  ley  sea  lo  que  es,  cualquier 
esfuerzo  que  se  pueda  hacer  para  establecer  las  Asociaciones  legales 
colocadas  bajo  la  autoridad  del  Papa  ó  de  los  Obispos,  resultaría  siem- 
pre que  esta  autoridad  soberana  no  sería  soberana,  sino  en  tanto  que 
agradara  á  los  asociados  reconocerla,  y  que,  si  quisieran  sustraerse  á 
ella,  pertenecería  á  un  tribunal  laico  el  juzgar  en  última  instancia  la 
legitimidad  de  sus  pretensiones;  y  le  sería  grato  atribuir  á  los  facto- 
res de  la  rebelión  contra  la  Iglesia  la  propiedad  de  sus  bienes  y  el  uso 
de  sus  templos.  Sería,  por  tanto,  engañarse  extrañamente  el  creer  y 
decir  que,  al  rechazar  dichas  Asociaciones,  el  Papa  «no  ha  tenido  en 
cuenta  sólo  la  salvación  de  la  Iglesia  en  Francia,  sino  que  ha  tenido 
otro  designio  extraño  á  la  Religión,  que  la  forma  de  República  en 
Francia  le  es  odiosa.»  Pío  X  denuncia  «con  indignación  como  falseda- 
des... esas  recriminaciones  y  otras  semejantes,  que  serán  esparcidas 
en  el  público  para  irritar  los  ánimos.» 

Unimos,  N.  Q.  H.,  nuestras  protestas  á  las  del  Vicario  de  Jesucris- 
to. No,  no  son  intereses  políticos  los  que  nos  preocupan., Desde  hace 
muchos  años  nos  hemos  conformado  con  las  direcciones  de  la  Santa 
Sede,  que  nos  pidió  reunimos  con  el  solo  pensamiento  de  defender  la 
Religión  católica,  aceptando  la  constitución  que  Francia  se  ha  dado. 
Hace  largo  tiempo  ya  uno  de  nosotros  no  vacilaba  en  decir:  «Si  se 
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quiere  mirar  con  imparcialidad  y  buena  fe  la  situación  de  los  ánimos 
en  nuestro  país,  se  pueden  comprobar  dos  cosas:  Francia  no  quiere 
cambiar  la  forma  de  Gobierno,  pero  no  quiere  la  persecución  reli- 
giosa (1).>  Todos  lo  repetimos  hoy,  y  volvemos  á  decir  con  voz  unáni- 
me: Lo  que  pedimos  es  que  no  se  quiera,  contra  la  voluntad  de  Francia, 
hacer  de  las  leyes  anticristianas  la  misma  constitución  de  la  Repúbli- 
ca. El  venerable  Cardenal  Guibert,  en  el  momento  en  que  acababa  su 
larga  y  santa  carrera  en  1886,  cuando  se  daban  los  primeros  golpes 
á  las  escuelas  cristianas  y  á  las  Congregaciones  religiosas,  dirigía  al 
Jefe  del  Estado  estas  graves  y  patrióticas  palabras  que  conviene  re- 
cordar: «Continuando  por  el  camino  en  que  se  ha  empeñado  la  Repú- 
blica, puede  hacer  mucho  mal  á  la  Religión...  pero  no  logrará  matarla. 
La  Iglesia  ha  conocido  otros  peligros  y  ha  atravesado  otras  tempesta- 
des, y  vive  todavía  en  el  corazón  de  Francia...  No  es  al  Clero,  no  es  á  la 
Iglesia  á  quien  se  podrá  acusar  de  trabajar  por  la  ruina  del  estableci- 
miento político  cuya  custodia  tenéis;  sabéis  que  la  sublevación  no  es 
arma  de  nuestro  uso.»  El  Clero  continuará  sufriendo  pacientemente; 
rogará  por  sus  enemigos,  y  pedirá  á  Dios  que  les  ilumine  y  les  inspire 
más  justos  sentimientos;  pero  los  que  hayan  querido  esta  guerra  impía, 
se  destruirán  ellos  mismos,  y  se  verán  grandes  ruinas  antes  de  que 
nuestro  querido  país  vuelva  á  ver  días  prósperos.  Las  pasiones  sub- 
versivas, que  más  de  un  indicio  hace  temer  que  se  despierten  en 
época  no  lejana,  crearán  peligros  mucho  más  graves  que  los  preten- 
didos abusos  que  se  reprochan  al  Clero.  Y  Dios  quiera  que  en  esta 
horrorosa  tempestad,  en  la  que  los  apetitos  desencadenados  no  en- 
contrarán ya  ante  ellos  ninguna  barrera  moral,  no  se  vea  perecer  la 
fortuna  y  hasta  la  independencia  de  nuestra  patria.  «Llegado  á  la  con- 
clusión de  una  larga  carrera,  añadía  el  augusto  anciano,  he  querido, 
antes  de  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  de  mi  administración,  descargar  mi 
responsabilidad  con  relación  á  semejantes  desgracias.  Pero  no  me  re- 
suelvo á  cerrar  esta  carta  sin  expresar  la  esperanza  de  que  Francia 
no  se  dejará  despojar  de  las  santas  creencias  que  fueron  su  fuerza  y 
su  gloria  en  lo  pasado,  y  la  aseguraron  el  primer  lugar  entre  las  na- 
ciones» (2). 

También  nosotros,  N.  Q.  H.,  queremos  descargarnos  de  la  respon- 
sabilidad frente  á  las  calamidades  que  amenazan  á  nuestro  país.  La  ley 
de  separación,  tal  como  es,  arrebataría  á  Francia,  no  sólo  su  título  de 
nación  católica,  sino  la  libertad  verdadera  de  profesar  la  religión  que 
ha  sido  su  vida  y  su  grandeza  durante  tantos  siglos,  y  puede  sola  toda- 
vía asegurarle  en  lo  porvenir  el  orden  y  la  paz.  Obispos  católicos  y 
franceses,  ¿podríamos  prestar  nuestro  concurso  á  la  ejecución  de  se- 


(1)  Contestación  del  Cardenal  Arzobispo  de  París  á  los  católicos  que  le  consultaron  sobre 
iu  deber  social  el  2  de  Marzo  de  1891. 

(2)  Carta  del  Card<  nal  Gttibert  al  presidente  de  la  República,  30  de  Marzo  de  1886. 
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mejante  ley?  Pío  X  nos  invita,  N.  Q.  H.,  á  utilizar  todos  los  medios  que 
«el  derecho  reconoce  á  todos  los  ciudadanos  para  disponer  y  organizar 
el  culto  religioso».  En  tiempo  útil  os  haremos  llegar  las  instrucciones 
necesarias  con  este  fin,  según  las  eventualidades  que  puedan  producir- 
se. Queremos  esperar  todavía  que  se  ahorrará  á  nuestro  país  la  guerra 
religiosa.  Los  católicos  franceses  piden  que  en  nombre  de  una  ley  que 
pretende  asegurar  «la  libertad  de  conciencia  y  garantir  el  libre  ejer- 
cicio de  los  cultos»,  no  se  les  imponga  para  la  práctica  de  su  religión 
una  constitución  que  su  conciencia  les  prohibe  aceptar;  que  se  recuer 
de  que  en  ningún  caso  y  en  ningún  país  puede  arreglarse  la  cuestión 
del  culto  católico,  si  no  de  acuerdo  con  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia* 
que  si  se  quiere  á  toda  costa  separar  á  la  Iglesia  del  Estado,  se  nos 
deje  á  lo  menos  gozar  de  los  bienes  que  nos  pertenecen  y  de  las  liber- 
tades de  derecho  común,  como  en  otros  países  verdaderamente  libres. 
No  podemos  creer  que  tales  reclamaciones  no  sean  atendidas. 

«En  la  dura  prueba  de  Francia,  concluye  Pío  X,  si  todos  aquellos 
que  quieren  defender  con  todas  sus  fuerzas  los  intereses  supremos  de 
la  Patria,  trabajan  como  deben,  unidos  entre  sí,  con  sus  Obispos  y  Nos 
mismo  por  la  causa  de  la  Religión,  lejos  de  desesperar  de  la  salva- 
ción de  la  Iglesia  de  Francia,  es  de  esperar,  por  el  contrario,  que  bien 
pronto  será  realzada  en  su  dignidad  y  en  su  prosperidad  primera.  Nos 
no  dudamos  de  ninguna  manera  que  los  católicos  cumplirán  entera- 
mente Nuestras  prescripciones  y  Nuestros  deseos;  también  Nos  procu- 
raremos ardientemente  obtener  por  la  intercesión  de  María,  la  Virgen 
Inmaculada,  el  auxilio  de  la  Divina  Bondad.» 

Unión  de  los  corazones,  obediencia  filial,  generosidad  y  espíritu  de 
sacrificio,  recurso  ferviente  á  la  oración;  tal  es  el  programa  que  nos 
traza  el  Soberano  Pontífice  y  que  queremos  realizar.  Olvidando  todas 
las  pasadas  divergencias,  no  tendréis,  N.  Q.  H.,  con  vuestros  Obispos  y 
vuestros  Sacerdotes  más  que  un  corazón  y  un  alma  para  conservar  y 
defender  nuestra  santa  Religión,  siguiendo  las  reglas  dictadas  por  la 
autoridad  suprema,  sin  sedición  ni  violencia,  pero  con  perseverancia 
y  energía.  Si  se  intentase  establecer,  contra  la  voluntad  del  Jefe  de  la 
Iglesia,  Asociaciones  que  no  podrían  tener  de  católicas  más  que  el 
nombre,  ninguno  de  vosotros,  bajo  ningún  pretexto  que  sea,  consen- 
tiréis en  alistaros. 

Vuestros  Pastores  están  resueltos  á  sufrir  las  expoliaciones  y  la  po- 
breza antes  que  traicionar  su  deber,  y  comprenderéis  que  todos  los 
fieles  tienen  la  obligación  de  conciencia  de  ayudarles  y  contribuir 
cada  cual,  según  sus  recursos,  al  mantenimiento  del  culto  divino  y  sus 
ministros. 

En  fin:  puesto  que  nuestra  causa  es  la  causa  de  Dios,  y  que  sin  su 
socorro  todos  nuestros  esfuerzos  serían  impotentes  para  hacerla  triun- 
far, redoblaremos  nuestra  asiduidad  y  fervor  en  la  oración.  Suplica- 
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remos  al  Corazón  de  Jesús,  «que  ama  á  los  Francos*,  por  intercesión 
de  la  Santísima  Virgen  María,  que  ha  prodigado  á  nuestra  Patria  las 
señales  de  su  predilección,  á  fin  de  obtener  que  esta  Patria,  que  nos  es 
tan  querida,  continúe  fiel  á  su  vocación  cristiana  y  prosiga,  bajo  la 
égida  de  su  antigua  Religión,  la  serie  de  sus  gloriosos  destinos. 

Nuestra  presente  Carta  será  leída  en  el  pulpito  en  todas  las  iglesias 
de  Francia  el  próximo  domingo  23  de  Septiembre.— Dada  en  París,  en 
Asamblea  plena,  el  7  de  Septiembre  de  1906.— Francisco,  Cardenal  Ri- 
chard, Arzobispo  de  París, 

(Siguen  las  firmas  de  84  Prelados  franceses.) 
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¡uantos  se  dedican  á  investigar  la  Historia  civil  y  ecle- 
siástica de  España  conocen  bien  el  trabajo,  verdadera- 
mente de  gigante,  realizado  por  el  P.  Flórez  en  el  apro- 
vechamiento y  colección  de  los  materiales  preciosísimos  que  an- 
daban diseminados  y  en  muchas  partes  ocultos,  y  que  por  necesidad 
se  requieren  para  levantarla  sobre  fundamentos  sólidos  é  indiscu- 
tibles. Aunque  antes  de  él  algunos  otros  habían  esclarecido  varias 
leyendas  históricas,  que  hasta  entonces  corrieron  como  de  buena 
ley,  transmitidas  por  los  falsos  cronicones,  el  que  acabó  con  to- 
das ellas  fué  el  P.  Flórez,  que  expuso  con  evidencia  su  falsedad 
y  publicó  los  verdaderos  documentos  de  nuestra  historia,  aplican- 
do las  acertadas  reglas  de  crítica  que  hoy  sirven  á  todos  de  norma 
en  los  trabajos  de  investigación,  debiéndosele,  por  tanto,  conside- 
rar como  fundador  de  la  actual  crítica  histórica.  Creemos,  pues, 
que  nadie  ha  hecho  tanto  en  bien  de  la  Historia  de  España  como  el 
P.  Flórez. 

Aunque  su  monumento  más  glorioso  son  sus  propias  obras,  na- 
die dudará  de  que  pocos  son  tan  merecedores  de  que  á  su  memoria 
se  levante  un  monumento  público  para  que  todos  le  admiren  y 
bendigan  como  el  P.  Flórez,  y  por  eso  felicitamos  de  corazón  al 
pueblo  de  Villadiego,  que  acaba  de  erigir  allí  una  estatua  á  su  más 
ilustre  hijo.  Con  este  motivo  haremos  de  él  una  brevísima  reseña 
biográfica. 

Otro  sabio  agustino,  el  P.  Méndez,  que  le  conoció  de  cerca,  ha 
escrito  las  Memorias  de  su  vida,  y  pone  en  el  prólogo  las  siguien- 
tes palabras,  que  hacemos  también  nuestras:  «No  escribo  la  vida 
del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  ni  menos  pretendo  formar 
un  elogio  cual  corresponde  al  lleno  de  sus  glorias.  Conozco  la  fla- 
queza de  mis  fuerzas  y  lo  corto  de  mi  caudal  para  empresa  seme- 
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jante.  Por  esto,  aunque  pudiera  dilatarme  mucho  en  hablar  de  su 
imponderable  aplicación,  de  lo  que  trabajó  en  poner  la  Historia 
eclesiástica  de  España  en  el  esplendor  en  que  se  halla  al  presente, 
abriendo  el  camino  para  que  llegue  á  su  colmo  en  lo  futuro,  de  lo 
que  adelantó  y  acrecentó  la  ciencia  numismática  y  la  Historia  Na- 
tural, facultades  que  teníamos  abandonadas,  con  todo  lo  demás  en 
que  se  esmeró  su  infatigable  celo  por  promover  las  glorias  de  la 
nación  en  todo  género  de  erudición  y  literatura;  me  he  contenido 
de  propósito,  poniendo  riendas  al  afecto,  por  tener  bien  entendido 
que  ni  mi  ingenio  alcanza  á  concebir  lo  dilatado  y  primoroso  de 
méritos  de  esta  clase,  ni  los  rasgos  de  mi  pluma  pueden  ilustrar, 
antes  deslucirían,  sin  duda,  la  fama  de  un  héroe  tan  acreditado  en 
el  orbe  de  las  letras.» 

El  P.  Flórez  nació  en  Villadiego  (Burgos)  el  21  de  Julio  de  1702, 
siendo  sus  padres  D.  Pedro  José  Flórez  de  Setién  Calderón  de  la 
Barca  y  doña  Josefa  de  Huidobro  y  Puelles,  ambos  muy  señalados 
y  distinguidos  en  calidad  y  nobleza.  A  la  edad  de  seis  años  vivió 
algún  tiempo  en  Madrid,  en  casa  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ver- 
agua, el  cual  admiró  mucho  sus  dichos  y  agudezas  de  niño.  Por  los 
años  1710  á  1712  empezó  en  Villadiego  los  primeros  estudios  de 
Gramática,  que  fué  á  perfeccionar  después  á  el  Barco  de  Ávila,  de 
donde  su  padre  fué  nombrado  Corregidor  por  el  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Alba,  á  quien  pertenecía  aquel  lugar.  Más  tarde,  en  1716,  estu- 
dió las  Súmulas  en  el  convento  de  los  Padres  Dominicos  de  Pie- 
drahita,  que  está  cerca  del  Barco  de  Ávila. 

El  mismo  P.  Flórez  manifestó  varias  veces  después  que  en  aquel 
convento,  por  la  gracia  de  Dios,  concibió  é  hizo  el  propósito  de  in- 
gresar en  alguna  Orden  religiosa.  Al  saberlo  sus  padres,  lo  sintie- 
ron mucho  y  se  opusieron  al  principio,  hasta  que  conocieron  tam- 
bién que  aquélla  era  la  voluntad  de  Dios.  No  había  elegido  aún  la 
Orden  en  que  había  de  consagrarse  á  Dios,  y  la  lectura  de  la  vida 
de  San  Francisco  de  Paula  le  inclinó  á  la  de  los  Mínimos.  El  año 
1717  fué  á  Salamanca,  acompañado  de  su  hermano  Antonio,  el  cual 
después  fué  carmelita  descalzo  con  el  nombre  de  Fr.  Antonio  de 
San  Joaquín,  á  pedir  se  le. admitiera  en  el  convento  que  la  Orden 
de  los  Mínimos  tenía  en  aquella  ciudad.  No  consiguió  su  deseo  de 
ingresar  inmediatamente,  y  en  uno  de  aquellos  días  que  había  de 
esperar,  visitó  al  P.  Mtro.  Fr.  José  Cosío,  Prior  del  convento  de 
los  Agustinos  de  Salamanca  y  algo  pariente  suyo,  y  entonces  co- 
noció y  admiró  de  cerca  á  la  Orden  Agustiniana,  pidiendo  encare- 
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cidamente  se  dignasen  admitirle  allí,  pues  aquélla  conocía  que  era 
la  voluntad  de  Dios. 

Tomó,  pues,  el  hábito  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  el  conven- 
to de  Salamanca,  «seminario  de  doctores  y  relicario  de  santos»,  el 
día  5  de  Enero  de  1718,  á  la  edad  de  dieciseis  años  aún  no  cumplidos, 
y  profesó  el  6  del  mismo  mes  del  año  siguiente  en  manos  del  Padre 
Mtro.  Fr.  Juan  de  Velasco,  que  era  entonces  Prior.  Profeso  ya,  le 
enviaron  los  superiores  á  estudiar  artes  al  convento  que  la  Orden 
tenía  en  Valladolid,  y  después  volvió  á  Salamanca  á  estudiar  la 
Teología.  «Salió  tan  aprovechado  en  esta  facultad  sagrada,  dice  el 
P.  Méndez,  que  era  el  más  adelantado  entre  cuarenta  estudiantes 
que  había,  y  así  fué  nombrado  por  actuante  primero  de  aquel  con- 
vento en  quince  de  abril  de  mil  setecientos  veintitrés».  Prueba 
también  su  aprovechamiento  en  el  estudio  de  la  sagrada  Teología 
lo  que  vamos  á  contar.  Bien  conocido  es  el  Mtro.  Manso  en  nuestra 
historia  literaria,  y  sabidas  son  también  las  agitadas  controversias 
que  levantó  su  obra  de  Virlutibus  infidelinm.  A  fin  de  darla  bien 
á  conocer  y  defenderla  de  los  injustos  ataques  que  se  la  habían  he- 
cho y  hacían,  determinaron  los  Agustinos  de  Salamanca  exponer- 
la y  enseñarla  en  público  en  las  principales  Universidades  de  Es- 
paña, y  fué  escogido  el  P.  Flórez  «por  estar  tan  enterado  de  la  ma- 
teria como  el  mismo  Mtro.  Manso,  á  causa  de  que  la  había  escrito, 
y  la  afición  con  que  la  miraba  era  muy  grande»,  el  cual  tuvo  el 
primer  acto  público  de  esta  clase  en  Valladolid,  el  1  de  Febrero 
de  1721. 

A  principios  del  año  1725  fué  á  Madrid  al  Colegio  de  Doña  Ma- 
ta de  Aragón,  fundado  á  últimos  del  siglo  XVI  por  el  Beato  Alon- 
so de  Orozco  y  en  donde  en  la  actualidad  está  el  palacio  del  Sena- 
do, á  hacer  oposición  á  las  lecturas  de  artes  de  la  Orden,  y  después 
de  unos  brillantes  ejercicios,  fué  nombrado  lector  de  Madrigal.  En 
aquel  mismo  año,  el  25  de  Julio  y  viviendo  todavía  en  dicho  Cole- 
gio, recibió  la  Orden  de  presbítero,  y  celebró  su  primera  misa  el 
7  de  Agosto,  día  de  San  Cayetano,  en  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid,  tan  célebre  en  la  historia  literaria  de  España  por 
los  muchos  sabios  que  en  él  han  florecido,  siendo  su  padrino  el 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Veragua,  que  invitó  á  la  mayor  parte  de  la 
Nobleza,  Otro  acontecimiento  notable  de  la  vida  del  P.  Flórez,  del 
mismo  año  de  1725,  es  que  se  graduó  de  bachiller,  licenciado  y  doc- 
tor por  la  Universidad  de  Avila. 

Todos  conocen  bien  el  florecimiento  de  los  estudios  de  todo  gé- 
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ñero  de  la  celebérrima  Universidad  de  Alcalá,  que  á  semejanza  de 
la  de  Salamanca,  ha  sido  uno  de  los  grandes  semilleros  de  sabios 
que  han  enaltecido  con  sus  prodigiosos  escritos  el  nombre  de  Es- 
paña por  todas  partes.  A  estudiar  á  ella  fué  enviado  el  P.  Flórez r 
graduándose  de  doctor  el  año  1729,  y  viviendo  después  allí,  en  me- 
dio de  aquella  muchedumbre  de  sabios,  por  espacio  de  veinticinco 
años.  Y  ya  que  hablamos  de  su  larga  estancia  en  Alcalá,  pondre- 
mos aquí  un  acontecimiento  digno  de  conocerse  de  todos,  porque 
indica  bien  á  las  claras  el  amor  del  P.  Flórez  al  estudio.  Le  cuenta 
así  el  P.  Méndez:  «Jubilado  ya  el  Mtro.  Flórez,  viendo  esta  provin- 
cia sus  grandes  frutos,  fatigas  y  trabajos,  le  dio  ú  entender  su  gra- 
titud condecorándole  con  la  prelacia  del  Real  Colegio  de  Alcalá, 
que  le  dieron  á  mediados  de  Abril  de  este  año  (1739),  en  que  se  ce- 
lebró capítulo  provincial.  A  poco  tiempo  de  haber  tomado  la  pose- 
sión de  su  rectorado,  siguiendo  su  inclinación  y  genio  literario, 
ideó  é  hizo  la  librería  que  tiene  hoy  aquel  Real  Colegio,  tanto  en 
lo  formal,  en  que  dispuso  índice,  colocó  los  libros  y  los  arregló  por 
sus  clases  y  materias,  cuanto  en  lo  material  de  la  pieza,  que  vistió 
y  adornó  con  estantes  ó  armarios,  con  retratos  de  pintura  de  va- 
rones ilustres  de  nuestra  Orden,  y  con  muchos  y  buenos  libros  im- 
presos y  manuscritos  que  recogió  y  con  que  la  enriqueció.» 

Contaba  sólo  veintiocho  años  cuando  comenzó  á  escribir,  manda- 
do por  la  obediencia,  su  primera  obra,  que  es  un  Compendio,  de  Teo- 
logía en  cinco  tomos,  destinado  á  servir  de  texto  en  los  estudios  teo- 
lógicos de  aquella  provincia  de  Castilla, y  fueron  publicados  duran- 
te los  años  1732  á  1738.  Por  este  tiempo  también  publicó  el  sabio  y 
conocido  teólogo  agustiniano  P.  Lorenzo  Berti  su  inmortal  obra 
De  theologicis  disciplinis,  y  cuenta  el  P.  José  de  la  Canal  en  el 
Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  de  Fr.  Antolín  Merino,  am- 
bos continuadores  de  la  España  Sagrada,  que  «leída  por  el  Re- 
verendísimo Flórez,  le  arrancó  lágrimas,  por  el  tiempo  que  había 
perdido  en  escribir  un  curso  teológico.»  Quien  conozca  el  monu- 
mento grandioso  levantado  á  la  Teología  católica  por  el  P.  Berti 
no  extrañará  las  lágrimas  del  P.  Flórez,  que  son  el  mejor  elogio 
que  un  sabio  podía  hacer  de  una  obra;  pero  ya  que  su  humildad 
empequeñeció  tanto  la  propia,  nosotros  hemos  de  decir  que  ha 
quedado  como  obscurecida  por  los  esplendores  de  su  obra  gloriosa 
é  imperecedera,  la  España  Sagrada,  pero  no  por  falta  de  positivos 
merecimientos. 

Por  el  año  1738  empezó  á  dedicarse  á  los  estudios  históricos, 
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que  eran  por  los  que  sentía  más  afición.  Hacemos  constar  que  la 
primera  obra  de  esta  clase  que  leyó  fué  la  Suma  de  los  Concilios, 
úe  Cabasucio,  porque  afirma  el  P.  Méndez  haberle  oído  decir  mu- 
chas veces  que  á  ella  debía  cuanto  sabía  y  cuanto  era.  Fruto  de 
estas  lecturas  y  de  propias  investigaciones  fué  la  Clave  historial, 
admirable  compendio  cronológico  de  los  papas,  emperadores,  re- 
yes, concilios,  santos,  herejes  y  escritores  que  ha  habido  en  cada 
siglo.  Hízola  el  P.  Flórez  como  base  y  guía  que  había  de  servirle 
en  sus  estudios  para  escribir  después  una  Geografía  eclesiástica 
de  España,  que  era  su  principal  proyecto.  Comunicólo  á  su  ínti- 
mo amigo  D.  Juan  de  Iriarte,  el  cual,  celoso  amante  de  las  legíti- 
mas glorias  de  España,  esforzóle  diciendo  que  aquel  proyecto  de- 
bía extenderse  á  cosa  mayor  y  más  seria,  cumo  era  una  Historia 
general  de  la  Iglesia  de  España  que  se  intitulase  España  Sagrada. 
Resistió  al  principio  el  P.  Flórez,  juzgándose  incapaz  de  realizar 
tal  empresa,  verdaderamente  grande  y  extraordinaria;  pero  á  fuer- 
za de  insistencias  de  su  amigo,  después  de  haber  pasado  algún 
tiempo  y  de  haber  recogido  ya  bastantes  documentos,  se  decidió, 
esperando  en  la  ayuda  de  Dios,  á  realizar  los  deseos  vehementes 
de  D.  Juan  de  Iriarte.  Así  lo  hace  constar  el  sobrino,  D.  Bernardo 
de  Iriarte,  en  la  colección  que  hizo  de  Obras  sueltas  de  su  tío,  con 
estas  palabras:  «La  estrecha  amistad  (que  tuvo  el  Rmo.  Flórez  con 
D.  Juan  de  Iriarte)  contraída  por  simpatía  de  almas  no  menos  que 
por  ideas,  y  confirmada  por  la  recíproca  estimación  y  similitud  de 
perenne  afán,  dictó  al  juicioso  y  eruditísimo  P.  Mtro.  Fr.  Enrique 
Flórez,  tan  conocido  en  el  orbe  de  las  letras,  que  con  íntimo  dolor 
le  ha  perdido  también,  un  párrafo  de  carta  al  autor  de  estas  Me- 
morias, concebido  en  las  precisas  palabras  siguientes:  «Me  com- 
plazco en  que  Vm.  quiera  manifestar  lo  mucho  que  debió  á  su  ama- 
bilísimo tío.  Yo  me  precio  de  ser  uno  de  sus  más  favorecidos,  y  él 
fué  quien  me  persuadió  á  escribir  la  España  Sagrada.»  Así  nació 
este  monumento  que  tanto  ha  engrandecido  la  cultura  literaria  de 
España,  y  que  ha  causado  siempre  y  en  lo  sucesivo  causará  la  ad- 
miración y  el  asombro  de  cuantos  le  conozcan. 

El  primero  y  segundo  tomo  de  la  inmortal  España  Sagrada  se 
publicaron  el  año  1747,  y  el  último,  que  es  el  veintinueve,  el  1775. 
A  la  vez  que  los  iba  publicando  dio  á  luz  también  otras  obras,  que 
eran  parte  del  fruto  de  las  prolijas  investigaciones  para  aquélla 
realizadas.  Citaremos  tan  solamente  algunas  de  el1as:  Mapa  de 
iodos  los  sitios  de  batallas  que  tuvieron  los  romanos  en  España, 
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con  descripción  historial  y  cronológica  de  los  sucesos  y  nombres 
antiguos  de  todas  las  provincias,  para  inteligencia  de  los  historia- 
dores, de  las  fuerzas  de  estos  reinos  y  de  lo  costosa  que  fué  á  Roma 
su  conquista;  Elogios  del  santo  rey  D.  Fernando,  puestos  en  su 
sepulcro  en  Sevilla,  en  hebreo  y  arábigo;  Medallas  de  las  Colonias, 
Municipios  y  pueblos  antiguos  de  España;  Memorias  de  las  Rei- 
nas Católicas,  etc. 

A  fin  de  tener  más  á  mano  los  abundantes  materiales  que  nece- 
sitaba para  continuar  escribiendo  la  España  Sagrada,  fué  trasla- 
dado al  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  por  los  años 
de  1750,  y  entonces  comenzó  una  nueva  fase  de  los  estudios  del 
P.  Flórez,  que  fueron  los  de  Historia  natural,  estudios  también 
poco  conocidos  y  admirados,  por  la  razón  que  hemos  señalado 
antes  de  la  obscuridad  en  que  han  quedado  sus  escritos  teológicos. 
Consecuencia  de  ellos  fué  la  formación  de  un  escogido  museo  en 
aquel  célebre  convento,  como  no  había  ningún  otro  en  España. 
Véase  lo  que  de  él  dice  el  JP.  Méndez:  «Formó  una  colección  y  ga- 
binete visible  y  notable,  no  sólo  en  nuestra  España,  sino  que  puede 
muy  bien  lucir  y  competir  con  los  de  los  extranjeros,  ya  por  lo 
abundante  en  las  más  de  las  especies  y  familias,  y  ya  por  lo  raro  y 
particular  de  muchas  piezas.»  A  fin  de  conservar  mejor  e\  notabi- 
lísimo Museo  Filipense,  nombre  con  que  era  entonces  vulgarmen- 
te conocido,  el  Papa  Clemente  XIII  publicó  un  Breve  prohibiendo, 
bajo  pena  de  excomunión,  sacar  libros,  monedas  y  piezas  de  His- 
toria natural  pertenecientes  al  Museo  y  Biblioteca  Matritense  del 
P.  Mtro.  Flórez. 

Escribió  también  un  folletito  sobre  la  Utilidad  de  la  Historia 
Natural,  del  cual  vamos  á  copiar  unas  palabras,  por  creer  que 
contribuyeron  á  un  acontecimiento  que  hemos  de  referir  después, 
y  á  despertar  entre  nosotros  este  linaje  de  estudios.  «Y  en  España 
hay  mayor  necesidad,  dice,  por  ser  menor  el  estudio  y  solicitud  de 
esta  materia.  Es  cosa  muy  notable  la  diligencia  con  que  todas  las 
naciones  cultas  de  la  Europa  promueven  y  se  empeñan  en  formar 
colecciones  de  Historia  Natural,  empleando  grandes  caudales  y 
publicando  libros  de  crecidas  expensas,  por  ofrecer  á  la  vista  y  de- 
clarar la  excelencia  de  las  obras  de  Dios.  No  solamente  los  prínci- 
pes y  cuerpos  de  academias,  sino  los  particulares  de  ambos  sexos, 
se  precian  de  tener  gabinete,  correspondiente  á  su  industria,  que 
á  un  mismo  tiempo  les  ocasione  honor  y  tribute  deleite.  Sólo  Espa- 
ña, que  ha  sido  más  favorecida  de  la  naturaleza,  es  menos  recono- 
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cida,  por  no  haber  inclinado  la  atención  á  investigar  lo  que  tiene 
en  casa.  Ningún  príncipe  del  mundo  goza  tanta  proporción  como 
el  de  España  para  formar  una  colección  asombrosa  de  maravillas 
recogidas,  no  como  otros  fuera  de  sus  Estados,  sino  dentro  de  los 
propios,  que  por  tan  grandes  ofrecen  un  teatro  el  mayor  de  los 
monarcas,  compuesto  de  climas  diferentes,  y  producciones  de  toda 
suerte  de  clases  y  de  especies.  La  experiencia  nos  dice  que  aquello 
á  que  se  aplica  el  español  lo  conduce  á  lo  más  alto.  La  feliz  consti- 
tución en  que  nos  vemos  de  las  Personas  Reales  con  que  el  cielo 
engrandece  la  Monarquía,  es  el  único  medio  de  esperar  un  tal  ho- 
nor, con  que  no  sólo  deje  nuestra  nación  de  envidiar  á  otras,  sino 
que  logremos  la  satisfacción  de  que  ellas  nos  envidien,  como  es- 
pero.» 

Y  así  fué.  Por  los  años  1771  escribía  el  Marqués  de  Grimaldi,  de 
orden  de  S.  M.  el  Rey,  al  P.  Flórez,  remitiéndole  el  catálogo  ma- 
nuscrito del  Museo  de  Historia  Natural  que  poseía  en  París  D.  Pe- 
dro Franco  Dávila,  el  cual  varias  veces  había  suplicado  al  Rey  su 
adquisición,  á  fin  de  establecerle  en  Madrid,  á  semejanza  de  otras 
naciones  que  tenían  Museos  Nacionales  de  esta  clase,  «para  que  in- 
forme qué  concepto  forma  del  actual  estado  del  gabinete,  según 
dicho  catálogo  manuscrito,  y  qué  piensa  V.  Rma.  acerca  de  la 
propuesta  de  Dávila  y  de  la  utilidad  que  traería  á  la  nación  el  ad- 
mitirla». Agradeció  mucho  el  P.  Flórez  esta  distinción  del  Monar- 
ca, que  bien  á  las  claras  prueba  su  reputación  de  naturalista,  y  en- 
tre otras  cosas  de  su  precioso  y  luminoso  informe,  dice:  «Hallo  ser 
una  colección  muy  cumplida  y  preciosa  de  los  tres  reinos  de  Na- 
turaleza»: «en  esta  colección  puede  lograrse  en  un  día  lo  que  no  se 
consigue  en  muchos  años,  empezando  por  donde  otros  acaban,  por 
la  felicidad  de  hallar  juntos  y  bien  distribuidos  los  tres  reinos,  gé- 
neros y  especies  de  la  naturaleza»;  consideraba  muy  útil  adquirir- 
la, «pues  siendo  el  único  reino  que  carece  de  gabinete  público,  de- 
beremos á  nuestro  católico  Monarca  el  honor  de  librarle  de  esta 
nota  y  ponerle  en  estado  de  exceder  á  los  demás;  pues  no  sólo  debe 
considerarse  lo  presente,  sino  los  progresos  que  de  aquí  resultarán, 
y  que  sin  este  principio  quedaremos  bajo  la  misma  censura  en  que 
otras  naciones  nos  motejan,  brillando  ellas  en  el  mundo  sabio  con 
tantas  producciones  literarias  como  ofrece  este  índice  de  Dávila, 
por  el  copioso  número  de  libros  sobre  erudición  natural  en  que  Es- 
paña no  hace  papel,  por  no  haber  florecido  un  estudio  á  que  no  ha 
tenido  proporción  por  falta  de  gabinete  público.»  A  causa  de  este 
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informe  del  P.  Flórez  fué  adquirida  la  colección  del  Sr.  Dávila  y 
fundado  nuesfro  actual  Gabinete  de  Historia  Natural. 

El  P.  Méndez  hace  relación  separada  de  los  muchos  y  largos 
viajes  que  realizó  el  P.  Flórez,  y  en  verdad  que  constituyen  una 
nueva  fase  de  su  vida.  No  fueron  los  viajes  del  sabio  Agustino  via- 
jes de  descanso,  de  esparcimiento  y  de  recreo,  sino  otras  tantas 
expediciones  literarias  de  las  que  solía  volver  bien  provisto  de  ma- 
nuscritos inéditos,  de  monedas  rarísimas,  de  inscripciones  desco- 
nocidas y  preciosas,  y  de  ejemplares  muy  raros  y  curiosos  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  que  iba  aprovechando  y  publicando 
después  en  su  España  Sagrada,  y  con  que  iba  enriqueciendo  sus 
Museos  de  Historia  natural  y  de  monedas.  No  podemos  dar  aquí 
noticia  detallada  de  todos  ellos,  ni  tampoco  lo  juzgamos  necesario 
para  que  formen  nuestros  lectores  juicio  de  toda  la  importancia 
grandísima  que  tienen,  y  de  lo  que  significan  en  la  vida  del  P.  Fló- 
rez. Haremos  una  [lista  de  ellos,  indicando  nada  más  los  nombres 
de  las  ciudades  y  principales  villas,  cuyos  monasterios  y  bibliote- 
cas y  archivos  examinó.  A  su  pueblo  natal,  Villadiego,  fué  tres  ve- 
ces, en  1731,  1746  y  1769,  conociendo  y  examinando  la  notable  bi- 
blioteca de  la  Iglesia  de  Toledo  y  la  más  notable  y  preciosa  aún 
del  Real  Monasterio  del  Escorial  en  su  segundo  viaje.  Tan  amante 
de  nuestras  glorias  y  grandezas  antiguas,  deseaba  examinar  y  ver 
con  sus  propios  ojos  el  lugar  mismo  en  que  antes  se  había  levanta- 
do la  célebre  Clum'a,  ciudad  romana,  y  á  satisfacer  sus  deseos  fué 
el  año  1757,  viendo  durante  este  viaje  los  archivos  de  las  iglesias 
de  Ávila,  Salamanca,  Zamora  y  Segovia.  De  este  viaje  volvió  con 
abundantes  materiales,  como  se  ven  en  los  tomos  de  la  Espa- 
ña Sagrada,  referentes  á  estas  iglesias.  También  fué  uno  de  sus 
más  importantes  viajes  el  de  Barcelona  en  1762,  en  el  que  examinó 
los  archivos  y  bibliotecas  de  los  reinos  de  Valencia,  de  Aragón  y 
del  principado  de  Cataluña.  Consignamos  también  su  viaje  á  Bui- 
trago  en  1765,  por  relacionarse  con  sus  aficiones  y  estudios  de 
naturalista,  pues  en  él  fué  á  reconocer  una  cantera  de  cristal  de 
roca  que  le  dijeron  había  en  Horcajuelo.  En  1766  fué  á  Bayona  de 
Francia,  pasando  por  Osma,  Soria,  Tarazona,  Pamplona,  Calaho- 
rra, Logroño,  etc.  El  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  Agustiniana 
le  escribió  nombrándole  Presidente  del  capítulo  que  la  provincia 
de  Castilla  había  de  celebrar  en  Madrigal,  y  con  tal  motivo  hizo  un 
viaje  á  dicha  villa  el  año  1767.  Estuvo  en  Córdoba,  en  Ciudad  Real 
y  en  Bailen,  donde  estudió  una  escogida  colección  de  manuscritos 
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y  monedas  que  allí  poseía  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  las  Mercedes, 
en  su  viaje  á  Sevilla  en  1768.  Conoció  los  riquísimos  archivo  y  bi- 
blioteca del  Monasterio  de  Silos  el  año  1769  en  el  viaje  que  hizo  á 
Burgos.  A  Orihuela,  Guadix,  Jaén,  Úbeda  y  Baeza  las  visitó  en  su 
viaje  á  Granada  en  1770.  Y  por  último,  en  1771  fué  á  Plasenciay  á 
la  Cartuja  del  Paular,  y  á  Cuenca  y  Alcalá  en  1772. 

También  merecen  registrarse  en  la  vida  del  P.  Flórez  las  mu- 
chas amistades  literarias  que  mantuvo,  ya  de  palabra,  ya  por  es- 
crito. Para  cuantos  conozcan  la  historia  de  la  cultura  española,  los 
solos  nombres  indicarán  la  importancia  de  aquellas  amistades  y  á 
la  vez  serán  prueba  inequívoca  de  la  admiración  que  á  todos  pro- 
ducía la  obra  prodigiosa  que  estaba  realizando  el  incansable  Agus- 
tino. Entre  otros  muchísimos,  sólo  nombraremos  á  D.  Jorge  Gal- 
ván,  que  fué  Arzobispo  de  Granada,  y  se  preciaba  de  ser  su  discí- 
pulo; D.  Francisco  Delgado  y  Venegas,  Patriarca  de  las  Indias;  el 
Maestro  Agustiniano  Fr.  Francisco  Riambau,  erudito  y  sabio  en 
toda  clase  de  letras  divinas  y  humanas,  cánones,  leyes  y  lenguas; 
D.  Juan  de  Iriarte,  D.  Blas  Nasarre  y  D.  Manuel  Martínez  Pinga- 
rrón,  bibliotecarios  de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid;  el  P.  Feijóo, 
Fr.  Martín  Sarmiento,  el  P.  Andrés  Marcos  Burriel,  D.  Gregorio 
Mayáns  y  Sisear,  Fr.  Antonio  de  San  José,  bibliotecario  del  Esco- 
rial, que  le  ayudó  en  el  cotejo  de  los  códices  góticos  conciliares  que 
posee  esta  Biblioteca;  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  D.  Pedro  Ro- 
dríguez Campomanes,  D.  Miguel  Casiri,  autor  del  índice  de  códi- 
ces árabes  del  Escorial,  los  Padres  Mohedanos,  etc.,  etc. 

A  los  títulos  que  quedan  consignados  con  que  fué  honrado  el 
P.  Flórez,  aunque,  como  veremos  después,  por  su  profunda  humil- 
dad huía  de  todo  honor,  hemos  de  añadir  los  siguientes:  el  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición  le  nombró  revisor  y  visitador  de  libre- 
rías el  19  de  Agosto  de  1740;  el  Papa  Benedicto  XIV,  á  petición  de 
Fernando  VI,  le  dio  el  título  de  Provincial  absoluto  el  año  1750;  en 
1751  le  nombró  S.  M.,  á  consulta  del  Consejo,  Catedrático  de  Teo- 
logía de  la  Universidad  de  Alcalá;  la  Academia  del  Buen  gusto  de 
Zaragoza,  le  nombró  Académico  honorario  en  1758;  la  Real  Aca- 
demia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  París,  le  nombró  su  co- 
rrespondiente en  9  de  Enero  de  1761;  en  1765,  Su  Santidad  le  dio 
los  honores  de  Ex-Asistente  General  de  la  Orden,  y  por  último,  la 
Real  Academia  Geográfico-Histórica  de  Valladolid,  compuesta  de 
los  más  ilustres  y  caballeros,  le  nombró  también  su  Académico  ho- 
norario. De  las  obras  del  P,  Flórez,  vean  los  lectores  el  catálogo 
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amplio,  hecho  por  el  P.  Bonifacio  del  Moral  y  pubicado  en  esta 
nuestra  Revista,  tomos  LXI  y  LXII. 

Para  terminar,  vamos  á  decir  algo  de  la  vida  de  religioso  del 
P.  Flórez,  ya  que  nuestros  lectores,  aunque  muy  en  general,  cono- 
cen su  vida  de  sabio.  Cuantos  le  trataron  admiraban  su  compostu- 
ra, su  gravedad,  su  modestia  y  lo  comedido  que  era  en  sus  pala- 
bras y  obras;  amaba  el  retiro,  la  soledad  y  el  silencio,  y  su  amor  á 
Dios  era  tan  encendido  y  fervoso,  que  con  frecuencia,  sin  poderse 
contener,  prorrumpía  en  afectos  y  jaculatorias,  como  atestigua  el 
P.  Méndez.  Como  muestra  de  su  mucha  piedad,  ha  quedado  un  li- 
bro titulado  Libro  de  los  libros,  ciencia  de  los  santos,  «en  donde  se 
ve  su  ferviente  espíritu,  y  que  todo  él  era  una  llama  que  estaba 
ardiendo  continuamente,  tratando  y  [considerando  sobre  la  bien- 
aventuranza y  persuadiendo á  todos  á  avivar  la  fe».  Fué  muy  aman- 
te de  todas  las  mortificaciones,  aun  de  las  más  rigurosas.  Nunca 
ambicionó  honores,  y  consiguió,  á  fuerza  de  súplicas,  le  librasen 
de  aceptar  el  obispado  de  Segorbe.  Se  han  conservado  algunos  pa- 
peles manuscritos  de  los  propósitos  particulares  que  hacía,  y  con- 
suela ver  en  ellos  su  arrepentimiento  hondo  y  sincero  y  la  firmeza 
de  su  voluntad  para  adelantar  cada  día  más  en  todas  las  virtudes, 
y  singularísimamente  en  el  agradecimiento  y  amor  de  Dios  por  sus 
bondades  infinitas.  Es  de  notar,  sobre  todo,  el  que  escribió  el  día  de 
Santa  Teresa  de  Jesús  del  año  1766,  en  el  que  veía  ya  cercana  la 
hora  de  su  muerte,  aunque  Dios  todavía  se  la  alargó  algunos  años. 

El  1.°  de  Mayo  de  1773,  después  de  haber  dicho  la  Santa 
Misa,  se  sintió  enfermo,  y  aunque  al  principio  no  parecía  de  gra- 
vedad, fué  poco  á  poco  empeorando.  El  día  4,  después  de  ha- 
ber hecho  confesión  general,  recibió  con  muchísima  ternura  y  de- 
voción el  Viático,  y  así  bien  confortado  y  consolado  con  los  auxi- 
lios de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  rodeado  de  sus  hermanos,  murió 
en  el  Señor  el  día  5  de  aquel  año.  En  ese  día  celebra  la  Orden  la 
admirable  conversión  de  San  Agustín. 

El  P.  Méndez,  que  vivió  con  él  muchos  años,  hace  de  nuestro 
P.  Flórez  el  siguiente  retrato:  «Fué  el  Maestro  Flórez  algo  peque- 
ño de  cuerpo,  aunque  de  estatura  bastante  regular,  delgado  en 
todo,  pero  proporcionado  y  perfecto,  el  color  blanco,  rostro  menu- 
do, con  nariz  algo  aguileña  y  frente  espaciosa,  el  aspecto  grave  y 
modesto,  ojos  castaños,  cejas  grandes  y  arqueadas,  cabello  negro,, 
sin  faltarle  uno,  ni  tener  una  cana.» 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 


MEMORIA 

de  las  gestiones  realizadas  por  el  Ayuntamiento  de  Villadiego  y  la  Jun- 
ta ejecutiva  provincial  de  Burgos  para  la  realizaeión  del  Proyeeto  de 
monumento  en  honor  del  P.  flórez. 


eseoso  un  entusiasta  hijo  de  esta  Villa  de  ver  honrada  en 
ella  como  se  merece  la  buena  memoria  del  que  fué  su  más 
ilustre  ornamento,  el  P.  M.  Fr.  Enrique  Flórez,  dirigió 
en  el  mes  de  Enero  de  1904  una  instancia  en  que  invitaba  al  Ayun- 
tamiento de  la  misma  á  hacer  efectivo  un  acuerdo  de  la  Corpora- 
ción, dando  á  una  de  las  calles  de  la  Villa  el  nombre  del  célebre 
historiador,  á  la  vez  que  indicaba  debía  pensarse  en  elevar  un  mo- 
numento que  perpetuase  su  nombre.  La  digna  corporación  muni- 
cipal se  dignó  responderle:  que  en  sesión  del  31  del  mismo  mes 
había  acordado  por  unanimidad  dar  las  gracias  al  exponente,  y 
aceptando  su  ofrecimiento  de  hacer  una  tentativa  de  ensayo  cerca 
de  las  corporaciones  y  personas  más  interesadas  en  el  proyecto, 
autorizó  á  dicho  señor  para  que  en  nombre  del  Ayuntamiento  co- 
menzase los  trabajos  preparatorios  que  considerase  necesarios  para 
probar  si  sería  de  efectos  positivos  el  iniciar  una  subscripción,  en- 
cabezada por  el  mismo  Ayuntamiento,  añadiéndole  que  se  había 
tomado  además  el  acuerdo  de  variar  el  nombre  de  la  calle  de  Ro- 
ma, sustituyéndole  por  el  del  P.  Flórez,  como  así  se  hizo  al  poco 
tiempo,  colocando  en  la  casa  donde  nació  una  placa  de  mármol  con 
letras  doradas  en  que  consta  el  nuevo  nombre  dado  á  la  calle,  y 
por  último,  que  en  el  próximo  presupuesto  municipal  se  consigna- 
ría una  cantidad  que  supliese  parte  de  los  gastos  á  que  ascendiera 
la  colocación  de  una  estatua  en  la  Plaza  Mayor,  si  el  resultado  de 
la  subscripción  que  se  intentaba  abrir  fuese  favorable. 

En  vista  de  tan  lisonjeros  acuerdos,  el  que  ésta  suscribe  acudió 
á  los  PP.  Agustinos  como  los  más  directamente  interesados  en  el 
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asunto,  y  el  P.  Rodríguez,  General  de  la  Orden,  respondió  manifes- 
tando que  alababa  la  idea  y  le  agradaba  muchísimo  el  pensamiento 
de  erigir  un  monumento,  indicando  á  la  vez  que  debía  acudir  á  los 
Padres  Provinciales  de  España  en  demanda  de  ayuda,  como  así  se 
hizo,  encontrando  en  ellos  y  en  los  Sres.  Obispos  de  la  Orden  la 
buena  acogida  que  era  de  esperarse.  A  animar  la  empresa  vino 
también  de  manera  especial  nuestro  llorado  paisano  el  R.P.Martín, 
de  la  Compañía  de  Jesús  (q.  D.  h.),  quien  manifestó  su  entusiasmo 
por  ella  y  su  deseo  de  que  se  realizara  con  todo  el  esplendor  y 
magnificencia  que  merece  el  autor  de  la  España  Sagrada. 

No  faltaba  ya  más  que  obtener  el  beneplácito  de  la  Diputación 
provincial  y  de  la  Academia  de  la  Historia.  Obtenido  éste  y  una 
subvención  de  la  primera  de  mil  pesetas,  á  cuyo  resultado  contri- 
buyeron eficazmente  los  dignos  Diputados  provinciales  del  Distri 
to,  puse  en  conocimiento  del  entonces  Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, D.  Juan  M.  Pidal,  el  proyecto,  y  le  ofrecí  la  presidencia  de 
la  Junta  provincial  que  trataba  de  formar,  y  habiendo  encontrado 
en  él  todo  el  apoyo  que  era  natural,  dadas  sus  aficiones  literarias, 
se  formó,  de  acuerdo  con  dicho  señor,  la  Junta  provincial,  com- 
puesta de  los  señores  que  creyó  más  indicados  por  sus  méritos  en 
la  clase  de  estudios  predilectos  del  P.  Flórez,  ó  por  los  cargos  que 
ocupaban  en  la  Diputación  provincial,  dando  además  entrada  en 
ella  á  algunos  villadieguenses  residentes  en  la  capital. 

Formada  esta  Junta,  se  invitó  al  Ayuntamiento  á  que  nombrase 
otra  con  carácter  local,  cuyo  objeto  fuera  promover  y  fomentar 
entre  los  vecinos  el  entusiasmo  por  el  proyecto.  Quedó  formada 
Á  últimos  de  Mayo  en  la  forma  conocida  del  público  por  las  cir- 
culares de  invitación  á  la  subscripción,  que  se  repartieron  poco 
después.  # 

Desde  este  momento  las  dos  trabajaron,  cada  cual  en  su  esfera, 
con  fe  y  entusiasmo;  y  á  fin  de  dar  á  conocer  mejor  nuestro  propó- 
sito, se  invitó  á  la  prensa  local  á  coadyuvar  á  tan  meritoria  labor, 
lo  que  hizo  gustosa,  dando  además  cuenta  de  las  tarjetas  postales 
que  se  habían  mandado  tirar  para  dar  idea  del  proyecto  con  el  re- 
trato del  P.  Flórez,  y  reproduciendo  las  circulares  que  se  le  remi- 
tieron. 

Reunido  en  Junio  del  mismo  año  el  Ayuntamiento,  tomó  el 
acuerdo  de  encabezar  la  subscripción  con  la  suma  de  mil  quinien- 
tas pesetas,  comprometiéndose  además  á  pagar  de  su  cuenta  los 
gastos  ocasionados  y  que  se  ocasionasen  en  lo  sucesivo,  y  mostrán- 
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dose  dispuesto  á  ampliar  dicha  cantidad  en  el  próximo  presupuesto 
de  1905,  si  la  subscripción  no  respondiese  á  sus  deseos,  sintiendo 
que  los  cortos  recursos  con  que  cuenta  y  la  necesidad  de  efectuar 
obras  de  urgente  reparación  en  varios  edificios  de  su  dependencia 
no  le  permitieran  por  entonces  subscribirse  con  mayor  cantidad. 
En  19  de  Junio  acordó  invitar  á  todos  los  vecinos  á  contribuir  á  la 
erección  del  proyectado  monumento,  como  así  se  hizo. 

La  Junta  provincial,  con  su  Presidente  honorario,  el  Sr.  D.  Mar- 
celino M.  y  Pelayo,  quien  aceptó  el  cargo  de  tal  con  el  mayor  agra- 
do y  entusiasmo,  no  cesaron  durante  todo  el  verano  de  activar  la 
propaganda,  dirigiendo  invitaciones  á  Prelados,  Cabildos,  Juntas 
provinciales  de  Monumentos,  Universidades  literarias,  Academias, 
Diputados  á  Cortes  y  Senadores,  y  á  cuantos  particulares  se  creyó 
podía  ser  simpático  el  proyecto,  y  muy  en  especial  á  los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia,  en  cuya  última  empresa  ayudaron  muy  es- 
pecialmente al  activísimo  Sr.  Presidente  los  Sres.  Diputados  pro- 
vinciales de  cada  distrito. 

El  trabajo  fué  fecundo  en  resultados,  y  púdose  ya  en  Octubre 
del  mismo  año  empezar  la  publicación  de  listas  de  subscripción. 
Como  se  dio  á  ésta  carácter  provincial,  las  cantidades  recaudadas 
fueron  depositadas  en  la  Depositaría  de  fondos  provinciales  de  la 
Diputación,  de  donde  han  ido  tomándose  para  pagar  los  gastos 
ocasionados  por  la  erección  del  monumento  con  autorización  del 
señor  Presidente  de  la  Junta,  que  lo  ha  sido  siempre  el  señor  Go- 
bernador civil  de  la  provincia. 

Merecen  especial  mención  por  sus  trabajos  en  orden  á  tan  feliz 
resultado:  la  Junta  de  Instrucción  pública,  que  logró  interesar  en 
el  proyecto  á  gran  parte  de  los  señores  Maestros  y  Maestras  de 
primera  enseñanza  y  hasta  á  los  niños  de  las  Escuelas  de  la  pro- 
vincia y  los  Hermanos  Maristas  del  Colegio  de  Burgos,  así  como 
el  Director  de  la  Escuela  Normal,  Sr.  Seisdedos. 

Gracias,  más  tarde,  á  la  propaganda  realizada  durante  el  in- 
vierno y  primavera  siguientes  y  á  la  invitación  del  Prelado  Dioce- 
sano dirigida  al  Clero,  no  obstante  las  repetidas  demandas  que  por 
entonces  se  le  habían  hecho  para  socorro  de  las  necesidades  públi- 
cas, consiguióse  que  la  subscripción  fuese  aumentando,  aunque 
lentamente,  por  hallarse  privada  la  Junta  ejecutiva  de  la  presencia 
de  su  primer  Presidente,  Sr.  Menéndez  Pidal,  que  con  tanto  ardor 
trabajó  en  pro  del  feliz  éxito  de  aquélla. 

En  el  mes  de  Julio,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  se  invitó 
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Á  los  señores  Diputados  á  Cortes  por  la  circunscripción  á  que  visi- 
tasen á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  al  objeto  de  interesarse  en  favor  del 
proyecto,  y  no  habiéndolo  estimado  éstos  conveniente,  se  comisio- 
nó á  uno  de  ellos  para  hacerlo  de  manera  oficiosa  cuando  se  pre- 
sentase ocasión  propicia  para  verificarlo,  lo  cual  no  se  ha  llevado 
á  cabo. 

Últimamente,  atendiendo  la  Junta  ejecutiva  á  que  la  cifra  de 
10.000  pesetas  recaudada  hasta  la  fecha  permitía  tratar  de  pensar 
ya  en  la  erección  del  monumento,  se  comisionó  al  Sr.  Menéndez 
Pidal  para  que,  ayudado  de  su  hermano  D.  Ramón,  Profesor  de  la 
Universidad  Central,  se  entendiese  con  el  Sr.  Marinas  al  objeto  de 
averiguar  qué  podría  hacerse  con  la  cantidad  reunida.  Dichos  se- 
ñores consiguieron  del  Sr.  Marinas,  escultor,  que  se  comprometiese 
á  hacer  gratis  un  modelo  de  estatua,  y  á  continuación  se  trató  de 
ver  si  con  la  cantidad  dicha  se  podría  pensar  en  ejecutarla  de 
bronce.  Consultado  el  caso  con  personas  inteligentes,  se  vio  que 
^ra  preciso  desistir  de  ello  por  el  mayor  gasto  que  esto  implica,  ya 
que  algunos  señores  Diputados  á  Cortes  por  la  provincia  habían 
ofrecido  presentar  y  apoyar  en  el  Congreso  una  proposición  de  ley 
pidiendo  al  Estado  el  bronce  necesario  para  la  obra.  Llegó,  pues, 
el  momento  de  optar  entre  un  busto  de  bronce  ó  una  estatua  de 
mármol,  y  tanto  el  Ayuntamiento  como  las  Juntas  ejecutiva  y  lo- 
cal de  Villadiego,  decidiéronse  por  lo  último;  en  vista  de  lo  cual, 
se  encargó  al  Sr.  Marinas  la  ejecución  en  mármol  de  una  estatua 
de  tamaño  un  poco  mayor  del  natural  por  la  cantidad  de  8.000  pe- 
setas, siendo  de  su  cuenta  todos  los  gastos,  incluso  la  conducción 
por  ferrocarril  hasta  Burgos  y  á  remitir  un  modelo  de  pedestal  á 
fin  de  que  el  todo  fuese  armónico,  como  así  lo  hizo  en  31  de  Marzo 
de  este  año. 

Recibido  este  modelo,  la  Junta  ejecutiva  autorizó  al  que  sus- 
cribe para  realizar  las  obras  del  pedestal  y  colocación  de  una  verja 
de  hierro  en  torno  del  mismo,  y  encargada  á  D.  Toribio  Mañero, 
Maestro  de  obras,  la  confección  del  presupuesto  de  gastos  y  plie- 
go de  condiciones,  así  lo  verificó  á  satisfacción  de  todos,  haciendo 
gratis  su  trabajo. 

Precedida  esta  formalidad  y  la  del  anuncio  de  subasta  en  el  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia,  fué  admitido  el  pliego  de  condiciones 
presentado  por  D.  Antonio  Ahedo,  vecino  del  barrio  de  Cortes 
(Burgos),  obligándose  á  construir  el  pedestal  en  la  cantidad  de  1.000 
pesetas. 
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Después  de  designado  el  sitio  que  había  de  ocupar  el  monumen- 
to en  la  Plaza  Mayor  de  la  villa,  y  estudiado  el  terreno  por  el  In- 
geniero de  la  provincia  D.  Teófilo  Rodríguez,  quien  se  prestó  gra- 
ciosamente á  ello,  se  comenzaron  las  obras  de  cimentación  tenien- 
do en  cuenta  su  informe,  empleándose  cemento  hidráulico.  Reali- 
zadas éstas,  fueron  examinadas  por  el  Arquitecto  provincial  señor 
Calleja,  quien  las  encontró  ajustadas  al  pliego  de  condiciones,  y 
prosiguieron  hasta  su  terminación  el  día  14  del  mes  de  Agosto,  en 
que  quedaron  colocados  el  pedestal  y  la  verja  que  le  rodea,  asen- 
tada sobre  un  zócalo  de  piedra  del  país,  habiendo  sido  ejecutadas 
las  obras  de  colocación  de  la  última,  por  administración. 

Encomendóse  la  ejecución  de  la  cartela  que  lleva  la  dedicato- 
ria y  el  año  de  la  erección  del  monumento,  á  D.  Luis  Echevarría, 
quien  cumplió  su  cometido  pocos  días  después  de  las  fiestas  de  la 
Villa. 

Por  último,  en  el  mes  de  Septiembre,  acercándose  el  tiempo 
para  el  cumplimiento  del  plazo  fijado  por  el' escultor  para  tener 
terminada  su  obra,  trató  el  Ayuntamiento  de  fijar  la  fecha.de  la 
inauguración  y  de  confeccionar  el  programa  de  festejos  que  ha- 
bían de  celebrarse  con  motivo  de  este  acontecimiento,  y  con  asis- 
tencia del  señor  Secretario  de  la  Junta  provincial,  se  tomaron  los 
acuerdos  siguientes: 

Destinar  una  cantidad  á  este  objeto  é  invitar  á  los  señores  in- 
dustriales de  la  Villa,  á  hacer  algunos  donativos  para  aumentar  el 
presupuesto  de  gastos,  á  causa  de  ser  insuficiente  el  del  Ayunta- 
miento para  pagar  los  que  se  ocasionarían  en  tal  día,  y  á  dar  fa- 
cilidades para  la  colocación  de  huéspedes,  si,  como  se  esperaba, 
fuesen  muchos  los  que  llegasen  para  asistir  á  la  fiesta. 

A  esta  invitación  respondieron  puntualmente.  Trazóse  además 
á  grandes  rasgos,  el  plan  de  festejos,  aplazando  para  más  adelan- 
te la  confección  definitiva  del  programa  de  los  mismos,  que  se  ul- 
timaría en  vista  de  algunos  antecedentes  que  se  pidieron  á  Bur- 
gos, y  se  autorizó  al  señor  Secretario  mencionado  para  realizar 
las  gestiones  que  creyera  conducentes,  en  orden  á  obtener  el  me- 
jor resultado  posible. 

En  uso  de  estas  atribuciones,  secundado  eficazmente  por  otro 
miembro  de  la  Junta  provincial,,  conseguí  que  el  señor  Coronel  del 
Regimiento  infantería  de  la  Lealtad,  permitiese  á  la  banda  de 
música  de  su  Regimiento,  que  fuera  á  Villadiego  el  día  17,  en  las 
condiciones  convenidas  con  dicho  señor. 


3'D0  MEMORIA 

El  Sr.  Presidente  de  la  Junta  obtuvo  del  Excmo.  Ayuntamien- 
to de  Burgos  algunos  elementos  decorativos  que  sirvieron  para 
dar  mayor  esplendor  á  la  fiesta,  como  gallardetes,  escudos  y  los 
famosos  gigantillos. 

Recibida  noticia  el  día  5  de  Octubre  de  la  llegada  de  la  estatua 
á  Burgos,  se  procedió  á  su  traslado,  siendo  esto  de  cuenta  de  don 
Gregorio  Martínez,  vecino  de  Villadiego,  quien  lo  verificó  gratis, 
y  una  vez  colocada  la  estatua,  se  hizo  el  programa  de  festejos  de 
acuerdo  con  la  Junta  ejecutiva,  la  cual  designó  por  Presidente  d^ 
la  ceremonia,  al  limo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia,  y  se 
fijó  la  fecha  de  su  inauguración  para  el  día  17  de  este  mes. 

Y  para  perpetua  memoria,  se  mandó  hacer  este  escrito,  consig- 
nando en  él  para  concluir,  la  gratitud  de  la  Villa  á  cuantas  perso- 
nas han  contribuido  á  la  erección  del  monumento. 


Luciano  Huidobro, 

Secretario  de  la  Junta  ejecutiva. 
Villadiego,  16  de  Octabre  de  190* 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  IGLESIA  DE  SANTA  MARÍA  DE  VILLADIEGO 
(BURGOS)  EL  17  DB  OCTUBRE  DE  1906  CON  MOTIVO  DE  LA  INAUGURA- 
CIÓN DEL  MONUMENTO  ERIGIDO  EN  HONOR  DEL  P.  FLÓREZ. 

Excmo  Sr.  (1) 
Señores: 

i  alguna  verdad  evidente  va  á  brotar  de  mis  labios  este 
día,  ninguna  ha  de  serlo  más  que  la  de  la  necesidad  en 
que  me  encuentro  de  vuestra  generosa,  de  vuestra  am- 
plísima indulgencia.  Siempre  y  en  cualesquiera  circunstancias  la 
hubiera  necesitado  la  pobreza  de  mi  ingenio;  pero  en  las  condicio- 
nes en  que  subo  á  esta  cátedra  sagrada,  y  que  no  necesito  encare- 
cer, pues  por  sí  mismas  se  manifiestan  á  vuestros  oídos,  no  me 
basta  la  ordinaria  benevolencia  que  un  auditorio  tan  culto  como  el 
que  me  escucha  jamás  niega  á  un  orador:  necesito  que  la  extreméis 
hasta  dispensar,  no  solamente  las  faltas  de  mi  impericia,  sino  aun 
la  de  la  menor  de  las  condiciones  que  á  un  orador  puede  exigírse- 
le:  que  se  le  oiga  siquiera.  No  está  ello  ahora  en  mi  mano,  aunque 
por  conseguirlo  me  esforzaré  cuanto  pueda,  resignándome  respec- 
to de  lo  imposible  con  la  voluntad  de  Dios,  que  tal  vez  castiga  el 
atrevimiento  de  hablar  en  ocasión  tan  solemne  y  ante  tan  distin- 
guido auditorio,  velando  mi  voz  en  la  garganta  cuando  más  la  ne- 
cesito. Porque  nunca  como  en  la  ocasión  presente  se  requería  una 
voz  de  Estentor,  que  no  solamente  llenase  el  recinto  de  este  tem- 
plo, sino  que  resonase  en  toda  España  y  despertase  de  su  letargo 
al  pueblo  español  para  hacerle  ver  con  la  inconcusa  evidencia  de 
los  hechos  lo  inmenso  de  la  inicua  mentira  con  que  se  le  está  mi- 
serablemente engañando. 


(í)    El  Sr.  Abedillo,  Gobernador  civil  de  la  provincia. 
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Sí,  señores:  cuando  una  prensa  venal  y  hondamente  corrompi- 
da sostiene  infame  campaña  contra  las  más  venerables  Institucio- 
nes católicas,  atizando  contra  ellas  las  criminales  pasiones  de  la 
canalla;  cuando  contra  las  Órdenes  religiosas  se  revuelven  todas 
las  sabandijas  de  todos  los  lodazales,  y  entre  el  ensordecedor  gri- 
terío hasta  los  buenos  vacilan  y  los  hombres  honrados  enmudecen; 
quizás  en  el  preciso  momento  en  que  desde  las  alturas  del  poder  se 
están  organizando  ó  se  preparan  batidas  contra  las  santas  moradas 
que  la  prensa  ha  pintado  como  cavernas  de  ogros  y  cubiles  de 
fieras...  hay  en  esta  hidalga  Castilla,  hay  en  este  castizo  rincón  de 
la  tierra  de  Burgos,  un  pueblo  resuelto  y  valiente  que  no  vacila  en 
alzar  muda,  pero  vigorosa  protesta,  erigiendo»sobre  airoso  pedes- 
tal á  la  vista  de  toda  España,  la  horrenda,  la  espantosa,  la  aborre- 
cida figura  de  un  fraile.  Porque  sí,  señores:  un  fraile  en  toda  la 
extensión  y  todo  el  rigor  y  todas  las  consecuencias  de  la  palabra; 
uno  de  esos  aborrecidos  y  holgazanes  y  absorbentes  y  fanáticos  é 
ignorantes  frailes,  es  á  quien  erige  una  estatua  el  pueblo  de  Vi- 
lladiego, que  lejos  de  avergonzarse  de  haber  producido  tal  mons- 
truo, se  enorgullece  de  que  en  su  seno  viera  la  luz  del.día;  un  frai- 
le es  quien  aquí  recibe  los  homenajes  de  su  histórica  villa  natal  y 
de  las  altas  representaciones  aquí  congregadas  para  honrar  su  me- 
moria veneranda.  ¿No  era  ésta  la  más  propicia  ocasión  para  dar  á 
los  únicos  fanáticos  que  van  quedando  en  el  mundo,  á  los  fanáti- 
cos de  la  izquierda,  el  más  solemne  mentís  con  la  simple  exhibición 
de  uno  de  los  ogros  que  se  criaban  en  aquellos  antros  y  una  de  las 
fieras  que  se  guarecían  en  aquellos  cubiles? 

Imposibilitado  hoy,  sin  embargo,  de  sostener  el  esfuerzo  que 
requiere  la  oratoria  de  combate,  y  precisado  á  ahogar  en  el  alma 
el  grito  de  vibrante  indignación  que  en  vano  pugnaría  por  enviar 
á  mis  labios,  me  limitaré  á  presentaros  tranquila  y  sucintamente,  en 
contraposición  con  la  figura  del  fraile  falsificada  por  el  odio  y 
el  fanatismo  sectario,  la  figura  auténtica  de  un  fraile,  tal  como  la 
presenta  la  historia,  tal  como  él  se  ha  revelado  en  sus  hechos  y  en 
sus  libros.  Consuélame  de  esta  forzosa  renuncia  á  exhalar  los  sen- 
timientos que  se  agolpan  en  mi  alma,  la  consideración  de  dirigir- 
me á  un  auditorio  convencido,  cuando  menos,  de  que  el  P.  Flórez 
era  un  sabio,  un  sabio  eminente  merecedor  de  una  estatua,  de  los 
homenajes  que  aquí  le  tributan  unánimes  su  villa  natal,  las  digní- 
simas autoridades  locales  y  provinciales,  las  comisiones  y  repre- 
sentaciones de  todo  lo  más  valioso  en  la  provincia  y  en  la  nación 
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española:  vuestra  simple  asistencia  á  este  acto  significa  que  reco- 
nocéis á  un  fraile  el  derecho  que  primero  y  más  generalmente  se 
niega  á  los  que  vestimos  hábito  religioso:  el  derecho  á  tener  ta- 
lento. 

Astro  de  primera  magnitud  en  las  letras  españolas,  figura  que 
descolló  sobre  las  más  altas  de  su  siglo,  y  que  se  agiganta  á  medi- 
da que  pasa  el  tiempo  y  la  crítica  moderna  contempla  asombrada 
en  su  labor  de  titán  las  grandes  intuiciones  y  las  investigaciones 
luminosas,  fué  el  P.  Flórez  algo  más  todavía  que  un  sabio,  fué  el 
P.  Florez  un  genio.  Mas  con  haberlo  sido,  pudiera  merecer  la  es- 
tatua que  se  le  dedica,  y  con  ella  la  admiración,  los  homenajes  y 
la  eterna  gratitud  de  la  patria;  que  justos  son  los  honores  tributa- 
dos al  talento  y  legítimo  el  orgullo  de  la  madre  patria  por  sus  hijos 
ilustres  en  las  ciencias  y  en  las  artes;  pero  no  merecería  por  sólo 
ello  que  su  nombre  se  pronunciara  con  veneración  en  esta  cátedra 
sagrada,  donde  no  deben  resonar  más  alabanzas  que  las  alabanzas 
divinas,  ó  las  de  los  que  pasan  al  otro  mundo  en  el  ósculo  del  Se 
ñor.  No  fué  el  P.  Flórez  un  santo  en  el  estricto  sentido  de  la  pala- 
bra; pero  fué  un  alma  profundísimamente  religiosa,  un  virtuosísi- 
mo sacerdote,  un  hombre  tan  grande  por  sus  cualidades  de  cora- 
zón como  por  sus  altísimas  dotes  de  inteligencia;  fué,  en  fin,  por 
su  excelsa  talla  moral,  mucho  más  de  lo  que  basta  para  que  su  elo- 
gio, sin  llegar  á  panegírico,  esté  en  su  propio  lugar  en  esta  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo.  Y  no  se  necesita  para  ello  limitarse  en  este 
sitio  á  su  semblanza  moral  dejando  para  las  Academias  y  centros 
científicos  su  figura  literaria:  en  el  P.  Flórez,  como  suele  acaecer 
en  todos  los  grandes  sabios  cristianos,  van  tan  al  unísono  el  cora- 
zón y  la  cabeza,  que  su  misma  virtud  es  inseparable  de  su  ciencia, 
ya  que  en  todo  lo  que  no  sea  el  don  sublime  del  talento,  gratuita 
concesión  de  la  liberalidad  divina,  la  ciencia  misma  es  una  nueva 
y  una  altísima  virtud.  En  el  insigne  agustino  están  tan  íntimamen- 
te compenetrados  el  sabio  y  el  cristiano,  son  tan  inseparables  la 
figura  intelectual  y  la  figura  moral,  que  puede  decirse  que  á  su  al- 
tísima virtud  contribuyó  sobremanera  su  inmenso  saber,  así  como 
su  ciencia  fué  una  manifestación  no  más  de  su  ferviente  piedad; 
que  el  cristiano  formó  al  sabio  y  el  sabio  perfeccionó  al  cristiano. 

Ved  aquí,  señores,  indicado  el  tema  de  mi  discurso:  voy  á  pre- 
sentaros al  Rmo.  Maestro  Flórez  como  el  acabado  tipo  y  el  modelo 
perfecto  del  sabio  cristiano. 
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La  idea  que  nos  formamos  de  un  sabio,  limitada  en  su  concepto- 
elemental  y  dé  simple  sentido  común,  á  la  de  un  hombre  que  en 
algún  ramo  de  los  conocimientos  humanos  posee  instrucción  ex- 
cepcional, ha  sido  y  es,  á  pesar  de  su  sencillez  aparente,  objeto  de 
grandes  discusiones.  Cada  civilización,  y  aun  cada  escuela,  se  ha 
formado  su  tipo  característico  del  sabio,  tipo  cuya  determinación 
ha  dependido  del  concepto  que  cada  civilización  y  cada  escuela  se 
ha  formado  de  la  ciencia,  como  éste  á  su  vez  ha  dependido  del  con- 
cepto que  una  y  otra  se  han  formado  de  la  verdad.  Prescindiendo 
de  inoportunas  disquisiciones  históricas  acerca  de  las  antiguas  es- 
cuelas y  civilizaciones,  y  limitándonos  al  concepto  moderno,  son 
dignas  de  señalarse  las  dos  tendencias  opuestas  entre  las  cuales  ha 
oscilado  la  Filosofía  de  la  pasada  centuria  y  se  ve  oscilar  la  de 
nuestro  siglo,  como  en  realidad  ha  oscilado,  bajo  uno  ú  otro  nom- 
bre y  éstas  ó  las  otras  formas,  la  historia  entera  de  la  ciencia  hu- 
mana: el  idealismo  y  el  materialismo.  Encarnadas  las  tendencias 
idealistas  en  las  escuelas  germánicas,  cuyo  iniciador  fué  Kant  y 
cuya  más  alta  y  verdaderamente  genial  representación  fué  Hegelr 
y  encastilladas  en  el  cerrado  subjetivismo  del  yo,  consideraban  la 
verdad  como  producto  exclusivo  de  la  idea,  identificaban  el  ser  con 
el  pensamiento,  que  no  suponía,  sino  ponía,  es  decir,  creaba  la 
realidad.  El  universo  se  reducía  á  un  inmenso  pensamiento  en 
eterna  evolución,  de  la  cual  eran  puras  manifestaciones  ideales, 
purísimos  fenómenos  intelectuales  los  seres  todos,  que  pasaban  por 
nuestro  espíritu  á  manera  de  visiones  cinematográficas  sometidas 
á  las  leyes  del  tiempo  y  del  espacio,  que  eran,  á  su  vez,  formas 
subjetivas  de  nuestra  inteligencia.  El  pensamiento  era  la  única 
verdad;  las  cosas  eran  solamente  en  cuanto  se  pensaban,  y  según 
la  fórmula  hegeliana,  la  idea  era  ser  y  el  ser  idea;  todo  lo  ideal  era 
real  y  todo  lo  real  era  ideal.  Tan  abstrusa  teoría,  rápidamente  di- 
fundida por  Europa  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  cons- 
tituyó lo  que  entonces  se  denominaba  la  ciencia,  la  ciencia  por  ex- 
clusión ó  á  lo  menos  por  antonomasia,  conforme  á  la  cual,  así 
como  nació  el  arte  subjetivista  y  romántico  de  los  espíritus  soña- 
dores y  emancipados  de  la  realidad,  que  al  encontrarse  con  ella  y 
chocar  con  el  sentido  común  se  imaginaban  genios  no  comprendi- 
dos, así  nació  el  tipo  del  sabio  ensimismado  y  misántropo,  sumido 
en  especulaciones  sutiles  y  quintesenciadas  abstracciones,  cuyo 
ideal  consistía  en  alejarse  cuanto  más  le  fuese  posible  del  mundo 
real  para  enfrascarse  en  las  etéreas  regiones  del   pensamiento 
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•puro.  Se  hacía  alarde  de  profesar  la  ciencia  por  la  ciencia,  inde- 
pendientemente y  aun  en  contraposición  del  concepto  de  práctica 
utilidad;  la  Moral  misma,  fundada  en  el  subjetivo  mandato  de  la 
razón  autónoma,  en  el  llamado  imperativo  categórico,  reducido  á 
proceder  ápriori,  y  consignada  en  la  forma  del  bien  por  el  bien 
mismo,  era  seca  y  descarnada,  sin  el  delicado  aroma  que  en  la  Mo- 
ral cristiana  difunde  la  ley  fundamental  del  amor  en  que  se  inspi- 
ra. Un  sabio  era  para  esta  escuela  un  entendimiento  puro,  sin  co- 
razón, sin  afecciones,  aislado  de  la  humanidad,  á  la  cual  pugnaba 
por  hacerse  ininteligible;  tanto  era  más  sabio  cuanto  más  lejos  vi- 
vía del  común  pensar  y  proceder  de  los  hombres;  para  alcanzar  la 
plenitud  de  la  sabiduría  era  necesario  poder  decir  como  Hegel: 
Sólo  he  encontrado  en  el  mundo  un  hombre  que  me  haya  entendi- 
do, y  ese  no  me  ha  entendido  todavía. 

Por  natural  reacción,  y  acaso  más  todavía  por  esa  extraña  pero 
irresistible  lógica  que  establece  contactos  entre  los  extremos, de  las 
entrañas  mismas  del  idealismo,  y  al  través  de  la  llamada  izquier- 
da hegeliana,  nació  la  tendencia  diametralmente  opuesta  del  ma- 
terialismo, encarnado  en  las  escuelas  positivistas  inglesas  y  fran- 
cesas, dominantes  en  Europa  durante  la  segunda  mitad  del  último 
siglo  y  que  van  muy  de  vencida  en  los  comienzos  del  nuestro.  Par- 
tiendo del  mismo  concepto  de  la  subjetividad  de  nuestros  conoci- 
mientos, la  escuela  positivista  establece  con  lógica  verdaderamen- 
te brutal  el  más  cerrado  relativismo:  para  ella  nada  hay  fijo  y  ab- 
soluto; la  metafísica  es  un  sueño,  el  pensamiento  un  fenómeno,  el 
espíritu  una  fuerza  puramente  mecánica,  el  universo  una  masa 
inmensa  de  átomos  sujetos  á  la  única  ley  de  un  bárbaro  determinis- 
mo  que  se  manifiesta  mediante  una  ciega  y  fatal  evolución;  no  hay 
más  que  materia  y  fuerza;  ni  existe  la  idea  en  el  fondo  del  ser,  ni 
la  finalidad  en  su  destino:  todo  se  reduce  á  puros  hechos,  sin  más 
razón  ni  más  fin  que  su  misma  condición  de  puro  hecho.  La  cien- 
cia, en  esta  concepción,  si  tal  puede  llamarse,  queda  reducida  al 
papel  de  observar  fenómenos,  catalogar  y  clasificar  hechos,  sin 
más  procedimiento  posible  que  el  puramente  experimental;  puede 
investigar  el  cómo:  el  por  qué  y  el  para  qué,  ó  son  puras  abstrac- 
ciones de  la  ilusión  teológica  y  la  ilusión  metafísica,  ó  pertene- 
cen á  la  esfera  de  lo  incognoscible.  Considerada  la  voluntad  como 
una  fuerza  mecánica  sujeta  al  universal  determinismo,  la  libertad 
es  una  nueva  ilusión,  y  la  moral  se  enfanga  en  el  utilitarismo,  y  el 
arte  se  revuelca  en  los  lodazales  de  la  realidad  y  hoza  en  los  ester- 
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coleros  físicos  y  morales  bajo  el  nombre  de  naturalismo.  Los  sabios 
de  todos  los  tiempos  que  han  buscado  las  últimas  razones,  los  prin- 
cipios y  los  fines  de  las  cosas,  el  por  qué  y  el  para  qué,  han  sido 
unos  pobres  ilusos:  el  sabio  es  el  que  estudia  más  hechos,  el  que 
los  combina  mejor  para  inventar  artefactos  industriales  ó  de  utili- 
dad práctica,  mediante  los  cuales  se  realiza  esa  forma  de  evolución 
que  se  llama  el  progreso  material ,  única  razón  de  ser  y  única  fina- 
lidad de  la  ciencia  positiva,  que  es  la  única  verdadera  ciencia. 

Ni  tan  exageradamente  abstracto  como  el  idealista,  ni  tan  gro- 
seramente utilitario  como  el  materialista,  sino  adoptando  entre  los 
dos  criterios  un  justo  término  medio,  las  escuelas  católicas  han 
sostenido  siempre  con  igual  elevación  en  los  principios  que  espí- 
ritu práctico  en  las  aplicaciones,  un  concepto  más  racional  y  equi- 
librado de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  y  consiguientemente  del  sabio. 
Partiendo  de  la  grandiosa  teoría  de  San  Agustín,  cuya  definición 
de  la  verdad  es,  con  apariencias  vulgares,  uno  de  los  pensamientos 
más  profundos  y  luminosos  que  han  brotado  de  cerebro  humano,  la 
ciencia  cristiana  ha  identificado  la  verdad  absoluta  y  transcenden- 
tal con  el  mismo  Dios.  Según  San  Agustín,  la  verdad  es  lo  que  es; 
según  la  definición  que  Dios  ha  dado  de  sí  mismo  hablando  á 
Moisés,  Dios  es  el  que  es;  por  manera  que  en  la  teoría  agustiniano- 
cristiana,  Dios  y  la  verdad  son  una  misma  cosa  que  recibe  distinto 
nombre,  según  se  la  considere  en  concreto  ó  en  abstracto:  una 
realidad  eterna,  infinita  y  absoluta  que,  considerada  en  abstracto, 
como  lo  que  es,  se  llama  verdad,  y  considerada  en  concreto,  como 
el  que  es,  recibe  el  nombre  de  Dios.  De  esa  verdad  absoluta,  que, 
como  tal,  resume  en  la  unidad  de  una  idea  infinita  la  totalidad  de 
la  verdad,  son  irradiaciones  parciales  las  verdades  de  la  ciencia, 
rayos  distintos  de  una  sola  é  indivisible  luz  que  se  refracta  al  atra- 
vesar el  prisma  de  las  inteligencias  finitas.  La  verdad  conquistada 
por  la  ciencia  humana,  si  es  (permitidme  la  expresión),  si  es  verda- 
dera verdad,  podrá  revestir  y  reviste  formas  acomodadas  á  la  na- 
turaleza de  nuestra  pobre  razón,  podrá  en  ella  descomponerse  por 
la  necesidad  inherente  al  carácter  finito  de  nuestra  inteligencia, 
incapaz  de  abarcar  la  suprema  síntesis  infinita  y  necesitada  de  co- 
nocerla parcial  y  gradualmente;  pero  es,  en  el  fondo,  tan  objetiva, 
tan  absoluta,  tan  infinita,  tan  eterna  y,  en  una  palabra,  tan  divina 
como  la  misma  total  y  única  soberana  idea  de  la  cual  es  reflejo, 
como  de  la  luz  del  sol  es  reflejo  la  luz  de  los  planetas. 

Así  como  esta  infinita  verdad  es  la  suprema  razón  de  todas  las> 
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verdades,  así  la  infinita  realidad,  con  la  cual  se  identifica,  es  la 
primera  causa  de  todas  las  realidades,  y  así  como  la  verdad  supre- 
ma y  absoluta  se  identifica  con  la  absoluta  y  suprema  realidad,  to- 
das las  demás  realidades  son  otras  tantas  verdades  cuya  medida 
es  exactamente  la  medida  de  su  misma  realidad.  Las  verdades 
finitas,  objeto  de  la  ciencia  humana,  son,  pues,  también  lo  que  son; 
es  decir,  son  objetivas,  independientes  de  nuestra  inteligencia,  que 
no  las  pone,  sino  las  supone,  que  no  es  la  medida  de  ellas,  sino  al 
contrarío,  por  ellas  es  medida,  y  sólo  dependientes  de  la  infinita  in- 
teligencia donde  reside  la  infinita  verdad,  razón  suprema  de  todas 
las  verdades,  inteligencia,  verdad  y  razón  supremas  que  se  con- 
cretan en  la  realidad  infinita,  causa  suprema  de  todas  las  realida- 
des. Cuando  esta  realidad  suprema,  cuando  Dios,  para  llamarle  por 
su  verdadero  nombre,  hizo  brotar  todos  los  seres  de  los  abismos  de 
la  nada,  su  inteligencia  infinita  presidió  á  la  creación:  como  todo 
ser  inteligente  que  obra,  y  con  infinita  más  razón  é  infinita  más 
perfección  que  todos  los  demás  seres  inteligentes,  tuvo  un  plan, 
tuvo  una  idea,  conforme  á  la  cual  se  fué  formando  el  universo, 
como  El  Escorial  iba  formándose  conforme  á  la  idea  preconcebida 
en  el  cerebro  de  Herrera;  y  el  universo  es  la  encarnación  de  esa 
idea  divina  en  forma  tanto  más  perfecta  que  la  octava  maravilla 
es  encarnación  de  la  idea  de  su  inmortal  arquitecto,  cuanta  es  la 
inmensa  distancia  de  las  mezquinas  concepciones  y  los  menguados 
poderes  del  hombre  á  la  infinita  concepción  y  al  poder  ilimitado 
del  Supremo  Creador.  Y  así  como  en  la  gran  obra  de  arte  no  hay 
un  arco,  ni  una  columna,  ni  una  piedra  que  á  su  vez  no  envuelva 
una  idea  parcial  subordinada  á  la  idea  del  conjunto;  así,  y  con  in- 
finita más  razón,  no  hay  en  el  mundo  un  ser,  un  fenómeno  ni  un 
hecho  que  no  sea  encarnación  de  una  idea  divina,  subordinada  á 
la  suprema  idea  de  esa  inmensa  obra  de  divino  arte  que  se  llama 
el  universo.  No  es,  pues,  el  mundo  un  puro  conjunto  de  ideas  sin 
realidades,  como  pretende  el  idealismo,  ni  un  conjunto  de  puros 
hechos  sin  ideas,  como  el  positivismo  sostiene:  es  un  conjunto  de 
hechos,  de  realidades  concretas,  bajo  las  cuales  palpitan  ideas  so- 
beranas y  divinas.  Sin  esas  ideas  sería  imposible  la  ciencia:  nadie 
puede  hallar  el  pensamiento  donde  no  está;  nadie  puede  leer  un 
libro  en  blanco  ó  escrito  sin  sentido  racional:  para  que  la  inteli- 
gencia pueda  elaborar  con  las  flores  de  la  realidad  la  rica  miel  del 
pensamiento,  es  necesario  que  las  encuentre,  y  para  que  las  en- 
cuentre es  necesario  que  existan. 
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¡Qué  grande,  qué  hermosa  y  qué  sublime  resulta  en  este  con- 
cepto la  ciencia  aplicada  á  descubrir,  bajo  la  cascara  grosera  de 
los  hechos,  la  idea  divina,  y  á  leer  en  las  realidades  del  mundo  los 
pensamientos  de  Dios!  i  Qué  alta,  qué  excelsa  resulta  la  misión  del 
sabio  convertido  en  intérprete  de  la  divinidad!  Cada  ser  es,  según 
su  mayor  ó  menor  importancia  en  la  escala  de  los  seres,  es  una  le- 
tra, una  sílaba,  una  palabra,  un  verso,  una  estrofa,  un  canto  del  in- 
menso poema  del  universo;  ser  sabio  consiste  no  más  en  saber  leer 
ese  poema  que  los  que  no  somos  sabios  apenas  podemos  deletrear, 
ser  sabio  significa  poseer  la  clave  para  interpretar  el  misterioso 
lenguaje  divino  de  las  cosas,  oculto  para  las  inteligencias  vulgares; 
escuchar  en  el  silencio  de  las  flores  la  voz  de  Dios,  que  el  vulgo 
sólo  escucha  en  el  fragor  de  las  tempestades;  ver  en  medio  de  la 
misma  obscuridad  reverberar  la  luz  divina,  que  los  demás  morta- 
les sólo  vemos  en  el  Sol;  ser  sabio  consiste  en  conocerlas  esencias 
al  través  de  las  existencias;  las  esencias,  que  no  son  sino  las  ideas 
divinas  ocultas  en  los  seres;  las  ideas,  que  no  son  sino  irradiacio- 
nes de  la  infinita  idea;  la  infinita  idea,  que  es  la  infinita  verdad;  la 
infinita  verdad,  que  es  el  mismo  Dios:  ser  sabio,  en  una  palabra, 
es  irse  acercando  á  Dios,  de  quien  el  sabio  es  intérprete,  sacerdote 
y  profeta! 

Así,  señores,  ha  entendido  siempre  la  ciencia  la  filosofía  cristia- 
na, y  así  la  entendió  y  la  practicó  el  P.  Flórez.  Hablando  de  la  más 
positiva  de  todas  las  ciencias,  de  la  Historia  natural  (1),  la  razón  en 
que  más  elocuentemente  insiste  para  demostrar  su  utilidad  y  pro- 
mover su  estudio,  se  funda  en  este  altísimo  concepto  de  la  ciencia  y 
de  la  misión  del  sabio.  A  los  que  «desdeñándose  de  ver  una  concha, 
un  caracol,  un  insecto»,  preguntan:  ¿y  ésto  pata  qué  sirve?,  «les 
responde  resueltamente: »  sirven  para  la  cosa  mayor  que  hay  en  la 
tierra  y  en  el  cielo;  porque  sirven  para  conocer  visiblemente,  para 
alabar  y  engrandecer  la  omnipotencia,  la  bondad  y  liberalidad  de 
Dios...  Porque  todas  las  producciones  de  que  hablamos  son  hechas 
en  Sabiduría  divina  (Psalmo  103)...  y  porque  ellas  mismas  anun- 
cian á  los  hombres  el  poder  de  la  gloria  y  magnificencia  del  reino 
del  Señor...  ¡Mira  si  tiene  utilidad  la  más  mínima  concha,  yerba  ó 
insecto!  «No  puede  el  hombre,  dice  en  otro  lugar  del  mismo  opús- 
culo, poner  la  vista  en  parte  donde  no  se  le  presente  el  Criador; 
porque  como  no  es  puro  espíritu,  sino  compuesto  de  sentidos  ma- 


(1)     Utilidad  de  la  Historia  Natural, 
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teriales,  se  sirvió  Dios  de  ponerle  á  la  vista  tanta  utilidad  de  espe- 
jos por  donde  rastrear  lo  invisible,  que  será  inexcusable  si  por  la 
criatura  no  sube  al  Criador.»  La  ciencia,  así  entendida,  no  es,  no 
puede  ser  la  antipática  ciencia  de  las  secas  abstracciones  ni  las 
áridas  minucias:  cerniéndose  sobre  las  más  aéreas  disquisiciones 
metafísicas,  filtrándose  por  entre  las  más  fatigosas  clasificaciones 
de  la  Historia  natural,  circula  por  ella  un  soplo  de  inefable  y 
divina  poesía  que  todo  lo  invade  y  todo  lo  engrandece:  el  estudio 
comienza  con  la  investigación  laboriosa,  sigue  con  la  contempla- 
ción hasta  el  éxtasis,  continúa  con  la  admiración  y  el  asombro,  se 
convierte  en  un  himno  vibrante  y  entusiasta  y  concluye  con  la  ado- 
ración fervorosa.  Es  una  ciencia  que,  haciendo  conocer  á  Dios, 
pone  al  hombre  en  la  ineludible  precisión  de  amarle.  "Para  el  hom- 
bre, insistía  en  el  mismo  lugar  el  P.  Flórez,  para  el  hombre  hizo 
Dios  el  universo.  Para  manifestar  la  grandeza  del  Hacedor...  llenó 
el  mundo  de  maravillosas  obras,  realzadas  con  la  fineza  de  ser  to- 
das hechas  por  su  mano,  con  infinita  sabiduría...  Cedió  este  gran 
palacio  para  uso  del  hombre,  dándole  universal  dominio  sobre  pe- 
ces, aves,  frutos  y  cuanto  adorna  el  aire,  mar  y  tierra,  á  fin  que 
por  cada  maravilla  de  las  que  derramó  conociese  lo  obligado  que 
estaba  á  un  amor  de  tan  incomparable  bienhechor,  y  rastreando 
por  el  vestigio  de  las  obras  tan  asombrosas  la  grandeza  del  sobera- 
no artífice,  le  glorificase,  sirviese  y  pasase  adelante,  encendiéndose 
en  amor  de  ver  lo  que  tendrá  reservado  para  los  escogidos  quien 
en  el  destierro,  en  el  valle  de  lágrimas,  derramó  para  los  brutos  y 
para  sus  enemigos,  que  somos  los  pecadores,  tanta  multitud  de 
maravillas.» 

Pues  bien,  señores:  quien  así  concibe  la  conciencia,  no  puede 
menos  de  amarla  como  una  de  las  más  altas  misiones  que  el  hom- 
bre puede  ejercer  en  el  mundo.  Para  él  nada  hay  indiferente  ni 
vulgar,  y  si  lo  inmenso  del  saber  y  la  limitación  de  las  facultades 
humanas  lo  consintiera,  todo  lo  quisiera  estudiar,  desde  el  cedro 
del  Líbano  al  hisopo  que  brota  en  el  muro;  desde  el  color  de  los  li- 
rios del  campo  hasta  los  últimos  esplendores  del  trono  de  Dios. 
Así  se  explica  en  el  P.  Flórez  aquel  afán  incesante  de  estudio  que 
le  mueve  á  cultivar  las  ciencias  más  opuestas,  sobresaliendo  en  to- 
das á  la  altura  de  los  primeros  y  descollando  en  algunas  sobre  los 
más  eminentes  ingenios  de  su  siglo,  y  aun  de  los  siglos  anteriores 
y  posteriores:  Teología,  de  la  que  escribió  un  curso  completo;  Fi- 
losofía, que  cultivó  con  fortuna  escribiendo  algunos  tratados;  His- 
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loria  natural,  cuyo  estudio  promovió  eficazmente  en  España  con 
su  ejemplo,  con  su  gabinete,  con  sus  exhortaciones,  con  la  funda- 
ción, á  él  principalmente  debida,  del  Gabinete  de  Historia  natural 
de  Madrid;  Numismática,  cuyo  estudio  restauró,  de  la  cual  formd 
un  riquísimo  Museo  y  que  ilustró  con  sus  inmortales  y  clásicos  li- 
bros de  Medallas;  Geografía,  á  la  que  prestó  altísimo  servicio  con 
su  Clave  geográfica  y  á  la  que  imprimió  vigoroso  impulso  con  su 
admirable  Cantabria,  con  sus  mapas,  con  sus  investigaciones  en  la 
mayor  parte  de  sus  obras;  Epigrafía,  Cronología  y  demás  ciencias 
auxiliares  de  su  ciencia  predilecta  la  Historia;  Paleontología,  de  la 
cual  fué  el  precursor  en  España  por  la  multitud  de  iósiles  y  obje- 
tos prehistóricos  que  coleccionó  en  su  Museo;  sin  que  le  fueran 
tampoco  desconocidas  las  bellas  artes,  de  las  cuales  utilizó  la  mú- 
sica instrumental  como  cultísimo  solaz  en  sus  horas  de  descanso,  y 
la  poesía,  en  cuyo  cultivo,  si  no  sobresalió  porque  Dios  reparte  sus 
dones,  demostró  dotes  de  ingenio  y  agudeza  con  la  traducción  de 
las  obras  de  la  portuguesa  Madre  Ceo  y  con  sus  fáciles  romances 
conceptistas.  Sólo  la  fiebre  de  saber,  por  la  convicción  de  hacer  en 
ello  obra  santa,  puede  explicar  sus  diez  horas  diarias  de  estudio,  á 
cuyo  afán  sacrificó  los  cargos  y  prelacias  que  le  robaban  el  tiempo;, 
su  correspondencia  activísima  con  todos  los  sabios  contemporá- 
neos; sus  viajes  en  busca  de  un  libro,  de  un  códice,  de  una  meda- 
lla, de  una  lápida,  de  un  mineral,  de  una  petrificación,  de  una  ra- 
reza cualquiera  de  tantas  como  estudió  ó  reunió  su  ardiente  voca- 
ción de  coleccionista  incansable.  Así,  finalmente,  se  explica  lo  in- 
menso de  su  labor  de  titán  en  los  estudios  históricos. 

Pasemos  por  alto  su  Clave  historial,  modelo  en  su  tiempo  de 
libros  didácticos  para  vulgarización  de  la  ciencia;  prescindamos  de 
sus  numerosos  estudios  parciales  y  disertaciones  sueltas;  ni  si- 
quiera nos  fijemos  en  su  hermosa  galería  de  las  Reinas  católicas,. 
donde  trazó  con  mano  vigorosa  las  radiosas  figuras  de  nuestras  Be- 
renguelas,  Marías  de  Molina  é  Isabel  la  Católica:  sólo  la  España 
Sagrada  constituye  el  monumento  más  alto  levantado  jamás  á  las 
glorias  españolas.  Basta  hojear  aquellos  veintinueve  volúmenes 
para  comprender  el  ímprobo  trabajo,  la  inmensa  labor  que  signi- 
fica la  investigación,  el  hallazgo,  el  minucioso  cotejo,  la  depura- 
ción escrupulosa,  la  publicación  correctísima  de  tantos  y  tantos 
documentos  que  redimió  del  olvido;  pero  á  medida  que  se  ahonda 
en  la  lectura,  aumenta  el  asombro  al  contemplar  la  crítica  certera, 
la  penetración  con  vislumbres  de  adivinación  verdaderamente  es- 
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tupenda  en  quien  tenía  que  rehacer  la  historia  entera  de  España  al 
través  del  enmarañado  bosque  de  fábulas  y  leyendas.  La  historia 
entera  de  España,  repito;  porque  en  una  nación  como  la  nuestra, 
donde  la  idea  religiosa  ha  creado  la  patria  en  el  tercer  Concilio  de 
Toledo,  ha  informado  la  vida  nacional  desde  la  batalla  de  Cova- 
donga  hasta  la  batalla  de  Bailen;  ha  inspirado  su  política  con  aque- 
llos Concilios  que  eran  Cortes  del  Reino  y  aquellos  Prelados  que 
eran  Ministros  y  Regentes,  como  Jiménez  de  Rada,  Gelmírez  y  Ji- 
ménez de  Cisneros;  en  una  nación  cuya  ciencia,  cuya  literatura,, 
cuyo  arte,  hasta  el  más  profano,  hasta  el  teatro,  han  nacido,  cre- 
cido, prosperado  y  florecido  á  la  sombra  del  santuario;  en  una  na- 
ción de  este  carácter,  escribir  su  historia  religiosa  envuelve  el 
gigantesco  empeño  de  escribir  su  historia  social,  política,  militar, 
científica,  artística  y  literaria.  La  historia  literaria,  sobre  todo,  le 
debe  altísimos  servicios  con  la  publicación  de  verdaderas  joyas  de 
antiguos  cuanto  injustamente  olvidados  manuscritos,  entre  ellos  de 
los  Anales  Toledanos,  que  constituyen  uno  de  los  primeros  balbu- 
ceos de  la  naciente  lengua  de  Castilla.  En  esa  obra  verdaderamente 
monumental,  orgullo  de  España  y  gloria  imperecedera  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  creó  la  crítica  histórica  tal  como  desde  su  tiempo 
la  han  seguido  todos  los  historiadores,  que  unánimemente  le  vene- 
ran como  Maestro  de  todos  y  le  citan  como  la  fuente  más  pura,  co- 
piosa y  autorizada  de  nuestra  historia  nacional. 

Quien  concibe  la  ciencia  á  la  manera  cristiana,  á  la  manera  que 
Flórez  la  concebía,  la  concibe  con  desinterés  absoluto;  no  con  ese 
absurdo  desinterés,  hijo  del  escepticismo,  que  consiste  en  una  gla- 
cial indiferencia,  so  pretexto  de  buscar  la  ciencia  por  la  ciencia 
misma;  sino  con  el  nobilísimo  desinterés  que  consiste  en  investigar 
la  verdad  pura  con  total  independencia  del  espíritu  de  secta  ó  ban- 
dería y  aun  sustrayéndose  á  las  mismas  nobilísimas  sugestiones  del 
patriotismo  y  del  amor  de  clase.  Se  acusa  muy  frecuentemente  á 
la  ciencia  cristiana  de  falta  de  independencia  y  de  imparcialidad, 
por  suponer  que  parte  de  dogmas  preconcebidos  que  hay  que.  sal- 
var á  toda  costa  y  en  cuyo  obsequio  no  vacila  en  violentar  las  na- 
turales y  legítimas  conclusiones  científicas.  Quien  así  arguye,  des- 
conoce en  absoluto  los  principios  y  los  procedimientos  científico- 
cristianos  y  la  historia  entera  de  la  ciencia  católica.  No  son  los 
dogmas  imposiciones  que  mermen  la  libertad  de  las  investigacio- 
nes; sino  verdades  definitivamente  conquistadas,  para  el  hombre 
por  una  ciencia  superior,  y  que  al  darle  la  plena  seguridad  de  que 
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la  ciencia  nunca  habrá  de  desmentirlas,  proporciona  al  investiga- 
dor cristiano  esa  serenidad  de  criterio,  esa  tranquilidad  de  concien- 
cia, esa  valentía  con  que  procede  el  que  sabe  que  camina  por  piso 
firme.  Sólo  en  un  sentido  puede  decirse  que  los  dogmas  son  barre- 
ras: barreras  puestas  por  detrás  para  impedir  el  retroceso.  Por 
falta  de  ellas  la  ciencia  llamada  independiente  camina  totalmente 
á  ciegas,  contradiciéndose  á  cada  paso,  andando  y  desandando 
constantemente  el  camino,  volviendo  incesantemente  al  punto  de 
partida.  ¡Cuántos  mayores  progresos  hubiera  realizado  la  moderna 
ciencia  si,  tranquila  respecto  al  terreno  y  al  punto  de  procedencia, 
hubiera  empleado  en  investigaciones  y  conquistas  ulteriores  el 
tiempo  perdido  en  remendar  sistemas  y  recoser  teorías  olvidadas 
de  puro  viejas  y  en  rehacer  de  punta  á  cabo  las  bases  del  humano 
saber!  Esto,  sin  contar  con  que  la  llamada  ciencia  independiente 
ha  sido  siempre  y  sigue  siendo  la  menos  independiente  y  la  más 
fanática  de  las  ciencias.  La  obsesión  del  dogma,  que  atribuye  á  la 
escuela  cristiana,  la  padece  ella  en  un  grado  inconcebible.  El  odio 
al  dogma  católico  la  obliga  á  arrostrar  el  absurdo  en  las  teorías  y 
las  mayores  monstruosidades  en  los  hechos:  hay  que  huir  á  toda 
costa  del  misterio,  y  se  hacen  tan  misteriosos,  que  no  les  entiende 
nadie;  hay  que  huir  del  milagro,  y  abrazan  el  absurdo  filosófico  y 
matemático  del  número  infinito;  hay  que  negar  el  espíritu,  y  se  im- 
posibilitan de  explicar  el  pensamiento;  hay  que  negar  la  libertad, 
y  se  estrellan  contra  el  sentido  común;  hay  que  rechazar  el  origen 
divino  del  hombre,  y  no  dudan  en  reducirle  á  un  mono  perfeccio- 
nado; hay,  en  fin,  que  arrojar  á  Dios  de  la  ciencia,  y  no  vacilan  en 
admitir  que  el  universo  es  un  palacio  sin  plan  y  sin  arquitecto.  No 
sólo  esta  obsesión  negativa,  digámoslo  así,  sino  otras  muchas  posi- 
tivas padece  la  llamada  ciencia  independiente:  testigos  tantos  filó- 
sofos de  la  historia  y  tantos  sociólogos  que  enfilan  violentamente 
los  hechos  para  que  á  su  voz  de  mando  vayan  como  reclutas  á  la 
conclusión  preconcebida;  testigo  Renán  descoyuntando  su  ingenio 
en  equilibrios  imposibles  para  explicar  como  hechos  naturales  los 
milagros  de  Jesucristo;  testigo  Darwin  escribiendo  El  origen  del 
hombre  en  vista  de  que  su  Origen  de  las  especies ,  disparado  como 
bala  rasa  contra  el  dogma  católico,  no  había  dado  en  el  blanco;  tes- 
tigo, finalmente,  la  memorable  y  pública  discusión  en  que  el  gran 
Pasteur  demostró  contra  la  ciencia  atea  la  imposibilidad  de  la  ge- 
neración espontánea.  Entonces  se  vio  en  el  terreno  empírico  lo  que 
cien  veces  se  ha  demostrado  en  el  terreno  del  análisis  puramente 
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racional:  la  ciencia  atea  prefiriendo  las  vaguedades  y  las  aproxi- 
maciones y  las  retóricas;  la  ciencia  cristiana  apurando  el  rigor 
científico  hasta  la  exactitud  matemática  que  caracterizó  los  proce- 
dimientos escolásticos.  Los  experimentos  de  Pasteur  y  la  forma 
silogística  son  la  prueba  más  evidente  de  la  plena  confianza  de  los 
sabios  católicos  en  la  solidez  de  sus  doctrinas:  la  preferencia  por  la 
declamación  y  el  odio  á  los  vigorosos  análisis  escolásticos  son  el 
mayor  testimonio  de  que  la  ciencia  atea  tiene  miedo  á  la  verdad. 

No  excluye  el  desinterés  científico  las  firmes  convicciones  y  los 
nobles  entusiasmos  por  grandes  y  generosas  ideas.  Si  la  ciencia  es 
amable  por  sí  misma,  si  es  una  de  las  más  altas  empresas  á  que 
puede  consagrarse  el  hombre,  no  por  eso  hemos  de  convertirla  en 
un  ídolo,  como  se  hace  en  la  teoría  racionalista  de  la  ciencia  por  la 
ciencia.  Ninguna  cosa  humana,  ninguna  cosa  finita,  por  grande  y 
excelente  que  sea,  puede  tener  en  sí  misma,  ni  su  razón  ¿le  ser  ni 
su  última  finalidad.  La  ciencia,  como  todas  las  cosas  de  este  mun- 
do, ha  de  tener  razón  de  medio,  ha  de  ser,  en  consecuencia,  útil. 
Lo  que  hay  es  que  no  debe  confundirse  la  utilidad  con  el  utilitaris- 
mo; lo  que  hay  es  que  no  deben  invertirse  tampoco  los  términos 
por  el  extremo  contrario,  como  hace  la  escuela  positivista,  subor- 
dinando la  ciencia  á  fines  de  orden  evidentemente  inferior  á  ella, 
con  virtiendo  la  que  es  producto  nobilísimo  del  espíritu  en  misera- 
ble esclava  de  la  materia.  Si  la  ciencia  puede,  como  en  efecto  ha 
podido,  promover  el  progreso  material,  enhorabuena  que  lo  pro- 
mueva: eso  solamente  probará  la  transcendencia  de  sus  beneficios, 
que,  del  orden  espiritual,  al  que  directamente  perfeccionan,  redun- 
dan al  material,  por  lo  mismo  que  lo  inferior  está  subordinado  á  lo 
superior.  La  ciencia  no  ha  de  ser  desinteresada  en  el  sentido  de  que 
excluya  todo  concepto  de  utilidad,  ni  tampoco  interesada  en  el  sen- 
tido de  que  tenga  por  único  objeto  el  bienestar  material  del  hom- 
bre. La  ciencia  ha  de  tener  un  fin  fuera  de  ella;  mas  para  que  na 
quede  postergada,  ha  de  tener  un  fin  más  alto  y  más  soberano  que 
ella.  La  ciencia  en  la  escuela  cristiana  tiene  por  fin  la  verdad,  y  ya 
sabéis  que  la  verdad,  en  el  concepto  cristiano,  es  nada  menos  que 
Dios.  Y  ya  lo  habéis  visto,  señores:  el  P.  Flórez,  sin  excluir  otro  or- 
den de  utilidades  que  puede  reportar  la  ciencia,  como  el  cultivo  y 
perfeccionamiento  de  la  nobilísima  facultad  de  la  inteligencia;  la 
gloria,  el  honor  y  la  prosperidad  de  su  patria,  y  aun  los  mismos 
adelantos  materiales,  á  lo  único  que  la  subordinaba  era  á  aquel  al- 
tísimo fin  que  él  consideró  como  la  cosa  mayor  que  hay  en  la  tierra 


374  EL  P.   FLÓREZ,   MODELO  DE  SABIOS  CRISTIANOS 

y  en  el  cielo ,  empleándola  como  medio  de  conocer  la  verdad,  «ti- 
rando á  una  racional  delicia  donde  los  ojos  y  potencias  se  recreen 
con  el  fin  á  que  fueron  producidas,  de  bendecir  y  glorificar  al 
Criador." 

La  verdad,  que  es  divina,  fué  el  único  móvil,  fué  el  único  nobi- 
lísimo interés  de  aquella  alma  generosa;  todos  los  demás  intereses 
le  parecieron  indignos  de  que  les  sacrificase  la  ciencia,  que  para  él 
era  sagrada  Así  se  explican  dos  cualidades  opuestas  y  difíciles  de 
conciliar  que  brillan,  como  han  brillado  en  muy  pocos,  en  la  obra 
científica  del  inmortal  agustino:  una  independencia  de  criterio  y 
un  valor  á  toda  prueba,  juntos  con  una  sencillez  y  una  modestia 
verdaderamente  encantadoras. 

Hay  que  considerar,  señores,  la  serie  de  delicadísimas  y  arrai- 
gadas preocupaciones  con  que  tuvo  que  luchar  el  F.  Flórez  para 
depurar  nuestra  historia  religiosa,  plagada  de  fábulas  y  leyendas. 
Enamorado  exclusivamente  de  la  verdad  y  convencido  justamente 
de  que  á  Dios  no  se  le  sirve  con  la  mentira,  no  vaciló  en  aplicar  el 
escalpelo  de  una  crítica  serena,  pero  escrupulosa,  á  las  introduci- 
das y  generalizadas  por  una  indiscreta  piedad,  y  borrar  de  nuestra 
historia  santos  apócrifos,  milagros  imaginarios  y  estúpidas  tradi- 
ciones, arrostrando  sereno  é  imperturbable  el  griterío  de  los  falsos 
devotos  que  le  tildaban  de  escéptico  y  poco  menos  que  impío,  y  las 
tenaces  resistencias  de  un  mal  entendido  patriotismo  nacional  y  lo- 
cal. ¡Espectáculo  verdaderamente  curioso  el  que  se  ofrece  por  este 
tiempo  en  España,  y  espectáculo  sumamente  instructivo  para  los 
que  acusan  á  la  Iglesia,  y  muy  en  particular  á  las  Órdenes  religio- 
sas, de  fomentar  y  explotar  los  errores  y  las  preocupaciones  vulga- 
res! Dos  religiosos,  dos  de  esos  supuestos  explotadores,  son  preci- 
samente los  que  emprenden  la  magna  obra  de  desarraigar  las  pre- 
ocupaciones nacionales:  Feijóo  en  el  terreno  científico,  y  Flórez 
en  el  histórico.  ¿Se  dirá  que  fueron  una  excepción,  la  cual  confir- 
ma la  regla?  Ciertamente  que  lo  fueron  por  el  inmenso  saber  y  por 
el  arresto  en  la  lucha;  mas  no  estuvieron  tan  solos  que  al  lado  de 
sus  numerosos  contradictores  no  tuvieran  en  su  misma  clase,  y  más 
en  ella  que  en  ninguna,  partidarios  fervorosos;  mutuamente  se  ad- 
miraban y  apoyaban, escribiendo  Flórez  informes  entusiastas  de  las 
obras  de  Feijóo,  y  dedicando  Feijóo  no  menos  entusiastas  elogios  á 
los  escritos  de  Flórez;  detrás  de  Feijóo  estaba  con  alma  y  vida  la 
escuela  benedictina,  donde  florecían  hombres  como  el  P.  Sarmien- 
to, como  detrás  de  Flórez  estaba  la  escuela  agustiniana,  donde  se 
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formaba  á  su  lado  la  generación  de  sabios  que  habían  de  continuar 
su  obra;  y  entre  ambas  escuelas  existía  la  misma  solidaridad  que 
entre  sus  grandes  caudillos,  aplaudiendo  al  P.  Flórez  el  benedicti- 
no Sarmiento  y  defendiendo  briosamente  á  Feijóo  el  agustino  Sal- 
gado. Quedaban,  sí,  en  el  pueblo  y  aun  en  el  Clero  español,  efecto 
de  la  general  falta  de  cultura  y  de  lo  arraigado  de  las  preocupacio- 
nes, más  que  suficientes  elementos  para  que  la  resistencia  fuera 
verdaderamente  formidable;  mas  siempre  será  verdad  que  para 
purgar  nuestra  historia  de  mentiras  piadosas  y  nuestra  creencia 
de  supersticiones  parásitas,  no  fué  preciso  aguardar  á  que  lo  im- 
pusiera la  hipercrítica  moderna;  del  propio  seno  de  la  Iglesia,  de 
las  mismas  Órdenes  religiosas  que  se  suponen  interesadas  en  man- 
tenerlos, brotó  á  torrentes  la  luz  que  disipó  los  errores  y  sembró 
los  gérmenes  fecundos  de  la  cultura  española.  Ni  entonces  ni  nun- 
ca ha  necesitado  la  Iglesia  del  concurso  de  la  humana  estupidez; 
ni  entonces  ni  nunca  ha  temido  ala  verdad:  testigo  Clemente  XIII, 
amparando  la  gran  empresa  de  Flórez  con  su  aplauso,  su  apoyo  de- 
cidido y  extraordinarios  privilegios,  y  testigo  León  XIII,  abriendo 
á  la  libre  investigación  de  los  sabios  ortodoxos  y  heterodoxos  los 
Archivos  secretos  del  Vaticano. 

Con  el  valor  que  demostró  el  P.  Flórez  contrasta  la  extraordi- 
naria modestia,  que  constituye  uno  de  sus  rasgos  más  caracterís- 
ticos, y  en  la  que  fué  muy  superior  á  Feijóo  y  á  todos  los  literatos 
de  su  tiempo.  Quizás  contribuyó  á  la  notable  diferencia  visible  en- 
tre Flórez  y  Feijóo  la  circunstancia  de  luchar  Flórez  en  el  sereno 
ambiente  de  la  ciencia  pura  y  Feijóo  en  la  candente  arena  de  la 
propaganda  popular;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  inmortal  benedic- 
tino se  nota  un  espíritu  agresivo  y  á  veces  satírico  que  jamás  se 
advierte  en  el  inmortal  agustiniano,  tan  firme  en  sus  convicciones 
como  prudente,  reposado  y  grave  en  el  modo  de  exponerlas.  Qui- 
zás por  eso  es  menos  vivo,  menos  impetuoso,  menos  personal  su 
estilo  que  el  de  Feijóo;  en  Feijóo  no  siempre  el  sabio  logra  domi- 
nar al  hombre,  mientras  que  en  Flórez  el  hombre  queda,  no  sola- 
mente absorbido,  sino  anulado  por  el  sabio;  parece  una  inteligen- 
cia pura,  sin  nervios  y  sin  pasiones  en  todo  cuanto  de  cerca  ó  de 
lejos  se  refiera  á  su  persona.  En  cualquier  hombre  sería  admirable 
esta  serena  abnegación  de  sí  mismo,  cuanto  más  en  quien  tenía  la 
conciencia  de  su  genio  y  se  veía  empeñado  en  una  lucha  sin  tregua; 
en  cualquier  época  hubiera  sido  asombroso  este  dominio  de  los 
nervios,  cuanto  más  en  la  época  de  envenenadas  polémicas  y  sáti* 
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ras  virulentas  conocida  en  nuestra  historia  con  la  denominación  de 
época  de  las  guerras  literarias.  Y,  sin  embargo,  en  la  inacabable 
serie  de  libros,  folletos,  libelos  y  papeles  de  todo  género  donde  en- 
tre sangrientos  golpes  dados  y  recibidos  suenan  casi  todos  los  nom- 
bres ilustres  de  su  tiempo,  el  nombre  del  P.  Flórez  suena  más  de 
una  vez  entre  las  víctimas,  jamás  entre  los  agresores.  Uno  solo  de 
sus  libros,  escrito  bajo  pseudónimo,  fué,  sin  duda,  menos  prudente 
y  discreto;  mas  aun  en  él,  no  se  inspiró  en  personales  afecciones, 
sino  en  justísimos  resentimientos  de  escuela,  ni  lo  escribió  por  ini- 
ciativa propia,  sino  cediendo,  con  disgusto,  á  indicaciones  superio- 
res. Perdonémosle  este  único  desacierto,  que  purgó  con  no  peque- 
ños disgustos,  siquiera  por  los  móviles  altísimos  á  que  obedeció, 
aun  errando;  perdonémosselo  á  cambio  de  la  constante  moderación 
y  templanza  con  que  respondió  á  sus  contradictores,  á  cambio  de 
la  generosísima  abnegación  con  que,  amante  únicamente  de  la  ver- 
dad, no  solamente  no  hizo  jamás  cuestión  de  amor  propio  ninguna 
de  sus  aserciones,  no  solamente  escuchó  y  tomó  en  cuenta,  fuese 
cual  fuese  la  forma,  cuantas  observaciones  se  le  dirigieron;  sino 
que,  hijo  y  admirador  de  San  Agustín,  que  escribió  sus  famosas 
Retractaciones,  no  tuvo  reparo  en  rectificar  su  propio  parecer 
cuando  su  propia  investigación  ó  las  ajenas  advertencias  le  dieron 
á  conocer  la  más  leve  inexactitud.  Hay  un  rasgo  en  la  vida  del  Pa- 
dre Flórez  que  le  pinta  de  cuerpo  entero:  cuando,  después  de  pu- 
blicado su  Curso  teológico,  vino  á  sus  manos  la  gran  obra  del  in- 
signe agustino  italiano  Lorenzo  Berti,  al  agustino  español  se  le  sal- 
taron las  lágrimas  por  el  tiempo  que,  según  decía,  había  lastimo- 
samente perdido.  Almas  como  la  suya  son  inaccesibles,  no  ya  á  las 
ruines  sugestiones  de  la  envidia,  sino  hasta  al  legítimo  sentimiento 
de  la  emulación.  Lo  importante  para  ellas  es  que  se  haga  la  luz,  y 
nada  les  importa  el  instrumento.  Así  fué  el  P.  Flórez;  así  son,  ó 
así  á  lo  menos  deben  ser  los  sabios  cristianos. 


Voy  á  terminar,  señores;  pero  antes  permitidme  llamaros  la 
atención  sobre  algunas  circunstancias  muy  dignas  de  considera- 
ción en  los  actuales  momentos.  El  P.  Flórez  debió  sin  duda  alguna 
principalmente  á  la  naturaleza,  ó  para  hablar  en  cristiano,  á  Dios, 
sus  dotes  excepcionales  de  clarísimo  talento,  ni  más  ni  menos  que 
todos  los  hombres  de  talento  que  han  existido  en  el  mundo;  pero 
el  talento  necesita  cultivo,  necesita  educación,  necesita  medio  am- 
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biente  si  no  ha  de  morir  en  germen,  y  mucho  más  si  ha  de  produ- 
cir los  ricos  y  sazonados  frutos  que  produjo  el  gran  autor  de  Es- 
paña Sagrada.  ¿Quién,  señores,  cultivó  ese  talento,  quién  le  edu- 
có, en  qué  ambiente  se  desenvolvió?  ¡Óiganlo  cuantos  pintan  los 
Conventos  como  centros  de  holgazanería,  potros  del  ingenio  y  fo- 
cos de  ignorancia  y  estupidez!  Niño  aún,  á  los  quince  años,  pasó 
el  P.  Flórez  desde  los  brazos  de  su  madre  carnal  á  los  de  su  madre 
espiritual  la  Orden  Agustiniana:  ella,  que  á  la  misma  edad  había 
recibido  y  formado  dos  siglos  antes  el  alma  gigante  de  Fr.  Luis  de 
León,  conservaba  todavía  el  troquel  donde  podía  formar  otra  alma 
grande,  y  ella  sola  le  formó,  ella  le  educó,  ella  le  hizo  tan  grande, 
tan  admirable  como  nos  lo  presenta  la  historia.  Fuera  de  la  ins* 
trucción  elemental   de  su   tiempo,   ni   tuvo  otros  maestros,  ni 
frecuentó  otras  escuelas,  ni  dispuso  de  más  medios  de  instruc- 
ción que  los  maestros,  las  escuelas  y  los  medios  que  le  propor- 
cionó la  Orden  Agustiniana.   Hijo  amantísimo  de  ella,  con  ella 
identificado,  empapado  de  su  espíritu,  fué  siempre  modelo  de  ex- 
celentes religiosos  y  ejemplares  sacerdotes;  piadoso  hasta  la  ter- 
nura que  le  arrancaba  lágrimas  al  hablar  de  las  cosas  santas,  en- 
contraba sus  delicias  en  la  oración,  en  las  prácticas  religiosas,  en 
las  lecturas  ascéticas  y  místicas,  de  las  cuales  tradujo  del  portu- 
gués las  Vindictas  de  la  virtud  del  Agustino  Fr.  Francisco  de  la 
Anunciación  y  el  verdadero  poema  de  amor  divino  que  se  llama 
los  Trabajos  de  Jesús  del  también  Agustino  Ven.  Tomé  de  Jesús, 
y  escribió  opúsculos  originales  del  mismo  género,  como  el  Modo 
práctico  de  tener  oración  mental ,  añadido  al  libro  de  los  Suspiros 
de  San  Agustín,  y  el  fervoroso  Libro  de  los  libros,  ciencia  de  los 
Santos,  donde,  en  frase  del  P.  Méndez,  «se  ve  su  ferviente  espíritu 
y  que  todo  él  era  una  llama»;  humildísimo  hasta  renunciar  las  pre- 
lacias de  su  Corporación  y  el  Obispado  de  Segorbe,  ofrecido  con 
insistencia;  caritativo  hasta  adoptar  por  modelo  á  su  hermano  de 
hábito  el  Beato  Alonso  de  Orozco;  penitente  como  lo  demuestran 
los  rigurosos  instrumentos  que  al  morir  se  le  encontraron  y  los 
apuntes  en  que  con  arrepentimiento  de  santo  escribía  sus  últimos 
encendidos  afectos  y  propósitos;  para  ser  un  hombre  sabio  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  uno  de  los  hombres  más  sabios  que  han 
nacido  en  España  ni  en  el  mundo,  no  necesitó  renunciar  ni  al  há- 
bito, ni  al  espíritu,  ni  á  las  prácticas  conventuales  y  dejar  de  ser 
lo  que  entonces  era,  lo  que  siempre  ha  sido,  lo  que  siempre  debe 
ser  y  por  la  misericordia  divina  es  de  esperar  será  siempre,  un 
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buen  religioso  en  general,  y  un  digno  hijo  de  San  Agustín  en  par- 
ticular. Como  honrosísima  librea  ostentaba  con  orgullo  su  hábito 
agustiniano,  y  en  cien  ocasiones  demostró  el  amor  que  profesaba 
á  la  Orden,  saliendo  á  la  defensa  de  su  excelso  Patriarca  en  un  in- 
forme dirigido  á  la  Inquisición,  defendiendo  las  doctrinas  de  su 
escuela  en  su  Curso  Teológico ,  traduciendo  las  obras  agustinianas 
portuguesas  ya  citadas  y  publicando  é  ilustrando  las  obras  latinas 
del  célebre  agustiniano  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio.  Era,  en  re- 
sumen, religioso  y  agustino,  no  de  habito  solamente,  sino  de  espí- 
ritu y  de  corazón:  era,  señores,  un  fraile  en  todo  el  rigor,  toda  la 
extensión  y  todas  las  consecuencias  de  la  palabra. 

Pero,  ¿era  á  lo  menos  una  excepción,  una  verdadera  rara  avis 
entre  sus  hermanos?  Entendámonos,  señores:  los  hombres  del  ta- 
lento y  los  méritos  del  P.  Flórez,  siempre,  en  todas  partes  y  res- 
pecto de  todas  las  colectividades,  son  y  serán  una  excepción. 
¿Cuántos  hombres  como  Flórez  ha  producido  la  Provincia  de  Bur- 
gos, ha  producido  Castilla,  ha  producido  España  en  todo  el  curso 
de  su  historia?  Gloria  imperecedera  será  siempre  de  la  Orden 
Agustiniana  el  haberle  producido  y  formado,  aun  siendo  único, 
como  siempre  lo  son  los  hombres  excepcionales.  Mas  si  por  excep- 
cional se  entiende  que  viviera  entre  una  caterva  de  estúpidos,  so- 
bre ser  inconcebible  que  un  hombre  como  él  hallara  sus  compla- 
cencias en  tan  menguada  compañía;  sobre  ser  inexplicable  su  for- 
mación en  tal  ambiente  y  con  tales  educadores,  está  elocuentemen- 
te desmentido  por  el  testimonio  de  la  historia.  La  Orden  Agusti- 
niana emulaba  en  tiempos  del  P.  Flórez  su  siglo  de  oro,  esmaltado 
con  los  nombres  gloriosísimos  de  Fr.  Luis  de  León,  Malón  de 
Chaide,  Juan  Márquez,  Lorenzo  de  Villavicencio,  Diego  de  Zúñi- 
ga  y  cien  más  que  brillan  como  astros  de  primera  magnitud  en 
nuestra  historia  científica  y  literaria.  Mientras  Flórez  descollaba 
como  un  gigante  en  los  estudios  históricos  é  introducía  en  España 
los  de  Historia  natural,  el  P.  Diego  González  restauraba  la  poe- 
sía española,  resucitando  la  escuela  salmantina,  y  ayudado  por 
otro  agustino,  el  P.  Miguel  de  Miras,  la  escuela  sevillana;  y  al  lado 
del  P.  González,  se  formaba  una  brillante  generación  de  literatos 
como  el  P.  Fernández  de  Rojas  y  el  P.  Andrés  del  Corral,  los 
amigos  de  Salamanca  á  quienes  dirigía  su  famosa  epístola  Jo  ve- 
llanos;  el  P.  Pedro  Centeno,  el  P.  Madariaga,  y  más  tarde  el  P.  Mu- 
ñoz Capilla;  y  al  lado  del  P.  Flórez  elaboraba  su  biógrafo  é  inse- 
parable compañero  el  P.  Francisco  Méndez  su  valiosa  Tipografía 
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spañola,  é  ilustraba  la  oratoria  sagrada  y  honraba  al  Episco- 
pado español  el  P.  Armañá,  y  se  formaba  la  gloriosa  genera- 
ción de  continuadores  de  la  España  Sagrada ,  que   comienza 
con  el  P.  Risco,  el  benemérito  historiador  que  puso  en  claro  la  vida 
del  héroe  castellano  Rodrigo  Díaz  de  Vivar;  continúa  con  el  P.  Me- 
rino, el  cultísimo  editor  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León,  y  ter- 
mina con  el  sabio  P.  La  Canal,  que  después  de  la  exclaustración, 
murió  desempeñando  el  altísimo  cargo  de  Presidente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  A  imitación  de  Flórez,  formaban  museos, 
gabinetes  y. monetarios,  el  P.  Corral  en  Valladolid  y  el  P.  Fabre 
en  Sevilla,  de  los  cuales,  el  monetario  del  P.  Corral,  sirvió  luego 
de  base  para  el  de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  y  en  el  Con- 
vento de  San  Agustín  de  Valencia  se  fundaba  el  primer  gabinete 
de  Física  que  se  conoció  en  España,  y  que  al  destruirlo  las  huestes 
de  Napoleón,  era  uno  de  los  primeros  de  Europa.  No  le  faltaba, 
pues,  al  P.  Flórez,  ambiente  científico  dentro  de  su  misma  Orden, 
aun  sin  contar  los  muchos  hombres  de  ciencia,  algunos  de  ellos 
verdaderos  sabios,  que  por  modestia,  ó  porque  entonces  no  reina- 
ba el  afán  de  publicidad  que  en  nuestros  días,  más  que  el  número 
de  sabios,  multiplica  el  de  audaces  charlatanes,  ó  no  escribieron 
nada,  ó  no  lo  dieron  á  luz.  Que  la  Orden,  por  su  parte,  quería  y  es- 
timaba á  Flórez,  lo  demostró  concediéndole  los  más  elevados  títu- 
los honoríficos,  tales  como  el  de  Maestro,  el  de  ex-Provincial,  y 
por  fin,  el  más  alto  de  todos  los  de  la  Orden  después  del  Generala- 
to: el  de  Asistente  General  honorario,  no  habiéndolo  sido  efectivo 
por  no  ponerle  en  la  precisión  de  abandonar  ó  suspender  sus  estu- 
dios. Que  no  solamente  estimaba  su  persona,  sino  también  su  obra, 
lo  demostró  facilitándole  largamente  los  medios  de  llevarla  acabo, 
dándole  por  colaborador  á  su  inseparable  y  laborioso  compañero 
el  P.  Méndez,  estimulándole  con  la  adhesión,  con  el  aplauso,  con 
los  honores,  con  los  privilegios,  con  las  exenciones  en  vida,  y  des- 
pués de  su  muerte,  aceptando  la  Orden  el  compromiso  de  honor  de 
continuar  la  España  Sagrada,  que  fué  obra  esencialmente  Agus- 
tiniana,  hasta  que  por  la  disolución  de  la  Orden  y  la  muerte  del 
último  Agustino  encargado  de  continuarla,  recogió  la  preciada 
herencia  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

¡Y  ahí  tenéis,  señores,  todavía  sin  terminar  la  obra  gigantesca 
del  P.  Flórez!  No  preguntéis  la  causad  porque  bien  á  la  vista  está 
para  eterna  ignominia  de  los  que  entonces  como  ahora  persiguie- 
ron á  las  Corporaciones  religiosas.  Vinieron  los  hijos  de  la  Revo- 
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lución  francesa,  los  soldados  de  Napoleón,  y  saquearon  el  Museo, 
los  gabinetes,  el  monetario  y  la  riquísima  Biblioteca  floreciana: 
con  los  menguados  restos  que  de  ella  quedaron  y  lo  que  uno  y  otro 
pudieron  reunir,  siguieron  trabajando  los  Padres  Merino  y  La  Ca- 
nal; pero  se  desencadenaron  las  furias  revolucionarias  hasta  co- 
meter el  horrendo  pecado  de  sangre  que  mancha  todavía  la  frente 
de  los  anticlericales  españoles;  pasó  la  horda  de  los  vándalos  del 
progreso  degollando  frailes,  derribando  conventos  que  eran  joyas 
del  arte  arquitectónico,  quemando  ó  dispersando  gabinetes,  mu- 
seos, archivos  y  bibliotecas  que  eran  relicarios  de  nuestra  ciencia, 
de  nuestro  arte,  de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura,  y  de 
aquel  hermoso  convento  de  San  Felipe  el  Real,  tan  famoso  en  nues- 
tro antiguo  teatro  por  sus  históricas  gradas  conocidas  con  el  nom- 
bre de  mentidero  de  Madrid;  de  aquel  glorioso  semillero  de  sabios 
donde  Flórez  escribió  sus  obras  inmortales,  de  aquel  brillante  cen- 
tro de  actividad  científica  donde  se  continuaba  la  España  Sagrada, 
no  quedó  piedra  sobre  piedra,  y¡  oh  ignominia!  entre  los  escom- 
bros de  su  magnífico  templo  quedaron  olvidados  para  siempre, 
confundidos  con  los  de  muertos  anónimos,  los  restos  mortales  del 
sabio  eminente  que  el  voto  de  España  entera  destinaría  á  un  pan- 
teón de  hombres  ilustres  y  que  su  pueblo  natal  estimaría  hoy  como 
sagrado  depósito.  ¡Y  que  todavía  se  hable,  señores,  de  repetir  esta 
historia  de  barbarie,  y  para  colmo  de  sarcasmo  se  hable  de  ello  en 
nombre  de  la  cultura!  ¡Vergüenza  eterna  debieran  sentir,  si  de  ella 
fueran  capaces,  los  anticlericales  españoles,  que  invocando  una 
cultura  reducida  á  destruir  obras  de  arte,  quemar  archivos  y  bi- 
bliotecas, degollar  inocentes  é  indefensos  religiosos  y  profanar  los 
sepulcros  de  los  sabios,  insultan  á  instituciones  donde  se  producían 
hombres  que  en  materia  de  cultura,  valía  solo  uno  de  ellos  cien  ve- 
ces más  que  juntos  todos  sus  calumniadores!  Con  sólo  esa  libertad 
que  se  reconoce  á  las  escuelas  ateas  cuyos  profesores  arrojan 
bombas  al  paso  de  nuestros  reyes,  y  se  escatima  ó  se  pretende  ne- 
gar á  la  enseñanza  de  las  Órdenes  religiosas;  con  sola  la  libertad 
hubiera  reconstruido  la  Orden  Agustiniana  la  biblioteca  de  Flórez 
y  hubiera  llevado  á  feliz  coronamiento  su  obra  que  consideraba 
patrimonio  de  la  Corporación  legado  por  el  gran  sabio  y  por  ella 
recogido  con  entusiasmo  de  madre:  los  tomos  que  después  se  han 
añadido,  todos  han  sido  escritos  por  reaccionarios  como  Sáinz  de 
Baranda  y  D,  Vicente  de  la  Fuente:  ninguno  de  nuestros  cultisi- 
mos  radicales  ha  sido  ni  es  capaz  de  añadir  una  sola  piedra  al  gran- 
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dioso  monumento.  Mientras  éste  siga  sin  terminar,  que  por  nuestros 
anticlericales  jamás  ha  de  terminarse,  será  una  viva  protesta  con- 
tra la  barbarie  sectaria,  cien  veces  más  repugnante,  por  cobarde  y 
por  hipócrita,  que  la  barbarie  de  Atila;  mientras,  incompleto  ó  lle- 
vado á  feliz  remate,  siga  subsistiendo,  que  subsistirá  mientras  haya 
en  España  y  en¡el  mundo  quien  ame  la  verdadera  cultura,  será  eter- 
no mentíscontra  los  que,  incapaces  de  realizar  las  altas  empresas 
de  las  Órdenes  religiosas,  prefieren  dedicarse  á  la  más  fácil  tarea 
de  calumniarlas  y  perseguirlas. 


He  terminado.  Réstame  sólo  satisfacer  un  deseo,  una  verdadera 
necesidad  que  siento  de  explayar  sentimientos  de  gratitud  que  se 
agolpan  á  mi  alma.  Hijo,  como  Flórez,  del  gran  Padre  San  Agus- 
tín; alumno,  como  él,  de  la  gloriosa  escuela  agustiniana;  haciendo 
gala,  como  él  la  hizo,  de  ostentar  este  hábito  que  algunos  conside- 
ran como  sayal  de  ignominia,  y  yo  como  túnica  de  gloria,  pues 
de  gloria  le  colmó  el  hombre  insigne  cuya  memoria  celebramos; 
yo,  el  último  de  los  hermanos  de  Flórez,  comparto  aquí  la  repre- 
sentación y  llevo  la  voz  de  su  Madre,  la  Corporación  Agustiniana, 
que  á  fuer  de  Madre,  no  puede  menos  de  estimar  y  agradecer  como 
propios  los  homenajes  que  se  tributan  á  uno  de  sus  hijos  más  ilus- 
tres, con  tanta  más  razón  cuanto  que  ella  aceptó  como  propia  y 
continuó  con  entusiasmo,  mientras  las  circunstancias  se  lo  permi- 
tieron, la  obra  monumental  de  Flórez,  convertida  desde  entonces 
en  obra  de  la  Orden  entera,  que  aún  siente  en  nuestros  días  la  nos- 
talgia y  acaricia  el  lejano  ideal  de  continuarla.  En  nombre,  pues, 
de  la  Corporación  á  que  pertenezco  y  á  la  que  perteneció  el  Padre 
Flórez,  doy  las  más  rendidas  gracias  á  las  dignísimas  autoridades 
provincial,  municipales,  eclesiásticas,  militares  y  académicas;  á  las 
comisiones  y  representaciones  de  los  Centros  docentes  y  de  los  Mu- 
nicipios de  esta  provincia;  á  su  virtuoso  Clero,  tan  nutridamente 
representado;  á  todos,  en  fin,  los  que  han  venido  á  honrar  con  su 
presencia  este  homenaje  de  admiración  al  genio  cristiano.  Las  doy 
muy  en  especial  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  se  dignó 
recoger  de  manos  de  la  Orden  agustiniana  la  herencia  del  P.  Fló- 
rez, que  la  conserva  con  veneración,  y  ha  encaminado  sus  nobles 
esfuerzos  á  perfeccionarla,  y  que  como  testimonio  de  admiración  al 
gran  historiador,  ha  encomendado  su  digna  representación  á  quien 
hoy  puede  ostentar  con  más  títulos  que  nadie  en  España  el  nom- 
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bre  de  sabio  cristiano  (1).  Especialísimas,  igualmente,  las  merecen 
el  noble  y  desinteresado  iniciador  de  la  idea,  que  con  generoso  en- 
tusiasmo y  con  infatigable  constancia  ha  logrado  superar  todas  las 
dificultades  hasta  verla  realizada  (2);  el  inspirado  artista  que,  con 
desinterés  desusado,  ha  puesto  al  servicio  de  ella  su  acreditado 
cincel  y  dedicado  al  P.  Flórez  una  de  las  obras  que  más  han  de  en- 
altecerle (3);  á  todas  las  Corporaciones  y  personas  que  han  contri- 
buido con  su  óbolo  y  su  cooperación,  y  en  particular  al  ilustre 
Ayuntamiento  de  esta  villa  y  su  dignísimo  Presidente  y  á  las  Co- 
misiones local,  provincial  y  nacional,  que  con  tanto  celo  han  coope- 
rado á  la  erección  del  monumento  que  hoy  vamos  á  inaugurar. 

¡Hijos  del  nobilísimo  é  hidalgo  pueblo  de  Villadiego!  A  vosotros 
es  poco  daros  las  gracias,  que  rendidamente  os  doy;  á  vosotros  hay 
que  daros  también  la  enhorabuena.  Siempre  se  honra  un  pueblo  al 
honrar  á  sus  hijos  esclarecidos;  pero  al  hacerlo  vosotros  al  P.  Fló- 
rez, demostráis  además  que,  en  tiempos  en  que  es  de  moda  escar- 
necer á  los  religiosos,  vosotros  tenéis  el  valor  de  ir  contra  la  co- 
rriente erigiendo  á  uno  una  estatua.  En  ello  respondéis  á  vuestra 
gloriosa  historia  y  á  vuestras  tradiciones  de  raza.  Aquí,  en  este 
viejo  solar,  al  pie  de  vuestra  vecina  peña  de  Amayá,  se  formó 
aquel  pequeño  grupo  de  resistencia  contra  los  enemigos  de  la 
Cruz,  aquel  rincón  del  que  se  dijo: 

Asaz  era  Castilla  pequeño  rincón 
cuando  Amaya  era  cabeza  é  Fitero  moión; 

de  aquí  bajaban  vuestros  padres  al  llano,  en  pos  de  vuestros 
Condes  y  de  vuestros  Reyes,  que  enarbolaban  el  estandarte  de 
la  Redención,  y  bravos  como  leones,  arrollaban  la  morisma,  ensan- 
chaban vuestra  patria  delante  del  caballo  de  vuestro  Cid  Campea- 
dor, y  formaban  aquella  gloriosa  Castilla,  la  tierra  de  la  fe,  del  va- 
lor, de  la  caballerosidad  y  de  la  hidalguía,  la  tierra  de  las  almas  de 
acero  y  de  los  corazones  grandes  como  sus  horizontes.  Aquí,  donde 
nació  nuestro  cristiano  y  hermoso  idioma  y  se  habla  todavía  puro 
y  sin  mezcla  de  extranjerismos  bastardos;  aquí,  en  el  rincón  más 
castizo  de  la  provincia  de  Burgos,  que  es  la  provincia  más  castiza 
de  Castilla,  como  Castilla  es  la  tierra  más  castiza  de  España,  no  se 


(h    El  II.  R.  P,  Fidel  Fito,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(2)  El  ilustrado  Presbítero  de  Villadiego  D.  Luciano  Huidobro,  descendiente  de  la  familia 
del  P.  Flórez. 

(3)  El  escultor  Sr.  Marinas. 
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sabe  hablar,  pensar  ni  sentir  más  que  en  castellano,  que  es  la  ma- 
nera más  pura  de  hablar,  de  pensar  y  de  sentir  en  español,  y  es  la 
mejor  manera  de  hablar,  de  pensar  y  de  sentir  en  cristiano.  Yo  os 
felicito  por  ello  de  todo  mi  corazón,  nobles  y  generosos  hijos  de 
Villadiego.  Habréis  oído  y  oiréis  decir  á  los  espurios  hijos  de  Es- 
paña que  se  ha  de  cerrar  con  cien  llaVes  el  sepulcro  del  Cid;  pero 
vosotros,  hijos  de  la  tierra  de  Burgos,  conservaréis  la  memoria  y 
el  sepulcro  del  héroe  que  fué  la  encarnación  de  la  raza  castellana; 
oiréis  decir  que  necesitamos  auropeizarnos,  mas  vosotros  sabréis 
resistir  á  la  invasión  de  la  barbarie  del  Norte,  como  vuestros  pa- 
dres resistieron  á  la  barbarie  del  Mediodía;  porque  el  europeizar- 
nos no  consiste  sino  en  descastell anisarnos,  desespauolizatnos, 
renunciar  á  nuestra  libertad,  á  nuestra  historia,  á  nuestras  tradi- 
ciones y  á  nuestros  sentimientos,  y  reducirnos  á  esclavos  del  ex- 
tranjero en  materia  de  ideales  que  no  encajan  en  nuestra  hidalga 
manera  de  ser.  Quizás  os  llamen  Quijotes:  á  mucha  honra,  ¡y  des- 
graciada de  España  el  día  en  que  desaparezcan  los  Quijotes  y  logre 
imponerse  esta  vulgar  y  ramplona  generación  de  Sancho  Panzas! 
'Hablando,  pensando  y  sintiendo  como  vuestros  padres,  como  aque- 
llos sublimes  Quijotes  que  crearon  á  Castilla,  se  puede  adoptar 
todo  lo  bueno  del  extranjero,  sin  convertirnos  en  ridículos  mani- 
quíes del  último  figurín  que  nos  importen  de  Francia.  Pensando  y 
sintiendo  á  la  antigua  castellana,  á  la  antigua  española,  se  puede 
llegar  á  ser  un  Flórez,  á  lo  que  jamás  llegarán  los  que,  acaso  por 
sentirse  pequeños,  quieren  que  desaparezca  lo  poco  que  conserva- 
mos de  nuestra  antigua  grandeza:  el  espíritu  cristiano  que  nos  hizo 
grandes,  y  será,  mientras  se  conserve  en  los  pechos  españoles,  la 
más  firme  garantía  de  la  futura  regeneración  de  la  Patria. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz 
o.  s.  A. 
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|l  nombre  del  P.  Flórez  ha  pasado  á  la  posteridad  rodeado 
de  merecida  aureola  de  gloria,  que  ya  comenzó  durante 
su  vida.  Papas,  Emperadores  y  Reyes,  las  más  altas  dig- 
nidades de  la  Iglesia  y  de  su  Orden,  Academias  científicas,  nacio- 
nales y  extranjeras,  los  hombres  más  ilustres  de  su  tiempo  le  col- 
maron de  elogios,  honores  y  distinciones.  El  P.  Méndez  coleccionó 
al  final  de  la  Vida  del  insigne  historiador  agustiniano  no  pocos  de 
éstos  elogios;  pero  aún  podría  haber  aumentado  considerablemen- 
te el  bien  nutrido  catálogo,  y  de  entonces  acá  se  ha  unido  al  con- 
cierto general  de  entusiastas  encomios  la  voz  de  todos  los  cultiva- 
dores de  los  estudios  históricos  en  que  se  le  proclama  como  Maestro 
reconocido  y  venerado  de  todos.  En  mi  deseo  de  contribuir  en  la 
medida  de  mis  escasas  fuerzas  á  la  glorificación  del  autor  de  la 
España  Sagrada  con  ocasión  de  la  estatua  que  acaba  de  erigírsele 
en  Villadiego,  su  patria,  paréceme  oportuno  coleccionar,  extrac- 
tados, no  todos,  ni  los  principales  siquiera,  sino  algunos  de  los  más 
autorizados  y  menos  conocidos. 

Comenzando  por  los  que  reunió  el  P.  Méndez  en  las  Noticias 
sobre  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Enrique 
Flórez,  son  entre  todos  muy  de  notar  los  siguientes.  El  Imo.  y  Re- 
verendísimo P.  D.  Fr.  Benito  Feijóo,  escribe  en  la  carta  XXXII 
del  tomo  III  de  sus  Cartas  eruditas:  «Estos  días  pasados  supe  que 
el  Sr.  D.  Isidoro  Gil  de  Faz,  regente  de  esta  Real  Academia  de 
Asturias,  tenía  unos  libros  nuevos,  intitulados  España  Sagrada, 
que  su  señoría  alababa  mucho...  Hallé  que  el  (autor)  era  el  Reve- 
rendísimo P.  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez,  de  la  esclarecida  Orden  de 
San  Agustín...  Supuesto  este  conocimiento,  ya  se  echa  de  ver  con 
cuánta  ansia  entraría  yo  en  la  lectura.  Pero  aun  entrando  con  este 
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ronocimiento  en  la  lectura,  hallé  en  ella  más  que  lo  que  esperaba, 
porque  sobre  una  erudición  de  rara  amplitud  y  profundidad,  hallé 
un  estilo  noble,  elegante,  puro,  igualmente '  grave,  conceptuoso  y 
elevado,  que  natural,  dulce  y  apacible;  un  entendimiento  claro, 
que  consigo  lleva  la  luz  que  es  menester  para  romper  las  densas 
nieblas  de  la  antigüedad;  una  crítica  fina  y  delicada,  que  en  fiel  ba- 
lanza pesa  hasta  los  átomos  de  las  probalidades;  una  veracidad  tan 
exacta,  que  llegaría  á  pecar  de  escrupulosa,  si  en  esta  virtud  cu- 
piere nimiedad;  un  genio  felizmente  combinatorio,  que  hace  ser- 
vir la  variedad,  y  aun  el  encuentro  de  las  noticias,  al  descubri- 
miento de  las  verdades;  una  destreza  tal  para  colocar  en  orden 
todas  estas  noticias,  que  la  multitud  queda  muy  fuera  de  la  con- 
fusión.» 

Los  R.R.  P.P.  Mohedanos  le  dedican  no  menos  entusiastas  elo- 
gios en  el  prólogo  de  su  Historia  literaria:  uNo  han  faltado  fuer- 
zas al  sabio  P.  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez  para  resolver  desde  el 
retiro  de  su  celda  y  continuar  tan  gloriosamente  la  difícil  empresa 
de  la  España  Sagrada,  ¿y  nos  faltará  á  nosotros  vigor  y  arbitrios 
para  vencer  todas  las  dificultades  en  dar  á  luz  la  España  literaria? 
No  nos  comparamos  con  tan  insigne  varón/por  la  parte  del  mérito 
y  talentos,  sino  por  la  de  la  resolución,  diligencia  y  constancia 
para  vencer  los  obstáculos,  que  no  son  menores  en  su  obra  que  en 
la  nuestra;  siendo  cierto  que  la  indagación  de  monumentos  anti- 
guos, sagrados  y  profanos,  el  registro  de  archivos,  el  examen  de 
manuscritos  y  la  inmensa  colección  de  todo  género  de  autores,  ad- 
ministran y  proveen  el  fondo  y  materiales  necesarios  para  la  fá- 
brica de  su  grande  obra.» 

La  Real  Academia  de  Inscripciones  de  París  le  nombraba  su 
socio  correspondiente  con  estas  palabras:  «Sur  la  proposition  faite 
par  M.  le  Comte  de  Caylus,  Président,  de  donner  un  temoignage 
public  d'  estime  et  de  consideration  á  Dom  P.  M.  Fr.  Henrique 
Florez,  de  V  Ordre  de  Saint  Augustin...  qui  s*  est  fait  un  nom  céle- 
bre dans  la  Republique  des  lettres  par  des  ouvrages  ou  1'  erudition 
et  la  critique  se  font  également  tremarquer;la  Compagnie,  persua- 
dée  qu'  il  est  de  son  devoir  et  de  son  interet  d'  entretenir  avec  les 
Scavants  étrangers  un  commerce  utile  au  progrés  des  lettres,  á, 
par  une  deliberation  unánime,  mis  Dom  Henrique  Florez  au  nom- 
bre de  ses  correspondants,  et  á  chargé  M.  Le  Beau,  son  Secretaire 
Perpetuel,  de  lui  expediér  des  lettres  de  correspondance  suivant 
V  usage  et  dans  la  forme  ordinaire.» 

27 
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También  le  tributó  elogios  D.  Juan  de  Iriarte  en  el  tomo  1  de 
su  Regia  Bibliotheca  Matritensis,  cuando  dice:  «Hanc  denique 
suffragio  suo  sanxit  R.  P.  Henricus  Flórez,  Hispaniae  Sacrae 
Conditor  eruditissimus  diligentissimusque,  veterum  etiam  ejus 
sive  Sacrae  sive  Profanae  monumentorum  Editor  operosissimus: 
idem  antiquorum  Numismatum  callídus  aeque  Interpres,  ac  dives 
possessor:  ñeque  Naturalis  minus  quam  Civilis  Historiae  studio- 
sus.»  Igualmente  le  elogian  D.  Miguel  Casiri  en  el  tomo  II  de  su 
Bibliotecae  Arábico- Hi spani cae  Escurialensis,  y  el  P.  Mamachi  en 
el  tomo  II  de  la  obra  Originum  et  antiquitatnm  Christianorum. 

Entre  los  elogios  no  coleccionados  por  el  P.  Méndez,  hade  dar- 
se la  preferencia  al  del  célebre  jesuita  P.  Burriel,  que  en  su  apro- 
bación del  tomo  III  de  la  España  Sagrada,  emite  un  informe  su- 
mamente laudatorio.  Comenzando  por  el  método  para  formar  una 
historia  completa  de  la  Iglesia  española,  adoptado  por  Flórez,  es- 
cribe: «Esta  importante  diligencia,  que  debe  preceder  á  la  forma- 
ción de  un  cuerpo  digno  de  Historia,  es  á  mi  parecer,  la  que  jui- 
ciosamente ejecuta  con  tiempo  el  P.  Doctor  Flórez  en  su  España 
Sagrada,  con  el  método  más  propio  para  salir  felizmente  con  ella  » 
«Impugna,  añade  luego,  las  memorias  y  Autores  fingidos  moderna- 
mente del  modo  más  digno,  esto  es,  con  el  desprecio  y  con  no  ha- 
cer memoria  de  ellos  jamás;  después  de  reglada  la  Geografía  y 
Cronología  en  general,  indaga  profundamente  los  orígenes  de 
nuestra  Iglesia  y  su  celebérrimo  Rito  Muzárabe,  separa  diligentí- 
simamente  lo  verdadero  de  lo  falso  y  lo  cierto  de  lo  dudoso,  mani- 
fiesta muchos  preciosos  reparos  y  descubrimientos  debidos  á  sus 
fatigas,  que  sin  duda  les  hay  singularísimos  esparcidos  por  toda  la 
obra»,  y  para  confirmarlo,  cita  el  error  que  descubrió  el  P.  Flórez 
en  las  obras  de  Mariana  con  relación  á  las  Tablas  de  los  Años  de 
los  Árabes.  Su  error,  que,  como  suponía  Flórez,  fué  culpa  del 
amanuense,  según  se  ha  confirmado  con  el  hallazgo  del  original 
de  Mariana.  Y  continúa  el  P.  Burriel:  «lo  autoriza  todo  con  Instru- 
mentos de  indubitable  fe,  corrigiendo  unos  y  publicando  otros  de 
nuevo.  En  esta  obra  tendremos  ilustrada  la  Geografía  antigua  y  mo- 
derna, y  Cronología  particular  de  cada  Obispado,  examinados  sus 
orígenes,  fundaciones  y  aumentos,  ordenados  los  catálogos  de  sus 
Prelados,  celebrados  sus  Santos  propios  y  personas  ilustres,  se- 
ñalados sus  Concilios,  sus  Sínodos,  su  Disciplina,  sus  Rezos  y 
sus  Privilegios;  en  una  palabra,  averiguadas  todas  sus  glorias  ver- 
daderas, sin  mezcla  de  ficciones." 
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Admirándose  el  célebre  escritor  jesuíta  de  los  desvelos  y  vigi- 
lias que  suponía  la  labor  del  P.  Flórez,  de  los  trabajos  que  exige 
obra  tan  gigantesca  como  la  España  Sagrada,  á  la  que  podemos 
llamar  «luz  de  la  Historia  eclesiástica  española»,  añade  que  aún 
más  le  pasma  el  que  todavía  encuentre  tiempo  para  averiguar 
otras  útilísimas  curiosidades  y  traducir  libros  piadosos.  «Bastará, 
pues,  decir,  concluye,  que  un  Varón  tan  laborioso,  cuyo  carácter, 
por  otro  lado,  es  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  razón,  sin  ningún  espí- 
ritu de  parcialidad,  de  que  se  libran  tan  pocos;  el  candor  amable  y 
la  ingenua  sencillez,  el  amor  á  la  Patria,  prudente  y  sin  ceguedad, 
la  docilidad  y  deferencia  a  cualquiera,  pero  sin  abatimiento,  sin 
sujeción  necia  á  sola  la  autoridad  extrínseca,  y,  en  fin,  con  espíritu 
libre  de  todo  género  de  preocupaciones  vulgares;  un  Varón,  digo, 
de  estas  cualidades,  merece  ser  alabado  de  todos  y  también  ayu- 
dado sin  envidia.» 

En  la  colección  de  Memorias  y  en  el  Boletín  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  se  cita  frecuentemente,  y  siempre  con  elo- 
gio, al  P.  Flórez;  pero  de  los  numerosos  testimonios  que  pudié- 
ramos citar,  bastará  la  respuesta  que  la  docta  Corporación  dio  con 
fecha  17  de  Septiembre  de  1835  á  le  exposición  en  que  el  P.  La  Ca- 
nal manifestaba  sus  fundados  temores  de  que  por  la  exclaus- 
tración no  fuera  posible  continuar  la  España  Sagrada.  La  Aca- 
demia recomendaba  encarecidamente  la  continuación  de  «una 
obra,  decía,  que  se  ha  hecho  clásica  en  su  género,  y  como  tal,  dis- 
fruta de  una  estimación  europea.  Per  ella,  añadía,  se  han  dado  á 
conocer  varios  Cronicones  y  muchos  otros  documentos  hasta  en- 
tonces obscurecidos  y  olvidados,  que  han  ilustrado  la  Historia  de 
España,  no  sólo  en  la  parte  eclesiástica,  que  fué  su  principal  in 
tentó,  sino  también  en  la  civil  y  general,  singularmente  en  las 
épocas  de  la  Edad  Media,  que  era  la  menos  averiguada  por  nuestros 
otros  historiadores.»  La  Academia  se  ofrecía  á  custodiar  la  Biblio- 
teca del  P.  Flórez,  en  caso  de  ser  suprimida  ó  que  llegase  á  faltar 
la  Comunidad  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  donde  estaba  depo- 
sitada, y  en  cuanto  á  la  continuación  de  la  obra,  si  llegaba  á  faltar 
digno  continuador,  «la  Academia  estaba  dispuesta  á  merecer  la  con- 
fianza de  proponer  al  Gobierno  uno  de  sus  individuos,  aquel  que 
por  su  saber  y  sus  circunstancias  reuniese  la  capacidad  y  la  posibi- 
lidad de  dedicarse  más  de  lleno  á  esas  especiales  tareas,  y  se  ofre- 
ció también  á  franquear  el  depósito  de  noticias  y  documentos  que 
posee,  y  á  concurrir  á  su  mayor  perfección  con  las  luces  y  talentos 
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de  sus  individuos,  así  de  dentro  como  de  fuera  de  la  corte. * 
A  la  muerte  del  P.  La  Canal,  que  era  Presidente  de  la  Acade- 
mia, á  la  cual  dejó  lo  que  conservaba  de  la  Biblioteca  Floreciana, 
la  Corporación  cumplió  su  palabra,  encargando  la  continuación  de 
la  España  Sagrada  á  su  bibliotecario  el  doctísimo  Sr.  Sáinz  de 
Baranda,  que  dedicaba  el  siguiente  elogio  á  su  sabio  antecesor: 
«El  mérito  indiscutible  de  la  España  Sagrad a}  le  ha  merecido  los 
elogios  más  grandes  de  los  sabios.  Cuando  el  Maestro  Flórez  did 
principio  á  su  obra,  se  propuso  tratar  de  las  medallas  de  las  colo- 
nias, municipios  y  pueblos  situados  en  las  diócesis  respectivas; 
bajo  este  plan  siguió  escribiendo,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Mé- 
rida,  metrópoli  de  la  antigua  Lusitania,  en  que  le  pareció  mejor 
variarlo,  porque  el  hablar  de  sus  medallas  hubiera  alargado  mucha 
la  historia  de  está  Iglesia,  y  después  de  tratar  de  las  medallas,, 
tanto  en  esta  ocasión  como  en  lo  sucesivo,  en  una  obra  separada, 
y  esto  produjo  la  conocida  de  todos,  no  menos  honrosa  para  su 
autor  que  importante  para  nuestra  literatura.  El  grande  crédito 
que  aquél  (P.  Flórez)  se  había  granjeado,  dio  tal  salida  á  los  prime- 
ros tomos  de  la  España  Sagrada,  que  el  Maestro  Flórez  hubo  de 
reimprimirlos,  y  lo  mismo  han  hecho  sus  continuadores,  de  suerte 
que,  cuantos  tomos  dejó  impresos  á  su  muerte  el  primor  escritor 
de  la  obra,  casi  todos  se  han  reimpreso,  y  algunos  hasta  cuatro 
veces». 

Más  adelante  lamenta  el  mismo  Baranda  que  en  la  Guerra  de  la 
Independencia,  perecieran  el  Gabinete  numismático,  el  Museo  de 
Historia  Natural,  toda  la  Biblioteca  de  manuscritos  y  casi  todos  los 
libros  impresos  que  á  fuerza  de  afanes  había  reunido  el  P.  Flórez r 
y  además,  la  mayor  parte  de  las  láminas  de  cobre  pertenecientes 
á  las  obras  que  había  publicado,  «obras  que  cada  una  de  por  sí, 
bastarían  para  hacer  famoso  su  nombre,  y  acreedor  á  ser  contado 
entre  el  número  de  los  sabios  y  bienhechores  de  nuestras  glorias  y 
grandezas» . 

Cuantos  se  han  dedicado  á  investigaciones  históricas  le  elogian 
en  términos  parecidos.  El  sabio  D.  Aureliano  Fernández-Guerra, 
que  en  su  Cantabria  admiró  la  previsión  y  la  crítica  con  que  el 
P.  Flórez  determinó  en  su  obra  del  mismo  título  los  límites  de 
aquella  antigua  región  española,  le  defiende  briosamente  y  califica 
dicha  obra  del  gran  historiador  agustiniano  de  «precioso  libro  don- 
de se  acopia  y  quilata  cuanto  dijeron  y  escribieron  acerca  de  ella 
(la  Cantabria)  los  historiadores  y  geógrafos  antiguos,  y  del  cual  ha 
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partir  por  necesidad  todo  bien  encaminado  y  fructuoso  estudio»». 
No  podía  faltar  en  este  coro  de  elogios  el  nombre  del  gran  Me- 
néndez  Pelayo,  uno  de  los  más  sinceros  y  entusiastas  admiradores 
de  Flórez,  á  quien  frecuentemente  cita,  y  en  particular  en  el  Dis- 
curso preliminar  de  su  Historia  de  los  heterodoxos  españoles, 
donde  califica  de  imponderable  la  España  Sagrada  y  clarísimo  y 
portentoso  á  su  autor.  Alábale,  además,  extraordinariamente  como 
numismático  el  Sr.  Rada  y  Delgado. 

A  pesar  de  ser  de  un  Agustino,  por  lo  cual  pudiera  creerse  apa- 
sionado, nos  parece  muy  digno  de  reproducirse  el  elogio  que  del 
P.  Flórez  hace  el  muy  Rdo.  P.  Fermín  de  Uncilla  en  su  Historia 
eclesiástica,  continuación  de  la  del  Cardenal  Hergenroether:  «El 
P.  Flórez,  del  Orden  de  San  Agustín,  aventajó  á  todos  cuantos  en 
la  pasada  centuria  se  dedicaron  á  estudios  históricos.  Ensayóse 
publicando  la  Clave  historial  en  1743.  Era  obra  única  en  su  género 
y  sumamente  útil,  y  tuvo  grandísima  aceptación.  En  1747  dio  co- 
mienzo á  la  impresión  de  su  grande  obra  La  España  Sagrada;  y 
apenas  fué  conocido  el  primer  tomo,  mereció  que  Fernando  VI  le 
pensionase,  y  desde  entonces  halló  abiertos  todos  los  archivos  de 
España,  y  dedicóse  con  éxito  asombroso  á  trabajos  de  investiga- 
ción que  dieron  por  resultado  la  ya  citada  España  Sagrada,  que 
por  su  admirable  crítica  y  lo  peregrino  y  abundante  de  sus  noti- 
cias resulta  obra  de  mérito  extraordinario.  Sus  otras  obras  acerca 
de  las  Medallas  de  España  y  de  las  Reinas  cató li 'cas ,  son  acaba- 
das en  su  género». 

El  nombre  del  P.  Flórez  ha  pasado  las  fronteras,  recibido  en  el 
extranjero  con  igual  justa  admiración  que  en  su  patria.  Brunet  ha- 
bla de  él  extensamente,  y  dice  que  «la  España  Sagrada  tiene  un 
interés  más  general  de  lo  que  anuncia  su  título,  porque  es  manan- 
tial abundante,  donde  se  encuentra  un  gran  número  de  documen- 
tos exactos  sobre  la  historia  y  geografía  de  la  Edad  Media,  muchos 
diplomas  inéditos  anteriormente,  el  texto  correcto  y  ajustado  á  los 
manuscritos  de  muchos  cronicones  y  trabajos  históricos,  como  los 
de  Idacio,  San  Ildefonso,  San  Isidoro,  etc.,  y,  por  último,  un  cau- 
dal inestimable  de  datos  y  noticias  antiguas  y  modernas,  con  co- 
piosas adiciones  y  enmiendas  á  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  An- 
tonio». Los  continuadores  de  los  Bolandos  la  llaman  uOpus  erudi- 
tissimum»,  y  el  autor  de  la  Biblioteca  eclesiástica  friburgense, 
contemporáneo  del  P.  Flórez,  dice  «que  su  obra,  tantas  veces 
aplaudida,  está  llena  de  erudición,  así  eclesiástica  como  profana». 
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Interminable  me  haría  si  fuera  á  alegar  los  elogios  principales; 
basten  los  citados  como  insignificante  muestra  de  la  universal  y 
ferviente  admiración  que  en  todo  el  mundo  culto  se  siente  por  el 
Rmo.  Flórez,  y  en  especial  por  su  obra  verdaderamente  monumen- 
tal de  la  España  Sagrada. 

P.  Graciano  Zlmel, 
o 


INAUGURACIÓN  DE  LA  ESTATUA  DEL  P.  FLÚREZ 

EN  VILLADIEGO 


Tomamos  la  descripción  de  aquel  acto  memorable  del  diario 
católico  burgalés  El  Castellano,  en  su  [número  de  18  de  Octubre 
último: 

tLos  temores  de  un  tiempo  de  fríos  y  lluvias  fueron  desaparecien- 
do á  medida  que  llegaba  la  fecha  memorable.  Hoy  día  17  amaneció  un 
día  espléndido.  El  cielo  sin  duda  ha  querido  sumarse  á  una  fiesta  que 
casi  podríamos  asegurar  que  era  suya. 

>A  las  ocho  de  la  mañana  nos  dirigíamos  al  pueblo  poco  menos  que 
ignorado  hasta  hoy  fuera  de  España  como  pueblo  natal  del  R.  P.  En- 
rique Flórez.  Aprendimos  que  desde  el  alba  iban  en  la  misma  direc- 
ción el  vecindario  en  masa  de  los  pueblos  comarcanos.  A  las  nueve  la 
plaza  Mayor  de  la  villa  donde  se  encuentra  la  estatua  que  en  breve 
habrá  de  inaugurarse  estaba  cuajada  de  gentes.  Ya  no  queda  duda 
que  la  fiesta  va  á  resultar  hermosísima.  Es  indudable  que  la  memoria 
del  Maestro,  como  la  historia  le  llama,  la  silueta  del  fraile  ha  intere- 
sado el  corazón  del  pueblo. 

>Anoche,  este  pedazo  de  Castilla  albergaba  eminentes  personali- 
dades. El  muy  digno  señor  Gobernador  civil  de  la  provincia,  el  caba- 
lleroso señor  Presidente  de  la  Audiencia,  el  celosísimo  Diputado  á 
Cortes  Sr.  Aparicio;  también  el  joven  Sr.  Arteche;  los  diputados  pro- 
vinciales Sres.  Dorao  y  Gómez;  Sres.  Armiño  y  Zamorano,  del  Ayun- 
tamiento de  Burgos;  los  Sres.  Gutiérrez,  Berberana,  Albarellos  y  Con- 
cellón.  Al  Seminario  Conciliar  representaban  los  ilustrados  sacerdo- 
tes Sres.  D.  Lorenzo  Abad  y  D.  Hermenegildo  González.  En  nombre 
de  la  Academia  española  el  sabio  P.  Fita  con  los  Sres.  Salva  y  Ga- 
rran; de  la  orden  Agustiniana  los  eminentes  PP.  Fr.  Conrado  Muiños, 
Felipe  Landáburu  y  Bernardino  Hernando;  del  claustro  del  Instituto 
el  Director  Sr.  Pérez  Villarejo  y  el  Sr.  Núñez;  de  la  Escuela  Normal 
de  Maestros  los  Sres.  Seisdedos,  Casas  y  Sarmiento  y  muchas  más 
personalidades  cuyos  nombres  sería  prolijo  enumerar. 

>Nota  simpática,  verdadera  gala  de  este  acontecimiento  fué  la  re- 
presentación de  la  mujer  intelectual  española  en  las  señoras  directo- 
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ras  y  profesoras  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras  Sra.  Alegría  y  se- 
ñoritas Freixa,  Quimadelos  y  Villén. 

La  comitiva. 

»Cuando  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  la  lucida,  bajo  todos 
conceptos,  comitiva  salió  de  la  Casa  Consistorial  para  dirigirse  al  tem- 
plo de  Santa  María,  donde  iba  á  tener  lugar  la  función  religiosa,  el 
grupo  de  profesoras,  señoras  jóvenes  todas,  llamó  poderosamente  la 
atención  de  la  muchedumbre  que  presenciaba  el  paso  en  filas  apiña- 
das, así  como  el  recogimiento  durante  la  misa  que  oyeron  toda  de  ro- 
dillas, demostrando  que  su  religiosidad  es  tan  grande  como  fundados 
son  los  títulos  profesionales  que  las  colocan  en  puestos  tan  elevados  y 
merecidos. 

En  la  Iglesia. 

Las  anchas  naves  del  templo  no  pudieron  dar  lugar  ni  á  una  déci- 
ma parte  del  inmenso  gentío  que  seguía  á  las  diferentes  representa- 
ciones. Colocados  los  que  pudieron  entrar,  dio  principio  á  la  misa  en 
que  oficiaban  como  preste  el  R.  P.  Agustino  Landáburu,  Rector  del 
Colegio  de  la  Orden  en  Valladolid,  y  como  ministros  el  P.  Bernardino, 
Prefecto  de  estudios  de  dicho  colegio,  y  el  joven  sacerdote  D.  Luciano 
Huidobro,  hijo  de  Villadiego,  alma  y  vida  por  su  actividad,  méritos 
personales  y  cariño  de  verdadero  discípulo  del  sabio  historiógrafo,  de 
este  monumento  que  bien  podemos  llamar  de  justicia  y  gratitud.  Nos 
pareció  que  la  orquesta  de  la  catedral  cantaba  como  nunca  la  misa  de 
Eslava  y  el  Gloria  y  Kyries  de  Gorriti,  y  muchos  fueron  los  que  al  oir 
aquellas  notas  vocal  é  instrumental,  participaron  de  esta  opinión. 

La  oración  sagrada. 

«Nuestra  pluma  de  modestos  gacetilleros  se  han  detenido  siempre 
ante  el  juicio  formado  del  sacerdote  en  la  Sagrada  Tribuna.  Esta  cos- 
tumbre ó  este  deber  tiene  hoy  una  nueva  razón  para  no  esbozar  ni 
tocar  siquiera  las  bellezas  literarias  y  filosóficas  del  P.  Fray  Conrado 
Muiños,  en  su  hermosísima  oración  que  suena  y  repercute  todavía  en 
los  oídos  y  en  la  razón  á  pesar  de  encontrarse  el  orador  en  un  estado 
afónico  que  le  imposibilitó  dar  la  debida  entonación  á  sus  palabras, 
persuasivas,  concluyentes  cuando  expresaba  el  concepto  verdadero 
de  la  ciencia  tal  como  lo  entendió  y  practicó  el  autor  inimitable  de  la 
España  Sagrada,  de  la  Clave  historial  y  de  tantas  joyas  de  la  litera- 
tura y  de  las  ciencias.  No  obstante  la  afonía  de  su  voz,  ésta  retumbó 
majestuosa  cuando  al  terminar  su  discurso  explicó  otro  concepto  san- 
to, el  de  la  Patria,  haciendo  donosísimas  y  cristianas  recomendaciones 
al  auditorio. 

¡►Indudablemente,  el  P.  Muiños,  cuyos  libros  encantadores  pusimos 
en  las  manos  de  nuestros  hijos,  es  un  filósofo  consumado  y  un  atleta 
de  la  palabra.» 
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Se  descubre  la  estatua. 

»A  las  once  en  punto  regresaba  la  comitiva  en  el  mismo  orden  á  la 
Plaza  Mayor.  Cerrando  las  filas  de  todas  las  representaciones,  el  se- 
ñor Gobernador,  el  R.  P.  Fita,  señor  Presidente  de  la  Audiencia  y 
Diputados  á  Cortes  Sres.  Aparicio  y  Arteche.  Colocados  en  la  tribuna 
y  llena  ya  toda  la  plaza  y  calles  próximas,  cesaron  un  momento  las 
músicas  y  aclamaciones  que  aprovechó  el  Secretario  de  la  Junta  eje- 
cutiva Sr.  Huidobro  para  leer  la  memoria  de  las  gestiones  que  han 
precedido  á  la  erección  del  monumento.  Terminaron  los  aplausos  á 
este  trabajo,  cuando  el  señor  Gobernador  dirigió  la  palabra  con  un 
sonoro  ¡Villadiego!,  exclamación  seguida  de  períodos  en  los  que  rebo- 
saba la  satisfacción  y  el  entusiasmo. 

>E1  momento  solemne  se  acercaba.  Vibraban  aún  las  últimas  pala- 
bras del  Sr.  Avedillo.  Todos  se  descubrieron,  se  hizo  un  silencio  se- 
pulcral y...  el  paño  blanco  cayó  al  suelo  dejando  al  aire  la  figura  tran- 
quila, modelada  en  blanco  mármol,  dulcísima,  del  que  desde  hoy  más 
será  hijo  queridísimo  de  esta  provincia  y  libro  abierto  donde  las  ge- 
neraciones puedan  admirar  y  recordar  todos  los  esplendores  del  sa- 
ber y  de  la  bondad  humana. 

Termina  el  acto. 

Lo  que  sucedió  después  tuvo  los  caracteres  de  una  encantadora 
algarabía.  Las  aclamaciones,  los  vivas  repetidos,  la  Marcha  Real  to- 
cada por  la  música  del  regimiento  de  la  Lealtad  y  coreada  por  mil  y 
mil  exclamaciones  de  alegría,  y  después  de  un  hermosísimo  himno 
del  maestro  Olmeda,  cantado  por  una  parte  del  pueblo,  cuyas  estrofas 
primeras 

Salve  Maestro,  Noble  y  Glorioso, 


se  cantarán  seguramente  en  Villadiego  por  muchas  generaciones. 

Otros  asuntos. 

«Las  Comisiones  fueron  obsequiadas  con  un  espléndido  banquete. 
Después  del  café,  y  en  medio  de  la  más  franca  armonía,  hicieron  uso 
de  la  palabra  un  buen  número  de  personas,  entre  los  que  recordamos 
los  Rdos.  PP.  Fita  y  Mutiños,  Sres.  Gobernador,  Aparicio,  Arteche, 
Martínez,  Cuesta,  Núñez,  Dorao,  Gutiérrez,  Armiño  y  varios  otros, 
así  como  el  Alcalde  de  Villadiego,  que  manifestó  su  gratitud  por  las 
atenciones  recibidas. 

»A  las  seis  de  la  tarde  se  cantó  un  solemne  The  Deum  y  la  salve 
contestada  por  todo  el  pueblo.  Al  anochecer,  rtodos  los  balcones,  que 
desde  la  mañana  lucían  vistosas  colgaduras,  aparecieron  iluminados 
y  con  más  profusión  los  de  la  Plaza  Mayor,  animada  también  con  las 
danzas  de  los  gigantillos.  La  música  de  la  Lealtad  amenizó  la  fiesta 
tocando  lo  mejor  de  su  repertorio. 
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»Y  allí  dejamos  en  la  plaza  pública  de  ese  pueblo  trabajador,  hon- 
rado y  creyente,  sobre  gráfico  pedestal,  la  estatua  ante  la  cual  todo  el 
que  pasa,  si  es  caballero,  tendrá  que  descubrirse  con  respeto. 

>No  ha  sido  mala  la  jornada  de  hoy. 

J.  M.  O. 

17  Octubre  1906,  » 

Descripción  del  monumento. 

He  aquí  cómo  lo  describe  El  Eco  de  Villadiego,  periódico  cuyo 
primer  número'  se  publicó  el  día  de  la  inauguración,  y  á  ella  está 
principalmente  dedicado: 

«En  amplia  Plaza  Mayor  yérguese  sobre  tres  gradas  de  piedra, 
modesto,  pero  elegante  en  sus  formas  y  detalles,  rodeado  de  sencilla 
verja  de  hierro  y  de  un  macizo  de  hierba  con  arbustos,  un  esbelto  pe* 
destal  de  blanca  piedra  de  Hontoria  y  corte  romano,  sencillas  moldu- 
ras forman  su  adorno,  y  en  la  cara  principal  una  cartela  festoneada 
de  hojas  de  laurel,  ostenta  la  dedicatoria  siguiente:  «Al  P.  Flores, 
1906.»  Ha  sido  construido  por  los  hermanos  Ahedo,  de  Burgos,  y  la 
cartela  es  obra  de  D.  Luis  Echevarría. 

^Coronando  el  casi  rectangular  pedestal,  se  alza  sobre  sencilla  re- 
pisa la  estatua  del  sabio  escritor  trabajada  en  rico  mármol  de  Carra- 
ra  (Italia).  De  ella  puede  decirse,  como  de  todas  las  producciones  de 
su  autor  el  Sr.  Marinas,  que  es  una  verdadera  joya  del  arte.  Entusias- 
ta de  la  Orden  Agustina,  y  á  ruego  de  su  gran  amigo  D.  Ramón,  her- 
mano del  Sr.  M.  Pidal,  hízose  cargo  de  la  obra,  estudiando  con  verda- 
dero afán  la  actitud  más  propia  y  la  expresión  que  debía  darse  á  la  es- 
tatua. De  cómo  lo  ha  conseguido,  dan  muestra  el  aire  de  profundo 
estudio  que  se  revela  en  el  semblante  y  la  mirada  escrutadora  que  tan 
bien  cuadra  á  un  crítico  de  la  talla  del  Padre  Flórez;  las  ropas  tienen 
una  elegancia  y  naturalidad  que  admira,  y  el  frío  mármol  ha  salido  de 
sus  manos  animado  y  expresivo,  cual  concepción  de  un  artista  cabal. 
En  una  mano,  que  cae  con  notable  gracia,  tiene  la  pluma,  y  en  la  otra 
la  Clave  historial» 

»Reciba  el  laureado  escultor  la  enhorabuena  por  este  nuevo  éxito, 
y  el  testimonio  de  nuestro  agradecimiento  por  el  interés  con  que  ha 
cumplido  su  encargo. 

»La  estatua  lucía  en  su  pedestal  un  vaciado  en  yeso,  que  represen- 
ta el  Genio  de  la  Ciencia  coronando  al  historiador;  obra  que  será  es- 
culpida en  mármol  por  el  inteligente  artista  de  San  Sebastián,  don 
Agustín  Fermín  Garcla.> 

Nota  sumamente  simpática  de  la  fiesta  fué  la  adhesión  de  las 
Religiosas  Agustinas,  de  Villadiego,  que  iluminaron  su  Convento 
y  le  adornaron  con  inscripciones  alusivas  al  P.  Flórez,  y  un  trans- 
parente con  las  armas  de  la  Orden.  Dichas  Religiosas,  además  del 
título  general  de  Agustinas,  tienen  respecto  del  P.  Flórez  otros  es- 


Istatua  erigida  al  P.  Flórez  en  Villadiego  por  iniciativa 
del  ilustrado  Presbítero  D.  Luciano  Huidobro.  Obra  del  inspirado  escultor  Sr.  Marina* 
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peciales  de  agradecimiento:  el  insigne  historiador  tuvo  en  dicho 
Convento  una  hermana  que  murió  en  él  santamente,  y  á  la  cual 
visitó  varias  veces. 

Toda  la  prensa  española,  y  en  especial  la  católica,  ha  prestado 
al  acontecimiento  la  atención  que  se  merece,  sobre  todo  los  perió- 
dicos de  Burgos.  El  Castellano,  de  dicha  capital,  publicó  con  tal 
ocasión  un  lujoso  número  extraordinario,  entre  cuyos  originales 
es  muy  interesante  y  curioso  el  erudito  artículo  de  nuestro  amigo 
el  Dr.  D.  Constantino  Garran,  acerca  de  Escritores  Agustinos 
Bur  gal  eses,  que  comprende  datos  de  los  siguientes:  en  el  siglo  XVI 
Fr.  Juan  de  Muñatones,  Obispo  de  Segorbe  y  biógrafo  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  el  Ven.  Agustin  de  Gormaz  ó  de  Cor  uña, 
famoso  misionero  de  América,  el  teólogo  tridentino  y  gran  escri- 
tor Fr.  Cristóbal  de  Santotis  y  el  Maestro  Fr.  Juan  Gallo;  en  el  si- 
glo XVII  Fr.  Marcos  Gavilán,  Fr.  Francisco  Castañeda,  Fr.  José 
López,  Fr.  Eusebio  de  Herrera  y  Fr.  Juan  de  Medrano;  en  el  XVIII, 
además  de  Flórez,  el  famoso  Padre  Fr.  Pedro  Centeno,  Fr.  Andrés 
Carro,  Fr.  Pedro  Martínez,  Fr.  Cayetano  López,  Fr.  Esteban  Díaz, 
Fr.  Marcelino  Diez  Antón  y  Fr.  Manuel  Grijalvo,  y  en  el  XIX  el 
Rmo.  P.  Manuel  Diez  González,  Fr.  Antonio  Fermentino,  Fr.  Ma- 
riano García,  Fr.  Mariano  Isar  Recio,  El  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  José 
López  de  Mendoza,  Obispo  de  Pamplona,  el  M.  R.  P.  Bonifacio 
Moral  y  los  Rmos.  PP.  Juan  Gómez  y  Enrique  Pérez. 

También  ha  dedicado  al  P.  Flórez  un  hermoso  artículo  El  Ñor- 
te  de  Castilla,  de  Valladolid,  y  otro  briosísimo,  contundente  y  su- 
mamente oportuno  El  Universo,  de  Madrid. 

X 


REVISTA  CANÓNICA 


Rescripto  interesantísimo  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  sobre  la  provisión  de  la  Penitenciaría  de  Ciudad  Real. 

Del  Boletín  oficial  del  Obispado  Priorato  de  las  Órdenes  Militares, 
•respondiente  al  16  de  Septiembre  de  este  año  1906,  tomamos  lo  si- 
liente: 


«LA  PENITENCIARIA  DE  LA  SANTA  IGLESIA  PRIORAL 

^Habiendo  promovido  los  M.  I.  Sres.  Deán  y  Arcediano  de  esta 
Santa  Iglesia  Prioral  un  recurso  á  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio contra  la  propuesta  unipersonal,  que  elevó  nuestro  Rmo.  Prelado 
á  S.  M.  el  Rey  como  Gran  Maestre  de  las  Órdenes  Militares,  á  favor 
del  Dr.  D.Javier  Irastorza  y  Loináz,  para  la  provisión  de  la  Canongía 
Penitenciaria  de  esta  misma  Iglesia;  la  Congregación  ha  tenido  á  bien 
rechazar  semejante  recurso,  prohibiendo  toda  nueva  instancia  en  el 
asunto  y  sentando  así  la  doctrina  jurídica  privada  de  este  Obispado- 
Priorato,  en  conformidad  al  proceder  seguido  en  este  caso  concreto 
por  nuestro  limo.  Sr.  Obispo-Prior. 

»Las  preguntas  que  con  tal  motivo  fueron  formuladas  por  los  seño- 
res citados  con  fecha  15  de  Abril  del  corriente  año,  son  las  siguientes: 

I.  An  concursus  Lluniae  celebratus  invalidus  sit  ipso  jure  in 
casuP 

II.  An  Capitulo  Ecclesiae  Prioralis  competat  jus  sufjragium  fe* 
rendi  in  concursibus  ad  Canonicatus  de  ojficio  non  modo  quoad  apti- 
tudinem,  aetatem,  mores,  merita  caeteraque  requisita? 

III.  An  valeat  provisio  praebendae  paenitentiariae  in  favor em 
D.  Xaverii  Irastorza,  vel  novus  concursus  debeat  intimari? 

IV.  An  suspensio  ab  officio  etiam  uti  poena,  sustineatur  in  casuP 
>La  contestación  que  sobre  ellas  ha  recibido  nuestro  limo.  Prela- 
do, es  la  siguiente: 

«Rme  Dne  utifr.: 
>Adrecursum  circa  electionem  sac.  Xaverii  Irastorza  in  canoni* 
cum  paenitenttarium  ecclesiae\  prioralis  ordinum  militarium  Clu- 
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niensis.  S.  haec  Congregatio  Concilii  rescribenium  censuit:  attentis 
ómnibus,  lectum;  et  reponatur  (1). 

vldque  pro  meo  muñere  dum  Tibi  notum  fació,  obsequenti  animo 
me  profiteor. 

>A.  F.  Rmae.— Romae  28  Augusti  1906.— Uti  fr.— F.  Card.us  Casset- 
ta.—C.  De  Lai.  Secret. 

»Mucho  nos  complacemos  en  registrar  resolución  tan  autorizada  é 
inapelable,  que  vindica  plenamente  la  razón  y  justicia  con  que  ha  pro- 
cedido en  tan  discutida  provisión  nuestro  Rmo.  Prelado,  quien,  sin  de- 
clinar un  momento  ante  los  obstáculos  que  se  le  han  presentado,  ha 
impedido  que  por  nadie  se  puedan  mermar  los  derechos  de  esta  dióce- 
sis EXENTA.» 

Nos  abstenemos  de  hacer  comentarios  sobre  el  anterior  importan- 
tísimo Rescripto  por  haberlos  hecho  anticipadamente  al  dar  noticia 
del  folleto  publicado  en  Ciudad  Real  con  el  titulo  Los  hechos  y  el  de- 
recho, en  que  se  exponían  los  justificantes  de  la  conducta  del  Obispo- 
Prior:  juicio  que  pueden  ver  nuestros  lectores  en  el  número  de  esta 
Revista,  correspondiente  al  5  de  Julio  de  este  año,  vol.  LXX,  pág.  418. 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  la  incardinación. 

En  la  sesión  plena  de  14  de  Julio  de  1905,  siendo  ponente  el  eminen- 
tísimo y  Rmo.  Cardenal  Aemydio  Taliani,  resolvió  dicha  Sagrada 
Congregación  que  se  podía  sostener,  in  casu,  la  incardinación  implí- 
cita ó  equivalente  de  un  Sacerdote  en  una  diócesis  extraña,  cuando 
consta  suficientemente  la  voluntad  del  Obispo  por  quien  es  dimitido,  y 
la  de  aquel  d  quien  se  remite  y  que  la  recibe,  dándole  un  beneficio 
perpetuo.  Teniendo  presente  que  el  caso  del  tema  ocurrió  antes  del 
Decreto  A  primis  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  porque 
después  la  eaeardinación,  bajo  pena  de  nulidad,  debe-hacerse  por  es- 
crito, absolutamente  é  inperpetuum. 

Historia  del  caso.— Salvador  Mascagna,  oriundo  de  la  Diócesis  de 
Ciudad  Castellana,  fué  admitido  en  el  Seminario  de  Viterbo,  y  con  di- 
misorias de  su  Obispo,  se  ordenó  allí  in  sacris:  después,  el  año  1882, 


(1)  «En  obsequio  á  los  subscriptores  seglares  de  nuestro  Boletín,  hemos  de  manifestar  que 
la  fórmula  lectum  et  reponatur,  empleada  por  la  Sagrada  Congregación,  conforme  al  estilo 
de  la  Curia,  significa  «rechazado  el  recurso,  y  prohibida  tuda  nueva  instancia.» 

«Non  raro  instantiae  ad  S.  Congregationes  propositae,  vel  ad  causam  judicialem  introdu- 
cendam,  vel  ad  gratiam  impetrandam,  videntur  non  adraittendae,  et  tune  reponi  solet  haec 
formula:  lectum  aut  lectum  ad  inslantiam,  seu  ipsa  Congregatio  lectam  instantiam  rejecit. 
SI  controversiae  iam  Introductae  videantur  ulteriusnon  proponendae  aut  nounulla  documen- 
ta allata,  allquam  controversiam  resplcientia,  videantur  non  attendenda,  tune  datur  decre» 
tum  Reponatur».  (Lega-Praelectiones  de  Iudicils  ecclesiasticis.— Vol.  II,  pág.  108.) 
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con  consentimiento  del  mismo  Obispo  de  origen,  obtuvo  un  canonicato 
en  la  Colegiata  de  Viterbo,  y  el  1887  una  Parroquia  en  la  misma  Ciu- 
dad. Pero  viéndose  obligado  por  justas  causas  á  renunciar  esta  Pa- 
rroquia, contentándose  con  la  pensión  de  35  liras  mensuales,  la  Curia 
do  Viterbo  le  remitió  á  la  Diócesis  de  origen,  ó  sea  á  la  Ciudad  Caste- 
llana, fundándose  en  que  no  había  sido  formalmente  incorporado  en  la 
de  Viterbo.  Pero  no  queriendo  recibirle  el  Obispo  de  origen,  por  creer 
que  el  individuo  en  cuestión  había  sido  realmente  incardinado  en  la 
Diócesis  de  Viterbo,  fué  propuesta  la  duda  á  la  Sagrada  Congregación 
para  que  resolviese  á  qué  Diócesis  pertenecía  realmente  el  menciona- 
do Sacerdote. 

Se  ha  de  advertir,  como  antes  hemos  dicho,  que  la  presente  con- 
troversia no  se  ha  de  dilucidar  ni  juzgar  conforme  al  Decreto  Apri- 
mis  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  de  20  de  Julio  de  1898, 
según  el  cual;  la  incardinación  debe  hacerse  por  escrito,  bajo  pena  de 
nulidad:  porque  en  este  cas 5,  ciertfsimamente,  no  existiendo  ningún 
documento  de  excardinación  ni  de  incardinación,  el  Sacerdote  del 
caso,  pertenecía  á  la  Diócesis  de  Ciudad  Castellana.  Pero  se  trata  de 
un  caso  ocurrido  antes  del  referido  Decreto;  así  que  la  resolución  se 
ha  de  dar  conforme  al  derecho  antiguo,  en  virtud  del  cual,  un  clérigo 
se  hacía  subdito  de  un  Obispo  cualquiera,  no  sólo  por  razón  de  origen, 
ó  domicilio,  ó  beneficio,  ó  famulado,  sino  también  por  la  incardinación 
implícita  ó  equivalente,  siempre  que  constase  de  la  voluntad  de  am- 
bos Obispos:  á  saber,  del  que  le  remitía  y  del  que  le  recibía  para  siem- 
pre. Porque  entonces,  según  el  derecho  antiguo,  siempre  que  un  clé- 
rigo adquiría  domicilio  á  su  arbitrio  en  una  Diócesis  extraña,  se  hacía 
subdito  de  ambos  Obispos,  del  de  origen  y  del  de  domicilio;  como  su- 
cede, dice  de  Luca,  en  lo  civil,  que  puede  un  individuo  ser  vecino  ó 
tener  domicilio  en  varios  lugares,  bajo  diferentes  respectos.  Esto  mis- 
mo puede  decirse  del  clérigo  que  adquiere  un  beneficio  residencial  en 
otra  Diócesis,  sin  el  beneplácito  del  Obispo  propio:  porque  aunque  se 
hiciere  subdito  del  otro  Obispo  por  razón  del  beneficio,  no  por  eso  se 
eximía  de  la  jurisdicción  del  primero,  de  quien  lo  era  por  origen.  En 
una  palabra,  según  el  derecho  antiguo,  la  excardinación  de  un  clérigo 
de  una  Diócesis,  y  la  respectiva  incardinación  en  otra,  no  producía 
efecto  jurídico,  si  no  concurrían  á  la  vez  la  voluntad  de  su  Obispo  de 
dimitirle  perpetuamente,  y  la  voluntad  del  otro  Obispo,  de  admitirle 
también  perpetuamente.  Sin  embargo,  esta  doble  voluntad  per  se,  no 
se  necesitaba  que  fuese  expresa,  sino  que  bastaba  la  tácita,  siempre 
que  pudiera  demostrarse  evidentemente. 

Ahora  bien:  aplicando  este  derecho  antiguo  al  caso  presente,  en  el 
mero  hecho  de  permitir  el  Obispo  de  Ciudad  Castellana  al  referido 
Sacerdote  que  consiguiera  un  beneficio  residencial  en  Viterbo,  y  el 
Obispo  de  Viterbo  conferírsele,  aparece  claramente  la  voluntad  de  am- 
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bos  Obispos;  en  el  uno  de  limitarle,  y  en  el  otro  de  recibirle  para  siem- 
pre, de  tal  manera,  que  se  presume  la  excardinación  y  la  incardina- 
ción  tácita  ó  equivalente.  Esto  se  deduce  de  la  causa  Roten  burgen. 
de  26  de  Marzo  de  1886,  en  la  cual  se  agitaba  la  cuestión  de  si  perte- 
necía á  dicha  diócesis  un  Sacerdote  que  había  recibido  las  dimisorias 
de  su  Obispo,  y  había  obtenido  del  de  Rotemburg,  un  curato  en  inte- 
rinidad. La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contestó  negativa- 
mente: y  la  razón  fué  porque  no  consultaba  la  voluntad  del  Obispo  ad 
quem,  esto  es,  del  de  Rotemburg,  de  adscribir  á  su  Diócesis  inperpe- 
tuum  aquel  presbítero.  Y  se  ha  de  advertir  que  en  la  duda  de  si  se  ha 
hecho  ó  no  la  incardinación,  se  ha  de  estar  por  la  opinión  negativa, 
porque  la  excardinación  de  una  Diócesis,  se  equipara  en  derecho  á  la 
enagenación,  que  siendo  odiosa,  no  se  puede  presumir,  y  lleva  consi- 
go, al  menos  en  cuanto  á  la  persona,  la  limitación  de  la  jurisdicción 
episcopal,  que  también  es  odiosa,  y  debe  interpretarse  estrictamente. 
En  el  caso  presente,  antes  de  resolver  los  Emos.  Cardenales,  pidie- 
ron el  parecer  de  dos  Consultores,  los  cuales  opinaron  de  un  modo  en- 
teramente contrario:  pues  el  uno  aseguró  que  el  Sacerdote  en  cues- 
tión, aún  pertenecía  á  la  Diócesis  de  Ciudad  Castellana,  porque  fué 
ordenado  en  el  Seminario  de  Viterbo  con  letras  dimisoriales  del  Obis- 
po de  origen,  y  con  consentimiento  del  mismo,  obtuvo  allí  un  benefi- 
cio; y  no  habiéndose  hablado  nunca  ni  una  palabra  de  excardinación, 
el  referido  presbítero,  por  la  renuncia  del  beneficio  en  la  Diócesis  de 
Viterbo,  vuelve  á  la  jurisdicción  del  Obispo,  de  quien  tuvo  las  dimiso- 
rias, y  á  quien  prometió  obediencia  en  la  ordenación;  esto  es,  ai  Obis- 
po de  Ciudad  Castellana.  EL  otro  Consultor,  por  el  contrario,  dice  que 
el  Sacerdote  del  caso  fué  admitido  á  la  Diócesis  de  Viterbo,  porque 
fué  ordenado  por  el  Obispo  de  esta  Diócesis  con  dimisorias  del  Obis- 
po de  origen,  con  cuyo  consentimiento  obtuvo  primero  un  canonicato, 
y  después,  una  parroquia.  Ahora  bien:  aunque,  atendiendo  á  los  he- 
chos, no  se  diga  una  palabra  de  excardinación  en  ellos,  sin  embargo, 
se  contiene  el  significado  real  de  esa  misma  palabra,  á  saber:  la  per- 
fecta dimisión  del  mencionado  Sacerdote  de  parte  de  la  Curia  de  Ciu- 
dad Castellana  á  la  de  Viterbo,  sin  restricción  alguna  de  tiempo  ni  de 
circustancias;  lo  que  realmente  equivale  á  la  excardinación.  Y  como  á 
la  excardinación  debe  corresponder  la  incardinación,  lógicamente  se 
deduce  ésta  de  los  hechos  de  la  Curia  de  Viterbo,  que  recibió  al  men- 
cionado clérigo,  que  le  confirió  las  órdenes  sagradas  y  le  dio  un  bene- 
ficio residencial,  perpetuo  é  inamovible;  todo  lo  cual  induce  evidente- 
mente la  incardinación. 

Expuesto  todo  esto  por  los  Consultores,  se  propuso  á  los  Eminentí- 
simos Cardenales  la  siguiente  duda:  «Si  el  sacerdote  Mascaqua  perte- 
nece á  la  diócesis  de  Viterbo  ó  á  la  de  Ciudad  Castellana».  Y  los  Emi- 
nentísimos Padres  respondieron:  «Pertenece  á  la  diócesis  de  Viterbo>. 
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COMENTARIO 


La  presente  resolución,  aunque  según  el  Derecho  moderno,  intro- 
ducido por  el  Decreto  A  primis  de  1898,  no  tenga  ya  importancia  para 
lo  sucesivo,  sin  embargo,  como  se  pueden  dar  casos  semejantes  al  re- 
suelto por  ella,  ocurridos  antes  de  dicho  Decreto,  y  por  consiguiente, 
se  han  de  resolver  según  el  Derecho  antiguo,  como  se  ha  resuelto  éste, 
no  deja  en  este  sentido  de  tener  importancia  para  resolver  las  dudas 
que  ocurran.  Toda  la  razón,  como  hemos  visto,  del  valor  de  la  incar- 
dinación  implícita  ó  equivalente,  según  el  Derecho  antiguo,  se  deduce 
de  que  el  Clérigo  incardinado  reciba  en  la  diócesis  en  que  es  admitido, 
con  consentimiento  del  Obispo  que  le  dimite,  ó  de  cuya  diócesis  sale, 
un  cargo  eclesiástico  amovible  ó  inamovible,  temporal  ó  perpetuo,  re- 
sidencial ó  libre;  en  una  palabra,  si  recibe  un  beneficio  ó  no;  porque  si 
recibe  un  beneficio  que  de  suyo  es  perpetuo,  lo  mismo  el  Obispo  que 
se  le  da  que  el  que  le  permite  que  le  reciba,  manifiestan  claramente  la 
voluntad  de  que  permanezca  perpetuamente  en  la  nueva  diócesis;  lo 
que  equivale  á  la  excardinación  y  á  la  incardinación  implícita.  Esta  es 
la  diferencia  entre  el  caso  presente  y  el  de  Rotemburg,  resuelto  por  la 
iagrada  Congregación  del  Concilio,  que  se  ha  citado  en  la  causa;  allí 
el  Obispo  que  admitió  en  su  diócesis  al  Clérigo  no  le  dio  beneficio  al- 
guno, sino  que  sólo  le  nombró  Cura  ecónomo  de  una  parroquia,  cargo 
que,  aunque  por  razón  de  curato,  es  residencial  y  perpetuo,  por  razón 
de  economato  es  temporal,  alnutum  Episcopi;  y,  por  consiguiente,  no 
ís  beneficio  propiamente  dicho.  En  el  caso  presente,  el  interesado  re- 
:ibió  un  beneficio  catedral,  y  después  uno  parroquial,  y  como  tales 
;ran  residenciales  y  perpetuos,  y  no  podía  ni  disfrutar  de  ellos  ni  des- 
unpeñarlos  sin  residir  siempre  en  aquella  diócesis,  y  por  lo  mismo  sin 
la  voluntad  tácita  de  uno  y  otro  Obispo  de  que  residiese  siempre  allí, 
lo  cual  prueba  evidentemente  la  excardinación  y  la  incard  n  ición  im- 
plícita, aunque  no  conste  en  escrito,  que  en  el  Derecho  antiguo  no  se 
exigía. 

EN  COMPENDIO 

<Motu  propio»  del  Smo.  Padre  Pío  Papa  X,  prohibiendo  que  se 
funden  nuevos  institutos  religiosos  sin  consultar  con  la  Sede 
Apostólica. 

El  16  de  Julio  de  este  año,  1906,  Su  Santidad  Pió  X  dio  motu  proprio 
el  decreto  Dei  providentis,  en  el  que,  después  de  un  breve  pero  bien 
razonado  preámbulo,  establece  lo  siguiente: 

1.°  Ningún  Obispo  ú  Ordinario  de  cualquier  lugar,  funde  ni  per- 
mita que  se  establezca  en  su  diócesis  ninguna  Congregación  nieva 
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de  uno  ú  tro  sexo,  sin  haber  obtenido  por  escrito  licencia  de  la  Sede 
Apostólica. 

2.°  Para  conseguir  esta  licencia,  acudirá  el  Ordinario  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  y  Regulares  por  medio  de  preces,  en  las 
cuales  hará  constar:  quién  y  cuál  sea  el  autor  de  la  nueva  Asociación; 
motivos  que  ha  tenido  para  fundarla;  nombre  ó  título  de  la  misma; 
cuál  sea  la  forma,  color,  materia  y  partes  del  hábito  que  han  de  llevar 
novicios  y  profesos;  cuántas  y  cuáles  sean  las  obras  á  que  ha  de  dedi- 
carse; rentas  con  que  cuenta  para  su  conservación;  si  hay  en  la  dióce- 
sis otros  institutos  semejantes,  y  obras  á  que  se  consagran. 

3.°  Obtenida  la  licencia  de  la  Sagrada  Congregación,  ya  puede  el 
Ordinario  fundar  ó  permitir  que  se  establezca  la  nueva  Asociación, 
usando,  sin  embargo,  del  nombre,  hábito,  fin  y  demás  cosas  conocidas, 
aprobadas  y  designadas  por  la  misma  Sagrada  Congregación,  sin  cuyo 
consentimiento  jamás  podrán  alterarse. 

4.°  El  Ordinario  revisará  las  Constituciones  de  la  nueva  Asocia- 
ción, y  no  las  aprobará  mientras  no  las  halle  conformes  á  las  normas 
dictadas  en  esta  materia  por  la  misma  Sagrada  Congregación. 

5.°  La  Asociación  fundada,  aunque  con  el  tiempo  se  extienda  á 
muchas  diócesis,  en  tanto  no  tenga  la  aprobación  pontificia  ó  el  decre- 
to de  alabanza,  continuará  sujeta  á  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios, 
como  está  decretado  en  la  Constitución  Conditae  de  Nuestro  Pre- 
decesor. 

Todo  lo  dictado  en  estas  Letras  Nos  queremos  que  sea  valedero  y 
firme,  sin  que  obste  cosa  alguna  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á  16  de  Julio  de  1906,  tercer  año  de 
Nuestro  Pontificado.— Pió  PP.  X. 

Otro    motu  proprio»  de  N.  Smo.  Padre  Pío  Papa  X,  refundiendo 
tres  Congregaciones  Romanas  en  una  sola. 

El  26  de  Mayo  de  1906,  N.  Smo.  Padre  dio  motu  proprio  el  Decreto 
Sacrae  Congregationi,  por  el  que  quedan  extinguidas  las  Sagradas 
Congregaciones  Super  disciplina  Regular ium  y  de  Statu  Regula- 
rium,  y  trasladadas  sus  facultades  á  la  de  Obispos  y  Regulares;  «por- 
que hoy,  dice  el  Romano  Pontífice,  cambiadas  las  circunstancias  de 
las  cosas  y  de  los  tiempos,  ya  no  hay  razón  para  que  continúen  estas 
dos  Congregaciones  distintas  de  la  de  Obispos  y  Regulares;  tanto  más 
cuanto  que  ya  hace  tiempo  que  la  primera  tiene  el  mismo  Prefecto  y 
Secretario  de  la  de  Obispos  y  Regulares,  y  la  del  Estado  de  los  Regu- 
lares ha  llenado  ya  en  gran  parte  y  con  feliz  éxito  su  misión.» 

Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

El  2  de  Junio  de  1905,  dicha  Sagrada  Congregación  declaró  que  las 
Religiosas  pueden  mudar  con  sólo  el  permiso  de  la  Superiora,  las  dis- 
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posiciones  que  acerca  de  sus  propias  rentas  habían  formado  antes  de 
la  profesión,  según  las  reglas  dadas  por  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción el  12  de  Julio  de  1896  y  28  de  Junio  de  1901. 

El  1.°  de  Septiembre  de  1905,  la  misma  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  declaró:  1.°  Que  el  Obispo  puede  designar  al 
confesor  ordinario  de  un  Convento  de  Religiosas  para  confesor  ordi- 
nario de  otro  de  la  misma  clase.  2.°  Que  lo  mismo  puede  hacer  en  las 
Casas  de  las  Hermanas  de  votos  simples.  3.°  Que  puede  nombrar  al 
confesor  ordinario  de  las  Religiosas,  confesor  ordinario  de  las  Herma- 
nas de  votos  simples.  4.°  Que  está  prohibido  á  los  Regulares  ser  confe- 
sores ordinarios  de  estas  últimas,  lo  mismo  que  les  está  serlo  de  las 
primeras. 

Respuesta  privada  de  la  misma  Sagrada  Congregación  sobre  las 
confesiones  de  religiosas. 

El  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela  recibió  la  si- 
guiente respuesta  privada  ó  verbal  á  la  consulta,  también  privada, 
que  elevó  á  la  Santa  Sede:  1.°  El  confesor  ordinario  de  Monjas  no  pue- 
le  por  sí  mismo  nombrar  suplente  en  caso  de  ausencia  ó  enfermedad. 
Corresponde  al  Obispo  diocesano.  2.°  No  puede  la  Superiora  ó  Comu- 
nidad llamar  á  uno  de  la  lista  de  los  Extraordinarios  como  suplente  del 
Ordinario,  sino  con  el  consentimiento  del  Prelado  ó  de  quien  haga  sus 
veces.  3.°  Con  esta  segunda  respuesta  no  se  quita  el  derecho  concedi- 
do por  el  decreto  Quejnadundum  individualmente  á  cada  Religiosa. 
Aunque  el  anterior  decreto  no  tiene  carácter  oficial,  y  menos  univer- 
sal, puede  servir  de  regla  y  norma  para  proceder  en  iguales  casos. 

El  8  de  Mayo  de  1906,  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  concedió  por  cinco  años  á  petición  del  Obispo  de  N.,  la 
gracia  de  que  las  Religiosas  de  San  Francisco  de  un  pueblo  de  su  dió- 
cesis pudiesen  tener  postulantas  dentro  de  la  clausura  antes  de  to- 
lar  el  hábito  por  todo  el  tiempo  de  prueba. 

Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

El  día  3  de  Febrero  de  1906  contestó  esta  Sagrada  Congregación  á 
la  consulta  hecha  por  el  Obispo  de  Guadix:  «Que  el  Canónigo  ausente 
por  hacer  oposiciones  á  concurso,  no  puede  considerarse  como  pre- 
sente en  coro  por  el  efecto  de  ganar  las  distribuciones,  aun  cuando  en 
alguna  Catedral  haya  costumbre  contraria,  como  sucedía  en  el  caso 
propuesto;  y  que  el  Canónigo  doctoral  que  de  buena  fe,  y  fiado  en  esa 
costumbre,  había  faltado,  acudiera  á  pedir  la  gracia  de  dispensa». 

I  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

El  10  de  Febrero  de  19C6  contestó  dicha  Sagrada  Congregación  al 
*■—■■— 
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bir  la  Comunión  más  que  los  indúltanos,  á  no  ser  que  tengan  Indulta 
Apostólico». 

La  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos  respondió  el  17  de  Marzo- 
de  1905:  «Que  en  el  canto  del  Responsorio  Libera  me  Domine \  y  la  Ab- 
solución después  de  la  misa  del  día,  no  de  Réquiem^  sea  cantada  ó  re- 
zada, se  observe  el  Decreto  núm.  3.780  Romano  de  12  de  Julio  de  1892, 
ad  VIII:  y  si  se  dice  el  oficio  de  difuntos,  la  Absolución  se  haga  inme- 
diatamente después  de  él,  y  antes  de  la  misa». 

La  duda  VIII,  á  que  se  refiere  esta  respuesta,  dice  así:  «Si  se  puede 
hacer  todos  los  días  la  Absolución  por  los  difuntos,  ó  cantarse  el  Res- 
ponsorio  sobre  la  sepultura,  mucho  más  si  así  se  ha  hecho  hasta  ahora 
por  una  costumbre  antigua,  por  cumplir  la  voluntad  del  testador».  Y  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  contestó:  «Affirmative,  exceptuados 
los  días  dobles  de  primera  clase,  en  los  cuales  no  pueden  tener  lugar 
la  Absolución  y  el  Responsorio,  ni  aun  privadamente  por  la  tarde  des- 
pués de  terminadas  las  horas  canónicas.  Y  si  se  hacen  por  la  mañana 
en  los  días  permitidos,  nunca  sea  después  de  la  Misa  del  día,  sino  com- 
pletamente independiente  de  ella». 

Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición. 

El  26  de  Abril  de  1906  declaró  esta  Sagrada  Congregación  que  la 
forma  breve  de  la  Extrema  Unción  en  caso  de  necesidad  es  la  siguien- 
te: «Per  istam  sanctanc  Unctionem  indulgeat  tibi  dominus  quid  quid 
deliquisti.  Amen». 

P.  Cipriano  Arribas, 

O.  S,  A. 
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.-L  Espasne  Chrétienne,  por  Dom.  H.  Leclercq.—  París,  Víctor  Lecoffre  (Bonapar- 
te,  90)  1906.  -Un  vol,  en  8.*  de  XXXV-387  páginas.  (Precio,  3,50  francos.) 

D.  H.  Leclercq,  fecundo  compilador  de  libros  y  artículos,  ha  escrito 
ma  obra  consagrada  á  referir  los  hechos  más  culminantes  de  la  Instó- 
la cristiana  de  España,  desde  sus  orígenes  hasta  la  caída  del  reino 
isigodo,  año  de  711.  Es  un  libro  que  recomendamos  al  estudio  de  los 
iteligentes  investigadores  nacionales,  porque  merece  una  refutación 
letallada  y  concienzuda,  si  no  por  el  mérito  científico  de  VEspagne 
Ihrétienne,  por  pertenecer  á  la  colección  de  la  Bibliotheque  de  Ven- 
\eignement  de  l  histoire  ecclesiastique,  editada  por  Lecoffre,  de  Pa- 
•ís,  y  por  la  notoriedad  que  el  infatigable  Benedictino  ha  alcanzado, 
m  fuerza  de  sus  múltiples  estudios  históricos  publicados  en  libros,  re- 
vistas y  diccionarios  enciclopédicos  de  ciencias  eclesiásticas.  Su  lec- 
;ura  nos  ha  producido  una  desilusión  completa  acerca  del  valor  y  mé- 
•ito  del  autor,  pues  si  bien  antes  habíamos  notado  en  algunas  revistas 
extranjeras  apreciaciones  poco  favorables  acerca  de  sus  obras,  parti- 
cularmente Los  Mártires,  sin  embargo,  nos  causaba  asombro  su  copio- 
sa y  variadísima  erudición,  y  más  aún  su  pasmosa  fecundidad;  pero  al 
•epasar  las  páginas  de  la  introducción  á  la  España  Cristiana,  adqui- 
imos  el  convencimiento  de  que  el  P.  Leclercq,  si  posee  amplia  lectura 
y  abundante  caudal  de  noticias,  carece  de  sentido  crítico,  ya  que  sus 
afirmaciones  no  provienen  de  estudios  propios,  sino  de  afirmaciones 
extrañas.  Descúbrese  este  defecto  al  ver  repetidas  en  la  obra  que 
anunciamos  las  más  de  las  afirmaciones  históricas  publicadas  por  ex- 
tranjeros poco  afectos  á  España,  tanto  acerca  de  nuestras  glorias  reli- 
giosas, como  acerca  del  carácter  y  cualidades  de  los  españoles,  de  los 
que  dice  verdaderas  enormidades.  Véase  una  muestra.  (Introducción, 
pág.  XXV):  «Ningún  pueblo  lleva  á  tan  alto  grado  el  sentimiento  del 
pundonor.  La  idea  que  de  él  se  forma  es  puramente  de  imaginación,  y 
de  ahí  nace  su  intensidad  y  su  estrechez.  El  español  acepta  la  tiranía, 
pero  no  sufre  el  ultraje.  Por  defender  lo  que  él  llama  su  honor,  sacri- 
fica sin  vacilar  su  independencia;  pero  siempre  que  su  actitud  sea  so- 
berbia y  la  respuesta  sonora,  se  da  por  satisfecho.  Diez  veces  se  enco- 
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leriza,  y  la  pasión  que  pone  en  todas  las  cosas  es  una  pasión  de  bestia- 
desencadenada,  furiosa,  ayuna  de  amplios  horizontes  intelectuales  y 
de  reflexión.  Esa  manera  de  arrojarse,  erguida  la  cabeza,  al  placer  ó 
al  peligro,  hace  su  corazón  insensible;  allí  no  hay  más  que  una  sensi- 
bilidad de  cabeza,  que  es  el  egoísmo  salvaje.  Duros  para  con  los  ani- 
males domésticos,  duros  con  los  hombres,  duros  consigo  mismos...  Los 
españoles,  en  tiempo  de  la  conquista  árabe,  se  creían  muy  diferentes 
de  los  moros;  desde  el  punto  de  vista  étnico,  les  eran  muy  semejantes... 
han  permanecido  africanos,  y  esos  occidentales  son  también  orientales. 
Su  insensibilidad,  que  experimentaron  los  indios  conquistados,  llegó 
con  harta  frecuencia  á  la  crueldad  fría  y  á  la  ferocidad...  Hay  que  te- 
ner lástima  de  los  que  tienen  que  gobernar  á  semejante  raza.  El  ca- 
rácter de  su  valor  llega  casi  al  fanatismo...  Es  un  fanatismo  ávido  de 
satisfacerse  en  la  acción  brutal.* 

Ninguna  de  estas  apreciaciones  es  nueva,  puesto  que  los  extranje- 
ros, especialmente  franceses,  las  han  repetido  con  frecuencia,  ador- 
nándolas con  las  consabidas  descripciones  de  los  horrores  inquisito- 
riales. Lo  extraño  es  que  D.  Leclercq  no  haya  estudiado  el  carácter 
español  en  obras  españolas,  ya  que  sus  alegaciones  de  pintores  y  cáno- 
nes conciliares  tienen  escasísima  significación,  puesto  que  no  prueban 
cuanto  pretende]  el  impetuoso  Benedictino,  quien  rebaja  además  el 
mérito  de  los  españoles  ilustres  á  un  grado  irrisorio.  «El  español  pien- 
sa poco  y  raramente.  El  único  espíritu  original  es  Prisciliano.»  Fran- 
camente, esto  no  merece  refutación  ni  comentarios. 

Ese  espíritu  antiespañol  se  manifiesta  también  al  admitir  como  ver- 
dades inconcusas  cuantas  afirmaciones  históricas  contradicen  alguna 
de  nuestras  glorias  nacionales.  «Se  ha  imaginado  hacer  del  Papa  Dá- 
maso un  español,  bien  que  él  haya  nacido  en  Roma...  Seguramente  que 
la  razón  de  querer  acapararle  no  será  su  mérito  literario»,  pág.  127. 
San  Isidoro  no  es  más  que  un  copista  infatigable,  un  despierto  y  cuida- 
doso erudito;  Osío  debió  cuanto  sabía  á  sus  muchos  años;  la  venida  de 
Santiago  es  una  leyenda,  ni  se  prueba  tampoco  la  de  San  Pablo.  En 
España  no  ha  habido  pensadores  ni  poetas.  Prudencio  es  un  continua- 
dor concienzudo  £  inteligente  del  ritmo  clásico  (Introducción);  el  Papa- 
Dámaso,  Paulo  Orosio,  Ildefonso  y  Julián  de  Toledo,  no  pasan  de  gen- 
tes honradas:  en  fin,  aquí  no  hay  más  que  fanatismo  y  salvajismo.  Fran- 
camente, que  la  existencia  de  España  es  un  milagro  perenne. 

Que  el  español  no  es  tan  apto  para  el  trato  social  como  el  francés,. 
por  ejemplo,  es  una  verdad;  pero  no  procede  deducir  de  aquí  el  juicio 
exagerado  que  le  merece  á  D.  Leclercq.  Tampoco  demuestran  su  fe- 
rocidad los  excesos  que  haya  podido  cometer  en  guerras  y  conquistas, 
puesto  que  la  guerra  lleva  en  sí  todos  los  males  y  se  pueden  atribuir,, 
según  las  épocas  y  condiciones  de  los  tiempos,  á  todas  las  guerras.  Pero 
respecto  á  la  conquista  de  América,  no  debe  dar  crédito  el  P.  Bene- 
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dictino  á  relaciones  exageradas  de  algún  misionero  descontentadizo  y 
atrabiliario,  sino  más  bien  comparar  el  sistema  colonizador  de  España, 
con  el  seguido  por  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  y  verá 
cuan  humanitario  resulta  el  sistema  español  al  lado  de  los  horrores  co- 
metidos por  esas  naciones  civilizadas  con  los  habitantes  de  sus  colo- 
nias. Que  hubo  excesos  por  parte  de  los  conquistadores  es  innegable; 
pero  la  religión  dulcificó  la  suerte  de  los  indios  prodigándoles  instruc- 
ción gn.tuita,  educación  religiosa  y  defendiéndoles  ante  los  Tribunales 
y  los  Reyes  hasta  conseguir  redactar  ese  monumento  envidiado  y  en- 
comiado por  el  extranjero  que  se  llama  recopilación  de  las  leyes  de 
Indias,  redactada  por  los  españoles  en  beneficio  de  los  indios.  Hoy  mis- 
mo tenemos  un  ejemplo  admirable  que  nos  atrevemos  á  indicar  á  Dom 
Leclercq.  Los  indios  de  Filipinas  aman  á  España  y  proclaman  la  hu- 
manidad de  su  legislación  caritativa,  y  los  mismos  americanos  reco- 
nocen ser  excelente  el  método  adoptado  para  civilizar  aquellos  pue  - 
blos,  considerándolo  ampliamente  humanitario  y  concesionista. 

Tampoco  es  verdad  que  nuestros  pintores  y  poetas  en  general  ha- 
yan demostrado  su  predilección  por  describir  el  tormento.  Precisa- 
mente España  cuenta  entre  sus  hijos  ilustres  á  los  pintores  de  concep- 
ción más  sensible,  tierna  y  delicada,  y  á  los  escritores  que  supieron 
hacer  amable,  simpático  y  agradable  el  sacrificio  de  las  propias  pasio- 
nes en  el  altar  del  Calvario.  Sus  exhortaciones  son  dulces  y  gozosas, 
sus  genialidades  de  una  insinuante  penetración  que  llega  á  lo  íntimo 
del  alma  y  la  enamora  robándole  sus  afectos.  La  lista  de  sus  nombres 
ocuparía  mucho  espacio.  Un  pueblo  que  produce  tan  sublimes  inge- 
nios, ¿merece  el  calificativo  de  africano?  Pondérelo  D.  Leclercq  y  vea 
si  sus  juicios  respecto  de  España  no  merecen  alguna  corrección. 

No  podemos  detenernos  á  refutar  otras  varias  afirmaciones  históri- 
cas que  creemos  inadmisibles,  por  no  consentirlo  las  estrecheces  de 
una  nota  bibliográfica.  Pero  purgando  este  libro  de  algunas  síntesis  y 
írases  poco  exactas  y  del  espíritu  antiespañol  de  que  está  impregnado, 
resultaría  un  compendio  histórico  instructivo,  y  que  esperamos  ha  de 
llamar  la  atención  de  los  pensadores  españoles,  quienes  reducirán  á 
sus  justos  límites  las  teorías  expuestas  por  el  P.  Leclercq,  cuyas  bue- 
nas intenciones  en  manera  alguna  hemos  de  juzgar,  ni  mucho  menos 
poner  en  duda.  Lo  que  deseamos  es  que  desaparezca  ese  criterio  in- 
transigente respecto  de  España,  porque  á  decir  verdad,  si  la  historia 
de  algunas  naciones,  especialmente  la  francesa,  se  escribiera  con  tes- 
timonios de  sus  detractores,  resultaría  negrísima  y  los  franceses,  na- 
turalmente, irreligiosos.  Pero  la  crítica  serena  no  permite  infundadas 
exageraciones. 
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II.— L'E alise  et  l'Orient  au  Moyen  aae:  Les  Crcisades,  por  Al.  Louls  Bréhier.— Pa- 
rís, Víctor  Lecoffre,  1907.—Un  vol.  en  8.°  de  XIII-377  páginas,  3,50  francos.  Los  dos  volúme- 
nes pertenecen  á  la  Bibliolheque  de  l  enseignement  de  l'histoire  ecclesiastique. 

II.  La  historia  de  las  Cruzadas  y  de  los  esfuerzos  de  los  Papas  por 
salvar  el  cristianismo  oriental  y  al  imperio  de  Constantinopla  es  asunto 
interesantísimo  y  de  actualidad,  especialmente  hoy  en  que  el  mundo 
político  y  diplomático  vuelve  sus  miradas  á  Turquía  y  á  Rusia,  agita- 
das por  crisis  terribles  que  pueden  causar  su  próxima  descomposición. 
La  salud  precaria  del  Sultán  y  los  excesos  de  la  revolución  rusa  no 
son  un  misterio.  Pues  bien:  en  esas  naciones  floreció  algún  día  el  cris- 
tianismo sumiso  á  la  autoridad  de  Roma,  que  le  salvó  muchas  veces 
con  su  influencia  sabia,  cuando  el  cisma  y  la  herejía  amenazaban  des- 
truirle. Conocer  la  historia  de  aquellas  cristiandades,  que  está  sinteti- 
zada en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  de  Oriente  con  las  naciones 
occidentales,  resulta  necesario  si  se  ha  de  formar  cabal  concepto  de  su 
estado  actual  y  de  las  causas  que  produjeron  su  lamentable  separación 
de  Roma.  Además,  hoy  existe  manifiesta  tendencia  á  estudiar  el  Orien- 
te con  el  fin  laudable  de  preparar  la  unión.  Cuantos  medios  sean  con- 
ducentes al  logro  de  fin  tan  hermoso,  han  de  ser  acogidos  con  mues- 
tras de  aprobación,  por  lo  que  aplaudimos  la  labor  de  M.  L.  Bréhier, 
consagrada  al  estudio  de  la  Iglesia  de  Oriente  en  la  Edad  Media  desde 
el  siglo  V  al  XV. 

Después  de  una  descripción  general  acerca  de  las  relaciones  entre 
ambas  Iglesias  antes  de  la  invasión  de  los  persas,  la  destrucción  del 
Oriente  cristiano  y  el  protectorado  francés  en  Tierra  Santa,  trata  M. 
L.  Bréhier  del  asunto  capital  del  libro,  ó  sea  de  las  Cruzadas,  asunto 
que  esclarece  desembarazando  la  narración  de  apócrifas  leyendas  y 
determinando  la  significación  de  las  fuentes  documentales.  La  obra  no 
es  una  apología  de  aquellas  grandes  empresas  que  al  grito  de  Dios  lo 
quiere  emprendió  el  Occidente  contra  el  fanatismo  musulmán,  y  cier- 
tamente que  la  historia  debe  limitarse  á  la  exposición  documentada  de 
los  hechos;  pero  sabido  es  cuánto  han  trabajado  nuestros  enemigos  por 
desprestigiar  aquellas  grandiosas  y  espontáneas  manifestaciones  de  fe, 
y  en  este  sentido,  creemos  que  hubiese  ganado  mucho  el  libro  que 
anunciamos  si  su  ilustrado  autor  dedicara  un  capítulo  completo,  que 
bien  lo  merece  el  asunto,  á  refutar  las  calumnias  de  los  detractores  de 
la  Edad  Media,  y  especialmente  de  las  Cruzadas.  Exponemos  noble- 
mente nuestra  opinión,  sin  que  signifique  género  alguno  de  censura, 
para  una  obra  que  hemos  leído  con  placer  y  recomendamos  con  entu- 
siasmo.—/3. L.  Conde. 
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Teología  Moral,  en  forma  clara  y  compendiosa,  al  estilo  del  antiguo  Lárraga,  por  el  Pa- 
dre Esteban  Sacrest,  O.  P.— Madrid,  Gregorio  del  Amo,  (Pág.  6.)  1906.— Un  voí.  en  4.°  de 
XI. -897  páginas.— Precio,  8  pesetas. 

Un  compendio  de  Teología  Moral,  calcado  en  las  doctrinas  y  pro- 
cedimientos ampliamente  tratados  por  el  P.  Moran,  en  los  cuatro  to- 
mo? de  su  voluminosa  obra,  no  puede  menos  de  ser  útil  para  los  Sa- 
cerdotes estudiosos,  especialmente  si  el  compendio  está  escrito  en 
castellano,  y  enriquecido  con  las  resoluciones  y  enseñanzas  modernas, 
emanadas  de  las  Congregaciones  Romanas.  En  este  sentido,  la  pre- 
sente obra  es  bastante  completa,  puesto  que  no  ha  olvidado  su  Autor 
las  interesantes  cuestiones  acerca  de  la  muerte  aparente,  las  licen- 
cias en  alta  mar,  la  bula,  los  privilegios  de  los  militares,  la  frecuente 
comunión  y  demás  recientes  disposiciones  canónico-morales  que  mo- 
difican y  aclaran  varios  puntos  discutibles  de  Moral.  Al  tratar  del  hip- 
notismo, su  licitud  ó  malicia,  sigue  las  conclusiones  establecidas  por 
el  P.  Coconnier,  las  cuales  son  generalmente  admitidas  por  los  doctos 
escritores  católicos.  Por  lo  demás,  la  exposición  es  muy  clara  y  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias,  cualidad  imprescindible  en  obras  di- 
dácticas y  que  economiza  mucho  tiempo  y  trabajo. 

Ei  clero  hispano-americano  encontrará  en  esta  obra  copiosa  doc- 
trina, apropiada  á  las  necesidades  de  aquellas  Iglesias,  ya  que  su  au- 
tor ha  utilizado  las  resoluciones  del  Concilio  plenario,  y  varias  otras 
de  carácter  y  aplicación  propiamente  locales.— P.  L.  C, 


Del  anarquismo  y  su  represión,  por  D.  Antonio  María  de  Mena,  Teniente  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Madrid.— Madrid,  Imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  1906. 


El  título  del  libro,  el  nombre  de  su  autor,  y  el  puesto  que  ocupa  en 
nuestra  Administración  de  justicia,  nos  dispensan  de  todo  elogio  á  la 
persona,  y  todo  encarecimiento  de  la  importancia  actual  de  la  obra 
Motivada  ésta  por  el  criminal  atentado  del  31  de  Mayo,  es  fiel  expre- 
sión de  los  sentimientos  que  aquel  triste  suceso  produjo  en  toda  alma 
honrada,  y  eco  de  la  conciencia  universal,  que  pedía  amparo  á  los  go- 
biernos y  á  las  leyes  contra  las  fieras  del  anarquismo  y  cuantos  han 
contribuido  á  darle  vida  con  propagandas  impías  y  antisociales.  Em- 
pieza examinando  la  cuestión  social  de  la  lucha  entre  el  capital  y  el 
trabajo;  hace  un  estudio  compendiado  y  profundo  del  origen  y  signifi- 
cación del  individualismo,  el  socialismo  en  todas  sus  fases,  y  el  anar- 
quismo; trata  luego  de  las  medidas  preventivas  que  se  imponen  res- 
pecto de  este  último,  entre  las  cuales  ocupa  el  primer  lugar  la  nece- 
sidad de  poner  coto  á  la  propaganda  anarquista,  hágase  de  palabra  6 


410  BIBLIOGRAFÍA 

por  medio  de  la  prensa,  de  un  modo  directo  ó  indirecto;  da  reglas 
prácticas  para  la  organización  de  una  buena  policía,  que  haga  difícil 
el  desarrollo  del  anarquismo  é  imposibles  sus  atentados,  y  finalmente, 
trata  de  las  leyes  penales  y  los  procedimientos  relativos  á  estos  crí- 
menes, suponiendo  necesario  un  convenio  internacional  para  repri- 
mirlos con  eficacia.  Manifiesta  el  sabio  autor  de  la  obrita,  que  exami- 
namos un  estudio  profundo  de  la  materia,  gran  rectitud  de  juicio  y  la 
serenidad  de  ánimo  que  conviene  á  los  que  administran  justicia,  á 
pesar  de  las  circunstancias  terribles  que  le  impulsaron  á  dar  al  pú- 
blico su  valioso  trabajo.— P.  J.  Montes, 


Resumen  de  Historia  de  España,  acomodado  al  programa  de  dicha  asignatura,  por 
Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  Licenciado  en  Derecho 
civil  y  canónico,  Maestro  normal  de  primera  enseñanza,  Correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ja  Historia,  Catedrático,  dos  veces  nombrado  por  oposición,  de  Geografía  é  Historia 
y  Director  del  Instituto  de  Toledo.— Toledo,  imprenta,  librería  y  encuademación  de  Rafael 
G.  Menor,  Comercio,  57  y  Sillería,  15, 1906.— Un  tomo  de  403  páginas.— Precio:  5  pesetas. 

Destinado  á  los  jóvenes  que  se  instruyen  en  nuestros  Institutos,  ha 
publicado  el  docto  Director  del  de  Toledo  este  compendio  de  la  histo- 
ria patria,  que,  con  la  experiencia  de  sus  largos  años  de  profesorado, 
ha  sabido  acomodar  perfectamente  á  las  inteligencias  de  los  niños.  No 
es  ciertamente  el  libro,  ni  podía  serlo,  dado  su  fin,  un  estudio  lumino- 
so y  profundo  de  nuestra  historia:  ni  pretende  adquirir,  con  él  el  autor 
títulos  literarios,  que,  á  nuestro  parecer,  ya  tiene  adquiridos  con  otras 
publicaciones.  Los  requerimientos  de  una  obra  didáctica,  como  dice 
el  sabio  profesor,  no  deben  ir  encaminados  á  adquirir  patente  de  sa- 
bio, sino  de  maestro  ó  pedagogo.»  Y  esto  último  creemos  que  sí  lo  me- 
rece el  autor,  puesto  que  el  libro  llena  perfectamente  su  objeto. 

Resplandecen  en  él  admirable  sencillez,  y  clara  y  metódica  expo- 
sición de  los  hechos,  al  par  que  criterio  sano  y  acertado  en  las  cues- 
tiones debatidas  por  la  crítica,  lo  cual  será  indiscutiblemente  benefi- 
cioso á  las  inteligencias  de  los  jóvenes,  frecuentemente  extraviadas 
por  apreciaciones  erróneas  en  tales  materias.— P.  F.  S. 


Biblioteca  ascética  mystica.—  Me  mor  tale  vitae  saccrdotalis,  auctore  Claudio  Arvi- 
senet,  olim  canónico  et  vicario  generali  trecensi  in  Gallia.— De  sacrificio  misac.—Tracta.- 
tus  asceticus  continens  praxim  attente,  devote  et  reverenter  celebrandi,  auctore  Joanne 
Cardinali  Bona,  oíd.  cist.— Friburgi  Brisgoviaé.  Sumptibus  Herder,  typogpaphi  editoris 
pontificH,  MCMVI.— Vindobonae,  Argentorati,  Monachii,  S.  Ludovici  Americae.— Un  vo- 
lumen de  XMl,4:¿5  pags. 

Reunidas  en  un  solo  volumen,  ofrece  al  público  el  acreditado  editor 
Sr.  Herder  estas  dos  obras  de  verdadera  utilidad  para  todos  aquellos 
que  han  sido  elevados  á  la  sublime  dignidad  del  sacerdocio. 
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En  la  primera,  tan  alabada  y  recomendada  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces, hallarán  los  Sacerdotes  lecturas  y  reflexiones  útilísimas  sobre  su 
dignidad,  sobre  las  verdades  eternas,  sobre  las  virtudes  de  que  deben 
estar  adornados,  en  una  palabra,  sobre  todas  las  obligaciones  propias 
de  su  estado.  La  lectura  de  este  libro  inflamará  sus  corazones  en  el 
deseo  de  las  virtudes  cristianas  y  les  dará  aliento  para  subir  á  lo  alto 
de  la  perfección  á  que  por  su  estado  deben  aspirar.  Se  encuentran  en 
este  libro  un  conocimiento  profundo  y  un  dominio  asombroso  de  la 
Sagrada  Escritura,  de  tal  manera,  que  apenas  se  leen  dos  ó  tres  líneas 
sin  que  nos  recuerden,  casi  con  las  mismas  palabras,  los  libros  santos. 
Es,  por  esto,  una  obra  de  verdadera  utilidad,  digna  de  figurar  en  la 
biblioteca  de  todo  Sacerdote. 

De  fama  tan  universal  como  el  anterior  es  el  segundo  libro  del  cé- 
lebre Cardenal  Bona.  En  él  hallará  el  Sacerdote  una  especie  de  trata- 
do que  pudiéramos  llamar  dogmático-moral,  sobre  las  principales 
cuestiones  del  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa,  la  cual  viene  á  consti- 
tuir la  primera  parte  del  libro;  oraciones  y  consideraciones  llenas  de 
unción  mística  para  antes  y  después  de  celebrar,  y  una  práctica  para 
ofrecer  el  sacrificio  eucarístico  con  recogimiento  y  fervor;  todo  lo 
cual  avalora  tanto  el  librito,  que  podemos  indiscutiblemente  conside- 
rarle como  una  verdadera  joya. 

Por  ser  de  quien  es,  consignaremos  en  esta  reseña  que  á  ambas 
obritas  precede  un  breve  prólogo  del  P.  Lehmkulh—  P.  F.  5. 


BI  catolicismo  social  en  España.— Nuestro  primer  curso,  por  Severino  Aznar.  Tomos 
I  y  II.  Prólogo  "de  Inocencio  Jimémez.  Zaragoza,  Mariano  Escar,  Tipógrafo,  calle  de  San 
Miguel,  12. 

Sólo  la  firma  acredita  el  presente  libro,  por  lo  bien  cortada  que  tie- 
ne la  pluma  Severino  Aznar,  por  la  fama  de  que  goza  su  nombre  y  por 
los  respetos  y  elogios  que  se  atrae,  no  sólo  de  la  prensa  católica,  sino 
de  la  que  se  halla  más  distanciada  y  se  muestra  más  hostil  al  cato- 
licismo práctico  y  de  acción.  En  esta  obra,  á  pesar  de  ser  histórica 
y  narrativa,  se  manifiestan  las  ideas  del  autor,  sanas  y  rectas  por 
todos  conceptos;  razón  por  la  cual  debían  asimilarse  los  católicos 
españoles  que  de  veras  desean  la  propagación  de  la  buena  prensa,  el 
arraigo  de  las  enseñanzas  y  el  convencimiento  de  aquellas  que  repor- 
tan alguna  utilidad,  como  son  las  que  aquí  se  predican  con  una  senci- 
llez que  encanta,  propia  sólo  de  un  espíritu  tranco  y  noble  y  de  un 
alma  que  huye  de  toda  adulación  y  sólo  desea  hacerse  amar  por  su 
modestia,  discreción  y  buen  sentido  práctico.  Es  este  libro  digno  de 
que  se  propague  con  difusión  para  que  las  clases  obreras,  todas,  lean 


412  BIBLIOGRAFÍA 

con  asiduidad,  se  enteren  de  su  contenido  y  asimilen  la  doctrina  que 
encierra;  y,  así,  vean  con  luz  más  que  meridiana,  la  insensatez  é  hipo- 
cresía de  la  mayor  parte  de  la  prensa  que  en  sueltos  y  periódicos 
anuncia  á  los  cuatro  vientos  la  regeneración  social  del  obrero  sin 
darle  medios  eficaces  pora  obtener  el  fin  de  todos  apetecido;  por  unos 
con  la  perversa  intención  de  explotar  al  pobre,  y  por  otros  con  la  sin- 
ceridad del  que  desea  la  felicidad  de  sus  hermanos;  de  este  modo  se 
contribuiría  al  bienestar  de  las  clases  obreras  y  con  ello  á  la  salva- 
ción de  la  sociedad,  librándola  de  la  tremenda  crisis  por  que  atra- 
viesa.—y.  M. 


Theologia  Moralis  secundum  doctrinam  S.  Alphonsi  de  Ligorio,  doctoris  Ecclesiae. 
Auctore  Jos.  \Aertuyst  C.  SS,  R.  ttuologiae  moralis  et  S.  Liturgiae  Professore  emérito. — 
Editio  séptima,  aucta  et  emendata.  Tornaci  H.  et  L,  Casterman,  Editores  Pontiflcli:  1906.— 
Dos  tomos  en  4.°  prolongado,  de  X VI-494  y  493  páginas,  respectivamente.  Precio,  12  francos. 

Una  de  las  mayores  recomendaciones  de  la  presente  obra,  y  espe- 
cialmente de  su  séptima  edición,  es  que,  como  dice  el  autor  en  el  Pró- 
logo, «á  pesar  de  haberla  precedido,  hacía  poco,  obras  de  Moral  tan 
excelentes  como  las  del  P.  Lehmkuhl,  S.  J,,  y  del  P.  Marc,  C.  SS.  R., 
sin  embargo,  ha  tenido  tan  buena  acogida  en  el  público,  que  en  pocos 
años  han  sido  agotadas  seis  ediciones.>  Y  otra  aún  mayor,  si  cabe,  por- 
que confirma  y  sanciona  la  anterior  y  todas  las  demás,  es  el  elogio 
que  en  nombre  de  León  XIII  hizo  de  ella  su  Secretario  particular  en 
carta  dirigida  al  autor  en  Junio  de  1892,  cuyas  primeras  y  notabilísi- 
mas palabras  son  las  siguientes:  «Doctrinam  Theologiae  moralis  tanto 
ate  et  scientia  rerum  et  prudentia  judicii  et  perspicuitate  sermonis 
tractari,  quamtam  editum  opus  declarat,  valde  gaudeo,  tibique  ex  ani- 
mo gratulor.»  Y  sobre  todo,  la  carta  autógrafa,  sumamente  expresiva 
y  laudatoria  que  el  actual  Romano  Pontífice,  Pío  X,  se  ha  dignado  di- 
rigir al  autor  con  fecha  2  de  Mayo  de  este  año,  1906;  en  la  que,  entre 
otras  cosas,  le  dice:  «Tuos  de  morali  theologia  libros,  quemandmodum 
jucundo  animo,  oblatus  muneri,  accepimus,  ita  libenti  et  grata  volún- 
tate dilaudamus.  Equidem  magister  discipiinae  tam  gravis,  qui  quin- 
quennia  esset  quinqué  in  tradenda  theologia  morum  emensus,  nullum 
poterat  uberiorem  sive  scientiae,  sive  usus  rerum  proferre  fructum, 
quam  qui  editus  a  te  est.  In  quo  non  perspicuitas  sententiarum  placet 
solo,  sed  gravitas  etiam  rerum,  optimis  suffulta,  non  tam  auctorum, 
quam  rationum  fundamentis;  quamquam  si  doctorum  velimus...» 

Y,  ciertamente,  un  sabio,  un  maestro  que,  como  dice  Pió  X,  ha  em- 
pleado veinticinco  años  en  el  estudio  y  en  la  enseñanza  de  la  Teología 
moral,  ya  puede  decirse  que  ha  dado  al  público  una  obra  ómnibus  mó- 
dis  absolutam,  una  obra  completa  y  perfecta,  «que  cual  ninguna  dé 
frutos  abundantísimos  teóricos  y  prácticos.»  Dotado  el  sabio  P.  Aer- 
tuys  de  la  facultad  de  hacer  inteligible  la  sana  doctrina  con  argumen- 
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tos  y  pruebas  claras,  concisas  y  convenientes,  tiene  su  obra  todas  las 
condiciones  didácticas  que  en  las  de  su  clase  se  requieren;  la  claridad 
y  concisión  de  las  palabras  y  la  profundidad  de  las  sentencias,  junto 
con  la  fuerza  y  evidencia  de  las  razones,  de  manera  que  todos  le  en- 
tiendan y  queden  convencidos:  cualidad  de  que  pocos  autores  pueden 
gloriarse.  Esa  concisión  en  las  palabras  hace  y  le  permite  tratar  y  ex- 
poner en  poco  espacio  todo  lo  que  en  cada  una  de  las  materias  puede 
y  debe  decirse,  sin  que  omita  cuestión  de  alguna  importancia  que  no 
toque  y  exponga  con  claridad  y  admirable  maestría.  Bien  empapado  en 
la  doctrina  de  su  santo  Fundador,  San  Alfonso,  expone  todos  sus  prin- 
cipios y  sistemas  con  una  claridad  y  precisión  que  agrada  y  convence 
á  la  vez.  Siguiendo  el  ejemplo  y  la  máxima  de  su  santo  Maestro,  es 
parco  y  comedido  en  la  clasificación  de  las  opiniones  y  en  la  elección 
de  las  mismas,  sin  herir  ni  molestar  á  los  que  siguen  las  contrarias, 
antes  respetando  el  parecer  y  el  criterio  de  los  demás,  expone  y  de- 
muestra el  suyo  con  sencillez  y  naturalidad,  dejando  la  elección  al  lec- 
tor: cualidad  envidiable,  propia  sólo  de  hombres  convencidos  por  una 
parte  de  la  verdad  y  de  la  razón  de  su  causa,  y  por  otra  modestos, 
atentos  y  respetuosos  con  los  que  no  opinan  como  ellos.  Especialmente 
trata,  expone  y  defiende  la  doctrina  y  sistema  de  San  Alfonso  acerca 
del  probabilismo  con  ánimo  tranquilo  y  sereno,  y  de  una  manera  clara» 
sólida  y  convincente,  como  pocos,  ó  ninguno  de  los  Hijos  del  Santo 
Doctor  la  exponen  y  defienden. 

No  es  extraño  que  haciendo  coro  con  las  honrosas  alabanzas  de  los 
Romanos  Pontífices,  los  autores  y  Revistas  científico  religiosas  hayan 
ponderado  las  excelencias  de  la  obra  del  sabio  Redentorista;  diciendo 
unos  con  el  P.  Lehmkulh  y  ei  P.  Palmieri,  «que  está  escrita  con  gran 
claridad  y  moderación,  y  que  se  recomienda  por  la  solidez  de  la  doc- 
trina y  la  equidad  de  los  juicios»;  otros,  con  la  Nueva  Revista  Teoló- 
gica y  El  Canonista  Contemporáneo ,  «que  es  el  producto  de  la  inteli- 
gencia de  un  anciano  profesor  que  tiene  práctica  en  el  confesonario; 
no  dudando  que  esta  obra  de  maestro  se  difundirá  por  todas  partes,  y 
será  un  Precioso  manual  clásico.-»  Haciendo  nuestras  tan  autorizadas 
como  justas  alabanzas  y  recomendaciones  de  la  excelente  obra  del  ve- 
nerable P.  Aertuys,  le  felicitamos  de  veras,  y  le  deseamos  y  augura- 
mos tan  buen  éxito  en  esta  última  edición,  como  ha  tenido  en  las  ante- 
riores. 

La  parte  material  tampoco  deja  nada  que  desear,  buen  papel,  tipos 
nítidos,  esmerada  impresión,  forma  elegante,  y,  por  último,  el  precio 
sumamente  económico,  hacen  esta  edición  por  todos  conceptos  reco- 
mendable y  aceptable.— P.  C.  A. 
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Madrid-  Escorial ,  1.°  de  Noviembre  de  1906 , 


EXTRANJERO 

Roma.— Ya  está  en  Roma  nuestro  embajador  en  el  Vaticano,  señor 
Ojeda,  y  contra  lo  que  muchos  deseaban,  se  ha  presentado  al  Padre 
Santo  con  el  mismo  respeto  y  la  misma  consideración  que  ha  distin- 
guido casi  siempre  á  los  embajadores  españoles  en  la  corte  pontificia. 
Algunos  periódicos  del  trust y  como  es  su  costumbre  mentir  en  todo 
acerca  de  este  asunto,  armaron  también  su  correspondiente  novela, 
diciendo  que  el  Sr.  Ojeda  llevaba  un  discurso  de  tonos  tan  radicales 
que,  revisado  por  Merry  del  Val,  había  tenido  que  ser  corregido  en 
su  mayor  parte.  Tan  ridicula  aserción  ha  sido  desmentida  por  el  em- 
bajador, quien  ha  afirmado  terminantemente  que  su  discurso  no  ha 
sufrido  corrección  alguna,  y  que  siendo  diplomático  de  profesión,  no 
se  proponía  hacer  política  de  partido,  ateniéndose  exclusivamente  á 
las  instrucciones  del  Gobierno  para  secundar  su  política  en  el  Vatica- 
no y  valiéndose  únicamente  de  los  resortes  diplomáticos.  Estas  mani- 
festaciones del  Sr.  Ojéela  se  vieron  después  confirmadas  en  el  discurso 
pronunciado  ante  S.  S.,  pues  además  de  recordar  en  él  que  comenzó 
su  carrera  diplomática  en  la  corte  pontificia,  hace  notar  las  buenas 
relaciones  que  generalmente  han  existido  siempre  con  el  Pontificado  y 
el  Gobierno  español  y  el  profundo  respeto  y  veneración  que  Alfon- 
so XIII  abriga  para  con  la  Santa  Sede. 

— VOsservatore  Romano  vuelve  á  insistir  en  su  protesta  contra  la 
mala  fe  con  que  procede  el  Gobierno  francés.  «Si  el  Papa,  dice,  mira 
con  buenos  ojos  á  los  realistas  franceses,  es  porque  ellos  con  su  buena 
conducta  se  hacen  dignos  de  que  se  les  trate  bien;  y  si  defienden  sus 
principios  legitimistas,  es  porque  están  en  su  derecho;  mas  no  porque 
la  Santa  Sede  les  ayude  en  sus  tendencias  políticas.  ¿Dónde  están,  si 
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no,  los  hechos  comprobantes  de  que  la  Iglesia  excite  á  los  realistas  á 
que  prosigan  en  sus  planes?  La  Iglesia  no  es  enemiga  de  la  forma  re- 
publicana, como  lo  comprueban  sus  buenas  relaciones  con  las  repú- 
blicas de  América,  y  lo  están  diciendo  no  muy  lejanos  hechos  y  pala- 
bras de  León  XIII  y  Pío  X.  Lo  que  la  Iglesia  no  puede  tolerar,  es  la 
persecución;  de  lo  que  es  enemiga  irreconciliable  la  Iglesia,  es  de  la 
secta  masónica  y  de  todos  sus  adeptos  que,  apoderándose  del  Gobier- 
no, han  querido  imponer  á  los  católicos  franceses  un  yugo  incompati- 
ble con  la  vida  de  la  Iglesia,  tal  como  divinamente  fué  instituida  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  decir,  pues,  que  el  Papa  trata  de  levan- 
tar en  Francia  contiendas  civiles,  es  una  vil  calumnia  que  no  puede 
caber  en  pechos  honrados». 

Francia.— Lo  más  notable  de  la  quincena  es,  sin  duda  alguna,  la 
caída  de  Sarrien  y  la  subida  de  Clemenceau  á  la  Presidencia  del  Con- 
sejo. Nuestros  lectores  recordarán  que  todo  esto  se  hallaba  yaprevis- 
>.  En  la  Encíclica  del  Papa  se  decía  á  los  ministros  la  última  palabra, 
la  masonería  desea  contestar  á  la  actitud  de  Pío  X  con  un  supremo 
esfuerzo  para  no  quedar  en  ridículo  ante  sus  mismos  adeptos.  Ese,  y 
solamente  ese,  es  el  fin  de  la  subida  de  Clemenceau  al  poder.  La  en- 
fermedad de  Sarrien  es  una  pamplina,  y  las  contemporizaciones  con 
los  socialistas  serán  medios  para  contentar  ó  aislar,  que  de  todo  puede 
haber,  á  jáurés,  quien  en  discursos  recientes  se  ha  mostrado  franca- 
mente opuesto  á  la  política  social  de  Clemenceau;  pero  el  verdadero 
fin  es  la  persecución  de  la  Iglesia,  es  poner  al' frente  del  Gobierno  un 
hombre  que  tenga  la  suficiente  energía  para  ser  un  dictador  y,  si  es 
necesario,  un  tirano  de  los  tiempos  de  Nerón.  Claro,  que  esta  exce- 
siva personalidad  de  Clemenceau  estorba  á  la  masonería,  la  cual  no  le 
hubiera  colocado  nunca  en  la  Presidencia  del  Consejo;  mas  el  odio  á 
la  Iglesia,  el  temor  al  ridículo  y  al  fracaso  después  de  tantas  intrigas, 
les  obliga  ahora  á  valerse  de  este  hombre,  cuyo  paso  por  el  Gobieno 
será  seguramente  tan  funesto  como  el  de  Waldeck-Rousseau  y  el  de 
Combes.  Como  si  temiera  que  le  faltase  para  cumplir  su  misión,  ha 
comenzado  por  formar  un  Gabinete  socialista,  llamando  para  formar 
parte  de  él,  y  precisamente  en  el  departamento  de  Guerra,  al  Gene- 
ral Pickart,  quien  por  el  affaire  Dreyfus,  ha  subido  en  unas  cuantas 
semanas  de  comandante  á  general  de  división,  y,  que  por  consiguien- 
te, lleva  sobre  sí  el  odio  de  una  gran  parte  del  ejército,  y  que  si  no 
llega  á  ser  un  André,  le  faltará  muy  poco.  Estamos,  pues,  en  vísperas 
de  ver  cosas  peregrinas  en  la  República  francesa. 

Mientras  tanto,  los  odios  sectarios  contra  la  Iglesia  y  el  Clero, 
aumentan  de  día  en  día;  y  en  la  última  reunión  de  ministros,  Mr.  Briand 
ha  expuesto  á  sus  compañeros  de  Gobierno  las  medidas  que  se  propo- 
ne adoptar  contra  el  Clero  que  se  resista  á  ley  de  separación. 

«De  presentarse  este  caso,  dice  el  Gobierno,  propondría  á  las  Cama- 
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ras  apliquen  á  los  Ministros  del  Culto  rebeldes  las  disposiciones  de  la 
ley  de  26  de  Junio  de  1889,  por  las  que  se  priva  de  su  calidad  de  ciuda- 
dano al  subdito  francés  que,  habiendo  aceptado  funciones  públicas 
conferidas  por  un  Gobierno  extranjero,  siga  ejerciéndolas,  á  pesar  de 
intimarle  el  Gobierno  francés  á  que  las  abandone  en  determinado  pla- 
zo. Es  verosímil  el  que  adopte  el  Gobierno  la  sanción  propuesta 
por  Mr.  Briand,  si  se  diera  algún  caso  de  rebeldía  del  Clero  contra  la 
ley». 

Los  Párrocos  de  París  han  celebrado  una  importante  reunión,  bajo 
la  presidencia  del  Cardenal  Arzobispo.  La  reunión,  dice  el  correspon- 
sal de  La  Época  en  la  capital  de  Francia,  ha  durado  más  de  tres  horas. 
Hace  días  que  se  repartieron  con  algún  sigilo  las  convocatorias  para 
la  misma,  firmadas  por  el  Cardenal  Richard.  A  la  una  y  media  de  la 
tarde  empezaron  á  llegar  Sacerdotes  al  palacio  episcopal.  A  las  dos 
estaban  todos  allí.  Se  guarda  gran  reserva  sobre  el  fin  de  esta  reunión 
y  sobre  los  puntos  en  ella  tratados.  Acabo  de  hablar  con  los  Párrocos 
de  la  Magdalena  y  de  San  Agustín,  dos  Sacerdotes  de  gran  prestigio 
por  sus  talentos, y  por  su  cultura.  Ambos,  á  pesar  de  la  amistad  afecr 
tuosa  con  que  me  favorecen,  se  han  limitado  á  decirme  que  M.  Ri- 
chard les  había  reunido  para  tratar  de  algunos  extremos  relacionados 
con  la  ley  de  la  separación,  en  particular  de  aquellos  que  han  de  inte- 
resar en  los  días  críticos  del  próximo  mes  de  Diciembre. 

«Por  otras  conversaciones  y  por  otros  informes  he  logrado  saber, 
de  una  manera  auténtica,  que  el  venerable  Cardenal  Arzobispo  de 
París,  ha  comunicado  al  Clero  que  está  bajo  su  jurisdicción  instruc- 
ciones definitivas  para  esa  fecha,  que  puede  ser  memorable.  M.  Ri- 
chard, lo  mismo  que  los  Párrocos  de  esta  ciudad,  ignoran  cuál  será  la 
conducta  de  las  autoridades;  pero  piensan  estar  apercibidos  para  todo, 
y  según  parece,  todo  lo  tienen  previsto.  Dos  frases  recientes  de  Cle- 
menceau  pueden  darles  la  clave  de  lo  que  sucederá.  El  jefe  del  nuevo 
Gobierno  dijo  primero:  «Las  Iglesias  se  cerrarán».  Y  añadió  poco  des- 
pués: «El  Clero  debe  saber  que,  cuando  amanezca  el  9  de  Diciembre, 
habrá  concluido  por  completo  el  régimen  Concordatario».  Entre  esas 
dos  frases  no  existe,  aunque  lo  parezca,  una  grave  contradicción.  Así 
lo  han  estimado  hoy,  en  su  reunión,  los  Párrocos  de  París.  Las  Igle- 
sias no  se  cerrarán  el  9  de  Diciembre,  porque  con  arreglo  á  la  ley  no 
se  pueden  cerrar  ese  día,  á  pesar  de  lo  que  equivocadamente  se  había 
propalado  por  los  que  desconocen  ó  aparentan  desconocer  el  texto  le- 
gal. La  ley  concede  un  último  plazo  aún:  el  9  de  Diciembre  de  1907. 
Queda  un  año,  pues,  para  que  el  conflicto  sea  definitivo,  si  en  ese  tiem- 
po no  se  han  formado  las  Asociaciones  cultuales.  Ahora  bien:  el  no 
haberlas  constituido  para  el  9  de  Diciembre  próximo,  representará 
para  esa  misma  ley  una  falta.  Clemenceau  lo  ha  dicho:  «Ese  día  habrá 
concluido  por  completo  el  régimen  Concordatario». 
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Alemania.— La  publicación  de  las  Memorias  del  príncipe  de  Hohen- 
lohe  ha  causado  honda  sensación  en  el  Imperio,  y  aun  en  toda  Europa 
>or  las  revelaciones  que  contienen  acerca  de  la  guerra  franco-prusia- 
la.  La  Época  extracta  en  los  siguientes  términos  lo  más  interesante: 

«Hace  notar  el  autor  de  las  Memorias  que  la  guerra  venía  prepa- 
rándose desde  1868.  Hallándose  de  paso  en  Munich  el  Príncipe  Napo- 
león, conversó  largamente  sobre  el  asunto  con  el  Príncipe  de  Hohen- 
lohe,  entonces  primer  Ministro  de  Luis  II.  Contestando  á  sus  observa- 
ciones—escribe el  personaje  alemán—,  me  permití  decir  que  parecía 
incomprensible  el  empeño  de  comprometer  á  Francia  en  una  guerra. 
El  Príncipe  Napoleón  me  dio  la  razón,  haciendo  notar,  sin  embargo, 
que  para  juzgar  del  estado  de  la  opinión  francesa,  había  que  tener  en 
cuenta  las  particularidades  del  carácter  nacional.  Los  franceses— me 
lijo— no  saben  esperar  como  los  alemanes.  El  mundo  de  los  negocios 
jxperimenta  ciertas  dificultades,  creyéndose  generalmente  que  todas 
isas  inquietudes  cesarán  después  de  la  guerra.  En  cuanto  á  mí,  opino 
iue  la  guerra  es  una  inmensa  desdicha,  que  es  preciso  evitar  á  toda 
:osta;  sus  consecuencias  serían  funestas,  y  vosotros  los  bá varos  per- 
leríais  más  que  nadie,  puesto  que  se  realizaría  la  unidad  alemana. 
>eben  ustedes  tener,  por  tanto,  gran  interés  en  desear  la  paz». 

«En  cuanto  á  Bismarck,  aunque  hablaba  poco  de  esta  guerra,  en  la 
que  veía  el  elemento  providencial  que  había  de  determinar  la  unidad 
alemana,  trabajaba  á  la  socapa  de  un  modo  incesante  y  por  doquiera. 
Tanto  en  París  como  en  Roma  y  Madrid,  disponía  de  agentes  encar- 
gados de  preparar  la  opinión.  La  diplomacia  alemana  tenía  ya  puestos 
enjuego  numerosos  medios  para  atraerse  á  aquellos  factores  que  po- 
dían ser  útiles,  y  extraviar  ó  adormecer  á  quienes  podían  ser  obstácu- 
lo serio  para  los  provectos  de  Bismarck.  Es  éste  un  capítulo  de  histo- 
*ia  secreta,  que  todavía  no  ha  sido  revelado.  Merced  á  él  se  sabrá,  por 
jjemplo,  que  Bismarck  sostenía  correspondencia  con  ciertos  jefes  de 
izquierda  italiana.  Crispi  era  su  cómplice,  contribuyendo  á  mante- 
ler  neutral  á  Víctor  Manuel,  si  llegaba  el  momento  decisivo,  sometién- 
lole  este  dilema:  ó  la  neutralidad  ó  la  revolución.  Lo  anteriormente 
íscrito  explica  esta  frase  que  oí  decir  cierto  día  á  Bismarck:  «La  gue- 
•a  sería  una  victoria  completa  para  Prusia,  en  cuanto  Francia  no  se 
sncuentra  á  nuestra  altura.  La  alianza  de  Italia  con  Francia  no  tiene 
>or  el  momento  valor  alguno.  Los  italianos  no  la  aceptarían,  aunque 
ríctor  Manuel  (aquí  estampa  el  Príncipe  de  Hohenlohe  un  juicio  durí- 
simo acerca  del  Monarca)  quisiera  celebrar  un  tratado  con  Francia. > 

>Se  comprende  la  emoción  que  han  producido  en  la  Corte  de  Ale- 
mania las  Memorias  del  Príncipe  Clovis  de  Hohenlohe.  Antes  de  1870 
había  dirigido  el  Príncipe  la  política  de  Baviera,  y  se  había  opuesto  á 
las  aspiraciones  prusianas;  mas  luego  de  constituido  el  Imperio,  se 
mostró  identificado  con  la  nueva  política  alemana;  desempeñó  cargos 

29 


418  CRÓNICA  GENERAL 

tan  importantes  como  la  embajada  Imperial  en  París  desde  1875  y  el 
gobierno  de  la  Alsacia-Lorena,  y  se  distinguió  por  su  disciplina  y  su 
adhesión  á  la  política  de  Bismarck,  que  fué,  hasta  el  advenimiento  de 
Guillermo  II,  la  política  de  la  nueva  Alemania  Imperial.  Nadie  hubiera 
sospechado  que  aquel  alto  funcionario,  de  apariencia  iría  y  reservada, 
imagen  de  la  disciplina  prusiana,  identificado  con  los  creadores  del 
Imperio,  cuando  se  recogía  en  su  gabinete,  después  de  las  labores  del 
día,  se  dedicaba  á  apuntar  en  su  cuaderno  de  memorias  hechos  y  ob- 
servaciones que  redundaban  á  veces  en  daño  de  aquellos  á  quien  él 
servía.  La  publicación  de  estas  Memorias  ha  sido,  por  otra  parte,  pre- 
matura: se  refieren  á  hechos  muy  recientes,  á  personajes,  vivos  unos, 
y  otros  desaparecidos  hace  poco  del  mundo,  y  por  lo  mismo  es  natural 
el  disgusto  que  han  producido  en  la  Corte  de  Berlín. 

>Las  revelaciones  que  contienen  las  Memorias  del  Príncipe  de  Ho 
henlohe  se  refieren  las  unas  á  la  política  exterior  de  Alemania,  las 
otras  á  inmunidades  de  la  Corte  y  de  la  política  interior.  La  Prensa 
francesa,  muy  interesada  en  el  asunto  por  lo  que  las  Memorias  puedan 
tener  de  molesto  para  el  Estado  rival,  y  por  la  luz  que  arrojan  sobre 
algunos  momentos  difíciles  de  las  relaciones  entre  Francia  y  Alema- 
nia, ha  publicado  extractos  de  estos  recuerdos,  y  les  consagra  anima- 
dos comentarios,  viendo  en  ellas  la  confirmación  de  aserciones  des- 
mentidas constantemente  por  la  Prensa  oficiosa  alemana.  Así,  por 
ejemplo,  las  Memorias  dan  fuerza  á  las  revelaciones  publicadas  tiem- 
po ha  en  la  Prensa  francesa,  acerca  de  la  famosa  crisis  de  187),  ó  sea 
de  la  actitud  agresiva  en  que  entonces  se  colocó  Alemania  respecto  de 
Francia,  para  impedir  que,  al  restaurar  sus  fuerzas  esta  Potencia,  vol- 
viera á  ser  un  peligro  para  la  Nación  germánica;  crisis  conjurada 
merced  á  la  intervención  oficiosa  de  Rusia  é  Inglaterra,  que  solicitó  y 
obtuvo  el  ministro  francés  duque  de  Decazes. 

En  realidad,  si  hemos  de  juzgar  por  los  extractos  que  han  visto  la 
luz  en  la  Prensa  extranjera,  las  Memorias  del  Príncipe  de  Hohenlohe 
no  contienen  grandes  novedades,  á  no  ser  en  pormenores  de  carácter 
anecdótico;  pero  dan  la  autoridad  del  testimonio  de  un  alto  personaje 
alemán  á  versiones  y  relatos  que  han  circulado  mucho  por  la  Prensa 
francesa  é  inglesa,  pero  que  carecían  de  garantías  de  autenticidad, 
aunque  no  fuesen  nada  inverosímiles.  La  pintura  que  en  ellas  se  hace 
de  la  Corte  alemana  en  los  últimos  años  de  Guillermo  I,  de  la  influen- 
cia preponderante  ds  Bismarck,  de  la  posición  subalterna  y  apartada 
de  los  negocios  del  Kronprinz,  y  luego  Emperador  Federico;  de  la  pre- 
ferencia del  viejo  Emperador  y  del  canciller  por  el  actual  Soberano 
alemán,  es  reproducción  más  ó  menos  variada  de  lo  que  muchas  veces 
se  ha  dicho,  aunque  adquiera  ahora  mayor  crédito  al  decirlo  el  Prín- 
cipe de  Hohenlohe. 

»Barbey  d'Aurevilly,  hablando  de  las  Memorias  que  pensaba  es- 
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«cribir,  decía  que  serían  su  escupidera.  Dura  es  la  frase;  pero  hay  que 
convenir  en  que  algo  de  escupidera  suelen  tener  estos  recuerdos  ínti- 
mos, que  sacan  á  luz  flaquezas  humanas  y  nos  muestran  el  armazón 
interior  de  las  grandezas  del  mundo.» 

—En  Prusia  sigue  la  guerra  de  Idiomas,  cuyo  resultado  es  difícil  de 
prever.  La  atención  del  cronista  se  aparta  hoy  de  los  escándalos  de  la 
Administración  de  Ultramar,  que  aumentan  constantemente,  y  de  la 
miseria  de  los  campesinos  que,  abrumados  por  los  impuestos,  abando- 
nan los  campos  y  vienen  á  refugiarse  á  las  ciudades,  para  fijarse  en  la 
lucha  de  idiomas,  que  sigue  su  curso  en  el  Este  de  Prusia. 

«Esta  grave  contienda,  dice  La  Época,  no  conocida  en  España,  es 
más  antigua  que  el  Imperio.  Comenzó  á  últimos  del  siglo  XVIII,  cuan- 
do se  hizo  la  división  de  Polonia.  Dominados  por  las  armas,  los  pola- 
cos no  se  rindieron  nunca  por  completo.  A  la  guerra  entre  las  dos  po- 
testades sucedió  la  guerra  entre  dos  razas.  Bismarck  quiso  resolver  el 
problema  con  su  brutalidad  característica.  Aterrorizó  á  los  polacos  y 
trasladó  buen  número  de  familias  á  distintos  puntos  de  Prusia,  reem- 
plazándolas con  familias  alemanas.  A  los  que  quedaron  les  impuso  el 
nso  del  idioma  alemán,  gobernándoles  con  un  rigor  que  hacía  recor- 
dar los  peores  tiempos  del  absolutismo  moscovita.  De  ello  resultó  lo 
que  debía  resultar.  Aunque  muchos  aceptaron  el  yugo  tudesco,  otros 
continuaron  la  guerra,  de  cuya  crudeza  no  pueden  los  españoles  for- 
marse justo  concepto. 

»Los  periódicos  anuncian  que  la  lucha  vuelve  á  tomar  ahora  mayor 
incremento.  La  lengua  polaca,  proscrita  por  el  Gobierno  de  un  modo 
casi  completo,  ha  adquirido  en  muchas  partes  de  la  Polonia  alemana 
gran  preponderancia,  considerándosela  como  símbolo  de  la  Nación 
oprimida,  y  los  padres  transmiten  á  sus  hijos  el  odio  al  lenguaje  ger- 
mano. A  pesar  de  la  ley  sobre  instrucción  pública,  los  niños  polacos 
no  acuden  á  las  clases  donde  la  enseñanza  religiosa  se  da  en  alemán. 
En  la  pequeña  población  de  Bnim  hay  nada  menos  que  156  niños  de- 
clarados en  huelga.  El  pasado  miércoles  llegaron  á  aquel  punto  dos 
representantes  del  Gobierno  para  obligar  á  padres  é  hijos  á  cesar  en 
su  oposición.  Los  miembros  de  la  Junta  escolar  manifestaron  que,  se- 
gún el  párrafo  24  de  la  Constitución  de  Prusia,  los  católicos  polacos 
tienen  derecho  á  emplear  su  lengua  materna  en  las  clases  de  Religión, 
y  se  negaron  á  acceder  á  las  pretensiones  oficiales.  Los  emisarios  del 
Gobierno  contestaron  que,  de  no  darse  por  terminada  la  resistencia,  la 
vencerían  por  la  fuerza.  Cosas  parecidas  pasan  en  Schrimm,  Kosch- 
min  y  otros  muchos  pueblos.  También  se  verifican  muchos  meetings 
de  protesta. 

»Los  escolares  más  revoltosos  son  castigados  severamente,  á  veces 
con  crueldad.  Puede  servir  de  ejemplo  lo  que  cuenta  el  periódico  po- 
laco Gonjec:  «Un  maestro  germanizado,  apellidado  Rrzywezynski, 
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pegó  á  un  escolar  tan  atrozmente,  que  el  chico,  lesionado  por  los  gol- 
pes, se  desmayó.  El  médico  que  asistió  al  muchacho  declaró  que  las 
lesiones  recibidas  ¡¡no  ponían  en  peligro  su  vida!!» 

Inglaterra.— Del  Universo  tomamos  la  siguiente  información,  que 
refleja  exactamente  el  estado  de  la  política  en  Inglaterra: 

«Han  comenzado  las  sesiones  de  otoño  en  el  Parlamento  sin  ningu- 
na ceremonia,  por  considerarse  la  legislatura  actual  como  continua- 
ción de  la  celebrada  en  el  verano.  Terminada  la  tradicional  plegaria, 
presentáronse  en  el  salón  de  sesiones  los  dos  leader s  del  partido  libe- 
ral y  conservador,  y  al  mismo  tiempo,  como  es  costumbre,  abriéronse 
las  puertas  de  la  tribuna  de  la  Prensa.  A  importantes  debates  dará  lu- 
gar la  discusión  del  proyecto  del  voto  múltiple.  Se  ataca,  no  sólo  á  los 
elementos  corporativos,  como  las  Universidades,  que  disfrutan  de  ese 
derecho,  sino  también  á  los  grandes  propietarios  terratenientes,  que 
tienen  voto  en  todos  los  distritos  en  donde  radican  sus  propiedades.  Si 
el  nuevo  proyecto  de  sufragio  universal,  que  concede  sólo  un  voto  á 
cada  elector,  triunfa,  será  preciso  que  se  verifiquen  nuevas  elecciones 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  cambiará  la  actual  orientación  políti- 
ca, adquiriendo  preponderancia  grande  el  Labor  par ty. 

>En  la  alta  Cámara  se  discute  the  education  bitly  y  confíase  en  que 
se  obtendrá  el  derecho  á  dar  la  instrucción  religiosa  en  las  horas  re- 
glamentarias de  las  clases,  y  las  Escuelas  confesionales  conservarán 
sus  Catecismos  dogmáticos.  Respecto  á  la  reducción  de  la  Armada  hay 
gran  disparidad  de  criterios:  los  liberales  defienden  su  programa,  di- 
ciendo que  es  preciso  tener  en  cuenta  los  cambios  incesantes  en  las 
condiciones  de  las  guerras  marítimas,  y  que  no  puede  determinarse  el 
poder  naval  por  la  comparación  aritmética  del  tonelaje  que  represen- 
ta cada  nación,  como  lo  prueba  la  Marina  rusa,  muy  superior  en  tone  - 
ladas  á  la  japonesa.  Los  marinos  ingleses  navegan  constantemente,  y 
gracias  á  su  Marina  mercante,  disponen  de  una  reserva  de  hombres 
aptos  para  la  guerra,  que  ninguna  otra  nación  puede  presentar.  Exis- 
ten arsenales  en  gran  número  para  la  rápida  construcción  de  buques, 
y  sobre  todo,  cuentan  con  una  completa  red  de  estaciones  carboneras, 
que  en  caso  de  guerra  les  dará  insuperables  ventajas.  Los  conserva- 
dores alegan  que  no  es  oportuno  el  actual  momento  para  hacer  reduc- 
ciones; la  revolución  rusa,  la  agitación  en  Marruecos  y  la  actitud  de 
Alemania  preparándose  para  arrebatar  el  cetro  de  los  mares  á  la 
Gran  Bretaña,  impiden  pensar  en  disminuir  la  fuerza  de  la  Armada. 
Si  Inglaterra  paraliza  sus  construcciones  marítimas,  es  seguro  que  el 
imperio  germánico  dará  mayor  impulso  á  las  suyas,  con  la  esperanza 
de  igualarlas  en  poco  tiempo  con  las  de  su  rival,  y  así,  á  cada  unidad 
de  combate  que  se  construya  en  los  arsenales  germánicos,  debe  res- 
ponderse empezando  en  los  arsenales  ingleses  á  construir  dos  unida- 
des de  combate,  si  se  quiere  conservar  la  hegemonía  en  los  mares. 
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Lord  Twdmouth,  primer  lord  del  Almirantazgo,  en  reciente  discurso 
pronunciado  en  Sheffield,  en  presencia  del  embajador  del  Japón  barón 
de  Komura,  dijo:  «La  reducción  de  seis  acorazados  de  primera  clase  y 
de  cuatro  cruceros  acorazados,  no  es  para  influir  en  el  poder  efectivo 
naval  de  la  Gran  Bretaña.  La  flota  inglesa,  por  el  número  de  sus  uni- 
dades, forma  en  que  están  protegidas  y  por  su  armamento  y  tonelaje, 
seguirá  siendo  inmensamente  más  fuerte  que  cualquiera  coalición  de 
Armadas  que  pudiera  formarse  contra  el  Reino  Unido. 

»La  política  más  prudente  es  la  de  reserva,  no  haciendo  grandes 
programas  y  teniendo  como  base  el  poder  naval  de  las  naciones  ri- 
vales^ 

Como  última  nota  hemos  de  recoger  aquí  la  de  la  votación  recaída 
sobre  el  proyecto  de  lord  Birrel,  acerca  de  la  enseñanza  de  la  religión 
en  las  Escuelas  públicas.  En  virtud  de  dicha  votación  queda  derrota- 
do el  Gobierno,  y  la  enseñanza  de  la  religión  se  dará  en  todas  las  Es- 
cuelas de  Inglaterra. 


II 


ESPAÑA 

El  día  23  del  actual  se  han  abierto,  por  fin,  las  Cortes,  y  á  ellas  se 
presentó  el  Gobierno,  presidido  por  el  Sr.  López  Domínguez,  frustran- 
do con  ello  los  tristes  augurios  de  muchos  políticos  que  no  juzgaban  á 
este  Ministerio  con  valor  suficiente  para  tomar  asiento  en  el  banco 
azul  de  ambas  Cámaras.  Y  para  que  todo  resulte  un  viceversa,  este 
Gobierno  se  presenta  á  las  Cortes  con  proyectos  de  tal  alcance,  que 
ni  los  Ministerios  de  más  altura  se  han  atrevido  á  mentar  siquiera. 
Que  un  Ministerio  Cánovas,  Sagasta,  Silvela  ó  Maura,  se  hubiera  atre- 
vido con  la  cuestión  de  consumos,  perfectamente;  que  Sagasta  en 
aquel  período  de  efervescencia  republicana,  levantada  por  Electra,  y 
las  desgracias  coloniales,  se  hubiera  creído  en  la  necesidad  ó  conve- 
niencia de  llevar  á  las  Cortes  un  proyecto  contra  las  Ordenes  religio- 
sas, también  se  concibe  muy  bien;  pero  que  ahora  López  Domínguez 
se  haya  dejado  llevar  por  la  corriente  del  radicalismo,  sólo  porque  así 
lo  piden  cuatro  periodistas  ateos  y  maldicientes,  sin  tener  mayoría; 
cuando  los  republicanos  se  hallan  reducidos  á  polvo  y  no  asoma  por 
el  horizonte  de  la  política  ningún  movimiento  revolucionario  que  sir- 
va de  apoyo  ó  pretexto  ó  una  persecución  religiosa;  cuando  en  la  opo- 
sición está  Maura  y  el  partido  conservador  con  su  convenio,  y  entre 
los  liberales  Montero  Ríos  y  Moret  que  de  ningún  modo  quieren  alte- 
u*ar  la  paz  de  los  hogares  españoles,  que  son  francamente  católicos,  es 
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verdaderamente  increíble  que  un  Ministerio  como  el  actual  haya  te- 
nido el  valor  suficiente  para  comparecer  ante  las  Cortes  con  un  pro- 
yecto de  Asociaciones,  según  se  dice  ahora,  que  ni  el  mismo  Waldeck- 
Rousseau  se  desdeñaría  firmar.  Y,  sin  embargo,  así  es.  Aquél  beatífi- 
co Sr.  D.  Bernabé,  que  no  se  atrevía  á  conversar  con  los  periodistas 
por  temor  á  decir  una  gansada,  y  que  las  pocas  veces  que  desplegó  sus 
labios  fué  para  sublevar  á  los  vizcaínos  ó  molestar  á  sus  compañeros,, 
es  el  terrible  Pérez  que  ahora  se  presenta  al  público  de  las  Cámaras 
con  el  célebre  proyecto  que,  para  colmo  de  ridiculez,  ha  tenido  que 
pedir  prestado  á  Moróte.  Es  curioso,  ciertamente,  un  Ministro  presen- 
tando á  la  firma  de  un  Rey  católico  los  proyectos  de  un  republicano 
ateo.  Y  no  un  proyecto  cualquiera,  sino  un  proyecto  que  excede  hasta 
las  pretensiones  del  Sr.  Canalejas,  quien  sabido  es  que  en  este  punto 
no  abriga  escrúpulos  de  ningún  género.  Baste  decir,  que  por  uno  de 
sus  artículos  se  declara  ilícita  toda  asociación  que  implique  renuncia 
de  las  libertades  reconocidas  al  ciudadano  por  el  tit.  I  de  la  Constitu- 
ción, y  los  derechos  derivados  de  la  capacidad  civil.  Tan  amantes  son 
estos  señores  de  la  libertad,  que  no  pueden  tolerar,  ni  por  asomos,  que 
á  ella  se  renuncie,  y  como  los  votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad 
son  una  renuncia  de  los  famosos  derechos  individuales  reconocidos  á 
todo  el  mundo  por  la  Constitución,  resulta  como  natural  consecuencia 
que  ningún  Instituto  religioso  tiene  derecho  á  existir.  Las  logias,  las 
casas  de  juego  y  las  de  lenocinio,  en  que  los  derechos  individuales  se 
practican  á  las  mil  maravillas,  esos  vivirán  bajo  el  amparo  de  la  ley, 
como  ahora  vive  la  Escuela  Moderna,  patrocinada  por  Jimeno,  y  las 
turbas  socialistas  halagadas  por  el  mismísimo  D.  Bernabé. 

Y  por  si  esto  no  resultara  radicalismo  suficiente,  aún  se  le  añade  en 
otro  artículo  una  nueva  condición,  según  la  cual  no  podrá  existir  en 
España  Orden  alguna  cuya  dirección  suprema  no  se  halle  en  la  Penín- 
sula; y  como  todas  las  Corporaciones  religiosas  tienen  sus  prepósitos 
generales  en  Roma,  se  deduce  que,  si  por  casualidad  hubiera  alguna 
Comunidad  que  no  fuera  expulsada  por  el  primer  artículo,  sería  barri- 
da por  el  segundo.  Pero  todavía  no  es  bastante.  Si  alguna  Congrega- 
ción, por  un  imposible,  no  tuviera  los  votos  de  obediencia,  etc.,  y  su 
prepósito  general  residiera  en  España,  entonces  quedaría  sujeta  á  una 
serie  de  trabas  y  cortapisas  que  imposibilitarían  por  completo  su  vida, 
concediéndose  primas  á  todo  el  que  colgara  los  hábitos  y  se  casase  por 
lo  civil.  ¡Ni  aunque  fuese  la  Marina  mercante! 

Según  se  ve,  el  proyecto  tiene  mucha  miga.  Pero  demos  gracias  á 
Dios  porque  no  ha  dado  cuernos  al  asno;  pues  según  es  público  y  no- 
torio, este  proyecto  irá,  con  el  Gobierno  que  lo  engendró,  al  lugar  donde 
van  los  papeles  inútiles.  Montero  Ríos  ha  manifestado  ya  su  disgusto 
ordenando  á  sus  amigos  que  no  acepten  ningún  puesto  en  la  Comi- 
sión que  ha  de  dictaminar  en  el  proyecto  de  Asociaciones,  y  aun  se 
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afirma  que  ha  amenazado  con  retirarse  á  la  vida  privada  si  tal  esper- 
pento prospera  en  el  Congreso.  Moret  no  ha  disimulado  tampoco  su 
disconformidad  con  el  actual  Ministerio;  pues  aunque  trata  de  afianzar 
su  radicalismo  en  la  reforma  del  art.  11  de  la  Constitución  en  el  punto 
concreto  de  las  Órdenes  religiosas,  no  le  parece  ocasión  ni  obra  propia 
de  un  partido  de  orden  el  llevar  á  cabo  su  expulsión  del  territorio  de 
España.  Y  para  que  todo  vaya  en  contra  de  ese  engendro  de  los  redac. 
tores  del  Heraldo,  La  Época  ha  insertado  en  sus  columnas  las  notas 
cambiadas  entre  el  Vaticano  y  el  último  Ministerio  de  Sagasta,  y  por 
las  cuales  se  viene  en  conocimiento  de  que  la  política  seguida  en  los 
últimos  tiempos  por  el  antiguo  Jefe  de  los  fusionistas  no  era  ciertamen- 
te de  persecución  contra  las  Órdenes  religiosas,  sino  más  bien  de  re- 
conocimiento pleno  de  sus  derechos. 

Según  esto,  se  comprende  ya  que  el  proyecto  lanzado  contra  las  Ór- 
denes religiosas  no  fracasará  por  la  ruda  oposición  de  conservadores 
y  carlistas,  quienes  lo  miran  con  manifiesto  desprecio,  sino  por  falta 
de  ambiente  entre  los  mismos  liberales,  y  el  Gobierno  vendrá  á  caer 
por  do  más  pecado  había,  por  una  indigestión  de  radicalismo.  Cuando 
subió,  en  Julio,  el  actual  Ministerio,  la  opinión  sensata,  que  no  tiene 
portavoz  en  las  agencias  del  trust,  pero  que  al  fin  es  más  poderosa 
que  todos  los  periódicos  juntos,  porque  es  la  voz  del  sentido  común,  y 
éste  con  el  tiempo  llega  á  imponerse,  recibió  con  agrado  aquellos  de- 
seos del  Gobierno  de  trabaiar  en  los  presupuestos  y  Tratados  de  co- 
mercio. La  campaña  del  Sr.  Moret  en  pro  de  la  libertad  de  cultos  ha- 
bía suscitado  muchas  alarmas,  había  removido  las  conciencias  y  obs- 
curecido el  horizonte  político,  que  en  ninguna  parte  pudiera  ser  tan 
claro  y  diáfano  como  en  España.  Al  ver,  pues,  que  con  la  subida  de 
López  Domínguez  se  desvanecían  aquellas  sombras  y  que  el  Gobierno 
quería  principalmente  administrar  la  cosa  pública  arrojando  á  un  lado 
inútiles  discusiones  sobre  tendencias  político-religiosas,  todo  el  mundo 
se  dijo:  muy  bien;  este  Gobierno  será  de  más  ó  menos  calibre  intelec- 
tual, pero  tiene  sentido  común.  La  dicha,  sin  embargo,  siempre  es  efí- 
mera en  este  mundo.  Inspirados  por  Gasset,  por  las  logias,  por  Cana 
lejas  ó  por  el  mismísimo  demonio,  los  periódicos  del  trust,  principales 
autores  de  toda  la  desdicha  nacional,  comenzaron  á  tildar  á  López  Do- 
mínguez y  á  todo  el  Ministerio  de  poco  liberal,  y  de  ahí  brotaron,  pri- 
mero, la  ley  de  Romanones  contra  el  sacramento  del  matrimonio,  pa- 
trocinando todo  género  de  amancebamientos;  la  de  Jimeno  contra  los 
religiosos  que  ganan  honradamente  su  pan  cotidiano  con  muchos  su- 
dores en  las  rudas  tareas  de  la  enseñanza,  y  por  último,  ese  proyecto 
de  ley  de  un  color  rojo  más  intenso  que  el  gorro  frigio  de  los  republi- 
canos; y  este  Gobierno,  que  había  sido  bien  recibido  por  su  formalidad 
caerá  justamente  por  traición  á  esa  formalidad  que  todo  el  mundo  le 
había  reconocido. 
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En  los  pocos  días  que  van  de  Cortes,  se  ha  visto  claramente  lo  que 
llevamos  dicho;  pues  casi  al  mismo  tiempo  que  la  mayoría  escuchaba 
con  indiferencia,  más  bien  con  burlona  sonrisa,  el  proyecto  contra  las 
Ordenes  religiosas,  el  Ministro  de  Hacienda  tuvo  la  fortuna  de  cauti- 
var la  atención  de  los  diputados  en  la  cuestión  de  presupuestos  y  de 
la  supresión  de  los  Consumos.  Prueba  terminante  de  que,  si  en  las  re- 
dacciones de  los  periódicos,  lo  importante  es  la  agitación  religiosa,  en 
todo  lo  restante  de  la  Nación,lo  que  verdaderamente  interesa,  es  la 
administración;  son  las  cuestiones  tributarias  que  ahogan  al  pobre 
campesino,  y  le  obligan  á  expatriarse  en  busca  del  pan  negro,  de  la 
emigración.  Será  la  cuestión  de  Consumos  tal  vez  quimérica  por  hoy 
en  España,  y  con  un  Gobierno  cuyos  días  están  contados;  pero  no  deja 
de  ser  una  medida  de  intención  generosa,  y  bien  cumplida  represen- 
taría la  economía  de  muchos  millones  que  hoy  se  quedan  entre  las 
uñas  de  los  arrendadores  del  impuesto.  Si  Navarro  Reverter  llegara 
á  conseguir  lo  que  ha  prometido  en  la  oposición,  y  lo  que  dice  reali- 
zaría si  estuviera  por  mucho  tiempo  en  el  Ministerio,  sería  suficiente, 
para  que  se  le  levantara  una  estatua. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  reformas  de  Guerra  que  el  General 
Luque  acaba  de  presentar.  Carecemos  de  la  competencia  necesaria 
para  juzgar  de  estos  asuntos;  pero  la  impresión  recogida  de  los  círcu- 
los políticos  es,  que  aun  juzgando  muy  favorablemente  dichas  refor- 
mas, su  presentación  es  inoportuna,  ya  que  aún  no  hace  dos  años  que 
se  implantaron  las  del  General  Linares.  Se  ha  lamentado  mucho  el 
cambio  de  Ministerios;  porque  todo  ello  da  motivo  á  que  la  adminis- 
tración y  los  negocios  vayan  sin  rumbo  fijo;  pero  aún  son  mucho  más 
de  lamentar  esas  continuas  reformas,  ese  eterno  trasiego  de  planes 
que  se  contradicen  y  se  anulan,  dando  por  resultado  la  cantidad  cons- 
tante 0.  Si  fuéramos  á  contar  los  decretos  y  reales  órdenes  que  han 
brotado  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  habría  motivo  para 
creer  que  la  Universidad  española,  y  sobre  todo,  los  Institutos,  eran 
los  más  aventajados  de  Europa,  comparables  solamente  con  los  cen- 
tros de  Berlín,  Lovaina,  París,  etc.;  y,  sin  embargo,  nada  hay  más  fue- 
ra de  la  realidad.  Si  antes  los  profesores  y  los  discípulos  no  estudia- 
ban, ahora  hacen  lo  mismo,  con  más  libertad,  si  se  quiere;  pues  hoy  el 
profesor,  después  de  tanta  ley,  es  un  autócrata  que  enseña  si  quiere  y 
si  no  lo  mismo;  aprueba  si  le  viene  en  talante  y  si  no  Ídem.  Las  refor- 
mas, pues,  de  Guerra  han  sido  mal  recibidas,  no  solamente  por  los 
conservadores,  quienes  por  necesidad  tienen  que  defender  los  proyec- 
tos de  Linares,  sino  también  por  cuantos  con  algún  sentido  práctico 
juzgan  más  fácil  corregir  los  defectos  del  régimen  antiguo  que  em- 
prender una  creación  nueva  del  Ejército. 

En  otro  orden  de  cosas,  hemos  de  mencionar  aquí  la  Asamblea  so- 
cial de  Zaragoza,  que  convo:ada  por  el  dignísimo  Prelado  de  aquella 
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ede  arzobispal,  viene  á  constituir  un  signo  de  que  por  fortuna  la 
acción  de  los  católicos  no  está  muerta.  Con  verdadera  satisfacción  po- 
demos afirmar  que,  aunque  sin  grandes  ruidos  en  la  prensa,  los  cató- 
licos despiertan  de  su  letargo,  y  dirigidos  y  alentados  por  los  señores 
Obispos,  van  celebrando  Asambleas,  como  las  de  Valencia  y  la  ciudad 
palentina,  que  por  necesidad  han  de  tener  resultado  práctico.  «Los 
discursos  de  esas  reuniones  no  son,  dice  un  periódico,  ráfagas  brillan- 
tes de  oratoria  que  alumbran  con  resplandor  fugaz  vías  de  progreso 
que  nadie  ha  de  transitar  después;  son  la  voz  ferviente  del  apóstol  que, 
al  descender  de  la  cátedra,  continúa  predicando  con  el  ejemplo  y  abre 
con  sus  manos  el  camino  en  las  duras  entrañas  de  la  realidad.»  «La 
Iglesia,  decía  el  señor  Arzobispo  de  Zaragoza,  siempre  se  ha  preocu- 
pado de  las  necesidades  materiales  de  las  clases  sociales.  Las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  presentes  no  exigen  más  que  la  aplicación  de 
las  más  tangibles  enseñanzas  del  Evangelio.  Cristo  realizó  los  mila- 
gros más  abundantes,  para  satisfacer  las  necesidades  materiales  de 
las  masas  populares  que  le  siguieron  hasta  el  desierto.  Los  Prelados 
que  me  precedieron  en  esta  diócesis,  todos,  como  yo,  amaron  la  agri- 
cultura del  campo;  esa  vida  libre  de  peligros  y  de  vicios.  Nuestro  pre- 
decesor Palomeque  fundó  el  Montepío  de  labradores,  como  se  llamó 
en  los  primeros  años  de  su  vida.  Y  nuestra  satisfacción  es  grande  al 
poder  consignar  que  se  ha  normalizado  la  vida  del  Montepío,  sorteán- 
dose cantidades  que  este  año  correspondieron  á  un  arciprestazgo  de 
nuestra  diócesis.»  El  digno  Prelado  quiere  que  los  alumnos  del  semi- 
nario, al  mismo  tiempo  que  llevan  á  los  pueblos  las  enseñanzas  del 
Evangelio,  lleven  también  los  modernos  adelantos  de  la  agricultura, 
á.  fin  de  que  la  Iglesia  de  la  parroquia  sea,  como  en  los  tiempos  medios, 
el  foco  de  donde  irradia  la  luz  de  la  fe  y  de  la  cultura  y  el  centro  adon- 
de convergen  todas  las  miradas.  Para  convencerse  de  la  importancia, 
mejor  dicho,  de  la  necesidad  de  emprender  la  evangelización  en  esta 
iorma,  basta  saber  que  así  lo  quieren  los  Prelados,  y  que  de  ese  modo 
el  clero  de  Bélgica  y  Alemania  ha  conseguido  atraer  muchos  herejes 
al  redil  de  la  Iglesia  católica  y  contener  la  emigración  á  las  grandes 
«ciudades  donde  todo  vicio  tiene  su  asiento. 

En  la  mencionada  Asamblea  de  Zaragoza  se  hizo  un  recuento  de 
las  Asociaciones  de  carácter  puramente  religioso  y  de  las  que  se  pro- 
ponen algún  fin  caritativo,  y  aunque  no  se  pudo  obtener  una  estadís- 
tica completa  por  la  cual  se  pudiera  venir  en  conocimiento  del  movi- 
miento religioso  en  la  Archidiócesis  de  Zaragoza,  ni  en  consecuencia 
se  pudiese  organizar  un  centro  común  que  permitiese  dar  unidad  á  lo 
que  hoy  se  halla  disperso  y  en  estado  fragmentario;  con  todo,  el  sólo 
hecho  de  haber  tratado  de  ello,  es  un  nuevo  adelanto  que  en  reunio- 
nes futuras  permitirá  llegar  al  térmiuo  debido.  En  esta  misma  Asam- 
blea desenvolvió  el  P.  Vicent  en  un  discurso  el  tema  de  las  relaciones 
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entre  el  clero  y  el  pueblo,  la  usura,  la  emigración,  riegos  y  abonos 
minerales,  sociedades  cooperativas,  restauración  de  los  gremios  y  la 
unión  de  los  católicos  contra  el  movimiento  revolucionario.  Este  digno 
religioso  de  la  Compañía  de  Jesús  lleva  recorrida  toda  España,  dedi- 
cado siempre  á  la  ímproba  tarea  de  levantar  el  espíritu  y  organizar 
la  sociedad  española  contra  las  invasiones  del  socialismo  y  todos  los 
demás  errores  que  hoy  desgastan  las  energías  de  la  ya  caduca  Euro- 
pa. Si  por  sus  aciertos  no  fuera  digno  de  muchas  alabanzas,  por  el  sólo 
hecho  de  ser  el  único  religioso  que  recorre  la  Península  levantando 
esta  nueva  especie  de  cruzada  de  los  tiempos  modernos,  seria  digno 
de  nuestras  alabanzas  y  de  nuestra  imitación. 

—De  verdadero  acontecimiento  merece  calificársela  inauguración 
reciente  del  nuevo  Seminario  de  Madrid,  edificio  amplio,  elegante  y 
perfectamente  adecuado  al  alto  fin  para  que  se  le  destina.  No  es,  sin 
embargo,  la  inauguración  del  magnífico  edificio  lo  que  nos  mueve  á 
calificarlo  así,  sino  la  de  las  nuevas  Cátedras  en  él  abiertas  merced  á 
la  iniciativa  de  nuestro  Excmo.  Prelado  Sr.  Salvador  y  Barrera.  Se- 
cundando los  propósitos  de  S.  S.  Pío  X,  no  sólo  ha  creado  clases  de 
Sociología,  hoy  tan  importantes,  sino  que  ha  establecido  la  nueva  Fa- 
cultad de  Sagrada  Escritura  con  todos  los  elementos  necesarios  para 
que  en  ella  se  den  las  materias  señaladas  por  la  Comisión  bíblica  de 
Roma,  y  puedan  graduarse  en  ella  los  sacerdotes  ó  seglares  españoles. 
S.  S.  Pío  X  se  ha  dignado  bendecir  y  aprobar  con  grandes  elogios  tan 
feliz  inaciativa  en  carta  que,  su  Secretario  de  Estado,  ha  dirigido  al 
dignísimo  y  sabio  Prelado  de  Madrid- Alcalá.  Unánimes  son  los  elogios 
tributados  al  Prelado  Matritense,  que  así  ha  dotado  á  la  corte  y  á  Es- 
paña de  un  nuevo  y  valioso  elemento  de  cultura. 
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PROYECTO  DE  LEY  DE  ASOCIACIONES 

Artículo  1.°  El  objeto  de  esta  ley  es  regular  el  derecho  de  Asociación,  en 
virtud  del  cual  dos  ó  más  personas  ponen  en  común,  y  de  una  manera  per- 
manente, su  inteligencia  ó  su  actividad  con  un  fin  que  no  tenga  por  único  y 
exclusivo  objeto  el  lucro  ó  la  ganancia. 

Los  asociados  necesitan  tener  expedito  el  derecho  de  contratar  y  obligar- 
se, gozar  de  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles,  ó  en  otro  caso,  que  las  perso- 
nas llamadas  á  consentir  en  su  matrimonio,  según  el  art.  46  del  Código  civil, 
les  presten,  para  asociarse,  su  consentimiento,  el  cual  se  acreditará  en  la  for- 
ma establecida  en  el  art.  48  del  miemo  Código,  siendo  nulo  todo  acto  en  con- 
trario, cualquiera  que  sea  la  Asociación  de  que  se  trate. 

Las  Sociedades  civiles  y  mercantiles  no  están  comprendidas  en  la  presen- 
te ley,  y  se  regirán  por  los  Códigos  respectivos  ó  por  cualquiera  otra  ley  es- 
pecial que  las  ri  guie. 

Art.  2.°    No  se  reconocerán  como  Asociaciones  legales: 

1.°  Las  que  se  funden  con  un  objeto  ilícito,  contrario  á  las  leyes  ó  á  las 
buenas  costumbres. 

2.°     Las  que  tengan  por  fin  atentar  á  la  integridad  del  territorio  nacional. 

3.°  Las  que  constituidas  con  un  fin  lícito,  empleen  para  su  cumplimiento 
medios  contrarios  á  la  moral  ó  al  derecho. 

Art.  3.°  No  producen  fuerza  civil  de  obligar  los  pactos  que  celebren  y  los 
compromisos  que  contraigan  los  asociados,  renunciando  á  los  derechos  que  al 
ciudadano  corresponden  por  el  título  I  de  la  Constitución  del  Estado. 

La  coacción  en  el  ejercicio  de  estos  derechos  se  castigará  con  arreglo  al 
art.  510  del  Código  penal,  quedando  á  salvo,  en  todo  caso,  la  indemnización 
de  los  daños  y  perjuicios  que  se  hubieren  ocasionado. 

Todo  individuo  perteneciente  á  cualquiera  Asociación  que  desee  romper 
los  vínculos  que  á  olla  lo  ligaren,  tendrá  el  derecho  de  recurrir  al  Gobierno,  y 
éste  el  deber  de  ampararle  y  declararle  exento  y  libre  de  sus  obligaciones, 
salvo  las  meramente  contractuales  que  estuvieren  pendientes  de  cumplimien- 
to en  orden  á  la  colectividad. 

Art.  4.°  De  conformidad  con  lo  que  se  declara  en  el  artículo  13  de  la 
Constitución,  es  libro  en  España  el  ejercicio  del  derecho  de  Asociación. 

Las  Asociaciones  tendrán  capacidad  civil,  independientemente  de  sus 
asociados,  para  comparecer  en  juicio,  adquirir,  poseer  y  administrar  bienes  en 
la  cuantía  y  forma  que  determinan  los  artículos  siguientes. 

Art.  5.°  Las  Asociaciaciones  que  hayan  de  limitar  su  capacidad  civil  á 
los  bienes  y  recursos  formados  por  las  cuotas  de  los  socios,  local  social  é  in- 
muebles indispensables  para  el  cumplimiento  de  los  fines  estatutarios,  debe- 
rán llenar  simplemente  el  requisito  de  que  los  fundadores  ó  iniciadores  de 
ellas,  ocho  días  por  lo  menos  antes  de  su  constitución,  presenten  en  el  Go  - 
bierno  civil  de  la  provincia,  en  que  hayan  de  tener  su  domicilio,  dos  ejempla- 
res firmados  por  los  mismos  de  los  estatutos,  constituciones,  reglamentos, 
contratos  ó  acuerdos  por  los  cuales  hayan  de  regirse,  expresando  claramente 
en  ellos  la  denominación  y  objeto  de  la  Asociación,  su  domicilio,  la  forma  de 
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bu  administración  y  gobierno  y  los  recursos  con  que  cuente  ó  con  que  se  pro- 
ponga atender  á  sus  gastos  para  el  cumplimiento  del  fin  social. 

Los  cambios  sobrevenidos  en  la  administración,  gobierno,  dirección,  domi- 
cilio y  roglas  ó  estatutos  de  las  Asociaciones  de  todas  clases,  se  pondrán  tam- 
bién en  conocimiento  de  la  autoridad  gubernativa,  por  medio  de  dos  ejempla- 
res, firmados  por  sus  fundadores,  directores,  presidentes  ó  representantes. 

En  el  acto  mismo  de  la  presentación  de  los  documentos  á  que  se  refieren  los 

Ííárrafos  anteriores,  se  devolverá  á  los  interesados  uno  de  los  ejemplares  con 
a  firma  del  Gobernador  y  sello  del  Gobierno  de  provincia,  anotando  la  fecha 
en  que  aquélla  tenga  lugar. 

Si  los  documentos  presentados  no  reúnen  las  condiciones  exigidas  en  este 
artículo,  el  Gobernador  los  devolverá  á  los  interesados  en  el  plazo  de  ocho 
días,  con  expresión  de  la  falta  de  que  adolezcan. 

Si  se  tratase  de  Asociaciones  comprendidas  en  los  dos  artículos  siguientes, 
lo  manifestará  así  á  los  interesados,  dando  á  los  documentos  el  curso  corres- 
pondiente. En  ninguno  de  estos  casos  podrá  constituirse  la  Asociación. 

Cuando  de  los  documentos  presentados  aparezca  que  la  Asociación  deba 
reputarse  ilícita,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  penal,  el  Gober- 
nador remitirá  inmediatamente  copia  certificada  de  aquellos  documentos  al 
Tribunal  ó  Juzgado  de  instrucción  competente,  dando  conocimiento  de  ello, 
dentro  del  plazo  de  ocho  días,  á  las  personas  que  los  hubiesen  presentado,  ó  á 
los  Directores,  Presidentes  ó  representantes  de  la  Asociación,  si  ésta  estuviese 
ya  constituida. 

Podrá  la  Asociación  constituirse  ó  reanudar  sus  funciones  si  dentro  de  los 
veinte  días  siguientes  al  de  la  notificación  del  acuerdo  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior,  no  se  confirma  por  la  autoridad  judicial  la  suspensión  gubernativa. 
Transcurridos  que  sean  ocho  días  después  de  la  presentación  de  los  docu- 
mentos, sin  que  la  autoridad  gubernativa  hubiese  comunicado  la  adopción  de 
alguna  de  las  medidas  establecidas  en  este  artículo,  podrá  constituirse  la  Aso- 
ciación, sin  más  que  notificarlo  á  la  mencionada  autoridad,  siempre  que  no  se 
trate  de  Asociaciones  que  necesiten,  por  su  naturaleza,  ser  autorizadas  por  ley 
ó  Real  decreto. 

En  el  caso  de  negarse  la  admisión  de  los  documentos  al  registro,  los  inte- 
resados podrán  levantar  acta  notarial  de  la  negativa  con  inserción  de  aqué- 
llos, cu  va  acta  surtirá  los  efectos  do  la  presentación  y  admisión  de  los  mismos. 
Art.  6.°  Las  Asociaciones  cuya  personalidad  jurídica  haya  de  extenderse 
á  más  de  bienes  y  recursos  que  los  expresados  en  el  artículo  anterior,  deberán 
solicitar  que  su  constitución  sea  aprobada  por  el  Gobierno,  presentando  al 
efecto  con  la  solicitud  los  documentos  prevenidos  en  aquel  artículo  al  Gober- 
nador civil  de  la  provincia  correspondiente.  El  Gobierno  aprobará  los  estatu- 
tos do  estas  Asociaciones  y  fijará  el  máximum  de» los  bienes  y  recursos  que 
pueden  tenor,  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  previo  in- 
forme del  Consejo  de  Estado,  que  se  publicará  en  la  Gaceta. 

Art.  7.°  Salvo  las  comprendidas  en  la  disposición  1.a  adicional  de  esta  ley, 
las  Asociaciones  do  las  Ordenes  religiosas  y  cuantas  impliquen  renuncia  per- 
petua do  las  libertades  que  al  ciudadano  corresponden  por  el  título  I  de  la 
istitución  «leí  Estado  y  de  los  derechos  que  mengüen  su  plena  capacidad 
civil,  no  podrán  entablecerse  en  España  sino  en  virtud  de  autorización  espe- 
cial concedida  por  medio  de  una  ley. 

Dicha  autorización  so  solicitará  presentando  previamente  en  el  Gobierno 
civil  respectivo  los  documentos  prevenidos  en  el  art.  5.°  de  esta  ley. 

Art.  8.°  Para  el  establecimiento  do  filiales,  nuevas  casas  ó  sucursales  de 
toda  Asociación,  so  exigirán  las  mismas  formalidades  v  requisitos  que  proce- 
dieron á  la  constitución  de  ésta. 

Arl.  '.)."     Kl  <;  »!)ierno,  por  causas  de  orden  público  ó  de  seguridad  del  Es- 
tad.»,  podrá  decretar  la  suspensión  de  las  Asociaciones,  cualquiera  que  haya 
-  la  forma  do  su  constitución,  por  acuerdo  del  Consejo  do  Ministros,  dando 
cuenta  á  las  Cortes. 

Art.  10.  En  los  Gobiernos  civiles  so  llevará  un  libro  registro  do  todas  las 
Asociaciones  que  son  objeto  de  esta  ley,  existentes  en  la  provincia. 
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Con  este  libro  se  conservarán  los  documentos  correspondientes  á  cada 
tina  de  ellas  que  se  hubieren  presentado,  en  cumplimiento  de  los  artículos 
5.°,  6.°,  7.°  y  8.° 

En  el  mismo  libro  se  Hará  constar,  por  la  nota  correspondiente,  si  la  Aso- 
ciación está  suspensa  ó  disuelta,  y  también  si  está  pendiente  de  autorización 
legislativa  ó  resolución  del  Gobierno. 

Las  certificaciones  de  lo  que  de  este  libro  resulte  justificarán  la  situación 
legal  de  las  Asociaciones. 

-  Art.  11.  Los  fundadores,  directores,  presidentes  ó  representantes  de  cual- 
quiera Asociación,  darán  cuenta  por  escrito  al  Gobernador,  ó  en  su  caso  á  la 
autoridad  local,  de  las  reuniones  que  se  celebren  en  lugares  distintos  al  de  su 
domicilio  social  ó  con  asistencia  de  personas  extrañas  á  la  Asociación. 

En  tales  casos  quedarán  sujetas  á  la  ley  general  de  reuniones  públicas. 
Art.  12.     Toda  Asociación  llevará  y  exhibirá  á  la  autoridad  cuando  ésta  lo 
exija: 

1.°  Registros  de  los  nombreB,  apellidos,  profesiones  y  domicilios  de  todos 
los  asociados,  su  nacionalidad,  edad  y  lugar  de  su  nacimiento;  do  la  focha  de 
su  ingroso;  de  los  individuos  que  ejerzan  en  ella  cargos  administrativos,  go- 
bierno ó  representación.  Del  nombramiento  ó  elección  de  éstos  deberá  darse 
conocimiento  por  escrito  al  Gobernador  de  la  provincia,  dentro  de  los  cinco 
días  siguientes  al  en  que  tenga  lugar. 

2.°  Uno  ó  varios  libros  do  contabilidad,  en  los  cuales,  bajo  la  responsabi- 
lidad de  los  que  ejerzan  cargos  administrativos  ó  directivos,  figurarán  todos 
los  ingresos  y  gastos  do  la  Asociación,  expresando  inequívocamente  la  pro- 
cedencia de  aquéllos  y  la  invorsión  de  éstos.  Anualmente  remitirá  un  balan- 
ce general  de  sus  bienes  mueblos  ó  inmuebles  al  Registro  de  la  provincia. 

La  falta  de  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  este  artículo  se  castigará  por 
el  Gobernador  de  la  provincia  con  multa  de  50  á  150  pesetas,  sin  perjuicio  de 
las  responsabilidades  civiles  ó  criminales  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  13.  Los  Gobernadores  en  sus  respectivas  provincias,  y  los  alcaldes 
en  sus  respectivos  distritos,  podrán  entrar  en  el  local  de  cualquiera  Asocia- 
ción sometida  á  las  prescripciones  de  esta  ley;  visitar  los  lugares  destinados 
á  la  enseñanza,  á  la  hospitalización,  albergue  de  asilados,  al  ejercicio  de  in- 
dustrias y  demás  dependencias;  asistir  á  sus  sesiones  é  inspeccionar  sus  li- 
bros ó  documentos,  cuantas  veces  lo  consideren  necesario  por  caucas  de  mo- 
ralidad, de  higiene  ó  de  orden  público,  ó  cuando  lo  solicitare  algún  asociado, 
consignando  dichas  causas  en  el  acta  de  la  visita  ó  examen. 

En  los  departamentos  reservados  exclusivamente  á  actos  do  la  vida  claus- 
tral, podrán  penetrar  mediante  el  auto  ordenado  en  el  art.  550  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal,  comunicando  la  visita  ó  inspección  á  la  autoridad 
eclesiástica,  por  si  desea  concurrir  á  ella. 

Art.  14.  En  ningún  caso  podrán  poseer  las  Asociaciones  más  bienes  in- 
muebles que  los  indispensables  al  fin  que  hayan  consignado  en  los  estatutos 
y  el  local  social. 

Los  que  adquirieran  lícitamente  á  más  de  aquéllos,  habrán  de  realizarlos 
en  el  plazo  de  tres  meses  y  su  importe  lo  invertirán  en  inscripciones  nominati- 
vas intransferibles. 

Art.  15.  Serán  s;empre  nulos  los  actos  de  las  Asociaciones  que  directa  ó 
indirectamente  contravengan  los  preceptos  de  los  artículos  5,°,  6.°,  7.°,  8.°  y  12. 

Serán  asimismo  nulos  los  actos  ó  contratos  simulados  ó  realizados  por  per- 
sonas interpuestas,  en  virtud  de  los  cuales  se  venga  á  alterar  el  régimen  de  la 
capacidad  civil  de  las  Asociaciones,  conforme  á  dichos  artículos. 

Estas  nulidades  no  se  convalidarán  por  el  transcurso  del  tiempo,  en  ningún 
caso,  y  se  declararán  en  el  juicio  correspondiente  á  instancia  de  parte  intere- 
sada ó  del  Ministerio  fiscal.  La  sentencia  que  declare  la  nulidad  podrá  impo- 
ner á  los  que  hayan  realizado  los  actos  ó  contratos  nulos  una  multa  de  100 
á  2.000  pesetas,  sin  perjuicio  del  procedimiento  criminal  á  que  pueda  dar  lugar 
la  aplicación  de  las  disposiciones  generales  del  Código  penal. 

Se  entiende  por  personas  interpuestas  á  los  fines  de  este  artículo: 
1.®    Los  asociados  á  los  que  se  hayan  hecho  ventas,  donaciones  ó  legados  r 
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á  menos,  si  se  trata  de  estos  últimos,  que  el  beneficiado  por  tales  actos  sea 
el  heredero  en  linea  directa  del  causante. 

2.°  El  asociado  ó  la  Sociedad  civil  ó  comercial,  compuesta  en  todo  ó  en  par- 
te, de  los  individuos  de  la  Asociación  propietaria  de  inmueble  poseído  por  la 
misma.  • ' 

3.°  El  propietario  de  todo  inmueble  ocupado  por  la  Asociación,  después 
que  ésta  haya  sido  declarado  ilícita. 

Art.  16.  Los  Gobernadores  civiles,  de  oficio,  por  requerimiento  de  otra 
otra  autoridad,  ó  á  instancia  de  cualquier  ciudadano,  instruirán  expediente 
cuandolas  Asociaciones  posean  más  bienes  que  los  que  les  atribuyen  respec- 
tivamente los  artículos  5.°  y  6.°,  ó  no  cumplan  lo  preceptuado  en  el  art.  14  ó 
cuando  los  bienes  poseídos  sean  excesivos  para  el  cumplimiento  del  fin  social. 
Al  expediente  se  aportarán  los  datos  que  resulten  del  libro  registro  y  de- 
más documentos  referentes  á  la  Asociación,  los  que  suministren  los  interesa- 
dos y  cuantos  el  Gobernador  estime  necesarios,  cuyo  expediente  se  elevará 
cen  informe  de  dicha  autoridad  gubernativa  al  Ministro  de  la  Gobernación. 
Este,  previa  ampliación  del  expediente,  en  su  caso,  é  informe  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  someterá  la  resolución  al  Consejo  de  Ministros,  el  cual,  por 
medio  de  real  decreto,  fundado  y  publicano  en  la  Gaceta^  fijará  el  límite  má- 
ximo de  los  bienes  y  recursos  de  la  Asociación  pudiendo  imponer  la  multa 
de  100  á  5.000  pesetas  á  los  que  notoriamente  hubiesen  infringido  aquellos 
artículos. 

Si  del  expediente  apareciera  la  nulidad  de  actos  ó  contratos  que  establece 
el  articulo  15,  se  ordenará  al  Ministerio  fiscal  que  formule  la  correspondiente 
demanda,  en  el  término  de  tres  meses. 

Contra  la  resolución  del  Consejo  de  Ministros  podrá  acudirse  á  la  vía  con- 
tenciosa. 

Art.  17.  Toda  Asociación  dedicada  al  ejercicio  de  industria  ó  comercio, 
estará  sujeta,  sin  excepción  alguna,  á  las  leyes  fiscales,  por  sus  bienes  ó  por 
la  profesión  ó  industria  que  ejerza. 

Art.  18.    Las  Asociaciones  se  disuelven: 

1.°    Por  voluntad  de  los  asociados. 

2.°    Por  cumplimiento  del  término  para  que  fueron  constituidas. 

3.°     Por  ministerio  de  esta  ley. 

4.°    Por  sentencia  de  los  Tribunales. 

Art,  19.  En  los  dos  primeros  casos  del  artículo  anterior,  bastará  que  los 
fundadores,  directores,  presidentes  ó  representantes  de  la  Asociación  lo  pon- 
gan en  conocimiento  de  la  autoridad  civil,  para  incribir  la  oportuna  nota  en 
el  registro,  á  fin  de  que  produzca  todos  sus  efectos  la  disolución. 

En  el  caso  tercero,  ó  sea  cuando  la  disolución  proceda  por  ministerio  de 
esta  ley,  será  declarada  en  sentencia,  que  se  anotará  asimismo  en  el  registro 
del  Gobierno  civil  correspondiente. 

Art.  20.  La  disolución  y  liquidación  de  las  Asociaciones,  por  cumplimiento 
del  término  ó  por  la  voluntad  de  los  asociados,  se  regirán  por  lo  establecido 
en  sus .  estatutos,  y  en  su  defecto,  por  las  disposiciones  del  Derecho  civil 
£omún. 

Llegado  aquel  caso,  los  directores  ó  representantes  de  las  Asociaciones  lo 
pondrán  en  conocimiento  de  la  autoridad  gubernativa,  remitiéndole  certifica- 
ción del  acta  ó  acuerdo  y  conservando  á  disposición  de  la  misma  los  libros  y 
papeles  do  la  Asociación,  durante  un  término  que  no  podrá  ser  menor  de  quin- 
ce días  ni  exceder  de  tres  meses,  por  si  algún  motivo  de  interés  público  requi- 
riese su  intervención. 

Art.  21.  Lo?.  Gobernadores  civiles,  de  oficio,  á  requerimiento  de  otra  auto- 
ridad ó  á  instancia  de  cualquier  ciudadano,  acordarán  la  suspensión  de  las 
Asociaciones  que  infringen  el  artículo  3.°  y  las  que  se  constituyan  sin  suje- 
ción estricta  á  esta  ley  ó  que  no  cumplan  con  el  articulo  14. 

La  suspensión  so  anotará  en  el  libro  registro  de  Asociaciones,  é  inmediata- 
mente so  pondrá  en  conocimiento  de  la  Audiencia  territorial  respectiva,  ma- 
ní testando  los  motivos  concretos  del  acuerdo  y  los  elementos  de  prueba  que 
los  acrediten. 
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Pertenece  exclusivamente  á  las  Audiencias  territoriales  la  jurisdicción 
para  declarar  á  las  Asociaciones,  ilegalmente  constituidas  ó  disueltas  por  Mi- 
nisterio de  la  ley. 

El  procedimiento  será  el  establecido  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
para  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos  comunes. 

Las  Audiencias  podrán,  durante  la  sustanciación  del  procedimiento,  alaar 
la  suspensión  administrativa. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo,  es  sin  perjuicio  de  la  persecución  y  castigo 
de  los  delitos  que  cometan  los  asociados. 

Art.  22.  Las  Asociaciones  compuestas  en  todo  ó  en  parte  de  extranjeros, 
•ó  aquellas  que  aun  cuando  fueren  de  nacionales  estuvieren  dirigidas  por  ex- 
tranjeros, ó  cuya  dirección  suprema  residiera  fuera  del  Reino,  estarán  siem- 
pre sometidas  á  la  autoridad  del  Gobierno,  el  cual,  previo  informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  podrá  decretar  su  suspensión  ó  disolución,  por  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

Art.  23.  Al  declararse  la  disolución  ó  constitución  ilegal  de  una  Asocia- 
ción cualquiera,  por  los  Tribunales  ó  por  el  Gobierno,  en  el  caso  del  art.  22,  se 
procederá  desde  luego  á  la  liquidación  de  sus  bienes. 

Esta  liquidación  se  regirá  por  el  Derecho  común,  cualquiera  que  sea  el 
carácter  de  la  Asociación,  concediendo  á  los  interesados  la  intervención  ne- 
cesaria en  el  procedimiento,  con  arreglo  á  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

La  sentencia  ordenando  la  disolución  y  liquidación,  se  hará  pública  en  la 
forma  proscripta  para  las  resoluciones  judiciales. 

Los  bienes  y  valores  pertenecientes  á  los  individuos  de  toda  Asociación  y 
á  ella  aportados,  les  serán  restituidos,  siempre  que  no  estén  alectos  á  una 
obra  benéfica. 

Los  bienes  y  valores  adquiridos  por  toda  Asociación  á  titulo  gratuito  y 
que  no  estén  especialmente  afectos  á  una  obra  benéfica,  podrán  ser  reivindi- 
cados por  el  donante,  sus  herederos  ó  causahabientes,  sin  que  pueda  oponer- 
se la  prescripción  por  el  plazo  transcurrido,  antes  de  la  sentencia  que  ordene 
la  liquidación . 

Si  los  bienes  y  valores  están  exclusivamente  destinados  á  una  obra  bené- 
fica, no  podrán  reivindicarse  sino  con  la  obligación  expresa  de  realizar  dicha 
obra. 

Toda  demanda  de  reivindicación  se  presentará  dentro  de  los  seis  meses,  á 
partir  de  la  publicación  de  la  expresada  sentencia  ó  del  ffceal  decreto,  en  el 
caso  del  art.  16.  Pasado  este  término,  el  liquidador  procederá  á  la  venta  judi- 
cial de  todos  los  bienes  no  reivindicados. 

El  producto  de  la  venta,  asi  como  de  los  valores  mobiliarios  de  la  Asocia- 
ción disuelta,  se  consignarán  en  la  Caja  de  Depósitos. 

El  mantenimiento  de  los  pobres,  asilados  recogidos  por  las  Asociaciones 
disueltas>,  será  carga  preferente  durante  el  periodo  de  la  liquidación. 

Igualmente  figurará  á  su  cargo  el  mantenimiento  de  los  asociados  pobres 
de  solemnidad,  y  cesada  la  liquidación,  se  les  fijará  una  renta  vitalicia,  que  va- 
riará según  la  edad  del  asociado,  y  con  arreglo  á  los  recursos  al  efecto  dispo- 
nibles. 

El  activo  restante,  cubiertas  aquellas  atenciones,  se  distribuirá  en  partes 
proporcionales  á  los  asociados  ó  á  sus  herederos,  teniendo  derecho  preferente 
por  el  importe  de  sus  respectivas  cuotas  ó  dotes. 

Art.  24.  No  podrán  nunca  invocar  el  carácter  de  terceros,  ni  se  reconoce- 
rán derechos  de  ninguna  especie  á  la  persona  ó  personas  interpuestas. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES 

Primera.     Quedan  exceptuadas  de  las  prescripciones  de  esta  ley: 

1.°     Las  Ordenes  religiosas  siguientes: 

Los  Colegios  en  la  actualidad  existentes  de  misioneros  Franciscanos  para 
Marruecos  y  Tiorra  Santa  y  de  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  ds  María  para 
las  pososiones  españolas  de  África,  así  como  las  casas  y  Congregaciones  de 
San  Vicente  de  Paúl  y  de  San  Felipe  Neri,  por  lo  que  se  refiere  á  Institutos 
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de  varones;  y  las  de  las  Hijas  de  la  Caridad  y  Hermanas  Concepcionistas, 
para  las  posesiones  españolas  antes  citadas,  así  como  las  demás  religiosas, 
comprendidas  en  el  art.  30  del  Concordato  de  1851,  por  lo  que  se  refiere  ¿ 
Institutos  do  mujeres. 

2.°  Una  tercera  Orden  de  varones,  de  las  aprobadas  por  la  Santa  Sedey 
cuando  ésta  y  el  Gobierno  español  determine  cuál  ha  de  ser. 

Segunda.  Queda  derogada  la  ley  de  Asociaciones  de  80  de  Junio  de  1887"y 
todas  las  demás  disposiciones  que  se  opongan  al  cumplimiento  de  la  pre  - 
senté  ley.  ,        , 

Tercera.  En  el  plazo  de  tres  meses  se  promulgará  el  oportuno  reglamento 
que  asegure  la  aplicación  de  esta  ley. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS 

Primera.  Las  Asociaciones  de  las  Ordenes  religiosas  y  cuantas  impliquen 
renuncia  perpetua  de  las  libertades  que  al  ciudadano  corresponden  por  el  tí- 
tulo 1.°  de  la  Constitución  del  Estado  y  de  los  derechos  que  mengüen  su  ple- 
na capacidad  civil,  que  se  hallen  establecidas  con  anterioridad  á  la  presente 
ley,  salvo  las  exceptuadas  eñ  la  primera  disposición  adicional,  quedarán  suje- 
tas á  la  revisión  por  el  Consejo  de  Ministros,  el  cual,  previo  informe  del  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  confirmará  ó  revocará  por  medio  de  Real  decreto, 
que  se  publicará  en  la  Gaceta,  los  títulos  en  que  se  funde  su  establecimiento. 

Segunda.  Las  Asociaciones  á  que  se  refiere  la  disposición  anterior,  cuyos 
títulos  fueren  confirmados  en  la  revisión,  deberán  justificar  en  el  plazo  de 
tres  meses,  á  contar  desde  la  publicación  del  correspondiente  Real  decretó, 
que  han  practicado  las  diligencias  necesarias  para  someterse  á  los  preceptos 
de  esta  ley. 

Tercera.  Las  Asociaciones  confirmadas  en  la  revisión  que  no  justifiquen 
en  dicho  plazo  de  tres  meses  haber  practicado  las  diligencias  necesarias  para 
someterse  á  los  preceptos  de  esta  ley,  se  considerarán  desde  luego  disueltas. 

Cuarta.  Se  considerarán  asimismo  disueltas,  desde  luego,  las  Asociaciones 
cuyos  títulos  hayan  sido  revocados  en  la  revisión. 

Quinta.  Las  Asociaciones  á  que  se  refieren  las  dos  disposiciones  preceden- 
tes, podrán  pedir  su  establecimiento  mediante  una  ley  especial;  pero  conti- 
nuarán disueltas  mientras  ésta  no  se  promulgue. 
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Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  de  eurso  en  el  Real  Colegio  de 
Alfonso  XII  del  Eseorial  el  año  1906-1907. 

Excmos.  Sres.  (1) 
Señores:  * 

a  nota  característica  de  la  literatura  clásica  pagana 
puede  resumirse  en  estas  pocas  palabras:  el  culto  de 
a  forma.  Antes  de  la  propagación  del  Cristianismo,  el  hom- 
re  no  conocía  todos  los  misterios  y  tesoros  de  su  corazón,  y 
in  alejarnos  de  la  verdad,  podemos  añadir  que  ignoraba,  en 
arte,  hasta  su  propia  naturaleza.  En  la  literatura,  en  las 
ellas  artes  en  general,  y  de  una  manera  más  particular  en 

I  la  escultura,  el  gusto  estético  pagano  limitábase  á  admirar 
el  lado  más  visible  de  la  actividad  humana:  en  las  letras,  la 
elegancia  de  la  selección  y  el  ritmo  de  los  vocablos,  la  ar- 
monía y  rotundidad  de  los  períodos,  constituyen  el  mérito 
principal  de  una  obra;  en  las  costumbres  de  la  vida  privada 
cautiva  sólo  la  belleza  física,  la  belleza  plástica;  siempre  es 
una  Venus,  púdica  ó  no,  la  que  resume  los  esfuerzos  de  los 
artistas,  la  que  concentra  todas  las  leyes  de  la  estética,-  la 
que  representa  el  tipo  ideal  de  la  belleza;  en  la  vida  pública, 
la  fuerza  material  únicamente,  hace  vibrar  las  fibras  del  co- 
razón de  las  muchedumbres;  la  fama  de  una  batalla  ganada, 
el  triunfo  de  un  conquistador,  la  ruina  de  alguna  ciudad,  son 
los  rasgos  que  caracterizan  su  historia,  y  si  alguna  vez  cede 
la  fuerza  material  á  los  preceptos  morales,  trátase  más  bien 


(1)    Los  Prelados  4e  Madrid- Alcalá  y  de  Pamplona  que  presidían  el  acto. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXV í.— Núm.  804.  30 
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de  una  excepción  que  confirma  la  regla.  Los  fenómenos  pro- 
ducidos en  la  superficie  son  los  únicos  que  llamaron  la  aten- 
ción de  la  antigüedad  pagana,  los  que  tuvieron  el  atractivo 
suficiente  para  determinar  los  esfuerzos  de  la  voluntad  y  sir- 
vieron de  foco  á  la  inteligencia. 

Dado  este  medio  ambiente  de  la  sociedad,  ¿tenía  nada  de 
extraño  que  la  literatura  antigua  considerase  á  la  forma,  no 
como  un  adorno,  sino  como  su  fin  principal?  Lo  contrario  se- 
ría lo  sorprendente.  Analizad  los  notabilísimos  preceptos  de 
los  retóricos:  ¿no  se  reducen  á  un  cuidadosísimo  trabajo  de 
selección  y  de  lima?  Analizad  las  obras  mtestras  de  la  escul- 
tura griega:  ¿cuáles  son  sus  notas  características,  sino  el  per- 
fil inimitable,  la  corrección  de  líneas  y  de  curvas  perfectísi- 
ma,  la  encantadora  placidez  en  los  músculos,  la  delicadeza 
en  las  facciones  que  llega  á  lo  ideal?  ¿Qué  más?  ¿Y  se  puede 
pedir  más  á  una  obra  de  arte  que  reúne  todas  estas  perfec- 
ciones? Sí,  podemos  y  debemos  exigir  algo  más;  debemos 
exigir  la  energía  ó  la  dulzura  de  la  expresión,  dos  cosas  que 
no  se  encuentran  en  ninguna  de  las  obras  antiguas.  Creían 
imposible  los  artistas  de  la  antigua  Grecia,  reproducir  en  el 
mármol  la  vivacidad  de  la  mirada  del  hombre,  y  antes  que 
admitir  en  su  obra  una  imperfección  ligerísima,  prefirieron 
dejarnos  estatuas  inimitables  desde  el  punto  de  vista  de  la 
forma;  pero  todas  ellas  ciegas  y  sin  expresión.  Siendo  la 
vista  el  sentido  en  el  que  con  más  intensidad  se  reflejan  las 
potencias  del  espíritu,  ¿no  equivale  á  sacrificar  la  parte  más 
noble  del  hombre  para  dar  relieve  á  la  inferior?  En  otras  pa- 
labras, ¿no  equivale  á  sacrificar  el  fondo  en  obsequio  de  la 
forma? 

Quizás  no  ha  llegado  el  arte  moderno  á  la  perfección  del 
antiguo  por  prescindir  de  los  exagerados  escrúpulos  de  los 
escultores  griegos;  hoy  no  se  estudia  exclusivamente  la  per- 
fección de  las  formas:  se  sabe  sacrificar  algo  de  éstas,  á  true- 
que de  dar  al.  mármol  más  expresión  y  más  vida.  Dos  hoyos 
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que  á  primera  vista  parecen  hechos  á  bulto,  pero  diestramen- 
te intercalados  entre  los  párpados  de  las  estatuas  modernas, 
y  que  Grecia  rechazaría  como  pecados  artísticos,  ¿no  son  una 
prueba  de  que  el  gusto  moderno,  aunque  menos  perfecto  que 
el  antiguo  desde  el  punto  de  vista  de  la  estética  de  las  for- 
mas, es  mucho  más  exigente  cuando  se  trata  de  apreciar  en 
su  justo  valor  la  unión  íntima  del  alma  con  el  cuerpo?  El  arte 
moderno  prefiere  sacrificar  algo  de  aquella  placidez  de  mús- 
culos, ideal  del  arte  griego,  antes  de  ver  una  estatua  sin 
ojos.  Prefiere  menos  perfección  material;  pero  exige,  por  lo 
menos,  un  rayo  de  inteligencia  que  nos  distinga  de  los  añí- 
lales irracionales.  En  la  misma  vida  ordinaria,  ¿no  nos  gus- 
ta más  un  rostro  de  facciones  irregulares  ó  defectuosas,  pero 
cuyos  ojos  no  sólo  reflejen  la  luz  de  la  inteligencia,  sino  re- 
velen los  secretos  del  corazón?  El  fuego  ó  las  virtudes  del 
alma  revelados  por  los  ojos  nos  hacen  olvidar  los  defectos 
corporales;  mientras  que  un  rostro  dotado  de  belleza  pura- 
mente plástica  y  cuyos  ojos  carezcan  de  vida  ó  de  expresión, 
nos  hace  exclamar:  ¡Qué  lástima!  Este  sentimiento  de  com- 
pasión será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  el  contraste  en- 
tre la  hermosura  de  las  facciones  y  la  falta  de  expresión  en 
la  mirada.  % 

La  misma  distancia  que  separa  la  escultura  antigua  de  la 
moderna,  existe  entre  la  literatura  pagana  y  la  animada  por 
el  espíritu  del  Cristianismo:  en  la  primera,  la  forma  no  deja 
nada  que  desear,  no  sobra  ni  falta  una  sola  coma,  todas  las 
palabras  parecen  escogidas  una  por  una  como  piedras  finas 
para  componer  un  magnífico  mosaico;  los  retóricos  busca- 
rían inútilmente  defectos  que  criticar;  serían  obras  perfec- 
tas si  tuviesen  el  poder  de  conmover  el  corazón.  La  muerte 
de  Dido  es  quizá,  en  toda  la  literatura  latina,  el  único  epi- 
sodio que  pudo  arrancar  lágrimas  al  corazón  sensibilísimo 
del  Obispo  de  Hipona.  En  la  segunda,  la  perfección  de  la 
forma  es  inferior  á  la  de  la  primera;  pero  el  calor  infundido 
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por  la  influencia  cristiana  le  da  una  fuerza,  una  vida,  un  ca- 
lor que  inútilmente  buscaremos  en  las  obras  de  Homero  6 
de  Horacio. 

Es  menester  observar  la  inmensa  diferencia  que  existe  en- 
tre las  cuestiones  morales,  políticas  ó  sociales,  y  las  pura- 
mente literarias:  el  cristianismo  entabló  enérgica  lucha  con- 
tra las  costumbres  paganas,  mientras  que  utilizó  su  literatu- 
ra para  propagar  con  más  rapidez  las  doctrinas  del  Evange- 
lio. El  resultado  de  la  lucha  fué  la  modificación  completa  y 
radical  de  los  sentimientos  y  de  las  costumbres  populares. 
Las  imágenes  del  Crucifijo  y  de  la  Madre  de  Dios,  sublimes 
personificaciones  del  verdadero  amor,  de  la  abnegación  ab- 
soluta, de  la  humildad  y  de  la  pureza,  desterraron  para  siem- 
pre los  escandalosos  simulacros  de  Venus  y  de  Cupido.  En 
lo  político  y  en  lo  social,  ¿no  hemos  visto  aumentar,  dismi- 
nuir y  hasta  desaparecer  la  felicidad  de  las  naciones  á  me- 
dida que  se  fortalecían  ó  se  debilitaban  las  costumbres  cris- 
tianas? Cítese  un  solo  caso  en  que  la  mutua  tolerancia,  la 
verdadera  civilización  y  la  idea  exacta  de  libertad,  no  hayan 
sido  consecuencias  inmediatas  de  la  influencia  de  la  idea 
cristiana:  en  el  mundo  pagano  la  tolerancia  desapareció  ante 
la  opresión  y  la  tiranía;  la  esclavitud  fué  siempre  obstáculo 
á  cualquier  progreso  de  civilización;  la  libertad  no  era  más 
que  desvergonzado  libertinaje. 

Pero,  ¿á  qué  vienen  tantas  consideraciones  cuando  basta 
abrir  los  ojos  para  ver  los  escandalosos  acontecimientos  que 
se  están  desarrollando  allende  los  Pirineos?  Hubo  un  tiempo, 
y  no  muy  lejano,  en  que  París  servía  de  norma  indiscutible 
del  buen  tono  y  de  las  ideas  de  la  sociedad;  hoy,  á  pesar  de 
la  criminal  complicidad  de  la  prensa  impía,  interesada  en 
desnaturalizar  los  hechos,  Europa  ha  modificado  notable- 
mente su  opinión  con  respecto  á  la  nación  vecina,  y  comien- 
za á  ver  las  causas  de  la  decadencia  de  Francia.  El  Cristia- 
nismo había  hecho  de  ella  la  nación  caballeresca  por  antono- 
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inasia:  ¿por  qué  impera  hoy  allí  el  régimen  de  la  intolerancia: 
y  de  la  opresión?  El  Cristianismo  la  dio  riquezas  y  poder: 
.¿por  qué  las  doctrinas  funestas  de  Maltus  la  van  relegando  á 
uno  de  los  últimos  peldaños  de  la  escala  de  las  naciones  eu- 
ropeas? La  intolerancia,  la  opresión  de  las  conciencias,  la  es- 
tadística espantosa  de  la  natalidad,  ¿no  tienen  por  causa  prin- 
cipal la  4esaparición  progresiva  de  las  costumbres  cristianas 
y  la  resurrección  de  aquellas  enormidades  que  causaron  el 
hundimiento  político  y  moral  del  Imperio  Romano? 

Cuando  la  influencia  de  la  idea  cristiana  levantaba  poco 
Á  poco  el  nivel  moral  de  la  sociedad,  una  serie  de  circuns- 
tancias materiales  y  externas,  ajenas  al  Cristianismo,  preci- 
pitaron la  desaparición  de  la  literatura  clásica.  Los  últimos 
chispazos  del  siglo  de  Augusto,  fueron  ahogados  por  aque- 
llas innumerables  turbas  de  bárbaros,  que  invadieron  casi 
simultáneamente  todas  las  provincias  del  Imperio  Romano. 
Fué  ésta  una  de  las  ocasiones  en  que  se  vio  la  fecundidad  ad- 
mirable del  Cristianismo:  las  obras  filosóficas  y  apologéticas 
de  Tertuliano,  Lactancio  y  Orígenes,  habían  ya  asombrado 
al  mundo,  y  los  pensadores  paganos  se  enteraron  por  vez  pri- 
mera de  que  el  Cristianismo,  tan  despreciado  por  ellos,  lle- 
vaba el  germen  de  una  verdadera  revolución  para  las  letras. 
En  los  autores  cristianos,  la  forma,  aunque  elegantísima,  era 
sierva  de  los  pensamientos;  era  evidente  que  habían  escrito, 
,no  con  el  fin  exclusivo  de  agradar,  ni  para  halagar  las  pasio- 
nes, sino  para  enseñar  verdades  y  reformar  las  costumbres. 
Tres  siglos  bastaron  para  que  la  sangre  de  los  mártires  sus- 
citase innumerables  soldados  de  Cristo  sobre  toda  la  super- 
ücie  del  Imperio,  y  bastó  la  conversión  de  un  emperador  para 
que  Roma,  de  maestra  de  impiedad  y  foco  universal  de  co- 
«rupción,  se  convirtiese  de  golpe  en  cátedra  de  verdad. 

Roma  y  las  principales  provincias  del  Imperio  se  habían 
sometido  gustosas  al  suave  yugo  de  Cristo;  pero  quedaban 
innumerables  muchedumbres  de  bárbaros  sedientos  de  san- 
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gre  y  de  exterminio.  ¿No  tenía  la  Iglesia  obligación  de  tra- 
tarlas con  el  mismo  cariño  y  la  misma  solicitud,  que  si  fuesen 
los  principales  patricios  de  la  capital  del  Imperio?  Cuandor 
semejantes  á  un  caudaloso  torrente  que  rompe  sus  diques, 
una  multitud  inmensa  de  Vándalos,  Godos,  Francos,  Hunos 
y  Alanos,  invadieron  á  la  vez  todas  las  fronteras  de  las  po- 
sesiones romanas,  el  Cristianismo  tenía  ya  hondas  raíces 
para  extender  á  los  bárbaros  los  beneficios  de  la  Redención. 
Sembrando  la  desolación  y  la  muerte  llegaron  á  Roma,  y  el 
incendio  del  palacio  de  los  Césares  y  de  los  patricios,  y  las 
llamas  alimentadas  por  los  papiros  en  que  estaban  consigna- 
dos los  monumentos  de  la  literatura  clásica,  sirvieron  para 
iluminar  las  orgías  nocturnas  de  aquel  nuevo  género  de  fie- 
ras. Las  bellas  artes  y  la  literatura,  ya  en  decadencia  desde 
algunos  siglos,  desaparecieron  casi  por  completo,  y  ¡ay  de 
Roma  si  no  hubiese  sido  la  capital  del  Cristianismo!:  ¡no  hu- 
biera quedado  piedra  sobre  piedra,  y  de  ella  no  se  conserva- 
ría hoy  más  que  el  recuerdo! 

Todas  las  fuerzas  materiales  combinadas  del  Imperio  fue- 
ron impotentes  para  detener  la  invasión,  y  lo  que  no  pudo 
impedir  la  fuerza,  se  propuso  transformarlo  el  Cristianismo 
sin  emplear  otros  medios  que  el  ascendiente  moral.  El  primer 
paso  hacia  esta  transformación  fué  el  de  establecer  su  con- 
tacto inmediato  con  los  bárbaros  para  imponerles  poco  á 
poco  el  suave  yugo  de  Cristo,  único  capaz  de  amansar  sus 
instintos  groseros  y  crueles.  ¿Cómo  predicarles  la  manse- 
dumbre evangélica?  ¿Empleando  quizás  locuciones  elegantes 
y  escogidas?  Hubiera  sido  locura  sólo  el  pensarlo.  Lo  prin- 
cipal era  enseñarles  las  verdades  fundamentales  de  la  fe,  y 
en  cuanto  al  modo,  era  de  absoluta  necesidad  ponerse  al  al- 
cance de  inteligencias,  no  sólo  desprovistas  de  ideas  estéti- 
cas, sino  completamente  incultas  y  vírgenes  de  toda  clase  de 
conocimientos.  Era,  por  consiguiente,  preciso  adoptar  la  for- 
ma más  llana  y  sencilla  para  explicar  con  toda  exactitud  las. 
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verdades  fundamentales  de  la  fe;  y  el  mismo  San  Agustín, 
aquel  genio  enamorado  de  lo  bello,  confiesa  no  haber  tenido 
escrúpulo  en  emplear  barbarismos  cuando  los  creía  necesa- 
rios para  explicar  con  más  exactitud  ó  para  que  sus  oyentes 
comprendieran  mejor  sus  enseñanzas. 

Volvemos  á  repetir  que,  al  seguir  esta  línea  de  conducta, 
obedecía  el  Cristianismo  á  una  necesidad.  En  Oriente,  donde 
las  invasiones  de  los  Bárbaros  ocurrieron  varios  siglos  más 
tarde,  la  elegancia  de  la  frase  en  la  predicación  del  Evange- 
lio se  sostuvo  mucho  más  tiempo,  y  más  particularmente  en 
las  obras  admirables  de  San  Basilio  y  de  San  Juan  Crisósto- 
mo.  ¿Queréis  una  prueba  convincente  de  esta  afirmación? 
¿Queréis  ver  cómo  el  Cristianismo  no  sólo  no  fué  nunca  hos- 
til al  cultivo  de  la  literatura  clásica,  sino  que  trabajó  positi- 
va y  eficazmente  por  la  conservación  y  el  esplendor  de  la 
misma?  A  los  que  por  espíritu  de  partido  acusan  al  Cristia- 
nismo de  retrógrado,  se  les  puede  proponer  esta  sencilla  pre- 
gunta: ¿qué  sería  hoy  del  clasicismo  latino  si  la  Iglesia  no  lo 
hubiera  salvado  de  un  naufragio  seguro?  Antes  de  la  inven- 
ción de  la  imprenta,  la  destrucción  de  un  códice  manuscrito 
era  á  veces  una  pérdida  irreparable.  ¡Cuántos  tesoros  han 
desaparecido,  y  desaparecido  para  siempre,  en  el  incendio 
de  la  célebre  biblioteca  de  Alejandría!  ¿Por  qué  los  clásicos 
latinos  pueden  circular  hoy  en  todas  las  manos?  ¿A  quién  de- 
ben los  detractores  de  las  Órdenes  Monásticas,  que  sus  hijos 
puedan  hoy  estudiar  y  saborear  las  mejores  joyas  de  la  an- 
tigüedad pagana?  La  historia  nos  dice  que  espesos  velos  de 
ignorancia  cubrieron  á  Europa  durante  varios  siglos  poste- 
riores á  la  invasión  de  los  Bárbaros:  en  esta  triste  época  has- 
ta las  clases  más  privilegiadas  de  la  sociedad,  ignoraban  los 
rudimentos  más  elementales  de  la  cultura  literaria,  y  en  va- 
rias ocasiones  esta  ignorancia  había  llegado  hasta  un  positi- 
vo desprecio  al  estudio.  ¿No  existen  acaso  en  los  archivos, 
escrituras  en  las  cuales  en  vez  de  la  firma  del  interesado  se 
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leen  las  siguientes  palabras:  Yo,  fulano  de  tal,  por  el  noble 
Conde  de  N.,  que  se  gloría  de  no  saber  escribir? 

Ahora  bien:  ¿qué  sería  de  la  literatura  europea,  y  más 
particularmente  de  las  neo-latinas,  si  en  la  Edad  Media  se¡ 
hubiese  puesto  la  Iglesia  al  mismo  nivel  intelectual  que  la 
sociedad  de  entonces?  Las  letras  abandonadas  y  desprecia- 
das por  todos,  encontraron  un  asilo  seguro  en  los  monaste- 
rios y  en  las  escuelas  de  las  Catedrales:  Alcuino,  Sugerio, 
Pablo  el  Diácono,  el  Santo  Venerable  Beda,  Pedro  de  Pisa, 
presidían  monasterios  ó  escuelas  ó  palatinas,  catedrales  donde 
se  recogían  papiros  y  pergaminos  medio  quemados,  y  desci- 
frando unos,  interpretando  otros,  y  comparándolos  después 
con  otros  trabajos  hechos  en  lejanas  abadías,  reconstruyeron, 
por  fin,  casi  en  su  totalidad,  la  obra  literaria  de  la  antigua 
Roma.  ¿Por  qué  el  Hortensio  de  Cicerón  no  ha  llegado  hasta 
nosotros?  Difícil  cosa  sería  contestar  á  esta  pregunta;  pero 
lo  cierto  es  que  si  hubiese  caído  un  solo  ejemplar  de  esta  obra 
en  manos  de  algún  benedictino,  no  echaríamos  hoy  de  me- 
nos un  libro  que  el  Águila  de  los  Doctores  consideraba  como 
uno  de  los  modelos  más  perfectos  de  las  obras  humanas  es- 
critas. 

La  idea  cristiana  produjo  en  las  letras  una  verdadera  re- 
volución: fué  imposible  tolerar  que  las  creaciones  del  genio 
humano  estuviesen  condenadas  á  aquella ,  estéril  y  frivola 
inutilidad  á  que  la  había  sometido  la  idea  pagana;  con  el  es- 
plendor arrojado  por  la  luz  del  Evangelio,  la  literatura  ex- 
perimentó la  necesidad  de  unir  la  importancia  y  la  dignidad 
del  pensamiento  á  la  grandiosidad  de  la  forma:  de  arte  que 
era  se  transformó  en  ciencia,  ó  mejor  dicho,  en  una  verdade- 
ra enseñanza.  Fué  necesario  y  lógico  que,  una  vez  empren- 
dida la  purificación  de  las  costumbres,  la  idea  cristiana  se 
reflejase  también  en  las  letras. 

Uno  de  los  mayores  inconvenientes  de  la  literatura  paga- 
na fué  el  de  no  poder  ser  saboreada  y  apreciada  sino  por  un 
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número  muy  reducido  de  lectores,  y  esta  es,  según  nuestro 
parecer,  una  de  las  razones  principales  por  qué  no  pudo  ejer- 
cer influencia  directa  sobre  las  costumbres  del- pueblo:  deci- 
los  directa,  porque  ¿quién  puede  negar  que  la  corrupción 
de  las  clases  altas  se  debía  en  gran  parte  á  la  deificación  de 
los  vicios  ideada  por  los  poetas? 

Muchos  estudios  se  han  hecho  para  comparar  la  literatu- 
ra pagana  con  la  cristiana:  mucho  se  ha  discutido  sobre  los 
méritos  de  entrambas;  pero  no  se  ha  profundizado  lo  bastan- 
;e  para  examinar  hasta  qué  punto  la  literatura  antigua  ha 
contribuido  al  adelanto  de  la  humanidad.  Este  punto  de  vista 
se  convierte  en  criterio  muy  seguro  cuando  se  tiene  en  cuen- 
ta el  estado  social  de  entonces;  y  es  muy  extraño  que  se  ha- 
yan escrito  tantos  libros  para  aquilatar  los  méritos  de  deter- 
minados autores,  y  casi  siempre  se  haya  descuidado  exami- 
nar la  influencia  de  aquellas  obras  en  el  porvenir  de  las 
generaciones  y  en  la  educación  de  las  sociedades. 

Este  género  de  investigaciones,  que  hoy  se  ha  abierto 
>aso,  porque  la  idea  cristiana  ha  enseñado  al  hombre  fines  é 
ideales  más  altos,  no  pudo  ser  objeto  de  estudio  para  los  es- 
pitares paganos.  No  es  que  desconociesen  la  importancia  de 
las  letras,  pues  insistían  en  su  necesidad  para  recrear  el  es- 
píritu, ilustrarlo  y  embellecerlo;  pero  después  de  haber  de- 
mostrado todas  las  ventajas  que  cada  individuo  podía  sacar 
de  este  estudio,  ó  se  cerraban  los  horizontes,  ó  consideraban 
rebajada  la  misión  de  las  letras  con  sólo  pensar  que  un  vil 
rebaño  de  esclavos  ó  vulgares  plebeyos  pudieran  sacar  al- 
guna utilidad  de  lo  que  se  estimaba  como  patrimonio  exclu- 
sivo de  la  gente  patricia.  Si  echamos  una  ojeada  al  mundo 
tal  como  se  encontraba  antes  de  que  el  Cristianismo  lo  hu- 
biese tan  profundamente  regenerado,  y  si  tenemos  en  cuenta 
el  imperio  absoluto  del  despotismo  y  de  la  más  odiosa  tira- 
nía, comprenderemos  el  por  qué  la  literatura  no  era  suficiente 
por  sí  sola  para  modificar  las  costumbres  y  por  qué  care- 
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cía  de  medios  para  influir  eficazmente  en  el  estado  social. 

La  literatura  clásica,  después  de  haber  deslumbrado  al 
mundo  con  las  incomparables  obras  maestras  de  Pericles  y 
de  Augusto,  entró  en  el  período  de  decadencia  cuando  falta- 
ron los  Mecenas,  que,  con  su  oro  y  su  protección,  fomenta- 
ban el  esplendor  de  las  letras.  Una  literatura  que  no  puede 
alcanzar  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  emplea  len- 
gua, frases  y  modismos  demasiado  escogidos  para  que  las 
ideas  lleguen  hasta  el  alma  del  pueblo,  y  que  necesita  del  oro 
ajeno  para  sostenerse,  podrá  brillar  momentáneamente  por 
la  sublimidad  de  sus  conceptos;  pero  será  siempre  una  lite- 
ratura cuya  vida  y  duración  dependerá  de  contingencias 
poco  sólidas  y  sin  influencia  eficaz  sobre  las  costumbres  so- 
ciales. 

¡Qué  diferente  es  el  espectáculo  que  ofrece  la  literatura 
animada  por  el  espíritu  cristiano!  En  vez  de  aquella  fría  in- 
diferencia, que  se  elevava  como  barrera  infranqueable  entre 
las  letras  y  la  sociedad,  vemos  estrecharse  los  vínculos  entre 
los  diversos  elementos  de  la  actividad  humana,  vínculos  ya 
indisolubles;  porque,  desde  entonces,  el  movimiento  literario 
es  el  que  sirve  de  impulso  al  adelanto  de  la  sociedad.  El 
principio  del  lento  período  agónico  del  colosal  imperio  Roma* 
no  coincidió  con  el  comienzo  de  la  propagación  del  Cristian 
nismo:  de  aquí  tomaron  ocasión  algunos  historiadores  para 
señalar  como  causa  de  degeneración  lo  que  había  sido  una 
mera  coincidencia:  el  viejo  mundo  se  sentía  incapaz  de  con- 
tener indefinidamente  á  aquellas  innumerables  tribus  de  bár- 
baros, que  se  aglomeraban  en  sus  fronteras.  Era  un  choque 
terrible,  pero  inevitable,  entre  la  barbarie  y  la  vieja  civiliza- 
ción: la  primera  era  todavía  demasiado  joven  para  tomar  la 
ofensiva;  la  segunda,  confiando  en  sus  antiguos  laureles,  se 
deshacía,  como  se  deshacen  las  ruinas,  por  decrepitud.  El 
mundo  sentía  una  fuerza  misteriosa  é  irresistible  que  le 
arrastraba  hacia  nuevos  derroteros,  convenciéndose  de  que 
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su  porvenir  no  dependía  ya  del  estado  de  prosperidad  ó  en- 
deblez de  aquel  imperio  que  se  caía  á  pedazos.  La  sociedad 
comenzaba  á  asistir  impasible  á  la  descomposición  del  ma- 
yor coloso  que  jamás  había  existido;  presenciaba  indiferente 
aquella  agonía  lenta  que  señalaba  el  fin  de  una  época;  y  por 
otra  parte,  experimentaba  los  primeros  estremecimientos  in- 
fundidos  por  la  nueva  religión,  cuyo  fin  era  el  sembrar  gér- 
menes de  nueva  vida,  dar  bases  nuevas  y  más  sólidas  á  la 
sociedad;  que  traía  latentes  todos  los  descubrimientos  del 
mundo  moderno  y  era  la  causa  de  sus  verdaderos  progresos. 
Esta  fué  la  obra  gigantesca  que  el  Cristianismo  se  propuso 
realizar,  y  aunque  sus  principios  se  identifican,  en  cierto 
modo,  con  las  tinieblas  de  las  catacumbas,  bajo  una  forma 
humilde  y  modesta,  abraza  todo  el  porvenir  de  la  humanidad. 
Cuanto  más  difícil  parece  esta  empresa,  tanto  más  profun- 
damente arraiga  en  el  alma  humana,  y  tanto  más  fecunda  es 
la  actividad  que  le  comunica. 

Todas  las  perturbaciones  acumuladas  por  la  fuerza  ma- 
terial, la  destrucción  de  tantos  reinos  como  formaban  el  te- 
jido del  imperio  Romano,  sirvieron  más  tarde  para  empujar- 
le hacia  aquel  estado  de  agotamiento  al  cual  estaba  conde- 
nado; pero  mientras  el  exceso  de  la  fuerza  material  era  causa 
de  su  ruina,  los  primeros  principios  de  la  fuerza  moral  pre- 
dicados por  el  cristianismo,  dieron  origen  á  un  mundo  nuevo, 
siendo  á  la  vez  el  punto  de  partida  de  todas  las  literaturas 
modernas.  Sin  la  idea  cristiana,  las  ruinas  del  imperio  Ro- 
mano serían  hoy  comparables  á  las  de  la  antigua  Heliópolis. 

Para  conocer  á  fondo  la  causa  de  esta  transformación,  es 
preciso  observar  el  carácter  que  el  Cristianismo  imprime  á 
las  obras  que  inspira  con  su  genio:  el  don  de  la  palabra,  uni- 
do á  la  sublimidad  de  las  ideas,  adquiere  gran  realce  en  las 
obras  de  San  Jerónimo;  los  vuelos  del  pensamiento,  el  vigor 
de  la  argumentación,  la  más  sana  filosofía  se  encuentran  es- 
parcidos en  las  obras  de  Lactancio,  de  Orígenes  y  Tertulia- 
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no;  pero  todas  estas  cualidades  llegaron  á  su  apogeo  en  las 
de  San  Agustín.  En  la  obra  de  los  Padres  de  la  Iglesia  debe- 
mos buscar  el  tipo  y  el  carácter  de  la  literatura  cristiana,  la 
misma  que  los  pueblos  modernos,  á  pesar  de  las  ideas  de 
irreligiosidad  que  dominan  desde  el  siglo  XVIII,  han  adop- 
tado para  manifestar  sus  ideas  y  sus  sentimientos. 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

O.  S  A. 


(Concluirá). 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÚN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE  DEL  GÉNESIS(1) 


|hora  bien:  supuesta  ya  la  materia  ex  qua  creada  por  Dios 
ex  nihilo,  ¿cómo  se  formó  de  ella  el  mundo?  San  Agus- 
tín, de  conformidad  con  la  doctrina  católica  y  con  la  sana 
Filosofía,  nos  dice,  y  no  puede  decirse  de  otro  modo,  que  el  mun- 
do se  formó  tal  y  como  Dios  al  crearlo  había  dispuesto,  por  las 
mismas  causas  y  bajo  las  mismas  leyes  que  Él  entonces  tuvo  por 
bien  establecer.  Y  esto,  que  parece  no  decirnos  nada  ni  ser  una  res- 
puesta adecuada  á  la  cuestión  propuesta,  nos  dice,  sin  embargo, 
que  nada  se  ha  hecho  sin  plan  preconcebido  ni  al  acaso,  que  nada 
podía  resultar  de  la  materia  por  sí  sola  si  Dios  no  le  hubiese  comu- 
nicado la  virtud,  energía,  propiedades,  etc.,  necesarias  para  que 
de  ella  resultasen  los  seres  que  desde  el  principio,  como  en  ger- 
men, llevaba  en  su  seno. 

Indagar  cuáles  sean  aquellas  causas  mediatas  é  inmediatas  de 
los  efectos,  cuáles  las  leyes  á  que  obedecen  en  su  modo  de  obrar, 
es  objeto  propio  de  la  ciencia  humana.  Ella  ha  visto,  examinando 
nada  más  que  parte  muy  pequeña,  y  sólo  como  arañando  en  su  su- 
>erficie,  que  la  Tierra  que  habitamos  no  ha  podido  hallarse  siempre 
in  las  mismas  condiciones  en  que  ahora  se  nos  presenta;  que  su 
iodo  de  ser  físico  ha  pasado  por  transformaciones  diversas;  que 
vida  en  ella,  habiendo  aparecido  mucho  más  tarde  que  la  forma- 
don  del  globo,  ha  tenido  múltiples  y  variadísimas  manifestaciones 
iiversas  de  la  presente;  que  su  estado  primitivo,  su  misma  forma 
;xterna,  los  accidentes  de  su  superficie,  etc.,  han  debido  de  ser  en 
tiempos  muy  lejanos  cosa  muy  diversa  de  lo  que  el  hombre  ha  po- 
dido conocer  durante  los  tiempos  históricos;  que  la  vida,  tanto  ve- 
getal como  animal,  antes  de  llegar  á  sus  últimas  manifestaciones 
en  organismos  complicados,  ha  tenido  que  pasar  por  trámites,  por 

(1)    Véase  el  vol.  LXXI,  pág.  277. 
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etapas  sucesivas,  por  formas  que  hoy  ya  no  existen;  y  que  desde 
los  organismos  actuales,  más  complicados  y  más  perfectos,  hasta 
los  que  se  suponen  primitivos,  más  simples  y  rudimentarios,  hay 
una  distancia  enorme  en  grados  de  organización  y  en  los  espacios 
de  tiempo  que  han  debido  de  transcurrir. 

Todo  conduce  á  la  ciencia  experimental  hacia  un  estado  primi- 
tivo en  el  desarrollo  de  la  vida  en  el  globo,  por  una  parte,  y  por 
otra,  al  estado  también  primitivo  de  la  materia  inorgánica.  Pero, 
¿cuál  fué  éste?  Hasta  llegar  á  reconocer  claramente  la  necesidad 
de  su  existencia  en  el  tiempo,  la  investigación  científica  camina 
con  paso  firme  y  edifica  sobre  bases  sólidas,  porque  los  que  analiza 
y  estudia  son  hechos  tangibles  que  ve  con  los  ojos  y  toca  con  las 
manos;  mas  llegando  al  punto  indicado,  comienza  á  vacilar,  y  el 
campo  de  la  experiencia  huye,  y  la  verdad  científica  se  transforma 
en  hipótesis.  Campo  fecundísimo,  es  cierto,  en  que,  al  lado  de  ideas 
más  ó  menos  aceptables,  han  brotado  multitud  de  otras  hipótesis 
que  con  la  verdadera  ciencia  no  se  avienen,  que  pugnan  con  la  ra- 
zón, luchan  con  la  Filosofía  y  contrarían  á  la  fe,  que  en  lo  que  afir- 
ma ó  niega  no  admite  hipótesis. 

¿Cuál  fué  el  estado  primitivo  de  la  materia  terrestre?  Todos  du- 
dan, menos  el  Gran  Caudillo  de  Israel,  en  su  Génesis.  Si  afirman,  es 
repitiendo  ó  interpretando  las  palabras  de  Moisés;  y  si  suponen, 
prescindiendo  ó  rechazando  la  autoridad  de  la  Biblia,  es  para  ad- 
mitir los  mismos  conceptos  que  ésta  expresa,  rebajados  en  valor, 
porque  desde  la  categoría  de  verdades  infalibles  para  el  creyente, 
vienen  rebajadas  al  nivel  de  meras  hipótesis.  En  una  ó  en  otra  for- 
ma, todos  convienen  en  admitir  que  los  elementos  materiales  se 
hallaban  entonces  confundidos  hasta  tal  punto,  que  ninguno  de  los 
estados  conocidos,  sólido,  líquido,  gaseoso,  atómico,  etéreo,  etcé- 
tera, conviene  á  dicha  materia  primitiva;  porque  en  cualquiera  de 
estos  estados  que  se  la  suponga  dejaría  de  ser  el  estado  caótico  é 
informe.  Y  con  todo,  de  no  admitir  que  la  Tierra  desde  el  principio 
(y  entiéndase  lo  mismo  para  los  demás  cuerpos  celestes)  fué  ya  un 
globo  con  sus  tres  partes,  sólida,  líquida  y  gaseosa,  no  hay  otro  re- 
curso que  suponerla  en  un  estado  especial  de  enrarecimiento  y  dis- 
gregación, de  confusión  de  elementos  y  desorden  en  las  partes.  ¿Se 
le  quiere  llamar,  por  decir  algo,  estado  nebuloso?  Está  bien;  pero 
hay  que  convenir  también  en  que  el  estado  nebuloso  no  es  el  estado 
primitivo,  porque  cuando  la  nebulosa  aparece,  la  materia  ya  no  es 
enteramente  informe,  como  dice  San  Agustín. 
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Bien  es  verdad  que  hablando  sólo  de  la  Tierra,  supuesta  sólo 
como  una  parte  de  la  nebulosa  solar,  ya  no  cabe  hacer  indaga- 
ciones acerca  de  su  estado  primitivo,  pues  éste  correspondería  á  la 
nebulosa  solar  y  no  á  la  Tierra,  si  no  es  en  grado  muy  secundario. 
La  Tierra  no  es  independiente  ni  puede  considerarse  aislada  en  el 
espacio,  sin  relacionarla  con  los  astros  que  le  son  más  cercanos, 
como  la  Luna,  el  Sol  y  los  planetas.  Las  relaciones  son  mutuas  y 
numerosas  en  todo  el  sistema  que  hace  la  corte  al  Sol,  como  cen- 
tro principal,  en  cuyo  derredor  giran  con  orden  y  bajo  leyes  bien 
conocidas.  Hay  entre  todos  estos  astros  relaciones  de  afinidad  muy 
estrechas  y,  diríamos,  parentesco  inmediato;  forman  una  sola  fa- 
milia, y  deben,  por  lo  tanto,  de  proceder  de  una  estirpe  común.  De 
aquí  la  necesidad  de  una  nueva  hipótesis  en  el  campo  científico:  la 
de  la  existencia  de  otra  nebulosa  más  primitiva  que  la  de  la  tierra, 
en  estado  más  rudimentario  de  condensación. 

La  nebulosa  del  sistema  solar,  de  la  cual  inmediatamente  de- 
bieron de  originarse  los  planetas,  asteroides  y  satélites,  entre  és- 
tos la  Luna,  y  entre  aquéllos  la  Tierra,  quedando  como  representan- 
te del  núcleo  central  el  Sol,  para  regir  las  diversas  partes  del  sis- 
tema, es  la  que  reputan  por  necesaria  para  explicar  la  formación 
de  nuestro  sistema  planetario.  Pero  el  Sol,  con  todo  su  sistema,  aun- 
que lo  supongamos  prolongado  más  allá  de  Neptuno,  acerca  de  lo 
cual  nada  de  cierto  se  sabe,  ocupa  una  región,  una  parte  muy  li- 
mitada del  espacio  inmenso;  y  el  conjunto  tampoco  puede  conside- 
rarse como  aislado  é  independiente  del  resto  de  los  cuerpos  celes- 
tes. El  movimiento  de  traslación  de  todo  nuestro  sistema  á  través 
I  de  los  espacios,  es  hoy  un  hecho  comprobado;  tiende,  camina  hacia 
un  punto  determinado  de  la  esfera  celeste,  mientras  se  aleja  de  la 
opuesta  región  del  cielo;  acaso  nuestro  sistema  gira  en  una  órbita 
inconcebiblemente  grande,  en  torno  de  un  centro  que  lo  atrae 
como  los  planetas  con  sus  satélites  giran  en  derredor  del  Sol,  y  si- 
guiéndole, con  él  se  trasladan  á  la  vez. 

El  sistema  solar,  con  los  elementos  de  que  consta,  vendría  á 
ser  en  mayor  escala,  respecto  de  aquel  centro  de  atracción,  lo  que 
la  Tierra  con  la  Luna,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  etc.,  con  sus  saté- 
lites son  respecto  del  astro  central.  Como  el  nuestro,  son  proba- 
bles otros  sistemas,  los  cuales  se  muevan  en  torno  del  mismo  cen- 
tro, constituyendo  así  un  sistema  de  orden  superior.  Consideracio- 
nes de  analogía,  autorizan  á  suponer  con  la  misma  probabilidad 
la  existencia  de  muchos  sistemas  solares  formados  por  estrellas 
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brillantes,  las  cuales  pueden  tener  sus  planetas  y  satélites,  hasta 
agotarse  de  este  modo  el  número  total  de  los  astros  del  firmamen- 
to, por  grande  que  sea  dicho  número  y  por  dilatado  que  se  supon- 
ga el  espacio,  entidades  ambas,  que  necesariamente  tienen  un  lí- 
mite, digan  cuanto  quieran  los  afiliados  á  ciertas  escuelas. 

Así,  pues,  la  concepción  de  la  idea  del  Universo,  suponiendo 
un  centro  común  de  atracción  sobre  todos  los  seres  materiales,  ó 
bien  de  tendencia  de  los  mismos  seres  hacia  ese  centro  (1),  y  los  as- 
tros, formando  sistemas  de  diversos  órdenes  más  próximos  ó  más 
lejanos  al  centro  principal;  los  primeros  ó  más  próximos  girando 
directamente  en  torno  á  este  centro;  y  los  segundos  en  torno  á  los 
primeros,  como  los  terceros  en  torno  á  los  segundos,  etc.,  y  todos 
alrededor  del  centro  universal  en  que  radican  las  sumas  de  todas 
las  energías,  y  de  donde  parten  las  direcciones  y  movimientos  to- 
dos del  mundo  sensible,  es  una  concepción  verdaderamente  gran- 
diosa. Según  nuestro  modo  de  entender,  el  hombre  no  puede  ima- 
ginarse conjunto  más  perfecto  y  acabado  del  número  sin  número  de 


(1)  H.iy  quien  quiere  sustituir  la  fuerza  de  atracción  por  la  de  ten- 
dencia. Según  los  que  así  opinan,  la  fuerza  con  la  cual  parece  que  los 
cuerpos  tienden  á  unirse,  no  parte  del  uno  para  atraer  al  otro,  sino 
que  este  otro,  tiende  hacia  aquél,  no  solicitado  por  una  fuerza  exter- 
na á  sí  mismo,  como  sucede  según  la  teoría  déla  atracción,  sino  en 
virtud  de  energía  intrínseca,  por  la  cual  corre  naturalmente  hacia  el 
otro  cuerpo.  Parece  esto  un  juego  de  palabras,  y  sin  embargo,  no  es 
así.  La  teoría  ds  la  tendencia  se  opone  directamente  á  la  ley  newto- 
niana,  y  supone,  para  que  todo  el  Universo  no  resultase  muy  pronto  un 
solocueroo  material,  que  cada  cuerpo  celeste,  mientras  tiende  hacia 
otro,  ejerza  sobre  éste  una  fuerza  repulsiva.  Así,  y  supuestos  los  sis- 
temas en  movimiento,  se  conserva  el  equilibrio  mecánico  del  Univer- 
so. No  nos  detendremos  en  exponer  con  más  detalles  esta  moderna 
teoría,  á  la  cual  sirve  de  fundamento  el  hecho  muy  singular  de  que  la 
llamada  cola  de  los  cometas,  se  extiende  siempre  en  el  espacio  en  di- 
rección opuesta  al  S>1,  como  si  de  éste  saliese  una  fuerza  de  repulsión, 
la  cual  rechazase  á  la  materia  cometaria,  sutilísima  y  transparente, 
mientras  que  esta  materia,  acompañando  ó  siguiendo  al  núcleo  come- 
tario, tiende  constantemente  hacia  el  astro  central.  Uno  de  los  mayo- 
res inconvenientes  de  esta  nueva  hipótesis,  consiste  en  suponer  á  la 
materia  física  dotada  de  energías  intrínsecas  y  de  movimiento,  como 
si  fueran  notas  esenciales  de  su  constitución  natural:  es  decir,  que  la 
materia  inorgánica,  considerada  siempre  como  esencialmente  inerte 
é  incapaz  de  determinarse  por  sí  misma  al  movimiento  espontáneo, 
resultaría  de  este  modo  enriquecida  con  una  propiedad  esencial  de  su 
ser,  que  la  sana  Filosofía  sólo  concede  á  la  materia  orgánica.  De  aquí 
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seres,  de  la  variedad  más  grande,  reducida  la  unidad  más  simple.  Si 
la  belleza  creada,  como  decía  San  Agustín,  consiste  en  el  orden  de 
la  variedad  en  la  unidad,  el  Universo  así  concebido  es  la  belleza 
creada  por  excelencia.  Un  centro,  un  foco  de  fuerza  universal  ri- 
giéndolo todo,  ordenándolo  todo,  moviéndolo  todo  y  extendiendo 
su  acción  hasta  los  últimos  confines  del  espacio  real,  es  un  concepto 
que,  por  su  grandiosidad,  parece  llenar  los  ámbitos  déla  imagina- 
ción; pero  no  los  de  la  razón,  que  aún  cuenta  con  capacidad  para 
yer  fuera  de  todo  espacio,  de  toda  mole  corpórea,  y  como  penetrán- 
dola  con  su  presencia  y  dominando  con  sus  perfecciones  á  esa  esfe- 
ra material  de  radio  inconmensurable,  al  Ser  infinito,  su  autor  om- 
nipotente. El  centro  de  acción  universal  supuesto,  en  torno  del  cual 
todo  se  mueve,  debe  ser  inmóvil,  de  donde  se  deduce  que  el  Univer- 
so material,  agitado  y  movido  interiormente  en  todas  sus  partes, 
en  su  conjunto  está  fijo,  porque  fuera  de  él  no  hay  otro  centro  que 
lo  arrastre  ó  hacia  el  cual  tienda.  Excusado  es  decir  que  la  ciencia 
humana  no  cuenta,  ni  probablemente  podrá  jamás  contar,  con  nin- 


á  la  afirmación  de  que  la  materia  inorgánica  goza  de  las  propiedades 
de  los  seres  vivientes,  no  media  ni  el  espesor  de  una  línea.  Las  con- 
secuencias absurdas  de  una  hipótesis  surgen  inmediatamente,  ante 
las  cuales  no  sí  detiene  la  imaginación  descompuesta  de  algunos  au- 
tores. Dígalo,  si  no,  aquel  buen  francés  que  últimamente  nos  ha  salido 
con  la  ridicula  pretensión  de  que  el  Sol,  la  Luna,  las  estrellas,  todos  los 
astros,  la  Tierra...  son  animales  gigantescos  que  se  pasean  por  los  es- 
pacios, y  en  ellos  se  alimentan,  como  las  cabras  en  los  montes  y  los 
bueyes  en  el  campo,  asimilándose  como  éstos  los  principios  nutritivos 
y  arrojando  al  exterior  los  residuos  de  la  digestión.  ¡Está  escrito  en 
letras  de  molde!  El  autor  aludido  se  propone  dar  una  explicación  aca- 
bada de  las  manchas  del  Sol,  la  cual  resulta  convincente,  ó  resultará 
por  lo  menos  para  los  muchos  ilusos  persuadidos  de  que  todo  lo  bueno 
nos  viene  de  Francia.  Véase  sintetizada  en  una  bellísima  comparación: 
Asi  como  las  lavas,  gases,  vapores,  ele,  que  salen  de  los  volcanes  te- 
rrestres constituyen  las  deyecciones  de  nuestro  globo,  así  las  man- 
chas del  Sol  son  ni  más  ni  menos  que  las  deyecciones  del  astro  cen- 
tral. Progresos  y  prodigios  de  la  ciencia.  Eda  nos  tenga  de  su  mano, 
porque  tampoco  están  lejos  de  llegar  á  estas  conclusiones,  soberana- 
mente ridiculas,  los  que  por  sus  entusiasmos  y  devoción  desmedida 
ai  radio  y  demás  cuerpos  radiantes,  pueden  con  justo  título  ser  llama- 
dos radistas.  Sobretodo  desde  que  se  ha  visto  que  una  cierta  subs- 
tancia disuelta  en  un  cierto  líquido,  expuesta  á  la  influencia  del  ra- 
dio, se  tranformó  en  un  cierto  cuerpo  mucilaginoso.  Ua  poco  más,  y 
ese  cuerpo  se  convierte  en  células  vivientes  engendradas  por  el  padre 
de  toda  actividad:  el  radio. 
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gún  dato  para  afirmar  que  efectivamente  el  mundo  material,  con- 
siderado en  todo  su  conjunto,  está  de  este  modo  constituido.  Es  una 
concepción  puramente  imaginaria,  pero  que  cabe  en  el  orden  de  la 
posibilidad,  y  no  hay  duda  que  al  Artífice  Supremo  le  hubiera  cos- 
tado lo  mismo  hacerlo  de  éste  ó  del  otro  modo;  y  siempre  será  cier- 
to que,  por  perfecta  que  se  suponga  la  idea  que  nosotros  podamos 
llegar  á  formarnos  del  mundo  exterior,  nos  quedaremos  en  un  gra- 
do infinitamente  inferior  á  la  idea  arquetipa  divina,  según  la  cual 
el  mundo  visible  fué  formado. 

Como  quiera  que  ello  sea,  cuando  Dios  creó  la  materia  y  la  so- 
metió á  leyes  naturales  é  imprimió  en  ella  la  razón  de  ser  de  todas 
las  cosas  y  de  todos  los  fenómenos  grandes  y  pequeños,  ordinarios 
y  extraordinarios,  entonces,  y  no  después,  es  cuando  debemos  con- 
siderar el  estado  primitivo  de  los  mundos.  La  Place  se  quedó  en  el 
primer  peldaño  de  la  escala,  cuando  con  la  misma  facilidad  podía 
haber  ascendido  hasta  el  último  después  del  acto  creador;  pero 
sin  duda  temió  hallarse  demasiado  cerca  del  verdadero  origen  del 
mundo,  y  verse  obligado  á  reconocer  así  que  la  nebulosa  ni  podía 
ser  eterna,  ni  obra  del  acaso.  El  astrónomo  francés  creyó  más  opor- 
tuno desligarse  de  todo  compromiso,  limitándose  á  la  nebulosa  so- 
lar y  prescindiendo  de  Dios  creador,  porque  no  le  había  visto  á  tra- 
vés de  los  lentes  de  su  anteojo. 

Spencer  fué  explícito  negando  completamente  la  creación  ex- 
nihilo.  ¿Y  para  qué  le  hacía  falta  después  de  confundir  en  una  sola 
cosa  lo  finito  con  lo  infinito,  el  tiempo  con  la  eternidad,  lo  inmuta- 
ble con  lo  sujeto  á  variaciones,  la  materia  con  el  espíritu,  á  Dios 
con  sus  obras?  Con  suponer  que  la  materia  estaba  dotada  de  ener- 
gías internas  y  esenciales,  de  fuerzasy  movimiento  suficientes  para 
sus  evoluciones,  le  bastó  para  forjarse  un  sistema  sin  base  y  sin 
ciencia,  tanto  experimental  como  especulativa.  ¿De  dónde  habían 
venido  al  espacio  la  materia  en  primer  término,  y  con  ella  las  ener- 
gías, fuerza  y  movimiento  que  poseía?  Del  Incógnito,  que  para  él 
era  la  materia  misma  inmutable  en  su  esencia  y  variable  en  sus  for- 
mas. Afortunadamente, abundan  las  refutaciones  de  estos  absurdos 
y  de  cuantos  como  éstos  tienen  su  punto  de  partida  en  el  ateísmo, 
panteísmo  y  materialismo,  y  no  es  preciso  detenernos  en  esto,  ni 
hacer  una  refutación  más.  Spencer  no  tuvo  siquiera  el  mérito  de  la 
originalidad;  sólo  se  entretuvo  en  revestir  con  los  ropajes  de  una 
evolución  anticientífica  las  ideas  de  Epicuro  y  de  Leucipo.  En  este 
punto  del  origen  de  las  cosas,  tampoco  estuvo  más  acertado  Kant 
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y  su  escuela,  ni  Faye  al  intentar  reformar  la  hipótesis  de  La  Place, 
ni  darán  un  paso  en  firme  cuantos  pretendan  hacer  caso  omiso  de 
la  causa  primera,  y  menos  aún  si  la  niegan,  como  Spencer  la  negó. 
En  cambio,  presupuesta  esa  causa,  no  como  hipótesis,  sino  como 
una  realidad  imprescindible,  cuya  existencia  está  bien  demostrada, 
las  hipótesis  acerca  de  la  formación  de  los  mundos  serán  más  ó 
menos  acertadas,  pero  no  serán  absurdas:  si  no  todas  alcanzan  á 
dar  explicación  satisfactoria  de  los  fenómenos,  pueden  reformar- 
se y  perfeccionarse,  como  se  reforma  un  edificio  sin  destruirlo  en- 
teramente, siempre  que  los  cimientos  sean  sólidos  y  estén  bien 
asentados.  Por  esto  la  doctrina  católica  y  la  filosofía  cristiana  tie- 
nen la  solidez  científica  que  no  pueden  tener  ninguna  de  las  de- 
más escuelas,  aun  en  la  importantísima  cuestión  del  origen  primi- 
tivo de  los  seres.  La  fe  señala  sin  vacilar,  sin  ambigüedad  de  nin- 
gún género,  ese  origen,  y  la  filosofía  demuestra  que  no  puede  ser 
otro  que  el  que  la  fe  señala;  y  la  ciencia  verdadera,  en  cuanto  es 
posible  á  sus  pobres  recursos  en  asunto  tan  fuera  de  sus  alcances, 
viene  á  confirmar  lo  mismo,  mientras  que  la  ciencia  que  de  la  fe 
prescinde  ó  contra  la  fe  se  rebela,  ni  encuentra  ese  origen ,  ni  si- 
quiera la  senda  que  á  él  pueda  conducir.  Es  más:  aun  el  inten- 
to de  extender  su  vista  hasta  la  región  que  está  fuera  de  sus 
dominios,  es  por  sí  solo  absurdo  y  anticientífico:  la  ciencia  incré- 
dula no  tiene  derecho  á  pensar  en  hipótesis  acerca  del  estado  pri- 
mitivo del  Universo;  está  condenada  á  arrastrarse  sobre  la  mate- 
ria tal  como  la  encuentra. 


Los  mundos  habitados. 


No  acertamos  á  explicarnos  por  qué  los  partidarios  de  ciertas 
ideas  no  han  sacado  de  esta  brillante  teoría  de  San  Agustín  un  ar- 
gumento muy  fuerte  para  defenderlas.  Nos  referimos  especial- 
mente á  los  partidarios  ó  defensores  de  los  mundos  habitados ,  no 
tanto  á  los  materialistas  y  evolucionistas,  para  los  cuales  la  vida 
procede  inmediatamente  de  la  materia  inorgánica,  cuanto  á  aque- 
llos otros  que,  con  la  ciencia  verdadera,  parten  del  principio  de  la 
creación  por  Dios  del  mundo  y  de  todos  los  seres  que  lo  pueblan, 
Y  es  indudable  que,  lo  mismo  que  en  la  tierra,  ha  podido  el  Creador 
de  todo  colocar  la  vida  orgánica  en  los  demás  astros,  y  que,  aun 
en  el  supuesto  de  que  la  tierra  había  de  ser  el  único  astro  en  que 
morase  la  vida,  para  Dios  tampoco  había  dificultad  en  colocarla 
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desde  el  principio  en  aquella  parte  de  la  materia  primordial  que 
precisa  y  taxativamente  había  de  formar  la  tierra,  dejando  el  res- 
to  sin  el  elemento  vital.  Pero,  ¿no  parece  más  natural  que  las  ra- 
tiones  causarum  y  seminales  de  la  vida,  impresas  y  diseminadas 
por  Dios  en  la  materia,  según  afirma  San  Agustín,  desde  el  princi- 
pio, lo  fuesen  en  cierto  modo  uniformemente,  si  no  en  toda,  en  la 
mayor  parte  de  la  masa  caótica?  En  este  supuesto,  también  parece 
más  natural  que,  al  dividirse  en  secciones  la  gran  nebulosa  primi- 
tiva, los  gérmenes  vitales  se  repartiesen  del  mismo  modo  en  unas 
y  otras  partes,  sin  que  se  vea  motivo  suficiente  para  que  los  prin- 
cipios vitales  se  reuniesen  sólo  dentro  del  trozo  de  materia  desti- 
nada á  la  nebulosa  solar  y  de  aquí  á  la  terrestre,  y  no  por  igual 
modo  en  todas  las  demás  nebulosas  destinadas  á  formar  sistemas 
solares  y  planetarios.  De  esta  suerte,  los  elementos  de  los  gérme- 
nes vitales  desarrollados,  ó  aun  sin  desarrollarse,  pueden  existir, 
lo  mismo  que  en  la  tierra,  en  los  demás  astros  del  firmamento. 
Pero  como  la  aparición  de  la  vida  en  los  mismos,  como  en  nuestro 
globo,  depende  de  las  leyes  á  que  Dios  la  sometiese,  determinando 
el  cuándo  y  el  cómo  con  las  demás  circunstancias  de  temperatura, 
atmósfera,  clima,  etc.,  es  cierto  que  la  vida  no  se  hará  ni  se  ha 
hecho  sensible  en  parte  ninguna,  sin  que  las  condiciones  indicadas 
se  cumplan.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  admitir  la  posibilidad  de 
los  mundos  habitados  actualmente  ó  habitables  más  tarden  Ningu- 
no, ciertamente.  Sólo  falta  la  prueba  del  hecho,  que  será  difícil  de 
encontrar;  entretanto,  los  partidarios  extremosos  de  estas  ideas 
no  deben  olvidarse  de  este  detalle,  para  no  pasar,  con  tanta  facili- 
dad como  pasan,  del  orden  meramente  posible  á  la  afirmación  de 
la  realidad  que  no  se  prueba. 

Aún  debe  hacerse  una  aclaración  en  este  punto.  Mientras  la 
ciencia  experimental,  de  acuerdo  con  la  narración  del  Génesis  so- 
bre la  Creación,  demuestran  que  Dios  creó  géneros  y  especies  di- 
versas de  plantas  y  animales  cuyas  rationes  seminales  fueron 
como  impresas  en  el  mundo  primitivo,  la  misma  ciencia  y  la  mis- 
ma narración  bíblica  nos  aseguran  que,  respecto  del  hombre,  sólo 
fué  creada  una  especie.  La  única  razón  causal  de  la  misma  es  evi- 
dente que  vino  á  parar  á  la  tierra.  Y  no  habiendo  existido  otro 
germen  primordial  para  más  especies  de  hombres,  es  evidente 
también  que,  aunque  todos  los  astros  estén  poblados,  no  son  hom- 
bres los  seres  vivientes  que  los  pueblan.  El  argumento,  á  la  verdad, 
tampoco  es  decisivo,  porque  Dios  no  está  obligado  á  revelarnos 
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cuanto  ha  hecho,  y  pudo  haber  destinado  á  habitar  en  otros  plane- 
tas ó  astros  á  otros  seres  racionales;  y  si  lo  hizo  y  no  nos  lo  ha  di- 
cho, es  porque  no  nos  hacía  falta  saberlo.  Lo  que  sí  es  cierto  que, 
si  esos  seres  racionales  que  habitan  en  los  astros,  ó  han  de  habitar 
algún  día,  son  además  animales,  atendiendo  á  la  definición  por  to- 
dos admitida  para  decir  qué  cosa  es  el  hombre,  aquellos  seres  se- 
rían también  hombres:  es  decir,  animales  racionales.  Pero  ni  son 
ascendientes  ni  descendientes  de  Adán  y  Eva,  ni  hermanos,  ni  pa- 
rientes, ni  afines  siquiera;  nada  los  liga  con  la  especie  humana  co- 
nocida. 

Conclusión. 

Hemos  terminado  el  examen  que  nos  habíamos  propuesto  de 
los  libros  que  San  Agustín  dedicó  especialmente  á  la  interpreta- 
ción del  primer  capítulo  del  Génesis.  Por  el  estudio  que  precede 
hemos  podido  observar  que  no  es  tan  desairada  la  situación  en  que 
se  encuentra  la  ciencia  cristiana:  ella  sabe  que  el  mundo  no  ha  po- 
dido ser  eterno,  ni  era  posible  que  á  sí  mismo  se  diese  la  existen- 
cia, y  por  lo  tanto,  que  ha  tenido  un  principio  con  el  tiempo  y  que 
alguien  ha  tenido  que  darle  la  existencia  haciéndole  pasar  del  no 
ser  al  ser.  Ve  y  estudia  los  fenómenos  naturales,  reconoce  las  leyes 
que  los  rigen,  admira  el  orden  que  en  el  mundo  resplandece,  y  ar- 
guye lógicamente  que  si  el  mundo  no  pudo  pasar  del  no  ser  al  ser, 
menos  ha  podido  por  sí  solo  organizarse,  darse  leyes,  disponerse 
en  ordenado  concierto  las  partes  con  el  todo,  obrar  como  causa  y 
modificarse  como  efecto...;  luego  es  de  absoluta  necesidad  un  agen- 
te organizador,  un  legislador  sapientísimo,  un  ordenador  inteligen- 
tísimo, una  causa  libre  para  que  obren  las  causas  necesarias.  Y  la 
fe  confirma  la  doctrina  de  la  ciencia.  Tienes  razón— la  dice;— nada 
sucede  al  acaso;  el  mundo  y  cuanto  en  él  tiene  existencia  ha  sido 
creado  por  Dios;  Él  ordenó  todos  los  organismos;  Él  es  el  Legisla- 
dor que  buscas;  Él  la  causa  primera,  absoluta,  libre,  omnipotente 
de  cuanto  te  maravilla  en  el  Universo,  de  cuanto  ocupa  un  lugar 
en  el  espacio,  de  cuantos  fenómenos  se  realizan  en  el  tiempo,  desde 
los  movimientos  imperceptibles  atómicos  é  intermoleculares,  hasta 
los  orbitales  de  las  esferas  celestes;  desde  el  invisible  é  inmanente 
del  primer  germen  de  vida  en  el  mundo  orgánico,  hasta  el  majes- 
tuoso, externo  y  mecánico  movimiento  de  los  sistemas  estelares. 
Y  véase  que  la  ciencia,  ni  aun  á  fuerza  de  hipótesis  brillantes,  pue- 
«de  imaginarse  sistema  universal  ni  más  completo  ni  más  armónico. 
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Sentada  esta  base,  tanto  más  sólida  cuanto  más  necesaria,  ya 
la  ciencia  puede  construir  el  edificio  y  modificarle  según  lo  pidan 
los  hechos  que  estudia,  sin  peligro  de  que  los  cimientos  cedan  ni 
por  la  elevación  de  la  fábrica  ni  por  la  imperfección  de  los  materia- 
les.  Si  para  mejor  darse  cuenta  de  los  fenómenos,  para  explicar  las 
analogías  y  las  diferencias,  las  concordancias  y  perturbaciones  del 
mundo  físico,  hace  falta  ó  es  conveniente  la  suposición  del  estado- 
primitivo  de  enrarecimiento  de  la  materia,  la  fe,  no  sólo  no  recha- 
za esta  suposición,  sino  que  más  bien  la  afirma  por  boca  de  Moisés r 
al  decir  que  la  materia  primitiva  (terra^  aquae,  abysus)  era  inanis 
et  vacua,  ó  informis  et  mcomposita,  como  traduce  el  Águila  de  Hi- 
pona.  Que  Dios,  al  ponerla  en  movimiento,  darla  leyes  y  someter- 
la al  orden,  fijase  un  centro  primario,  por  decirlo  así,  en  medio 
del  Universo,  inmóvil  y  como  núcleo  principal  de  todas  las  energías,. 
y  en  torno  á  él  en  toda  la  inmensa  extensión  del  espacio,  otros  y 
otros  centros  de  órdenes  diversos,  para  que  sirviesen  de  centros 
de  atracción  y  de  movimientos  materiales,  destinados  á  formar  re- 
públicas de  astros  entre  sí  relacionados  y  convergentes,  como  mo- 
vimiento universal  en  torno  al  centro  común  de  todo  el  Universo- 
sensible;  ó  bien  que,  sin  ese  centro  común,  determinase  los  demás 
centros  estelares  y  planetarios  con  las  órbitas  que  habían  de  reco- 
rrer, puntos  son  que  quedan  al  arbitrio  de  los  hombres,  como  si, 
no  contentos  con  esto,  quieren  suponer  que  los  indicados  centros 
fueron  formándose  después  y  sucesivamente,  á  medida  que  progre- 
saba la  condensación  de  la  materia. 

Sólo  diremos  con  la  doctrina  católica,  que  nada  de  esto  sucedía 
al  acaso  ni  por  virtud  esencial  á  la  materia;  que  todo  estaba  pre- 
visto y  preordenado,  el  cómo  y  el  cuándo  de  cada  cosa,  y  que  en 
todo  concurría  la  eficacia  de  la  voluntad  divina.  Y  repetiremos 
con  San  Agustín,  que  allí,  en  la  materia  primitiva  informe,  ó  más  & 
menos  formada  después,  desde  el  principio  de  su  existencia,  se  ha- 
llaban impresas  como  en  germen  las  razones  de  todas  las  cosas,  las 
causas  de  los  fenómenos  físicos,  químicos  y  astronómicos,  la  vida, 
tanto  vegetal  como  animal,  y  que  estaba  contado  por  el  Creador 
el  número  absoluto  de  los  seres  y  fenómenos,  determinado  el  peso 
de  cada  parte  material  y  medidas  las  dimensiones  de  los  cuerpos. 
Tal  es  el  alcance  de  la  creación  simultánea  defendida  por  San. 
Agustín. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 
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s  el  orgullo  un  abismo  que  atrae  al  hombre,  y  aunque  á 
poco  que  se  reflexione,  se  encuentran  motivos  superabun- 
dantes, no  ya  para  ser  modesto,  sino  también  para  humi- 
llarse hasta  el  punto  de  caer  en  peligrosos  desfallecimientos;  sin 
embargo,  son  tan  pocos  los  espíritus  reflexivos,  son  tan  pocos  los 
hombres  amantes  de  las  meditaciones  serias  y  que  se  entregan  de 
lleno  al  estudio  profundo  del  misterioso  ambiente  en  donde  el  es- 
píritu humano  se  mueve,  que  hay  muchos,  muchísimos  que,  des- 
lumbrados  por  el  brillo  exterior  de  las  cosas  y  obcecados  por  satá- 
nica soberbia,  llegan  hasta  la  deificación  del  hombre  y  no  dudan 
ofrecer  holocaustos  á  la  Diosa-Razón. 

Lejos  de  mí  querer  empañar  en  lo  más  mínimo  las  legítimas 
glorias  del  hombre;  mi  débil  y  apagada  voz  se  une  llena  de  entu- 
siasmo al  poderoso  coro  que  entona  un  himno  de  triunfo  al  que 
siendo  imperceptible  arena  en  medio  de  la  inmensidad  del  desierto, 
es  á  la  vez  potente  genio  creador  de  La  Eiada,  La  Ciudad  de  Dios, 
La  Divina  Comedia...  y  audaz  conquistador  de  las  ocultas  fuerzas 
de  la  Naturaleza,  desde  las  que  se  esconden  en  los  antros  de  la  tie- 
rra en  forma  de  obscuro  mineral  y  se  hacen  sensibles  al  revolverse 
pujantes,  como  fiera  irritada,  en  las  entrañas  de  la  caldera  de  va- 
por, hasta  las  que  silenciosas  cruzan  los  espacios  llevando  aprisio- 
nado en  sus  etéreas  ondas  el  humano  pensamiento.  Sí,  estas  obras 
del  hombre  demuestran  palpablemente  que  en  él  hay  algo  más  que 
materia  organizada,  que  en  él  hay  un  destello  de  la  divinidad  que 
le  dignifica  y  eleva  sobre  todos  los  seres  del  Universo  y  le  coloca 
en  un  trono  especial;  en  el  trono  glorioso  de  rey  de  nuestro  plane- 
ta. Aspirar  á  más  altos  encumbramientos,  soñar  con  superiores 
conquistas,  intentar  elevarse  hasta  el  solio  del  Altísimo  para  con- 
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mover  sus  eternos  cimientos,  arrebatar  el  cetro  de  su  divino  im- 
perio y  suplantar  al  Creador  de  cielos  y  tierra,  sería  algo  así  como 
si  el  águila  que  con  sus  potentes  alas  se  eleva  sobre  las  más  altas 
montañas,  intentase  remontar  su  rápido  vuelo  hasta  el  mismo  sol; 
ó  como  si  el  gamo  que,  merced  á  la  pasmosa  elasticidad  de  sus 
músculos,  salta  fácilmente  de  una  peña  á  otra  peña,  intentase  sal- 
var de  un  salto  el  Océano;  indudablemente,  si  la  inconsciencia  de 
estos  seres  no  los  hiciese  irresponsables,  nos  moverían  á  risa  y 
compasión  tan  ridículos  intentos.  A  compasión  y  risa  nos  mueven, 
por  el  soberano  ridículo  que  hacen,  esos  sabios  que,  infatuados  por 
el  descubrimiento  de  unas  cuantas  leyes  que  Dios  puso  á  la  mate- 
ria, de  unas  cuantas  fuerzas  que  Dios  creó,  de  unas  cuantas  ver- 
dades que  son  reflejo  pálido  de  la  verdad  eterna,  ciegos  de  orgullo 
y  olvidando  que  el  mismo  mundo  de  la  materia  está  envuelto  en  in- 
sondables arcanos,  se  tienen  por  omniscientes,  declaran  innecesa- 
rio el  Creador  y  divinizan  la  Ciencia.  No  cayeron  en  este  cando- 
roso y  necio  orgullo  aquellos  soberanos  ingenios,  honra  y  prez  de 
la  razón  humana,  llamados  Platón,  Aristóteles,  San  Agustín,  Des- 
cartes, Leibnitz,  Newton,  que  en  alas  de  su  potente  entendimien- 
to, supieron  elevarse  á  las  altas  cumbres  de  la  humana  sabiduría; 
no,  quedaba  reservada  tan  singular  locura  para  los  sabios  de  última 
moda,  que  en  fuerza  de  estudiar  el  detalle,  el  hecho  concreto,  lo 
tangible,  el  mundo  de  la  materia  y  de  los  sentidos,  se  han  incapa- 
citado para  remontar  el  vuelo  de  su  espíritu  á  la  sublime  región  de 
las  causas,  de  las  ideas  generales,  de  lo  absoluto,  es  decir,  de  la 
verdadera  ciencia,  la  cual,  si  es  cierto  que  no  debe  despreciar  los 
hechos,  las  observaciones  y  las  experiencias  sensibles,  no  lo  es  me- 
nos que  necesita  de  las  ideas  generales,  que  son  su  espíritu  vivifi- 
cador. Un  cadáver  tiene  ojos,  tiene  lengua,  tiene  cerebro,  tiene  co- 
razón, pero  le  falta  el  alma  que  dé  luz  á  los  ojos,  palabras  á  la  len- 
gua, pensamientos  al  cerebro  y  palpitaciones  al  corazón;  por  eso 
no  es  más  que  un  cadáver  que  se  descompone  y  no  un  hombre  que 
vive,  alienta,  palpita  y  piensa.  He  aquí  lo  que  son  los  hechos  con- 
cretos y  los  detalles  sin  las  ideas  generales;  no  son  más  que  el  ca- 
dáver de  la  Ciencia. 

Como  por  la  manera  de  obrar  un  ser  se  llega  al  conocimiento 
de  su  naturaleza,  vamos  á  comparar  la  manera  de  obrar  el  hombre 
con  la  de  Dios,  á  fin  de  ver  si  hay  motivo  para  el  orgullo  necio  de 
ciertos  sabios  y  el  más  necio  todavía  de  lo§  que  sin  serlo,  no  cesan 
de  hablarnos  de  la  Ciencia  y  de  sus  triunfos. 
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La  escena  pasa  en  el  laboratorio  de  un  químico,  es  decir,  en  el 
gran  campo  de  acción  de  la  Ciencia,  de  donde  han  de  salir  las  nue- 
vas creaciones...  Nuestra  mirada  sólo  descubre  en  el  ámbito  que 
nos  rodea,  tubos,  frascos,  matraces,  retortas,  hornillos,  soportes, 
cubetas,  cajas  de  reactivos,  diversos  cuerpos  encerrados  en  sendos 
frascos,  con  el  correspondiente  letrero  que  dice:  ácido  de  tal,  ni- 
trato de  cuál,  fluoruro  de  éste,  hidrato  de  aquél...  El  olfato,  sin  ne- 
cesidad de  dirigirlo  á  lado  alguno,  siente  un  olorcillo  á  farmacia, 
que  molesta  á  los  profanos  y  emborracha  á  los  de  la  profesión, 
como  emborracha  al  buen  soldado  el  olor  de  la  pólvora...  Llega- 
mos en  el  momento  solemne  en  que  la  Ciencia,  por  manos  de  sus 
sacerdotes,  va  á  producir  un  ser...  En  uno  de  los  hornillos,  conve- 
nientemente vigilado  por  un  ayudante,  se  calienta  una  retorta,  en 
la  cual  previamente  se  han  introducido  dos  cuerpos  pulverizados, 
blanco  el  uno  y  negro  el  otro.  Sobre  una  mesa  se  ve  hervir  un  lí- 
quido sucio  dentro  de  un  frasco.  De  ambos  aparatos  se  desprende 
un  gas  que,  convenientemente  lavado,  es  recogido  en  el  respecti- 
vo gasómetro:  estos  gases  son  el  oxígeno  y  el  hidrógeno,  elemen- 
tos constitutivos  del  cuerpo  que  la  Ciencia  intenta  crear... 

Descansemos  unos  minutos  y  sigamos  nuestro  minucioso  y  pro- 
lijo examen.  Después  de  tomar  varias  medidas  y  no  pocas  precau- 
ciones, se  introducen  en  un  aparato,  llamado  eudiómetro,  y  cuya 
descripción  no  hace  al  caso,  las  convenientes  cantidades  de  cada 
gas,  cerrando  luego  sólidamente  dicho  aparato.  Así  las  cosas,  apa- 
rece un  ayudante  armado  de  una  botella  de  Leiden,  que  no  lejos 
de  allí  ha  cargado  de  electricidad,  poniendo  para  ello  en  movi- 
iento  una  máquina  electrostática...  Al  fin  ha  llegado  el  momen- 
o  solemne  del  parto  de  la  Ciencia .  Previo  oportuno  aviso  á  los 
roíanos  para  evitar  infundados  sustos,  se  aproxima  la  botella  al 
eudiómetro,  salta  la  chispa,  óyese  un  estampido  formidable: — es  el 
grito  de  dolor  infinito  de  la  madre  Ciencia  al  dar  á  luz—  y  el  cuer- 
po quedó  hecho.  ¡Oh  prodigio!  ¡Oh  poder  de  la  Ciencia!... 

¿Y  qué  es  lo  que  el  químico  ha  creado  después  de  tantos  y  tan 
delicados  trabajos,  después  de  poner  á  contribución  tantas  fuerzas 
de  la  Naturaleza,  después  de  desplegar  tan  inusitado  lujo  de  pre- 
cauciones y  aparatos,  después  de  promover  tan  grande  estruendo?* 
¿Acaso  una  cordillera  de  gigantescas  montañas,  cuyas  cimas  se 
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pierden  en  la  región  de  las  nubes?  ¿Acaso  una  nueva  estrella  que 
abrillante  el  firmamento?  ¿Acaso  un  ser  racional,  cuya  inteligen- 
cia despida  más  vivos  fulgores  que  los  del  rey  de  los  astros?  ¿Aca- 
so un  inmenso  océano  con  sus  dulces  calmas  y  pavorosas  tormen- 
tas, con  su  superficie  agitada  por  los  huracanes  y  sus  tranquilos 
senos  henchidos  de  vida?... 

No,  el  fruto  de  tanto  trabajo  es  ¡una  gota  de  agua!  que  el  quí- 
mico ha  logrado  formar  (no  crear),  deshaciendo  varios  cuerpos  y 
utilizando  la  materia  y  las  fuerzas  que  Dios  ha  puesto  en  la  Natu- 
raleza. 

En  verdad  que,  bien  meditadas  las  cosas,  aun  en  las  obras  de 
que  más  se  enorgullece  el  hombre  aparece  el  sello  de  su  pequenez 
y  limitación;  tan  cierto  es  que  la  manera  de  obrar  es  consecuencia 
de  la  manera  de  ser:  modus  operandi  sequitur  modum  essendi. 

III 

No  vamos  á  discutir  aquí  cómo  se  verificó  la  creación,  si  ha 
sido  simultánea  ó  sucesiva,  si  en  cortos  ó  largos  períodos  de  tiem- 
po, si  fueron  estos  ó  aquellos  seres  los  primeros  que  aparecieron 
en  el  mundo...  Tampoco  nos  ocuparemos  en  demostrar  la  necesi- 
dad de  la  creación,  es  decir,  que  lo  que  no  es  eterno  tiene,  por  pre- 
cisión, que  ser  creado,  y  que  lo  que  no  existe  por  necesidad  de  su 
esencia  ó  no  tiene  de  suyo  existencia,  tiene  que  recibirla  de  otro. 
Obras  hay,  y  magníficas,  que  esclarecen  con  luz  meridiana  estos 
transcendentales  problemas.  Nuestro  objeto  es  más  limitado:  se 
reduce  á  poner  de  manifiesto  la  insensatez  de  ciertos  seudosabios 
que  en  su  loco  humanitarismo  intentan  desterrar  á  Dios  de  la  crea- 
ción, para  colocar  en  su  solio  eterno  á  la  Ciencia,  ó  sea  al  hombre 
científico;  y  para  ello  basta  comparar  la  manera  de  obrar  de  éste 
con  la  de  Aquél. 

Quiso  el  hombre  hacer  el  agua,  y  ya  hemos  visto  en  qué  forma 
lo  ha  logrado;  quiso  Dios  que  en  el  mundo  existiese  este  líquido,  y 
á  su  deseo  fecundo,  á  su  voz  de  imperio,  aparecen  los  mares  envol- 
viendo la  tierra  y  en  sus  saladas  aguas  millones  de  millones  de 
variados  seres  encuentran  abundante  alimento,  blando  lecho,  espa- 
ciosa morada  y  campo  de  recreo  donde  disfrutan  de  la  vida  y  de 
los  placeres  que  á  cada  cual  son  propios.  Sobre  su  tersa  superficie 
envía  el  rey  de  los  astros  sus  cálidos  rayos  y  levanta  tenues  é  im- 
perceptibles vapores  que,  al  condensarse  en  forma  de  nubes,  cru- 
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zan  en  alas  de  los  vientos  valles  y  montañas,  y  descienden  en  for- 
ma de  fertilizante  lluvia  sobre  las  secas  llanuras,  llevando  á  todas 
partes  la  frescura,  la  fecundidad,  el  verdor  y  hermosura  de  que  se 
visten  los  campos  al  recibir  en  su  seno  el  benéfico  líquido.  Las  nie- 
ves que  ciñen  con  blanca  corona  las  altas  montañas,  los  millares  de 
arroyos,  que  rumorosos  descienden  por  las  laderas  en  busca  del 
caudaloso  río  que  sereno  y  majestuoso  se  dirige  hacia  el  mar;  las 
innumerables  é  inagotables  fuentes,  que,  diseminadas  por  la  sobre- 
haz de  la  tierra,  como  las  estrellas  en  el  firmamento,  ofrecen  al 
hombre  sus  cristalinas  aguas,  de  las  que  tantos  beneficios  él  repor- 
ta, son  espléndidas  pruebas  de  la  magnificencia  de  las  obras  de 
Dios.  Un  acto  de  la  voluntad  divina  es  bastante  para  hacer  surgir 
de  la  nada  océanos  inmensos,  que  son  origen  y  término  de  todas 
las  aguas,  que  esparcidas  por  la  tierra,  le  dan  condiciones  de  habi- 
tabilidad y  la  visten  de  hermosura  y  encantos  perennes.  En  cam- 
bio, la  ciencia  acumulada  por  centenares  de  generaciones,  después 
de  ímprobos  trabajos,  á  lo  más  que  llega  es  á  unir  los  elementos 
esenciales  del  agua  tomándolos  de  otros  cuerpos  donde  se  encuen- 
tran, obteniendo  como  resultado  final  unas  cuantas  gotas  de  líqui- 
do, insuficientes  para  apagar  la  sed  de  un  pajarillo.  A  la  voz  de  Dios 
brotan  las  fuentes,  corren  los  ríos,  se  levantan  las  nubes  en  el 
horizonte,  se  cubren  de  nieve  las  altas  montañas,  abre  sus  senos  la 
tierra  para  guardar  como  preciado  tesoro  grandes  depósitos  del 
refrigerante  líquido,  los  mares  baten  agitados  los  acantilados  de 
las  costas,  y  una  circulación  maravillosa,  gigantesca,  se  establece 
entre  el  océano  y  las  montañas,  sirviendo  de  intermediarios  las 

■  nubes,  que  elevan  y  depositan  las  aguas  en  las  alturas,  y  los  ríos, 
que  las  devuelven  al  punto  de  partida.  Al  contemplar  estas  magni- 
ficencias de  las  obras  del  Creador,  cuya  sublime  y  adecuada  expre- 
sión se  encuentra  en  el  Profeta-Rey,  al  decir:  Sapientia  attingit  a 
fine  usque  ad  finem  fortiter  et  disponit  omnia  suaviter:— la  Sabi- 
duría y  el  omnipotente  brazo  de  Dios  abarca  lleno  de  fortaleza  el 
universo  de  uno  á  otro  confín,  y  todo  en  él  lo  dispone  con  suavidad 
y  sencillez  sumas,— el  hombre  queda  anonadado  y,  si  satánica  so- 
berbia no  le  ciega,  no  puede  menos  de  repetir  en  el  fondo  de  su 
alma  la  hermosa  frase  de  Bossuet:  u/Sólo  Dios  es  grande/»,  y  con- 
fesar que  las  obras  humanas,  aun  aquellas  de  que  más  se  gloría  la 
Ciencia,  cuando  se  comparan  con  las  de  Dios  son  algo  así  como  el 
aliento  de  un  niño  comparado  con  el  vendaval  á  cuyo  gigantesco 
impulso  se  agitan  los  mares  y  conmueven  las  montañas,  ó  como  la 
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luz  de  una  bujía  impotente  para  iluminar  convenientemente  una 
estancia  de  tres  ó  cuatro  metros,  comparada  con  los  resplandores 
del  astro  del  día  á  cuya  presencia  huyen  las  tinieblas  de  la  noche, 
inundando  de  luz,  calor,  vida  y  movimiento  los  campos  y  las  ciu- 
dades, los  valles  y  los  montes,  y  penetrando  con  sus  vivificantes 
rayos  hasta  los  ocultos  senos  del  océano. 

Podrá  ser  doloroso  para  la  loca  vanidad  humana  tener  que  con- 
fesar que  sus  obras  más  magníficas  desaparecen  ante  la  grandeza 
infinita  de  las  de  Dios;  pero  la  verdad  es  lo  que  es,  y  no  lo  que 
nosotros  deseamos  que  sea. 

IV 

Quizá  alguien  diga  que  no  he  sido  justo  en  la  elección  de  la 
obra  humana  tomada  para  ejemplo,  y  que  existen  otras  más  es- 
pléndidas y  de  mayor  importancia  y  magnitud  entre  las  humanas, 
tales  como  el  ferrocarril,  la  luz  eléctrica,  el  telégrafo...  No  creo 
deba  medirse  la  importancia  científica  de  un  hecho  por  la  mayor  ó 
menor  brillantez  de  sus  efectos;  pero  demos  que  así  sea,  y  veamos 
qué  son  esas  obras  cuando  con  detenimiento  se  las  examina  y  se 
las  pone  en  parangón  con  las  del  Creador. 

Efectivamente,  una  locomotora  arrastra,  por  ejemplo,  veinte' 
carruajes  con  veinte  viajeros  en  cada  uno,  ó  sea  cuatrocientos  en 
junto,  con  la  velocidad  de  ochenta  kilómetros.  De  las  antiguas  ca- 
rretas á  los  modernos  rápidos  hay  una  distancia  no  pequeña:  la 
relación  de  velocidad  entre  ambos  medios  de  locomoción  quizá  sea 
de  uno  á  cuarenta  ó  á  cincuenta;  las  comodidades  del  segundo  son 
indiscutiblemente  mucho  mayores  que  las  del  primero;  pero  vea- 
mos si  la  Ciencia  puede  gloriarse  de  haber  logrado  este  brillante 
efecto  sin  ocasionar  sacrificios  tremendos  á  multitud  de  seres  hu- 
manos. Por  cientos  de  miles  se  cuentan  los  obreros  que  se  pasan  lo 
mejor  de  su  vida  sin  poder  gozar  de  la  luz  del  sol,  para  arrancar 
el  carbón  que  ha  de  alimentar  el  hogar  de  la  locomotora;  otros 
cientos  de  millares  riegan  la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  para 
arrancar  de  sus  entiañas  el  mineral  con  que  se  construyen  las 
vías,  las  máquinas  y  gran  parte  del  material;  por  millones  se  cuen- 
tan los  hombres  esclavos  del  taller  y  de  la  fábrica,  donde  se  cons- 
truyen las  máquinas  y  los  vagones,  se  tejen  las  telas  para  tapizar 
los  carruajes,  se  hacen  los  cristales,  se  asierran  las  maderas,  se 
funden  las  ruedas,  se  tornean  los  ejes...  Y  después  de  construidos 
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vía  y  el  material  móvil,  todavía  es  necesario,  para  poder  utilizar 
1  nuevo  medio  de  locomoción  sin  peligro  grave  de  la  vida,  toda 
un  ejército  de  hombres:  maquinistas,  fogoneros,  conductores,  jefes 
de  estación,  factores,  mozos,  vigilantes,  guardesas...  No  se  olvide 
que,  á  pesar  de  todas  las  precauciones,  se  repiten  los  descarrila - 
dentos  y  los  choques  con  relativa  frecuencia. 
Levántese  la  vista  á  la  bóveda  celeste,  y  allí  se  verá,  no  ya 
unos  cuantos  trenes  que,  amarrados  á  unos  carriles,  entre  polvo, 
humo,  molestas  trepidaciones  y  estridente  ruido,  arrastran  fatigo- 
sos unos  centenares  de  viajeros  y  unos  cientos  de  toneladas  de 
mercancías,  á  la  velocidad  de  60  kilómetros  por  hora;  sino  millo- 
nes de  astros,  todos  con  un  peso  de  muchos  billones  de  toneladas  y 
algunos  con  muchos  millones  de  hombres  á  velocidades  que  el 
mortal  apenas  puede  imaginar,  como  la  de  la  tierra  en  su  movi- 
miento de  traslación,  que  es  de  más  de  100.000  kilómetros  por  hora. 
Y  todo  esto  sin  estrépito,  ni  ruido  y  sin  otro  camino  que  el  traza- 
do por  la  ley  mecánica,  expresión  de  la  voluntad  divina,  á  la  cual 
obedecen  en  sus  gigantescos  movimientos  todos  los  astros  que  pue- 
blan la  inmensidad  del  espacio;  es  decir,  con  la  suprema  sencillez 
propia  de  toda  acción  divina.  Dios,  por  un  acto  de  su  voluntad  om- 
nipotente, puso  en  movimiento  los  mundos  por  Él  creados,  y  éstos 
continúan  en  su  estupenda  carrera  y  continuarán  indefinidamente 
mientras  Él  no  los  detenga  en  su  vertiginosa  marcha. 

Ante  esta  soberana  grandeza  y  esta  sublime  sencillez  de  las 
obras  de  Dios,  ¿qué  son  todos  los  ferrocarriles  construidos  por  el 
hombre  sino  imperceptible  átomo  ante  la  abrumadora  magnitud 
de  ingente  montaña?  Indudablemente  el  hombre  sólo  es  grande 
cuando  se  le  compara  con  los  demás  seres  de  la  tierra;  pero  si  se 
pretende  compararle  con  el  Creador,  se  reduce  á  la  nada. 

¿Y  las  maravillas  realizadas  por  la  cienciacon  la  electricidad,  son 
también  cosas  b.üadíes?  El  transmitir  nuestro  pensamiento  de  un 
extremo  á  otro  de  la  tierra  en  un  momento,  encender  desde  un  edi- 
ficio, que  puede  estar  á  muchos  kilómetros  de  distancia  de  la  pobla- 
ción, los  miles  de  lámparas  que  la  iluminan,  ¿no  merece  contarse 
entre  las  obras  grandes?  Lo  grande  y  lo  pequeño  son  siempre  con- 
ceptos relativos;  10.000  duros  son  un  gran  capital  para  un  pueblo 
de  sierra  donde  no  se  conocen  los  billetes  de  1.000  pesetas,  y  esa 
misma  cantidad  nada  pesa  en  la  balanza  de  la  alta  banca.  La  luz 
eléctrica,  comparada  con  la  primitiva  tea,  es  una  gran  conquista, 
de  que  el  hombre  puede  gloriarse;  pero  si  se  la  pone  en  parangón 
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con  la  luz  del  sol,  deja  de  ser  luz;  y  esto  puede  afirmarse  quizá  sin 
hipérbole;  pues  seguramente  un  arco  voltaico  en  las  proximida- 
des del  sol,  produciría,  en  vez  de  luz,  una  sombra  intensa,  como 
ante  la  luz  de  arco  da  sombra  la  llama  de  una  bujía. 

Permítaseme  hacer  algunas  observaciones  acerca  del  particu- 
lar. No  voy  á  repetir  aquí  lo  dicho  respecto  del  vapor;  la  serie  de 
operaciones  necesarias  para  llegar  á  la  producción  del  fluido  eléc- 
trico, la  muchedumbre  de  mecanismos  precisos  para  lograr  un 
alumbrado  eléctrico  regular,  las  interrupciones  por  éste  sufridas 
y  hasta  los  peligros  que  del  desconocimiento  de  su  uso  pueden  so- 
brevenir; observemos  solamente  que  los  miles  de  fábricas  que  des- 
tinadas á  este  objeto  en  el  mundo  existen,  con  sus  complicadas  é  in- 
numerables máquinas,  con  su  red  inmensa  de  cables,  con  sus  millo- 
nes de  lámparas  incandescentes  y  de  arco,  no  obstante  de  consu- 
mir muchos  miles  de  toneladas  de  carbón  y  metros  cúbicos  de  oxí- 
geno, que  la  Naturaleza  con  mano  pródiga  á  todos  ofrece;  y  lo  que 
es  más,  no  obstante  de  estar  al  servicio  de  esas  fábricas  un  ejérci- 
to formidable  de  hombres,  cuyas  energías  físicas  y  mentales  se 
consumen  en  este  trabajo,  esos  millones  de  fábricas  son  impotentes 
contra  las  tinieblas  de  la  noche,  que  al  desaparecer  el  sol  del  hori- 
zonte se  enseñorean  de  la  tierra  envolviéndola  con  sus  negruras 
y  su  helado  hálito,  que  concluiría  con  la  vida,  si  el  sol  no  se  encar- 
gase al  día  siguiente  de  reanimarla  enviando  sobre  ella  sus  cálidos 
y  fecundantes  rayos.  Lo  que  la  obra  del  hombre  no  puede  conse- 
guir, aun  poniendo  á  contribución  muchedumbre  de  fuerzas  físi- 
cas y  las  energías  intelectuales  de  toda  una  generación,  ¡qué  fácil- 
mente y  con  qué  sublime  sencillez  y  grandeza  lo  realiza  Dios!  Apa- 
rece el  sol  en  el  oriente,  y  la  Naturaleza  toda  parece  despertar 
del  sueño  en  que  yace  y  desperezarse  sacudiendo  los  miembros 
entumecidos  por  el  frío  de  la  noche  para  saludar  á  su  bienhechor 
y  á  su  rey;  las  tinieblas  huyen  en  desatentada  carrera,  y  él  lleno 
de  majestad  y  grandeza  continúa  su  ascenso  triunfal  extendiendo 
soberano  y  benéfico  imperio  por  todos  los  ámbitos  del  universo, 
su  inundando  la  tierra  de  luz,  calor  y  vida. 

Al  lado  de  esta  obra  del  Creador,  ¿qué  significan  las  lámparas 
y  arcos  eléctricos  inventados  por  el  hombre? 

No  sale  más  airoso  del  parangón  el  telégrafo:  y  para  no  cansar 
al  amable  lector,  sólo  diré  que  lo  maravilloso  y  grande  del  telégra- 
fo está  en  transmitir  transformadas  en  corrientes  eléctricas  las 
ondas  sonoras  á  gran  distancia  en  muy  poco  tiempo,  reproducién- 
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dose  en  la  estación  receptora  las  palabras  pronunciadas  en  la 
transmisora;  pues, bien:  por  grande  que  sea  la  distancia  por  el  telé- 
grafo salvada,  no  pudiendo  salir  de  la  tierra  siempre  será  insigni- 
ficante comparada  con  la  inmensa  que  recorren  los  rayos  luminosos 
de  las  estrellas,  la  cual  es  tan  enorme,  que,  recorriendo  la  luz  300.000 
kilómetros  por  segundo,  tarda  ésta  años  en  llegar  á  nuestro  plane- 
."ta.  Respecto  de  la  otra  maravilla  realizada  por  el  telégrafo,  que 
consiste  en  reproducir  á  gran  distancia  las  palabras  pronunciadas 
en  un  punto,  resulta  la  más  insignificante  bagatela,  cuando  se 
piensa  que  la  palabra  de  Dios  es  creadora  y  que  su  sonido  atravie- 
sa de  uno  á  otro  extremo  la  inmensidad  del  espacio,  quedando  éste 
á  su  paso  poblado  de  mundos. 

I  Creo  queda  plenamente  demostrada  una  verdad  por  todos  ad- 
mitida, hasta  que  los  aduladores  de  la  Ciencia  no  han  hecho  per- 
der el  seso  á  los  científicos  con  sus  necias  lisonjas,  pretendiendo 
sustituir  en  el  mundo  á  la  omnipotente  acción  de  Dios  la  mezquina 
acción  humana.  Entónense  en  buena  hora  himnos  á  la  superiori- 
dad del  hombre  sobre  los  demás  seres  de  la  tierra,  pero  no  se  olvide 
jamás,  si  no  se  quiere  caer  en  ridicula  necedad,  la  hermosa  frase 
deBossuet:  *Sólo  Dios  es  grande.» 


P.  Teodoro  Rodríguez, 


o.  s.  A. 
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a  tiempos  atrás  los  librepensadores  trabajaron  con  inde" 
cible  porfía  y  constancia  por  la  regeneración  de  la  mujer, 
intentando  darle  los  derechos  del  hombre  y  arrancarla  del 
hogar  doméstico  y  de  la  familia,  para  plantarla,  digámoslo  así,  en 
medio  del  arroyo  de  todas  las  libertades,  y  para  que  su  trabajo  no 
fuera  inútil,  fundirla  en  el  crisol  de  su  nuevo  ser,  á  fin  de  que  des- 
de el  mismo  umbral  de  su  casa  pudiese  lanzarse  á  los  deliciosos  es- 
pacios de  la  sociedad,  que  había  de  recibirla.  Y  con  disimulado 
convencimiento  decían  que  la  mujer  sometida  á  la  autoridad  de  sus 
padres,  ó  sumisa  á  los  deberes  conyugales,  ó  sujeta  á  la  sagrada 
obligación  que  imponen  los  hijos  por  el  doble  vínculo  de  la  natura- 
leza y  de  la  religión,  no  es,  ciertamente,  la  mujer  á  propósito  para 
desempeñar  en  el  mundo  las  libres  funciones  á  que  la  destina  la  so- 
ciedad actual;  y,  por  fin,  que  sobre  el  derecho  natural  y  sobre  el 
derecho  divino  está,  decididamente,  el  derecho  moderno. 

Mas  la  decantada  regeneración  tropezaba  con  varios  obstáculos 
y  dificultades;  de  ahí  que  tuvieron  que  excogitarse  medios  podero- 
sos y  eficaces  para  halagar  y  decidir  á  la  mujer  á  despreciar  los 
sentimientos  más  delicados  de  su  corazón,  extirpar  en  ella  la  pre- 
ocupación de  santificar  el  amor  de  su  alma  é  impedir  su  pretensión 
de  hacerlo  firme  envolviéndolo  en  la  red  inquebrantable  de  lazos 
indisolubles,  y,  por  fin,  para  negar  á  la  unión  de  dos  tiernos  afectos 
la  necesidad  de  la  sanción  divina.  Los  filósofos  de  la  razón  sobera- 
na y  los  secuaces  de  la  mor  al  universal  han  hecho  siempre  esfuer- 
zos supremos  por  infundir  en  las  ideas  é  inocular  en  las  costumbres 
el  espíritu  del  paganismo  que  divinizó  todas  las  sensualidades;  mas 
no  era  tan  hacedero  y  fácil  volvernos  al  respeto  de  aquellos  dioses 
sin  pudor  y  sin  conciencia,  á  la  adoración  de  aquellas  divinidades 
sin  virtudes;  era  preciso  que  el  mismo  culto  levantara  otros  dioses, 
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y  la  diosa  Razón  obtuvo  un  altar,  y  adorándola,  se  adoró  el  hom- 
bre á  sí  mismo,  y  adorándose  á  sí  mismo,  se  tributó  el  culto  de  to- 
dos los  placeres,  y  la  Moral,  impotente  para  sujetar  los  pensamien- 
tos y  encadenar  las  acciones  de  los  hombres,  se  redujo  á  reglas  de 
mera  conveniencia,  uniéndose  al  desenfreno  de  las  costumbres 
como  se  une  la  palabra  al  pensamiento,  el  número  á  la  cantidad  y 
la  sombra  al  cuerpo  que  la  proyecta. 

Pero  es  evidente;  este  movimiento  revolucionario  necesitaba 
algo  más  para  completarse,  pues  había  gentes  á  quienes  detenía 
el  freno  de  la  conciencia;  y  el  concubinato,  por  ejemplo,  se  oculta- 
ba avergonzado  de  su  propia  deshonra;  era,  por  lo  tanto,  preciso 
legitimarlo;  las  mujeres  permanecían  obstinadas  en  no  creerse  es- 
posas legítimas  si  no  hacían  ante  el  altar  del  Señor  la  promesa 
santa  de  una  fidelidad  perpetua  y  honrosa.  Resistencia  semejante, 
preparada  en  el  seno  de  las  familias  honradas,  detenía  en  nuestra 
Patria  los  progresos  del  derecho  moderno;  urgía,  por  consiguiente, 
disipar  tan  tenaz  preocupación  y  hacer  desvanecerse  los  vanos  te- 
rrores de  la  conciencia;  en  una  palabra,  era  necesario  declarar  lí- 
cito lo  que  había  sido  siempre  pecaminoso;  respetable  lo  que  había 
sido  despreciado;  y  para  esto,  en  pos  de  los  filósofos  y  moralistas, 
vinieron  los  legisladores. 

Sin  duda  alguna  que  á  éstos  correspondía  el  papel,  importantí- 
simo para  ellos,  de  adunar  voluntades  por  detrás  de  la  Iglesia, 
según  la  expresiva  frase  popular,  con  lo  cual  tenemos  ya  que  las 
mujeres  honradas  y  las  libres  se  encuentran  dentro  de  una  legali- 
dad común,  dentro  de  la  ley  del  matrimonio  civil,  que  pretende 
confundirlas  para  igualarlas. 

Bien  hallados  estábamos  con  las  disposiciones  vigentes  en  Es- 
paña sobre  el  matrimonio,  concordadas  entre  el  Gobierno  y  la  San- 
ta  Sede,  hasta  que  se  le  ocurrió  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, Conde  de  Romanones,  la  desdichada  idea  de  querer  interpre- 
tar la  ley,  á  su  modo  y  manera,  pero  contraria  á  la  verdadera 
y  genuina  interpretación,  publicando  el  27  de  Agosto  último  la 
tristemente  célebre  Real  orden,  tan  manoseada  como  sabida,  tan 
traída  como  llevada  por  la  prensa  y  que  tanto  ruido  ha  causado,  y 
tan  honda  perturbación  ha  motivado  en  las  conciencias,  poniendo 
al  Episcopado  en  la  precisión  de  salir  en  defensa  de  la  doctrina  ca- 
tólica y  del  derecho  de  los  católicos  conculcado  por  la  mencionada 
Real  orden  del  expresado  Ministro. 

No  se  puede  admitir  la  disposición  de  la  precitada  Real  or  den 
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porque  el  art.  42  del  Código  civil  sobre  el  matrimonio  está  claro  y 
terminante,  diciendo  que  el  matrimonio  canónico  es  hoy  la  única 
forma  de  unión  conyugal,  reconocida  y  sancionada  para  todos  los 
que  profesan  la  religión  católica;  y,  por  consiguiente,  no  ajustán- 
dose dicha  Real  orden  al  sentido  recto  y  natural  de  su  texto,  que- 
da sin  fuerza  y  vigor  obligatorio,  estimando  como  antes,  que  sólo 
el  sacramento  del  matrimonio  es  la  forma  legal  para  los  católicos t 
y  la  titulada  forma  civil  es  solamente  para  los  que  se  hallen  fuera 
de  la  Iglesia  católica. 

Sin  duda  alguna  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  ha 
reflexionado  detenidamente  la  transcendencia  que  entraña  la  dis- 
posición de  su  Real  orden,  pues  desde  el  momento  en  que  se  con- 
ceda al  Juez  municipal  poder  para  autorizar  el  matrimonio  civil 
de  los  católicos,  sin  la  restricción  de  haber  abjurado  de  la  fe  ó  apos- 
tatado de  la  religión,  queda  roto  el  saludable  freno  que  contenía  á 
los  tibios  que,  impulsados  por  bastardas  pasiones,  se  decidan  á 
apartarse  de  las  disposiciones  canónicas  para  sumergirse  en  el  fan- 
go del  amancebamiento  ó  vergonzoso  concubinato;  amén  de  otras 
y  otras  consecuencias  subsiguientes  á  esta  clase  de  contratos  ma- 
trimoniales, y  de  todo  lo  cual  se  hace  responsable,  por  lo  menos, 
ante  Aquél  que  dice  él  mismo  que  juzgará  á  los  administradores 
de  la  justicia. 

No  se  puede  admitir  esa  disposición  del  Ministro  de  referencia 
porque  la  Iglesia  católica  la  rechaza  como  contraria  á  sus  divinas 
enseñanzas,  y  la  considera  ilegal,  y  completamente  extraña  á  lo 
concordado;  de  suerte  que  los  católicos  no  pueden  obedecerla,  sin 
incurrir  en  las  penas  canónicas  estatuidas  por  la  misma.  Triste  es 
decirlo;  pero  la.  verdad  lo  exige,  y  la  conciencia  no  puede  obrar  en 
contra  de  los  sentimientos  religiosos,  y  así  lo  reconocen  todas  las 
personas  sensatas  y  honradas  que  sienten  palpitar  su  corazón  uní- 
sono á  la  voz  de  la  Iglesia  y  de  sus  legítimos  pastores,  que  son  los 
llamados  á  conducirnos  por  la  senda  de  la  rectitud  y  de  la  verdad. 

Prosigamos:  Un  padre  trata  de  casar  á  una  hija.  ¿Ante  quién  la 
casa?  ¿Ante  Dios  ó  ante  el  Juez  municipal?  ¿Pondrá  su  amor  y  su 
virtud  al  amparo  del  Sacramento,  ó  los  entregará  á  la  acción  civil 
de  un  simple  contrato?  «El  matrimonio,  dice  la  ley,  es  indisoluble 
por  su  naturaleza»;  pero,  ¿cual  es  la  naturaleza  del  matrimonio? 
¿Es  puramente  humana?...  Entonces  el  matrimonio  es  por  su  na- 
turaleza disoluble.  ¿Es  divina?...  Entonces  el  contrato  celebrado 
ante  el  Juez  no  es  matrimonio.  Si  no  hay  más  virtud  en  el  matri- 
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monio  civil  que  la  que  resulta  del  mutuo  acuerdo  de  dos  volunta- 
des, la  virtud  que  une  desaparece  en  el  momento  mismo  en  que 
ambas  voluntades  se  convengan  en  separarse.  Roto  el  contrato, 
cada  una  de  las  partes  es  libre  para  celebrar  contratos  nuevos;  y, 
por  consiguiente,  la  hija  de  referencia,  unida  al  varón  por  el  ma- 
trimonio civil,  sin  llegar  á  ser  viuda,  puede  llegar  á  tener  hijos  de 
distintos  padres;  luego  tenemos  que  convenir  en  que  esta  clase  de 
matrimonio  es  la  prostitución  legalizada. 

Además,  este  contraco  se  sale  de  la  regla  de  todos  los  contratas; 
porque,  sea  como  quiera,  es  preciso  hacerlo  absurdo  para  que  no 
parezca  inmoral;  pues  ningún  contrato  humano  hay  que  sea  indi- 
soluble por  su  naturaleza;  si  es  indisoluble  el  matrimonio  civil,  lo 
será,  no  por  la  naturaleza,  sino  por  la  ley,  que  para  este  caso  se 
apropia  una  facultad  que  no  tiene.  Lo  que  unas  cortes  legislan  por 
mayoría  de  votos,  decretando,  por  ejemplo,  la  indisolubilidad  del 
matrimonio,  ¿quién  asegurará  que  no  lo  deshaga  otra  ley  hecha 
del  mismo  modo?  No  cabe  duda  que  la  ley  civil  no  puede  dar  al 
matrimonio  una  perpetuidad  de  que  ella  misma  carece;  una  ley 
mudable,  fugitiva,  no  puede  imponer  obligaciones  estables,  perma- 
nentes, perpetuas. 

Así  discurren  hasta  los  espíritus  fuertes,  cuando  los  espíritus 
fuertes  caen  en  la  debilidad  de  ser  padres.  Prueba  al  canto.  No 
hace  mucho  publicaba  un  diario  católico  el  siguiente  suelto,  que 
no  tiene  desperdicio:  «Hace  días,  la  Prensa  libre ,  masónica,  laica 
y  anticlerical,  publicó  un  documento  felicitándose  y  felicitando  al 
Gobierno,  y  en  particular  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  por  la 
Real  orden  del  27  de  Agosto  relativa  al  matrimonio  civil.  De  esa 
Prensa  libre  es  Presidente  D.  Miguel  Morayta,  y  como  tal  Presi- 
dente, subscribió  el  primero,  con  los  demás  individuos  de  la  Junta, 
el  documento  en  cuestión,  que  calificó  el  hecho  del  Ministerio 
como  un  triunlo  del  laicismo  y  una  derrota  para  el  odioso  y  faná- 
tico catolicismo.  Pues  bien:  en  la  sección  de  «Ecos  de  sociedad»  de 
El  Liberal,  leemos  lo  siguiente:  «En  la  parroquia  de  Covadonga  se 
»ha  verificado  el  enlace  de  la  bella  Srta.  Isabel  Morayta  y  Serrano, 
»con  el  distinguido  abogado  D.  Andrés  Ruiz  Pía.  Fueron  sus  padri- 
nos la  madre  del  novio  y  D.  José  Sojo.  Deseamos  á  la  feliz  pareja 
»una  eterna  luna  de  miel.»  También  nosotros  se  la  deseamos,  y  bien 
sabe  Dios  que  de  todas  veras.»  Dejamos  los  comentarios,  que  se- 
guramente serán  graciosísimos  é  ingeniosos,  al  juicioso  y  reflexivo 
lector,  limitándonos  á  hacer  constar  la  firmeza  de  convicciones  y 
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la  lógica  de  esos  señores,  que  para  los  de  casa  quieren  una  cosa  y 
para  los  de  fuera  otra  muy  distinta. 

Volviendo  al  asunto:  contratar  delante  del  Juez  los  mutuos 
afectos,  reducir  el  acto  más  solemne  de  la  vida  á  la  simple  forma- 
lidad de  un  convenio,  fundar  la  familia  como  se  funda  una  sociedad 
de  crédito,  es  cuando  menos  declarar  que  la  bella  mitad  del  géne- 
ro humano  no  tiene  ya  nada  de  qué  avergonzarse.  Puesto  el  esca- 
lón del  contrato  entre  las  alturas  del  sacramento  matrimonial  y 
las  profundidades  de  la  prostitución,  la  mujer  puede  descender 
más  cómodamente  de  la  elevación  de  un  amor  santo  bendecido  por 
el  Sacerdote,  al  abismo  del  vicio  libre,  pues  conseguido  que  pres- 
cinda de  Dios  para  casarse,  muy  poco  trabajo  debe  costarle  des- 
pués prescindir  del  Juez  municipal  para  perderse  y  encenagarse  á 
su  arbitrio  ó  antojo.  Y  á  esa  mujer  impúdica  es  precisamente  á  la 
que  se  busca  como  el  tipo  completo  y  perfecto  de  la  mujer  verda- 
deramente emancipada;  sin  vínculos  con  la  naturaleza,  sin  'los  la- 
zos de  la  religión,  sin  los  grillos  de  la  moral,  sin  el  freno  del  pudor, 
sin  la  cadena  de  la  familia;  emancipada  del  hombre,  del  amor  que 
es  su  vida,  hasta  emancipada  de  sí  misma. 

Pues  bien,  á  esa  desastrosa  finalidad  conduce  el  portillo  abierto 
por  la  disposición  de  la  Real  orden  del  Ministro  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones,  sobre  el  matrimonio  civil...  al  más  vergonzoso  y  torpe 
concubinato,  á  la  emancipación  completa  de  la  mujer,  á  la  prosti- 
tución legal;  concepto  que  los  católicos  jamás  podremos  admitir, 
porque  la  recta  razón  lo  rechaza,  el  derecho  lo  impide,  la  ley  lo 
prohibe  y,  por  último,  la  Iglesia  Católica  lo  condena. 

P.  Manuel  M.a  Cámara, 

O.  S.  A. 
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(Continuación,) 

10.    La  teoría  de  las  fracciones  continuas  ofrece  otro  método  para 
lallar  una  primera  solución  entera  de  la  ecuación 

a  x  -+-  b  y  =  k  (a  <  b). 


Formando  todas  las  reducidas  del  desarrollo  de  -r-  en  fracción 

o 

continua,  la  última  reducida  será  la  misma  fracción  irreducible  —r-;  y 

ffi 
designando  por  —  la  penúltima,  se  tendrá,  en  virtud  de  una  propie- 
dad conocida  de  las  fracciones  continuas, 

am  —  bn  =  ±\, 

según  que  la  última  reducida  sea  de  lugar  par  ó  impar.  Por  consi- 
guiente, multiplicando  respectivamente  por  =fc  &,  se  obtendrá  la  iden- 
tidad numérica 

±am  +  6«  =  é,ó  bien  a(±mk)-\  b(+nk)  =  k, 

que  manifiesta  que 

x  =  ±mk,y  =  ±nk 

constituyen  una  solución  entera  de  la  ecuación  propuesta. 
Aplicando  este  método  á  la  ecuación  (9, 3o) 

329  x-  2857  y  =  11, 

se  tendrá,  para  obtener  los  cocientes  incompletos, 


8 

1 

2 

6 

I8 

2 

28o7 

329 

225 

101 

17 

|2 

1 

225 

104 

17 

2 

1 

1  0 

(1)    Lecciones  explicadas  por  el  Autor  á  sus  discípulos  en  el  Colegio  de  Estudios  Superi«< 
res  de  El  Escorial. 
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y  para  las  reducidas, 

0     1      3       19         155         329 


l'   8'   26'    165  '     1346  '    2857  ' 

por  consiguiente, 

329  x  1346  —  2857  x  155  =  —  1, 
y  multiplicando  por  —  11, 

329  (-  1316  x  11)  -  2857  (-155  x  11)  =  11, 
de  donde  la  solución  entera 

x  =  —  14806,^  =  -  1705. 
11.    Casos  particulares.— Ocurre  á  veces  que  la  forma  particular  de 
la  ecuación  pone  inmediatamente  en  evidencia  una  solución  entera. 
Así,  la  ecuación  homogénea 

a :x  +  by  =  Q, 
da  inmediatamente  la  solución  entera 

x  =  01y  =  0, 
y  las  fórmulas  generales 

cc  =  ¿>0,jy  =  —  «6. 

Cuando  por  tanteos  se  halle  una  suma  ó  diferencia  de  dos  múltiplos 
de  los  coeficientes,  que  sea  un  divisor  del  término  independiente,  tam- 
bién se  tendrá  inmediatamente  una  solución  entera. 

Porque  siendo  la  ecuación 

a  x  -\-  b  y  =  k, 

y  m,  «,  qy  números  enteros  ligados  por  la  relación  numérica 

(a  m  ±  b  n)  q  =  k; 

poniendo  ésta  bajo  la  forma 

a  (m  q)  -f-  b  (±  n  q)  =  k 

se  ve  al  punto  que 

x  =  mq,y  =  ±n  q, 

constituyen  una  solución  entera. 
Así,  para  la  ecuación 

4x-+-5y  =  10, 

se  tiene 

4x0  +  5x2      1C 
de  donde 

x  -=  0,  y      2. 
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Para 

3x+-7y  =  26y 

se  tiene 

(3x2  4-  7)2=2ó, 
lo  que  da 

x  =  4,  y  =-  2. 

El  segundo  miembro  de  la  ecuación 

235  x  4-  H6i/  =  360, 

tiene  el  factor  5  común  con  el  coeficiente  de  #,  y  el  4  con  el  de  >;  su- 
primiendo estos  factores  (4),  se  tendrá,  sucesivamente: 

y  =  5  y%  47  x  4-H6i/'  =  72; 
x  =  4  x\  47  ¿c'  4-  29  #'  ==  1*; 
ahora,  siendo 

47  -  29  =  18, 
se  tendrá  para  la  última  ecuación 

*'  =  l,y  =  -  1; 
por  tanto, 

x  =  4,jy  =  —  5, 
forman  una  solución  de  la  propuesta,  cuyas  fórmulas  generales  son: 
x  =  4  —  116  6,  y  =  -  5  4-  235  0. 

12.  Si  las  soluciones,  á  más  de  enteras,  han  de  ser  positivas,  la  ex- 
presión de  esta  nueva  condición  conducirá  á  inecuaciones  que  deter- 
minarán los  límites  de  los  valores  enteros  que  puede  recibir  la  inde- 
terminada G.  Poniendo  de  manifiesto  los  signos,  la  ecuación  sólo  puede 
presentar  entonces  una  de  las  formas 

a  x  4-  b  y  =  k  u  a  x  —  0  y  =  k\ 

porque  el  caso  en  que  ambos  coeficientes  tienen  el  mismo  signo  y  el 
término  independiente  signo  contrario,  no  puede  admitir  soluciones 
positivas. 

Suponiendo  siempre  que  (a,  p)  sea  una  solución  entera,  las  fórmulas 
generales 

a;^a-¿0j-p4«0, 
que  se  refieren  á  la  primera  forma,  darán  las  inecuaciones 

a  —  b  6  >  0,  ¡3  4  a  6  >  0,      , 
que  determinan  los  límites 

b  u 
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loa  cuales  no  son  contradictorios;  porque  siendo  k  >  0,  la  ecuación  d.i 

a  a  +  b  p  >  0,  de  donde  -j-  > •  Pero  pueden  hallarse  comprendi- 

dos  entre  dos  enteros  consecutivos,  y  entonces  no  se  podrá  dar  á  la 
indeterminada  8  valor  entero  alguno,  y  no  habrá  soluciones  positivas. 
En  los  demás  casos  el  número  de  estas  soluciones  es  limitado  é 
igual  al  exceso  del  entero  inmediatamente  inferior  al  límite  superior, 
sobre  el  mayor  entero  que  no  excede  al  límite  inferior;  porque  si  q 
designa  el  primero  de  estos  enteros  y  p  el  segundo,  es  evidente  que  0 
tan  sólo  podrá  recibir  los  valores  sucesivos/)  +!,/>+  2,  .... 
q=p ±(q  —  P\  cuyo  número  es  igual  q  —  p. 
Las  fórmulas  generales 

x  =  cl  —  ¿>  6,  jy  =  p  —  a  8, 
relativas  á  la  segunda  forma  de  la  ecuación,  conducen  á  las  inecua 
c  iones 

a  ¿3  b  e  >  0,  ?  —  a  8  >  0,| 
que  dan 

8<«      6<JL. 
o  a 

La  indeterminada  8  puede,  por  consiguiente,  recibir  infinidad  de 
valores  menores  que  el  menor  de  estos  límites  superiores;  la  ecua- 
ción admitirá  infinidad  de  soluciones  positivas. 

13.  Sea,  como  ejemplo,  distribuir  144  naranjas  entre  5  niñas  y  7 
niños,  de  modo  que  cada  niña  reciba  el  mismo  número  de  naranjas,  y 
lo  mismo  para  los  niños. 

Designando  por  x  el  número  de  naranjas  que  recibe  cada  niña,  y 
por  y  el  de  las  que  corresponden  á  cada  niño,  la  ecuación  del  problema 
será 

P*  +  7:>>  =  144; 

y  siendo  (5  +  7)  12  =  144,  se  tendrá  inmediatamente  la  solución 
x  =  y  =  12,  y  las  fórmulas  generales  *  =  12  —  7  8,  jy  =  12  +  5  8. 

Como  la  naturaleza  del  problema  exige  que  los  valores  de  las  in- 
cógnitas sean  positivos,  se  establecerán  las  inecuaciones. 

12-78>0,  12  +  5  8  >0, 

de  donde  se  deduce  para  los  límites  de  8, 

0<12    o>_l?. 

^7'      •*         5* 


12 
El  entero  inmediatamente  inferior  á  -_  es  1,  y  el  mayor  entero  que 

12 
no  excede  á ^-  es  —  3;  el  número  de  valores  que  puede  recibir  8,  y 
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por  tanto,  el  de  las  soluciones  del  problema  es  1  —  (—  3)  =  4.  Y,  en 
efecto. 


se  tiene 


para  0  =—  2,—  1,  0,  1, 
x  =  26,  19,  12,  5, 
y=      2,      7,  12,  17. 

14.    Pasando  ahora  á  examinar  el  segundo  caso  de  una  sola  ecua- 
ción con  n  incógnitas, 

[1]  ax  +  b  y  +  es  +  du  +  ...  +  gv=k, 

en  la  que  a,  ¿>,  c,  d,  ..,  g}  k,  son  números  primos  entre  sí,  el  procedi- 
miento de  transformación  seguido  en  el  razonamiento  del  número  3, 
2.°,  sugerirá  inmediatamente  la  marcha  general  que  puede  seguirse 
en  su  resolución. 

Dejando  en  el  primer  miembro  los  dos  primeros  términos,  y  desig- 
nando por  a'  y  b'  los  cocientes  de  dividir  a  y  b  por  su  máximo  común 
divisor  m,  se  hallará 

,,  k  —  es  —  du  —  ..—  g  v 

y  haciendo 

[2]     k  —  c  z  —  d  u  —  ..  —  g  v__ 
m  ' 

se  tendrá  por  sustitución  la  transformada 


a'  x  +  b'  y  =  t, 

que  conducirá  á  las  fórmulas  generales 

x  =x « ;—  b'  0¿vy.=  ?  -+-  ct  S, 

en  las  que  a  y  ¡$  son  funciones  enteras  y  lineales  de  la  incógnita  auxi- 
liar t  (7  y  10). 

Volviendo  ahora  á  la  relación  de  transformación  [2],  puesta  bajo  la 
forma  entera 

[3]      m  t  -\-  c  s  -f-  d  u  ...  +  g  v  =  k, 

y  designando  por  m'  y  c'  los  cocientes  de  dividir  m  y  c  por  su  máximo 
común  divisor  wfn  se  tendrá  análogamente 

k  —  du  —  ...  —  gv 


rri  t+c'  z 


mt 


y  la  relación 


k  —  du  —  ..  —  gv 


m^ 


producirá  la  transformada 


m  t  +  c'  z=tit 
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que  dará  las  fórmulas  generales 

t  =  at  —  d  6n  2  =  64  +  m'  8n 

en  donde  «t  y  p4  son  funciones  enteras  y  lineales  de  tv 

Continuando  siempre  del  mismo  modo,  y  observando  que  cada  una 
de  las  sucesivas  ecuaciones  [1],  [3],....,  que  se  van  presentando,  tiene  un 
término  menos  que  la  precedente,  es  evidente  que  se  llegará  á  una 
última  de  la  forma 

en  que  los  coeficientes  mn-5  y  g  son  primos  entre  sí,  puesto  que  su  má- 
ximo común  divisor  es  evidentemente  el  mismo  que  el  de  los  coefi- 
cientes de  la  propuesta. 

Esta  ecuación  dará  directamente  los  valores  generales 

tn  -  3,  =  «n  -  2  —  g  6n  -  2,  V  =  fri  -  2  +  mn  —  5  6n  -  s, 

en  donde  an_2.y  f*n  —  2  son  cantidades  conocidas;  y  sustituyendo  en  las 
fórmulas  precedentes  este  valor  de  /n  —  3,  así  como  todos  los  que  vayan 
resultando  para  las  demás  incógnitas  auxiliares,  quedará  efectuada 
la  eliminación  de  éstas  .y  se  tendrán  las  fórmulas  generales  que  dan 
los  valores  enteros  de  las  n  incógnitas,  expresados  en  función  entera 
y  lineal  de  las  n  —  1  indeterminadas  8,  0t,  82, . . .,  0n_2.  En  algunos  ca- 
sos particulares  este  número  de  indeterminadas  puede  ser  menor. 

15.  Cuando  dos  coeficientes  ay  b  son  primos  entre  sí,  no  habrá  que 
aplicar  el  procedimiento  del  primer  caso  más  que  á  la  primera  trans- 
formada, y  las  fórmulas  generales  sólo  contendrán  una  indeterminada. 

En  efecto:  haciendo 

[4]  fe  —  cz  —  du...  —  gv  —  t; 

se  deduce  de  la  ecuación  propuesta  la  transformada 

ax-\-by  =  t, 
que  da  las  fórmulas  generales 

x  =  a  —  &6,jy  =  p  +  a6, 

en  donde  a  y  ¡3  son  funciones  enteras  y  lineales  de  t;  y  la  sustitución 
del  valor  [4]  de  esta  incógnita  auxiliarlas  reducirá,  por  consiguiente, 
á  funciones  enteras  y  lineales  de  las  incógnitas  2,  u,  . . .,  v. 

Dando,  pues,  á  estas  incógnitas  valores  enteros,  completamente  ar- 
bitrarios, juntamente  con  un  valor  entero  cualquiera  de  la  indetermi- 
"  nada  0,  se  tendrán  soluciones  enteras  de  la  ecuación  propuesta. 

16.  Sea  la  ecuación 

50  x  -\-  75  y  -f- 100  z  4- 12  u  =  605, 
que  por  la  sustitución  (4)  u  =  5  u\  se  transforma  en  la  más  sencilla 
10  ce*  15  y  +  20  z  +  12  u\  =  121, 
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le  la  que  se  deduce  (14) 


2x+3y= 


121-20-S-12W' 


por  la  relación 

r    .           121  — 20b-  12 u'       . 
[m]  ^ t, 

se  transforma  en 

2x  +  3y  =  t; 

y  de  aquí  resulta  inmediatamente  x  =  —  t,y=^t,y  las  primeras  fór- 
mulas generales 

tx  =  —  t+3Q,y  =  t  —  '2Q. 
Volviendo  ahora  á  la  ecuación  [m],  puesta  bajo  la  forma  entera 
5¿  +  20s  +  12  «'  =  121, 
tendrá  análogamente 


[n] 


t  +  4s  = 


121  - 12  u' 


t  +  As^t^ 
de  donde  resultan  s=  0,  t  —  f41  y  las  segundas  fórmulas  generales 

La  ecuación  [n]  se  reducirá  á  la  forma 
5  t,  +  12  w  •=  121, 
y  aplicándole  el  procedimiento  del  número  7,  se  tendrá  sucesivamente 
121  —  12  u'      (5  x  24  +  1)  —  (5  x  2  +  2)  u' 


t{ 


=  24  - 2  w  +.1     }U'  =  2\-2u'  +  t\ 


siendo  — = —  ='t't  6  2  w  +  5  /'  =  1,  de  donde  u' 


-2it'  =  lytí  =  29; 
y  de  aquí  las  terceras  fórmulas  generales 

u'  =  —2  +  5%.  ^  =  29-120,, 

La  sustitución  sucesiva  de  los  valores  generales  de  t¿  y  de  t,  jun- 
tamente con  el  de  u\  en  las  fórmulas  precedentes,  dará  por  último  las 
que  se  refieren  á  la  ecuación  propuesta.  Así,  se  tendrá 

t  =  29  —  12  82  —  4  6t,  y  para  los  valores  generales, 

íc  =  -29-M2e2  +  401  +  30, 
</  =      29-12  6,-40,-2  0, 

*  =     elf 

u  =  —  10  +  25  0,. 
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17.    Para  hallar  los  valores  de  las  indeterminadas  que  dan  solucio 
nes  enteras  y  positivas,  se  establecerán  las  inecuaciones 

—  29+126, +  46,  -+-36  >  0, 

29-126,-46,-26  >  0, 

— 10  +  25  62>0, 

°i  >  o; 
de  cuyas  tres  primeras  se  deducen  los  límites 

r  i  a  ^  29-46,-36        "    29-46,^-26       .      2 

que  para  ser  compatibles  exigen  las  inecuaciones 

29-46,-36        29-46,-26     _2_  ^  29-46,-26 
12  ^  12  »    5   <■  12 

que  dan  respectivamente  los  límites 

121-2  6, 


[q]  6>0,  6< 


10 


121 2  6  121 

que  á  su  vez  exigen ^q — L  >  °í  de  a£luí  el  límite  6,  <  — k— ,  que  con 

el  0á  >  0  determina  los  valores  0t  =  1,  2,  3, . . .,  60. 

Cada  uno  de  estos  valores  de  0,  se  sustituirá  en  las  relaciones  [q\,  y 
podrá  aparearse  con  cada  uno  de  los  de  0,  que  resulten  compatibles 
con  los  límites  correspondientes;  cada  uno  de  estos  pares  se  sustituirá 
en  las  relaciones  [p]t  y  podrá  combinarse  con  cada  valor  de  0a,  compa- 
tible con  los  límites  correspondientes. 

Así,  por  ejemplo,  para  0,  =  1  las  relaciones  [q]  darán  para  0  los  va- 
lores 1 ,  2,  3,  . . .,  11;  y  para  0,  =  1,  0  =5;  las  [p]  darán  solamente  02  =  1. 

Los  correspondientes  valores  de  las  incógnitas,  dados  por  las  fór- 
mulas generales,  serán  x  =  2,  y = 3,  *  =  %u  =  15. 

Resolución  de  ecuaciones  simultáneas. 

18.  También  distinguiremos  aquí  dos  casos,  según  que  el  número 
de  las  incógnitas  exceda  al  de  las  ecuaciones  en  una  sola  ó  en  más  de 
una  unidad  (sistemas  indeterminados  y  más  que  indeterminados). 

Primer  caso.— Comenzaremos  por  examinar  el  más  frecuente  de 
dos  ecuaciones  con  tres  incógnitas: 

[1]  C)  ax  4-  by  4-  es  =  k 

c)  a'x  -h  b'y  4-  c's  =  k' 

en  donde  cada  ecuación,  supuesta  simplificada  (4),  tiene  sus  coeficien- 
tes primos  entre  sí. 

La  eliminación  de  la  incógnita  z  conducirá  al  sistema  equivalente 

r2|  <*x  4-  by  H  es  =  k  ) 

{ac'-ca')  x  4-  (be'  -  cb')  y  =  kc'  =  ck' )  » 
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i  la  segunda  ecuación  de  éste  admite  la  solución  entera  (a,  P),  y  m 
es  el  máximo  común  divisor  de  los  coeficientes,  podrá  ser  reemplaza- 
da (5)  por  las  fórmulas  simultáneas 

be'  —  cb'  o   ,  ac'  —  ca'  a 


m  !«*.*«         m 


mientras  que,  según  el  principio  de  la  sustitución,  la  primera  podrá 
ser  reemplazada  á  su  vez  por  la  que  resulta  de  sustituir  en  ella  estos 
valores  dexy  dejy, 


ó  m 


/       cb'  —  bc'  .  \       .  /Q      ac' —  ca'\  . 


más  sencillamente 

[3j  c(ab'  —  ba')ü-\-mcz  =  m(k  —  a*  —  b$). 

Por  consiguiente,  si  esta  última  ecuación  admite  también  solucio- 
nes enteras,  dará  los  valores  generales  de  6  y  de  z  expresados  en  fun- 
ción de  una  nueva  indeterminada  6n  y  para  tener  las  tres  incógnitas 
en  función  de  una  misma  indeterminada,  se  sustituirá  el  valor  hallan- 
do para  6  en  las  fórmulas  anteriores,  lo  que  conducirá  á  las  fórmulas 
generales  del  sistema  [1], 

aj  =  A  +  A'en2/  =  B+B,61,  5  =  C+C/81. 

19.  Vemos  que,  en  general,  para  obtener  estas  fórmulas,  habrá  que 
aplicar  sucesivamente  el  método  de  las  ecuaciones  aisladas  á  dos 
ecuaciones,  cada  una  con  dos  incógnitas;  pero  si  los  coeficientes  de  la 
incógnita  eliminada  son  primos  entre  sí,  solamente  tendremos  que 
aplicarlo  á  la  primera  de  ellas. 

Siendo,  en  efecto  (a,  p),  una  solución  de  la  segunda  de  las  ecuacio- 
nes [2],  se  tendrá  la  identidad  numérica 

(ac'  —  ca')  a  +  (be'  —  cb')  p  =  kc'  —  ck' ; 

y  separando  en  el  primer  miembro  el  factor  c,  y  en  el  segundo  el  c\ 
tomará  la  forma 

c(k'  —  a'*-  &'P)  =  c'  (k  —  a  a  —  b  p), 

la  cual  manifiesta  que,  por  dividir  c  al  segundo  miembro  y  ser  primo 
con  el  primer  factor  c'}  divide  necesariamente  al  segundo  k  —  aa  —  6p, 
De  suerte  que,  designando  q  el  cociente  de  esta  división,  y  dividida 
por  c  la  ecuación  [3],  se  reducirá  aún  á  la  forma  más  sencilla 

(ab'  —  ba'j  0  -+.  ms  =  q, 

que  da  inmediatamente  la  solución  entera  6  =  0,  #  =  #. 
Sea,  por  ejemplo,  el  sistema  de  las  dos  ecuaciones 

5x  +  ll.y-t-25£  =  40. 
3#  +  7  y  +  2l£=^28, 
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que  por  la  transformación 

x  =  7x\y  =  5y', 

la  primera  se  hace  divisible  por  5,  la  segunda  por  7  y  se  reducen  á  las 
más  sencillas 

7x'  +  liy +5^  =  8, 
3*'  -f-5y  -h3s  =  4. 

La  eliminación  de  #,  cuyos  coeficientes  son  primeros  entre  sí,  da 
la  ecuación 

6x'  +  8y'  =  4,  que  se  reduce  á  3x'  +  \y'  —  2,  y  admite  la  solución  entera 
x'  =  —  2,  y'  =2,  siendo,  por  consiguiente,  los  valores  generales 

x'~—  2  +  4  0,  y'  =  2  —  3  6; 

y  la  sustitución  de  estos  valores  en  la  segunda  ecuación  del  segundo 
sistema,  dará 

3  (—  2  +  4  0)  +  5  (2  -  3  0)  +  3z  =  4 , 

de  donde  z  =  0. 

Por  consiguiente,  las  fórmulas  generales 

x  —  —  14  4-  28  0,  y  —  10  -  15  0,  z  =  0, 

darán  soluciones  enteras  del  sistema  [1]  para  valores  enteros  cuales- 
quiera de  6. 

Si  se  quiere  hallar  entre  estas  soluciones  las  que  son  positivas,  se 
establecerán  las  inecuaciones 

—  14  +  28  0>O,  10—15  6  >0,  0>O, 

las  cuales  dan  los  límites 

que  no  admiten  valor  alguno  entero  de  6,  y,  por  tanto,  el  sistema  tam- 
poco admite  soluciones  enteras  y  positivas. 

20.  Consideremos  ahora  el  sistema  [1]  de  m  ecuaciones  con  las  ra-hl 
incógnitas  x,y,  z,  u,  ...,  en  el  cual,  para  abreviar,  suponemos  trans- 
portados los  términos  independientes  á  los  primeros  miembros,  lo  que 
reduce  á  cero  los  segundos. 

A,=  0,  /  At=0,  /  A,    --0,  .    .         [&  =  & 


Aa  =  0,  \B,  =  0,  L  B,  =  0, 

LWA3  —  °»     [2]{B2  — °>  [3]J  Ci-:0» 


Am  — 0.  1  B,n-1  =  0.  1   Cm-2  =  0. 


[ni 


Bt  =  0, 

C1=r0, 

p=0¿ 


Eliminando  sucesivamente  una  incógnita  entre  la  primera  ecua  - 
ción  de  este  sistema  y  cada  una  de  las  restantes,  se  obtendrán  m  —i 
ecuaciones,  que  ya  no  contienen  á  esta  incógnita,  y  que  pueden  reem- 
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plazar  á  las  m  —  1  últimas  para  formar'el  sistema  £*],  equivalente  al  [1]. 
Del  mismo  modo,  eliminando  otra  incógnita  entre  la  segunda 
ecuación  del  sistema  [2]  y  cada  una  de  las  siguientes,  se  obtendrán 
m—  2  ecuaciones,  que  tampoco  contienen  á  esta  segunda  incógnita, 
y  que  pueden  reemplazar  á  las  m  —  2  últimas  de  dicho  sistema  [2]  para 
formar  el  [3],  que  le  es  equivalente. 

Continuando  así,  hasta  haber  eliminado  m  —  1  incógnitas,  se  llega- 
rá, pasando  por  sistemas  equivalentes  entre  sí,  al  sistema  [n]  formado 
por  una  ecuación  de  las  propuestas  y  otra  de  cada  grupo  obtenido  por 
la  eliminación.  El  sistema  [1]  será,  pues,  equivalente  al  [n]. 

Si  para  fijar  las  ideas,  suponemos  efectuadas  las  sucesivas  elimina- 
ciones en  orden  opuesto  al  alfabético,  la  última  ecuación  R  =  0,  con- 
tendrá solamente  las  dos  primeras  incógnitas  x,  y;  la  penúltima  Q  =  0» 
las  tres  pt  imeras  x,  y,  z;  la  antepenúltima  las  cuatro  primeras  x,  y,  z, 
u;  y  así  sucesivamente  hasta  la  primera,  que  contiene  las  m  +  1  in 
cógnitas. 

Ahora,  si  la  última  ecuación  R  =  0  admite  soluciones  enteras,  la 
aplicación  del  método  conocido  dará  los  valores  generales  de  x  y  de  .y, 
en  función  entera  y  lineal  de  una  indeterminada  8  (5). 

Sustituidos  estos  valores  en  la  ecuación  Q  =  0,  resultará  otra  de 
primer  grado  con  las  dos  incógnitas  z  y  8,  que  si  admite  soluciones  en- 
teras, dará  los  val  >res  generales  de  estas  incógnitas  en  función  de  una 
nueva  indeterminada  8,;  se  sustituirá  el  valor  hallado  para  0  en  las  fór- 
mulasprecedentes,y  se  tendrán  los  valores  generales  de  las  tres  incóg- 
nitas x,  y,  a;  en  función  entera  y  lineal  de  la  misma  indeterminada  8t. 
Análogamente,  sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  P  =  0,  se 
obtendrá  otra  de  primer  grado  con  las  dos  incógnitas  u  y  8n  la  que,  si 
admite  soluciones  enteras,  dará  los  valores  generales  de  estas  incóg- 
nitas, en  función  de  una  nueva  indeterminada  82;  y  la  sustitución  del 
valor  de  6,  en  las  fórmulas  precedentes  conducirá  á  los  valores  gene- 

^ rales  de  las  cuatro  incógnitas  x,  y,  z,  u,  en  función  entera  de  la  nueva 
indeterminada  0a. 
Continuando  así,  subiendo  por  las  ecuaciones  [n],  y  suponiendo  que 
todas  las  ecuaciones  con  dos  incógnitas  que  van  resultando  de  las  su- 
cesivas sustituciones,  admiten  siempre  soluciones  enteras,  se  llegará 
á  obtener  los  valores  generales  de  todas  las  m  +  1  incógnitas,  en  fun- 
ción de  una  misma  indeterminada  8m_,. 

Dando  á  esta  indeterminada  valores  enteros  cualesquiera,  se  ten- 
drán las  soluciones  enteras  del  sistema  [1]. 

21.    A  veces  la  forma  particular  del  sistema,  dispensa  de  efectuar 
las  eliminaciones,  y  facilita  notablemente  estos  cálculos. 

Propongámonos,  por  ejemplo,  hallar  un  número  que  dividido  por  5 
dé  2  por  resto,  por  7  dé  4,  por  11  dé  ó  y  por  9  dé  3. 

Sean  x,  y,  z,  u,  los  cocientes  respectivos;  igualando  las  expresiones 
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que  resultan  de  formular  estas  distintas  divisiones  del  número  pedido, 
se  tienen  inmediatamente  las  ecuaciones  del  problema 

5a;  +  2=    7  y  +  4  , 
7  #  +  4  =  11  s  -h  6  , 
U  s  +  6  =    9«  +  3, 
que  deben  resolverse  en  números  enteros  y  positivos. 

Reducida  la  primera  á  la  forma  ordinaria  5  x  —  7  y  —  2,  da  inme- 
diatamente los  valores  generales 

se  =  —  1+70,1/  =  —  1+5  e. 

Sustituido  el  segundo  en  la  segunda  ecuación  del  sistema,  se  obten- 
drá 35  6  —  11  s  ==  9;  y  siendo  11  x  4  —  35  =  9,  se  hallarán  también  in- 
mediatamente los  valores  generales. 

0  =  -l  +  ll01     ,    £=-4  +  356,. 

La  sustitución  de  este  valor  de  3  en  la  tercera  ecuación  del  siste- 
ma, conducirá  á  la  ecuación  335  6,  —  9  u  =  41,  que  tratada  por  el  mé- 
todo del  número  7,  dará  sucesivamente 

_   3850,—  41  (9x42+ 7)  6, -(9x4  +  5) 

u-  ^  _   -  — ^—  -  = 

426,-4+     76l~5    =426,-4+;, 

=  t,    ó    761-9¿=:5; 


9 

a         9*  +  5         (7+2)¿  +  5         ,,     2¿+5        ,,  ,, 
of== 7—= 7 =  í  + ^ =  ?+/,      ^ 

2 ^7+5    =  /',    ó    7f'-2*  =  5; 

de  donde    ¿  =  t'  =  1  ,  6,  ==  2,  w  =  81  ,  y  los  valores  generales 

G,  =  2+982    ,    w=8l+38562. 

La  sustitución  de  este  valor  de  6,  en  las  fórmulas  precedentes  y  la 
del  que  resulte  para  6  en  las  primeras,  dará  6  =  21  +  99  02 ,  y  para  las 
fórmulas  generales  del  sistema 

«=146  +  6936,,  #=104  +  495  0,,  *  =  146  +  225  6S  ,  w  =  8l  +  3850,- 

Para  los  valores  positivos,  las  relaciones 

146  +  6936a>0,    104  -f-  495  0,  >  0,    146  4-  22r>  0,  >  0,    814-3856,  >0, 

dan  los  límites  inferiores 

o,> í*     0>--i°L    o>      146  8l 

■<        693    ■    U<>        495    '    °s>~    225'  ~   m    ' 

Por  consiguiente,  dando  á  0¿  valores  enteros  mayores  que  el  ma- 
yor de  estos  límites,  es  decir,  tales  como  0,  >  —  1,  se  tendrán  los  valo- 
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res  de  los  cocientes,  y  por  tanto  el  número  pedido,  que  se  deduce  de 
cualquiera  de  sus  expresiones.  Así,  para  6a  =  0,  x  =  146  y  la  expre- 
sión 5  #  =  2  da  732  para  dicho  nú  ñero,  q  e  satisface,  en  efecto,  á  to 
das  las  condiciones  del  enunciado.  El  problema,  según  se  ve,  admite 
infinidad  de  soluciones. 

22.  Segundo  caso.— Sea  ahora  un  sistema  de  m  ecuaciones  con  m 
+  n  incógnitas,  que  para  fijar  las  ideas,  supondremos  distribuidas  en 
dos  grupos:  las  ra  +  1  primeras  x,y}  sf  ,  y  las  «  —  1  restan- 
tes r,  s,  .... 

Según  se  ha  visto  (20),  la  eliminación  sucesiva  de  m  —  1  de  las  in- 
cógnitas del  primer  grupo,  conducirá  al  sistema  [m],  equivalente  al 
propuesto. 

La  última  ecuación  R  =  0,  contendrá  ahora  las  n  4- 1  incógnitas 
%  y%  r,  s, .  • . .  ;  y  si  admite  soluciones  enteras,  la  aplicación  del  méto- 
do del  número  14,  dará  los  valores  generales  de  estas  incógnitas,  en 
función  entera  y  lineal  de  las  n  indeterminadas  6,  ot  04  , ... .  0n— t. 

La  penúltima  ecuación  Q  =0,  contiene  las  n  4-2  incógnitas  x,y,  s, 
r,  s,  —  Sustituidos  en  ella  los  precedentes  valores  generales,  se  ob- 
tendrá oti*a  de  primer  grado  con  las  n  4-  1  incógnitas  *,  0,  0n  0„, . . .  On-,; 
y  si  ésta  amite  soluciones  enteras,  dará  también  los  valores  generales 
de  sus  incógnitas,  en  función  entera  y  lineal  de  las  n  segundas  inde- 
terminadas 0',  6'4 ,  0'lf . . .  ,  0'n-j ;  se  sustituirán  entonces  los  valores  ha- 
llados para  las  primeras,  en  las  fórmulas  precedentes,  y  se  tendrán 
así  los  valores  generales  de  las  incógnitas  x,  y,  s,  r,  s, . . . ,  en  función 
entera  y  lineal  de  las  segundas  indeterminadas. 

Continuando  así,  subiendo  por  las  ecuaciones  del  sistema  [m],  y  su- 
poniendo que  todas  las  de  primer  grado  con  «4-1  incógnitas,  que  va- 
yan resultando  de  las  sucesivas  sustituciones,  admiten  siempre  solu- 
ciones enteras,  se  llegará  á  obtener  los  valores  generales  de  las  m-\-n 
incógnitas  del  sistema  propuesto,  expresados  en  función  entera  y  li- 
neal de  unas  mismas  n  indeterminadas. 

Los  valores  positivos  de  estas  soluciones  serán  dados  por  m  +  n 
inecuaciones,  entre  las  n  indeterminadas,  que  determinarán  los  lími- 
tes de  los  valores  enteros  que  éstas  pueden  recibir. 

23.  En  algunos  casos  la  forma  particular  del  sistema  facilita  nota- 
blemente estos  penosos  cálculos,  y  aun  puede  evitar  la  introducción 
de  las  indeterminadas. 

Propongámonos,  por  ejemplo,  formar  una  suma  de  160  pesetas  con 
80  monedas,  de  5  pesetas,  de  2,  de  1  y  de  0,50. 

Designando  por  x,  y,  s,  u,  los  números  respectivos  de  cada  clase  de 
moneda,  se  tendrá  evidentemente  para  las  ecuaciones  del  problema. 

x+y+s+u—  80, 
u 
2 


5x+2y+2+ 


160, 
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ó  más  sencillamente,  haciendo  u  =  2  u' , 

x  +  y  +  s  +  2u'  =  80, 

5x  +  22/  +  0  +  w,  =  16O. 

La  eliminación  de  *  por  sustracción,  dará 

4  x  -h  t/  —  u'  —  80,  de  donde  #=80  —  4  íc  -f- «'  ; 

y  sustituyendo  este  valor  de  jy  en  la  primera  ecuación,  se  hallará 

80  —  3x 4-2  4-  3  «'=80,  de  donde  8  =  3  x  —  3 u'  . 

Estas  expresiones  de  y  y  de  *,  juntamente  con  la  «  =  2«',  darán 

las  soluciones  enteras  del  sistema. 

Para  los  valores  positivos,  las  inecuaciones 

80— 4ac-htt'>0,    3*  —  3«'>0,    tt'>0, 

darán 

^   80  +  W  .       , 

x< ? ,  *>*/'; 

y  de  estas  últimas  se  deduce 

k  >  ^^^   ,  de  donde  3«'>80,  yw'>-y. 

Por  consiguiente,  se  podrán  dar  á  u'  los  26  valores  1.  2,  ...  26,  y 
combinar  con  cada  uno  de  ellos  los  de  x  que  sean  compatibles  con  sus 
límites  respectivos.  Así,  por  ejemplo,  haciendo  u'  =5,  se  podrá  hacer 
x  =  10,  y  se  tendrá  y  =  45,  z  =  15,  u  =  10,  valores  que  están  de  acuer- 
do con  el  enunciado  del  problema,  el  cual,  como  se  ve,  admite  varias 
soluciones. 

Guillermo  Fernández  de  Prado. 

Profesor  de  Matemáticas  en  la  Universidad  de  El  Escorial 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capítulo  VIII 

De  la  cruel  muerte  d  él  é  de  grantjruto  d  nos  que  él  por  nos 
en  la  cruz  \  passó. 


ros  lancat  lloro  é  lágrimas  amargas.  ¡O  ánima  mía!  faz 
llanto  de  grand  conpasyón  sobre  la  contrición  é  amargura 
deste  vafón  muy  amado,  el  qual  veyes  en  tanta  manse- 
dunbre  de  tantos  dolores  aflicto  é  atormentado;  veyes  con  punes 
tributado,  con  palmas  ferido,  en  la  faz  escopido,  de  espinas  coro- 
nado, escarnio  fecho^del  pueblo.  Vesslo  desnudo  é  de  acotes  abierto 
é  llagado,  en  medio  de  los  ladrones  desonrradamente  en  la  cruz  f 
con,clauos  de  fierro  fincado,  todo  el  cuerpo  estendido,  de  vinagre 
abeurado.  Vees  lo  que  magna  de  cinco  llagas  de  las  manos  é  de  los 
>ies  é  del  su  lado  rríos  muy  grandes  de  sangre.  Pues,  coracón  é 
¡ntrañas  mías  doledbos.  i  O  alma  é  spíritu  mío,  llora  fasta  que 
lesfallesca  en  ty  la  boz  é  el  seso!  ¡O  alma  mía!,  para  mientes  é 
)iensa  é  conosce  que  el  tu  Saluador,  el  qual  sólo  so  el  sol  es  fallado 
n  manzilla,  en  todo  el  cuerpo  por  ty  es  mansillado;  é  aquel,  en 
:uyo  boca  engaño  non  es  fallado,  por  ty  á  los  malos  engañadores 
conparado,  é  aquel  que  es  fermoso  sobre  todos  los  fijos  de  los 
>mnes,  por  los  omnes  es  desfeado.  lO  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra! 
¡O  Criador  de  los  Angeles  é  de  los  omnes!  ¿Qué  es  rrasón  de  la  tu 
muerte?  Yo  so  rrasón  de  tus  dolores;  yo  so  rrasón  de  tu  muerte. 
jO  marauillosa  piadat  é  misericordia!  Peca  el  malo,  é  padesce  el 
justo;  é  aquello  que  fiso  [éj  era  obligado  el  syeruo,  paga  el  señor;  é 
aquello  que  cometyó  é  obró  el  omne,  esto  sufrió  en  sy  Dios.  Eesto 
non  fué  por  premia  é  nescessidat,  mas  por  amor  é  benignidat  que 
ouoal  humanal  lynaje.  ¡O  bueno  Iesús!  Commo  pudieses  non  mu- 
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riendo  á  nos  librar,  quesiste  á  los  omnes  muriendo  saluar;  porque 
non  demostrauas  á  nos  la  grandeza  del  amor  que  nos  avías,  sy  por 
tienpo  non  sufrieras  aquello  en  ty  de  que  nos  librauas.  Pues  pien- 
sa, christiano,  que  asy  es  dada  paz  á  los  malos,  asy  melesina  á  los 
enfermos,  asy  rredención  es  fecha  á  los  captiuos,  asy  la  condena- 
ción de  muerte  que  justamente  al  humanal  lynaje  era  dada,  es  jus- 
tamente por  el  nuestro  Redemidor  tyrada  é  librada.  ¡O  Fijo  de 
Dios!  ¡Quánta  fué  la  tu  homilldat,  quánta  la  tu  conpasyón  é  pia- 
dat,  quánta  la  tu  caridat!  Yo  pequé,  é  tú  padesces  pena  é  muerte; 
yo  ensoberuesci,  é  tú  eres  abaxado  é  homillado;  yo  fuy  desobedien- 
te, é  tú  obediente  por  my  fasta  la  muerte;  yo  me  delecté  en  el  pe- 
cado, é  tú  trabajas  en  la  cruz  f  colgado;  yo  he  alegría  en  las  pla- 
zenterías  del  mundo,  é  tú  muy  amargamente  lloras;  yo  gosté  la 
dulcor  del  fruto  del  árbol  deucdado,  é  tú  gostas  el  amargura  de  la 
fiel;á  mí  rriéndose  alegraEna  (1),  á  ty  auieñdo  conpasyón  con  grant 
dolor  llora  la  Virgen  María.  |0  alma  mía!  Para  mientes  al  dulce 
fijo  de  Dios  que  está  por  ty  en  la  cruz  f  todo  estendido,  la  cabeca 
la  qual  temen  los  Angeles,  en  la  muerte  abaxada  é  omillada.  Para 
mientes  á  las  manos  syn  maldat,  commo  manan  sangre  de  grant 
piedat,  é  piensa  al  lado  commo  cruelmente  está  abierto  é  foradado. 
Vey  los  pies  syn  mansilla  commo  están  con  duros  clauos  en  la 
cruz  f  fincados.  El  pecho  blanquea  desnudo,  el  lado  bermejea  san- 
gre é  está  ensangrentado,  las  entrañas  se  rronpen  estendidas,  la 
claridat  é  fermosura  de  los  oios  escurresce,  los  labrios  rreales 
amarillecen,  los  bracos  descoyuntados  enflaquecen,  todos  los  mien- 
bros  están  cobiertos  de  llagas.  ¡Ahe  commo  muere  el  justo,  é  non 
ay  ninguno  que  lo  piense!  Toda  la  fermosura  de  los  cielos  peresce 
por  manos  de  los  desyguales,  é  non  ay  ninguno  que  pare  mientes. 
¡Lloras  tú,  Señor,  lloras  en  la  cruz  f ,  é  la  tu  faz  fes]  toda  rregada  é 
vanada  de  lágrimas:  non  has  ningunt  consolador!  Para  mientes  á 
cada  parte,  é  non  es  quien  te  conosca.  Verdaderamente  hagora  tú 
lieuas  é  sufres  las  nuestras  enfermedades  sobre  ty;  porque  tus  per- 
seguidores te  tomaron  entre  las  angosturas.  ¡O  bueno  Iesús!  ¿Dó  es 
la  tu  fermosura  de  la  qual  el  sol  é  la  luna  se  marauillan?  ¿Do  es  la 
tu  claridat  la  qual  rresplandesce  entre  las  tiniebras  de  la  gloria? 
Tú,  Señor,  fermosura  de  parayso,  tú,  goso  del  cielo;  é  agora  veo 
que  en  el  madero  de  la  cruz  t  es  partida  de  ty  toda  fermosura, 
porque  liuor  é  llaga  é  estendimiento  de  todos  tus  mienbros  é  der- 
ramamiento vniuersal  de  sangre  en  todo  el  cuerpo  mudaron  é  des- 

(1)    rtendese  alegría  eva,  en  el  m*. 
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fearon  el  tu  acatamiento.  Señor,  los  tus  enemigos  con  ojos  espan- 
tables é  con  llaga  cruel  te  firieron  é  entre  los  malos  te  lancaron,  é 
non  perdonaron  la  tu  vida.  lO  bueno  Iesú!  ¿Qué  te  mouió  que  asy 
murieses  por  nos,  sy  non  la  piedat,  gracia  é  caridat  que  al  humana 
lynaje,  non  lo  meresciendo  ouiste?  E  por  ende,  Señor,  centellee  la 
tu  pasión  de  la  cruz  t  en  la  mi  alma,  é  sea  corronpido  el  mi  cora- 
cón con  dolor  de  la  tu  muerte  é  fasta  que  el  sudor  de  sangre  corra 
é  mane  del  mi  cuerpo,  é  sean  corronpidas  é  tajadas  las  mis  venas 
en  el  coracón.  ¡O  sy  aquel  dolor  asy  sienpre  contynuadamente  es- 
tudíese é  se  allegase  á  las  mis  entrañas  asy  commo,  bueno  Ihesú, 
se  allegó  á  las  tuyas!  El  mi  coragón  é  todas  las  entrañas  son  derra- 
madas en  tierra  sobre  el  mi  muy  arnaco  é  Señor:  ca  fuese  el  nues- 
tro pastor,  fuente  de  agua  viua:  é  asy  commo  cordero  manso  es 
leuado  en  la  crus  t  d  sacrificar  por  nos.  ¡O  crueldat  endurescida 
del  omne!  Parad  mientes,  christianos,  qué  es  la  cosa  que  menos- 
preciades;  veed  el  prescio  de  nuestro  Redemidor,  é  aued  pesar,  todo 
el  mundo,  con  la  muerte  de  Ihesuchristo,  é  conosced  que  todo  el 
mundo  non  puede  ser  conparado  á  la  menor  gota  de  sangre  del 
precio  que  por  vos  fué  dada.  Acatad  las  llagas  de  aquel  que  en  la 
cruz  f  está  colgado,  la  sangre  de  aquel  que  muere,  el  prescio  de 
aquel  que  vos  r  redi  me,  las  señales  de  las  llagas  de  aquel  que  rre- 
sucita.  Ca  la  cabeca  tiene  encunada  por  dar  á  nos  paz,  é  el  coracón 
abierto  por  nos  amar,  los  bracos  estendidos  para  nos  abracar,  todo 
el  cuerpo  aparejado  é  enpuesto  para  nos  rredemir.  [E]  aquestas 
cosas,  asy  las  pesando  en  el  peso  de  nuestro  coracón,  pensad  por- 
que todo  sea  á  vos  en  el  vuestro  coracón  fincado  aquel  que  todo 
por  nos  fué  en  la  cruz  f  puesto  é  fincado.  ¡E  omne  cruel,  de  graue 
é  duro  coracón!  Para  mientes  é  vey  que  Dios  padesce,  é  [que]  por 
la  muerte  del  á  ty  demanda  é  pide  que  pecando  non  le  mates,  é  ol- 
uida  pena  quanta  syntyó,  [é]  á  ty  solamente  se  torna.  E  oye  que 
dise:  ¿é  non  as  sas  que  por  ty  so  llagado  é  por  la  tu  maldat  so  tribu- 
lado?  Yo  por  ty  fui  mal  dicho  en  la  cruz  f  é  con  la  pena  del  mi  tor- 
mento tu  eres  de  la  tu  llaga  sano.  Pues,  ¿por  qué  añades  aflicción 
é  tribulación  al  aflicto  é  tribulado?  Más  me  agrauian  las  llagas  del 
tu  pecado  que  non  las  llagas  del  mi  cuerpo:  non  es  dolor  que  asy 
me  atormente.  Yo  á  ty  llamo  é  do  bozes^que  por  ty  muero.  Vey  é 
para  mientes  á  las  penas  que  por  ty  paso;  vey  los  clauos  con  los 
quales  so  fincado:  commo  sea  de  fuera  tanto  dolor,  de  dentro  es 
más  graue  é  mayor  el  dolor  commo  te  veo  é  prueuo  contra  mi  des- 
conoscido  é  desagradescido. 


486  ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Capítulo  IX 

Del  dolor  é  conpasyón  que  mostró  toda  criatura  en  el  tienpo  de  la 
pasyón  del  nuestro  Redenptor  Ihesuchristo. 

A  testimonio  de  la  pasión  de  nuestro  Saluador  fué  suficiente  é 
manifiesta  señal  la  tribulación  é  mouimiento  de  los  elementos,  ca 
tantas  señales  non  fueron  demostradas  al  tienpo  de  la  pasyón  sy 
non  porque  al  crucificado  su  señor  el  cielo  é  la  tierra  é  todas  las 
cosas  mostrasen  é  declarasen.  Digna  cosa  era  que  del  señor  é  del 
f azedor  de  todas  las  cosas  que  estaua  colgado  en  la  cruz  f  toda 
criatura  ouiese  é  tomase  dolor,  é  en  los  clavos  del  en  uno  todos  los 
elementos  syntiesen.  E  aquello  que  negaua  la  porfía  de  los  judíos, 
aquesto  confesauan  las  criaturas  que  non  han  sentido  nin  rrasón. 
E  porque  non  podía  sofrir  la  criatura  la  enjuria  del  Criador,  espe- 
cialmente el  sol  que  es  más  clara  lunbre  del  cielo,  rretraxo  é  tyró 
del  mundo  los  rrayos  de  la  su  claridat,  por  quel  mundo  non  viese 
á  su  Señor  colgado,  é  los  crueles  que  lo  blasfemauan  é  desían  mal 
fuesen  tyrados  é  priuados  de  la  su  lus  é  claridat.  E  aun  el  velo 
que  del  tenplo  es  rronpido  da  á  entender  que  el  entendimiento 
spiritual  de  la  vieja  ley  es  abierto  é  declarado.  E  porque  muchas 
cosas  sean  breuemente  demostradas  é  declaradas  é  contadas,  toda 
criatura  ouo  dolor  é  pasión  de  Jhesuchristo  quando  muría;  ca  el 
Ángel  lo  consoló,  quando  gotas  de  sangre  sudó;  el  sol  escureció, 
la  tierra  se  mouió,  las  piedras  se  quebrantaron,  el  velo  del  tenplo 
se  rrasgó,  las  sepol turas  se  abrieron,  los  infiernos  se  quebrantaron 
é  el  omme  solo  mezquino  non  ha  conpasyón  por  el  qual  Jhesuchris- 
to padesció  y  murió.  ¡O  coracones  de  los  judíos  más  duros  que  las 
piedras  é  más  locos  é  sandios  que  las  bestias  fieras!  Rruego  vos 
<¿dó  era  el  vuestro  seso,  dó  la  rrasón?  ¿Qué  pensauan  en  los  cora- 
cones de  los  ciegos,  commo  veyan  los  elementos  á  su  criador  ser- 
uir,  las  cosas  que  non  han  sentydo  por  señales  al  su  señor  llamar  é 
conosger?  Verdaderamente  la  tierra  tremía  en  sy,  por  que  veya 
que  non  era  digna  para  rrescobir  el  cuerpo  del  su  Señor;  las  pie- 
dras se  quebrantauan,  por  que  la  piedra  firme  que  es  Jhesuchristo, 
que  era  puesta  en  el  fundamiento  de  la  Iglesia  es  mouida.  Aun 
deuieron  seer  los  monimentos  abiertos  quando,  los  berrojos  de 
fierro  quebrantados,  las  puertas  de  los  infiernos  son  abiertas;  por 
que  la  rresurrecclón  fecha  é  demostrada  de  los  cuerpos  manifesta- 
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se  é  declarase  la  rredención  é  libramiento  de  las  ánimas.  Aun  trema 
agora  en  la  muerte  é  tormento  del  su  Redenptor  la  sustancia  te- 
rrenal; sean  quebrantadas  é  rronpidas  las  piedras  de  las  voluntades 
de  los  que  non  creen  en  nuestro  Sal uador,  é  aquellos  que  están 
muertos  é  soterrados  non  auiendo  la  fe  del  crucificado,  abiertos  los 
sepulcros  de  la  duresa  del  su  coracon,  por  fé  verdadera  sean  rresu- 
citados.  Aparescan  agora  en  la  cibdad  santa  que  es  la  gloria  de 
Dios  señales  de  la  su  rresurrección  general  quea  á  venir,  é  aquello 
que  creemos  que  ha  de  ser  en  los  cuerpos  sea  fecho  en  los  coraco- 
nes.  Aun,  que  Dios  é  rrey  de  los  rreyes  era  aquel  que  padescía,  el 
sobre  escripto  de  Pilato  é  el  rruego  del  ladrón  é  la  confesyón  del 
centurio  non  lo  pudieron  callar.  Ca  commo  el  Señor  dixese  á  Pila- 
to: El  rreyno  mío  non  es  deste  mundo  (1),  aun  Pilato  escreuió  é 
dixo  que  era  rrey  de  los  Judíos,  non  de  los  judíos  que  el  su  nonbre 
negauan  é  lo  crucificauan,  mas  de  lss  judíos  que  el  su  nonbre  con- 
fessauan  é  á  él  adorauan.  Onde  judío  tanto  quiere  dezir  commo 
cosa  que  confiesa  á  Dios.  E,  por  ende,  á  petición  de  los  falsos  ju- 
díos, el  título  que  auía  mandado  escreuir  é  poner  en  la  cruz  Pila- 
tus  que  Jhesuchristo  era  rrey  de  los  judíos,  non  lo  quiso  tyrar  nin 
mudar,  á  dar  á  entender  que  por  la  muerte  corporal  non  perdió 
Jhesuchristo  el  señorío  verdadero  el  qual  syenpre  ouo,  onde  él 
dezía:  dado  es  á  mí  todo  poderío  en  el  cielo  [é]  en  la  tierra  (2).  Aun 
la  confesyón  del  ladrón  manifiesta  é  declara  que  Jhesuchristo  que 
muría  era  Dios  é  rrey;  onde  confesó  é  dixo:  Señor,  acuérdate  de 
mi  guando  vinieres  en  el  tu  rreyno  (3).  ¡O  gracia  de  Dios  é  piedad¡ 
Al  ladrón  fesiste  de  las  cosas  altas  é  ascondidas  conoscedor  é  pedr- 
icador,  ca  conf esaua  é  pedricáua  aquel  que  veya  morir  asy  commo 
omme  que  era  Dios  é  rrey  para  syenpre,  cuando  los  Apóstoles  lo 
negauan  que  le  auían  visto  faser  miraglos  é  obras  que  non  podía 
facer  otro  synon  Dios.  Aun  confiessa  é  declara  que  el  que  murie- 
ra era  Dios,  quando  rreprehendiendo  al  ladrón  que  estaua  colgado 
á  la  syniestra  parte,  dezía:  Nos  dignamente  é  por  nuestros  me- 
resgimientos  padesgemos  esta  pena,  mas  este  ¿qué  mal  fiso?  (4). 
Ya  en  esto  pensad  é  parad  mientes  al  juyzio  que  es  por  venir.  El 
juez  en  la  cruz  f  colgado  estaua  en  medio,  é  el  ladrón  que  creyó 
es  libre  é  saluo,  é  el  otro  que  non  creyó  ante  blasfemó  es  dannado. 


(1)  Joan.  18,36. 

(2)  Mat.  28,18. 

(3)  Luc.  23,42. 

(4)  Luc.  23,41. 
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Esto  figuraua  aquello  que  ha  de  ser  fecho  el  día  del  juyzio,  que  los 
de  la  diestra  parte  serán  saluos,  los  de  la  syniestra  serán  dañados. 
Aun  [el]  centurio  declara  que  este  que  padescía  era  Dios;  onde, 
commo  viese  las  marauillas  que  eran  fechas  quando  el  spíritu  al 
su  Padre  commendó,  dixo:  Verdaderamente  fijo  de  Dios  era  este  (1). 
Asy  que  aquel  que  veyendo  faser  miraglos  los  judíos  non  quisie- 
ron creer,  este  confessó  que  era  fijo  de  Dios;  ádar  á  entender  que 
aquello  que  negaua  la  signagoga,  la  Iglesia  lo  auía  á  declarar  é 
pedricar  que  este  que  muría  era  fijo  de  Dios  é  justo.  Onde  en  per- 
sona de  la  Iglesia  dezía  San  Pedro  (2):  Vos  el  santo  é  el  justo  ne- 
gastes,  (3)  é  el  fasedor  é  dador  de  vida  matastes,  el  qual  rresucitó 
Dios  de  los  muertos  (4). 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández, 

(Continuara.)  O.  S.  A. 


(1)  Mat.  27,54. 

(2)  Pablo,  en  el  ms. 

(3)  Act.  Apoc.  3,14. 

(4)  El  texto  latino  en  la  última  parte  de  este  capítulo  es  mucho  más  amplio,  lo  cual  in- 
dica que  el  traductor  se  sirvió  de  un  manuscrito  incompleto  ó  que  no  se  atrevió  á  trasladar 
algunos  pasajes,  más  teológicos  y  para  él  más  obscuros. 
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LA  ELECTROGÉNESIS  EN  LOS  PECES  ELÉCTRICOS.— LA  AL1PINA.— UN  ANEMÓ- 
METRO ORIGINAL 


En  el  curso  de  Oceanografía  establecido  por  el  Príncipe  de  Monaco 
ha  explicado  Portier  una  lección  acerca  de  los  peces  eléctricos,  que 
por  lo  curiosa  é  instructiva,  nos  da  ocasión  para  que  hablemos  del 
asunto.  No  vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  está  resuelto  completa- 
mente el  problema  de  la  electrogénesis  animal;  muy  al  contrario,  pues 
se  desconoce  la  función  bioquímica  que  da  origen  á  semejante  fenó- 
meno eléctrico.  Dícese  que  Reddi  fué  el  primero  que  dio  el  nombre 
de  órganos  eléctricos  á  ciertos  aparatos  especiales  con  que  algunos 
peces  producen  cantidades  extraordinarias  de  electricidad,  sin  duda 
con  el  doble  fin  de  defenderse  de  sus  enemigos  y  de  aturdir  y  desar- 
mar a  los  animalitos,  como  peces,  batricios  y  moluscos,  que  son  á  la 
vez  víctimas  y  presa  de  sus  instintos  carnívoros. 

Muchas  son  relativamente  las  especies  ictiológicas  que  poseen  ór- 
ganos electrógenos;  pero  de  las  cincuenta  que  se  enumeran,  poco  más 
órnenos,  las  mejor  estudiadas  y  conocidas  pertenecen  á  los  géneros 
Torpedo,  Gymnotus  y  Malapterurus.  Prescindiendo  de  su  situación, 
disposición  y  forma  general,  los  aparatos  electrógenos  ofrecen  por  lo 
coman  bastante  semejanza  de  estructura,  consistiendo  ésta  en  un 
conjunto  orgánico  de  haces  cilindroideos  ó  prismáticos  compuestos  de 
discos  apilados.  La  tremielga,  Torpedo  marmorata,  que  es  tipo  de  una 
familia  perteneciente  á  los  selacios  hipotremos  y  vive  en  el  Atlántico 
y  en  el  Mediterráneo,  tiene  dos  voluminosos  órganos  eléctricos,  reni- 
formes, situados  uno  á  cada  lado  de  la  línea  media  y  en  la  región  ante- 
rior del  cuerpo,  entre  las  aberturas  branquiales  y  las  aletas  laterales, 
y  constituidos  por  numerosas  columnatas  prismáticas  uni las  por  te- 
jido conjuntivo  y  dispuestas  verticalmente  desde  \sl  piel  dorsal  hasta 
el  tegumento  ventral.  Cada  columna,  que  está  formada  de  muchos 
discos  eléctricos  sobrepuestos  horizontalmente  y  unidos  por  sus  bor- 
des á  las  paredes  de  las  columnitas  y  libres  en  lo  restante  de  su  exten- 
sión, constituye  una  verdadera  pila  de  Volta.  El  disco  eléctrico  se 

34 
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compone  de  una  laminita  conjuntiva,  de  una  masa  gelatinosa  y  de  una 
red  nerviosa,  cuyo  conjunto,  que  suma  unos  16  jx  de  espesor,  repre- 
senta la  unidad  funcional  de  la  electrogénesis.  Cada  aparato  electro- 
generador  de  la  tremielga  contiene  aproximadamente  450  columnas, 
cada  una  de  las  cuales— advirtiéndose  que  las  más  altas,  situadas  en  la 
parte  central  del  órgano,  alcanzan  cuatro  centímetros  de  altura— com- 
prende por  término  medio  sobre  400  discos;  de  donde  resulta  que  un 
torpedo  de  mediana  talla  va  cargado  de  dos  baterías  formadas  de  900 
pilas  voltaicas  dispuestas  en  dos  series,  que  encierran  320.000  (Portier) 
á  360.000  discos  eléctricos.  El  Gymnotus  electricus,  malacopterigio 
fisóstomo,  que  habita  en  el  Orinoco,  y  el  Malapterurus  electricus, 
silúrido  perteneciente  al  mismo  orden  ictiológico,  tienen,  á  semejanza 
de  su  cuerpo,  los  aparatos  eléctricos  de  forma  alargada,  y  sus  prismas, 
que  todos  son  muy  similares,  se  hallan  dispuestos  longitudinalmente, 
y  aunque  no  son  tan  numerosos  como  en  los  torpedínidos,  alcanzan  ta- 
les dimensiones  que  miden  en  los  gimnotos  grandes  hasta  80  centíme- 
tros de  longitud.  A  cada  uno  de  los  dos  (ó  de  los  cuatro,  porque  en  al- 
gunas especies  llegan  á  ese  número)  órganos  simétricos  va  desde  el 
neureje  un  tronco  nervioso  que  se  distribuye  por  igual  por  todos  los 
prismas,  llegando  sus  terminaciones  á  cada  disco  en  la  raya  {Raja)  por 
la  cara  cefálica,  en  la  tremielga  por  la  cara  ventral  y  en  el  gimnoto 
malapteruro  y  mormiro  (Mormirus)  (1)  por  la  cara  caudal.  Como  es 
natural,  los  nervios  electro-motores  nacen  de  centros  nerviosos  gene- 
ralmente situados  en  la  médula  espinal  ó  bulbo  raquídeo,  formando 
una  masa  gris  prominente  llamada  lóbulo  eléctrico,  el  cual,  pDr  lo  mis- 
mo que  constituye  un  verdadero  centro  nervioso,  recibe  de  la  corteza 
cerebral  nervios  sensitivos  para  la  acción  de  los  reflejos  espontáneos, 
y  encierra  muchas  neuronas  que  dan  origen  á  tantísimas  fibras  que  en 
cada  uno  de  los  dos  troncos  neuro-eléctricos  bulbares  del  torpedo  han 
llegado  á  contarse  58.000;  y  tan  perfecta  y  característica  es  la  dicoto- 
nía de  semejantes  nervios,  que  no  puede  imaginarse  mejor  para  que 
sus  fibrillas  se  distribuyan  más  uniformemente  y  al  justo  en  todas  las 
columnas  prismáticas  y  terminen  igualmente,  formando  en  todos  los 
discos  placas  eléctricas. 

Los  observadores  de  estos  peces  han  notado  manifiestas  analogías 
entre  los  discos  de  los  órganos  electrógenos  y  los  discos  de  una  pila  de 
columna  de  Volta;  y  la  verdad  es  que  en  ambas  clases  de  aparatos,  ana- 
tómicos y  voltaicos,  cada  disco  ó  cada  par  de  discos  produce  una  dife- 
rencia de  potencial,  y  como  todos  los  discos  están  separados  por  un 
medio  líq  aido  conductor,  resulta  que  la  corriente  que  por  todos  ellos 

(1)  Según  dice  R.  Perrier,  el  mormiro,  que  es  un  pez  de  la  subclase  de  los  Teleósteos  y  del 
orden  de  los  Fisóstomos,  que  vive  en  el  Nilo  y  fué  venerado  por  los  antiguos  egipcios,  en  cuyos 
monumentos  se  le  encuentra  representado,  posee  ciertamente  á  los  lados  de  la  cola  un  órgano 
alargado,  gelatinoso  y  semejante  á  los  eléctricos,  pero  no  funciona  como  tal  dicho  órgano« 
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circula,  representa  para  sus  efectos  la  suma  de  las  corrientes  parcia- 
les que  se  originan  en  todos  los  elementos  apilados,  debiéndose  adver- 
tir, según  es  sabido,  que  la  multiplicación  de  los  discos  sobrepuestos 
ó  colocados  en  serie  aumenta  la  tensión  ó  el  voltaje,  y  la  multiplica- 
ción de  los  mismos  respecto  á  su  superficie  representada  por  el  nú- 
mero de  prismas  paralelamente  dispuestos,  aumenta  á  proporción  la 
cantidad  eléctrica.  Parece  indudable  que  la  energía  que  producen  y 
desarrollan  los  susodichos  órganos  especiales  de  la  tremielga,  del 
gimnoto  y  demás  peces  caracterizados  por  las  mismas  propiedades 
mencionadas,  es  de  naturaleza  eléctrica,  puesto  que  su  acción  mueve 
la  aguja  del  galvanómetro,  imanta  el  acero  y  el  hierro  dulce  (Dary), 
arroja  chispas  (Matteucci),  se  puede  recoger  en  un  condensador 
<A.  Moreau),  electroliza  los  líquidos,  induce  las  corrientes  que  circu- 
lan por  circuitos  aproximados  al  pez  electrogenerador,  etc.  (Morat). 
Marey  asegura  que  el  flujo  que  se  irradia  de  los  órganos  eléctricos  del 
torpedo  presenta  á  la  vez  los  caracteres  de  las  corrientes  de  alta  ten- 
sión y  los  de  las  corrientes  de  cantidad.  En  el  siluro  (Malapterurus)¡ 
cuyo  aparato  electrógeno  rodea  todo  su  cuerpo,  exceptuando  la  cabe- 
za y  las  aletas,  y  cuyas  placas  eléctricas  tienen  una  posición  vertical, 
la  dirección  de  la  corriente  es  descendente  en  el  interior  del  malapte- 
ruro  (Du  Bois  Reymond),  así  como  marcha  desde  el  dorso  al  vientre 
en  el  torpedo  (Galvani)  que  lleva  horizontales  las  placas  eléctricas- 
Intercalando  un  galvanómetro  en  un  circuito  externo  que  una,  verbi- 
gracia, la  región  dorsal  con  la  ventral  de  una  tremielga  y  la  parte  an- 
terior con  la  posterior  de  un  gimnoto,  la  corriente  eléctrica  va  inte- 
riormente desde  la  superficie  ventral  á  la  superficie  dorsal  del  cuerpo 
del  torpedo,  y  exteriormente  se  dirige  desde  el  dorso  (región  positiva) 
al  abdomen  (región  negativa);  y  en  el  gimnoto  parte  de  la  región  cau- 
dal á  la  región  precefálica,  y  desde  ésta  camina  por  el  circuito  exte- 
rior al  punto  de  origen.  Es  decir,  que  las  líneas  que  señalan  el  flujo  de 
la  corriente  producida  por  un  órgano  eléctrico  de  esa  naturaleza  van 
orientadas  á  lo  largo  de  los  prismas  hexagonales  y  la  dirección  de  di- 
cha corriente  eléctrica  es  tal  que  la  superficie  del  disco  que  recibe  las 
terminaciones  nerviosas  es  negativa  con  relación  á  la  superficie  opues- 
ta del  mismo  disco  (Pacini).  Nótese  que  viviendo  los  citados  peces  en 
mares  ó  en  ríos,  el  circuito  exterior  dispuesto  á  unir  los  dos  polos  de  los 
órganos  eléctricos,  está  siempre  formado  por  aguas  marinas  ó  fluviáti- 
les, que  sirven  de  buenos  conductores,  y  como  semejantes  masas  líqui- 
das constituyen  un  medio  homogéneo,  las  líneas  de  flujo  de  las  corrientes 
eléctricas  se  van  extendiendo  por  el  agua  ambiente  señalando  círculos 
concéntricos  al  origen  electrogenerador,  que  representan  una  tensión 
tanto  más  alta  cuanto  más  próximos  se  hallen  al  cuerpo  del  animal. 
D' Arsonval  ha  probado  que  la  fuerza  electromotriz  desarrollada  por 
un  torpedo,  recogida  en  un  circuito  corto,  equivale  á  8-17  voltios,  con 
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una  intensidad  de  1  á  7  amperios  y  puede  iluminar  tres  lámparas  de  in- 
candescencia dispuestas  en  tensión  y  hacer  brillar  á  un  tubo  de  Geis- 
sler,  Faraday  comparó  la  descarga  eléctrica  de  la  tremielga  á  una  ba- 
tería de  15  botellas  de  Ley  den  bien  cargadas.  Se  han  descubierto  ana- 
logías entre  el  funcionamiento  de  los  músculos  y  la  función  fisiológica 
délos  órganos  electrógenos,  precisamente  porque  á  semejanza  de  la 
contracción  muscular,  al  iniciarse  la  descarga  eléctrica  llega  súbita- 
mente al  máximo  de  su  intensidad,  pero  después  de  esta  fase  rápida  de. 
aumento  de  energía,  sobreviene  lentamente  una  fase  inversa  de  decre- 
cimiento gradual.  Esto  significa  que  la  descarga  no  agota  completa- 
mente la  energía  del  aparato  electrogenerador,  sino  que  queda  en  él  un 
residuo  de  corriente;  sin  embargo,  el  animal  necesita  reparar  sus  fuer- 
zas y  reconstituir  las  energías  bioquímicas  de  la  fuente  electrogenera- 
dora,  á  fin  de  que  ésta,  vigorizada  de  nuevo,  se  active  por  auto-excita- 
ción y  se  disponga  en  las  condiciones  normales  y  ordinarias  de  su  fun- 
cionamiento neuro-eléctrico.  Además,  así  como  la  contracción  muscu- 
lar manifiesta  y  aparente  resulta  de  la  serie  de  sacudidas  rápidas  é  in- 
visibles que  dan  las  fibras  del  músculo*  así  la  descarga  general  que  pro- 
ducen los  órganos  electrógenos,  son  el  resultado  final  de  la  acción  co- 
mún y  armónica  de  los  potenciales  desarrollados  por  las  columnas  de 
discos  que  funcionan  como  pilas  eléctricas. 

Considerada  desde  el  punto  de  vista  psico-físico,  la  función  propia 
de  los  órganos  electrógenos  presenta  los  caracteres  generales  del 
acto  reflejo;  y  por  consiguiente,  pueden  determinarla  los  excitantes 
mecánicos;  y  así  se  explica  además,  cómo  el  gimnoto,  verbigracia, 
agitado  por  auto-excitación  ó  provocado  por  agentes  exteriores,  pue- 
den lanzar  á  voluntad,  y  aun  á  distancia  sobre  sus  enemigos  descar- 
gas eléctricas  vigorosas.  Por  lo  mismo  que  depende  de  la  función 
electrogenética  que  requiere  para  su  proceso  fisiológico  el  tiempo  lla- 
mado de  reacción,  la  descarga  no  es  instantánea,  sino  que  dura  sobre 
0,23  de  segundo;  y  es  que  se  compone  de  numerosos  flujos  eléctricos 
que  se  suceden  tan  rápidamente  que  se  van  sumando  y  tienden  á  la 
fusión  común,  y  por  eso  la  descarga,  aunque  es  de  naturaleza  oscila- 
toria como  el  tétanos  (Marey),  produce  en  el  individuo  que  la  recibe,, 
una  sola  impresión  continua.  La  tremielga  puede  dar  un  minuto  hasta 
50  descargas,  pero  entonces  el  pez  queda  tan  fatigado  y  rendido,  que 
necesita  reposo  para  recobrar  sus  fuerzas;  mas  puede  también,  si  le 
conviene,  reservar  para  luego  sus  energías  y  no  consumir  de  una  vez 
sus  municiones  de  guerra  (A.  v.  Humb  jldt  y  Sachs). 

Supuesto  que  los  órganos  electrógenos  funcionan  como  las  pilas 
eléctricas,  se  cree  que  su  energía  tiene  origen  químico,  pero  se  desco- 
noce su  reacción  específica;  parece  vislumbrarse,  sin  embargo,  que 
á  semejanza  de  los  músculos  que  transforman  su  potencial  bioquímico, 
parte  en  trabajo  mecánico  y  parte  en  calor,  los  órganos  especiales  que 
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realizan  la  electrogénesis,  transmutan  de  una  manera  análoga  su  po- 
tencial bioquímico  en  dinamismo  eléctrico.  No  podemos  menos  de  de- 
cir, por  último,  que  se  ha  fijado  la  atención  de  los  naturalistas  en  el 
hecho  notable  y  curioso  de  que  el  pez  eléctrico  no  se  hace  daño  á  sí 
mismo  ni  con  las  descargas  propias,  ni  siquiera  con  las  desarrolladas 
por  otros  peces  semejantes;  y  el  caso  es  que  no  se  ha  dado  hasta  el 
presente  una  explicación  satisfactoria  de  tan  extraordinario  fenóme- 
no. Y  no  se  invoquen,  ni  la  adaptación  que  aquí  no  significa  nada,  ni 
tampoco  la  neutralización  de  dos  electricidades  pertenecientes  á  sen- 
das especies  ictiológicas,  porque  cualquiera  suposición  que  se  haga 
respecto  á  los  estados,  cantidades  y  tensiones  de  las  energías  referen- 
tes á  cada  individuo  específico,  parecen  improbables,  tanto  la  fusión 
mutua  insensible,  como  el  equilibrio  dinámico  de  los  potenciales. 

— Impens  y  F.  Hoffmann,  según  los  Archives  de  stomatologie,  1906, 
han  descubierto  recientemente  un  nuevo  anestésico  local,  llamado  por 
ellos  mismos  alipina,  el  cual  se  deriva  de  la  glicerina,  y  es  un  clorhi- 
drato primario  del  benzoiltetrametildiaminoetildimetilcarbinol,  que 
se  presenta  en  forma  de  polvo  blanco  cristalino,  muy  soluble  en  agua 
y  alcohol  y  fusible  á  160  grados.  Las  disoluciones  de  dicho  anestésico 
tienen  la  propiedad  de  dejarse  esterilizar,  sin  que  se  altere  su  compo- 
sición; con  la  particularidad  que  cuando  la  disolución  es  acuosa,  la  ali- 
pina se  precipita  con  todos  los  reactivos  alcaloideos,  y  además  con  el 
ioduro  potásico.  El  citado  anestésico  ofrece  la  gran  ventaja  de  que  le 
soportan  fácilmente  las  mucosas  y  el  tejido  subcutáneo  y  de  que  es 
absorbido  prontamente  por  la  vía  hipodérmica;  es  bastante  menos  tó- 
sico  que  la  cocaína,  y  se  distingue  de  ésta  porque  provoca  lo  mismo 
aplicándole  á  cualquiera  parte  del  cuerpo  que  administrado  por  in- 
yección hipodérmica,  notable  vaso-dilatación  del  origen  periférico  y 
central.  Se  asegura  que  habiéndose  hecho  uso  del  anestésico  de  refe- 
rencia en  urología,  rinología,  laringología  y  particularmente  en  oftal- 
mología, ha  dado  muy  buenos  resultados;  y  como  se  ha  echado  de  ver 
especialmente  que  no  perturba  la  acomodación  visual,  ni  la  descama- 
ción epitelial  de  la  córnea,  ni  aumenta  la  tensión  intra-ocular,  resulta 
que  la  olipina  presenta  excelentes  garantías  para  las  operaciones  qui- 
rúrgicas de  los  ojos. 

—En  el  Bulletin  de  la  Socielé  belge  d'electriciens,  Septiembre  de 
1906,  ha  dado  á  conocer  R.  Goldschmidt  un  nuevo  anemómetro  de  su 
invención,  ó  más  bien  el  proyecto  de  un  anemómetro  completamente 
distinto  de  todos  los  conocidos  hasta  la  fecha,  por  lo  cual  vamos  á  in- 
dicar brevemente  su  fundamento  científico.  Es  cosa  averiguada  que 
un  alambre  de  platino  que  se  haya  intercalado  en  un  circuito  eléctrico, 
cuando  se  calienta  ofrece  proporcionalmente  á  la  temperatura  resis- 
tencia á  la  corriente,  y  en  cambio,  si  se  enfría,  se  aumenta  su  conduc- 
tibidad  eléctrica.  Ahora  bien,  colocando  en  esas  condiciones  un  alam- 
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bre  de  platino  y  expuesto,  además,  al  aire  libre,  experimentará  los  cam- 
bios de  la  temperatura  ambiente  y  de  la  velocidad  del  viento;  y  por 
consiguiente,  si  se  le  pone  en  comunicación  con  un  amperómetro,  la 
aguja  de  éste  indicará  la  intensidad  de  la  corriente  que  circule  por  el 
hilo  de  platino.  Claro  está  que  si  el  alambre  platínico  dispuesto  de  la 
manera  indicada  no  es  más  que  uno  solo,  el  anemómetro  con  él  unido 
no  señalará  únicamente  la  variación  del  movimiento  del  aire,  lo  cual 
constituye  cabalmente  la  función  del  anemómetro;  pero  para  conse- 
guir ese  resultado,  se  interponen  en  un  circuito  eléctrico,  uniéndolos 
á  un  puente  de  Wheatstone,  dos  alambres  de  platino,  uno  expuesto  al 
aire  y  otro  protegido  del  viento;  y  así  mientras  la  temperatura  per- 
manezca siendo  la  misma  y  el  aire  esté  en  calma,  quedará  inmóvil  el 
galvanómetro;  en  cambio,  apenas  se  levante  el  viento,  se  modificará 
la  temperatura  del  hilo  anemométrico,  y  entonces  se  desviará  propor- 
cionalmente  la  aguja  galvanométrica.  De  esta  brevísima  exposición 
del  proyecto  de  Goldschmidt  se  desprende  que  este  anemómetro  ori- 
ginal se  reduce  sencillamente  á  un  alambre  de  platino,  interpuesto  en 
un  circuito  eléctrico,  que  se  va  enfriando  á  medida  que  el  viento  va 
aumentando  su  velocidad.  La  disposición  de  este  aparato  ofrece  cuan- 
do menos  sobre  otros  semejantes  conocidos  la  ventaja  de  que  pueden 
transmitirse  á  distancia  é  indicarse  con  una  veleta  las  registraciones 
anemométricas. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río> 

o.  s.  A. 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  Septiembre-Octubre  de  1906.— Madrid. 

Leyendas  del  último  rey  godo,  III.  La  penitencia,  por  Juan  Menén- 
dez  Pidal.— La  tradición  legendaria  escrita  acerca  de  la  penitencia  de 
Don  Rodrigo  en  Portugal  no  alcanza  más  allá  del  siglo  XV.  Ponía  di- 
cha tradición  el  lugar  de  la  penitencia  y  el  sepulcro  de  Don  Rodrigo 
en  la  ermita  de  San  Miguel  do  Fetal,  extramuros  de  Viseo.  Contábase 
en  tiempo  de  Fr.  Bernardo  de  Britto,  autor  de  la  Monarchia  Lusitana, 
que  en  la  celda  situada  al  Sur  había  vivido  y  estaba  enterrado,  en  una 
sepultura  junto  á  la  pared  del  lado  de  la  Epístola,  el  Ermitaño  por 
cuyo  consejo  se  gobernó  el  Rey  durante  la  penitencia;  y  que  éste  aca- 
bó sus  días  en  la  celda  del  Norte,  pagando  en  la  estrechez  del  lugar  la 
holgura  de  los  palacios  y  las  libertades  con  que  ofendiera  á  su  Cria- 
dor. En  el  costado  izquierdo  de  esta  celda  ó  capilla  hundíase  en  la  pa- 
red un  arco  ciego,  cuyo  neto  llenaba  cierta  pintura  mural,  donde  apa- 
recían el  Ermitaño  y  el  Rey  con  la  culebra  de  dos  cabezas.  Esta  pri- 
mera tradición  portuguesa  tiene  semejanzas  con  la  transmitida  por 
Fr.  García  de  Eugui  y  Pedro  del  Corral,  de  las  que  ha  hablado  en  an- 
teriores artículos,  y  cuyo  extracto  hemos  dado  también  aquí  á  nues- 
tros lectores. 

Fr.  Bernardo  de  Britto,  monje  cisterciense  del  Monasterio  de  Aleo- 
baza,  quiso  deshacer  esta  primera  tradición,  é  inventó  él  otra  fundán- 
dola en  documentos  fingidos,  porque  aquélla  sólo  contenía  algunas  co- 
sas verdaderas,  tomadas  del  moro  Rasis,  y  muchas  otras  «notoriamen- 
te imposibles>.  En  los  Cotos  de  Alcobaza,  en  medio  de  arenales,  leván- 
tase un  monte  aislado  y  pedregoso,  el  monte  de  San  Bartolomé,  donde 
había  una  capilla  dedicada  á  este  santo  y  á  San  Blas.  A  unos  mil  pasos 
de  distancia  de  ese  monte,  y  á  la  vista  de  él,  quiébrase  de  modo  brus- 
co el  terreno  con  tajo  á  plomo  hasta  el  mar,  cuya  profundidad  es  de 
200  metros.  Entre  dos  peñas  enormes  que  avanzan  sobre  el  mar  hay 
una  pequeña  cueva,  que  formaba  parte  de  otra  ermita,  donde  se  vene- 
raba una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Nazareth. 

En  aquellas  peñas  aparecían  señaladas  dos  como  herraduras  de 
caballo.  En  aquel  monte  colocó  Britto  el  lugar  de  la  penitencia  y  el 
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sepulcro  de  Don  Rodrigo;  la  leyenda  inventada  por  el  monje  cister- 
ciense  se  puede  reducir  á  lo  que  sigue:  Salióse  de  la  batalla  Don  Ro- 
drigo y  caminó  durante  algunos  días  hasta  llegar  de  Mérida  al  Monas- 
terio de  Cauliniana,  donde  entró  buscando  consuelo  á  sus  amarguras. 
Habían  huido  ya  del  Monasterio  bastantes  monjes,  llenos  de  pavor  con 
la  noticia  del  desastre;  pero  uno  de  los  pocos  que  quedaban  vio  al  Rey 
desmayado  en  la  iglesia  y  acudió  á  socorrerle;  ese  monje  se  llamaba 
Romano.  Hízole  Don  Rodrigo  confesión  general  de  sus  culpas  y  le 
descubrió  quién  era,  declarándole  además  sus  propósitos  de  marchar 
buscando  mayor  retiro,  donde  hacer  vida  penitente.  Romano  se  com- 
padeció del  Rey  y  le  propuso  acompañarle  para  salvar  del  odio  mu- 
sulmán una  milagrosa  imagen  de  la  Virgen,  traída  de  Nazareth  por 
un  monje  griego  que  se  llamaba  Ciríaco,  y  algunas  reliquias  de  San 
Bartolomé  y  de  San  Blas.  Tomó  el  Rey  la  imagen  de  la  Virgen  y  el 
monje  las  reliquias,  y  entráronse  por  tierras  de  Portugal,  llegando 
después  de  veinte  días  á  las  Cotos  de  Alcobaza,  donde  encontraron 
una  ermita  y  en  ella  un  Crucifijo  y  un  sepulcro  sin  epitafio.  Don  Ro- 
drigo se  abrazó  á  la  cruz  y  propuso  pasar  allí  el  resto  de  sus  días.  El 
monje  colocó  la  imagen  de  la  Virgen  en  la  cueva  de  las  peñas,  y  vivió 
allí  poco  más  de  un  año.  Sabiendo  cuándo  había  de  morir,  anuncióselo 
al  Rey  y  le  pidió  que  dejase  la  imagen  y  las  reiquias  como  él  las  ha- 
bía puesto. 

Manuel  de  Britto  Alam  divulgó  después  esta  leyenda,  que  fué  ad- 
mitida y  creída  por  todos  hasta  fines  del  siglo  XVIII.  Entonces  fray 
Manuel  de  Figueiro  deshizo  esta  fábula  demostrando  la  falsedad  del 
documento  en  que  se  fundaba  Britto,  que  era  una  Carta  de  donación 
hecha  por  el  caballero  Juan  Roupinho  al  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Nazareth. 


Etudes  —  20  de  Octubre  de  1906,  París. 


El  Kultur-Kamt>J  y  el  Canciller  de  hierro,— Cómo  se  organiza  una 
persecución,  por  Pablo  Bernard.— Bismarck  había  adoptado  cuantas 
medidas  aconsejaba  la  prudencia,  para  sacar  victorioso  su  programa 
de  guerra  al  Catolicismo,  y  sin  embargo,  temía  el  fracaso,  por  cierto 
no  improbable.  La  primera  dificultad  de  importancia,  nació  de  la 
constitución  del  ReichstPg  y  del  Landtag  de  Rusia,  donde  el  partido 
conservador,  dirigido  por  el  Canciller  y  apoyado  por  el  Centro,  había 
reñido  enconadas  batallas  contra  los  nacionales-liberales,  adversarios 
resueltos  de  toda  religión  positiva,  y  partidarios  de  las  libertades  na- 
cionales. Era  preciso  unir  aspiraciones  tan  contrarias  para  poder  con- 
fiadamente superar  la  valiente  oposición,  que  opondría  el  pequeño, 
pero  heroico  Centro  católico.  Este  milagro  le  realizó  Bismarck.  Por 


REVISTA  DE  REVISTAS  497 

qué  el  Protestantismo  favoreció  la  persecución,  no  es  fácil  conjeturar- 
lo; pero  sí  conviene  consignar,  que  en  aquella  ocasión  padecía  anemia 
de  tísico  que  amenazaba  acabarle.  Así,  por  ejemplo:  de  630.000  protes- 
tantes de  Berlín,  sólo  el  2  por  ciento  frecuentaban  el  templo,  y  de 
40.000  que  morían,  20.000  recibían  sepultura  civil:  mientras  que  el  Ca- 
tolicismo, protegido  por  la  Constitución  del  1850,  adquiría  desarrollo 
extraordinario  y  ^creciente  influencia  entre  el  pueblo,  hasta  suscitar 
envidiosas  quejas  de  la  moribunda  Iglesia  oficial,  atada  de  pies  y  ma- 
ros por  el  Gobierno  prusiano.  Temía,  sin  embargo,  la  Iglesia  ofi- 
cial, y  con  ella  los  conservadores,  entrar  de  lleno  en  los  proyectos  del 
Canciller,  cuyo  prestigio  podía  hacer  con  el  Luteranismo  lo  que  in- 
tentaba con  la  Iglesia  Católica;  pero  Bismarck  aseguraba  que  su  pen- 
samiento no  menguaría  los  privilegios  de  la  Iglesia  Evangélica,  sino 
que  tendía  á  sujetar  al  Catolicismo  á  la  misma  esclavitud  en  que  vivía 
el  Protestantismo,  y  la  alianza  de  éste  con  el  Imperio  destinado  á 
consolidar  en  el  mundo  la  Reforma.  Un  «imperio' evangélico»  era  la 
aspiración  de  toda  alma  protestante,  y  cuando  Bismarck  pronunció 
esa  palabra  mágica,  la  prensa  y  los  capítulos,  los  pastores  y  agiotistas 
se  conmovieron  de  gozo  y  lanzaron  contra  los  católicos  toda  clase  de 
injurias  acerca  de  Pío  IX,  el  Syllabus,  la  infalibilidad  Pontificia,  y  la 
existencia  del  Centro,  llamada  agresión  al  Estado,  provocando  contra 
la  Iglesia  Romana  imponente  manifestación  de  hostilidad,  hábilmente 
dirigida  por  el' omnipotente  Canciller.  De  este  modo  atrajo  á  su  pro- 
grama á  los  conservadores,  celosos  de  la  ortodoxia  patria.  El  abismo 
que  le  separaba  de  los  liberales  era  grandísimo,  pero  la  política  suya 
y  de  Bismarck,  logró  salvarle  con  maestría  admirable. 

El  Canciller  de  hierro,  particularista  prusiano  intransigente,  era 
irreconciliable  con  los  liberales  nacionales  partidarios  del  federalismo 
alemán,  á  quienes  en  ocasionen  que  combatían  á  la  Iglesia,  había  di- 
cho: <  Andad,  señores,  dad  al  viento  las  velas  de  vuestro  navio:  contra 
I  la  roca  de  la  Iglesia  se  estrellará  la  nave  de  los  locos».  Contaban  los 
liberales  nacionales  en  el  Reichstag  116  diputados  y  teman  103  repre- 
sentantes en  la  Cámara  prusiana,  dirigidos  por  el  notable  orador  y  po- 
lemista el  judío  Lasker  y  por  los  afamados  oradores  Michel  y  von 
Bennigsen,  cuyo  valer  quiso  utilizar  Bismarck  contra  los  católicos. 
Exigieron  los  liberales  el  retiro  del  Ministro  de  Cultos,  von  Mühler,  y 
su  reemplazo  por  un  liberal  decidido,  el  doctor  Falk.  Bismarck  acce- 
dió, y  se  unieron  los  antes  enemigos  para  dar  el  asalto  al  Centro.  Por 
otra  parte,  los  liberales  aceptaron  de  buen  grado  la  fundación  del  Im- 
perio con  tendencias  germanistas,  contrarias  al  catolicismo,  que  el 
pueblo,  las  artes  y  la  prensa  sintetizaron  en  la  frase:  «Barbarroja  ha 
resucitado»,  y  como  Bismarck  fué  el  alma  de  esta  obra,  conservábanle 
cierto  aprecio  en  fuerza  de  los  beneficios  que  había  prestado  al  triunfo 
rr. ■-— - 
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jes,  hasta  que  vino  la  unión,  conveniente  á  los  dos  partidos.  Cierto  que 
esta  unión  era  más  aparente  que  real,  porque  unos  y  otros  obraban 
con  mutua  desconfianza;  pero  en  verdad  que  la  unión  se  llevó  á  cabo, 
á  pesar  de  ser  costosísima  para  el  Canciller,  cuyos  antiguos  sistemas 
destruía  al  admitir  la  doctrina  de  las  mayorías  parlamentarias.  Era 
llegada  la  hora  de  aniquilar  al  Centro  con  un  choque  formidable;  pero 
Bismarck,  refinado  en  la  política  maquiavélica,  intentó  paralizar  la 
resistencia  de  los  católicos  hasta  reducirlos  á  la  impotencia,  utilizan- 
do cuantos  recursos  ilícitos  públicos  y  secretos  podía  sugerirle  su  ta- 
lento práctico  de  consumado  conspirador. 
Tan  interesante  estudio  continuará. 


La  Quinzaine,  16  de  Octubre  de  1906.-París. 

Un  precursor  filosófico:  Andrés  Marta  Ampére,  por  Apolline  de 
Gouzlet.— En  dos  grupos  pueden  reunirse  casi  todos  los  sistemas  clá- 
sicos de  filosofía:  Intelectualista,  que  no  considera  en  el  hombre  más 
que  el  entendimiento,  separándole  del  universo,  de  su  propia  exterio- 
rización,  para  replegarle  sobre  sí  mismo  ó  hacerle  desenvolverse  en 
objetos  puramente  metafísicos;  sensualista,  por  cuya  doctrina  el  espí- 
ritu humano  está  formado  de  fuera  por  un  simple  juego  de  reacciones' 
cósmicas  que  tiene  que  sufrir,  ó  por  impresiones  que  recibe  de  la 
materia. 

Hace  un  siglo,  Ampére,  lejano  precursor  de  la  evolución  filosófica 
á  que  asistimos,  proclamaba  atrevido  que  la  certeza  filosófica  no  pue- 
de estar  basada  más  que  en  la  hipótesis;  pero  ésta  no  es  para  aquélla 
el  juego  especulativo  de  un  espíritu  desinteresado  de  la  verdad,  sino 
que  siempre  lleva  la  preocupación  de  demostrar  la  realidad  objetiva. 
El  objeto  de  Ampére,  hace  cien  años,  no  fué  otro  que  establecer  un 
punto  de  unión  ó  relación  entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  el  conoci- 
miento y  la  realidad;  el  mismo,  precisamente,  que  el  de  los  que  hoy 
pretenden  identificar  la  filosofía  con  la  vida. 

Nacido  Andrés  María  Ampére  en  1775,  fué,  como  matemático  pre- 
coz y  autodidáctico,  comparable  á  Pascal;  siendo  niño,  emprendía 
largas  operaciones  de  cálculo,  y  suplía,  en  la  investigación  de  proble- 
mas elevados,  á  su  ignorancia  del  cálculo  diferencial,  con  métodos 
nuevos  y  personales.  En  Lión,  su  país  natal,  comenzó  y  explicó  sus  es- 
tudios é  investigaciones  filosóficas,  y. después  se  trasladó  á  París,  don- 
de, en  unión  con  Maine  de  Birán,  emprendió  la  obra  de  reacción  con- 
tra el  sensualismo  y  la  filosofía  del  siglo  XVIII.  Qué  se  debe  á  cada 
uno  es  difícil  determinarlo,  si  bien  el  mismo  Maine  de  Biran  concede 
mucha  parte  á  Ampére  en  la  exposición  de  algunas  doctrinas.  Ampére 
piensa  que  el  mundo  sirve  para  dar  ideas  á  las  almas,  y  empieza  por 
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estudiar  la  sensación  para  establecer  la  realidad  objetiva.  Nuestras 
sensaciones,  dice,  no  nos  representan  las  cosas  en  sí  mismas,  ni  sus 
imágenes,  sino  como  signos  de  su  acción;  y  confundir  la  sensación  con 
el  ser  que  la  produce,  es  confundir  el  signo  con  la  cosa  significada,  la 
palabra  con  la  idea.  La  sensación,  según  él,  no  nos  da  un  conocimiento 
directo  de  la  realidad  objetiva;  sino  que  este  conocimiento  se  alcanza 
con  la  ayuda  de  la  conciencia  del  yo  y  el  sentimiento  del  esfuerzo.  En 
esta  parte  de  su  doctrina  hay  una  conciliación  desconocida  hasta  en- 
tonces de  los  procedimientos  y  sistemas  al  principio  enunciados.  Pero 
el  verdadero  hecho  nuevo  de  su  sistema  es  la  teoría  de  las  relaciones. 
Tiene  pasajes  en  esta  teoría,  aludiendo  á  los  cuales  ha  dicho  M.  Ra- 
vaisson:  «El  progreso  de  las  ciencias  en  los  últimos  siglos  obedece,  no 
al  descubrimiento  de  hechos  nuevos,  sino  al  arte  de  percibir  las  rela- 
ciones entre  los  efectos  y  sus  causas».  Ampére  concede,  como  hemos 
visto,  gran  importancia  á  la  hipótesis,  y  las  suyas  no  sólo  llenan  las 
condiciones  para  que  una  hipótesis  sea  buena,  á  saber:  que  no  se  opon- 
ga á  ningún  hecho  conocido  y  los  explique  todos,  y  que  no  pueda  dar 
consecuencias  [contrarias  al  hecho,  sino  que  además  las  demuestra 
por  lo  menos  con  el  mismo  título  que  las  hipótesis  físicas. 

Newman  ha  estudiado  magistralmente  la  certeza,  sus  caracteres  y 
su  génesis;  pero  antes  que  él  había  dicho  Ampére  que  la  certeza  re- 
sulta de  hipótesis  comprobadas  por  la  razón  y  demostradas  por  los  ra- 
zones que  les  unen  á  la  realidad. 


Revue  de  Fribourfl  —  Octubre  de  1906. 


Una  historia  francesa  del  Catolicismo  alemán^  por  G.  Schunmer.— 
Uno  de  los  problemas  más  interesantes  del  movimiento  religioso  en  el 
siglo  XIX  es  el  que  presenta  la  Alemania  Católica.  La  resolución  de 
este  problema  se  aplica  á  George  Gouyau.  El  autor  tiene  mucha  auto- 
ridad en  la  materia,  porque  además  es  autor  también  de  un  volumen 
publicado  sobre  el  Protestantismo  en  Alemania.  M.  Gouyau  nos  mues- 
tra desde  luego  de  qué  manera  comenzaron  las  negociaciones  entre 
los  Estados  alemanes  y  la  Santa  Sede.  La  unidad  de  miras  y  de  acción 
entre  Roma  y  los  iniciadores  del  movimiento  católico  alemán,  marca 
una  segunda  etapa  en  esta  evolución.  Sin  embargo,  este  movimiento 
de  renovación  es  debido  al  pueblo  católico  que  ha  conservado  la  fe 
durante  los  tiempos  de  revolución. 

El  movimiento  popular  de  1848,  que  hizo  reconocer  oficialmente  al 
catolicismo  el  libre  ejercicio  de  la  religión,  fué  decretado  por  la  dieta 
de  Francfort.  En  el  mismo  año  se  celebró  la  primera  Asamblea  popu- 
lar católica  en  Maguncia  y  una  reunión  de  Obispos  alemanes  en 
Wurtzburgo,  en  la  cual  los  obispos  iniciaron  la  dirección  de  los  cató- 
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lieos.  La  seguridad  con  que  el  autor  describe  todo  el  movimiento,  es 
fruto  de  una  vasta  erudición,  secundada  por  dos  relaciones  persona- 
les: Augusto  Reishenspenger  y  el  profesor  francés  Josefo  Bust. 

Llamamos  la  atención  sobre  unas  cartas  inéditas  de  un  convertido 
de  Berna,  Carlos  Luis  de  Haller:  cartas  encontradas  en  el  archivo 
Episcopal  de  dicha  diócesis. 

Las  páginas  consagradas  á  describir  la  actitud  de  los  diputados  ca- 
tólicos en  la  dieta  de  Francfort  (1848),  en  la  cuestión  de  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  ofrecen  interés  particular  para  las  circuns- 
tancias actuales.  Estas  consideraciones  son  convenientes,  para  hacer 
comprender  la  actitud  recientemente  adoptada  por  Pío  X  en  sus  nego- 
ciaciones con  Francia. 


Antropos. — Salzburgo. — Revista  internacional  de  etnología  y  lingüística.    Núm.  4. 

Un  año  de  vida  lleva  esta  interesante  Revista  católica  de  Alemania, 
y  ya  ha  conquistado  puesto  distinguido  entre  sus  similares  científicas 
por  la  riqueza  de  estudios  etnográficos  y  lingüísticos  que  publica,  por 
la  aceptación  creciente  que  ha  logrado  adquirir  por  parte  de  los  mi- 
sioneros de  todos  los  países  y  de  respetables  corporaciones  sabias.  La 
prensa,  que  saludó  con  entusiasmo  su  primer  número,  no  ha  sido  parca 
en  elogios  al  ver  que  cada  entrega  crecía  en  volumen  y  en  valor  cien- 
tífico. Nosotros  unimos  también  nuestra  voz  al  concierto  unánime  de 
la  prensa,  complaciéndonos  en  reconocer  la  justicia  de  sus  encomios 
y  la  importancia  excepcional  de  esta  publicación.  Dieciséis  artículos, 
sin  contar  la  «Bibliografía»,  «Miscelánea»  y  «Revista  de  Revistas»,  de 
los  cuales  dos  están  redactados  en  español,  componen  las  316  páginas 
del  presente  número  de  Antropos,  mereciendo  especial  mención  por 
su  carácter  general  el  titulado  Etnología  moderna,  de  su  digno  Di- 
rector P.  G.  Smidt  S.  V.  D.,  escrito  en  alemán  y  francés.  El  sabio  Di- 
rector de  Antropos,  después  de  haber  discutido  ampliamente  acerca 
del  objeto  y  extensión  de  la  Etnología,  consigna  los  resultados  prácti- 
cos de  su  estudio  en  la  siguiente  conclusión:  «Considerada  en  sí  misma 
la  Etnología,  es  una  ciencia  de  .grupos.  Como  tal,  versa  acerca  de  las 
formaciones  generales  de  la  vida  psíquica  de'l  hombre.  Carece  de  au- 
toridad para  fallar  acerca  de  la  totalidad  de  la  vida  psíquica  del  hom- 
bre, si  bien  para  esto  necesita  ser  ayudada  por  las  investigaciones  de 
detalle  realizadas  por  la  Psicología  y  la  Historia.  Esto  es  aplicable  á 
todos  los  pueblos,  incluso  los  salvajes.  Mas  como  por  razones  históri- 
cas y  prácticas,  otras  ciencias  no  tratan,  al  menos  hasta  el  presente, 
de  los  pueblos  salvajes,  la  Etnología  tiene,  provisionalmente  y  por  las 
mismas  razones,  el  derecho  y  el  deber  de  aceptar  por  su  cuenta  los 
estudios  de  detalle  acerca  de  los  pueblos  indicados.» 
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Para  conseguir  la  realización  de  este  ansiado  objeto,  aconseja  el 
P.  Smidt  á  los  misioneros  que  envían  relaciones  del  estado  moral  y 
material  de  los  pueblos  por  ellos  evangelizados,  que  se  expresen  en 
sus  notas  procurando  redactarlas  con  escrupulosa  exactitud,  y,  por 
último,  se  esfuerza  por  demostrar  que  la  ciencia  indicada  debe  llevar 
el  nombre  de  Etnología  y  Etnografía,  rechazando  otros  menos  exactos, 
como  los  de  Antropología  física  y  Antropología  étnica,  que  no  indican 
claramente  el  objeto  de  los  estudios  propios  á  los  cuales  se  apli- 
ca, prestándose  además  á  significaciones  ambiguas.  Con  el  fin  de 
unificar  el  lenguaje  técnico  en  este  punto,  opina  el  P.  Smidt  que  sería 
conveniente  la  adopción  de  términos  únicos  al  tratar  de  Etnología, 
renunciando  á  otras  expresiones  menos  precisas  hasta  lograr  la  de- 
seada unidad  técnica. 


La  Scuola  Cattollca  —  Octubre  de  1906.— Milán. 

Está  consagrado  eí  presente  número  á  dar  noticia  de  los  discursos 
y  acuerdos  del  Congreso  Católico  de  Derecho  público  eclesiástico  ce- 
lebrado por  los  católicos  italianos  en  Milán  en  los  días  10  y  11  de  Sep- 
tiembre pasado.  Los  temas  en  él  estudiados  son  de  gran  actualidad, 
porque  se  refieren  á  las  cuestiones  jurídicas  suscitadas  por  la  tenden- 
cia liberal  y  laica  predominante  en  todos  los  Gobiernos  de  Europa,  en 
sus  relaciones  con  la  autoridad  religiosa.  El  Congreso  mencionado  li- 
mitó sus  trabajos  al  estudio  de  la  legislación  público-eclesiástica  de 
Italia,  como  puede  verse  por  el  siguiente  sumario:  Estudio  del  Dere- 
cho público-eclesiástico  en  Italia,  por  el  Sac.  Prof.  A.  Rossi;  Dirección 
y  caracteres  de  la  legislación  eclesiástica  en  Italia,  por  el  mismo;  La 
conversión  de  la  renta  pública  y  la  personalidad  eclesiástica,  por  Ja- 
vier Fino;  La  instrucción  pública  en  las  Escuelas,  por  Luis  Bazoli,  y 
el  siguiente,  que  extractaremos  á  continuación: 

Condición  jurídica  de  las  Congregaciones  religiosas  en  Italia,  por 
A.  Boggiano.— También  Italia  creyó  salvar  la  cuestión  económica  y  la 
penuria  de  su  Tesoro  con  los  bienes  de  la  mano  muerta,  para  lo  cual 
legalizó  el  robo  de  los  bienes  de  las  Congregaciones  quitándoles  la 
personalidad  jurídica  por  la  ley  de  1855,  restringida  aún  más  en  sus 
concesiones  por  la  de  1886,  y  la  de  1867,  que  no  reconoce  la  indicada 
personalidad  á  los  capítulos  de  las  Colegiatas,  Canonicatos  y  Patrona- 
tos regios  y  particulares,  Abadías,  etc.  Reducidas,  por  consiguiente, 
las  Congregaciones  á  un  estado  lamentable  de  pobreza  y  sin  persona- 
lidad jurídica,  ni  podían  apenas  existir,  ni  mucho  menos  perpetuar  su 
misión,  porque  les  estaba  prohibido  la  adquisición  de  bienes.  Para  re- 
solver esta  dificultad  se  apoyan  los  religiosos  en  el  derecho  de  asocia- 
ción reconocido  por  las  leyes,  y  por  medio  de  un  ingenioso  contrato, 
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pueden  perpetuar  en  la  misma  Orden  el  goce  de  sus  bienes  adscribién- 
dolos, de  común  acuerdo,  al  superviviente  de  los  miembros  asociados. 
Es  á  modo  de  donación  mutua  inter  vivos,  reconocida  por  varias  de- 
cisiones de  los  Tribunales  Supremos  de  Justicia.  Omitimos  consignar 
otras  determinaciones  civiles  gravosas  para  las  Congregaciones,  de 
las  que  resulta  claro  que  el  Gobierno  de  Italia,  lejos  de  favorecer  el 
desarrollo  de  las  Comunidades,  tiende  á  implantar  en  su  país  las  leyes 
draconianas  de  Francia. 


Miscellanea  di  Storia  e  Cultura  Ecclesiastica.— Septiembre-Octubre  de  1906. 

Roma. 

Una  disertación  del  siglo  XVII acerca  de  algunos  usos  eucarísticos 
de  los  griegos,  de  Diógenes  Sandellio,  traducido  y  publicado  por  Juan 
Gallo,  de  Turín.— La  práctica  más  antigua  y  autorizada  entre  los  grie- 
gos consistía  en  recibir,  en  algunas  iglesias,  la  Eucaristía  en  la  mano, 
y  aplicar  el  Cuerpo  del  Señor  á  los  sentidos,  bien  á  los  ojos,  como  acon- 
seja San  Cirilo  de  Jerusalén,  ó  bien  á  la  frente  y  á  los  labios,  según 
dispone  San  Juan  Crisóstomo.  En  otras  iglesias  existía  la  costumbre  de 
ponerse  sobre  la  cabeza  la  mano  que  había  recibido  las  especies  sa- 
cramentales, probando  con  semejantes  costumbres  su  gran  amor  á  la 
Eucaristía  y  su  ardiente  fe  en  el  dogma  de  la  transubstanciación  y  la 
exquisita  diligencia  que  ponían  para  evitar  toda  profanación  del  Cuer- 
po de  Cristo,  tratándole  con  veneración  profunda  y  distribuyendo  á  los 
niños  los  restos  de  pan  y  vino  consagrados,  lo  cual  dio  ocasión  al  co- 
nocido milagro  del  niño  judío  arrojado  á  un  horno  ardiente  y  salvado 
por  la  intervención  de  la  Virgen. 

Consiste  otra  práctica  griega  en  sepultar  con  el  cadáver  la  Euca- 
ristía. En  la  vida  de  San  Basilio  se  refiere  que  dividió  la  Hostia  consa- 
grada en  su  primera  misa,  en  tres  partes,  una  de  las  cuales  reservó 
en  la  sagrada  paloma,  con  la  otra  comulgó,  y  reservó  la  tercera  para 
ser  enterrada  con  su  cuerpo.  San  Gregorio  Magno  cuenta  otro  caso 
parecido  de  San  Benito,  é  Ison  de  San  Otmaro  y  Beda  de  San  Culber- 
to.  Esta  práctica  parece  ñaber  sido  importada  en  Inglaterra  por  San 
Agustín.  ¿Qué  explicación  tienen  estos  hechos?  Ninguno  lo  sabe  con 
certeza:  «propendo  á  creer  que  con  esto  se  pretendía  premunir  los 
cuerpos  con  el  símbolo  y  autor  de  la  resurrección».  Otros  ejemplos  de- 
muestran el  amor  que  los  griegos  profesaban  á  la  Eucaristía:  así  Lu- 
ciano de  Antioquía,  encarcelado  y  próximo  á  morir,  prefirió  celebrar 
el  augusto  Misterio  haciendo  de  su  pecho  altar,  y  Teodoro  de  Cira  en 
las  manos  de  sus  diáconos,  para  dar  la  comunión  al  recluso  Maris; 
Gregorio,  padre  de  San  Gregorio  Nacianceno,  celebró  en  su  habita- 
ción por  hallarse  enfermo,  pero  sin  altar,  y  su  hermana  Gorgonia  em- 
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pleó  la  Eucaristía  como  medicina  contra  una  enfermedad  desconoci- 
da, á  semejanza  de  la  hemorroisa. 

No  se  ha  de  confundir  esta  práctica  con  la  de  comulgar  á  los  difun- 
tos, empleada  por  algunos  herejes  del  África,  y  que  invadió  después 
el  Oriente,  donde  se  empleaba  de  modo  particular  con  los  cadáveres 
de  los  Obispos.  Su  origen  puede  nacer  de  la  ignorancia  de  algunos 
sacerdotes,  quienes  tendían  á  imitar  la  costumbre  que  tenían  los  pa- 
ganos de  poner  una  moneda  en  la  boca  del  difunto  para  pagar  el  pasa- 
je de  Caronte. 

Respecto  al  vino  consagrado,  los  griegos  daban  algunas'gotas  á  los 
niños  recién  bautizados,  y  firmaban  la  condenación  de  los  herejes  con 
la  sangre  de  Cristo,  como  lo  practicó  Teodoro  con  Pirro  reincidente, 
y  los  Padres  del  octavo  Concilio  Ecuménico  con  Focio.  Existen  no  po- 
cas razones  para  dudar  de  la  verdad  de  estos  hechos;  pero  aun  siendo 
ciertos  en  todos  sus  detalles,  no  probarán  nunca  los  protestantes  que 
aquellos  Padres  no  creían  en  la  transubstanciación,  y  cometieron  te- 
rrible irreverencia.  Otros  ejemplos  demuestran  haber  existido  esta 
costumbre  entre  los  griegos  y  aun  entre  los  latinos. 

Usan  también  los  griegos  el  infundir  agua  caliente  en  el  vino  con- 
sagrado, y  empapar  el  pan  eucarístico  en  vino  para  que  el  enfermo 
pudiera  deglutirlocon  mayor  facilidad. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  15  de  Noviembre  de  1906 , 


EXTRANJERO 

Roma.— En  vista  de  que  algunos  católicos  franceses,  y  sobre  todo 
el  Gobierno,  trataban  de  encontrar  al  conflicto  religioso  una  solución 
que  no  implicara  la  derogación  de  la  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado,  S.  S  ha  declarado  nuevamente  que  no  hay  solución  posible, 
si  no  es  reformando  la  ley  y  reconociendo  la  jerarquía  católica  tal 
como  es,  sin  añadir  ni  quitar  una  tilde.  Le  Temps  venía  sosteniendo 
que  una  declaración  del  Consejo  de  Estado  en  un  sentido  conforme  al 
exigido  por  la  Encíclica  pudiera  ser  suficiente  para  contentar  al  Papa 
y  á  los  católicos  franceses;  pero  con  esta  nueva  declaración  se  puede 
comprender  muy  bien  que  el  Papa  exige  la  revocación  de  la  ley.  Y 
aquí  tenemos  á  los  furibundos  jacobinos  franceses  cogidos  en  sus  pro- 
pias redes.  Colocados  entre  el  ridículo  y  una  persecución  neroniana, 
ellos  que  visten  frac  y  guante  blanco,  no  saben  qué  hacerse  ni  qué  di- 
rección tomar.  Creían  que  su  talento  sería  suficiente  para  dar  al  traste 
con  la  religión  católica,  y  no  hace  mucho  daban  á  entender  que  ni  si- 
quiera sabían  si  existía  el  Papa  y  los  Obispos.  Ahora  se  encuentran 
con  que  una  de  dos:  ó  el  ridículo  ó  la  sangre  á  torrentes,  y  la  guerra 
civil  con  todas  sus  consecuencias.  Ha  llegado,  pues,  la  hora  de  pre- 
guntarles: ¿existe  el  Papa?  ¿existen  los  Obispos  franceses?  ¿existe  la 
religión  católica,  única  verdadera  y  divina  en  el  mundo? 

También  los  radicales  españoles,  émulos  vergonzantes  del  radica- 
lismo francés,  desean  con  toda  su  alma  llegar  á  un  rompimiento  con 
la  Santa  Sede,  y  ya  que  esto  no  es  posible,  porque  España,  profunda- 
mente católica,  no  consentiría  desafueros  tan  grandes  con  el  Soberano 
Pontífice;  se  han  dedicado  á  imaginar  nuevos  disgustos  en  la  Corte 
romana,  en  cuya  virtud  el  Nuncio  sería  llamado  á  Roma  hasta  que  el 
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Gobierno  desistiera  de  su  pilítica  raiical.  Císrto  es  que  á  Pío  X  no 
puede  agradar  la  bufa  comedia  que  el  Gobierno  está  representando  á 
costa  de  la  libertad  y  los  derechos  intangibles  de  la  Iglesia;  pero  de 
esto  á  suponer  que  el  Papa  ha  de  dejar  traslucir  su  disgusto  de  una 
manera  oficial,  y  que  en  las  altas  esferas  de  la  Corte  pontificia  se  está 
urdiendo  una  trama  contra  el  actual  Gobierno,  hay  un  abismo  tan 
grande,  que  solamente  pudieran  creer  salvado  los  que  no  conocen  la 
Corte  pontificia.  ¿Qaé  prisa  lleva  el  soberano  Pontífice?  Mucho  más 
temibles  seguramente  que  los  radicales  españoles  son  los  jacobinos 
franceses,  y  sin  embargo,  ¿qué  ha  hecho  el  Pontífice  en  presencia  de 
la  política  francesa?  ¿ha  recurrido  á  los  legitimistas?  ¿ha  pedido  soco- 
rros á  la  Vendée?  ¿ha  pronunciado  ni  una  palabra  en  contra  del  régi- 
men republicano?  Nada  de  eso;  lo  que  ha  hecho  es  sufrir  con  pacien- 
cia, esperar  que  pase  la  locura  humana  y  vuelva  el  buen  sentido, 
aconsejar  la  unión  á  los  católicos  para  llevar  á  cabo  esa  política  y  co- 
locar á  todos  los  fieles  bajo  la  protección  y  dirección  de  Jos  prelados, 
á  fin  de  que  si  llegaban  las  horas  tristes,  las  horas  de  persecución,  el 
divino  Pastor  encontrara  á  todos  reunidos  en  un  solo  rebaño.  La  Igle- 
sia católica  se  halla  colocada  sobre  todas  las  contiendas  humanas. 

Italia.— La  tríplice  se  halla  muy  próxima  á  un  rompimiento.  A  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  Guillermo  II  por  mantener  la  unión  de  las  tres 
naciones  Italia,  Austria  y  Alemania,  Italia  se  va  separando  cada  día 
más  de  la  tutela  alemana.  Las  causas  de  este  alejamiento  son  dos:  por 
una  parte  las  esperanzas  que  reinaban  con  Francia  han  ido  desapare- 
ciendo; Inglaterra  ha  trabajado  cjianto  le  ha  sido  posible  por  desgajar 
á  Italia  del  bloque  de  la  tríplice,  y  para  coronamiento  de  toda  la  obra, 
los  disgustos  con  Austria  se  han  acentuado  de  tal  modo,  que  no  sería 
difícil  nos  halláramos  en  vísperas  de  una  guerra  entre  ambas  nacio- 
nes. Hemos  de  confesar,  sin  embargo,  en  reconocimiento  de  la  justi- 
cia, que  en  esta  ocasión  la  hostilidad  no  parte  de  Italia.  Es  verdad  que 
en  ias  fronteras  que  miran  al  Austria,  los  italianos  se  hallan  imitadí- 
simos con  los  austríacos,  pero  lo  restante  de  la  nación,  no  es  aventu- 
rado afirmar  que  teme  á  una  guerra  con  el  imperio  austríaco.  Las  de- 
rrotas de  la  Abisinia  han  infundido  tal  decaimiento  en  el  ejército  ita- 
liano, que  á  muy  duras  penas  se  volverá  á  meter  en  una  aventura  que 
no  sea  reclamada  por  toda  la  nación.  No  quiere  esto  decir  que  el  ejér- 
cito italiano  se  halle  completamente  deshecho;  hay  motivos  para  creer 
que,  aparte  su  modestia,  podría  dar  al  imperio  austríaco  muy  serios 
disgustos.  En  Austria  sucede  todo  lo  contrario  de  Italia.  Los  partida- 
rios de  la  guerra  son  los  oficiales,  y  el  pueblo  es  el  que  permanece 
indiferente.  La  clase  militar  es  algo  vanidosa,  como  en  los  últimos 
tiempos  de  Polonia;  el  espíritu  de  vanidad  se  ha  infiltrado  en  las  ca- 
bezas de  los  militares,  quienes,  ávidos  de  gloria,  juzgan  que  una  gue- 
rra con  Italia  sería  el  campo  más  á  propósito  para  recoger  laureles  sin 
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grave  riesgo.  Del  resultado  final,  si  llegara  el  tiempo  de  prueba,  no  es 
fácil  predecir,  porque  si  es  verdad  que  Austria  cuenta  con  ejército 
más  numeroso,  la  ilustración  de  los  oficiales  es  muy  deficiente  y  la  dis- 
ciplina se  halla  muy  relajada.  No  sería  difícil  que  de  estallar  la  gue- 
rra entre  ambas  naciones  tuviéramos  una  reproducción  de  la  contien- 
da ruso-japonesa.  Por  hoy,  sin  embargo,  ambos  Gobiernos  trabajan  con 
ahinco  por  contener  el  movimiento  de  hostilidad,  y  si  en  tiempo  no  le- 
jano Italia  se  separará  de  la  tríplice,  por  ahora  sigue  el  compromiso. 
Alemania,  en  previsión  de  semejantes  acontecimientos,  ha  trabajado 
cuanto  le  ha  sido  posible  por  evitar  el  rompimiento  y  suavizar  los  ro- 
ces de  ambos  pueblos,  mas  es  preciso  confesar  que  la  fortuna  no  ha 
coronado  con  el  éxito  la  conciliadora  política  del  canciller  Bulow. 

Inglaterra.— Dos  derrotas  muy  importantes  ha  sufrido  ya  el  parti- 
do liberal  inglés  en  el  escaso  tiempo  que  lleva  en  el  poder.  La  prime- 
ra fué  debida  á  la  ¿cuestión  de  la  enseñanza  de  la  religión  en  las  es- 
cuelas públicas,  que  tuvo  su  desenlace  en  la  Cámara  de  los  lores,  y  la 
segunda  en  las  elecciones  de  la  Administración  local,  que  se  han  veri- 
ficado hasta  el  1.°  de  Noviembre  y  en  las  cuales  han  obtenido  un  gran 
triunfo  los  conservadores. 

«Se  atribuye  la  derrota,  dice  El  Universo,  del  partido  progresista 
y  del  Labour  party,  á  que  no  han  luchado  unidos  como  en  las  eleccio- 
nes de  la  Cámara  popular,  en  las  que  se  apoyaban  mutuamente,  dando 
los  votos  al  candidato  que  representaba  más  fuerzas  en  la  correspon- 
diente demarcación.  No  sólo  debe  atribuirse  su  vencimiento  á  la  indi- 
cada causa;  hay  otras  importantísimas,  y  entre  ellas  la  plataforma  que 
adoptaron  en  las  elecciones  políticas,  ó  sea  el  libre  cambio,  que  tantos 
partidarios  tiene  en  la  Gran  Bretaña.  Otra  de  las  susodichas  causas 
ha  sido  el  no  haber  definido  el  partido  liberal  las  diferencias  y  limitas 
que  le  separan  del  partido  socialista,  que  no  cuenta  con  el  apoyo  de  la 
opinión  pública,  sino  por  el  contrario,  sus  doctrinas  son  muy  antipáti- 
cas á  la  mayoría  de  las  gentes.  También  el  partido  liberal  ha  extendi- 
do demasiado  la  acción  de  los  Consejos  municipales,  explotándose  por 
estas  Corporaciones  tranvías,  alumbrado  eléctrico,  casas  para  obre- 
ros, cuyos  servicios,  en  gran  parte,  han  resultado  ruinosos,  derrochán- 
dose grandes  cantidades.  Los  candidatos  del  partido  conservador  se 
han  declarado  defensores  de  una  prudente  administración,  ofreciendo 
á  los  distritos  poner  coto  á  los  despilfarros  de  la  administración  pro- 
gresista, lo  que  permitirá  rebajar  el  excesivo  impuesto  local  que  venía 
pesando  sobre  los  contribuyentes. 

>Puede  asegurarse  que  estas  elecciones  dan  á  conocer  la  orienta- 
ción política  de  las  generales,  y  si,  como  es  de  esperar,  los  conserva- 
dores vencen  en  las  elecciones  que  se  celebrarán  en  Marzo  para  elegir 
el  County  Counsil,  los  liberales  no  tendrán  más  remedio  que  aconse- 
jar á  la  Corona  que  se  consulte  al  país  nuevamente,  demostrando  su 
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lesacuerdo  con  la  marcha  política  del  partido  que  rige  la  Adminis- 

ición  pública. 

»En  la  Cámara  popular  sigue  imponiendo  su  voluntad  el  partido 
>brero.  En  el  bilí  de  los  Trades  Unions,  además  de  conseguir  la  inmu- 
lidad  de  los  fondos  de  estas  Sociedades  en  cuanto  se  refiere  á  las  res- 
>onsabilidades  civiles  que  puedan  originarse  de  los  actos  realizados 
>or  sus  socios  en  las  huelgas,  han  obtenido  también  la  concesión  del 
lerecho  llamado  de  picketing,  ó  sea  el  derecho  que  tienen  los  huel- 

listas  de  tratar  de  lograr  por  medios  pacíficos  que  abandonen  el  tra- 
>ajo  aquellos  obreros  que  desean  continuar  sus  labores  en  las  fábricas 

talleres.  El  diputado  Bonart  Law  ha  dicho  en  el  Parlamento,  muy 
>portunamente,  que  el  partido  obrero  se  asemejaba  á  una  fiera  que  se 
lubiera  instalado  por  su  propia  autoridad  en  la  casa  solariega  de  los 
liberales.  Los  amos  de  la  casa  tienen  mucho  miedo  y  no  se  atreven  á 
jcharla,  y  desde  que  están  en  el  Poder  no  hacen  otra  cosa  que  pasarle 
la  mano  por  su  erizado  pelo;  pero  cuanto  más  la  acarician,  más  gruñe, 

el  bilí  de  los  Trades  Unions  es  el  hueso  que  le  han  echado  á  roer, 
>or  temor  de  que,  cansada  la  fiera  de  gruñir,  empiece  pronto  á  mor- 
ler.  Es  posible  que  tan  peligroso  proyecto  sea  desechado,  ó  por  lo 

leños  muy  atenuado  en  sus  exageraciones,  por  la  Cámara  de  los 

►res,  que  tan  gallarda  muestra  está  dando  de  su  energía  é  indepen- 
lencia  en  el  bilí  de  enseñanza.» 

Bélgica.— Modelo  por  todos  conceptos  digno  de  imitación  ha  sido 
hasta  ahora  el  partido  católico  de  Bélgica.  Merced  á  él  ha  prosperado 
dicha  nación  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  siendo  un  ejemplo  vivo 
que  se  podía  mostrar  á  todos  los  que  juzgan  que  la  idea  religiosa  es 
incompatible  con  la  prosperidad  de  las  naciones  ó  con  los  naturalísi- 
mos  anhelos  de  la  clase  obrera  en  la  civilización  contemporánea,  des- 
pués que  la  revolución  ha  destruido  los  organismps  populares  de  la 
Edad  Media.  A  todo  atendió  el  partido  político  belga:  á  la  defensa  de 
la  nación,  á  la  prosperidad  de  la  riqueza  pública,  á  la  política  interna- 
cional, al  fomento  de  la  cultura  y  al  mejoramiento  progresivo  de  la 
clase  obrera;  á  todo,  en  una  palabra,  y  á  todo  con  gloria  tan  grande, 
que  resplandecía  en  los  ojos  de  sus  mismos  enemigos.  Hoy,  sin  embar- 
go, los  vientos  de  fronda  se  han  introducido  allí,  y  en  el  seno  del  par- 
tido católico  se  han  originado  discusiones  que,  aumentando  de  día  en 
día,  colocan  al  partido,  que  tanta  gloria  ha  conquistado  para  el  peque- 
ño reino  de  Bélgica,  en  el  grave  riesgo  de  sucumbir  en  las  próximas 
elecciones. 

»No  se  crea,  sin  embargo,  dice  El  Universo^  que  aquellos  divisio- 
nes se  parecen  nada,  ni  en  su  origen,  ni  en  su  desarrollo,  á  las  nuestras 
tan  lamentables.  Son  las  de  los  belgas  de  índole  tal,  que  muchos  católi- 
cos españoles  no  están  capacitados  siquiera  para  comprenderlas. 
-  Todos  los  católicos  belgas  están  conformes  en  que  la  acción  social 
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tiene  que  ser,  al  presente,  objeto  principalísimo  de  la  acción  genera 
católica.  Y  entienden  todos  por  acción  social,  la  que  se  dirige  al  me- 
joramiento espiritual  y  temporal  de  las  clases  [trabajadoras.  Esta  ac- 
ción social  (también  es  esta  idea  común)  ha  de  ser  á  la  vez  política  ó 
legislativa  y  privada  ó  de  iniciativa  particular,  es  decir,  que  se  ha  de 
manifestar  por  medio  de  leyes  favorables  á  los  obreros,  y  por  la  insti- 
tución de  obras  que  ayuden  al  obrero  en  los  variados  órdenes  de  su 
vida,  ó  lo  que  es  igual,  de  sus  necesidades  y  desgracias.  Hasta  aquí 
todos  los  católicos  belgas  van  conformes.  Pero  en  el  modo  de  consti- 
tuir esas  obras  y  aun  en  el  sentido  general  que  ha  de  dái  seles  difieren 
profundamente.  Los  unos  quieren  que  se  proteja  al  obrero.  Los  otros 
que  se  le  ayude  á  reivindicar  por  sí  mismo  las  ventajas  materiales  y 
morales  á  que,  según  los  católicos  de  este  segundo  grupo,  tiene  indis- 
cutible derecho.  Para  los  primeros  la  acción  social  es  una  grande 
obra  de  caridad;  para  los  segundos  es  una  obra  de  justicia.  Los  prime- 
ros creen  que  el  obrero  debe  ser  dirigido  por  la  clase  patronal;  los 
segundos  creen  que  el  obrero  tiene  suficiente  personalidad  para  di- 
rigirse por  sí  propio,  y  que  le  conviene  emanciparse  moralmente  de 
capitalistas  y  patronos,  sin  guardar  con  ellos  otras  relaciones  que  las 
dimanadas  del  contrato  de  trabajo.  El  ideal  de  la  obra  social  para  los 
primeros  son  los  instituciones  llamadas  Patronatos,  y  los  Círculos  de 
obreros,  que  no  vienen  á  ser  sino  una  especie  de  Patronatos.  Caracte- 
rízanse  estas  instituciones  por  estar  dirigidas  por  capitalistas  y  pro- 
pietarios; en  suma,  por  individuos  de  las  clases  que  hasta  hoy  se  han 
tenido  por  esencialmente  directoras.  El  obrero  en  ellas  recibe  instruc- 
ción, socorros,  se  distrae  honestamente;  pero  nunca  dirige,  ni  aun 
alza  la  voz,  sino  en  cuanto  se  lo  consienten  los  patronos  directores. 
Su  situación  moral  dentro  de  esos  Patronatos  es  la  de  un  menor,  á. 
quien  se  protege  y  ampara. 

¡►Contra  esto  protestan  y  claman  los  llamados  católicos  demócratas. 
Por  mucho  que  deis  á  los  obreros  en  vuestros  Patronatos  y  Círculos 
—dicen  á  los  otros  católicos,  denominados  conservadores,  jamás  esta- 
rán en  vuestras  Instituciones  tan  á  gusto,  tan  satisfechos  como  en  el 
más  ruin  Circulo  socialista  ó  en  la  taberna,  donde  se  ajustan  el  sába- 
do á  consumir  parte  de  su  jornal.  ¿Por  qué?  Porque  en  vuestros  Círcu- 
los se  sienten  menores,  protegidos,  pobres,  bajo  la  férula  constante  de 
vuestra  autoridad  patronal;  situación  que  se  les  representa  de  dos 
maneras:  por  el  lado  de  su  dignidad  personal  que  notan  rebajada,  y 
por  el  lado  de  su  interés  colectivo  ó  de  clase;  ellos  saben  perfectamen- 
te que  por  mucho  que  los  améis,  os  amáis  más  á  vosotros  mismos,  y 
así  en  toda  cuestión  ó  conflicto  entre  nuestras  clase  y  la  suya,  os  ha- 
béis de  poner  en  contra  de  ellos,  aunque  vosotros  mismos  no  lo  advir- 
táis, aunque  creáis  qué  os  ponéis  en  el  justo  medio  y  que  dais  á  cada 
uno  lo  suyo;  porque  nada  ciega  en  este  mundo  como  el  interés  perso- 
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tal,  individual  ó  colectivo.  Por  eso,  continúan  diciendo,  los  obreros 
van  á  vuestro  Círculos  y  reciben  la  limosna  que  les  dais;  pero  son 
siempre  fuerzas  muertas  en  el  movimiento  social.  Los  unos  tienen 
á  gala  engañaros,  sacándoos  los  socorros  y  burlándose  luego  entre  los 
suyos  de  los  señoritos  del  Patronato.  Los  otros  son  sinceros,  pero  gen- 
tes de  esas  que  se  llaman  dóciles  porque  no  tienen  energía  para  nada. 
Desengañaos:  ¿vuestros  Círculos  y  Patronatos  no  son  más  que  unos 
Asilos,  y  ¿qué  se  ha  hecho  en  este  mundo  con  pobres  asilados? 

»No,  lo  que  hay  que  hacer  es  buscar  á  los  obreros  que  conserven 
ideas  y  sentimientos  cristianos,  y  agruparlos,  organizarlos,  decirles 
que  uniéndose  y  reclamando  constantemente,  inteligentemente,  audaz- 
mente su  derecho,  porque  derecho  tienen  á  la  mejora  de  su  condición, 
conseguirán  ésta,  y  serán  un  factor  de  la  mayor  importancia  en  la  Pa- 
tria y  en  el  mundo.  Debemos  aconsejarles,  ayudarles,  instruirles;  pero 
nunca  dirigirles.  ¿Qae  se  equivocarán  alguna  vez  en  el  camino?  Pero 
nosotros  ¿no  nos  excedemos  también?  Cayendo  y  levantando,  aprende- 
rán á  sostenerse  de  pie  y  andar,  y  serán  tan  entusiastas,  ó  más,  que  los 
socialistas,  y  enseñarán  con  su  ejemplo  y  con  sus  palabras  á  todos  los 
obreros  á  buscar  por  las  vías  católicas  lo  que  buscan  tantos  por  las  de 
la  heterodoxia  radical,  socialista  ó  anarquista.  La  fórmula  práctica 
de  esta  tendencia  es  la  transformación  del  Circulo  en  Sindicato.  En 
casi  todas  las  ciudades  belgas  funcionan  ya  Sociedades  que  van  á  este 
■fin,  y  que  en  unas,  como  en  Bruselas,  se  denominan  Federación  demo- 
crática. 

>Es  natural  que  este  movimiento  no  parezca  bien  á  todos  los  católi- 
cos. Lo  lógico  es  que  halle  resistencia;  pero  esta  resistencia  es  más  ó 
menos  viva  en  unas  ciudades  ó  comarcas  que  en  otras,  según  los  fac- 
tores que  entran  en  lucha  en  cada  una  de  ellas.  En  Bruselas,  por  ejem- 
plo, la  contienda  entre  la  Federación  democrática  y  la  Asociación  ca- 
tólica toma  cada  día  peor  cariz.  Los  conservadores,  que  predominan 
^n  la  segunda,  acusan  á  los  demócratas  de  revolucionarios  de  peor  ca- 

idura  que  los  mismos  socialistas,  de  socialistas  disfrazados,  cuyo  úni- 
:o  objeto  es  destruir  las  obras  católicas  tan  admirablemente  organi- 
zadas, desarrolladas  tan  laboriosamente,  y  que  han  hecho  tantos  be- 
teficios  á  la  Iglesia,  á  la  Patria  y  á  los  pobres.  Los  demócratas  devuel- 
ven airados  los  golpes  recibidos  y  tildan  á  sus  contrarios  de  rancios, 
de  estacionarios  y  de  confundir  sus  propios  intereses  de  fabricantes 
con  los  sociales.  En  cambio,  en  Gante  parece  que  viven  demócratas  y 
conservadores  en  la  mejor  armonía.  Son  muy  notables  á  este  propósi- 
to las  declaraciones  que  ha  hecho   M.  Eylenbosch,  Secretario  del 
Círculo  católico  demócrata  de  la  patria  de  Carlos  V,  y  que  publica  el 
órgano  de  los  Amarillos  de  Francia»  «Nuestros  principios,  dijo  M.  Ey- 
lenchosch,  no  tuvieron  nada  de  agradables.  Teníamos  á  todo  el  múñ- 
elo contra  nosotros.  Los  socialistas  nos  aborrecían,  los  liberales  nos 
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detestaban,  y  los  jefes  del  partido  católico  conservador  no  veían  sin 
inquietud  nuestros  propósitos  de  elevar  al  obrero  del  Patronato  al  sel/- 
governementj  del  Círculo  al  Sindicato.  Pero  nosotros  los  ganteses  po- 
seemos una  gran  cualidad:  hacemos  más  que  decimos,  y  las  teorías  di- 
viden, mientras  que  las  obras  unen.» 

»La  frase  es  muy  íeliz,  y  nosotros,  los  católicos  españoles,  debemos 
registrarla  y  no  olvidarla  nunca.  Hay  que  reconocer,  sin  embargo, 
que  las  obras  de  los  católicos  demócratas  no  pueden  gustar  á  todos  los 
católicos  belgas:  quizás  sean  convenientes;  quizás,  andando  el  tiempo, 
sean  aplaudidas  é  imitadas  por  todos;  pero  hoy  por  hoy,  pugnan  con 
ideas  muy  fuertemente  arraigadas  en  la  inteligencia  de  las  clases  di- 
rectivas ó  adineradas.  Sin  lucha,  no  pueden  imponerse.  Lo  más  lamen- 
table, por  lo  pronto,  es  que  estas  divergencias  comprometen  la  suerte 
política  del  partido  católico  belga.» 

Francia.— Abiertas  ya  las  Cámaras  francesas  y  presentado  el  Go- 
bierno de  Clemenceau,  los  diputados  católicos  han  comenzado  sus  in- 
terpelaciones al  Gobierno  para  llegar  á  saber  de  una  manera  definiti- 
va cuál  es  su  orientación  en  la  política  religiosa.  Y  ahora  comienzan 
los  apuros  de  los  radicales  franceses;  porque  aliados  con  los  socialis- 
tas, y  no  queriendo  llegar  al  colectivismo  que  reclaman  á  todo  trance 
Jaurés,  Guesde  y  los  suyos,  no  saben  con  qué  entretener  las  preten- 
siones, hasta  cierto  punto  lógicas,  de  la  extrema  izquierda.  Hasta 
ahora  la  Iglesia  había  sido  la  gran  cabeza  de  turco  en  que  todos  los 
radicales  con  grandísima  algazara  descargaban  sus  golpes;  mas  al  fin 
ha  llegado  la  hora  fatal,  ha  llegado  el  momento  de  dar  el  golpe  de  gra- 
cia á  la  religión  católica,  como  ellos  ridiculamente  pretendían,  y  co- 
menzar la  política  social,  que  dice  Jaurés,  y  que  en  realidad  es  el  re- 
partimiento del  capital,  la  hora  de  hacer  ricos  á  todos  los  obreros  fran- 
ceses. Y  aquí  está  el  problema.  ¿Quién  tiene  alma  para  dar  en  Francia, 
la  última  batalla  á  la  religión  católica?  Ni  Combes,  ni  Clemenceau  tie- 
nen el  suficiente  corazón  para  emprender  una  campaña  de  sangre 
contra  los  católicos  franceses,  que  con  sus  pechos  cerrarán  las  puertas 
de  las  iglesias  el  día  en  que  el  Gobierno  pretendiera  arrebatárselas. 
Viendo,  pues,  el  GDbierno  que  el  día  11  de  Diciembre  se  aproxima, 
que  los  católicos  siguen  tan  tranquilos  y  que  las  Asociaciones  han  fra- 
casado por  completo,  trata  ya  de  recoger  velas,  dar  largas  al  asunto 
y  ver  si  por  otro  medio  se  puede  salir  del  atolladero  sin  que  de  ello  se 
enteren  mucho  los  socialistas.  Dícese  que  por  varios  conductos  ha  in- 
tentado Mr.  Briand  entablar  relaciones  con  el  Soberano  Pontífice,  para 
ver  si  consiente  en  una  fórmula  que  permita  al  Gobierno  dejar  en  paz 
á  los  católicos  sin  derogar  la  ley  de  separación;  mas  el  Papa,  que  no 
ha  tenido  culpa  de  los  gravísimos  desaciertos  de  la  política  francesa, 
enmudece  y  deja  á  los  radicales  franceses  que  se  agiten  y  se  estrujen 
la  mollera  para  ver  de  encontrar  una  fórmula  conciliatoria.  Parece  ser 
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que  últimamente  Briand,  el  farmacéutico  del  Ministerio,  ha  dado  con 
un  emplasto,  y  es  el  siguiente:  El  día  11  de  Diciembre  el  Alcalde  se 
presentará  en  la  Iglesia,  como  dueño  y  señor  del  templo.  Si  el  Sacerdo- 
te y  los  católicos  desean  continuar  el  culto,  habrán  de  satisfacer  una 
renta  por  el  local  y  los  bienes;  si  hubiere  Asociación  cultual,  á  ella  se 
entregará  el  edificio,  y  dicha  Asociación  podrá  celebrar  en  la  Iglesia 
el  culto  que  le  venga  en  talante,  y  si  en  el  Municipio  son  los  católicos 
mayoría,  el  culto  deberá  ser  católico.  Y  así  parece  ser  que  terminarán 
los  atrevimientos  radicales,  si  es  que  Pío  X  no  deshace,  como  un  cas- 
tillo de  naipes,  las  fórmulas  de  Briand  con  una  nueva  Encíclica. 


JI 

ESPAÑA 

Cuando  el  actual  Gobierno  se  presentó  á  las  Cortes,  nadie  creía,  ni 
los  mismos  partidarios  de  la  situación,  que  ésta  pudiera  sostenerse  ni 
un  momento  (contra  los  debates  que  se  le  venían  encima.  La  cuestión 
arancelaría,  en  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  reparo  algu- 
no en  hacer  mangas  y  capirotes,  había  enconado  los  ánimos  de  tal  ma- 
nera, aun  entre  los  elementos  liberales,  que  por  momentos  creían  to- 
dos se  acercaba  un  cambio  de  situación.  Pero  he  aquí  que  un  nuevo 
viceversa  ha  vuelto  á  interponerse  en  el  camino,  y  el  Ministerio  López 
Domínguez,  tan  endeble  por  naturaleza,  sigue  firme  en  su  puesto,  sin 
que  nadie  se  atreva  á  derribarlo.  En  números  anteriores  habíamos 
consignado  aquí  el  convenio,  en  cuya  virtud  los  partidos  liberal  y  con- 
servador se  comprometían  á  no  negociar  ningún  tratado  de  comercio 
por  debajo  de  la  segunda  columna  del  arancel,  sin  consultar  antes  con 
las  Cortes.  Según  esto,  los  tratados  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  ha 
realizado  durante  las  vacaciones  del  estío,  envolvían  una  extralimita- 
ción  de  poderes,  y  aun,  si  se  quiere,  cierta  responsabilidad  ministerial 
que  los  defensores  de  la  industria  trataban  de  aprovechar,  y  en  unión 
con  el  partido  conservador  dar  la  batalla  al  Gobierno.  La  idea  no  es- 
taba mal  pensada,  y  los  diputados  catalanes  de  la  mayoría,  Sala  y  Roig 
Bergadá,  rompieron  el  fuego  contra  el  Ministro  de  Hacienda,  quien  á 
todas  luces  se  veía  comprometido;  y  como  si  esto  no  fuera  suficiente, 
el  Sr.  López  Domínguez  había  tenido  que  meterse  en  cama,  víctima 
de  un  catarro  que  si  en  los  juveniles  años  nada  significa,  á  la  edad  que 
tiene  el  General,  muy  bien  pudiera  ser  la  última  enfermedad  que  le 
hiciera  dejar  para  siempre  la  presidencia  del  Consejo  con  todas  las 
alegorías  y  zozobras  que  consigo  llevan  las  contiendas  de  la  política. 
Los  Ministros  corrían,  pues,  con  precipitación,  y  mientras  los  conser- 
vadores se  disponían  á  formar  un  ministerio,  dándose  ya  como  segu- 
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ros  los  nombres  de  algunos  para  varias  carteras,  el  pobre  D.  Bernabé, 
el  petit  Combes  de  España,  se  hallaba  con  el  alma  en  un  hilo  esperan- 
do la  sentencia  que  muy  en  breve  iba  á  dictar  Moret  en  favor  ó  en 
contra  del  Gobierno.  El  discurso  de  este  hombre  público  era  esperado 
con  verdadera  ansiedad;  pues  como  en  Junio  él  mismo  había  declara- 
do que'la  cuestión  económica,  para  sustraerla  á  cualquier  vaivén  de  la 
política  era  necesario  llevarla  de  antemano  al  Parlamento,  era  natu- 
ral que  todo  el  mundo  sintiese,  aunque  sólo  fuese  cierta  curiosidad, 
por  saber  si  dicho  señor  mantenía  su  palabra,  ó  si,  por  el  contrario, 
sacrificaba  todo  á  las  conveniencias  de  partido,  y  como  algunos  mal 
pensados  sospechan,  á  las  imposiciones  del  ilustre  Conde,  quien  por 
lo  visto  tiene  la  energía  suficiente  para  doblegar  la  voluntad  casi  nula 
de  Moret.  lAegó  por  fin  el  momento  decisivo,  y  efectivamente,  como 
se  había  sospechado  ya,  Moret  se  volvió  atrás  de  sus  compromisos, 
entonó  un  himno  de  gloria  á  la  actual  mayoría  que  él  había  querido 
disolver  en  Junio,  y  terminó  su  perorata  de  ministerial  correctísi- 
mo, lanzando  furibundos  apostrofes  contra  los  diputados  que  habían 
acudido  al  Parlamento  en  defensa  de  la  industria  de  Cataluña.  Cuál 
sería  el  gozo  de  los  ministeriales  que  en  el  discurso  del  Sr.  Moret 
veían  nuevamente  aseguradas  las  poltronas,  las  nóminas  y  las  actas 
que  por  momentos  veían  escapárseles  de  los  dedos,  y  tal  vez  para  no 
volver  en  mucho  tiempo,  no  es  para  descrito  en  estas  líneas.  La  posi- 
ción del  Gobierno  quedaba  [por  algún  tiempo  asegurada,  y  si  esto  no 
fuera  suficiente,  los  republicanos,  desligándose  de  la  solidaridad  cata- 
lana, se  unieron  también  á  los  liberales  para  retardar  por  algún  tiem- 
po la  vuelta  de  los  conservadores  al  Poder. 

Durante  dos  días  se  deslizaron  tranquilamente  las  sesiones  del  Con- 
greso en  el  debate  sobre  la  ley  de  jurisdiciones,  materia  de  relleno, 
mientras  se  restablecía  de  su  dolencia  el  Presidente  del  Consejo,  hasta 
que  por  fin  llegó  el  debate  político  en  que  muchos  esperaban  nueva- 
mente la  caída  del  Ministerio.  Muy  pronto,  sin  embargo,  se  pudo  ver 
que  el  debate  no  daría  mucho  de  sí.  Fortalecido  el  Gobierno  con  la 
victoria  en  la  cuestión  arancelaria,  y  contando  con  la  benevolencia  de 
Moret  y  la  notoria  simpatía  de  los  republicanos,  el  Presidente  del  Con- 
sejo pudo  decir  sin  grave  riesgo  en  su  discurso  que  él  representaba 
en  el  banco  azul  la  concordia  de  todos  los  grupos  y  tendencias  libera- 
les. Y  con  esto  parecía  haber  terminado  todo,  cuando  el  Sr.  Maura, 
interviniendo  en  el  debate,  prestó  nueva  vida  y  alientos  á  la  discusión. 
No  es  necesario  advertir  que  el  discurso  del  Sr.  Maura  fué  de  una  elo- 
cuencia y  una  lógica  abrumadoras.  Sin  figuras  de  retórica,  sin  diti- 
rambos ni  matices  de  hojarasca  se  dirigió  á  las  entrañas  mismas  del 
asunto,  hizo  ver  al  Gobierno  y  al  Sr.  Moret,  que  la  tendencia  radical 
que  hoy  se  acentúa  en  el  partido  fusionista,  puede  ser  en  días  no  leja- 
nos un  peligro  ceguena  civil,  que  &u  <n  icño  cr  diMincisue  ¿el  i  a 
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doconservador  loaproxima  á  los  republicanos  y  anarquistas  de  quienes 
hasta  cierto  punto  son  ya  prisioneros,  y  que  si  esos  rumbos,  cuyo  fin  es 
desconocido,  pudieran  ser  causa  de  la  caída  de  la  monarquía,  no  sirven 
de  ningún  modo  para  remediar  el  más  pequeño  de  los  males  que  aque- 
jan á  la  patria.  A  mayor  altura  todavía  elevó  el  debate  la  intervención 
del  Sr.  Mella,  que  en  dos  ^brillantísimos  discursos  nutridos  de  ideas, 
vibrantes  de  soberana  elocuencia,  rivalizó  con  las  más  espléndidas 
oraciones  de  Donoso  Cortés.  Pocas  veces  se  han  oído  en  el  Parlamen- 
to español  discursos  de  tanta  densidad,  alteza  y  profundidad  de  doc- 
trina y  en  que  tan  bien  se  hayan  concillado  el  vigor  de  la  lógica  esco- 
lástica con  los  esplendores  de  una  oratoria  verdaderamente  estupen- 
da. El  Congreso  le  escuchó  con  asombro:  su  triunfo,  que  era  el  triunfo 
de  la  causa  católica  que  defendía,  fué  tan  evidente  y  ruidoso,  que  el 
Gobierno  hubo  de  limitarse  á  contestarle  con  cuatro  cuchufletas  del 
Conde  de  Romanones.  Bien  quisiéramos  copiar  todo  el  discurso,  que 
todo  él  es  oro  puro;  pero  no  permitiéndonoslo  su  mucha  extensión,  nos 
limitamos  á  transcribir  como  muestra  el  siguiente  párrafo  referente  á 
las  Ordenes  religiosas: # 

«Lo  notable,  lo  extraor  Jinario  del  caso  para  esta  filosofía  de  la  His- 
toria es  ver  que  en  el  pasado  teníamos  hasta  como  estadistas  á  un 
Fraile  como  Cisneros,  que  elevó  á  nuestro  pueblo  al  cénit  de  su  gran- 
deza. Y  esto  sucedía  cuando  los  Frailes  y  los  Monjes  y  los  Religiosos 
dominaban,  cuando  afirmaban  la  Monarquía  y  preparaban  la  unidad 
política  como  San  Vicente  Ferrer,  en  el  Compromiso  de  Caspe,  ó  la 
llevaban  con  Cisneros,  y  con  fuerzas  que  sostenían  con  su  propio  pe- 
culio, á  Oran,  para  establecer  nuestra  dominación  en  África;  cuando 
llevaban  nuestra  civilización  á  América,  como  el  P.  Buil,  el  compañe- 
ro de  Colón,  y  como  el  P.  Olmedo,  el  compañero  de  Hernán  Cortés,  y 
la  prodigaban  con  el  Dominico¡Alburquerque  y  Franciscano  Toral  en- 
tre las  tribus  del  Yucatán,  y  sobre  todos  los  indios  mejicanos  con  Juan 
de  Zumárraga,  ó  con  Fray  Juan  Ramírez,  con  San  Luis  Beltrán,  con 
Fray  Jerónimo  de  Loaysa  en  el  Centro  y  en  el  Mediodía,  pereciendo 
alguno  como  el  P.  Valverde  devorado  por  los  antropófagos  al  pie  del 
altar,  ó  llegando,  como  San  Francisco  de  la  Cruz,  hasta  las  cumbres 
de  los  Andes,  extendiendo  el  pabellón  de  la  fe  en  donde  el  cóndor  pone 
sus  nidos,  asombrando  á  los  conquistadores  que  al  llegar  allí  se  en- 
contraban tierra  de  España. 

»Frailes  y  religiosos  fueron  los  que  llegaron  con  San  Francisco  Ja- 
vier al  Extremo  Oriente  y  con  el  P.  Urdaneta  á  los  archipiélagos  del 
Pacífico,  porque  ellos  habían  sido  los  que  alzaron  con  el  pórtico  de  la 
Rábida  el  pórtico  del  Nuevo  Mundo.  Ellos  eran  los  que  perecían  con 
la  cruz  en  la  mano,  enseñando  á  morir  por  la  Patria  á  la  juventud  es- 
pañola que  se  sumergía  entre  las  olas  en  la  hora  trágica  en  que  se  per- 
dió la  Invencible;  ellos  eran  los  que  caían,  entre  el  humo  de  la  polvo- 
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ra,  en  el  golfo  de  Corinto  al  lado  de  D.Juan  de  Austria;  pero  eran  ellos 
también  los  que  defendían  los  fueros  y  las  libertades  patrias  acompa- 
ñando los  comuneros  del  Obispo  Acuña  ó  peleando  y  muriendo  en  los 
muros  de  la  ciudad  condal  bajo  el  fuego  de  los  cañones  extranjeros;  y 
con  el  P.  Puebla,  el  P.  Rico,  el  P.  Gil  y  el  P.  Basilio,  organizando  la 
resistencia  contra  la  invasión  francesa,  convirtiendo  los  pulpitos  en 
trincheras  ó  yendo  á  morir  acuchillados  por  los  soldados  de  Suchet  en 
los  pensiles  valencianos,  ó  á  ser  arrojados  después  de  atroces  marti- 
rios al  otro  lado  de  las  fronteras,  que  conociéndolos  el  usurpador  había 
ordenado,  como  primer  medida  para  asegurar  su  soberanía,  la  supre- 
sión de  todos  los  conventos.  Ellos  eran  los  que  se  identificaban  con  la 
Historia  de  España,  que  les  debe  principalísima  la  existencia,  los  que 
la  han  personificado  en  todas  sus  glorias  literarias;  porque  á  uno  que 
llevaba  el  sayal  del  franciscano  sobre  su  cuerpo  se  debe  el  origen  de 
la  literatura  catalana  en  el  poema  denominado  El  desconsuelo,  el  gran 
Raimundo  Lulio;  á  la  crónica  de  San  Vicente  y  al  cartulario  de  Vairon 
el  origen  de  la  prosa  portuguesa;  á  los  poemas  de  monjes  como  los  de 
Cárdena  y  como  Lorenzo  Segura  y  Gonzalo  Berceo  la  literatura  cas- 
tellana; y  un  fraile  mercedario,  que  se  llama  Tirso  de  Molina,  extiende 
el  cetro  de  nuestro  teatro  con  el  drama  caballeresco  en  obras  como  El 
burlador  de  Sevilla;  y  un  agustino,  como  Fray  Luis  de  León,  extiende 
el  de  la  lírica;  y  sacerdotes  que  se  habían  ceñido  el  cuerpo  con  el  sayal 
de  la  Orden  franciscana,  y  que  se  llamaban  Lope  de  Vega  y  Calderón, 
llegan  á  la  cumbre  del  Parnaso;  y,  en  fin,  los  frailes  trinitarios  resca  - 
tando  en  Argel  al  primogénito  de  nuestra  raza,  al  ingenio  más  grande 
de  nuestra  literatura,  á  Cervantes,  dándonos  con  él  la  epopeya  de  la 
naturaleza  humana  en  todo  lo  que  tiene  de  real  y  de  ideal  y  la  empresa 
del  arte  en  que  todas  las  grandezas  de  nuestro  pueblo  están  cifradas. 
(Muy  bien.j» 

Y  por  ahora,  como  hemos  dicho,  parece  asegurada  la  posición  del 
Gobierno.  Los  pesimismos  no  han  desaparecido,  sin  embargo.  La  en- 
fermedad de  López  Domínguez  ha  hecho  pensar  á  los  primates  del 
partido  que  el  mejor  día  se  encuentran  sin  hombre,  y  no  será  difícil, 
según  las  corrientes  que  se  acentúan,  que  muy  en  breve  tengamos  un 
ministerio  Moret.  Aunque  á  principios  de  verano  este  señor  no  creía 
posible  gobernar  con  las  actuales  Cortes,  no  sería  un  caso  raro  que 
desde  entonces  para  acá  haya  cambiado  de  opinión,  y  si  Montero  Ríos 
no  muestra  gran  resistencia,  el  pretexto  para  la  caída  del  Ministerio 
y  la  subida  de  Moret  puede  ser  cualquiera,  tanto  más,  cuanto  que  el 
tratado  con  Suiza  ha  sido  rechazado  por  el  Consejo  de  Estado,  y  al 
ponerse  á  discusión  en  el  Congreso  se  renovará  otra  vez  la  contienda 
sobre  la  cuestión  arancelaria,  y  un  pequeño  desmayo  de  la  mayoría 
puede  dar  la  victoria  á  los  conservadores  y  catalanes.  Prueba  termi- 
nante de  que  nadie  cree  en  la  vida  del  G>bierno,  es  que  la  comisión 
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que  estudia  el  proyecto  de  Asociaciones  sigue  sus  trabajos  sin  que 
apenas  se  preocupe  nadie  de  ello.  Bien  es  verdad  que  la  apatía  y  el 
encogimiento  de  los  católicos  es  ya  proverbial;  mas  no  sería  posible 
que  ante  la  proximidad  inminente  de  tantos  trastornos,  si  éstos  fueran 
una  verdad,  no  sería  posible,  decimos,  que  todo  el  mundo  se  estuviese 
tan  quieto  como  si  nada  sucediese.  Fuera  del  Parlamento  siguen  los 
trabajos  de  la  comisión  que  estudia  las  proposiciones  de  Alemania 
para  concertar  un  tratado  definitivo.  Aunque  por  hoy  el  interés  del 
público  se  halla  reconcentrado  en  el  Congreso,  con  todo,  sábese  que 
Alemania  aceptará  sin  grande  oposición  las  proposiciones  de  la  comi- 
sión española,  por  ser  éstas  de  muy  escasa  importancia.  Se  ha  prorro- 
gado también  por  algún  tiempo  el  modus  vivendi  con  Francia,  y  es 
casi  seguro  que  muy  en  breve  se  volverán  á  reunir  las  comisiones  de 
ambos  países  con  el  fin  de  ver  si  se  puede  llegar  á  un  acuerdo.  Ello  no 
es  tan  fácil,  sin  embargo,  como  á  primera  vista  pudiera  creerse;  por- 
que el  abaratamiento  de  los  derechos  arancelarios  sobre  los  vinos  que 
pretenden  los  comisionados  españoles,  encuentra  viva  resistencia  en 
el  Mediodía  de  Francia,  que  presiente  la  ruina  de  los  vinicultores 
franceses  si  se  concede  fácil  entrada  á  nuestros  caldos. 

Las  reformas  del  General  Luque  han  despertado  viva  resistencia 
en  las  clases  militares,  habiendo  llegado  á  propagarse  una  hoja  en 
contra  de  dicho  señor,  en  la  cual  se  le  pone  como  digan  dueñas;  pero 
lo  que  realmente  viene  minando  la  posición  del  General  Luque,  es  la 
cuestión  del  tercer  entorchado  que,  por  muerte  del  General  Blanco 
y  Conde  de  Cheste,  pretenden  algunos  generales  como  Weyler,  Po- 
lavieja  y  algún  otro  de  no  escasa  significación.  La  opinión,  dicen  los 
periódicos,  se  inclina  á  que  dichos  puestos  queden  vacantes,  ya  que 
el  Ejército  español  no  es  hoy  tan  numeroso  que  necesite  por  ahora 
de  nuevos  generales  y  nuevas  graduaciones,  que  en  nuestros  tiempos 
constituyen  una  recompensa  que  nadie  ha  merecido.  De  este  mismo 
parecer  es  el  Gobierno;  pero  es  el  caso  que  al  frente  del  Consejo  se 
halla  un  Capitán  General,  el  Sr.  López  Domínguez,  quien  á  sí  mismo, 
sin  reparo  alguno,  se  otorgó  la  suprema  jerarquía  militar,  y,  por  otra 
parte,  la  ley  constitutiva  del  ejército  dice  que  ha  de  haber  cuatro  Ca- 
pitanes Generales.  Y  aquí  esta  el  punto  flaco  de  la  posición  del  Gobier- 
no, aunque  éste  se  apoye  en  el  estado  general  de  la  opinión;  porque  si 
es  cierto  que  ni  en  las  guerras  coloniales  ni  después  de  ellas  ningún 
General  ha  prestado  á  la  nación  servicio  alguno  que  á  juicio  del  Go- 
bierno merezca  la  recompensa  del  tercer  entorchado,  ¿con  qué  dere- 
cho lleva  el  General  López  Domínguez  la  graduación  de  Capitán  Ge- 
neral? ¿Qué  batallas  ha  ganado  ni  qué  servicios  ha  prestado  á  la  patria 
que  sobresalgan  un  adarme  sobre  los  del  general  Polavieja,  vencedor 
en  Filipinas,  y  los  de  Weyler,  igualmente  vencedor  en  Cuba,  si  el 
Gobierno  sigue  prestándole  su  apoyo?  Resulta,  pues,  que  aunque  la 
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cuestión  de  los  Capitanes  Generales  haya  sido  prejuzgada  por  la  opi- 
nión en  favor  del  Gobierno,  el  visible  disgusto  que  todo  ello  ha  origi- 
nado entre  los  desfavorecidos  por  la  resolución  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra, habrá  de  recaer  sobre  las  reformas  militares,  que  por  este  y  otros 
inconvenientes  habrán  de  encontrar  viva  oposición  en  el  Senado. 

Parece  ser  que  la  comisión  vascongada  que  recientemente  ha  ve- 
nido á  Madrid  con  el  fin  de  tratar  de  la  nueva  prórroga  del  concierto 
económico,  último  resto  de  los  venerandos  fueros  vascongados, se  halla 
en  vísperas  de  obtener  el  objeto  de  sus  justísimas  pretensiones.  Para 
contrarrestar  las  energías  de  dicha  comisión,  que  legítimamente  re- 
presenta al  honrado  pueblo  vascongado,  había  venido  otra  de  socia- 
listas pidiendo  nada  menos  que,  en  contra  de  lo  establecido  por  los  fue- 
ros, se  limitaran  las  atribuciones  de  la  Diputación  de  Vizcaya  sobre  el 
Ayuntamiento  de  Bilbao.  A  nadie  que  conozca  la  vigorosa  organiza- 
ción de  las  Diputaciones  vascongadas  y  el  celo  con  que  desempeñan 
las  funciones  de  su  cargo,  pudiera  ocurrírsele  semejante  petición. 
Pero  los  revolucionarios  españoles,  como  los  de  todos  los  países,  no 
buscan  el  bien  del  pueblo;  lo  que  pretenden  es  el  triunfo  de  las  ideas 
revolucionarias,  el  trepar  hasta  la  cumbre  del  poder,  y  lo  demás  les 
tiene  muy  sin  cuidado.  Juzgan  los  socialistas  bilbaínos  que  no  tardando 
mucho  podrán  conseguir  mayoría  en  el  Ayuntamiento,  y  de  ahí  sus 
afanes  por  emancipar  dicho  organismo  de  la  tutela  de  la  Diputación 
provincial. 

—El  día  1  del  actual  pasó  á  mejor  vida  el  Conde  de  Cheste  y  con  él 
pudiéramos  decir  que  ha  desaparecido  la  última  figura  del  siglo  XtX. 
Hombre  ilustre  por  su  cuna,  pues  era  hijo  del  Virrey  del  Perú,  lo  fué 
también  por  el  extraordinario  valor  que  desplegó  en  las  campañas  de 
la  guerra  civil,  por  su  vasta  erudición,  por  el  cariño  que  profesó  á  las 
musas  casi  hasta  el  último  instante  de  su  vida  y,  sobre  todo,  por  su  vida 
de  honrado  y  fervoroso  cristiano.  Figuró  en  la  extrema  derecha  del 
partido  conservador  y  se  retiró  á  la  vida  privada  cuando  Cánovas  co- 
municó al  partido  la  dirección  librecultista.  Con  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas alternó  el  uso  de  la  pluma,  siendo  su  filiación  poética  de  la  gene- 
ración romántica  que  ilustró  la  regencia  de  la  primera  María  Cristina; 
tradujo  la  Jerusalén  libertada,  la  Divina  comedia,  el  Orlando  furioso 
y  Os  lusiadas;  compuso  el  poema  titulado  El  cerco  de  Zamora  y  Las 
gracias  de  la  vejez  (comedia)  y  otras  obras  poéticas  que  le  merecieron 
la  dignidad  de  Presidente  de  la  Academia  Española. 

Querido  y  respetado  de  todo  el  mundo,  adornado  con  todos  los  ho- 
nores que  puede  ansiar  un  español,  su  muerte  ha  sido  tranquila  y  se- 
rena, como  su  vida.  (D.  E.  P.) 
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Obra  digna  de  aplauso. 

Lo  es,  sin  disputa,  la  que  acomete  ahora  cEl  Patronato  de  Buenas 
Lecturas»  al  proponérsela  creación  de  la  cBiblioteca  Parroquial»,  y 
pedimos  á  Dios,  con  toda  nuestra  alma,  bendiga  y  fecunde  esa  buena 
semilla  para  bien  de  todos  y  mayor  gloria  suya. 

La  mala  prensa,  en  todas  sus  manifestaciones,  ha  producido  males 
sin  cuento,  y  es  urgente,  urgentísimo,  irle  ó  la  mano  presentándole  la 
batalla  en  el  mismo  terreno  de  la  publicidad. 

Atravesamos  hoy  una  época  difícil;  en  medio  de  la  confusión  de 
ideas  que  se  resuelve,  en  último  término,  en  choque  de  intereses  y  de 
alecciones,  son  pocos,  poquísimos  los  que  conservan  la  serenidad  sufi- 
ciente para  ver  claro  y  seguir  el  derrotero  que  conduce  al  esclareci- 
miento definitivo  de  la  verdad.  Hay  muchos  que  lo  desean,  individuos 
y  colectividades  trabajan,  se  imponen  verdaderos  y  dolorosos  sacrifi- 
cios, y  el  sacrificio  por  la  buena  causa  fué  siempre  fecundo;  quizá  em- 
pecemos á  orientarnos,  y  cuenta  que  la  orientación  es  el  todo.  El  «Pa- 
tronato de  Buenas  Lecturas»  ha  abierto  brecha  en  el  campo  enemigo 
con  sus  obras  anteriores;  hoy  acomete  de  frente,  y  si  su  propósito  no 
fracasa,  casi  podemos  dar  por  ganada  la  victoria;  lo  que  importa  es 
que  aproveche  todos  los  elementos  dispersos,  haciendo  obra  de  edifi- 
cación, sin  exclusivismos  que  separan,  ni  distinciones  que  llevan  gér- 
menes de  muerte. 

He  aquí  los  nobles  propósitos  del  «Patronato»,  condensados  en  el 
siguiente 

REGLAMENTO 

Artículo  1.°  Con  el  título  Obra  social  de  las  Bibliotecas  parroquia- 
les, se  funda  por  el  «Patronato  Social  de  Buenas  Lecturas»,  y  con  el 
concurso  del  Episcopado  y  del  clero  español,  una  Asociación  Nacional 
que  arbitre  recursos  para  la  creación  de  Bibliotecas  en  todas  las  Pa- 
rroquias de  España  y  en  las  de  la  América  española  que  las  soliciten. 
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Art.  2.°  El  objeto  principal  de  estas  Bibliotecas  será  reunir  obras 
de  lectura  apropiada  para  conservar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  á 
los  obreros  rurales  aún  no  tocados  de  las  ideas  antisociales,  y  atraer 
por  medio  del  buen  libro  y  de  la  buena  prensa  á  los  urbanos  que,  por 
desgracia,  le  arrebató  el  libro  malo  y  la  mala  prensa,  fautores  de  la 
revolución  social  latente. 

Art.  3.°  Los  recursos  de  la  Obra  para  la  adquisición  de  libros,  re- 
vistas y  periódicos  y  para  la  propaganda  y  gastos  de  administración, 
se  obtendrán  con  los  donativos  que  otorguen  los  buenos  católicos  de 
acción  que  forman  el  «Patronato  Social  de  Buenas  Lecturas». 

Para  facilitar  estos  donativos  el  Patronato  crea  un  sello  especial  de 
diez  céntimos  de  peseta,  que  puede  adherirse  á  los  sobres  de  la  co- 
rrespondencia y  á  cuantos  documentos  se  quiera,  y  que  sewirá  de 
gran  propaganda  á  la  obra. 

Art.  4.°  Las  Bibliotecas  parroquiales  reunirán  principalmente,  en 
sussalas'de  lectura  dominical  y  nocturna,  libros  de  actualidad,  folle- 
tos, periódicos  y  revistas  de  espíritu  católico,  y  aquellas  obras  ade- 
cuadas á  la  índole  de  las  industrias  y  riqueza  peculiar  de  cada  vecin- 
dario. 

Por  ejemplo: 

A)  Obras  de  apología  católicas. 

B)  Libros  y  folletos  de  combate  contra  las  teorías  disolventes  de  la 
sociedad,  condenadas  por  la  Iglesia. 

C)  Manuales,  compendios  y  demás  obras  de  artes,  oficios,  indus- 
trias y  agricultura. 

D)  Revistas  y  ^periódicos  católicos  que  presten  su  concurso  á  la 
obra. 

E)  Bibliotecas  populares  y  económicas  de  moralidad  reconocida  y 
de  amenas  y  sanas  tendencias. 

F)  Obras  y  revistas  de  instrucción'  especial  que  habiliten  más  y 
más  al  clero  para  sostener  las  luchas  sociales  de  nuestros  días. 

Art.  5.°  Los  Patronos  de  la  Obra  indicarán  en  sus  cartas  de  adhe- 
sión, si  á  bien  lo  tienen,  la  Parroquia  á  cuya  Biblioteca  ha  de  remitir- 
se en  libros  el  importe  de  su  donativo.  De  no  indicarse  su  destino,  el 
Patronato  repartirá  los  libros  que  con  estos  donativos  adquiera  entre 
las  Bibliotecas  que  estime  prudente  hacerlo,  mostrando  siempre  pre- 
ferencia por  aquellas  cuyos  fundadores  hayan  colocado  el  mayor  nú- 
mero de  sellos;  justa  compensación  al  celo  y  trabajo  de  los  señores 
Párrocos. 

Art.  6.°  No  se  considerará  oonstituída  una  Biblioteca  para  el  efecto 
de  estos  repartos,  hasta  que  el  importe  de  los  libros  servidos  por  el 
Patronato  no  ascienda  al  menos  á  ciento  veinticinco  pesetas. 

Art.  7.°    En  general,  y  salvo  justificadas  excepciones,  las  Bibliote- 
cas parroquiales  se  formarán  en  sus  comienzos  con  ediciones  econó- 
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micas  en  cuanto  sea  posible,  y  según  las  instrucciones  de  los  Párrocos. 

Art.  8.°  Se  servirán  con  preferencia  á  las  Bibliotecas,  aquellos  dia- 
rios y  Revistas  genuinamente  católicos  que  secunden  la  obra,  siendo 
preciso  que  acrediten  su  calidad  de  tales  y  estén  sujetos  á  la  censura 
eclesiástica. 

Art.  9.°  El  Patronato  servirá  á  las  Bibliotecas  parroquiales  pre- 
ferentemente las  obras  que  edita  y  pueda  editar  en  lo  sucesivo. 

Art.  10.  Mientras  el  Patronato  tenga  en  sus  almacenes  libros  que 
estime  deben  figurar  en  las  Bibliotecas,  no  adquirirá  los  que  especial- 
mente les  pidan  los  Párrocos,  salvo  justificadas  excepciones  de  aque- 
llas obras  á  las  cuales  directamente  estén  ya  suscritos  los  sacerdotes 
y  que  deseen  pasen  á  las  Bibliotecas  en  formación. 

Art.  11.  El  Párroco,  ó  en  su  defecto  cualquier  sacerdote  ó  católico 
que  se  haga  cargo  de  la  fundación  ú  organización  de  una  Biblioteca 
Parroquial,  está  obligado: 

1.°  A  colocar  entre  sus  feligreses,  amigos  y  relacionados,  el  ma- 
yor número  posible  de  sellos  de  fundación  que  le  enviemos. 

2.°  A  recomendar  á  su  vez  que  todos  procuren  la  venta  de  estos 
sellos  á  sus  amigos. 

3.°  A  enviar  los  fondos  á  la  Administración  del  Patronato,  Cervan- 
tes, 8,  3.°  derecha,  ó  autorizar  el  giro  por  las  sumas  recaudadas  para 
la  adquisición  de  libros. 

4.°    A  acusar  recibo  de  los  libros  que  se  remesen. 

5.°  A  tener  abierta  la  Biblioteca  á  cargo  de  un  bibliotecario  de 
confianza,  á  lo  menos  algunas  horas  cada  domingo,  para  instrucción 
del  público,  y  por  las  noches,  en  aquellas  localidades  en  que  proceda 
y  sea  conveniente. 

Art.  12.  El  Patronato  someterá  los  libros  de  dudosa  procedencia  á 
la  censura  eclesiástica. 

Art.  13.  Las  Bibliotecas  serán  propiedad  de  las  Parroquias,  y  na- 
die (á  menos  de  formarse  para  la  fundación  sociedad  ó  Junta  especial 
que  estatuya  en  contrario),  podrá  molestar  al  Párroco  fundador  ni  á 
sus  sucesores  con  exigencias  ni  responsabilidades  de  ningún  género, 
quedando  á  su  buena  fe  y  decoro  el  buen  uso  y  cuidado  de  la  cBiblio- 
tecaiParroquial». 
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LA  IDEA  CRISTIANA  EN  LA  LITERATURA 


Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  de  curso  en  el  fleal  Golegio  de 
Alfonso  XII  del  Eseorial  el  año  19064907. (1) 


o  más  notable  del  movimiento  literario,  producido  en- 
tre los  siglos  IV  y  V,  es  que  se  nos  presenta  bajo  un 
aspecto  tan  general,  que  sería  injusto  limitarlo  á  unas  cuan- 
tas personalidades,  como  quieren  algunos  escritores;  cuando 
los  Padres  de  esta  época  pusieron  su  talento  al  servicio  del 
Evangelio,  no  sólo  no  despreciaron  las  ventajas  de  la  litera- 
tura clásica,  sino  que  se  propusieron  el  estudio  de  los  indis- 
cutibles modelos  de  la  antigüedad  pagana.  Era  tan  general  la 
afición  que  se  iba  despertando  en  los  cristianos  hacia  los  clá- 
sicos, que  la  pena  más  sensible  que  los  apologistas  echan  en 
cara  á  Juliano  el  Apóstata,  fué  la  de  haber  prohibido  á  los 
cristianos  la  asistencia  á  las  escuelas  públicas,  impidiéndoles 
así  el  medio  de  buscar  en  las  ciencias  profanas  las  armas  más 
á  propósito  para  defender  las  verdades  de  su  Religión.  Es 
también  muy  característico  el  escrúpulo  de  San  Jerónimo,  no 
menos  célebre  por  sus  austeridades  que  por  sus  conocimien- 
tos literarios,  cuando  arrastrado  por  inclinación  irresistible 
hacia  los  clásicos,  confiesa  ingenuamente  sus  temores,  por 
emplear  un  estilo  más  ciceroniano  que  cristiano.  Este  es- 
crúpulo es  uno  de  los  más  elocuentes  testimonios  en  favor  de 


(1)    Véase  la  pág.  433  de  este  volumen. 
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los  Padres,  porque,  mientras  desconfiaban  de  las  ideas  paga- 
nas, experimentaban  inclinación  tan  vehemente  hacia  los  an- 
tiguos, que  se  encontraban  como  humillados  ante  la  necesi- 
dad de  hacer  de  ellos  uso  tan  frecuente,  á  pesar  del  sensua- 
lismo que  en  todos  ellos  más  ó  menos  domina;  pero  en  aqué- 
lla fecha  no  tenían  otros  modelos. 

El  escrúpulo  del  Doctor  dálmata  resume,  en  cierto  modo, 
las  notas  diferenciales  de  ambas  literaturas;  no  excluyendo 
la  pureza  y  la  elegancia  de  los  clásicos,  la  literatura  cristia- 
na prueba  hasta  la  evidencia  que  no  es  enemiga  ni  de  la  es- 
tética ni  del  buen  gusto;  pero  no  considerando  estas  cualida- 
des como  un  fin  exclusivo,  prueba  que  el  término  al  cual  as- 
pira es  mucho  más  alto  y  mucho  más  sublime.  En  la  antigüe- 
dad, el  arte  era  el  fin;  en  la  literatura  cristiana  es  un  medio; 
que  se  acepte  ó  se  desprecie,  siempre  nos  dirigimos  hacia  un 
fin  más  noble. 

Encarnando  San  Agustín  el  genio  de  la  idea  cristiana,  y 
siendo  él  el  portaestandarte  de  este  género  de  literatura, 
nos  da  él  mismo  la  mejor  prueba  de  que  el  carácter  diferen- 
cial de  las  letras  cristianas  es  el  dominio  del  concepto  sobre 
la  forma.  Nadie  ignora  que  en  los  siglos  IV  y  V,  las  pobla- 
ciones del  África  Proconsular  hallaban  un  latín  entremezcla- 
do y  corrompido  por  palabras  de  origen  púnico;  San  Agus- 
tín, que  emplea  una  lengua  y  un  estilo  tan  esmerados  en  al- 
gunos de  los  libros  de  La  Ciudad  de  Dios,  no  tiene  repa- 
ros en  emplear  barbarismos  cuando  predica  al  pueblo, 
siempre  que  el  empleo  de  vocablos  poco  castizos,  fuese  in- 
dispensable para  hacer  más  claras  y  más  exactas  sus  expli- 
caciones. No  hace  falta  ser  gran  latinista  para  saber  que  la 
palabra  os  se  traduce  por  hueso  y  boca;  y  San  Agustín,  que 
necesitaba  evitar  este  equívoco,  no  vaciló  en  emplear  para 
la  primera  acepción  la  forma  popular  ossum  en  algunos  de 
sus  sermones;  y  para  que  no  se  crea  que  fuera  debido  al  fue- 
go de  la  improvisación,  nos  cuenta  el  Santo  Doctor  que  lia- 
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mandóle  respetuosamente  la  atención  uno  de  sus  discípulos 
por  esta  incorrección  gramatical,  el  Santo  Obispo  le  contes- 
ta: "Sé  que  la  palabra  por  mí  empleada  no  es  latina;  pero 
<:omo  el  pueblo  no  dice  os,  sino  ossum,  preferí  exponer  mi  en- 
señanza con  claridad,  empleando  un  barbarismo,  antes  que 
servirme  de  una  palabra  castizamente  latina,  á  riesgo  de 
no  ser  comprendido  por  mis  fieles„. 

Esta  contestación  admirable  retrata  el  carácter  de  la  lite- 
ratura cristiana:  la  enseñanza  es  lo  principal,  el  estilo  es  el 
ropaje  con  que  se  la  debe  adornar,  y  como  sería  altamente 
ridículo  vestirse  según  el  último  figurín  de  la  moda  para  tra- 
bajar en  una  mina  de  carbón,  así  también  sería,  no  sólo  ri- 
dículo, sino  hasta  criminal,  emplear  en  la  enseñanza  evan- 
gélica formas  y  lenguaje  inaccesibles  al  alcance  intelectual 
de  los  oyentes.  Compárese  el  estilo  empleado  por  San  Juan 
Crisóstomo  para  reprender  los  vicios  de  los  refinados  habi- 
tantes de  Constantinopla  y  para  increpar  la  soberbia  de  una 
orgullosa  emperatriz,  con  el  de  otros  Padres  dedicados  á  ci- 
vilizar y  enseñar  la  fe  de  Cristo  á  pueblos  bárbaros,  y  díga- 
se después  si  la  idea  cristiana  desprecia  sistemáticamente 
las  galas  y  la  pompa  del  estilo.  Sabe  perfectamente  que  la 
elegancia  de  la  forma  y  la  dicción  correcta  son  factores  po- 
derosísimos para  cautivar  el  espíritu,  como  la  suavidad  y  la 
unción  de  los  discursos  de  San  Ambrosio  fueron  la  causa  re- 
mota de  la  conversión  del  más  genial  de  los  Doctores;  pero 
siendo  la  enseñanza  la  principal  misión  del  cristianismo,  no 
sacrificará  jamás  la  doctrina  á  una  satisfacción  efímera  del 
gusto. 

En  vez  de  criticar  el  lenguaje  sencillo  de  algunos  de  los 
Padres,  sus  detractores  deberían  caer  de  rodillas  y  admirar 
la  caridad  y  la  prudencia  con  que  estos  obreros  evangélicos 
se  sacrificaron  por  amor  de  la  sociedad.  En  el  siglo  V,  la 
barbarie  por  un  lado  y  la  civilización  por  otro,  necesitaban 
de  la  influencia  del  cristianismo;  los  instintos  groseros  y 
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crueles  de  la  primera,  no  se  compaginaban  con  los  adornos 
y  las  galas  de  la  retórica,  mientras  que  las  costumbres  de- 
pravadas y  corrompidas  de  la  segunda  le  servían  de  estorba 
para  buscar  en  la  forma  los  medios  adecuados  para  inspi- 
rarle ideas  más  nobles  y  sentimientos  más  generosos.  Lo  que 
necesitaba  á  todo  trance  era  un  ascendiente  y  una  fuerza 
morales  enormes  para  amansar  á  los  unos  sin  caer  en  el  re- 
finamiento de  los  otros  y  echar  así  los  cimientos  de  una  nue- 
va civilización,  base  y  fundamento  de  la  nuestra;  tratábase 
de  crear  un  nuevo  orden  de  cosas,  que  no  se  pareciese,  en 
nada  á  lo  que  antes  había  existido. 

Lejos  de  merecer  los  Padres  las  acusaciones  y  calumnias 
de  nuestros  enemigos,  deben  ser  considerados  como  verda- 
deros bienhechores  de  la  humanidad,  no  sólo  en  el  orden  es- 
piritual, sino  también  en  el  temporal;  porque  con  la  predi- 
cación evangélica,  tal  como  la  hicieron,  es  decir,  poniéndose 
siempre  al  alcance  intelectual  de  los  pueblos,  amansaron 
fieras,  las  convirtieron  en  héroes  de  caridad  y  de  abnega- 
ción, engendrando  así  el  estado  social  moderno,  cuyos  ince- 
santes progresos  llevarán  á  la  humanidad  hasta  el  último  lí- 
mite de  su  posible  desarrollo. 

La  literatura  clásica  pagana  deslumbró  al  mundo,  es  ver- 
dad; pero  se  declaró  impotente  para  neutralizar  el  derrum- 
bamiento social,  porque  á  causa  de  un  culto  exagerado  por 
la  forma,  nunca  pudo  ejercer  influencia  ni  llegar  al  corazón 
del  pueblo;  mientras  que  la  literatura  cristiana,  por  haber 
sabido  amoldarse  á  las  circunstancias,  pudo  sembrar  bajo 
formas  más  sencillas  los  principios  de  la  verdadera  vida,  sa- 
cando de  la  misma  barbarie  los  gérmenes  dé  naciones  gran- 
des y  poderosas.  Estos  obreros  evangélicos  son  tanto  más 
sublimes  cuanto  más  modestos  y  humildes  se  muestran  pro- 
tegiendo á  los  esclavos,  consolando  á  los  afligidos  é  instru- 
yendo á  los  ignorantes;  porque,  en  medio  de  labor  tan  ingra- 
ta, y  condenándose  voluntariamente  á  una  perpetua  obscu- 
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ridad,  supieron  infundir  en  el  pueblo  aquella  religión  divina 
de  la  que  no  puede  despojarse  sin  comprometer  su  misma 
«existencia. 

Así,  la  literatura  cristiana,  que  sabe  revestirse  de  la  ele- 
gancia, pero  que  puede  prescindir  de  ella,  según  lo  exijan 
las  circunstancias  del  momento,  encuentra  en  su  misma  ma- 
nera de  ser  todos  los  requisitos  necesarios  para  prestar  los 
más  eminentes  servicios  á  la  humanidad.  Si,  como  la  litera- 
tura pagana,  hubiese  sacrificado  el  fondo  á  la  forma;  si  su 
fin  hubiese  sido,  no  la  enseñanza,  sino  la  pureza  del  lenguaje 
y  del  estilo,  ¿cómo  hubiera  podido  llegar  hasta  nosotros  re- 
sistiendo los  ataques  de  diez  siglos  de  barbarie?  ¿Se  la  puede 
acusar  de  haber  sido  por  eso  enemiga  del  buen  gusto  litera- 
rio? Ya  hemos  dicho  cómo  las  letras  encontraron  su  único  y 
seguro  asilo  en  las  escuelas  catedrales  y  en  los  monasterios, 
cuando  los  antepasados  de  los  modernos  enemigos  de  la  idea 
cristiana  se  gloriaban  de  no  saber  leer  ni  escribir:  ¿qué  sería 
hoy  del  gusto  literario  si  el  clero  de  entonces  hubiera  segui- 
do la  corriente  general?  Suprimid  las  producciones  literarias 
inspiradas  por  la  idea  cristiana  durante  los  siglos  VIII,  IX, 
X,  XI,  XII,  XIII  y  XIV,  y  decidme:  ¿qué  sería  hoy  de  las  li- 
teraturas modernas? 

Es  justo  confesar  que  las  producciones  literarias  de  la 
edad  media  revelan  una  elegancia  más  ó  menos  defectuosa, 
pero  no  podía  ser  de  otra  manera;  reflejan  á  maravilla  el 
cuadro  real  de  la  época  y  la  sencillez  de  las  costumbres  del 
pueblo.  Si  es  indudable  que  el  maestro  debe  estar  más  ade- 
lantado que  el  discípulo,  es  también  verdad  que  las  enseñan- 
zas del  primero  deben  estar  al  alcance  intelectual  del  segun- 
do; y  esforzándose  la  idea  cristiana  por  convertir  la  litera- 
tura en  una  verdadera  enseñanza,  era  necesario  que  ésta  se 
.pusiese  en  perpetuo  contacto  con  el  pueblo:  el  mismo  teatro, 
hoy  totalmente  degenerado,  era  la  más  elocuente  cátedra  de 
moralidad  y  de  fe.  Sería  desconocer  por  completo  la  historia 
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del  Cristianismo,  negarle  su  misión  civilizadora;  y  no  hay 
ningún  historiador  de  buena  fe  que  no  reconozca  los  esfuer- 
zos que  aquél  hizo  para  levantar  el  nivel  moral  é  intelectual 
de  los  pueblos,  y  de  un  modo  especial  durante  la  edad  me- 
dia. Ahora  bien:  mientras  por  una  parte  la  idea  cristiana  ci- 
viliza y  educa  gradualmente  el  gusto,  las  obras  literarias  de 
esta  misma  época,  en  su  mayor  parte  morales  y  religiosas, 
se  ponen  al  servicio  de  la  Religión,  de  modo  que  la  idea  cris- 
tiana civiliza  los  pueblos  por  medio  de  la  enseñanza,  y  las 
producciones  literarias,  informadas  por  esta  misma  idea, 
mantienen  la  civilización,  la  conservan  y  la  perfeccionan. 

Debemos  añadir  algo  más.  No  son  las  letras  las  que  si- 
guen á  la  civilización;  las  inspiradas  por  la  idea  cristiana  han 
ido  siempre  delante  de  las  costumbres  y  la  civilización  de  la 
época:  prueba  evidente  es  una  de  las  más  sublimes  creacio- 
nes del  genio  humano,  la  Divina  Comedia,  de  Dante.  Esta- 
ba el  gran  poeta  dispuesto  á  escribir  su  grandiosa  epopeya  en 
latín,  la  lengua  sabia,  y  por  consejo  de  un  humilde  religioso 
agustino  se  determinó  á  emplear  la  lengua  del  vulgo,  es  de- 
cir, la  italiana,  para  que  el  pueblo,  sin  excepción,  pudiese 
aprender  y  apreciar  las  enseñanzas  en  ella  contenidas.  * 

Con  el  principio  de  la  época  moderna,  la  literatura  cam- 
bia de  aspecto:  en  el  siglo  XVI  la  idea  cristiana  había  ya 
transformado  las  naciones  latinas;  éstas  habían  alcanzado  un 
grado  de  cultura  artística  y  literaria  desconocido  desde  la 
caída  del  Imperio  Romano;  y  no  se  diga  que  la  idea  cristia- 
na ha  sido  extraña  y  opuesta  á  este  renacimiento;  porque 
sus  principales  factores  fueron  los  Pontífices.  La  religión  de 
Cristo  había  echado  hondas  raíces  en  los  pueblos,  y  dismi- 
nuyendo así  en  Europa  el  campo  para  nuevas  conquistas,  se 
apagó  insensiblemente  aquel  santo  ardor  para  la  conversión 
de  las  almas.  Los  Papas,  satisfechos  al  ver  coronados  sus 
esfuerzos  con  tan  brillante  resultado,  se  convierten  ahora 
en  Mecenas  de  las  artes  y  de  las  letras:  su  palabra  era  el 


LA   IDEA   CRISTIANA   EN   LA  LITERATURA  527 

oráculo  de  Europa;  y  Roma,  el  punto  de  cita  de  los  más  cé- 
lebres artistas  y  literatos.  En  medio  de  tanta  grandiosidad, 
en  medio  del  entusiasmo,  siempre  creciente,  en  favor  de  las 
artes  y  letras  paganas,  era  de  temer  que  la  literatura  no  su- 
piese conservar  aquella  moderación  que  hasta  entonces  ha- 
bía observado;  siempre  era  de  temer  que  dominada,  ó  mejor 
dicho,  fascinada  por  el  esplendor  pagano,  que  por  todas 
partes  la  rodeaba,  se  dejase  influir  por  el  culto  exagerado 
de  la  forma,  que  más  tarde  degeneró  en  el  Barroco  en  Italia 
y  Francia  y  en  el  Churrigueresco  en  España.  Esta  influen- 
cia fué  inevitable:  los  escritores,  quién  más,  quién  menos,  se 
sometían  gustosos  á  esta  atmósfera  arrebatadora,  y  rele- 
gando^  á  segundo  término  el  verdadero  fin  de  las  letras,  con- 
sumían su  actividad  en  formar  elegantes  párrafos  y  limar 
versos. 

Mientras  que  los  Padres  de  la  edad  media  usaban  con  par- 
simonia de  las  galas  paganas  para  propagar  y  arraigar  las 
verdades  del  Cristianismo,  los  escritores  del  Renacimiento 
no  daban  á  las  sublimes  inspiraciones  de  la  Religión  otro  des- 
arrollo que  el  puramente  compatible  con  un  arte  que  nada 
tenía  de  inspirado.  Si  en  el  primer  caso  domina  la  idea  cris- 
tiana, en  el  segundo  se  manifiesta  con  tal  timidez  que  no  se 
atreve  á  revelarse  con  sus  rasgos  característicos  y  prefiere 
un  impulso  extraño  á  su  vuelo  espontáneo  y  propio.  El  prin- 
cipal mérito  de  este  género  de  literatura  no  es  expresar  con 
rasgos  enérgicos  los  sentimientos  inspirados  por  la  idea  cris- 
tiana, sino  el  revertirse  de  una  forma  análoga  á  la  que  el  pa- 
ganismo había  inventado.  Antes,  el  arte  pagano  servía  de 
adorno  para  dar  mayor  esplendor  á  la  palabra  evangélica; 
durante  el  Renacimiento,  es  la  palabra  evangélica  la  que  se 
complace  en  rebuscar  todos  los  secretos  del  arte:  antes,  el 
espíritu  cristiano  salía  triunfante  de  las  luchas  y  buscaba  la 
causa  de  sus  laureles  en  aquellos  mismos  elementos  que  po- 
dían hasta  parecerle  hostiles;  ahora  es  el  ideal  pagano  el  que 
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canta  la  victoria.  Los  papeles  están  de  tal  manera  invertidos, 
que  para  apreciar  este  nuevo  género  de  literatura,  no  hay 
que  examinar  si  la  palabra  tiene  aquel  poder  avasallador  que 
dominó  al  mundo,  sino  si  se  han  observado,  ó  no,  con  escru- 
pulosa exactitud,  todas  las  reglas  del  bien  hablar  y  del  bien 
escribir. 

Puede  el  hombre  solazarse  momentáneamente  en  una  at- 
mósfera artificial,  y  llevar  la  exageración  hasta  sus  últimos 
límites;  pero  el  espíritu,  que  instintivamente  tiende  á  lo  sen- 
cillo y  á  lo  natural,  reacciona  con  vigor,  y  sólo  descansa  en 
el  justo  medio,  término  de  toda  perfección.  La  brillantez  ar- 
tificial del  Renacimiento  degeneró  pronto  en  la  intemperan- 
cia de  las  figuras  retóricas  y  en  metáforas  arriesgadas:  el 
Gongorismo  en  España  y  los  autores  Seicentistas  en  Italia 
son  el  prototipo  del  gusto  corrompido  de  este  género  de  lite- 
ratura. Poco  duró  esta  depravación  del  gusto,  la  reacción 
fué  progresiva,  libre  y  espontánea;  todos  los  escritores  pos- 
teriores lucharon  victoriosamente  para  acabar  de  una  vez 
con  los  últimos  vestigios  del  artificio  pagano. 

Los  importantes  descubrimientos  de  la  ciencia  y  el  nuevo 
rumbo  que  tomaron  los  estudios  históricos  durante  el  siglo 
XIX,  devolvieron  á  las  letras  aquel  primitivo  carácter  que 
les  había  dado  la  idea  cristiana:  en  las  obras  científicas,  cu- 
yas notas  diferenciales  son  la  exactitud  y  la  precisión,  sería 
de  mal  gusto  emplear  párrafos  altisonantes  y  frases  rebusca- 
das: ningún  naturalista,  ningún  químico,  ningún  matemático 
vería  con  deleite  una  obra  científica  en  que  el  excesivo  culto 
de  la  forma  perjudicase  notablemente  al  fondo.  Todo  debe 
limitarse  á  expresar  en  forma  correcta,  pero  con  escru- 
pulosa exactitud,  los  últimos  detalles  de  la  materia. 

Análogo  aspecto  nos  presentan  los  estudios  históricos:  en 
la  antigüedad,  eran  muy  contados  los  historiadores  que  bus- 
caban la  enseñanza  que  naturalmente  se  desprende  de  las 
virtudes  ó  de  los  vicios  de  épocas  pasadas;  sólo  los  historia- 
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dores  influidos  por  la  idea  cristiana  escribían  para  que  Jas 
faltas  de  unos  sirviesen  de  escarmiento  á  las  generaciones 
futuras.  Si  examináramos  con  detención  las  historias  escri- 
tas en  los  siglos  pasados,  encontraríamos  que  los  escritos 
son  más  bien  un  reflejo  de  la  época  contemporánea  al  autor, 
que  un  fiel  retrato  de  las  costumbres  narradas:  nadie  ó  casi 
nadie  se  preocupaba  de  consultar  los  documentos,  y  no  es 
de  extrañar  que,  así  tratada  la  historia,  pululasen  en  ella 
errores  é  inexactitudes.  La  historia  es  hoy  una  ciencia  por 
hacer:  la  mayor  parte  de  los  trabajos  de  los  siglos  anterio- 
res no  sirven  para  nada,  porque  aunque  no  todos  los  detalles 
sean  falsos,  tan  entremezclados  están  con  episodios  fantás- 
ticos ó  poco  escrupulosamente  referidos,  que  no  ofrecen  ga- 
rantía de  ningún  género. 

Cuando  en  el  siglo  pasado  comenzaron  los  críticos  á  con- 
sultar el  inmenso  caudal  de  documentos  enterrados  en  los 
archivos,  fué  cuando  pudieron  medir  el  abismo  que  separa- 
ba la  realidad,  de  las  descripciones  fantásticas  de  los  histo- 
riadores. Abandonando  teorías  y  fundándose  en  los  hechos, 
la  historia  se  convirtió  en  una  ciencia  práctica;  se  la  puede 
considerar  como  el  verdadero  fundamento  de  la  política  y 
contribuirá  á  devolver  á  las  letras  aquel  poder  del  que  ha- 
bían sido  tan  injustamente  despojadas.  La  hipercrítica  no 
es  más  que  un  efecto  de  la  reacción  del  sistema  antiguo:  es 
una  exageración  y  como  tal  no  se  la  puede  admitir  incondi- 
cionalmente;  pero  tiene  su  lado  aceptable  que  es  el  de  re- 
hacer todas  las  biografías  fundándose  en  documentos  irre- 
fragables. Cuando  se  lleve  á  cabo  esta  obra  gigantesca,  es- 
tará concluido  el  A,  B,  C,  de  la  Historia. 

Cuando  León  XIII,  durante  su  largo  y  glorioso  pontificado, 
abrió  á  las  investigaciones  de  los  sabios  los  archivos  secre- 
tos del  Vaticano,  una  multitud  de  escritores  protestantes 
alemanes  é  ingleses,  invadieron  las  salas  con  la  esperanza 
de  encontrar  nuevas  armas  contra  la  Iglesia.  La  vida  de  Ale- 
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jandro  VI  fué  de  las  primeras  que  pasaron  por  el  crisol  de  la 
crítica  moderna,  y  á  su  luz  nos  parece  muy  distinto  este 
pontífice,  tan  calumniado,  de  como  nos  le  presentó  Guic- 
ciardini. 

Ávida  de  saber,  la  época  actual  acepta  como  necesaria 
ese  criterio  establecido  por  el  Cristianismo  como  el  más  á 
propósito  para  el  progreso  de  la  humanidad;  los  escritores 
de  hoy  desechan  toda  superfluidad  de  la  forma  y  van  dere- 
chos al  fondo.  Hoy  se  lee,  y  se  lee  mucho;  pero  se  lee,  no 
para  recrear  el  espíritu  con  las  frivolas  galas  de  un  arte 
pagano;  se  lee  para  aprender;  es  un  nuevo  triunfo  del  con- 
cepto sobre  la  forma,  y  desde  este  punto  de  vista,  la  litera- 
tura moderna  obedece  más  á  la  idea  cristiana,  que  la  del 
siglo  XVI. 

Sería  absurdo  establecer  un  divorcio  completo  entre  el 
arte  pagano  y  la  sobriedad  cristiana;  porque  si  ésta  consien- 
te los  adornos  que  exige  la  cultura  moderna,  no  debe  abusar 
de  ellos  hasta  perder  el  vigor  de  sus  conceptos;  y  si  es  ver- 
dad que  la  elegancia  de  la  forma  es  un  atractivo  necesario, 
no  debe  perder  su  carácter  original  para  llamar  la  atención 
con  adornos  postizos.  El  ejemplo  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
y  más  particularmente  el  de  San  Agustín,  es^una  prueba  de 
que  estas  dos  cualidades  no  deben  estar  reñidas;  son  ideas 
hermanas;  deben  ir  juntas,  pero  con  la  conveniente  subordi- 
nación. Esta  armonía  exige,  en  favor  de  la  idea  cristiana,  el 
dominio  del  concepto;  no  considerando  á  la  forma  más  que 
como  un  medio  ordenado  á  un  fin.  Conservando  esta  priori- 
dad, la  idea  cristiana  aprovechará,  con  ventaja,  todos  los 
tesoros  del  arte  pagano;  adquirirá  elegancia  natural,  sin  per- 
der nada  de  la  majestad  y  de  la  energía  de  sus  rasgos 
característicos. 

Resumamos  lo  dicho:  la  idea  cristiana  es  la  única  que 
puede  responder  á  las  necesidades  de  la  humanidad  y  más 
particularmente  del  espíritu  moderno.  El  Cristianismo  ha 
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arraigado  de  tal  manera  en  nuestras  costumbres,  de  tal  modo 
se  ha  identificado  con  nuestras  ideas,  que  someter  las  letras 
á  este  criterio  es  devolverles  el  verdadero  carácter  que  les 
conviene,  y  es  preservarlas  de  ser  víctimas  de  extrañas  in- 
fluencias. Cuando  en  el  siglo  XVI  la  literatura  cristiana  se 
sometió  á  la  influencia  del  paganismo,  pudo  elevarse  á  una 
altura  que  le  valió  la  admiración  de  la  clase  privilegiada; 
pero  perdió  las  simpatías  del  vulgo,  dejando  de  reinar  como 
soberana,  sobre  las  opiniones  y  sentimientos  de  los  pueblos. 
Esta  literatura  era  tan  perfecta,  que  necesariamente  limita- 
ba el  círculo  de  su  acción,  y  era  casi  exclusiva  de  la  clase 
privilegiada.  Hoy,  la  instrucción  es  más  extensa;  y  cuanto 
más  general,  tanto  más  se  hará  sentir  la  necesidad  del  do- 
minio de  las  ideas  y  de  los  pensamientos.  Hoy  se  lee,  no  para 
ver  cómo  se  dice,  sino  para  ver  lo  que  se  dice. 

Considerada  desde  este  punto  de  vista,  la  literatura  es 
una  verdadera  enseñanza:  conservando  su  verdadero  carác- 
ter y  la  proporción  de  medio  á  fin,  las  letras,  lejos  de  perder 
su  prestigio,  llegarán  á  su  más  alto  grado  de  perfección:  en 
vez  de  ser  un  elemento  exclusivamente  destinado  para  re- 
crear el  espíritu,  se  convertirán  en  una  fuerza  avasalladora 
capaz  de  transformar  el  mundo.  Nuestros  enemigos  lo  han 
comprendido  mejor  que  nosotros,  y  si  se  disponen  á  la  con- 
quista del  mundo,  saben  que  se  llega  á  ella  mediante  el  do- 
minio de  las  ideas:  conquistan  las  ideas  mediante  la  prensa, 
pero  nadie  compra  ó  deja  de  comprar  un  periódico  porque 
esté  bien  ó  mal  escrito,  sino  por  estar  ó  no  conforme  con 
nuestras  ideas. 

Para  que  las  letras  conserven  su  carácter  cristiano,  no  es 
preciso  que  adopten  una  forma  austera,  á  veces  poco  conve- 
niente al  medio  en  donde  han  de  ejercer  su  misión  civiliza- 
dora: que  se  revistan  con  la  elegancia  y  la  armonía  del  len- 
guaje, estas  cualidades  facilitarán  su  misión,  con  tal  que  no 
pierdan  de  vista  su  fin  principal,  y  se  acerquen  cada  día  más 
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hacia  el  término  que  les  fué  indicado  por  Aquél,  que,  siendo 
Dios,  se  rebajó  hasta  hacerse  semejante  á  nosotros  para  en- 
señarnos el  camino  que  conduce  á  la  plena  realización  de  los 
ideales,  que  desde  la  creación  del  mundo  sigue  persiguiendo 
la  humanidad.— He  dicho. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 
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a  La  doctrina  que  defiende  que  debe  separarse  la  Iglesia  del  Estada 
y  el  Estado  de  la  Iglesia ,  está  condenada  por  la  iglesia»  (2). 

asemos  á  tratar,  dice  el  señor  Obispo,  de  otro  punto  impor- 
tantísimo, en  el  que  se  contienen  todos  los  demás  de  que 
hablaremos  después...  Nos  referimos  al  empeño  de  la 
prensa  sectaria,  ó  que,  si  no  lo  es,  lo  parece,  conforme  á  lo  que 
dicen  programa  liberal,  de  que  debe  separarse  la  Iglesia  del  Esta- 
do  y  el  Estado  de  la  Iglesia.*  Sería  oportuno  determinar  aquí  qué 
es  lo  que  entienden  por  Estado  los  partidarios  de  esa  separación. 
El  Estado  no  debe  de  ser  el  Rey,  como  por  un  exceso  de  humildad, 
decía  de  sí  mismo  aquel  que  reinó  en  Francia:  el  Estado  soy  yo; 
porque  tendríamos  que  afirmar  que  en  Francia  no  hay  Estado 
desde  que  murió  aquel  Rey.  Aun  admitido  por  hipótesis  que  el  Rey 
fuese  el  Estado  y  el  Estado  el  Rey,  tal  separación  sólo  podría  admi- 
tirse de  hecho,  pero  nunca  de  derecho,  en  el  caso  en  que  el  Rey 
de  una  nación  no  fuese  cristiano;  porque  si  lo  es,  la  Iglesia  tiene 
jurisdicción  sobre  él,  y  toda  separación  sería  un  contrasentido. 
Tampoco  el  Estado  debe  de  constituirlo  un  Gobierno,  aunque  sea 
Gobierno  liberal,  republicano  y  representativo,  federal  ó  anárqui- 
co; porque  el  Gobierno,  sea  el  que  se  quiera,  no  puede  considerar- 
se como  una  entidad  desligada  de  la  nación  por  él  gobernada.  De 


(1)    Véase  la  pág.  169  del  volumen  LXXI. 

(2;    Ecclesia  a  Statu,  Statusque  ab  Ecclesia  seju-ngendus  est.  Syllabíis,  núm.  55.  Alloc.  Acer- 
bissimum  de  Pío  IX.  27  Septiembre  185?.— Pastoral,  pág.  24-25. 
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donde,  á  menos  que  se  admita  que  el  Estado  no  es  más  que  un  ente 
de  pura  razón,  hay  que  convenir  en  que  aquí  la  palabra  Estado  lo 
que  significa  es,  ni  más  ni  menos,  que  la  nación;  es  decir,  en  Es- 
paña el  conjunto  de  todos  los  españoles  con  sus  leyes,  usos  y  cos- 
tumbres, con  sus  cualidades  buenas  y  malas;  como  en  Portugal  el 
Estado  lo  constituyen  todos  los  portugueses  y  en  Francia  todos  los 
franceses.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  se  pide  al  pedir  la  separación  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia?  Sencillamente:  que  la  nación  deje  de  ser  ca- 
tólica y  se  declare  cismática;  que  los  individuos  que  la  componen, 
hijos  sumisos  ó  hijos  espurios  de  la  Iglesia,  abofeteen  villanamen- 
te á  su  madre  y  la  arrojen  de  casa;  que  como  consecuencia  legíti- 
ma de  la  libertad  que  nos  predican ,  nos  veamos  obligados  á  re- 
nunciar  á  las  convicciones  más  íntimas  de  nuestra  alma  y  de  nues- 
tra conciencia,  sin  perjuicio  de  gritar,  ¡viva  la  libertad  de  pensa- 
miento, la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  cultos  y  todas  las 
libertades  que  más  se  opongan  á  la  libertad  verdadera!  «Si  se  tra- 
tase de  una  separación  económica,  nada  tendríamos  que  decir,  lle- 
vándose á  cabo  de  una  manera  justa.  La  Iglesia  en  España  vivió 
de  sus  propios  bienes  muchos  siglos,  y  no  solamente  no  percibió 
subvención  del  Estado,  sino  que  otorgó  á  éste  largos  subsidios  para 
varias  necesidades  en  muchos  casos»  (1). 

Pero  el  Estado  no  se  contentaba  con  eso.  Mejor  dicho,  el  Esta- 
do, que  era  y  es  la  nación  española,  no  intervino,  puede  decirse, 
en  esos  desafueros,  sino  más  bien,  unos  cuantos  hijos  espurios  de 
la  madre  Iglesia,  degenerados  é  irreverentes  con  ella,  la  abofetea- 
ron y  le  usurparon  sus  bienes.  Excesivamente  caritativos  y  aman- 
tes de  la  humanidad,  no  les  sufría  el  corazón  que  la  Iglesia  aten- 
diese debida  y  oportunamente  á  los  pobres,  y  remediase  mil  nece- 
sidades, que  después  quedaron  sin  remedio;  que  el  culto  divino  se 
celebrase  con  el  esplendor  que  la  Majestad  de  Dios  reclama;  que 
los  Párrocos  en  sus  parroquias  y  los  Obispos  en  sus  diócesis,  fue- 
sen los  padres  del  pobre  y  desvalido,  que  ellos,  los  ministros  del 
Señor,  disponiendo  entonces  de  medios  pecuniarios,  fuesen  el  paño 
de  lágrimas  para  los  que  lloraban,  enjugándolas,  no  sólo  con  los 
consuelos  espirituales,  sino  también  con  recursos  materiales;  que 
por  la  misma  razón  ellos  fuesen  el  muro  de  contención  y  baluarte 
'de  defensa  contra  las  oleadas  de  la  usura,  impulsadas  por  el  espí- 
ritu de  ambición  y  del  auri  sacra  /ames  que  tiende  á  que  todo  lo 


(1)    Carta  Pastoral,  pág.  25. 
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ixistente  le  rinda  vasallaje.  Ni  la  ternura  de  entrañas  de  esos 
amantes  de  la  humanidad  les  consentía  que  á  las  puertas  de  los 
conventos  mitigasen  el  hambre,  uno  y  otro  día,  millares  y  millares 
de  menesterosos;  que  los  frailes,  mediante  sistemas  y  métodos  bien 
estudiados,  fomentasen  los  progresos  de  la  Agricultura  en  sus 
posesiones  y  haciendas,  en  donde  los  colonos  vivían  con  desahogo, 
contentos  y  en  paz,  porque  sus  trabajos  eran  remunerados  con  jus- 
ticia y  equidad,  y  porque  sabían  que  mientras  el  convento,  bajo 
cuya  protección  trabajaban,  tuviese  recursos,  no  había  de  faltar 
para  ellos.  Nada  de  esto  era  del  agrado  de  los  progresistas  y  anti- 
católicos de  entonces,  como  no  lo  es  ahora  (ellos  sabrán  por  qué) 
del  beneplácito  de  los  vividores  de  estos  tiempos,  charlatanes  de 
la  gran  prensa  é  incrédulos  empedernidos.  El  que  los  pobres 
aumenten  en  número  y  no  tengan  ni  con  qué  ni  á  dónde  acudir 
para  sostener  su  trabajosa  existencia,  y  se  mueran  de  hambre  ó 
de  frío;  que  el  clero  parroquial  se  vea  reducido  á  la  escasez  y  pe- 
nuria, y  apenas  pueda  hacer  una  limosna  á  sus  más  necesitados 
feligreses,  y  que  los  seminarios  y  demás  establecimientos  de  ense- 
ñanza eclesiástica  arrastren  una  existencia  precaria;  que  los  hos- 
pitales y  otros  centros  de  beneficencia,  asilos  y  escuelas  gratuitas, 
á  que  la  Iglesia  atendía  en  otros  tiempos  con  solicitud  de  madre  y 
hoy  no  atiende  porque  no  puede...;  todo  esto  y  mucho  más  que 
signifique  practicar  el  bien  y  aliviar  necesidades  del  prójimo,  son 
asuntos  que  nada  interesan  á  los  corifeos  de  la  impiedad,  de  los 
que  sólo  se  acuerdan  para  arruinarlos  y  destruirlos,  hasta  que  des- 
aparezcan de  la  superficie  de  la  tierra;  y  para  esto  nada  más  con- 
ducente que  privar  á  la  Iglesia  de  los  medios  necesarios  para  ejer- 
cer su  misión  bienhechora. 

Porque  salta  á  la  vista,  ni  ellos  tratan  de  ocultarlo,  que  en  el 
plan  de  separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  entra  como  punto 
cardinal  el  negar  á  ésta  la  mezquina  parte  que  le  dan  de  la  inmensa 
deuda  que  con  ella  contrajeron  los  que  con  toda  injusticia  le  arre- 
bataron sus  bienes.  ¿Qué  representan  los  tan  mermados  40  millones 
que  el  Estado  paga  para  culto  y  clero  en  España,  ante  los  miles  de 
millones  que  representaban  los  bienes  eclesiásticos?  ¿Y  qué  culpa 
tiene  la  Iglesia  de  que  el  Estado,  la  nación  española,  la  Hacienda 
de  España  se  aprovechase  tan  poco  de  aquel  injusto  despojo,  y  de 
que  la  inmensa  mayoría  de  aquellas  riquezas  fuese  á  parar  á  manos 
de  unos  cuantos  ambiciosos?  Pero  al  fin,  por  benignidad  de  la  Igle- 
sia misma,  por  dispensación  de  su  cabeza  visible,  el  Papa,  aquella 
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usurpación  nefanda  se  transformó  más  tarde  en  deuda  sagrada  por 
parte  del  Estado,  que  hubo  de  reconocer  los  derechos  indiscutibles 
de  la  víctima,  obligándose  á  devolverle  cada  año  esa  pequeña  par- 
de  lo  que  es  suyo.  ¿Con  qué  caso  y  en  qué  ley  de  justicia  pueden 
apoyarse  los  enemigos  de  la  Iglesia  para  negarle  lo  que  el  Estado 
le  debe?  «Pues  bien,  dice  el  señor  Obispo  de  Guadix;  devuélvanse 
á  la  Iglesia  sus  propiedades,  y  no  necesitaremos  de  subvenciones 
ni  se  humillará  más  al  clero  pidiéndole  á  todas  horas  los  periódicos 
que  se  disminuya  el  presupuesto  eclesiástico.  Intentar  otra  cosa 
es,  como  dijimos  en  el  pulpito  el  día  de  San  Pedro,  hacer  lo  que 
acontecería  en  un  matrimonio  en  que  la  esposa  fuera  rica  y  el  ma- 
rido pobre,  y  más  que  pobre,  disoluto  y  tramposo,  y  después  de  ha- 
ber disipado  los  bienes  de  su  mujer,  se  divorciase  de  ella,  deján- 
dola en  la  necesidad  de  pedir  limosna.  Esto  es  lo  que  se  busca,  lo 
que  se  ha  hecho  en  otra  parte;  y  aquí,  como  se  vive  de  la  imitación, 
se  quiere  copiar;  pero  podríamos  preguntar  en  tal  caso:  ¿esto  es 
propio  de  un  Estado  decente?»  Por  fortuna  nuestra  y  de  España, 
no  es  el  Estado,  no  es  la  nación,  no  es  España  quien  esto  pide.  La 
España  verdadera  protesta  indignada  de  que,  media  docena  de  pe- 
riódicos y  algunos  millares  de  malos  españoles  traten  de  alzarse 
con  su  representación,  y  se  lamenta  de  que  hombres  de  Estado  se 
dejen  influir  por  esos  periódicos  y  por  esos  españoles.  ¿Cuántos  son? 
Seamos  generosos  en  el  cálculo:  El  Imparcial,  El  Liberal,  El  He- 
raldo, El  País,  El  Globo,  ABC,  Las  Dominicales...  siete,  ocho, 
diez  periódicos  anticatólicos.  (De  liberales  no  merecen  el  nombre: 
¿qué  han  de  ser  liberales,  si  sus  doctrinas  son  la  esencia  del  despo- 
tismo y  de  la  tiranía?)  Cada  uno  de  esos  papeles  tiene  una  tirada  de 
cien  mil  ejemplares  (ya  la  quisieran);  un  millón,  dos  millones  de 
lectores,  desgraciados  en  su  conciencia;  el  10  por  100  de  los  espa- 
ñoles pidiendo  lo  que  no  piden  ni  quieren  los  otros  90  por  100.  Pero 
de  esos  imaginarios  dos  millones  de  lectores,  candidos  y  avisados, 
¿cuántos  quieren  y  piden  lo  que  piden  y  quieren  una  docena  de  pe- 
riodistas? ¿El  10  por  100?  Seguramente  no  tantos.  ¡Sean  doscientos, 
sean  quinientos  mil,  medio  millón  entre  veinte  millones!  ¿Y  ese  me- 
dio millón,  esos  pocos  centenares  de  ambiciosos,  de  cristianos  sin 
fe,  son  los  que  gritan,  los  que  hacen  ruido,  los  que  llevan  la  opi- 
nión, los  que  tratan  de  impulsar  á  los  Gobiernos  para  que  acaben 
de  arruinar  á  España?  Mentira  parece,  y  vergüenza  es  á  la  vez, 
para  el  resto  de  los  españoles  que,  por  exceso  de  apatía  y  escasez 
de  fervor,  permitimos  tanta  audacia,  no  sólo  en  asuntos  religiosos, 
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sino  también  en  otros  muchos  del  orden  social,  político  y  econó- 
mico; porque  aquí,  después  del  odio  y  encono  de  nuestros  enemi- 
gos, hay  que  reconocer  que  está  la  raíz  principal  de  las  desgracias 
que  en  los  últimos  tiempos  han  afligido  á  la  Patria  amada,  y  conti- 
nuarán afligiéndola,  si  Dios  no  lo  remedia.  No  es  poca  la  responsa- 
bilidad de  la  mayoría  de  los  católicos  españoles:  de  unos,  porque 
han  ocupado  el  tiempo  y  las  energías  en  discusiones  bizantinas,  y 
de  otros,  por  haberse  encerrado  en  el  santuario  del  quietismo  y  de 
la  inacción,  de  la  pereza  y  del  abandono,  cuando  todo  en  torno 
suyo  les  está  gritando,  porque  la  casa  se  quema,  para  que  con  fuer- 
zas unidas  acudan  á  extinguir  el  incendio,  á  salvar  el  tesoro  de  la 
fe,  legado  por  nuestros  padres,  á  salvar  la  unidad  religiosa  que  se 
hace  pedazos,  á  salvar  á  la  Patria,  que  sólo  ha  sido  grande  cuando 
grandes  fueron  su  fe  y  su  fervor  religioso.  ¡Desgraciada  de  la  na- 
ción en  que  el  amor  patrio  se  enfría  al  soplo  del  espíritu  de  impie- 
dad, y  [no  se  enciende  y„no  se  vigoriza  ante  el  recuerdo  de  las 
grandes  hazañas  realizadas  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Religión 
con  la  Cruz  por  divisa!  Su  suerte  está  decidida. 

En  resumen,  por  lo  que  concierne  á  la  cuestión  económica.  El 
Estado  español,  porque  cuando  menos  se  hizo  solidario  del  despojo 
la  nación  ó  los  políticos  en  su  nombre,  los  hambrones  anticatólicos 
con  las  leyes  de  desamortización  arrebataron  á  la  Iglesia  españo- 
la más  de  nueve  mil  millones  sólo  en  bienes  raíces  (1),  Queremos 
suponer  que  esos  nueve  mil  millones  son  de  reales  y  no  de  pese- 
tas. Al  3  por  100  de  interés  (¿cuándo  ningún  Gobierno  jha  realiza- 
do unjempréstito  en  tanjbuenas  condiciones?);  al  3  por  100,  repeti- 
mos, ese  capital  debe  producir  67.500.000  pesetas,  con  el  reconoci- 
miento de  la  deuda.  El  Estado  paga  por  culto  y  clero,  y  en  virtud 
de  deuda  sagrada,  menos  de  40  millones,  quedándose  con  27  mi- 
llones del  mezquino  interés  de  un  3  por  100.  ¡Se  necesita  desver- 
güenza para  pensar  en  mayores  latrocinios  de  los  que  se  han  per- 
petrado! 


Pero  además  de  negar  á  la  Iglesia  todo  subsidio,  aunque  se  |le 
deban  de  rigurosa  justicia,  se  quiere  una  separación  total  y  abso- 
luta, y  esto  no  sólo  está...  condenado,  sino  que  además,  y  en  esto 
se  funda  la  condenaciones  absurdo  é  impío»  (2).  Aunque  la  socie- 


(1)    Basauiri'yJCareaga.  Lecciones  de]Religión  y  Moral.  Pág  103. 
2     Carta  pastoral,  pág.  26. 
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dad  civil,  como  tal,  tenga  sus  fines  inmediatos  aquí  en  la  tierra  y 
en  el  tiempo,  no  por  esto  deja  de  ser  muy  cierto  que  estos  fines 
temporales  están  naturalmente  subordinados  al  fin  último  del  hom- 
bre. Renieguen  cuanto  quieran  renegar  de  él  nuestros  incrédulos 
charlatanes,  ello  es  un  hecho  que  no  dejará  de  existir  por  mucho 
que  en  negarlo  se  empeñen.  De  aquí  se  deduce  que  las  leyes  fun- 
damentales de  la  sociedad  humana  y  mucho  menos  las  del  orden 
religioso,  y  las  que  enlazan  y  determinan  las  relaciones  mutuas  y 
las  esferas  de  acción  en  que  deben  moverse  una  y  otra  potestad, 
la  civil  y  la  religiosa,  no  pueden  ser  dictadas  por  el  hombre,  ya 
que  Dios  se  ha  reservado  para  sí  los  atributos  de  Legislador  su- 
premo y  absoluto.  Al  hombre  toca  solamente  tratar  de  interpretar 
bien  para  obedecer  mejor,  aquellas  leyes.  Los  separatistas,  sin 
embargo,  no  se  contentan  con  menos  que  con  ponerse  á  luchar  á 
brazo  partido  con  Dios,  con  tal  de  encontrar  un  pretexto  para  no 
obedecer  lo  que  á  todos  el  mismo  Dios  manda.  Y  en  tal  disposi- 
ción de  ánimo  es  inútil  oponer  á  esos  señores  argumentos  de  ra- 
zón ni  de  autoridad  para  demostrarles  lo  absurdo  é  impío  de  sus 
pretensiones.  Que  Dios  instituyó  la  sociedad  doméstica,  y,  como 
ampliación  de  la  misma,  la  sociedad  civil  que  en  la  doméstica  se 
apoya;  que  el  mismo  Dios  afirma  de  sí  propio  «que  es  Rey  de  los 
Reyes  y  Señor  natural  de  los  que  dominan»;  que  por  El,  por  su 
autoridad,  reinan  aquellos  y  decretan  leyes  justas  los  legisladores; 
«que  no  hay  potestad  que  de  Dios  no  proceda»;  «que  Jesucristo 
vino  á  este-mundo  á  restaurar  en  sí  todas  las  cosas»,  y  que  en  vir- 
tud de  esta  restauración,  la  sociedad  humana  quedó  ligada  con  más 
estrechos  vínculos  al  orden  social  religioso,  de  tal  modo  que  en 
multitud  de  asuntos  y  relaciones,  ambos  órdenes,  el  civil  y  el  reli- 
gioso, se  compenetran  de  forma  que  no  pueden  separarse,  hasta 
tal  punto,  que  una  sociedad  humana,  un  pueblo,  una  nación,  no 
puede  subsistir  si  la  idea  religiosa  no  entra  para  nada  en  su  cons- 
titución; que  Jesucristo,  al  establecer  su  Iglesia  como  sociedad, 
quiso  colocarla  en  esfera  de  orden  superior  á  todas  las  demás  so- 
ciedades, dándole  derechos  y  atributos  y  prerrogativas  que  no  pue- 
den caer  bajo  ninguna  jurisdicción  de  carácter  puramente  huma- 
no; que  no  está  circunscrita  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio,  que 
abarca  todos  los  reinos  y  todas  las  naciones,  lo  mismo  que  todos 
los  siglos  y  todos  los  tiempos;  que  por  esto  mismo,  por  su  institu- 
ción, por  su  carácter,  por  el  fin  á  que  tiende,  la  autoridad  ecle- 
F»i  istica  no  puede  estar  sujeta  á  la  autoridad  civil;  antes  bien,  en 
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aquellas  cosas  que  al  orden  sobrenatural  atañen,  la  sociedad  civil, 
como  los  individuos  que  la  forman,  deben  estar  sometidos,  incluso 
los  Ministros  y  los  Reyes,  á  la  autoridad  eclesiástica...  todo  esto, 
y  mucho  más,  nada  significa;  son  palabras  sin  sentido  para  nues- 
tros periodistas  anticatólicos  y  para  los  políticos  anticristianos. 
Pero,  en  fin;  si  para  esa  minoría  enemiga  de  Dios,  de  la  razón  y  de 
las  leyes  justas  y  de  las  aspiraciones  legítimas  de  la  humanidad, 
por  que  el  orden,  la  justicia,  la  decencia  y  la  moralidad  reinen  en 
la  tierra,  nada  significa  cuanto  tienda  á  conservar  ese  orden  y  á 
practicar  la  justicia  y  á  vivir  con  decencia  y  según  las  leyes  de  la 
Moral,  que  son  inflexibles,  sólo  se  ha  de  tener  en  cuenta  todo  lo 
•que  favorece  el  desbordamiento  de  las  pasiones  y  los  instintos  fe- 
roces de  la  bestia  humana  y  los  exclusivismos  del  egoísmo  brutal 
y  los  impulsos  del  odio  impío,  dejémosles  en  el  abismo  de  degrada- 
ción en  que  voluntariamente  quieren  precipitarse,  y  recordemos 
al  resto  de  los  hombres,  que  piensan  y  creen,  los  puntos  princi- 
pales de  doctrina  verdadera  que  la  Iglesia  ha  proclamado,  conde- 
nando solemnemente  los  errores  contrarios,  tales  como  los  si- 
guientes: 

1.°  Que  las  leyes  morales  no  necesitan  la  sanción  divina:  2.°  Que 
tampoco  es  necesario  que  las  leyes  humanas  sean  conformes  con 
el  Derecho  natural,  ni  que  reciban  de  Dios  la  fuerza  de  obligar. 
Errores  condenados  en  la  proposición  56.a  de  Syllabus.  Con  el 
mismo  anatema  está  proscripta  esta  otra  proposición:  «Las  cien- 
cias filosóficas  y  morales,  lo  mismo  que  las  leyes  civiles,  pueden  y 
deben  desligarse  (declinare)  de  la  autoridad  divina  y  eclesiástica.» 
Propo.  57.a.  La  prop.  11.a  dice  que:  «la  Iglesia  no  sólo  no  debe 
proscribir  la  falsa  Filosofía,  sino  que  antes  bien  debe  tolerar  sus 
errores  y  dejarla  hasta  que  por  sí  misma  se  corrija»,  y  la  prop.  14.a 
afirma  que:  «La  Filosofía  ha  de  tratarse  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  las  enseñanzas  de  la  Revelación  sobrenatural.» 

Pues  bien:  implícita  ó  explícitamente  defienden  todos  estos 
errores  y  están  condenados  por  la  Iglesia  cuantos  abogan  por  la 
separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  Los  periódicos  señalados 
por  el  Sr.  Obispo  de  Guadix,  y  últimamente  por  los  Revmos.  Pre- 
lados de  la  Provincia  eclesiástica  de  Santiago  de  Galicia,  son,  en- 
tre otros,  defensores  declarados  de  semejantes  errores,  desde  el 
momento  en  que  piden  la  separación.  No  pueden  ser  leídos  por  los 
católicos,  á  quienes  tampoco  salva  la  ignorancia  en  cosa  tan  ma- 
nifiesta. 
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La  libertad  de  cultos  (entiéndase  que  nuestros  liberales  quieren 
libres  todos  los  cultos  menos  el  católico),  la  libertad  de  conciencia 
(para  el  mal  la  quieren  ellos,  que  para  el  bien  no  les  hace  falta), 
la  secularización  de  la  enseñanza  (ó  sea  la  enseñanza  atea);  el  ma- 
trimonio civil  (llámese  concubinato  legalizado),  el  divorcio  (liber- 
tad principal  de  los  que  están  reñidos  con  los  mandamientos  de 
Dios  y  con  la  continencia),  la  secularización  (profanación)  de  los 
cementerios  (¿qué  les  importará  á  estos  incrédulos  cristianos,  que 
después  que  hayan  sido  despojados  de  todas  sus  libertades  con  la 
muerte,  quedándoles  sólo  la  única  de  pasearse  por  los  abismos,  les 
entierren  en  un  muladar  ó  en  lugar  bendecido  por  la  Iglesia?)  son 
otros  tantos  puntos  que  como  los  anteriormente  tratados,  examina 
en  su  Pastoral  el  Sr.  Obispo  de  Guadix,  probando  hasta  la  eviden- 
cia, que  son  todos  ellos  errores  condenados  por  la  Iglesia,  y  justi- 
ficando de  este  modo  su  proceder,  digno  del  mayor  encomio,  el 
prohibir  á  sus  diocesanos  la  lectura  de  los  periódicos,  tantas  veces 
citados,  que  difunden  y  defienden  tan  perniciosas  doctrinas,  en 
medio  de  un  pueblo  que,  como  el  español,  es  creyente  en  su  in- 
mensa mayoría,  y  se  conserva  fiel  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia 
católica,  que  son  las  de  su  Fundador  Jesucristo. 

A  nada  conduce  el  que  nosotros  nos  detengamos  más  á  exami- 
nar en  detalle  los  puntos  de  doctrina  que  acabamos  de  recordar* 
Ni  los  católicos  que  deben  mantenerse  en  la  verdad,  ni  los  antica- 
tólicos que  defienden  el  error,  pueden  alegar  ignorancia  acerca  de 
cuestiones  cien  veces  dilucidadas.  Lo  que  principalmente  inten- 
tábamos, era  llamar  la  atención  de  los  primeros,  acerca  de  la  obli- 
gación que  les  incumbe,  de  no  leer  ni  contribuir  al  sostenimiento 
de  la  prensa  anatematizada.  Los  campos  están  ya  suficientemente 
deslindados,  y  para  recuerdo,  lo  dicho  basta  y  sobra.  Para  los  an- 
ticatólicos, defensores  del  error,  nada  hemos  escrito,  porque  no 
han  de  tomarse  la  molestia  de  leernos.  Vivamente  les  deseamos, 
por  su  bien,  un  cambio  radical  de  ideas  y  de  pensamientos,  y  como 
consecuencia  de  prácticas  y  de  costumbres,  por  más  que  compren- 
damos las  dificultades  insuperables,  humanamente  hablando,  para 
que  ese  cambio  radical  se  verifique.  Necesitan  para  ello  un  estaca- 
mo  de  gracia,  tan  fuerte,  que  los  divida,  no  de  medio  á  medio,  como 
suele  decirse,  sino  del  peso  de  las  pasiones  que  los  arrastra  y  suje- 
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ta  pegados  á  la  vil  materia  y  levante  su  inteligencia  y  voluntad  á 
las  regiones  del  espíritu.  Pero  Dios  no  está  obligado  á  hacer  mila- 
gros, y  menos  con  los  que  voluntariamente  rechazan  sus  divinas 
luces  y  enseñanzas. 

Para  terminar,  notaremos  dos  cosas:  primera,  la  satisfacción 
con  que  hemos  visto  cómo  otros  dignísimos  Prelados  han  venido, 
después  del  de  Guadix,  á  renovar  en  sus  respectivas  diócesis  la 
prohibición  de  la  prensa  sectaria.  Últimamente,  como  hemos  nota- 
do antes,  el  palmetazo  ha  sido  más  sonoro  por  venir,  no  de  un 
Obispo  solo,  sino  de  todos  los  de  una  provincia,  y  es  de  esperar  que 
antes  de  mucho  tiempo  el  Heraldo  y  sus  compinches  no  van  á  en- 
contrar un  solo  Prelado  español  á  quien  aplicar  el  irrespetuoso  ca- 
lificativo que  aplicó  al  señor  Obispo  de  Guadix,  so  pena  de  tener 
que  aplicárselo  á  todos. 

La  segunda  cosa  sobre  la  cual  queremos]  insistir  se  enlaza  coa 
la  primera.  Hasta  hace  poco  tiempo  se  ha  jugado  y  abusado  mu- 
cho con  y  del  calificativo  de  liberal,  confundiendo  intencionada- 
mente en  uno  solo,  según  los  casos,  los  diversos  sentidos  que  puede 
tener  esa  palabra,  mil  veces  profanada  por  los  labios  de  los  que  se 
llaman  liberales  á  sí  mismos,  para  ocultar  el  despotismo  más  re- 
pugnante y  tacaño  que  puede  imaginarse.  El  liberalismo  en  boga 
es  la  negación  de  toda  liberalidad  y  generosidad;  es  el  portaestan- 
darte de  la  opresión  y  de  la  tiranía.  En  materia  religiosa  es  la  ne- 
gación de  toda  verdad  sobrenatural  y  el  conjunto  de  todos  los  erro- 
res de  todos  los  tiempos;  no  hay  absurdo  que  ese  liberalismo  no 
defienda  ó  no  patrocine  con  tal  que  sea  un  medio  directo  ó  indirecto 
de  hacer  la  guerra  á  Dios,  á  Cristo,  á  su  Iglesia  y  á  sus  fieles. 
Siempre  nos  ha  repugnado  el  dar  el  título  de  liberales  á  los  que  de- 
fienden el  sistema  ó  programa  llamado  liberal,  por  la  contradicción 
intrínseca  entre  las  cosas  y  los  nombres  con  que  se  las  bautiza. 
Juntas  se  dan  de  bofetadas.  Pero  ya  que  han  logrado  profanar  pa- 
labras que  significaban  algo  santo  y  sublime  y  tergiversar  el  sen- 
tido de  tal  modo,  que  estamos  á  punto  de  no  entendernos,  bueno  es 
que  nos  pongamos  de  acuerdo,  y  de  ahora  en  adelante  no  perdamos 
de  vista  que  liberal  y  liberalismo  es  todo  lo  que  se  opone  á  la  ver- 
dadera libertad  y  ala  verdadera  liberalidad;  es  el  despotismo  y  la 
tiranía,  es  el  libertinaje  y  la  impiedad,  ejecutores  y  heraldos  del 
•error  y  de  la  mentira. 

Los  desplantes  y  procacidades  de  la  prensa  liberal  (ella  ha  que- 
rido darse  ese  nombre)  han  producido  algún  bien  en  medio  de  los 
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desastres  inmensos  de  que  ha  sido  causa  en  esta  desgraciada  Es- 
paña; han  contribuido  al  deslinde  de  fronteras  entre  los  católicos 
y  sus  implacables  enemigos.  Hubo  tiempos  en  que  algunos  de  los 
periódicos  estigmatizados  se  paseaban  entre  nosotros  cubiertos 
con  capa,  no  [de  santidad,  pero  sí  de  cierta  imparcialidad^  eleva- 
ción de  miras,  generosidad  de  sentimientos,  amor  patrio  y  un  tal 
cual  respeto  á  la  Religión  y  á  los  que  la  practican.  No  dejaban  de 
presentarse  síntomas  de  enfermedad  interna  que  hacían  sospecho- 
sos los  coloridos  postizos  de  la  capa  exterior.  Enseñaban  sólo  la 
punta  de  la  oreja  de  vez  en  cuando,  pero  sabían  ocultarla  oportu- 
namente para  que  no  apareciese  tan  claro  el  sistema,  suyo  propio, 
de  ponerse  al  sol  que  más  calienta.  Muchos,  ó  no  supieron  ó  no 
quisieron  sustraerse  á  la  insidiosa  red  que  se  les  tendía;  se  aplica- 
ron al  engañoso  cebo  y  cayeron  en  el  lazo  de  habituarse  á  la  lec- 
tura de  esa  prensa  que  todo  1o  ha  inficionado. 

Hoy,  afortunadamente,  aquella  capa  de  hipocresía  está  hecha 
jirones;  la  prensa  sectaria  ya  no  enseña  sólo  la  punta  de  la  oreja; 
se  manifiesta  ya  franca,  descarada  y  cínicamente  tal  cual  es,  y  es 
el  lobo  que  asalta  el  rebaño  de  Jesucristo.  Nuestros  Pastores  le  han 
denunciado;  católicos  españoles,  obedezcamos. 

Montero  y  Saavedra 
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El  pauperismo.  (Conclusión.) 

¡or  la  reseña  histórica  que  precede  hemos  podido  observar 
el  empeño  que  tuvieron  muchos  de  nuestros  antepasados 
en  prohibir  la  mendicidad,  recluyendo  á  los  pobres  en 
asilos  donde  se  les  proporcionasen  medios  de  subsistencia,  y  lo 
que  se  interesaron  por  restringir  la  facultad  de  pedir  limosna  pú- 
blicamente, mientras  el  ideal  de  la  reclusión  no  se  llevase  á  la  prác- 
tica. ¿Qué  razones  les  movían  á  realizar  semejante  proyecto?  La 
contestación,  que  no  deja  de  interesar  en  parte  para  el  fin  de  nues- 
tro estudio,  nos  la  darán  pronto  los  escritores  que  he  de  examinar. 
Sabe  toda  persona  medianamente  ilustrada,  que  en  la  novela  pica- 
resca hay  una  riqueza  inagotable  de  datos  sobre  este  punto;  pero 
no  los  utilizaré  ahora,  ya  porque  se  relacionan  más  con  la  materia 
de  otro  capítulo,  ya  también  porque  prefiero  documentos  de  carác- 
ter más  científico  y  menos  conocidos  de  la  generalidad  de  los  lec- 
tores. 

En  1595,  publicó  el  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  un  memo- 
rial dirigido  á  Felipe  II.  En  este  memorial,  menos  recomendable 
por  la  forma  que  por  el  fondo,  exponía  detalladamente  el  celoso 
doctor  los  graves  daños  que  ocurrían  con  pretexto  de  la  mendici- 
dad, y  excitaba  al  Rey  á  poner  con  urgencia  el  remedio  oportuno. 
«La  mucha  razón  y  causas— decía— que  hay  para  que  se  remedie  en 
España  negocio  de  que  tantos  inconvenientes  resultan  y  tan  en  de- 
servicio de  Dios  es  y  de  su  Majestad  y  de  la  república  cristiana,  el 
haber  tanta  gente  vagabunda  y  ociosa  en  ella,  fingiendo  ser  pobre 


(1)    Véase  la  página  257 
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mendigantes,  y  examinarse  el  modo  de  vivir  dellos  para  cono- 
cerlos, y  corregir  á  los  que  no  vivieran  como  es  razón,  y  refór- 
manos, amparando  á  los  verdaderos,  como  nos  lo  dejó  mandado 
Cristo  nuestro  Redemptor,  me  ha  movido  á  escribir  este  discurso 
á  su  Majestad.  Añade  luego  que  trata  de  este  asunto  por  consi- 
derarle útil  para  el  bien  común,  y  porque  estaba  bien  enterado  de 
los  desafueros  cometidos  por  los  vagabundos    <>  Por  haber  asistido 
tantos  años,  en  servicio  de  su  Majestad,  en  las  galeras  de  España, 
adonde  supe  los  daños  que  resultan  desto,  y  porque  con  la  larga 
experiencia  que  de  allí  tengo  y  he  adquirido  en  mi  oficio,  habién- 
dome querido  engañar  muchos  con  enfermedades  fingidas,  sé  los 
muchos  embustes  y  ficciones  que  hay  en  esta  manera  de  vida,  y 
aún  cuan  dañoso  es  para  la  república  el  consentirla...  Estando  sir- 
viendo á  V.  M.  de  protomédico  de  las  galeras  de  España,  en  doce 
años  que  asistí  en  ellas,  informándome  algunas  veces  de  muchos 
remeros  la  razón  por  que  estaban  en  aquellas  galeras,  y  qué  causa 
los  había  traído  á  aquella  desventura,  supe  que  muchos  dellos,  en 
el  discurso  de  su  vida,  habían  hecho  hurtos  y  otros  insultos,  an- 
dando por  el  mundo  vagabundos  en  hábito  de  pobres  fingidos,  pi- 
diendo limosna  para  encubrir  su  viciosa  vida,  y  con  esta  ocasión, 
entrando  por  las  casas  á  pedir,  reconocer  de  día  por  dónde  se  pue- 
de hacer  el  robo,  y  escalar  las  casas  de  noche,  y  á  dónde  hay  ha- 
cienda á  propósito  para  ello  y  poca  defensa;  y  tuve  avisos  de  mu- 
chos dellos  haber  en  estos  reinos  de  V.  M.  gran  daño  en  este  modo 
de  vivir».  Sigue  hablando  délos  males  que  de  estose  seguían, 
como  el  abandono  absoluto  de  los  deberes  religiosos  y  la  inmorali- 
dad en  las  costumbres,  y  señala,  como  «uno  de  los  mayores  incon- 
venientes, haber  muchos  que  con  poco  temor  de  Dios,  movidos  de 
esta  ociosa  vida,  pudiendo  trabajar  en  otras  cosas,  se  hacen  llagas 
fingidas  y  mentirosas  y  comen  cosas  que  les  hacen  daño  á  la  sa- 
lud para  andar  descoloridos  y  mover  á  piedad,  fingiendo  otras  mil 
invenciones  para  este  afecto;  y  algunos,  y  muchos  que  se  ha  sabi- 
do que  á  sus  hijos  y  hijas,  en  naciendo,  los  tuercen  los  pies  y  ma- 
nos, y  aun  se  dice  que  los  ciegan  algunas  veces  para  que,  quedan- 
do de  aquella  suerte,  tengan  el  oficio  que  ellos  han  tenido,  y  les 
ayuden  á  juntar  dinero...  Y  síguense  de  todo  esto  grandes  incon- 
venientes en  la  república  cristiana,  porque  hay  casa  de  adonde 
andan  pidiendo  cuatro  y  seis  y  ocho  personas  entre  niños  y  niñas, 
que,  aunque  las  gentes  les  ofrezcan  que  los  quieren  recebir  y  ves- 
tirlos para  servirse  dellos,  no  quieren;  y  á  la  noche  van  á  dar 
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cuenta  de  lo  que  han  juntado  á  su  padre  ó  madre,  y  en  algunas  par- 
tes á  algunas  personas  vagabundas  que  los  tienen  y  recogen  para 
valerse  dellos  por  esta  orden,  sonsacándolos  de  las  casas  adonde 
están  sirviendo,  y  aun  alquilándolos  para  este  efecto...  Y  da  mu- 
cho indicio,  entre  otros,  de  la  desorden  y  mala  vida  desta  gente 
que  finge  ser  pobre,  el  ver  la  poca  paciencia  que  tienen  cuando  pi- 
diendo limosna,  no  se  la  dan,  y  las  pendencias  asimesmo  que  tie- 
nen hombres  y  mujeres  en  los  portales  y  puertas  adonde  se  da  li- 
mosna á  muchos  juntos,  que  es,  en  Madrid  en  muchas  partes,  y 
en  otros  lugares  grandes,  adonde  se  deshonran  y  apalean  y  se  di- 
cen muchas  malas  palabras  y  denuestos,  descubriendo  unos  de 
otros  la  mala  orden  de  vida  que  traen». 

Después  de  ponderar  los  muchos  hurtos  que  esta  gente  come- 
tía en  los  poblados  y  en  los  caminos,  habla  el  mismo  autor  de  dos 
peligros  inherentes  á  la  vida  errante  y  desordenada  de  los  vaga- 
bundos, uno  para  la  seguridad  del  reino,  pues  se  creía  con  funda- 
mento que  entre  los  mendigos  andaban  herejes  disfrazados,  moros 
y  turcos,  y  otro  para  la  salud  pública.  Respecto  de  este  último  dice 
así:  «Por  sexto  advertimiento,  hay  uno  que  toca  á  mi  facultad,  y 
no  de  poca  consideración,  que  es  la  corrupción  y  coinquinación  de 
aire  que  causa  esta  gente  por  ser  tanta  y  andar  tan  sucios  por  su 
culpa  y  vicios,  como  dije,  é  industria,  al  frío  y  al  sol,  y  mantener- 
se, por  ahorrar  ó  por  no  trabajar  algunos,  de  mantenimientos  muy 
dañosos,  comiendo  las  carnes  corrompidas,  y  otros  malos  y  podridos 
que  se  desechan  de  las  casas,  y  bebiendo  malas  aguas  y  malos  vi- 
nos, y  en  mucha  cantidad;  la  cual  corrupción  y  hediondez.,  salien- 
do en  sus  alientos  y  sudores  sucios,  y  de  las  llagas  corrompidas 
por  su  invención  y  culpa,  de  verano  particularmente  alteran  y 
corrompen  las  complexiones  de  las  gentes,  engendrando  tabardi- 
llos y  á  veces  pestes,  principalmente  en  Andalucía  y  tierras  calien- 
tes y  húmedas,  como  es  Sevilla  y  puertos  de  mar,  y  asimesmo 
otras  enfermedades  de  mala  calidad  de  que  algunas  veces  sucede 
mucho  daño.»  «Y  también  se  echa  de  ver— agrega  más  adelante 
aludiendo  á  lo  que  hoy  suele  llamarse  delincuencia  asociada— el 
modo  de  vivir  desta  gente  en  unas  juntas  que  en  muchas  partes  ha- 
cen en  España  á  modo  de  cofradías,  adonde  se  suelen  hallar  tres  y 
cuatro  mil  dellos,  hombres  y  mujeres;  y  van  de  cincuenta  y  más 
leguas  algunos  á  ellas,  adonde  hacen  sus  conciertos  y  repartimien- 
tos, y  se  citan  para  otras  juntas  que  personas  que  lo  han  visto  han 
contado  y  avisado  lo  que  importa  atajar  á  V.  M.  estas  congrega- 
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ciones  que  son  en  grande  deservicio  de  Dios  y  daño  de  los  reinos 
de  V.  M.»  Como  remedio  contra  estos  males,  propone  que  los  va- 
gabundos sean  recogidos,  y  se  dediquen  á  oficios  útiles  los  que  pue- 
dan trabajar;  y  termina  diciendo  que,  con  esta  medida  y  algunas 
otras  contra  los  gitanos  y  moriscos,  «terna  V.  M.  sus  reinos  muy 
escardados  y  limpios  de  malas  yerbas  y  plantas»  (1). 

Las  mismas  ideas  se  encuentran  reproducidas  en  otros  muchos 
escritores  de  aquel  tiempo,  y  no  son  menos  vivos  los  colores  con  que 
describen  la  vida  y  costumbres  de  la  mendicidad,  ni  piden  con  me- 
nos energía  la  aplicación  del  cauterio  á  la  persistente  llaga  social 
del  pauperismo  delincuente.  Oigámosla  algunos  de  ellos.  Dice  Luis 
Vives,  hablando  de  cierta  clase  de  mendigos,  que  «si  uno  conside- 
ra su  vida  y  las  maldades  que  diariamente  cometen,  se  admirará 
de  que  haya  quien  se  digne  mirarlos,  pues  es  perdido  cuanto  se  les 
da.»  Y  después  de  describir  el  género  de  vida  que  llevan,  conti- 
núa: «¡Qué  algazara  reina  en  sus  comidas,  qué  clamores  y  qué  gri- 
tos! Gozan  de  las  delicias  con  más  desenfreno  que  los  ricos,  y  su 
modo  de  vivir  les  hace  descorteses,  atrevidos,  ladrones,  inhuma- 
nos... Sólo  dejan  de  hurtar  por  miedo  á  la  pena  ó  por  no  encontrar 
ocasión;  cuando  se  les  presenta,  ni  á  las  leyes,  ni  á  los  magistrados 
tienen  respeto  alguno.  No  les  basta  satisfacer  sus  odios  con  las  pa- 
labras ni  con  los  puños,  sino  con  el  hierro  y  la  muerte,  como  lo  de- 
muestran muchos  homicidios  que  cometen  á  escondidas;  y  cuando 
hay  algún  tumulto,  ellos  son  los  que  causan  más  muertes,  ó  por 
medio  de  otros,  ó  con  sus  propias  manos»  (2).  De  los  mismos  dice 
en  otra  parte  que  «son  ladrones  en  la  ciudad  y  en  despoblado,  edu- 
can perversamente  á  sus  hijos  y  viven  abandonados  en  materia  de 
religión,  por  lo  cual  sus  costumbres  son  muy  desarregladas.»  Más 
adelante  hace  responsables  de  estos  males  á  los  magistrados  que 
no  corregían  tales  abusos  ni  se  tomaban  interés  por  una  cosa  que 
tanto  importaba  al  bien  público.  Dice  así:  «De  aquí  nacen  los  vi- 
cios que  acabo  de  referir  y  que,  en  verdad,  no  se  les  debe  imputar 
á  ellos  tanto  como,  á  veces,  á  los  magistrados  que,  no  juzgando 
rectamente  acerca  del  gobierno  del  pueblo,  no  miran  por  la  repú- 
blica, sino  como  si  solamente  se  creyesen  elegidos  para  resolver 
pleitos  de  hacienda  ó  dinero,  ó  para  sentenciar  delincuentes,  cuan- 


(1)  Discurso  á  la  Católica  y  Real  Majestad  del  Rey  D.  Felipe...,  suplicándole  se  sirva 
de  que  los  pobres  de  Dios  mendigantes  verdaderos  destos  sus  reinos  se  amparen  y  soco- 
rran, y  fingidos  se  reduzgan  y  se  reformen. 

(2)  De  subventione  pauperum,  lib.  I. 
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do,  por  el  contrario,  conviene  incomparablemente  más  que  traba- 
jen en  hacer  buenos  á  los  ciudadanos,  que  en  castigar  ó  poner  fre-^ 
no  á  los  malos;  porque  ¿cuánta  menos  necesidad  habría  de  penas, 
si  antes  se  pusiera  cuidado  en  cortar  de  raíz  la  causa  del  mal  en 
cuanto  fuera  posible?»  (1). 

Medina,  en  cambio,  parece  que  veía  en  la  falta  de  caridad  el 
origen  de  la  vida  vagabunda  y  las  consecuencias  que  de  ella  se  si- 
guen, pues  por  no  socorrer  á  los  necesitados  como  Dios  nos  man- 
da, «sucedió  que  muchos  holgazanes  viciosos,  con  nombre  y  traje 
de  pobres,  por  no  trabajar  y  andarse  vagabundos,  comenzasen  á 
tomar  por  oficio  el  mendigar.  Y  ha  llegado  su  diligencia  á  tales 
términos,  que  es  ya  mucho  más  lo  que  éstos  sacan  por  mentiras  y 
importunidades  que  lo  que  bastaría,  si  bien  se  repartiese,  para  sus- 
tentar los  pobres  verdaderos.  Y  aun,  para  mayor  engaño  de  los 
pueblos  donde  andan,  se  hacen  ellos  mesmos  llagas,  y  tullen,  cie- 
gan y  mancan  á  sus  hijos  y  hijas;  y  con  éstos  y  otros  innumera- 
bles ensayos  y  engaños  que  cada  día  se  descubren,  andan  muchos 
dellos  en  cuadrillas  repartidos  por  provincias,  sin  tener  cuidado 
de  oir  misas  domingos  y  fiestas,  ni  de  confesarse  ni  comulgar  cuan-  ' 
do  la  Iglesia  manda.  Y  de  aquí  es  que  los  hijos  destos,  avezados  á 
la  desarreglada  vida  de  sus  padres,  son  en  los  pueblos  simiente  de 
todos  lus  vicios,  como  la  experiencia  nos  lo  muestra  (2). 

Solórzano  se  quejaba  de  que  no  se  ejecutasen  las  penas  estable- 
cidas contra  los  vagabundos,  siendo  mayor  en  España  que  en  otras 
partes  la  necesidad  de  tomar  medidas  rigurosas  contra  aquella  gen- 
te. «Estas  mismas  disposiciones— dice— hallaremos  establecidas  con 
sumo  cuidado  en  nuestras  leyes  de  España;  mas  ¡ay  dolor!  tan  poco 
observadas,  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  tierra  se  hallarán  más 
ociosos,  vagabundos  y  negligentes,  á  quien  vulgarmente  llamamos 
haraganes...  Y  en  ninguna  otra  parte  fatigan  los  pueblos  más  es- 
pesos enjambres  de  mendigos,  mintiendo  muchas  veces  ó  fingiendo 
las  causas  de  la  enfermedad  y  usando  de  otros  engaños  y  embustes 
que  dilatadamente  refieren  muchos  autores,  trayendo  también  mu- 
chos medios  con  que  se  podría  ocurrir  á  este  grave  daño.  Y  aunque 
algunas  veces  se  ha  intentado,  jamás  se  ha  puesto  en  acto  práctico 
tan  cabalmente  ó  con  la  constancia  que  requería  la  cualidad  y  gra- 
vedad de  tan  antigua  dolencia  asida  á  los  huesos  de  la  república». (3), 

\ 

(1)  Ibid.,  lib.  II. 

(2)  Ob.  cit.,  Prólogo. 

(3)  Emblemas  regio-politicos,  emblema  77. 
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En  el  siglo  XVIII  no  había  mejorado  en  España  la  llaga  social 
del  pauperismo  delincuente,  si  es  exacta  la  pintura  que  de  él  hace 
un  autor  de  aquel  tiempo.  «Son  los  mendigos— dice,  refiriéndose  á 
los  vagabundos—una  clase  de  gentes  voluntariosas,  enemigos  del 
trabajo,  parciales  con  los  delitos,  abrigo  de  las  trampas,  motivos  de 
la  pobreza  en  los  reinos,  de  torcidas  inclinaciones,  genio  avieso, 
natural  duro  y  máximas  seducientes.  La  educación  no  les  amolda, 
el  trato  no  los  domestica  y  la  necesidad  no  los  desengaña.  Sus  mo- 
dales-perjudican  á  la  sociedad,  su  holgazanería  disminuye  la  labor, 
sus  clamores  atrasan  los  caudales.  Es  un  batallón  tan  considerable 
y  desmedido,  que,  si  fuera  fácil  juntarlos  en  sitio  determinado,  se 
pasmarían  todos  con  su  vista...  No  se  compone  sólo  de  aquellos 
verdaderos  pobres  que,  ó  por  enfermedad,  ó  por  destino,  ó  por 
atrasos,  carecen  de  proporciones  para  mantenerse;  éstos,  á  la  ver- 
dad, son  pocos,  satisfacen  de  algún  modo  los  deberes  de  la  religión 
y  se  portan  con  arreglo;  y  nunca  hablaré  de  ellos  con  tono  y  expre- 
siones tan  contrarias  á  lo  sagrado  de  su  representación  y  á  lo  infe- 
liz de  su  estado.  Los  holgazanes  y  vagabundos,  que  ni  se  aplican 
al  trabajo,  que  seducen  los  pueblos,  perjudican  los  intereses  y  de- 
bilitan las  repúblicas,  son  los  sujetos  de  mi  discurso  y  estas  refle- 
xiones. Se  hallan  confundidos  con  los  verdaderos  pobres,  corren  de 
una  á  otra  provincia,  aparentan  necesidad,  se  instruyen  en  sus  al- 
bergues en  el  modo  de  manejar  las  manos,  disponen  el  gesto  y  ani- 
man las  exclamaciones.  Imitan  los  suspiros,  ansias  y  clamores  de  los 
mancos,  cojos,  ciegos  é  impedidos,  y  remedan  su  traje...  Desde  pe- 
queños se  dedican  los  más  á  una  vida  licenciosa,  inquieta  é  incivili- 
zada... El  juego  que  no  tienen  con  qué  costear,  el  vicio  que  no  pue- 
den mantener,  las  uniones  que  no  enlazan  de  balde,  son  las  desgra- 
ciadas primicias  de  unos  jóvenes  que  van  á  hacer  infeliz  su  aplica- 
ción, viciosa  su  conducta  é  irremisible  su  desgracia.  Con  su  mal 
ejemplo  pervierten  á  otros,  les  enseñan  el  modo  de  hurtar  en  casa, 
los  atraen  á  sus  concurrencias...  Como  saben  y  condcen  la  mucha 
caridad  que  luce  en  todas  las  provincias  de  nuestra  España,  y  al 
mismo  tiempo  ven  á  su  pariente,  amigo  ó  conocido  que  en  el  arte 
de  mendigar  vive  contento  y  se  pasea  alegre,  no  tienen  respeto  á 
la  justicia,  ni  amor  á  la  patria,  ni  miedo  á  los  castigos.  Con  la  se- 
guridad y  confianza  de  que  en  mudando  de  pueblo,  disfrazando 
ropa  y  fingiendo  nombre,  no  es  fácil  den  con  él;  y  por  otra  parte, 
de  esta  ausencia  se  les  originan  los  bienes  de  ver  tierras,  tratar 
gentes  y  adquirir  limosnas,  que  en  todas  circunstancias  confían 
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hallar,  cometen  desaciertos  y  atropellan  las  leyes;  quitan  á  unos  la 
honra,  á  otros  el  dinero  y  á  muchos  las  vidas;  arman  quimeras, 
mueven  alborotos,  se  mezclan  en  pendencias...  ¿Qué  mayor  per- 
juicio puede  seguirse  á  las  repúblicas?  ¿Qué  paz,  qué  tranquilidad, 
qué  beneficio  se  originaría  de  aquí?  ¿Qué  interés  hallan  los  ciuda- 
danos, qué  alivio  las  familias,  qué  lustre  los  pueblos?»  (1). 

«Vanse  introduciendo  desórdenes  en  las  repúblicas— dice  otra 
autor  — porque  viven  no  pocos  en  ociosidad  que  los  engendra. 
Evitaríanse  muchos  si  no  se  consintiese...  ¡Oh,  cómo,  si  faltara 
esta  carcoma  de  las  repúblicas,  hubiera  menos  latrocinios,  se  culti- 
varían los  campos,  no  se  despoblarían  los  lugares!»  (2).  Oficialmen- 
te se  encuentra  consignado  en  muchas  partes  de  nuestra  legisla- 
ción que  la  vida  ociosa  y  vagabunda  constituye  un  peligro  cons- 
tante para  la  moralidad  y  el  orden  público,  y  es  el  origen  de  in- 
numerables delitos.  «Considerando—se  lee  en  una  Ordenanza— que 
todos  los  males  de  la  república  no  tienen  otro  origen  que  la  ociosi- 
dad, de  que  nace  el  abominable  de  la  relajación,  de  ésta  una  genial 
propensión  á  la  maldad  que  insensiblemente  llega  á  constituir  en 
los  hombres  como  precisiones,  los  latrocinios,  homicidios  y  demás 
delitos  que  con  dolorosa  experiencia  se  han  visto»,  etc.  (3).  Cristó- 
bal Pérez  de  Herrera  apunta  una  idea  de  orden  psicológico  para 
demostrar  que  la  gente  dedicada  á  la  mendicidad  es  poco  temible, 
lo  cual  parece  contrario  á  las  opiniones  citadas  hasta  aquí  y  á  la 
opinión  expuesta  por  el  mismo  autor.  Dice  así:  «Se  podrá  tener 
poco  temor  que  esta  gente  tenga  brío  para  andar  salteando  por  los 
caminos,  siendo,  como  son,  gentes  pusilánimes,  amilanados  y  co- 
bardes, por  andar  siempre  llorando  fingidamente,  diciendo  lásti- 
mas y  mentiras,  con  que  se  crían  ánimos  y  corazones  flojos,  incli- 
nados á  cosas  bajas,  no  á  atrevimientos  de  que  nos  puedan  resultar 
daños  notables»  (4). 

Pero  estos  daños,  producidos  por  la  gente  dedicada  á  la  mendi- 
cidad, existían  realmente;  el  traje  de  mendigo  era  el  disfraz  que 
utilizaban  innumerables  malhechores  para  ejercer  impunemente 
la  profesión  de  criminales,  y  se  hacía  necesario  extinguir  por  al- 
gún medio  esta  fuente  del  crimen.  Sabían  los  hombres  observado- 


(1)  Cortines  y  Andrade.  Ot>.  cit.,  p.  II. 

(2)  P.  Andrés  Mendo,  Principe  perfecto,  docum.  XXVI. 

(3)  Ordenanza  de  30  de  Abril  de  1745  contra  los  ociosos,  vagabundos  y  mal  entretenidos. 
La  misma  idea  está  expresada  en  las  Partidas  (part.  II,  tít.  XX)  y  en  el  Ordenamiento  de 
Alcalá  (lib.  VIII,  1. 1,  tít.  XIV). 

(4)  Ob.  cit.,  Respuesta  á  la  octava  objeción. 
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res  que  la  mayor  parte  de  los  delitos  no  podían  atribuirse  á  los  ver- 
daderos pobres,  sino  á  la  turba  de  vagabundos  que  preferían  la 
vida  errante  y  aventurera  al  trabajo,  ó  tomaban  la  mendicidad 
como  un  pretexto  para  ocultar  y  ejercer  mejor  su  oficio  de  ladro- 
nes. Sabían  también  por  experiencia  que  las  leyes  penales  contra 
los  vagabundos  habían  sido  ineficaces  para  extinguir  aquella  plaga 
social,  ya  por  incuria  de  las  autoridades,  ya  por  la  facilidad  con 
que  los  delincuentes  podían  burlar  su  vigilancia,  y  muchos  propu- 
sieron, como  único  remedio  de  segura  eficacia,  la  prohibición  abso- 
luta de  mendigar  y  la  creación  de  asilos  donde  se  atendiese  debi- 
damente á  los  necesitados,  consecuencia  necesaria  de  aquella  pro- 
hibición. El  remedio  era  duro  y  radical;  pero  de  él  esperaban  bie- 
nes incalculables  para  los  intereses  sociales.  Además  de  limpiar 
de  malhechores  á  la  nación,  se  proporcionarían  brazos  á  la  agri- 
cultura y  á  la  industria,  que  se  hallaban  en  estado  lastimoso  por  la  ■ 
holgazanería  general,  y  se  mejoraría  la  suerte  de  los  mismos  po- 
bres que  se  viesen  en  la  precisión  de  vivir  de  la  limosna,  porque 
tendrían  asegurados  los  alimentos,  albergue,  vestido  y  todos  los 
medios  de  subsistencia,  sin  necesidad  de  pasar  frío  y  calor,  hambre 
y  miseria,  pidiendo  de  puerta  en  puerta  una  limosna,  y  expuestos 
á  no  encontrarla  por  haberse  adelantado  cualquier  vagabundo  que 
podía  ganar  el  sustento  con  su  trabajo. 

Todo  esto  parecía  tan  claro  y  tan  natural  á  los  que  opinaban 
por  la  prohibición  de  la  mendicidad  pública,  que  no  concebían 
cómo  no  lo  veían  todos  lo  mismo.  Pero  ¿era  justo  prohibir  á  un 
pobre  pedir  limosna  á  quien  quisiera  y  donde  quisiera?  ¿Estaba 
esto  conforme  con  la  doctrina  del  Evangelio  y  el  espíritu  de  la 
caridad  cristiana?  Aquí  los  pareceres  se  dividieron;  y  á  pesar  de 
que  la  ley  no  prohibió  nunca  la  mendicidad,  sino  que  únicamente 
le  puso  condiciones  y  limitaciones,  todavía  hubo  quienes  juzga- 
ron aquella  medida  contraria  al  derecho  y  á  la  doctrina  del  Evan- 
gelio. 

Dejo  á  un  lado  á  los  autores  místicos,  cuyas  observaciones  no 
pueden  armonizarse  con  las  medidas  restrictivas  impuestas  á  la 
mendicidad,  porque  miraban  la  cuestión  bajo  un  aspecto  más  di- 
vino que  humano,  y  prescindían  de  los  males  que  se  trataba  de 
remediar.  Me  concretaré  á  hacer  un  breve  extracto  del  libro  de 
Soto  (fijándome  particularmente  en  lo  que  más  se  relaciona  con 
nuestro  asunto),  por  ser  la  obra  que  más  influencia  ejerció  en  el 
problema  de  la  mendicidad,  la  más  notable  por  el  vigor  de  sus 


ESTUDIOS  DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  551 

razonamientos  y  la  que  más  científicamente  trató  de  la  cuestión 
bajo  el  aspecto  jurídico  y  social. 

Versa  toda  ella  sobre  el  examen  é  impugnación  de  los  seis  pun- 
tos ó  artículos  contenidos  en  la  Instrucción  de  las  Cortes  de  1540, 
de  que  he  dado  cuenta  anteriormente.  Respecto  de  los  «vagabun- 
dos, baldíos  y  holgazanes»,  dice  que  «no  solamente  es  ley  antigua 
del  reino,  empero  es  más  antigua  de  derecho  común,  y  mucho 
más  antigua  de  derecho  divino  y  natural,  que  no  sean  permitidos 
ni  se  sufran  sin  castigo.»  Determina  qué  es  lo  que  debe  entenderse 
por  vagabundos,  y  demuestra  que  justamente  son  penados,  entre 
otras  muchas  razones,  porque  de  la  holgazanería  se  siguen  «el 
perdimiento  de  la  vergüenza,  que  es  el  freno  que  á  los  hombres 
detiene  de  hacer  mal,»  «el  vicio  de  la  deshonestidad»  y  los  delitos 
contra  la  propiedad,  porque  «quien,  siendo  sano,  es  enseñado  á 
pedir,  fácilmente  aprende  á  hurtar»  (1). 

El  primer  artículo  que  impugna,  es  el  que  prohibía  pedir  limos- 
na á  los  pobres  fuera  de  la  tierra  á  que  pertenecían.  Fúndase  para 
ello  en  que  «nadie  puede  ser  desterrado  de  ningún  lugar  sino  por 
culpa  ó  crimen  que  cometa.  Y  esto  es  cosa  notoria,  porque  des- 
tierro es  pena,  y  tan  grave,  que  la  ley  la  estima  ó  por  capital  ó  por 
propincua  á  capital.  Y  la  razón  es  porque  de  derecho  natural  y  de 
derecho  de  las  gentes,  cada  uno  tiene  libertad  de  andar  por  donde 
quisiere,  con  tal  que  no  sea  enemigo  ni  haga  mal;  y  aunque  echar 
á  uno  de  una  ciudad  para  que  se  vaya  á  su  tierra  no  sea  tan  for- 
malmente destierro,  empero  prívanle  del  derecho  que  tiene,  del 
cual  no  le  pueden  privar  sino  por  culpa.  De  aquí  se  colige  que, 
pues  en  pedir  por  Dios  el  que  es  verdaderamente  pobre  ninguna 
culpa  ni  crimen  comete,  no  hay  por  donde  le  echar  de  ningún 
lugar.»  La  imposibilidad  en  que  se  encuentran  muchos  países  de 
sostener  á  sus  pobres  por  la  esterilidad  del  suelo,  la  condición  de 
ilgunos  pueblos  donde  apenas  hay  quien  pueda  dar  limosna  y  la 
falta  de  caridad  que  puede  haber  en  muchos,  son  otras  tantas  ra- 
bones con  que  demuestra  el  insigne  teólogo  la  injusticia  que  resulta 
le  la  disposición  que  combate.  «Ninguna  ley  puede  prohibir  á  los 
>obres  ni  hacerles  raya  que  no  salgan  de  sus  naturalezas  á  pedir 
limosna,  si  juntamente  no  obligase  y  compeliese  á  los  naturales 
que  mantuviesen  bastantemente  todos  sus  pobres,  porque  de  otra 
manera  sería  obligarlos  á  padecer  necesidad.  Y  no  pueden  vedar- 


(1)    Deliberación  en  la  causa  de  los  pobres,  1545,  cap.  III. 
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les  el  salir  si  no  les  es  culpa;  y  no  les  es  culpa,  si  no  les  dan  lo  ne- 
cesario. Pues  luego,  como  la  ley  del  reino  no  obliga  á  los  naturales 
que  mantengan  todos  sus  pobres  ni  que  les  provean  en  las  necesi- 
dades, fuera  de  las  extremas,  sigúese  que  no  les  pueden  vedar  que 
no  salgan  á  buscar  su  mantenimiento»  (1). 

Concede  á  las  autoridades  el  derecho  de  investigar  si  los  que  pi- 
den limosna  son  ó  no  verdaderos  pobres,  pero  sin  causar  á  éstos 
vejaciones  injustas,  sino  las  necesarias  para  entresacar  los  vaga- 
bundos y  castigarlos,  «porque  poner  tantos  ojos  y  tantos  ejecuto- 
res contra  los  pobres  que  no  tengan  otro  negocio  sino  escudri- 
ñarlos y  acusarlos,  no  parece  nascer  tanto  del  amor  y  misericordia 
de  los  verdaderos  pobres  como  de  algún  odio  ó  hastío  de  todo  este 
miserable  estado,  principalmente  que,  aun  las  justicias  no  traen 
tanto  cuidado  en  castigar  las  culpas  de  los  ricos,  bástales  que  los 
que  caen  en  sus  manos  esos  castiguen."  Señala  otros  males  y  otras 
injusticias  que  en  la  práctica  habían  de  seguirse  de  este  examen 
de  pobreza,  y  continúa:  «No  es  mi  intención,  en  lo  que  agora  voy 
á  decir,  poner  nota  en  ningún  linaje  de  gentes,  mas  de  decir  lo  que 
en  todo  el  mundo  siempre  fué  comúnmente  usado.  ¡Cuántos  habrá 
en  la  república,  oficiales  artífices  y  oficiales  públicos,  que  viven  de 
derechos  públicos,  los  cuales,  por  fraude  y  engaño,  llevan  sin  com- 
paración mucho  mayor  hacienda  ajena  que  todos  cuantos  falsos  po- 
bres y  vagabundos  hay  en  el  reino,  y  aun  por  ventura  que  todos 
juntos,  verdaderos  y  falsos,  y  que  la  comen  y  gastan  con  tanto 
fausto  como  los  señores!  Y  pueden  las  gentes  fácilmente  sufrir  es- 
tos engaños;  y  que  un  miserable  de  un  hombre,  fingiendo  pobreza, 
os  saque  una  miserable  moneda,  no  con  otro  engaño  sino  andando 
desnudo  y  hambriento,  temblando  ó  fingiendo  alguna  enfermedad, 
esto'en  ninguna  manera  se  puedejsufrir,  sino  que  éstos  han  de  ser 
desterrados  de  las  ciudades  y  del  mundo.  Denme  un  solo  hombre 


(1)  Cap.  JV.— Alfonso  de  Castro  impugnó  también  la  máxima  de  que  cada  ciudad  alimen- 
tase á  tus  pobres.  {De  potest.  leg.  poenalis,  lib.  I,  cap.  V.)  Una  de  las  razones  en  que  se  fun- 
daban los  defensores  de  la  doctrina  opuesta,  era  la  facilidad  con  que  los  mendigos  podían 
cometer  todo  género  de  maleficios,  andando  constantemente  de  una  parte  á  otra,  y  la  mala 
vida  de  algunos  por  esta  misma  causa.  A  lo  cual  responde  Soto  que  «ningún  estado  puede 
haber  donde  no  haya  personas  dignas  de  castigo;  empero,  si  el  estado  de  8Í  es  lícito,  por  los 
que  hay  delincuentes  no  han  los  otros  de  perder  su  derecho;  y  como  el  estado  de  los  pobres 
sea  lícito,  hanse  de  castigar  los  malos  y  no  excluirlos  á  todos.  Mayormente  qu«  vuestra  Al- 
tesa  tenga  por  cierto  que  los  que,  pudiendo  pasar  en  su  naturaleza,  se  van  á  hacer  pobres  á 
tierra  extraña  son  tan  pocos,  que  no  hay  necesidad  de  ley  para  ellos.  Ni  jamás  por  abundan- 
cia de  pobres  extranjeros  se  empobre;ió  ninguna  tierra;  y  por  ende,  bastaría  que  cuando  la 
justicia  tomase  á  alguno  de  ellos  le  castigase,  como  se  castigan  los  males  en  todos  los  otros 
estados*.  Cap.  V- 


ESTUDIOS  DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  553 


__ 

del  reino  haya  sentido  en  su  vida  mella  en  su  hacienda.  Y  si  no 
fuese  por  poner  lengua  en  ningún  trato  de  gente,  podría  haber  har- 
tos que  solo  uno  dellos  haya  ilícitamente  llevado  por  ventura  más 
que  todos  los  pobres  del  reino;  y  aquéllos,  por  ser  poderosos,  se  su- 
fren; y  los  miserables  pobres,  por  no  se  poder  ellos  defender,  no 
hay  quien  los  pueda  sufrir...  Ni  tengo  de  callar  aun  esto:  que  para 
proveer  á  uno  un  oficio  público...,  ningún  examen  se  hace  de  la 
dignidad  de  quien  lo  recibe;  y  para  dar  licencia  á  un  pobre  que 
pida  por  Dios  un  cuarto,  le  han  de  pesquisar  y  examinar  con  tanto 
rigor  como  si  fuese  para  darle  una  gran  renta.  Y  por  dar  ya  con- 

Iclusión  á  este  artículo,  tengo  miedo  que  ni  con  toda  esta  diligen- 
cia y  cuidado  de  examinar  los  legítimos  pobres  se  consiga  del  todo 
este  fin  que  se  pretende,  que*no  haya  ladrones  en  el  reino,  porque 
los  que  son  de  las  ciudades  desterrados,  no  se  van  todos  derecha- 
mente á  sus  tierras,  sino  los  más  se  derraman  por  los  lugares  me- 
nores, y  donde  engañaban  por  menudo  roban  por  grueso.  Ni  es  po- 
sible ahorcarlos  á  todos...,  antes,  aunque  destos  vagabundos  salgan 
algunos  ladrones,  y  por  ende  se  deba  tener  algún  cuidado  en  cas- 
tigarlos, empero,  por  otra  parte,  no  es  mal  templarse  este  rigor, 
porque  muchos,  que  serían  vagabundos,  no  se  hagan  ladrones»  (1). 
Respecto  del  «art.  4.°,  donde  se  ordena  que  á  nadie  le  den  cé- 
dula ni  permiso  para  pedir  limosna  sin  que  primero  se  confiese 
como  lo  manda  la  Iglesia,  en  esto  más  fácil  me  será  confesar  mi 
poco  saber  que  persuadirme  á  que  tanto  rigor  sea  justo  ni  lícito... 
Obligar  á  los  cristianos  al  Sacramento  de  la  confesión  so  pena  de 
muerte,  allende  que  sería  intolerable  ley,  engendraría  grande  odio 
del  sanctísimo  Sacramento;  y  obligar  á  los  mendigos  que  se  con- 
fiesen, si  no  que  no  pidan  limosna,  es  obligarles  so  pena  de  muerte, 
pues  ningún  otro  remedio  les  queda  de  la  vida;  luego  no  es  lícito 
ponerles  tan  gran  pena.  Esto  querría  yo  altercar  con  las  gentes, 
de  cualquier  estado  que  sean:  si  se  les  pusise  agora  ley  que,  pasa- 
da Pascua,  ninguno  por  ningún  caso  comiese,  sino  que  antes  pa- 
desciese  la  muerte  si  primero  no  se  confesase,  si  reclamarían  desta 
ley.  No  puedo  pensar  otra  cosa.  Pues,  ¿por  qué  razón  se  puede  po- 
ner á  los  pobres?  Responderme,  han  que  hay  entre  los  pobres  quien 
en  diez  ni  en  veinte  años  no  se  confiesa.  Ansí  es  verdad,  y  lo  mis- 
mo hay  entre  los  ricos,  y  ni  les  quitan  la  vida  ni  el  comer.»  Afirma 


(1)    Cap.  IX. 
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luego  que  tanto  derecho  tiene  el  pobre  á  pedir  limosna  como  el  rico 
á  su  hacienda,  por  lo  cual  «ningún  príncipe  ni  justicia  puede  pri- 
var ni  despojar  á  ningún  necesitado  deste  derecho  y  libertad  si  no 
es  por  grave  culpa"  (1). 

Sobre  la  investigación  de  la  vida  y  costumbres  de  los  pobres, 
sienta  como  máxima  que  la  limosna  sólo  debe  tener  en  cuenta  la 
necesidad  del  que  la  pide,  y  no  si  es  bueno  ó  malo.  «Es,  allende 
desto,  necesario  decir— añade— avisar  en  estas  pesquisas  de  po- 
bres, mayormente  envergonzantes,  que  est4n  en  alguna  repu- 
tación, que  no  les  vendan  las  limosnas  á  trueco  de  la  honra.  Son 
los  españoles  de  tal  condición,  que  precian  más  la  honra  que  la 
vida,  y  ternán  por  mejor  padescer  hambre  que  publicarla;  y  por 
eso  hase  de  tener  razón  con  el  secreto  en  inquirir  los  pobres.  Acon- 
tece que  van  algunos  caballeros  con  toda  su  gente  por  las  calles  á 
escrebir  los  pobres,  y  hay  quien  querría  más  carecer  de  la  limosna 
que  comprarla  tan  cara...  Empero,  aun  lo  que  peor  es  y  que  mal 
se  puede  excusar  de  ser  injurioso,  antes  que  socorran  la  miseria 
del  pobre  escudriñan  tanto  su  vida,  que  contra  la  orden  del  dere- 
cho á  las  veces,  descubren  los  pecados  secretos»  (2). 

Dedica,  finalmente,  el  sabio  dominico  los  dos  últimos  capítulos 
de  su  obra  á  examinar  «si  es  mejor  recoger  á  los  mendigantes,  ó 
permitirles  mendigar».  Sostiene  que  «el  Príncipe  tiene  autoridad 
para  prohibir  que  nadie  ande  á  pedir  por  Dios,  con  tal  que  por  otra 
vía  provea  enteramente  todas  sus  necesidades  de  comer  y  vestir  y 
todas  las  demás,  que  ninguna  les  quede,  y  no  de  otra  manera,  por- 
que en  el  punto  que  cualquier  pobre  tuviere  cualquier  necesidad, 
nadie  le  puede  estorbar  que  pida  limosna».  Pero  afirma  al  mismo 
tiempo  que  «no  es  posible,  estando  como  agora  está  el  mundo,  que 
de  tal  manera  se  provean  las  necesidades  de  los  pobres,  que  justa- 
mente se  les  pueda  prohibir  que  no  anden  á  pedir  por  Dios».  En 
demostración  de  esto,  aduce  numerosas  pruebas,  de  orden  religio- 
so unas  y  de  carácter  práctico  otras,  que  no  me  detengo  á  expo- 
ner, á  pesar  de  ser  la  materia  mejor  tratada  por  el  autor,  porque 
nos  llevarían  demasiado  lejos  y  porque  harto  nos  hemos  alejado  ya 
del  objeto  principal  de  nuestro  estudio.  No  me  pesa,  sin  embargo, 
de  haberme  extendido  en  esta  cuestión  más  de  lo  que  exigía  la  ín- 
dole de  este  trabajo,  porque  las  obras  y  testimonios  citados,  ade- 
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más  de  ofrecer  un  interés  de  eterna  actualidad  para  los  amantes 
de  los  estudios  sociológicos,  encierran  enseñanzas  provechosas 
para  los  que  creen  y  predican,  acaso  sin  haber  saludado  un  solo  li- 
bro de  nuestros  grandes  pensadores  del  siglo  XVI,  que  en  aquel 
tiempo  estaba  esclavizado  el  pueblo  por  la  tiranía,  encadenado  el 
espíritu,  ahogada  la  libertad  de  conciencia  y  despreciados  todos  los 
derechos  individuales.  A  muchos  se  les  cubriría  de  rubor  el  rostro 
si,  después  de  haber  lanzado  sus  libros  á  la  publicidad,  vieran  lo 
que  escribieron  algunos  filósofos  de  aquel  siglo  sobre  muchas  cues- 
tiones relativas  al  gobierno  de  los  pueblos. 


P.  Jerónimo  Montes, 


Continuará.) 


O?  S.  A. 
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¡resentado  ya  en  el  Congreso  de  Diputados  por  el  Ministra 
de  la  Gobernación,  el  llamado  proyecto  de  ley  de  Asocia- 
ciones, y  que  mucho  mejor  y  con  más  propiedad  pudiera 
llamarse  de  Desasociaciones  puesto  que  más  tiende  á  impedir,  di- 
ficultar y  disgregarlas  por  la  infinidad  de  trabas  de  todo  género 
que  en  él  se  contienen...  y  próximo  á  discutirse  con  las  enmiendas 
ó  remiendos  que  la  Comisión  ha  tenido  por  conveniente  echarle  en 
su  ropaje  radical,  es  oportuno  dedicarle  alguna  atención  como 
asunto  de  actualidad,  y  de  gran  interés  y  transcendencia,  estu- 
diándolo siquiera  en  líneas  generales,  pero  lo  suficiente  para  mani- 
festar nuestra  opinión  acerca  del  desdichado  proyecto,  en  lo  to- 
cante á  su  oportunidad,  su  contenido  y  la  finalidad  que  en  él  se 
persigue. 

Desde  luego  se  echan  de  ver  las  arbitrarias  consideraciones  que 
constituir  pueden  la  oportunidad &e\  proyecto,  pues  en  vano  se  bus- 
can motivos  que  puedan  tener  ni  asomo  de  racionales.  ¿Quiénes  le 
han  pedido?... Ninguno.  ¿Quiénha  pensado  en  ello? Nadie...  como  na 
sea  el  grupo  de  sectarios  que  le  han  formado  ó  copiado  de  la 
ley  francesa.  ¿Le  ha  solicitado  la  opinión  pública?...  Tampoco,  á  no 
ser  que  por  tal  se  entienda  la  encanallada,  venal  y  cada  día  más 
desacreditada  prensa  rotativa.  Ni  aun  atizado  por  ella,  ni  aun  atur- 
dido por  su  estrépito  vocinglero,  ha  hecho  el  pueblo  español  la 
menor  indicación  en  tal  sentido:  sabemos  todos  que  es  un  engen- 
dro de  verano,  dado  á  luz  en  los  comienzos  del  otoño,  y  que  el  pa- 
dre de  la  enclenque  y  anémica  criatura,  según  ha  señalado  la  pren- 
sa sin  contradicción,  es  el  político  republicano,  anticlerical  y  ateo 
Sr.  Moróte,  encarnizado  enemigo  de  las  Corporaciones  religiosas. 
Con  gran  elocuencia  lo  hacen  notar  los  Prelados  de  la  Provincia 
eclesiástica  de  Burgos,  en  documento  importante  dirigido  al  Exce- 
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lentísimo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros...  «No,— dicen- 
no  puede  invocarse  á  este  efecto  la  opinión  nacional,  y  el  deseo 
del  pueblo;  nosotros,  que  por  nuestra  obligación  recorremos  uno 
por  uno  los  pueblos,  y  con  el  pueblo  estamos  en  inmediato  contac- 
to, creemos  de  nuestro  deber,  al  acercarnos  respetuosamente 
.á  V.  E....  manifestarle  que  el  verdadero  pueblo  que  paga  y  tra- 
baja, enriqueciendo  con  su  sudor  y  con  la  obra  de  sus  manos  la 
patria,  y  levantando  con  sus  ahorros  y  con  su  sangre  las  cargas 
del  Estado,  vería  con  profundo  disgusto  el  planteamiento  de  las  re- 
formas sectarias,  cuyo  proyecto  se  atribuye  al  Gobierno  actual... 
El  pueblo— continúan—  está  ahito  de  libertades  y  hambriento  de 
pan:  quiere  pan  y  tranquilidad  para  curar  las  heridas  que  le  pro- 
dujeron los  recientes  desastres  coloniales,  ocasionados  principal- 
mente por  los  que  pretenden  distraer,  con  supuestos  problemas 
cuestiones  religiosas,  la  atención  pública,  á  fin  de  que  no  se  fije  en 
la  magnitud  y  responsabilidades  de  aquella  inmensa  catástrofe  na- 
cional.» 

Es  evidente,  ciertísimo,  que  sólo  lo  piden  y  quieren  una  exigua 
minoría  de  sectarios,  imitadores  de  Combes,  que  buscan  la  per- 
turbación del  país,  y  pescar  á  río  revuelto,  por  lo  menos  los  pres- 
tigios y  la  influencia  moral  que  las  Ordenes  religiosas  ejercen  en 
la  sociedad  y  en  la  enseñanza,  como  en  la  intervención  que  con 
el  pueblo  tienen,  aconsejándole  y  dirigiendo  sus  conciencias,  con 
su  constante  predicación  y  buen  ejemplo,  por  la  senda  del  deber 
-que  le  ha  de  proporcionar  su  bienestar  espiritual  y  temporal;  fac- 
tores principales  de  la  verdadera  dicha  y  felicidad  en  el  desierto 
úe  la  vida  presente.  Pero,  eso  sí;  había  que  llenar  con  frases  de  re- 
lumbrón el  vacío  de  verdaderas  razones,  y  en  el  preámbulo  se  nos 
dice  que  ha  sido  pensado  y  escrito  mirando  á  manifiestas  necesi- 
dades de  la  Patria.  (¡Pobre  Patria!),  y  después  de  oir  lo  que  deman- 
dan el  derecho  con  sus  intangibles  prestigios  y  el  país  (¡¡desdicha- 
do país!!)  con  sus  justas  ansias  de  reformas  progresivas.» 

Estudiado  el  proyecto  en  cuanto  á  su  contenido,  es  un  tejido  de 
contradicciones  donde,  á  vueltas  y  revueltas  de  distingos  no  bien 
-adaptados  y  rectificaciones  del  art.  13  de  la  Constitución,  se  viene 
después  á  negarlo,  con  agravio  manifiesto  de  la  ley,  de  la  lógica  y 
hasta  del  sentido  común,  quedando,  por  consiguiente,  el  derecho 
de  asociación  con  tantas  trabas  y  de  tal  manera  colocadas,  tan  in- 
clinado y  torcido,  que  se  hace  muy  difícil,  por  no  decir  imposible, 
su  ejercicio  sin  una  serie  de  necesarias  explicaciones.  En  el  difuso 
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preámbulo  se  dice  que  no  es  'una  ley  circunstancial,  sino,  por  el 
contrario,  una  ley  de  carácter  general  que  desenvuelve  los  princi- 
pios liberales  del  art.  13  de  nuestro  Código  fundamental.  Y  en  su 
desarrollo  ó  desenvolvimiento  emplea  veinticuatro  artículos  de 
texto,  dos  disposiciones  adicionales  y  cuatro  transitorias  con  sus 
correspondientes  apartados  muy  significativos  que  no  dejan  nada, 
que  desear,  con  la  extraña  circunstancia  de  que  lo  más  substancial 
é  interesante  se  halla  contenido  en  las  adiciones,  que  son  precisa- 
mente las  que  se  dirigen  de  un  modo  directo  á  las  Asociaciones  re- 
ligiosas, dejándose  comprender  desde  luego  el  blanco  á  donde  el 
autor  del  proyecto  dirige  sus  tiros. 

Habla  también  y  determina  el  modo  de  formarse,  de  vivir  y  di- 
solverse las  Asociaciones;  tasa  los  bienes  que  han  de  poseer  y  la 
inversión  que  han  de  hacer  de  ellos;  les  pide  cuenta  de  los  nego- 
cios con  tan  solícito  cuidado  como  pueden  merecer  los  pequeñue- 
los  sin  la  menor  experiencia  de  la  vida.  Mas  al  llegar  á  las  Asocia- 
ciones religiosas,  todas  las  precauciones  le  parecen  insuficientes  á 
fin  de  encauzarlas  por  los  derroteros  que  el  autor  se  ha  trazado; 
de  aquí  el  exquisito  cuidado  de  prevenir,  aquilatar  y  puntualizar 
cosas  y  casos,  y  exigir  los  requisitos  y  condiciones  indispensables 
para  ingresar  en  las  referidas  Asociaciones.  Allí  no  se  permite 
asociarse  con  extranjeros  si  superan  éstos,  ni  tampoco  someterse  á 
Superiores  que  no  residan  en  el  Reino,  ni  ofrecerse  á  Dios  con  vo- 
tos religiosos,  ni  excederse  de  número  determinado,  ni  tener  más 
casas  que  las  que  permita  el  Ministro,  y  éstas  abiertas  á  sus  repre- 
sentantes á  fin  de  vigilar  la  moralidad  é  higiene  de  ellas  y  que  no 
sean  perjudiciales  á  la  seguridad  del  Estado.  ¿Dónde  tiranía  tanta? 
¿Y  esto  lo  hacen  los  amantes  de  la  libertad...?  Para  ellos  todas  las 
libertades  son  pocas,  y  para  los  católicos  todas  las  opresiones  son 
posibles.  ¡Magníficos  y  flamantes  gobernadores  de  una  nación  cuya 
inmensa  mayoría  es  católica! 

Y  ¿qué  han  hecho  estos  señores  con  el  Concordato  del  51?  ¿Dón- 
de están  aquellos  solemnes  compromisos  pactados  con  la  Santa 
Sede?  ¿O  es  que  se  piensa  prescindir  de  Roma  en  materia  concor- 
dada y  tan  pertinente  á  la  Iglesia  como  la  que  entraña  el  mencio- 
nado proyecto  de  Asociaciones?  La  Iglesia  y  el  Estado  tienen  cada 
cual  su  esfera  propia  de  acción  ya  definida,  y  cuando  los  asuntos 
que  se  ventilan  son  de  carácter  mixto,  se  requiere  la  mutua  inteli- 
gencia de  ambas  potestades  para  que  ninguna  quede  preterida,, 
como  al  parecer  sucede  ahora  queriendo  llevar  á  cabo  ese  pro- 
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yecto  de  Asociaciones.  Sabiamente  dijo— á  este  propósito— el  Papa 
León  XIII:  «No  ha  dispuesto  la  Providencia  que  existan  dos  pode- 
res para  que  se  hagan  mutuamente  la  guerra,  sino  para  que  vivan 
en  paz,  unión  y  concordia.» 

¿Cuál  es,  por  último,  el  fin  que  persiguen  los  sectarios  con  este 
avance  de  radicalismo?  No  se  necesitan  ojos  de  lince  para  descu- 
brirlo, porque  ellos  mismos  lo  dicen  y  lo  proclaman  por  todas  par- 
tes, y  en  resumen  viene  á  ser...  hostilidad  y  persecución  á  la  Igle- 
sia... imposibilitar  la  vida  á  los  Institutos  religiosos  para  que  su- 
cumban y  perezcan,  arrancando  de  esa  manera  al  pueblo  católico 
esos  bienhechores  de  la  humanidad  por  sus  obras  de  virtud,  cari- 
dad é  instrucción,  á  fin  de  que,  alejándolos  ó  suprimiéndolos,  pue- 
dan ellos  más  fácilmente  descatolizar  á  España  y,prepararla  á  ma- 
yores desórdenes  como  los  que  vemos  actualmente  en  la  vecina  re- 
pública. También  allí,  como  aquí,  empezaron  embozadamente  á 
denominarse  anticlericales,  afirmando  que  su  objetivo  no  era  la 
Iglesia,  sino  que  trataban  solamente  de  reglamentar,  bajo  una  nue- 
va forma,  á  las  Asociaciones  religiosas,  para  evitar  la  intromisión 
de  las  mismas  en  los  negocios  públicos..,  Pero  casi  á  continuación 
de  estas  declaraciones,  votaron  una  ley  con  la  cual  expulsaban  de 
Francia  á  las  órdenes  religiosas,  apoderándose  de  sus  bienes,  y  si- 
guieron la  campaña  de  persecución  al  clero,  al  culto  y  á  todo  lo 
más  sagrado,  llegando  á  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  con 
todas  sus  consecuencias,  y  Jas  vejaciones  posibles;  y  hoy  Viviani 
complacido  y  satisfecho— dice— con  gesto  de  triunfo  y  victoria, 
que  ha  apagado  luces  en  el  cielo  que  no  volverán  á  encenderse. 
¡Qué  horror!  ¡Qué  blasfemia!  Sigamos,  sigamos  los  católicos  en- 
tretenidos en  pueriles  disputas,  ó  en  naderías  del  momento;  dejé- 
mosles y  durmámonos  en  las  blanduras  de  nuestra  confianza,  dé- 
mosles mimbres  y  tiempo,  y  veremos  cómo  estos  finos  anticlericales, 
estos  sectarios  y  radicales  de  España  traducen  la  obra  completa  y 
.nefanda  de  Francia...  Pero,  no;  no  será  así,  porque  lavoz  de  aler- 
ta lanzada  por  el  Episcopado  entero  en  son  de  protesta,  se  ha  de- 
jado oir  por  todos  los  ámbitos  de  España. 

El  telegrama  del  Eminentísimo  Primado  que  el  Gobierno  dice 
haber  recibido  con  dolorosa  sorpresa,  por  más  que  lo  único  sor- 
prendente sea  esa  sorpresa  en  un  Gobierno  que  sepa  lo  que 
trae  entre  manos,  ha  planteado  la  cuestión  en  sus  términos  pre- 
cisos: en  frente  se  hallan  ya,  de  un  lado  el  Gobierno  y  del  otro 
todo  el  Episcopado;  tenemos,  pues,  planteado  ante  la  conciencia 
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católica  española,  un  verdadero  conflicto  entre  la  representación 
del  Estado  y  la  representación  de  la  Iglesia.  ¿Cuál  es  nuestro 
puesto,  cuál  es  nuestro  deber  en  estas  circunstancias?  Bien  cla- 
ro nos  lo  señaló  León  XIII  en  su  Encíclica  Sapientiae  Chnstia- 
nae.  «Se  ofrecen  —  dice  —  circunstancias  en  las  cuales  parece 
que  una  manera  de  obrar  exige  de  los  ciudadanos  el  Estado  y  otra 
contraria  la  religión  cristiana,  lo  cual  ciertamente  proviene  de 
que  los  que  gobiernan  á  los  pueblos,  ó  no  tienen  en  cuenta  para 
nada  la  autoridad  sagrada  de  la  Iglesia,  ó  pretenden  que  ésta  les 
sea  subordinada.  De  aquí  nace  la  lucha  y  el  poner  apruébala 
virtud  en  el  combate.  Urge  una  y  otra  autoridad,  y  como  quie- 
ra que  mandan  cosas  contrarias,  obedecer  á  las  dos  es  imposi- 
ble, nadie  puede  servir  al  mismo  tiempo  á  dos  señores, ..  (Math.,  6, 
v.  24);  y  así  es  menester  faltar  á  una,  si  ha  de  cumplir  lo  que  la  otra 
ordena.  Cuál  ha  de  llevar  la  preferencia,  para  nadie  es  dudoso  Es 
impiedad  dejar  el  servicio  de  Dios  para  agradar  á  los  hombres: 
ilícito  quebrantar  las  leyes  de  Jesucristo  por  obedecer  á  los  Magis- 
trados, ó  so  color  de  conservar  un  derecho  civil,  infringir  los  de- 
rechos déla  Iglesia:...  conviene  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los 
hombres.  (Act.  5,  v.  29);  y  lo  que  en  otro  tiempo  San  Pedro  y  los 
demás  apóstoles  respondían  á  los  Magistrados  cuando  les  manda- 
ban cosas  ilícitas,  eso  mismo,  en  igualdad  de  circunstancias,  se  ha 
de  responder  sin  vacilar...  Todo  debe  arrostrarse,  y  preferir  hasta 
la  muerte,  antes  que  desertar  de  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 
Lo  cual  no  es  ciertamente  rebelión  contra  el  Poder  público;  pero  si 
las  leyes  de  los  Estados  están  en  abierta  oposición  con  el  derecho 
divino,  si  se  ofende  con  ellas  á  la  Iglesia,  ó  contradicen  á  los  debe- 
res religiosos,  ó  violan  la  autoridad  de  Jesucristo  en  el  Pontífice 
Supremo,  entonces  la  resistencia  es  un  deber,  la  obediencia  cri- 
men, que  por  otra  parte  envuelve  una  ofensa  á  la  misma  sociedad, 
puesto  que  pecar  contra  la  religión  es  delinquir  también  contra  el 
Estado...  No  se  niega  la  obediencia  al  Príncipe  y  á  los  legislado- 
res, sino  que  se  apartan  de  una  voluntad  únicamente  en  aquellos 
preceptos  para  los  cuales  no  tienen  autoridad  alguna,  porque  las 
leyes  hechas  con  ofensa  de  Dios  son  injustas,  y  cualquiera  otra 
cosa  podrán  ser  menos  leyes.*»  Por  consiguiente,  debemos  confor- 
marnos con  el  plan  de  la  Divina  providencia,  y  con  la  enseñanza 
terminante  del  divino  fundador  que  mandó  dar  al  César  lo  que  es 
del  César ,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Así  lo  ha  entendido  la  conciencia  nacional,  y  ya  de  todas  las 
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provincias,  y  de  todos  los  lugares  grandes  y  pequeños,  vienen  va- 
lientes y  enérgicas  protestas  llenas  de  fervor  religioso  pidiendo 
que  se  retire  ese  baldón  de  ignominia  para  la  historia,  ese  atenta- 
do contra  nuestras  creencias,  ese  alarde  de  irreligión  que  hiere  á 
lo  más  caro  y  delicado  de  los  sentimientos  del  pueblo  español.  Her- 
moso despertar  el  de  los  católicos  en  estos  momentos,  quienes  uni- 
dos todos  bajo  la  dirección  de  sus  legítimos  pastores,  serán  condu- 
cidos, sin  duda  alguna,  á  la  victoria;  porque  así  se  puede  todo, 
como  podrán  y  conseguirán  qu  i  ese  desdichado  proyecto  caiga  y 
sucumba  en  el  mismo  lugar  donde  ha  sido  presentado. 


P.  Manuel  M.a  Cámara, 
o.  s.  A. 


ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 

Capítulo  X 

De  la  crueldat  é  maldat  endurescida  que  demostraron  los  Judíos 
en  la  su  muerte  de  nuestro  Saluador  Jesucristo. 

Amarga  vid  amargo  vino  fase,  con  el  qual  da  á  beuer  á  su  señor. 
Dy,  dy,  Señor,  al  pueblo  de  los  judíos  que  es  esta  viña:  Yo  te  plan- 
té viña  escogida,  ¿cómmo  eres  fecha  é  tornada  á  mí  en  amargura? 
Ca  más  cruel  fruto  puso  al  su  plantador  que  non  ha  ningúnt  ladrón, 
ca  asy  commo  [de]  desonrado  é  desechado,  más  vil  que  todos  los 
otros,  partieron  sus  vestiduras  é  echaron  suertes  sobre  ellas.  Esto 
fisieron  porque  se  cunpliese  la  Escriptura  que  dise:  Departieron 
las  mis  vestiduras  é  sobre  la  mi  vestidura  echaron  suertes  (1). 
Guardauan  en  la  cruz  f  biuo  aquel  que  non  pudieron  después  guar- 
dar en  el  sepulcro  muerto.  E  asy  commo  Santsón  se  dexó  atar  por- 
que, fiando  en  las  ataduras  los  que  le  ataron,  matase  dellos  dossmill 
asy  que  Ihesuchristo  en  la  cruz  f  es  guardado  de  todos  porque  la 
fortaleca  del  sea  escondida  á  los  demonios,  fasta  que,  desatadas  é 
rronpidas  las  cadenas  de  la  muerte,  la  fortalesa  del  demonio  des- 
truyese. Avn  la  grande  é  acuciosa  guarda  de  los  caualleros  é  de 
los  sacerdotes  que  estauan  al  sepulcro  aprouechó  á  nos,  porque  ma- 
yor é  más  fuerte  paresciese  la  virtut  é  la  fortaleza  de  aquel  que 
rresucitaua.  Maltrayendo  é  blasfemando,  los  crueles  judíos  dezían: 
Sy  Jijo  fuese  de  Dios,  descendería  de  la  cruz  f .  ¡O  gente  en  mal- 
dat endurescida!  Por  el  contrario,  debiérades  dezir:  Porque  es  fijo 
de  Dios,  non  desciende  de  la  cruz  f ,  ca  él  non  vino  synon  por  que 
por  nos  fuese  crucificado,  é  por  ende  ouo  cuydado  de  nos  saluar  en 
la  cruz  f  colgado.  ¡O  fariseos  é  sabidores  de  la  ley!  Confesat  quedes 

(1)     Salm.  21    19. 
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contra  vos  aquello  que  dezides*  Sy  á  los  otros  saluó,  ¿por  qué  non 
saina  ásy.  ¡O  loca,  ó  ciega  cabana  de  sacerdotes!  ¿Aquel  que  des- 
cendió del  altura  de  los  cielos,  non  podría  descender  del  madero 
pequeño  de  la  cruz?  f  E  ¿aquel  que  non  podía  caber  en  todos  los 
cielos,  tus  cadenas  é  atamientos  podrán  tener?  bConosce  que  aquel 
que  non  es  subjecto  so  poderío  á  ninguno,  non  vino  por  se  librar 
de  la  muerte,  más  porque  nos  rredimiese  de  la  seruidunbre  del 
diablo.  Mas  en  esto  fijos  del  diablo  seer  vos  prouades,  semejando  á 
la  boz  de  vuestro  padre.  El  diablo  díxo:  Sy  fijo  eres  de  Dios,  lán- 
faíe  de  aqui  ayuso  (1);  é  vos  dizides:  Syfijo  eres  de  Dios,  descien- 
de de  la  cruz  f .  E  porque  el  diablo  tenía  que  por  la  cruz  sería  ty- 
rado  el  su  poderío,  otra  vegada  por  los  judíos,  asy  commo  por  sus 
mienbros  tentaua  á  Ihesuchristo  diziendo:  Syfijo  eres  de  Dios,  des- 
giende  de  la  cruz  f  (2).  Porque  si  descendiese  de  la  cruz  f,  sería 
cierto  que  non  era  fijo  de  Dios,  é  asy  la  salud  que  era  por  la  cruz 
sería  destroyda.  Mas  el  fijo  de  Dios  verdadero  estando  en  la  cruz 
non  descendió,  ca  si  ouiera  á  descender  de  la  cruz  f  non  subiera  á 
ella;  más  porque  veya  que  por  esta  manera  avía  de  dar  salud  al 
mundo  quiso  ser  crucificado  é  muchas  otras  cosas  padescer  é  sofrir, 
é  asy  su  obra  quiso  cunplir;  é  aquel  que  de  la  cruz  f  non  quiso  des- 
cender, del  sepulcro  por  su  propio  poderío  se  leuantó  é  rresucitó. 
Añaden  más  é  disen  los  sin  piedat:  Si  de  la  cruz  descendiese,  que 
creerían  en  él.  ¡O  engañosa  promisyón!  ¡O  judíos!  ¿De  quál  fuente 
de  error,  de  quál  lago  de  enbidia  beuistes  veninos  é  poncoñas  de 
tales  blasfemias?  ¿Quál  maestro  vos  lo  mostró,  quál  dotrina  vos  lo 
consejó  que  en  aquel  rrey  de  Isrrael,  en  aquel  fijo  de  Dios  creerie- 
des  sy  non  se  dexase  crucificar  ó  sy  su  cuerpo  de  los  clauos  é  aco- 
tes fisiese  libre?  !0  ciegos!  Ved  que  aquesto  es  escripto  en  vuestra 
ley,  aquesto  cantaron  é  dixeron  las  bocas  de  vuestros  profecías. 
Onde  Isayas,  en  persona  del  Saluador,  dezía:  Dy  el  mi  cuerpo  á 
los  que  lo  firiesen  é  atormentasen,  é  las  mis  mexillas  á  que  las 
apuñeasen-,  non  party  nin  torné  la  mi  fas  de  aquellos  que  la  des- 
onrauan  é  escopían  (3).  E  el  profeta  Dauid  dise  del:  Las  mis  ma- 
nos cañaron,  é  los  mis  pies  foradaron  (4).  Nunca  eeystes  en  vues- 
tra ley:  El  Señor  desciende  de  la  cruz; mas  leystes:  El  Señor  rreg- 
nó  del  madero.  ¿Qué  es  más  avn,  biuiendo  descender  de  la  cruz  f 


(1)  Mat.  4,  6, 

(2)  Mat.  27,  40. 

(3)  Isai,  50,  6. 

(4)  Salm.  21, 19. 
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que  seyendo  muerto  del  sepulcro  rresucitar?  Pues  rresucitó  é  non 
creystes,  ¿commo  creyérades  sy  de  la  cruz  f  descendiera?  Ca  ma- 
yor cosa  es,  seyendo  muerto,  rresucitar,  que  non  seyendo  biuo,  de 
la  cruz  f  descender;  más  el  error  vuestro  é  vuestra  maldat  non 
pudo  ser  sana  veyendo  mayores  cosas  é  señales  que  non  demanda- 
uades  nin  pidiedes.  Disiedes  más:  Sy  fijo  es  de  Dios,  líbrelo  agora 
de  nuestras  manos  {1).  ¡O  ensusiados  en  pecado!  ¿E  los  profetas 
non  eran  justos,  enpero  no  los  quiso  Dios  lybrar  de  los  peligros? 
Pues  porque  éste  venía  á  saluar  el  mundo  por  muerte,  sufría  é  pa- 
descía  tantas  cosas,  ¿porqué  vos  escandalysades  disiendo:  Sy  fijo 
es  de  Dios,  líbrelo  agora?  Mas  todos  aquestos  se  partieron  de  la 
carrera  de  la  verdat,  é  todos  en  vno  son  fechos  syn  prouecho.  Ca 
los  gentiles  blasfemauan.é  maldezían,  los  judíos  le  escarnecían,  el 
ladrón  que  era  con  él  crucificado  le  denostaua,  é  commo  Ihesu- 
christo  se  querellaua  que  el  su  Padre  le  auía  desanparado,  dixeron 
que  demandaüa  ayuda  de  Elyas.  Pues  el  ayuda  de  Helyas  espera 
é  demanda,  ¿por  qué  [para  que]  más  ayna  muera,  vinagre  [con] 
fiel  le  distes  á  beuer?  E  por  auentura  esto  figuraua  que  todos  aque- 
llos que  saben  la  doctrina  de  Dios  é  la  su  ley,  é  mal  viuen,  dan  á 
beuer  á  Ihesuchristo  vino  mezclado  con  fiel;  é  todos  aquellos  que 
sentencias  falsas  dicen,  pedricando  é  enseñando  la  escriptura  de 
Dios,  estos  finchen  la  esponja  é  pónenla  en  la  esposyción  de  la  fal- 
sa escriptura  asy  commo  caña,  é  ofréscenla  á  la  boca  de  Ihesu- 
christo. 

Capítulo  XI 

En  qual  manera  se  deuen  tomar  é  entender  las  cosas  que  dixo  é  fiso 

Jesucrist*  é  commo  estudíese  colgado  en  la  cruz  f . 

» 
Pues  ansy  en  el  madero  de  la  vida  la  salud  é  vida  de  todos 

es  colgada,  porque  la  vida  por  el  madero  perdida  fuese  al  omne. 
tornada  en  la  muerte.  Jesú  es  contado  con  los  malos,  porque 
en  la  rresurrección  diese  vida  á  los  pecadores.  E  commo  quier 
que  en  este  fecho  la  maldat  de  los  judíos  fuesse  denostada,  por- 
que asy  commo  ladrón  crucificó  al  que  era  de  todos  rredemidor; 
enpero  ladrón  bueno  puede  ser  llamado  Jhesuchristo,  ca  ase- 
cha al  diablo  porque  pudiese  el  su  poderío  tomar  é  quebrantar,  é 


(UMat.27,43. 
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más  plaze  á  él  la  nuestra  rredenpción  que  non  le  entristeció  la 
su  pasyón.  Onde  en  todas  sus  prisas  é  tribulaciones  nunca  vna 
vez  abrió  su  boca  para  que  fablase  palabra  de  querella  é  de  acusa- 
ción, ó  de  amenasa,  ó  de  maldición  contra  aquellos  crueles  que  le 
atormentauan.  Mas  porque  el  madero  de  la  cruz  f,  en  el  qual  eran 
fincados  los  mienbros  de  Ihesú  que  muría,  ff uese  cátedra  de  maes- 
tro que  enseña,  con  su  enxenplo  enseñó,  ansy  commo  doctor  bueno, 
commo  de  los  piadosos  fijos  avían  de  ser  honrrados  los  padres  é  las 
madres.  Onde  estando  colgado  en  la  cruz  f,  dixo  á  Sant  Juan,  que 
á  su  Madre  bendicha,  que  entonce  muy  querellosa  é  amarga  esta- 
ua,  que  la  rresgibiese  por  madre  é  ouiese  cuydado  della.  Esto  obró 
é  fizo  porque  enseñase  [que]  en  las  tribulaciones  é  todo  tienpo  los 
fijos  ouiesen  cuydado  de  sus  padres  é  de  sus  madres,  mayormente 
sy  les  padres  é  las  madres  non  encargasen  en  el  seruicio  de  Dios  á 
sus  fijos.  Avn  el  Señor  en  la  cruz  colgado  dixo:  Sed  he  (1).  ¡O  bue- 
no Ihesú!  La  sed  que  tú  auias  [era]  el  amor  é  el  desseo  grande  que 
avías  de  conplir  é  acabar  la  obra  de  nuestra  saluación  [é]  de  la 
nuestra  rredención.  Esto  figurauas  tú,  bueno  Ihesú,  que  commo 
rrescibieses  la  fiel  é  el  vinagre,  dexiste:  Acabada  es  la  mi  obra  (2) 
porque  al  mundo  vin  é  conplido  es  todo  lo  que  los  profetas  profe- 
tizaron de  mí;  é  luego,  encunada  la  cabeca,  enbiaste  el  spíritu  al 
Padre.  E  commo  los  crueles  le  diesen  á  beuer  vinagre  con  fiel  mez- 
clado, en  lugar  de  venganca  contra  los  enemigos  dixo  palabra  de 
bendición  qual  nunca  otra  tal  fué  oyda:  Padre  sancto,  perdónalos 
que  non  saben  qué  se  f  asen  (3).  E  ¿[qué]  es  la  cosa  más  mansa  é 
más  homilldosa  que  aqueste  varón?  ¿qué  más  benigna  é  conplida 
de  piedat?  Ca  de  acotes  ferido  é  llagado,  de  espinas  coronado,  con 
clauos  foradado,  en  la  cruz  fincado,  de  muchas  desonrras  conplido, 
non  acordándose  de  todos  aquestos  dolores  tórnase  al  su  Padre  é 
dise:  Padre,  perdónalos  que  non  saben  lo  que  /asen.  E  avn,  para 
demostrar  la  su  grant  piedat,  al  ladrón  mayor  gracia  le  dio  que 
demandó,  ca  el  ladrón  dixo:  Acuérdate  de  mí  demientra  que  vinie- 
res en  el  tu  rreyno  (4),  é  él  dise:  Oy  serás  conmigo  en  parayso  (5). 
Llamaua  el  Fijo  al  Padre  é  dezía:  Dios,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
desanparaste?  (6).    Non  desía  esto  porque  la  vmanidat  fuesse 


(1)  Joan,  19,  28. 

(2)  Joan,  19,  30. 

(3)  Luc.,23  34. 

(4)  Luc.  23,  42. 
(5;  Luc.  23,  43. 
(6)  Marc.  15,  34 
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desanparada  de  la  diuinidat,  mas  porque  demostrase  que  la  huma- 
nidat  padescía  en  la  cruz  f,  é  non  la  diuinidat;  ca  Dios,  su  Padre 
lo  avía  dado  en  poderío  de  los  que  lo  perseguían  para  [que]  en 
quanto  omne  lo  atormentasen  é  matasen;  é  ansy  entendien  que  lo 
auía  áesanparado,  ca  non  [lo]  libró  nin  lo  defendió  de  las  manos  de 
los  que  en  él  cruelmente  obrauan;  porque  asy  avíe  de  ser  fecho 
Saluador  del  mundo  é  de  todos  rredemidor.  E  por  ende  se  dixo 
desanparado,  porque  vido  sobre  toda  Judea  tyniebra  de  error  é  de 
ceguedat,  é  el  pueblo  de  los  Judíos,  que  fuera  pueblo  de  Dios  é  es- 
cogido é  honrrado,  agora  de  la  diuinal  lunbre  era  fecho  priuado  é 
apartado.  E,  porque  era  nuestro  abogado,  dezía:  ¿Por  qué  me  des- 
anparaste?  Ca  veya  é  lloraua  los  pecados  de  aquellos  por  cuya 
cul[pa]  padescía,  porque  demostrase  quánto  deuían  llorar  aquellos 
que  pecan,  quando  asy  lloró  aquel  que  nunca  pecó,  i  O  christiano! 
Para  mientes  que  ante  que  Ihesuchristo  fuese  crucificado  temió  la 
muerte,  porque  avía  de  padescer  tan  cruel  muerte  en  quanto  omne; 
mas  después  que  fué  crucificado,  syn  temor  todas  las  cosas  fasía  é 
obraua;  ca  syn  temor  encomendó  el  deciplo  á  su  Madre,  cunplió 
todo  lo  que  del  era  profetizado,  é  dio  é  otorgó  buena  esperanca  al 
ladrón.  E  esto  non  tan  solamente  fizo  para  demostrar  la  grandesa 
de  la  su  virtut  é  poderío,  mas  para  á  nos  [dar]  doctrina  que,  sy 
ante  de  las  tribulaciones  é  peligros  que  nos  vienen  en  quanto  so- 
mos de  carne  flaca  é  mesquina  tememos  é  nos  turbamos,  quando 
fuéremos  entrados  é  puestos  en  los  peligros  é  tribulaciones,  seamos 
fuertes  é  non  fallescamos,  mas  ante  todas  asy  commo  flacas  é  lige- 
ras por  amor  de  Dios  las  suframos  é  vengamos.  E,  porque  Ihesu- 
christo todas  las  cosas  porque  de  los  cielos  despendiera  cunpliese, 
non  solamente  tribulaciones  quiso  padescer  en  este  mundo  por  los 
sus  subditos,  mas  por  los  sus  sieruos  quiso  cruelmente  morir  por- 
que manifestase  el  grant  conplimiento  de  la  su  caridat.  Onde  vna 
de  las  rrasones  porque  por  nos  murió  fué  el  grand  amor  que  al  hu- 
manal lynaje  ouo.  La  segunda  rrazón  es  porque  tyrase  la  senten- 
cia de  muerte,  la  qual  justamente  diera  contra  el  omne  justo  juez. 
Ca  el  primer  omne,  pecando,  por  juyzio  de  Dios  obligó  á  sy  é  á 
todos  los  que  después  del  viniesen  á  la  muerte;  mas  vino  el  segun- 
do omne  Ihesuchristo  sin  pecado  é  syn  mansilla  [é]  muriendo,  des- 
truyó la  muerte  é  dio  vida  al  omne.  En  tal  ora  commo  el  primer 
omne  pecó,  el  segundo  murió;  ca  el  primer  omne  pecó  después  del 
medio  día,  é  agora  cerca  de  ora  de  nona  el  segundo  omne  falló  al 
omne  que  era  perdido;  é  en  tal  tiempo  commo  el  primer  omne  pe- 
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jando  (1)  Dios  cerró  las  puertas  de  parayso,  por  segundo  omne 
que  padesció  muerte  las  abrió.  Ca  en  aquella  ora  el  primero  Adam 
pecando  dio  muerte  al  mundo,  el  segundo  Adám  muriendo  destru- 
yó la  muerte  é  dio  vida  al  mundo.  La  boz  que  dio  quando  enbió  el 
spíritu  á  su  Padre  fué  esta:  Padre,  en  tus  manos  encomiendo  el 
spírüu  (2);  é  en  esto  nos  declaró  que  las  almas  de  los  santos  desde 
comienco  suben  é  son  en  la  mano  de  Dios;  ca  primeramente  todos 
so  el  poderío  é  manos  del  infierno  eran  tenidos  é  aprisyonados,  fas- 
ta que  vino  Ihesuchristo  el  qual  pedricó  rremisyón  de  los  pecados 
é*  obró  por  la  cruz  f  de  todos  rredengión,  el  qual  es  bendicho  in 
sécula  seculorum.  Amén. 


PARTE   TERCERA 

Capítulo  primero 

Es  primera  oración  en  la  qual  es  llamado  el  Padre  é  el  Fijo 
é  el  Espíritu  que  nos  oia  é  de  nos  haya  piedad, 

¡O  Señor  Santo,  Padre  poderoso,  Dios  de  syempre!  Acata  é 
para  mientes  al  santo  sacrificio  é  santa  ostia  la  qual  el  nuestro 
Señor  Ihesuchristo  por  los  pecados  de  los  sus  hermanos  ofresce  é 
sey  placible  é  plasentero  sobre  la  muchedunbre  de  la  nuestra 
maldat.  Ca,  ahe  que  la  boz  de  la  sangre  de  nuestro  hermano  Ihe- 
suchristo llama  á  ty  de  la  cruz  f .  E  por  ende,  Señor,  acata  en  la 
faz  de  tu  Cristo  (3)  el  qual  fecho  es  á  ty  obediente  fasta  la  muerte, 
é  non  se  partan  delante  de  los  tus  oios  las  señales  de  las  sus  llagas 
porque  syempre  te  acuerdes  de  la  pena  é  emienda  que  por  los 
nuestros  pecados  rrescibió.  E,  Señor,  sy  pesases  en  el  peso  de  la  tu 
egualdat  de  los  pecados  por  los  quales  caemos  en  la  tu  yra  é  la 
pena  é  tribulación  que  padesció  por  nos  el  tu-  Fijo,  cierto  so  que 
más  graue  parescerá  la  pena  que  por  nos  sufrió  porque  enbies 
sobre  nos  la  tu  misericordia,  que  non  porque  por  los  nuestros  pe- 
cados seas  yrado  syempre  contra  nos.  ¿Quién  es  aquel  que  le  con- 
prará  la  sangre  syn  manzilla  que  por  nos  derramó?  ¿quién  es  aquel 
que  le  tomará  el  prescio  que  por  nos  conpró,  porque  nos  tyre  é 


(1)  pensando,  en  el  ms. 

(2)  Luc.  23,  46. 

(8)    cristiano,  en  el  ms. 
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aparte  del  que  es  nuestro  Saluador?  ¡O  rrey  muy  piadoso!  Para 
mientes  [á]  aquel  que  padesce  é  acuérdate  por  quien  padesce  é  su- 
fre tanto  mal.  E,  Señor,  ¿non  es  aqueste  el  cordero  syn  pecado  é 
syn  mansilla  el  qual,  porque  nos  rredimiese,  á  la  muerte  troxiste? 
¿E  non  es  aquel  el  fasedor  é  obrador  de  vida  el  qual  non  temió,  por- 
que fuésemos  perdonados,  rrescebir  muerte  muy  cruel?  Acuérda- 
te, despensador  é  obrador  de  toda  salut,  que  aqueste  es  Iesú  el  qual 
de  la  tu  sustancia  de  syempre  engendraste  é  por  nuestra  rre- 
dención  en  aqueste  mundo  enbiaste.  ¡O  Padre  piadoso!  para  mien- 
tes. ¡O  Señor  muy  gracioso!  otea  á  los  mienbros  rronpidos  é  lla- 
gados del  tu  Fijo,  é  quantas  vezes  las  sus  llagas  santas  á  ty  son 
manifiestas,  rruégote  que  los  mis  pecados  sean  de  ty  ascondidos  é 
perdonados;  é  porque  la  mi  carne  te  mouió  á  yra  é  á  saña,  la  carne 
del  tu  Fijo  enclyne  á  ty  á  misericordia:  otea  la  pena  del  tu  Fijo 
é  aue  piedat  del  omne  mezquino.  Ruégote,  Señor,  por  el  nuestro 
Señor  Ihesuchristo  fijo  de  la  tu  diestra,  fijo  del  omne,  el  qual 
confirmaste  é  plogo  á  ty  medianero  tuyo  é  nuestro  [faser]  por  el 
qual  nos  buscaste  porque  nos  buscásemos  á  ty;  ruégote  por  la  tu 
palabra  é  sabiduría  por  la  qual  todas  las  cosas  f asiste,  é  por  la 
qual  al  pueblo  de  los  que  en  ty  creyan  porfijaste,  ruégote  por 
aquel  que  está  á  la  tu  diestra  é  te  rruega  por  nos,  en  el  quaf  son 
todos  los  tesoros  de  sabiduría  é  de  sciencia  ascondidos,  ruégote 
por  el  santo  sacrificio,  por  el  cual  es  tyrada  la  sentencia  de  muer- 
te que  por  el  nuestro  pecado  es  dada  contra  nos;  ruégote  por 
aquel  tu  Fijo  en  el  qual  plogo  la  tu  ánima,  varón  muy  amado  é 
nuestro  rremediador,  el  qual  quesyste  que  por  nos  fuese  fecho 
ostia  é  sacrificio.  Por  aqueste  que  seyendo  Dios  fué  fecho  omne, 
seyendo  criador  fué  fecho  criatura  para  que  fisiese  paz  entre  ty  é 
el  omne,  te  rruego  que  oygas  las  preces  é  pregarías  de  tu  syeruo. 
i  O  Dios  todo  poderoso!  Ordena  commo  ayas  de  mi  piedat;  por  que 
todo  quanto  yo  fallé  que  era  precioso  é  plasentero,  á  ty  deuota- 
mente  te  lo  ofrescí.Ca  á  ty  enbié  el  tu  fijo  muy  amado, mi  esperan- 
ca  é  mi  abogado;  entre  ty  é  mi  puse  aquel  que  de  syempre  es  en- 
gendrado de  ty.  E,  pues,  enbié  á  tal  rrogador  é  á  tal  abogado, 
grand  fiusia  he  que  por  él  me  otorgarás  el  perdón  de  los  mis  peca- 
dos; ca  yó  non  sé  otro  rrogador  nin  otro  abogado  que  ponga  nin 
enbie  á  ty,  por  que  aqueste  es  aquel  que  ya  está  á  la  tu  diestra  rro- 
gando  por  los  nuestros  pecados.  |0  señor!  para  mientes  al  tu  Fijo 
mi  abogado  que  está  cerca  de  ty;  al  pontífice  é  perlado  el  qual,  non 
por  agena  sangre  synon  por  la  suya  propia,  nos  rredimió  é  sacri- 
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ficó  á  ty  la  hostia  santa  é  plasentera  que  está  ante  ty.  Vey  é  otea 
el  cordero  tuyo  que  tanta  pena  por  los  mis  pecados  padesció  é  su- 
frió, é  ya  non  quieras  ser  yrado  é  sañudo  contra  mí.  ¡O  padre  mío! 
á  aquél  que  enbiaste  á  rredemirnos  rescíbe  lo  que  te  rruega  por 
nos;  é  sy  por  la  mi  maldat  tornaste  ó  boluiste  la  tu  faz  de  my,  ya 
acata  en  mí  por  el  grand  amor  del  tu  fijo  que  demostró  á  mi.  Pues 
tú,  Señor,  Iesú  mío  Redemidor,  palabra  é  sabiduría  del  Padre 
por  la  qual  somos  criados  é  fechos,  carne  por  la  qual  rredemidos 
somos,  non  quieras  oluidar  á  la  naturaleza  la  qual  tú  deñaste  to- 
mar; non  quieras  desmenospreciar  los  trabajos  que  por  nos  sofris- 
te.  Señor,  ama  la  tu  carne,  los  tus  mienbros,  las  tus  entrañas;  ten 
lo  que  prometiste,  rruega  al  tu  Padre  tú  por  los  mis  pecados,  que 
cierto  tantos  son,  que  podría  desesperar,  synon  por  que  tú,  Dios, 
palabra  y  sabiduría  del  Padre,  quesyste  ser  fecho  carne  é  morar  en 
nos.  Mas  ya  non  desesperaré,  ca  por  que  tyrases  é  destruyeses  los 
mis  pecados  te  humillaste  é  sometiste  fasta  la  muerte,  [tyrando  la 
sentencia]  que  por  los  mis  pecados  era  dada  contra  mí.  Pues  en  ty, 
Señor,  rrespiro  é  viuo,el  qual  seyas  á  la  diestra  del  tu  Padre  é  rrue- 
gas  pos  nos;  en  ty  conplidamente  fío,  por  que  sy  tú,  Dios,  eres  por 
nos  ¿quién  será  contra  nos?  Abogado  avernos  ante  el  Padre  el  jus- 
to nuestro  Saluador  lhesuchristo  (1).  Pues,  Fijo  vno  é  palabra  en- 
gendrada del  Padre,  rruégote  por  aquella  tu  pasyón  muy  precio- 
sa, por  la  muerte  muy  frutuosa,  por  las  tus  santas  llagas  é  por  la 
tu  preciosa  sangre  que  es  pregio  grande  de. la  nuestra  salud.  Rué- 
gote  por  el  amor  é  caridat  maravillosa,  por  la  qual  á  nos  non  dig- 
nos asy  deñaste  é  quesiste  amar,  por  que  nos  lauases  é  alinpiases 
de  los  nuestros  pecados  en  la  tu  sangre,  que  quieras  ordenar  de  mí 
piadosamente  aquello  que  tu  voluntad  fuere,  ca  tu  criatura  so.  Avn 
conuiene  á  mí  otro  medianero  poner  entre  mí  é  ty,  bueno  Iesú. 
A  ty,  SpirituSancto,  que  sales  egualmente  del  Padre  é  del  Fijo, 
é  eres  vna  sustancia,  vna  essencia,  vn  Dios  con  ellos;  eres  nues- 
tro consolador,  nuestro  abogado,  santificador  de  toda  criatura,  syn 
el  qual  ninguno  non  piase  á  Dios,  por  que  tú  eres  Dios  que  sales 
del  Padre  é  del  Fijo  que  son  Dios:  rruégote  por  la  tu  bondat 
que  hordenes  de  la  mi  salud.  Muéuate  la  tu  caridat,  que  non  es 
otra  cosa  synon  tú,  por  que  ayas  piedat  é  misericordia  de  mi  mez- 
quino tu  sieruo,  ca  mucho  he  menester  la  tu  ayuda,  i  O  Dios  Tre- 
nidad,  Padre,  é  Fijo  é  Spiritu  Sancto!  Para  mientes  é  otea  al  gemi- 


(1)    IJoan,  2. 
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do  é  dolor  de  dentro  del  tu  syeruo,  é  non  peresca  llamándote,  mas 
rrespire  é  biua  ya  por  la  grant  tu  piedat  é  misericordia.  Señor, 
para  mientes  é  aue  misericordia  é  piedad;  ca  la  tu  misericordia  es 
vna  esperanca,  nuestra  fiusia,  nuestra  fyrme  é  verdadera  promy- 
syón.  ¡O  Señor,  Señor,  Señor  nuestro!  ¡O  Señor,  Dios  mío!  Oye  é 
otea  é  vee  é  aue  piadat  é  sáluame.  Señor,  vey  piadosamente  é  lí- 
brame ya  á  mí  que  asy  do  boses  é  llamo  á  ty;  é  avn  libra,  Señor, 
aquellos  que  avn  non  te  llaman,  por  que  llamen  é  los  libres  segunt 
la  tu  grant  piadat  é  misericordia. 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fernández, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  el 
carácter,  naturaleza  y  condiciones  de  la  verdadera  Colegiata. 

En  la  sesión  plena  de  16  de  Diciembre  de  1905  declaró  y  estableció 
dicha  Sagrada  Congregación  que  el  derecho  de  Colegiata  no  se  pre- 
sume, sino  que  debe  demostrarse  evidentemente  por  el  demandante; 
y  cuando  esto  no  se  prueba,  como  en  el  caso  sucede,  no  se  necesita  el 
consentimiento  del  Capítulo  Colegial  para  enajenar  sus  bienes,  por- 
que no  es  Capítulo  propiamente  dicho  en  el  sentido  jurídico,  sino  una 
simple  Comunidad. 

Relación  de  hechos.— E\  año  1679,  el  Arzobispo  de  Salzburgo,  en 
Austria,  sin  el  beneplácito  Apostólico,  elevó  á  la  dignidad  de  Colegiata 
la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro,  del  pueblo  de  Seekirchen,  en  el 
que  había  además  otras  cinco  instituciones  ó  corporaciones  eclesiásti- 
cas, á  saber:  dos  iglesias  filiales  y  tres  Cofradías,  de  las  cuales  era 
Rector  el  mismo  Canónigo  Presidente  de  la  Colegiata  de  San  Pedro, 
y  cuyos  bienes  eran  distintos  de  la  masa  común  de  dicha  Colegiata, 
aunque  parece  que  eran  administrados  del  mismo  modo  que  los  de  la 
indicada  Colegiata.  Ahora  se  duda,  en  primer  lugar,  si  los  Canónigos 
de  la  Colegiata  de  San  Pedro  constituyen  Capítulo  verdadero  y  pro- 
piamente dicho  en  el  sentido  jurídico,  como  sostienen  los  mismos  Ca- 
nónigos contra  el  Arzobispo,  ó  forman  sólo  una  simple  Comunidad;  y 
en  segundo  lugar,  quién  es  el  verdadero  Administrador  de  los  bienes 
pertenecientes,  ya  á  la  masa  común  Colegial,  ya  á  las  otras  cinco  cor- 
poraciones. Entretanto,  el  Emmo.  Cardenal  Haller,  entonces  Arzobispo 
de  Salzburgo,  para  pagar  la  deuda  contraída  en  la  edificación  de  la 
nueva  Parroquia  de  San  Andrés,  en  Salzburgo,  con  el  consentimiento 
del  Canónigo  Presidente,  como  Párroco  de  la  referida  Colegiata  de 
San  Pedro  y  rector  de  las  dos  iglesias  filiales  y  de  las  tres  Cofradías, 
así  como  del  Canónigo  Ecónomo,  deputado  para  administrar  los  bienes 
de  dichas  cinco  corporaciones,  resolvió  y  dispuso  que  se  entregasen 
por  espacio  de  catorce  años  dos  mil  florines  cada  año  (unas  cuatro 
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mil  pesetas)  de  los  réditos  sobrantes  de  las  cinco  mencionadas  entida- 
des; entrega  que  se  hizo  con  más  ó  menos  regularidad  hasta  el  aña 
1901,  la  cual  después  impugnaron  el  nuevo  Presidente  y  otros  Canó- 
nigos por  falta  de  consentimiento,  ya  de  la  Santa  Sede,  ya  del  mismo 
Capitulo,  ya  del  Gobierno  civil.  Se  ha  de  notar,  sin  embargo,  que  el 
año  1902  se  hizo  un  convenio  entre  el  Arzobispo  y  los  Canónigos,  por 
el  que,  en  lugar  de  los  dos  mil  florines,  se  entregasen  sólo  cada  año 
2.000  coronas,  que  equivalen  á  otras  tantas  pesetas,  ó  sea  la  mitad  que 
antes.  Para  ello,  el  actual  Arzobispo,  sin  consultar  á  los  Canónigos  ni 
pedir  su  consentimiento,  el  18  de  Abril  de  1902  pidió  y  obtuvo  ad  caute- 
latn  el  beneplácito  Apostólico.  Pero  los  Canónicos,  teniendo  por  nulo 
dicho  beneplácito  por  falta  del  consentimiento  de  los  interesados,  re- 
clamaron primero  ante  el  mismo  Arzobispo  y  después  á  la  Sagrada 
Congregación,  proponiendo  la  cuestión  bajo  las  tres  dudas  siguientes, 
á  la  que  añadieron  una  cuarta  acerca  de  la  jurisdicción  que  ellos  pre- 
tenden tener  en  la  cura  de  almas:  «1.a  Si  los  Presbíteros  de  la  insigne 
Colegiata  del  pueblo  de  Seekirchen  forman  Capítulo  Colegial  en  el 
sentido  jurídico  in  casu;  2.a  Si  para  la  enajenación  de  los  bienes  de 
las  dos  iglesias  y  las  tres  Cofradías  existentes  en  dicho  pueblo  se  re- 
quiere necesariamente  el  consentimiento  de  dicho  Capítulo  in  casu; 
3.a  Si  se  puede  continuar  entregando  la  referida  cantidad  anual  de  los 
fondos  de  las  cinco  indicadas  corporaciones  para  la  iglesia  de  San 
Andrés  de  Salzburgo  in  casu;  4.a  Si,  ya  que  no  todos,  al  menos  los  Ca- 
nónigos curados  reciben  con  la  misma  colación  del  canonicato  la  ju- 
risdicción necesaria  para  la  cura  de  almas  por  todo  el  tiempo  del  oficio 
in  casu».  Y  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  «A  la  1.a  Negativa- 
mente. A  la  2.a  Negativamente,  A  la  3.a  Afirmativamente,  A  la  4.a 
Afirmativamente:  Según  el  voto  del  Arzobispo,  previo  el  examen  de 
idoneidad  conforme  á  derecho  en  la  colación  de  Beneficios,  cumplién- 
dose la  condición  de  que  los  tres  Canónigos  curados  sean  considera- 
dos como  coadjutores  del  Párroco  y  estén  sujetos  á  él>. 

Vamos  á  extractar  algunas  de  las  razones  de  una  y  otra  parte.  En 
primer  lugar,  en  favor  de  los  Canónigos  puede  decirse  que  constitu- 
yen un  verdadero  y  propiamente  dicho  Capítulo  Colegial,  no  una  sim- 
ple Comunidad;  porque  el  Arzobispo  fundador  así  lo  expresó  en  las 
tablas  de  fundación  al  elevar  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  á  la 
categoría  de  Colegiata,  y  bajo  el  nombre  de  Colegiata,  según  el  co- 
mún modo  de  hablar,  se  entiende  siempre  Colegiata  propiamente 
dicha,  nunca  una  simple  Comunidad.  Y  que  el  Arzobispo  fundador 
tuvo  intención  de  erigir  una  verdadera  Colegiata,  puede  deducirse  de 
que  él  mismo  enumera  todas  las  condiciones  que,  según  Monaceli  y 
Ferraris,  se  requieren  para  erigir  una  Colegiata;  condiciones  y  requi- 
sitos que  se  cumplieron  en  la  erección  de  la  Colegiata  del  tema,  como 
consta  de  las  tablas  de  fundación,  y  se  confirma  en  el  Breve  Apostóli- 
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<co  Revocaturus  de  6  de  Mayo  de  1879.  Además,  según  Santi  Leitner, 
-es  esencial  en  las  iglesias  auxiliares  el  no  tener  beneficios  distintos  ni 
dignidades;  y  en  la  iglesia  del  tema  hay  beneficios  distintos  de  los  Ca- 
nonicatos, y,  además,  el  Deán  ó  Abad,  que  ejerce  jurisdicción  sobre 
los  demás  Canónigos  y  dependientes  de  la  Colegiata,  la  cual,  como 
dice  Bouix,  es  una  dignidad  propia  de  las  verdaderas  Colegiatas. 
(De  capit.,  part.  1).  Ni  se  oponga  el  que  no  puede  ser  verdadera  Cole- 
giata, porque  le  falta  el  Beneplácito  Apostólico,  absolutamente  nece- 
sario. Porque,  según  la  disciplina  antigua,  estas  erecciones  se  podían 
hacer  con  sola  la  autoridad  del  Obispo.  Así  aparece  de  la  resolución 
de  esta  Sagrada  Congregación,  in  una  Cremonen.  de  7  de  Septiembre 
de  1720,  por  la  que  fué  aprobada  la  erección  de  una  Colegiata  hecha 
el  Obispo  de  Cremona  sin  el  Beneplácito  de  la  Santa  Sede.  Por  lo 
iue  el  Cardenal  Petra  concluye:  csi  se  trata  de  una  Colegiata  erigida 
en  el  tiempo  en  que  estaba  en  vigor  la  opinión  de  que  podía  erigirla 
el  Obispo,  debe  juzgarse  según  aquel  tiempo  y  no  según  la  opinión 
posterior  contraria...;  de  modo  que  la  prescripción  de  cien  años  induce 
la  validez  de  la  ereccióm.  Y  en  el  caso  presente  habían  transcurrido 
más  de  doscientos  años.  Tampoco  parece  que  se  puede  decir  que  la 
iglesia  de  San  Pedro' perdió  su  carácter  de  Colegiata  á  principios  del 
siglo  XIX,  y  volvió  á  la  categoría  de  simple  Parroquia;  porque  no  pa- 
rece que  se  ha  de  entender  literalmente  lo  que  dice  León  XIII  en  el  ci- 
tado Breve  Revocaturus;  pues  en  él  no  se  habla  de  la  supresión  verda- 
dera y  propiamente  dicha  de  la  Colegiata  de  San  Pedro,  ya  porque  se 
necesitaría  la  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  en  el  caso 
no  aparece,  ya  porque  se  dice  que  se  pensaba  hacer ;  luego  no  se  hizo. 
Y  tan  lejos  estaba  de  hacerse,  que  en  el  referido  Breve  León  XIII,  no 
sólo  confirmó  con  su  Autoridad  Apostólica  la  institución  del  Colegio 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  sino  que  le  dio  el  título  de  Colegiata  insig* 
ne;  por  consiguiente,  supone  ya  existente  la  Colegiata,  pues  primero 
es  ser,  que  ser  tal.  Y  aunque  la  iglesia  del  tema  no  hubiese  sido  antes 
verdadera  Colegiata,  el  Romano  Pcntífice  por  su  citado  Breve  la  eri- 
gió en  tal,  porque  establece  que  se  llame  y  tenga  como  Colegiata. 
insigne;  y  aún  más,  que  goce  de  todos  los  derechos  y  privilegios  de 
que  gozan  otras  Colegiatas  insignes.  Lo  que  aparece  más  claro  porque 
el  Arzobispo  Heder,  poco  después  del  Breve  Pontificio,  dio  unas  Cons- 
tituciones por  las  cuales  se  rige  hasta  el  presente  la  iglesia  de  San 
Pedro,  y  en  cuyo  primer, Capítulo  dice  expresamente:  «Que  los  Pres- 
bíteros seculares  adscritos  ala  iglesia  Colegiata  de Seekirchen,  cons- 
tituyen Capítulo».  Y,  además,  en  el  capítulo  7.°  manda  que  usen  sello 
con  esta  inscripción:  Capitulum  Collegiatae  insignis  Seekirchen,  Y  el 
sello  en  Una  corporación  se  tiene  por  indicio  de  Colegial,  como  se  de- 
duce de  los  cap.  Dilecta  de  excessu  Praelati,y  Significavit  de  apella., 
y  enseñan  Barbosa  y  Ferraris.  Además,  entre  estos  indicios  se  citan 
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también  el  que  tenga  masa  común;  el  que  haya  uno  que  presida;  que 
la  cura  de  almas  resida  en  el  Capítulo;  todo  lo  cual  se  verifica  en  el 
tema.  Confirma  todo  lo  dicho  la  fórmula  que  usó  el  Arzobispo  Heder 
para  dar  la  institución  canónica  al  Deán,  lo  mismo  que  á  los  Canóni- 
gos. Además,  los  referidos  Canónigos,  en  el  Catálogo  de  los  Presbíte- 
ros de  la  diócesis  de  Salzburgo  figuran  como  Canónigos  Capitulares. 
Por  último,  estos  mismos  cumplen  las  obligaciones  que  solamente  in- 
cumben á  los  Canónigos  propiamente  dichos. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda  propuesta,  parece  que  en  las  enaje- 
naciones de  los  bienes  pertenecientes  á  las  cinco  mencionadas  corpo- 
raciones, se  requiere  también  el  consentimiento  de  los  Canónigos  de 
la  Colegiata  de  San  Pedro;  porque  es  indudable  que  la  Santa  Sede  no 
concede  su  Beneplácito  para  las  enajenaciones  si  no  ha  precedido  el 
consentimiento  de  los  interesados,  que  en  el  caso  presente  son  los  re- 
feridos Canónigos;  porque  cuando  el  Gobierno  austríaco  devolvió  la 
iglesia  Colegiata  el  1832,  se  acordó  entre  el  Obispo  y  el  Gobierno  acer- 
ca de  la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos?  «Que  los  bienes  de 
las  iglesias  filiales  y  de  las  Cofradías  se  administrasen  del  mismo 
modo  que  los  de  la  Colegiata».  Y  acerca  de  éstas  el  decreto  de  erec- 
ción manda  que  se  nombre  un  Ecónomo  ó  Administrador  temporal, 
el  cual  todos  los  años  dé  cuenta  fiel  y  exacta  de  su  administración  ante 
el  Decano  y  Canónigos.  El  Decano  tendrá  una  llave  de  la  caja,  otra  el 
Canónigo  más  anciano  y  otra  el  Ecónomo.  Por  consiguiente,  si  todos 
los  años  se  ha  de  dar  cuenta  á  los  Canónigos  del  estado  de  los  fondos, 
parece  que  tienen  más  derecho  que  el  de  simple  revisión,  como  pre- 
tende el  Arzobispo.  Además,  al  dar  el  fundador  una  llave  de  la  caja 
al  Decano  y  otra  al  Canónigo  más  anciano,  parece  haber  pretendido 
que  sin  su  consentimiento  no  podía  ni  debía  disponerse  de  los  fondos. 
Por  otra  parte,  los  bienes  de  la  referida  Colegiata  constituyen  una 
masa  común,  cuya  administración,  no  sólo  por  el  derecho  concordado,, 
sino  por  el  derecho  común,  corresponde  á  los  Canónigos.  Fundados  en 
estos  derechos,  enseñan  unánimente  los  canonistas  que  no  se  pueden 
enajenar  las  cosas  eclesiásticas  inmuebles  y  las  muebles  preciosas 
sin  el  consentimiento  del  Capítulo,  ya  sean  esas  cosas  de  una  Catedral,, 
ya  de  una  Colegiata,  ya  de  una  Comunidad  Regular  ó  de  otros  cléri- 
gos beneficiados,  como  dice  Laurenio.  Y  Bouix  dice  expresamente: 
«ídem  dicendum  de  bonis  Ecclesiae  Collegiatae;  requiritur  nempe 
consensus  Capituli  Collegialis».  Del  mismo  modo  se  expresan  Wernz, 
Aichner,  Phillips  y  otros.  Y  habiéndose  establecido,  como  antes  hemos 
dicho,  el  mismo  modo  para  la  administración  de  la  masa  capitular 
que  para  la  de  las  otras  cinco  corporaciones,  parece  que  los  Canóni- 
gos de  San  Pedro  tienen  el  derecho  de  administrar  también  los  bienes 
de  estos  últimos;  los  cuales,  por  lo  mismo,  no  pueden  enajenarse  ni 
entregarse  sin  el  consentimiento  expreso  de  los  Canónigos.  Aun  ent 
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particular,  en  cuanto  á  las  Cofradías,  podría  añadirse  que  los  Canóni- 
gos son  miembros  de  ellas  y  sus  bienes  ó  fondos  resultan  de  las  cuotas 
que  dan  los  hermanos  al  ingresar  en  ellas.  Y  como  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  nunca  suele  dar  licencia  para  que  se  enaje- 
nen los  bienes  de  las  Cofradías  sin  el  consentimiento  de  los  Cofrades 
resulta  que  tampoco  se  pueden  enajenar  los  de  las  Cofradías  del 
tema  sin  el  consentimiento  de  los  Canónigos  de  la  Colegiata  de  San 
Pedro. 

En  cuanto  á  la  tercera  duda,  parece  que  los  Canónigos  de  San  Pe- 
dro no  deben  continuar  entregando  la  cantidad  indicada  para  la  edifi- 
cación de  la  iglesia  de  San  Andrés;  porque,  aunque  la  Sagrada  Con- 
gregación, por  Rescripto  de  18  de  Abril  de  1902,  concedió  un  indulto 
Apostólico  para  aplicar  á  ese  fin  por  quince  años,  2.000  florines  de  los 
réditos  de  las  cinco  causas  piadosas,  era  porque  presuponía  el  consen- 
timiento de  los  interesados,  y  no  fué  así,  pues  habiendo  consentido  el 
Decano  y  el  Ecónomo  el  12  de  Enero  de  1897,  en  entregar  veintiocho 
mil  florines,  el  14  del  mismo  mes  revocaron  aquel  consentimiento  di- 
ciendo que  no  querían  entregar  más  que  21.500.  Y  aunque  el  Arzobis- 
po, sin  tener  en  cuenta  esta  revocación  posterior,  exigió  que  entrega- 
sen 28.000  florines,  como  falta  el  consentimiento  de  los  Canónigos,  que 
son  los  Administradores  de  estas  cinco  Corporaciones,  resulta  que  el 
Rescripto  adolece  del  vicio  de  obrepción,  y  por  consiguiente,  es  nulo: 
porque  en  el  caso  se  trata  de  un  Rescripto  de  gracia,  el  cual  es  nulo, 
ya  proceda  la  obrepción  de  fraude,  ya  de  ignorancia,  si  el  Romano 
Pontífice,  conocida  la  verdad,  no  le  hubiese  concedido,  y  la  verdad 
era  que  los  Canónigos  no  habían  prestado  su  consentimiento.  Ni  se  ha 
de  omitir  el  que  para  la  lícita  entrega  de  la  cantidad  indicada,  se  ne- 
cesitó también  el  consentimiento  del  Gobierno,  que  ni  le  dio,  ni  acaso 
le  dará.  En  el  art.  30  del  Concordato  se  dice:  «que  los  bienes  ecle- 
siásticos no  pueden  enajenarse  ni  gravarse  con  una  carga  notable 
sin  el  consentimiento  de  Su  Santidad  y  de  la  Majestad  Cesárea»;  y 
por  decreto  Ministerial  de  1860,  se  declaró  notable  la  carga  que  ex- 
ceda de  1.000  florines.  Por  último,  la  concesión  hecha  fué,  que  la  re- 
ferida cantidad  se  entregase  de  los  réditos,  no  del  capital  de  las  Cor- 
poraciones, porque  la  Sagrada  Congregación  supuso  que  había  ré- 
ditos sobrantes,  quedando  intacto  el  capital,  y  no  es  así.  Además,  ne- 
cesitando restauración  la  iglesia  Colegiata,  como  no  tuviese  fondos 
para  atender  á  los  gastos  con  consentimiento  del  Arzobispo,  le  ayu- 
daron dichas  cinco  corporaciones  con  24.000  florines  del  capital,  con 
la  condición,  al  menos  tácita,  de  que  cuanto  antes,  fuesen  reintegra- 
dos: y  esto  impide  que  se  entregue  cantidad  alguna  para  la  iglesia  de 
San  Andrés,  á  lo  menos  hasta  que  la  Colegiata  devuelva  los  24.000 

florines. 

Con  respecto  á  la  cuarta  y  última  duda  propuesta,  de  las  mismas 


576  REVISTA  CANÓNICA 

tablas  de  la  fundación  consta  que  los  tres  Canónigos  Curados  tienen 
la  Cura  de  almas,  y  por  eso  se  llaman  así.  Y  además,  el  Arzobispo  de- 
cretó en  1871,  que  los  otros  tres  no  Curados,  colaborasen  también  en 
la  Cura  de  almas,  en  cuanto  pudiesen  é  hiciese  falta:  de  modo,  que 
si  no  todos  los  seis,  al  menos  tres,  tienen  la  Cura  de  almas. 

Por  otra  parte,  en  favor  del  Arzobispo  de  Salzburgo,  se  puede  de- 
cir, en  primer  lugar,  que  la  iglesia  de  que  se  trata,  no  es,  ni  puede 
llamarse  propiamente  Colegiata,  sino  sólo  comunitativa;  porque  en 
derecho,  sólo  las  iglesias  Catedrales  y  Regulares,  se  presumen  Cole- 
giales; las  demás  se  reputan  como  simples  iglesias,  ó  á  lo  más  parro- 
quiales. «La  Colegialidad,  dice  el  Cardenal  de  Luca,  como  cualidad 
accidental,  que  en  la  duda  no  se  presume,  debe  ser  probada  evidente- 
mente por  el  que  alega.»  Y  lo  mismo  dicen  Riganti  y  el  Cardenal  Pe- 
tra. Por  consiguiente,  á  la  parte  contraria  incumbe  la  obligación  de 
probar  que  la  iglesia  en  cuestión,  fué  realmente  elevada  á  la  catego- 
ría de  Colegiata,  lo  cual  parece  que  no  prueba.  Porque  ese  carácter 
se  prueba  ó  por  el  acto  de  la  erección,  ó  por  privilegio  apostólico,  ó 
finalmente,  por  los  indicios  ó  signos,  como  enseñan  comúnmente  los 
autores,  y  puede  verse  en  la  causa  Calaritana  de  18  de  Noviembre  de 
1905;  y  la  Iglesia  del  tema,  ninguna  de  estas  razones  tiene  en  su  favor. 
En  primer  lugar,  malamente  se  aduce  la  erección  hecha  por  el  Arzo- 
bispo de  Salzburgo  el  1679,  porque  no  tenía  facultad  para  ello,  puesto 
que  esa  facultad  es  propia  y  exclusiva  del  Romano  Pontífice,  como  uná- 
nimemente enseñan  todos  los  autores  citados  en  la  referida  causa  Qa- 
laritana.  Además,  en  la  causa  Conversaría  de  27  de  Junio  de  1626,  se 
había  resuelto:  «Que  el  Obispo  no  podía  erigir  una  iglesia  parroquial 
en  Colegiata»;  lo  cual  fué  confirmado  en  la  causa  Fulginaten  de  26  de 
Febrero  de  1639.  Por  consiguiente,  si  en  dicho  año  fué  derogada  la 
antigua  práctica  y  costumbre,  no  se  puede  aducir  en  apoyo  de  una 
erección  que,  como  la  del  tema,  fué  hecha  más  de  cincuenta  años  des- 
pués. Además,  no  aparece  clara  la  intención  del  Fundador,  de  erigir 
una  verdadera  Colegiata:  porque  no  concedió  á  la  referida  iglesia  los 
derechos  y  privilegios  que  por  derecho  común  competen  á  las  Cole- 
giatas propiamente  dichas.  Esto  lo  confiesan  hasta  los  mismos  Canó- 
nigos, pues  en  una  humilde  súplica  que  dirigieron  á  la  Dataría  Apos- 
tólica el  20  de  Julio  de  1869,  piden  que  se  conceda  al  Capítulo  de  See- 
kirchen,  el  derecho  de  elegir  libremente  el  Decano  y  los  Canónigos, 
siendo  así  que  por  derecho  común  le  pertenece:  piden  además  que  se 
les  conceda  el  formar  y  cambiar  los  estatutos,  conforme  al  derecho 
común;  luego  no  la  tenían.  Y  el  Arzobispo,  oponiéndose  á  las  peticio- 
nes de  los  Canónigos,  en  sus  cartas  á  la  Dataría  Apostólica  dijo:  «  Que 
era  completamente  falso  que  la  mente  del  piadosísimo  Fundador  fue- 
se erigir  aquella  iglesia  en  Colegiata  propiamente  dicha:  porque  ni  al 
principio,  ni  en  los  tiempos  sucesivos,  ha  disfrutado  nunca  de  las  fa- 
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cultades  y  prerrogativas  definidas  por  el  derecho  común,  ni  nadie  se 
las  ha  concedido. 

En  cuanto  á  los  indicios  ó  signos,  sabido  es  que  unos  son  unívocos, 
que  se  refieren  á  la  constitución  formal  de  la  Colegiata,  y  sólo  compe- 
ten á  las  Colegiatas  propiamente  dichas,  y  otros  equívocos,  que  se  re- 
fieren más  bien  á  la  constitución  material  de  la  misma,  y  pueden  con- 
venir también  á  las  Colegiatas  recepticias,  ó  Comunidades  auxiliares: 
y  los  signos  que  los  Canónigos  aducen  como  prueba,  no  son  unívocos, 
sino  equívocos;  porque  aquellos,  entreoíros,  son:  que  la  Cura  habitual 
de  almas  reside  en  el  Capítulo;  que  la  potestad  de  elegir  Canónigos 
pertenece  al  mismo  Capítulo,  etc.,  como  se  expresa  en  la  citada  causa 
Calaritana.  Y  en  el  caso  presente  los  Canónigos  son  elegidos  por  el 
Arzobispo  y  el  Capítulo  Metropolitano,  conforme  á  las  tablas  de  fun- 
dación, y  la  Cura  de  almas  reside  sólo  en  tres  Canónigos,  que  se  lla- 
man Curados.  Por  último,  en  cuanto  á  los  Estatutos,  el  decreto  de 
erección  concluye  diciendo:  «queda  á  la  libre  disposición  del  Fun- 
dador y  de  sus  sucesores,  el  limitar,  extender,  ampliar  y  cambiar  to- 
das y  cada  una  de  las  cosas  establecidas,  así  como  ordenar  y  estable- 
cer otras  nuevas,  según  lo  exijan  las  circunstancias  de  los  tiempos  y 
personas.»  Además,  el  mismo  Arzobispo  en  las  cartas  antes  citadas  á 
la  Dataría  Apostólica,  añade:  «Nescio  Capitulum  Collegiatum  in  See- 
kirchen,  quod  nec  fuit  umquam,  ñeque  est.»  Y  luego,  después  de  citar 
algunas  otras  Colegiatas  honorarias,  dice:  «Estas  fundaciones  en  ge- 
neral, son  iguales  á  la  de  -Seekirchen,  puesto  que  no  son  Colegiatas 
realmente  tales,  con  los  derechos  competentes,  sino  solamente  hono- 
rarias.* Y  los  mismos  Canónigos  confiesan  que  antes  del  decreto  Re- 
vocaturus  de  León  XIII,  no  era  verdadera  Colegiata;  porque  habién- 
dole pedido  que  confirmase  aquel  Capítulo  y  le  distinguiese  con  el  tí- 
tulo y  privilegios  de  Capítulo  insigne,  el  Romano  Pontífice  se  abstie- 
ne de  propósito  de  emplear  la  palabra  Capítulo,  y  sólo  dio  á  la  Cole- 
giata el  título  de  insigne.  Esta,  por  consiguiente,  continuó  siendo  lo 
mismo  que  antes  era,  á  saber,  Comunitativa.no  Capitular,  aunque  con 
el  título  honorífico  de  insigne.  De  modo  que  no  pueden  alegar  á  su  fa- 
vor el  citado  Decreto  de  León  XIII.  Así  que  no  se  ve  con  qué  derecho 
el  Arzobispo  Heder  en  1879  autorizó  á  dicho  Capítulo  para  que  usase 
de  sello  propio  y  gozase  de  otros  privilegios  que  sólo  pertenecen  á  las 
Colegiatas  propiamente  dichas.  Por  eso  el  actual  Arzobispo  termina 
su  largo  y  razonado  informe,  diciendo  que  mientras  el  Colegio  de 
Seekirchen  continúe  en  la  dependencia  que  ahora  tiene  de  los  Ar- 
zobispos de  Salzburgo,  no  ve  inconveniente  en  admitir  que  se  le  con- 
ceda el  título  honorífico  de  Capítulo:  es  decir,  que  se  le  de  el  título 
sine  re. 

En  cuanto  á  la  segunda  duda,  por  lo  ya  dicho  aparece  claramente 
que  de  ningún  modo  se  necesita  el  consentimiento  de  los  mencionados 
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Canónigos  para  enajenar  ni  disponer  de  los  bienes  de  la  Colegiata  y  de 
las  cinco  Corporaciones  eclesiásticas;  porque  para  la  enajenación  de 
los  bienes  de  las  Colegiatas  se  requiere  el  consentimiento  de  los  Capitu- 
lares, y  éstos  no  lo  son  por  derecho  común,  sino  que  su  iglesia  colegial 
se  rige  por  un  derecho  especial.  Además,  de  las  tablas  de  fundación 
se  deduce  que  dichos  Canónigos  son  positivamente  excluidos  de  la  ad- 
ministración de  la  masa  común  de  la  Colegiata,  la  cual  se  confía  úni- 
camente al  Canónigo  ecónomo,  y  á  los  demás,  como  á  otras  personas 
seglares,  se  les  concede  sólo  la  revisión  de  las  cuentas,  pero  sin  que 
entonces  obren  capitulariter ,  porque  los  mandatos  y  decretos  de  apro- 
bación deben  proceder,  no  del  Capítulo  de  Seekirchen,  sino  de  la  Cu- 
ria Arquiepiscopal  de  Salzburgo.  De  aquí  es  que  no  se  puede  conside- 
rar á  dichos  Canónigos  como  interesados  en  la  masa  común,  y,  por 
consiguiente,  no  se  necesita  su  consentimiento  para  disponer  de  ella. 
Y  lo  que  se  dice  de  la  masa  común,  puede  con  mucha  más  razón  de- 
cirse de  los  bienes  de  las  cinco  Corporaciones,  porque  acerca  de  éstos 
los  Canónigos  ni  siquiera  pueden  llamarse  revisores,  puesto  que  son 
completamente  distintos  de  la  masa  común.  Malamente,  pues,  alegan 
el  decreto  civil  de  13  de  Junio  de  1899,  y  que  dice  clara  y  expresamen- 
te que  el  tribunal  ó  Curia  del  Arzobispo  es  el  verdadero  administra- 
dor, lo  mismo  de  la  masa  colegial,  que  de  las  cinco  Corporaciones. 
Añádase  á  esto  que,  para  la  edificación  de  la  iglesia  de  San  Andrés, 
nada  se  pidió  de  la  masa  común  de  la  Colegiata,  sino  que  lo  que  se  pi- 
dió, y  en  parte  se  entregó,  era  de  los  fondos  de  las  cinco  Corporacio- 
nes con  consentimiento  é  intervención  del  Administrador-Presidente, 
como  Párroco,  juntamente  con  el  Contador,  y  como  superintendente 
el  Tribunal  arquiepiscopal;  es  decir,  consintieron  é  intervinieron  los ^ 
que  legítimamente  eran  interesados,  no  los  Canónigos. 

En  cuanto  á  la  tercera  duda,  se  ha  de  decir  que  no  hay  razón  algu- 
na para  que  las  mencionadas  cinco  Corporaciones  no  continúen  en- 
tregando la  cantidad  anual  que  entregan.  Yante  todo  se  ha  de  adver- 
tir que,  cuando  en  1893  la  Colegiata  necesitó  restauración,  para  lo  cual 
no  tenía  fondos,  los  Canónigos  pidieron  al  Cardenal  Arzobispo  Haller 
que  las  cinco  Corporaciones  les  entregasen  24.000  florines,  que  en  su 
tiempo  devolverían:  accedió  el  Arzobispo,  y  los  Canónigos  ni  una  pa- 
labra dijeron  del  derecho  con  que  lo  hizo,  bien  que  le  reconocieron 
ellos  mismos  al  pedirlo.  Y  como  en  1902  las  referidas  Corporaciones 
tenían  un  capital  de  ciento  cincuenta  y  dos  mil  florines,  como  consta 
de  la  tabla  sinóptica  presentada  por  el  actual  Arzobispo,  podían  muy 
bien  con  los  réditos  atender  á  las  cargas  ú  obligaciones  propias,  y  ade- 
más entregar  la  cantidad  indicada  para  la  iglesia  de  San  Andrés.  Y 
como  estas  cantidades  no  se  extraían  del  capital,  sino  de  los  intereses, 
nada  importaba  al  Gobierno;  pues  los  arts.  38  y  49  de  la  ley  de  1874  ha- 
blan sólo  del  capital,  aunque  todos  los  años  hayan  de  presentarle  el 
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extracto  de  las  cuentas  pertenecientes  á  las  corporaciones  eclesiásti- 
cas. Agregúese  á  esto  que,  no  sólo  hay  licencia  expresa  del  Gobierno 
para  la  construcción  de  la  iglesia  de  San  Andrés,  sino  que  la  protege 
y  la  ayuda  con  25.000  coronas.  Por  último,  el  Arzobispo  actual,  como 
él  mismo  manifiesta,  no  pidió  al  principio  á  la  Santa  Sede  facultad 
especial,  porque  las  cantidades  anuales  que  habían  de  entregar  cada 
una  de  las  cinco  Corporaciones  no  excedían  los  límites  señalados  por 
el  Breve  apostólico  Quo  expeditius  de  1890,  por  el  cual  se  permiten 
enajenaciones  hasta  la  suma  de  1.000  florines.  Pero  después  ha  obteni- 
po  el  Beneplácito  apostólico. 

En  cuanto  á  la  cuarta  y  última  duda,  pueden  hacerse  las  observa- 
ciones siguientes:  Respecto  á  los  Canónigos  curados  y  no  curados,  el 
Arzobispo  Tarnoezy  cambió  algo  la  disposición  de  la  fundación  dicien- 
do que  en  lo  sucesivo  la  diferencia  de  categoría  (á  saber,  de  Canóni- 
gos viejos  y  jóvenes),  no  sería  de  curados  ó  no  curados,  sino  que  la 
precedencia  de  los  viejos  sobre  los  jóvenes  consistiría  en  el  asiento  en 
el  coro,  en  elegir  domicilio  canonical  y  en  el  oficio  propio  de  la  cate- 
goría de  cada  uno.  Y  no  obstante  esta  disposición,  es  muy  probable 
que  los  Canónigos  jóvenes  continuaran  siendo  curados,  mientras  que 
los  viejos  eran  no  curados.  De  aquí  es  que  el  Arzobispo  no  prohibió 
que  se  concediese  á  los  Canónigos  jóvenes  ó  curados,  la  jurisdicción 
ordinaria  para  la  cura  de  almas,  juntamente  con  la  misma  colación  del 
canonicato.  Por  eso  estos  mismos,  invitados  á  oir  confesiones  fuera  de 
la  parroquia,  las  oyen  válida  y  lícitamente,  mientras  que  los  no  cura- 
dos necesitan  licencias  del  Arzobispo,  como  los  simples  Coadjutores 
de  los  Párrocos. 

«Expuestas  las  razones  de  una  y  otra  parte,  concluye  el  Relator  de 
la  causa,  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  Vuestras  Eminencias,  sujeto 
la  resolución  de  las  dudas  propuestas.»  Y  los  Eminentísimos  Carde- 
nales las  resolvieron  de  la  manera  al  principio  expuesta. 


COMENTARIO 

Como  se  ha  podido  ver  en  la  brillante  defensa  del  Arzobispo  de 
Salzburgo,  el  fundamento  de  la  resolución  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción, es  que  la  Colegiata  del  tema  no  era  verdadera  Colegiata  en  sen- 
tido jurídico;  y  la  razón  principal,  origen  y  fundamento  de  todas  las 
demás,  es  que  había  sido  nula  la  erección,  como  hecha  por  un  Obispo, 
el  cual  no  tenía  en  derecho  facultades  para  ello,  como  hemos  visto  que 
declaró  varias  veces  la  Sagrada  Congregación;  sino  que  las  Colegia- 
tas sólo  pueden  ser  erigidas  por  el  Papa.  «Porque  los  Colegios,  dice 
Ferraris,  no  pueden  ser  erigidos  más  que  por  la  potestad  suprema»,  y 
así  lo  prueba  la  práctica  constante,  como  atestigua  de  Luca,  y  confir- 
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man  todos  los  autores,  en  conformidad  con  lo  declarado  y  resuelto  por 
varias  Sagradas  Congregaciones;  especialmente  in  Tropien.,  el  1588; 
in  Messana,  el  1602;  in  Aurien.,  el  1614;  in  Conversana,  el  1626,  y  final- 
mente in  Catanen.,  el  1691,  en  la  cual,  á  la  duda  propuesta:  «Si  se  sos- 
tenía la  erección  de  la  Colegiata  hecha  por  el  Obispo  en  el  acto  de  vi- 
sita de  la  iglesia  de  San  Antonio  de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Agirá»; 
se  respondió:  Negative.  Y  Clemente  VIII  dio  un  Motu  proprio  prohi- 
biendo en  lo  sucesivo  á  los  Obispos  erigir  las  iglesias  parroquiales  en 
Colegiatas.  De  tal  manera  que  la  erección  hecha,  aun  con  la  reserva 
del  Beneplácito  apostólico,  es  nula,  como  resolvió  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regalares  in  Nicoteren.,  el  1612;  in  una  Montis 
Regalis,  1654;  in  Syracusana,  1655.  Porque  con  sólo  la  autoridad  epis- 
copal nunca  puede  ser  erigida  una  Colegiata,  sino  que  siempre  se  debe 
recurrir  al  Papa,  el  cual  concede  la  erección  cuando  es  favorable 
el  voto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  lo  suele  ser 
siempre  que  reúnan  las  condiciones  y  requisitos  que  en  derecho  se 
exigen  y  señalan.  Pero  conviene  tener  presente  que,  según  la  doctrina 
común,  aunque  por  lo  dicho  el  Obispo  no  puede  hacer  de  nuevo  la 
erección  de  una  Colegiata,  una  vez  hecha  por  autoridad  pontificia,  si 
sucede  que  falta  el  colegio  por  cualquiera  causa  imprevista,  por  la 
cual,  aunque  deja  de  ser  Colegiata  in  actu,  continúa  siendo  in  hábitu, 
en  este  caso,  es  común  sentir  de  los  autores,  fundados  en  testimonios 
auténticos  y  legales,  que  el  Obispo  puede  hacer  la  reducción  de  la  co- 
legialidad  del  hábito  al  acto,  porque  ya  no  es  erección  propiamente 
dicha.  Y  el  Caraenal  de  Petra  añade  «que  si  se  trata  de  una  Colegiata 
ya  erigida  en  tiempo  en  que  estaba  en  vigor  la  opinión  de  que  el  Obis- 
po podía  erigirla,  entonces  debe  juzgarse  según  aquel  tiempo,  y  no  se- 
gún la  opinión  posterior  contraria»;  que  es  el  testimonio  aducido  por 
el  defensor  de  los  Canónigos,  como  vimos;  aunque  mal  aducido,  por- 
que aquí  se  trataba  de  una  Colegiata  erigida  por  el  Obispo  en  tiempo 
en  que,  no  sólo  no  estaba  en  vigor  la  opinión  de  que  el  Obispo  podía 
erigirlas  Colegiatas,  sino  que  estaba  terminantemente  reprobada  por 
el  Papa,  y  prohibido  el  que  lo  hiciera,  como  también  hemos  dicho.  Del 
mismo  modo  fué  mal  aducida  la  resolución  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción in  Cremonense,  porque  en  primer  lugar,  fué  una  simple  reducción 
ad  actum,  y  además  hacía  ya  mucho  tiempo  que  había  sido  erigida; 
de  modo  que  en  ella  se  cumplía  lo  que  con  ese  motivo  precisamente 
dice  el  Cardenal  de  Petra;  lo  cual  nada  tiene  que  ver  con  el  caso  pre- 
sente. 

Faltando  la  erección  pontificia  de  una  Colegiata,  no  puede  reclamar 
los  derechos  de  tal,  más  que  por  privilegio  apostólico  ó  verdadero,  ó 
al  menos  presunto;  esto  es,  deducido  del  hecho  de  haber  sido  tenida 
por  verdadera  Colegiata  la  iglesia  de  que  se  trata  por  un  tiempo  inme- 
morial, ó  al  menos  de  cien  años.  Pero  es  difícil  determinar  las  señales 
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ó  .condiciones  por  las  cuales  se  pueda  decir  que  una  iglesia  ha  sido 
tenida  por  Colegiata,  porque  hay  iglesias  Comunitativas  que  convie- 
nen en  muchas  cosas  con  las  verdaderas  Colegiatas;  y  no  pudiendo 
determinar  bien  las  diferencias  que  hay  entre  unas  y  otras,  es  difícil 
juzgar  si  una  iglesia  puede  ser  tenida  por  verdadera  Colegiata.  En 
primer  lugar,  la  iglesia  Comunitativa  no  se  distingue  de  la  verdadera 
Colegiata  en  aquellas  cosas  que  por  su  naturaleza  requiere  toda  Co- 
munidad, como  son,  el  sello,  masa  común,  caja  de  fondos,  archivo,  lu- 
gar fijo  para  reunirse  y  señal  para  ello,  estatutos,  juramento  de  guar- 
darlos, libro  de  acuerdos  y  otras  cosas  á  este  tenor,  propias  de  toda 
Comunidad;  todo  esto  conviene  a  la  iglesia  Comunitativa:  así  que  por 
ello  no  se  puede  sostener  que  una  iglesia  sea  ó  haya  sido  tenida  por 
verdadera  Colegiata,  aun  cuando  además  se  la  dé  ó  haya  dado  el  nom- 
bre de  Colegiata,  y  á  los  Beneficiados  el  de  Canónigos.  (Rota  in  The- 
lesiana,  1755).  Pero  se  diferencian  en  que  en  la  iglesia  Comunitativa 
no  puede  haber  dignidades,  y,  por  consiguiente,  no  puede  tener  lugar 
la  regla  4.a  de  la  Cancillería,  que  reserva  perpetuamente  á  la  Santa 
Sede  la  primera  dignidad  de  las  iglesias  Catedrales  y  Colegiatas;  y  en 
la  iglesia  Colegiata,  no  sólo  puede  haber  dignidades,  sino  que  debe 
haber  por  lo  menos  una,  y  ésta,  según  la  citada  regla,  reservada  per- 
petuamente á  la  Santa  Sede.  Las  insignias  ó  traje  propio,  no  convie- 
nen á  los  Beneficiados  de  la  iglesia  Comunitativa  como  á  los  Canóni- 
gos de  la  Colegiata;  la  ejecución  de  las  Letras  apostólicas  nunca  se 
encomienda  por  el  Rom.  Pontífice  á  los  Beneficiados  de  la  primera,  y 
suele  encomendarse  á  los  Canónigos  de  la  segunda;  y  por  último,  al- 
gunos dicen  que  por  derecho  no  están  obligados  á  la  residencia  los 
Beneficiados  de  la  referida  iglesia,  y  lo  están  los  Canónigos  de  la  Co- 
legiata. Y  si  concurren  por  el  tiempo  legítimo  para  la  prescripción  las 
cosas  ó  señales  que  convienen  igualmente  á  ambas  iglesias,  entonces 
sólo  puede  deducirse  que  una  iglesia  es  Colegiata  por  privilegio  apos- 
tólico, el  cual  se  presume  por  aquellas  señales  que  son  propias  sola- 
mente de  la  verdadera  Colegiata  (Riganti,  Comm.,  Ferraris,  V.Colleg.); 
que  son  los  signos  unívocos  y  equívocos  de  que  habla  en  la  causa  el 
defensor  del  Arzobispo;  es  decir,  debe  tener  los  signos  unívocos,  no 
los  equívocos,  como  son  los  que  en  su  favor  alegan  los  Canónigos  y 
tiene  la  Colegiata  del  tema.  Así  que  con  mucha  sabiduría  y  exquisita 
-prudencia  resolvieron  los  EE.  Cardenales  que  no  era  Colegiata  en  el 
sentido  jurídico,  que  era  la  primera  duda;  y  no  siéndolo,  ni  los  Canó- 
nigos forman  Capítulo  propiamente  dicho,  ni  tienen  los  derechos  de 
tales,  y,  por  consiguiente,  no  se  necesita  su  consentimiento  para  ena- 
jenar ó  prestar  los  bienes  de  la  Colegiata  y  de  otras  Corporaciones 
que  de  ella  dependan,  que  era  la  segunda  duda;  ni  tampoco  podían 
oponerse  á  que  continuasen  entregándose  las  cantidades  que  de  las 
referidas  Corporaciones  se  entregaban  para  la  edificación  de  la  iglesia 
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de  San  Andrés,  que  era  la  tercera  duda;  y  por  último,  se  deduce  la 
resolución  de  la  cuarta,  ó  sea  que  los  Canóuigos  curados  de  la  Cole- 
giata del  tema  no  eran  más  que  Coadjutores  del  párraco  y  estaban  su- 
jetos á  él;  lo  que  confirma  más  y  más  la  resolución  primera,  á  saber: 
que  la  Colegiata  del  tema  no  lo  era  en  sentido  jurídico  ó  propiamen- 
te, sino  impropiamente;  que  era  nna  simple  Comunidad,  cuyo  presi- 
dente era  el  Párroco,  pero  que  se  le  daba  el  título  honorífico  de  Co- 
legiata. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  a. 


r 
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Sacra  Thelogla  Dogmática.— Recentioribus  academiarum  moribus  accoraodata,  auc- 
tore  Honorato  del  Val,  O.  S.  A.,  S.  Th.  Doct.  et  raag.  utr.  J  Lie.  in  R,  Monasterio  Escu- 
rialensi  studiorum  praefecto.JVol.  I:  De  Deo  uno,  De  SS.  Trinitate,  De  Deo  creante  et  ele- 
vante.—(4.°  pag.  700  a  dorso  corio  religatum:  Pías.  11.) 

Siguiendo  nuestra  costumbre  de  no  hablar  por  cuenta  propia  de  las 
obras  publicadas  por  nuestros  redactores,  nos  limitamos  hoy  á  trans- 
cribir el  prospecto  de  la  presente,  que  dice  así: 

«Praemittitur  tractatus  De  Theologia  Dogmática  in  genere,  in  quo 
plura  traduntur  circa  genuinum  S.  Theologiae  conceptum,  ejusque  di- 
visiones, necnon  circa  historicam  originem  et  progressum  triplicis 
theologiae,  positivae,  scholasticae  et  mixtae.— Perpenduntur  hujus  sa- 
crae  scientiae  relationes  cum  reliquis  humanis  disciplinis,  ejusque 
vindicatur  praeeminentia  supra  humanam  philosophiam,  contra  syste- 
mata  semi-rationalistica  quorumdam  recentiorum.— Denique  regulae 
generales  traduntur  pro  discernenda  doctrina  theologica  a  non  theo- 
logica,  ac  pro  distinguenda  doctrina  theologica  certa  ab  incerta. 

In  tractatu  De  Deo  uno,  praelucente  doctrina  fidei  in  conc.  Vaticano 
definita,  latius  disseritur  de  statu  humanae  rationis  circa  cognitionem 
naturalem  existentiae  et  essentiae  Dei  contra  traditionalismum  fidei- 
stam  et  contra  agnosticismum  kantianum  et  positivistam.— Proprieta- 
tes  divinae  essentiae  aecurate  definiuntur,  atque  ex  primario  ipsius 
essentiae  constitutivo  praecipuae  proprietates  lógica  deductione  ad- 
struuntur,  ac  mutua  earum  demonstratur  connexio.— Parí  ratione  ex- 
plicatur  et  probatur  doctrina  catholica  circa  cognitionem  supernatu- 
ralem  divinae  essentiae  contra  rationalismum,  ontologismum  et  janse- 
nianismum.— Consulitur  perspicuitas  in  disquisitione  et  demonstratio- 
ne  attributorum  Dei;  luculentius  vero,  edicitur  et  evolvitur  doctrina 
theologica  circa  Dei  scientiam,  voluntatem,  providentiam  et  praede- 
stinationem. 

>In  tractatu  De  SS.  Trinitate  attenditur  praesertim  ordo  et  claritas 
conceptuum  in  expositione  et  demonstratione  totius  doctrinae  revela- 
tae  et  ab  Ecclesia  definitae.— Speciatim  vero,  perpenditur  índoles  su- 
pra-ratiónalis  hujus  altissimi  mysterii  fidei,  ubi  ostenditur  impotentia 
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humanae  philosophiae  ad  illud  impugnandum,  sive  etiam  ad  illud  na- 
turaliter  cognoscendum  aut  demonstrandum. 

>In  tractatu  De  Deo  creante  et  elevante  plura  discutiuntur  contra 
systemata  pantheistica  et  materialistica,  in  adstruendo  dogmate  funda- 
mentan creationis  ex  nihilo.— In  disquisitione  de  mundi  opificio  intente 
perpenduntur  theoriae  cosmogonicae,  ac  diversae  catholicorum  hypo- 
theses  hucusque  prolatae  pro  concillando  Hexaémero  cum  scientiarum 
placitis.  Subinde  nova  insinuatur  conciliationis  forma,  in  qua,  prae- 
supposita  doctrina  S.  Augustini  de  creatione  causali  seu  potentiali, 
non  difficile  consociari  videntur  theoriae  scientificae  omnes  cum  crea- 
tione causali  hexaémerica  intra  sex  dierum  naturalium  spatium.— 
Accurate  etiam  evolvitur  doctrina  catholica  de  hominis  elevatione  et 
lapsu,  ac  controversiae  plures,  quae  ínter  theológos  agitantur  circa 
statum  purae  naturae,  circa  essentiam  et  effectus  peccati  originalisr 
circa  aeternam  conditionen  parvulorum  sine  baptismo  decedentium, 
ea  ratione  solvuntur,  ut  diversa  Ecclesiae  et  traditionis  documentar 
quae  inter  se  pugnantia  viderentur,  facilius  ac  luculentius  concordan 
queant.» 

(Venum  Hispaniae:  Administrador  de  La  Ciudad  de  Dios,  Escorial.) 
Sub  prelo.  Vol.  II:  De  verbo  incarnato^  De  gratia  divina,  Be  virtu» 
tibus  infusis. 


Gury-Ferreres.  Gompendium  Theologiae  moralis.— Tertia  editio  hispana  correctior 
et  auctior.— Barcelona.  Librería  de  Subirana  Hermanos,  1906.  Dos  tomos  en  4.°deCVL-7lO 
y  XII-852  páginas  respectivamente.— Precio,  18  pesetas  en  rama  y  20,50  en  pasta  española* 

Poco  tenemos  que  añadir  á  la  calurosa  y  justa  recomendación  que 
hicimos  de  la  segunda  edición  de  la  presente  obra  en  el  número  del  5 
de  Noviembre  de  1904.  Entonces,  al  felicitar  al  ilustrado  y  laborioso 
Padre  Ferreres,  le  auguramos  y  deseamos  para  la  segunda  edición  de 
su  excelente  obra  el  mismo,  y  aun  mayor  éxito  que  había  tenido  la  pri- 
mera, que  en  verdad  había  sido  grande;  y  hoy  vemos  y  consignamos 
con  gusto  que  no  han  salido  fallidos  nuestros  pronósticos  y  sinceros 
deseos.  La  primera  edición,  de  4.000  ejemplares,  se  había  agotado  en 
dos  años,  y  esto  fué  ciertamente  un  gran  éxito;  pero  ha  sido  mayor  el 
de  la  segunda,  agotada  en  el  mismo  tiempo  y  con  el  mismo  número  de 
ejemplares;  porque  la  curiosidad  que  excitó  la  primera  edición,  y  su 
indiscutible  mérito  y  utilidad,  hizo,  naturalmente,  que  muchos  sacer- 
dotes que  tenían  la  antigua  edición  de  Gury  tomasen  la  nueva  de  Gury- 
Ferreres.  Satisfecha,  pues,  esta  útil  curiosidad  entre  los  sacerdotes  con 
la  primera  edición,  los  4.000  ejemplares  de  la  segunda  puede  decirse 
que  han  sido  casi  todos  colocados  en  los  Seminarios  y  Centros  de  en- 
señanza, para  lo  cual  ha  sido  preciso  que,  además  de  los  muchos  que 
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ya  le  tenían  de  texto,  le  hayan  puesto  otros  más,  y  acaso  todos  ó  casi 
todos  los  que  faltaban,  que  era  otro  de  los  pronósticos  que  entonces  hi- 
cimos, como  base  y  fundamento  del  éxito  déla  segunda  edición. 

Expenderse  ocho  mil  ejemplares  de  una  obra  de  esta  clase  en  cua- 
tro años  es  un  éxito  grandísimo,  el  mayor  que  podía  esperar  como  justa 
y  merecida  recompensa  de  sus  trabajos  el  sabio  P.  Ferreres.  No  se 
necesita  decir  más  para  recomendar  esta  tercera  edición,  que  sobre  las 
ventajas  grandísimas  de  las  dos  primeras,  tiene  la  de  haber  sido  corre- 
gida y  aumentada  con  los  decretos  y  resoluciones  más  importantes  que 
en  estos  dos  últimos  años  han  dado  el  Romano  Pontífice  y  Sagradas 
Congregaciones,  especialmente  sobre  la  enseñanza  del  catecismo,  mi- 
sas manuales,  comunión  frecuente  y  en  oratorios  privados,  hora  de  re- 
zar privadamente  maitines,  alumnos  expulsados  de  los  Seminarios, 
enajenación  de  bienes  eclesiásticos  y  algunas  otras  que  aumentan  bas- 
tante el  mérito  ya  grandísimo  de  la  obra.  Repetimos,  pues,  nuestra 
sincera  felicitación  al  docto  Profesor  de  Moral  y  Derecho  canónico  del 
Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Tortosa. 

En  un  cuaderno  aparte  (en  4.'  de  76  páginas)  ha  publicado  el  mismo 
Padre  Ferreres  las  interesantes  Adiciones  y  enmiendas  que  ha  hecho 
en  esta  tercera  edición  de  su  obra,  algunas  de  las  cuales  hemos  indi- 
cado arriba.  Es  un  trabajo  bien  hecho  y  muy  útil  para  los  que  tengan 
la  segunda  edición;  así  como  el  cuaderno  que  publicó  en  1904  (junta- 
mente con  éste)  es  muy  útil  para  los  que  tengan  la  primera.  Está  edi- 
tado en  la  misma  casa  de  Subirana.— P.  C.  A, 


Prontuario  litúrgico,  por  D.  Joaquín  Solans,  Maestro  de  ceremonias  de  la  Catedral  de 
Urgel.— Barcelona.  Librería  de  Subirana  Hermanos,  1906.— Un  tomo  en  4.°  menor  de  660  pá- 
ginas.—Quinta  edición  corregida  y  aumentada. 

Conocido  es  entre  los  rubriquistas  el  nombre  del  Sr.  Solans,  y  fa- 
moso se  ha  hecho  ya  dentro  y  fuera  de  España  por  sus  dos  excelentes 
y  magistrales  obras  de  rúbricas,  el  Manual  y  el  Prontuario  litúrgico, 
digno  y  útil  complemento  uno  de  otro;  así,  que  poco  necesitamos  decir 
para  recomendar  esta  quinta  edición  del  Prontuario,  notablemente 
adicionada.  Habiéndose  inspirado  en  los  mejores  autores  y  obras  li- 
túrgicas, especialmente  las  Ephemerides  liturgicae,  revista  que  se 
publica  mensualmente  en  Roma  y  es  el  órgano  de  la  Academia  Litúr- 
gica Romana,  y,  sobre  todo,  en  los  decretos  de  la  novísima  Colección 
auténtica  publicada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y  otros  que 
últimamente  ha  dado  la  misma  Sagrada  Congregación,  dicho  se  está 
que  ha  formado  el  Sr.  Solans  un  cuerpo  de  doctrina  completo  en  su  gé- 
nero, en  que  ha  reunido  con  brevedad  y  con  acierto  todo  lo  que  en 
H  40 
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cuanto  á  la  celebración  del  culto  divino  necesitan  saber  los  que  por  su 
oficio  deben  cuidar  que  se  dé  con  exactitud  y  con  esmero,  como  son 
principalmente  los  Párrocos  y  Rectores  de  las  iglesias,  así  como  los 
Maestros  de  ceremonias  y  Sacristanes  y,  en  general,  todos  los  sacer- 
dotes; porque  todos  lo  necesitan  para  cumplir  exacta  y  dignamente  su 
sagrado  y  altísimo  ministerio  de  dar  culto  y  alabanzas  á  Dios. 

Dividida  la  obra  en  dos  partes,  trata  en  la  primera  de  las  rúbricas 
en  genera],  subdividiéndola  en  cuatro  secciones:  en  la  primera  trata 
del  Breviario  y  su  uso;  en  la  segunda,  del  oficio  divino  y  modo  de  re- 
zarle; en  la  tercera,  del  año  eclesiástico  y  lo  que  se  ha  de  hacer  en 
cada  uno  de  sus  tiempos  y  festividades;  y  en  la  cuarta,  del  propio  de 
los  santos,  según  el  orden  del  calendario,  por  todos  los  meses  del  año 
y  del  cómputo  eclesiástico.  En  la  segunda  parte  pone  el  ceremonial  del 
oficio  divino  para  uso  de  las  iglesias  mayores  y  menores  ó  rurales;  y 
concluye  con  dos  apéndices  muy  interesantes:  en  el  primero  expone 
con  mucha  claridad  y  precisión  las  cuestiones  litúrgico  morales  sobre 
el  oficio  divino,  resolviéndolas  prácticamente  según  las  últimas  decla- 
raciones y  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos;  y  en  el  se- 
gando, el  decreto  general  en  que  se  deslindan  los  derechos  de  los  Pá- 
rrocos y  de  los  Capellanes  ó  Directores  de  las  Cofradías  y  Rectores 
de  iglesias  no  parroquiales;  y  termina  con  las  variaciones  y  adiciones 
para  el  Martirologio  romano. 

Como  se  ve  por  esta  sucinta  reseña,  la  nueva  edición  del  Prontua- 
rio litúrgieo,  del  Sr.  Solans,  es  muy  interesante  y  muy  útil,  y  no  duda- 
mos que  ha  de  tener  tan  buena  acogida  entre  los  Párrocos  y  Sacerdo- 
tes como  él  mismo  dice  que  tuvo  el  Manual.— P.  C.  A. 


BxposicJbn  simbólica  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  por  D.  Joaquín  Solans, 
Maestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral  de  Urgel.— Barcelona:  Librería  de  Subirana  Herma- 
nos, 1903.— Un  tomo  en  8.°  prolongado  de  296  páginas . 

En  este  librito,  que  es  un  verdadero  devocionario,  muy  útil  para 
toda  clase  de  personas,  «se  ha  propuesto,  dice  el  mismo  autor  en  el 
prólogo,  hacer  concebir  la  idea  que  se  merece  la  obra  más  excelente, 
sacrosanta  y  divina  de  nuestra  Religión,  y  despertar  los  sentimientos 
de  devoción  debidos  al  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  que  se  inmola  to- 
dos los  días  sobre  el  altar  por  nuestro  amor.»  Como  el  mismo  título 
indica,  es  una  serie  completa  y  bien  hecha  de  reflexiones  sencillas  y 
fervorosas,  pero  atinadas,  sobre  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  siguien- 
do el  orden  de  su  celebración,  tomadas  casi  todas  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, de  los  Santos  Padres  y  autores  de  nota.  Así  que,  ampliadas  y 
acomodadas  á  las  circunstancias  de  lugar  y  de  personas,  pueden  ser 
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útiles  á  los  Párrocos  y  catequistas  para  explicar  los  misterios  y 
ceremonias  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  como  tal  se  lo  recomen- 
damos eficazmente,  así  como  á  los  Directores  de  los  Colegios,  pudiendo 
servir  de  premio,  porque  es  un  librito  muy  bien  presentado.— P.  C.  A. 


Catecismo  mayor.  Segunda  parte  del  Compendio  de  la  doctrina  cristiana,  prescrito  por 
Su  Santidad  Pío  X,  á  las  diócesis  de  la  provincia  de  Roma.  Versión  castellana,  con  la  apro- 
bación Pontificia.— Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  calle  de  Juan  Bravo,  5:  1906.— De  venta  en  todas  las  librerías  católicas  de  España.— 
Un  tomo  en  8.°  prolongado  de  336  páginas.— Precio  en  rústica,  75  céntimos  de  peseta  en  Ma* 
drid,  y  85,  franco  de  porte,  en  provincias. 

Este  Catecismo,  «cuya  publicación,  como  dice  Pío  X  en  su  carta  a 
Cardenal  Respighi,  fué  aconsejada  por  la  necesidad  de  proveer  cuanto 
antes  á  la  religiosa  instrucción  de  la  tierna  juventud»,  llena  plena-* 
mente  el  objeto  que  el  sabio  y  celoso  Pontífice  se  ha  propuesto,  «de 
exponer  de  un  modo  claro  los  rudimentos  de  nuestra  fe  y  las  verdades 
con  que  debe  informarse  la  vida  de  todo  cristiano».  Empleando  el  mé- 
todo de  todos  los  Catecismos,  de  preguntas  y  respuestas,  por  ser  el 
más  á  propósito,  el  más  sencillo  y  acomodado  á  la  capacidad  de  los  ni- 
ños y  de  los  ignorantes,  expone  admirablemente  las  cuatro  partes  de 
la  doctrina  cristiana,  enseñando,  no  sólo  lo  que  se  debe  saber,  creer  y 
practicar  en  materia  de  religión,  sino  el  modo  de  aprenderlo  y  de  cum- 
plirlo, á  la  vez  que  las  causas  de  las  infracciones,  y  medios  sencillos, 
pero  seguros,  para  evitarlas,  y  cumplir  exactamente  cuanto  la  Iglesia 
católica  enseña  y  manda,  y  el  cristiano,  católico,  apostólico,  romano,* 
está  obligado  á  saber,  á  creer  y  practicar.  Y  tiene  la  grandísima  ven- 
taja y  utilidad  práctica  este  Catecismo  mayor  de  que  expone  y  resuel- 
ve breve  y  satisfactoriamente  todas  las  cuestiones  modernas  y  todas 
las  dudas  que  pueden  ocurrir,  á  la  vez  que  deshace  todos  los  sofismas 
y  errores  de  la  época,  y  previene  á  los  niños  y  á  los  incautos  contra 
todas  las  asechanzas  y  engaños  del  error  y  de  la  herejía. 

Tiene,  además,  una  quinta  parte,  muy  interesante  y  muy  práctica, 
sobre  las  virtudes  principales,  y  otras  cosas  necesarias  que  ha  de  saber 
y  practicar  el  cristiano.  Luego  sigue  una  Instrucción  muy  útil,  dividida 
ín  dos  partes:  en  la  primera  de  las  cuales,  trata  de  las  fiestas  del  Se- 
ñor, y  en  la  segunda,  de  las  de  la  Virgen  y  de  los  Santos.  Y,  por  últi- 
mo, hace  una  breve  historia  de  la  Religión,  dividida  en  tres  partes:  la 
primera,  es  un  resumen  de  la  historia  del  Antiguo  Testamento;  la  se- 
gunda, del  Nuevo;  y  en  la  tercera,  da  una  breve  noticia  de  la  historia 
eclesiástica,  de  las  persecuciones  y  de  los  mártires,  de  las  herejías  y 
de  los  Concilios;  concluyendo  con  un  apéndice  en  que  se  indican  las 
fiestas  de  guardar  en  España  y  en  la  América  española. 
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Como  se  ve  por  el  plan  de  la  presente  obrita,  es  un  tratado  completo 
de  instrucción  religiosa  para  prevenir  y  defender  á  las  clases  pobres 
é  ignorantes  contra  los  ataques  de  la  impiedad  y  los  efectos  temibles  de 
la  ignorancia  religiosa,  más  temibles  aún  que  aquéllos,  los  cuales  de- 
jarían de  serlo,  ó  lo  serían  menos,  si  hubiera  más  instrucción  religiosa 
en  los  pueblos  y  en  las  ciudades.  Por  eso  creemos  de  grandísimo  interés 
y  utilidad  práctica  la  propaganda  de  este  Catecismo,  no  sólo  para  los 
ignorantes,  sino  también  para  los  instruidos,  y  especialmente  para  los 
Catequistas,  porque  con  él  pueden  prepararse  fácilmente  para  instruir 
á  los  demás.  Tiene  esta  versión  castellana  la  ventaja  de  que  en  ella, 
con  la  debida  autorización,  se  ha  añadido,  señalado  con  asteriscos,  lo 
que  á  nuestra  nación  se  refiere  é  interesa.— i3.  C.  A. 


Jeanne  d'Arc.  Grande  Hifctoire  Ilustré?,  por  le  Chanoine  Henri  Debout.— Tome 
second.— París.— Maison  de  la  Bonne  Presse.  (Rué  Bayard,  5).— En  folio,  de  XII-1016  pá- 
ginas. Prix,  12,50  flancos — Precio  de  la  obra  completa  (1.°  y  2.°  tomo),  en  rústica,  25  fran- 
cos: encuadernada,  40  francos. 

Precioso  monumento  levantado  á  la  heroína  cristiana  Juana  de 
Arco.  En  la  presentación  del  libro,  la  Casa  de  la  Buena  Prensa,  de  Pa- 
rís, fundada  gracias  al  celo,  abnegación  y  trabajo  inteligente  de  los 
Padres  Agustinos  Asuncionistas,  ha  dado  galana  muestra  deinteligente 
pericia  tipográfica,  hasta  el  punto  de  formar  una  obra  acabada  por  la 
nitidez  de  la  impresión,  el  gusto  que  domina  en  todos  sus  detalles  y  la 
limpieza  y  hermosura  de  los  450  grabados  que  la  adornan.  Manifesta- 
ción tan  completa  del  arte  tipográfico,  encaja  á  maravilla  con  el  asun- 
to tratado  en  la  obra,  que  no  es  otro  sino  el  de  referir  los  hechos  pro- 
digiosos de  aquella  pobre  pastora  llamada  Juana  de  Arco,  elegida  por 
Dios  para  realizar  empresas  casi  imposibles,  cuya  explicación  es  un 
misterio  indescifrable  para  el  impío  y  de  interpretación  facilísima 
para  el  católico  ferviente.  A  la  serie  sin  número  de  monumentos  le- 
vantados á  la  memoria  de  la  Venerable  por  las  almas  buenas  de  Fran- 
cia, debemos  añadir  éste,  erigido  á  la  Pucelle  de  Orleáns,  por  la  Casa 
de  la  Buena  Prensa. 

Pero  si  dignísimo  es  el  libro  considerado  artísticamente,  su  verda- 
dero mérito  consiste  en  el  valor  literario,  histórico,  crítico  y  documen- 
tal. Su  autor,  el  Canónigo  Debout,  ha  estudiado  con  verdadero  cariño 
la  historia  admirable  de  Juana  de  Arco,  logrando  deshacer  no  pocos 
errores,  corregir  inexactitudes,  destruyendo,  en  suma,  la  obra  de  ig- 
nominia que  la  escuela  césaro  galicana  y  la  Universidad  de  París  for- 
maron para  denigrar  la  veneranda  memoria  de  la  Heroína  de  Or- 
leáns, Patay  y  Reims.  Cuantos  refieran  en  lo  sucesivo  los  prodigios  de 
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aquella  sin  igual  epopeya,  han  de  consultar  esta  obra,  sino  quieren 
que  sus  trabajos  sean  incompletos. 

Trahie  et  Vendue  es  el  título  de  la  tercera  par  te,  que  dedica  su  docto 
autor  á  referir  la  vida  de  la  Libertadora,  desde  la  consagración  de 
Carlos  Vil  en  Reims  hasta  ser  vendida  traidoramente  por  Flavy,  pro- 
tegido de  La  Trémoille  y  Regnault  de  Chartres. ¿Terminó  la  misión  de 
Juana  en  Reims?  ¿Fué  traicionada  en  el  sitio  de  París?  Historiadores  al 
parecer  concienzudos  han  adoptado  acerca  de  estos  puntos,  de  igual 
modo  que  sobre  el  proceso  de  Ruán  y  la  vida  guerrera  de  Juana  pos- 
terior al  suceso  de  Reims,  opiniones  muy  diversas;  pero  descubierta  la 
crónica  de  los  Cordeliers,  que  nos  ha  dado  á  conocer  el  texto  casi  in- 
verosímil del  acuerdo  del  28  de  Agosto  de  Compiégne,  resulta  que  la 
Heroína  sufrió  horrible  contrariedad  en  el  sitio  de  París,  y  se  vio  se- 
parada del  teatro  de  operaciones,  relegada  á  una  quietud  inconcilia- 
ble con  su  misión  libertadora. 

La  cuarta  y  última  parte  no  es  menos  instructiva.  Lleva  por  título 
Martyre  et  Glorifiée.  M.  el  Canónigo  Debout,  conocedor  de  las  tenden- 
cias reinantes  á  la  sazón  en  la  Universidad  de  París  respecto  á  la  sig- 
nificación de  la  jerarquía  del  Pontificado,  atribuye  á  las  doctrinas  ga- 
licanas dominantes  en  aquel  nombrado  centro  del  saber,  la  hostili- 
dad terrible  desplegada  contra  Juana  de  Arco,  en  cuya  desgracia 
tomó  principal  parte  y  energía  digna  de  mejor  causa.  Esto  no  sig- 
nifica que  estuviera  comprada  por  los  ingleses,  como  aíguien  ha 
sostenido;  pero  favoreció  su  causa  antipatriótica  guiada  quizás  de 
buenos  deseos,  al  cpmbatir  sin  tregua  ni  descanso  á  la  virgen  fran- 
cesa, cuya  alma  candorosa  é  inocente  nunca  brilló  con  tan  vivos  res- 
plandores, como  durante  la  crisis  minuciosa  llevada  con  resignación 
de  mártir  que  sofrió  su  acrisolada  virtud,  en  los  días  del  proceso.  La 
sagacidad  de  los  jueces  fué  impotente  para  descubrir  la  más  leve 
mancha  en  la  conducta  de  Juana,  ni  para  disminuir  en  su  alma  el  amor 
acendrado  que  profesaba  á  la  Iglesia,  ni  tampoco  para  obligarla  á  re- 
conocer el  magisterio  infalible  de  aquella  Facultad  de  Teología  lla- 
mada el  concilio  permanente  de  las  Galias,  tan  mezquina  con  la  auto- 
ridad del  Papa,  cuanto  autoritaria  y  celosa  de  la  propia.  M.  Debout 
condena  la  política  seguida  por  la  Universidad  contra  Juana  de  Arco, 
y  rechaza  como  falsa  la  supuesta  retractación  que  hicieron  en  el  ce- 
menterio de  Saint-Ouen,  igualmente  que  las  actas  postumas  añadidas 
por  Cauchon  al  texto  oficial,  de  las  cuales  dijo  el  gran  inquisidor  Juan 
Bréhal  que  eran:  nollius  roboris  aut  momenti. 

Trata  luego  del  proceso  de  rehabilitación  y  de  los  trabajos  realiza- 
dos para  conseguir  de  la  Santa  Sede  el  ansiado  decreto  de  beatifica- 
ción de  la  Venerable,  concluyendo  la  obra  con  el  árbol  genealógico  de 
la  familia  de  Juana  de  Arco. 

Poco  nos  resta  decir  acerca  del  mérito  intrínseco  del  libro.  En  su 
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primera  página  ostenta  un  breve  laudatorio  de  S.  S.  Pío  X  dirigido  al 
autar;  revistas  autorizadas  han  encomiado  el  libro  con  tanto  entusias- 
mo, que  M.  Debout  puede  hacer  un  libro  no  pequeño  con  los  elogios 
que  ha  merecido  su  trabajo  histórico-crítico,  hoy  que  tantos  requisitos 
exige  la  crítica  moderna  para  conceder  el  título  de  autoridad  en  asun- 
tos históricos.  Al  congratularnos  del  éxito  alcanzado  por  el  ilustre 
sacerdote  francés,  honra  de  su  clase,  queremos  unir  nuestra  sincera 
felicitación  al  universal  concierto  de  alabanza  que  á  su  obra  ha  tribu- 
tado la  Prensa  sensata  é  imparcial.  En  lo  sucesivo  no  tendrá  lugar  la 
frase  de  M.  Captier,  que  afirmó  de  Juana  de  Arco  que,  á  pesar  de  su 
renombre,  era  poco  conocida,  y  lo  que  era  todavía  peor,  mal  conocida. 
P.  L.  Conde. 


Lc^ons  d'Écriture  Sainte,  précnés  au  Gesü  de  París  et  de  Bruxelles  —Jesus-Christ, 
savie,  son  temps,  par  lePére  Hippolite  Leroy.  S.  J.  Année  1906. — París,  Beauchesne  (Ren- 
nes,  117),  1906.— En  8.°  de  327  páginas.  Precio,  3  pesetas. 

El  presente  libro  forma  parte  de  la  colección  de  lecciones  de  Escri- 
tura acerca  de  la  vida  y  época  de  Jesucristo,  predicadas  y  publicadas 
por  el  P.  Leroy  desde  el  año  1894,  que  abraza  la  exposición  de  los  he- 
chos y  parábolas  de  Jesucristo,  adornándolos  de  útiles  comentarios 
adaptados  á  las  necesidades  actuales  de  la  sociedad.  Además  de  los 
trece  volúmenes  que  componen  esta  primera  parte,  propónese  el  doc- 
to exégeta,  su  Autor,  dedicar  cinco  ó  seis  más  á  referir  la  vida  dolo- 
rosa  y  gloriosa  del  divino  Redentor,  comenzando  esta  serie  el  próxi- 
mo año.  El  propósito  es  laudable.  En  lugar  de  sermones  ampulosos, 
vacíos  de  ideas  y  consejos  útiles  y  adaptables  á  las  condiciones  pre- 
sentes del  pueblo  cristiano,  de  desear  es  que  abunden  las  exposiciones 
doctrinales,  nutridas  de  saber  teológico,  impregnadas  del  suave  aro- 
ma de  la  Sagrada  Escritura,  cuya  eficacia  y  encantadora  sencillez 
cautiva,  instruye  y  reforma  á  los  pueblos.  En  el  presente  libro  se  des- 
cubren reunidas  esas  bellas  cualidades,  que  tanto  enaltecen  á  su  autor. 

El  título  de  la  obra  quizá  suscite  la  idea  de  que  se  trata  de  alguna 
exposición  didáctica  propia  de  una  reunión  de  sabios;  pero  el  P.  Le- 
roy, sin  omitir  preciosas  indicaciones  acerca  de  la  moderna  crítica,  re- 
veladoras de  su  saber  exegético,  y  amenizando  la  exposición  con  des- 
cripciones de  gran  mérito  histórico,  acerca  de  las  costumbres  de  los 
judíos,  lugares  que  visitó  Jesucristo  y  relación  del  pueblo  elegido  con 
otras  naciones,  datos  interesantes  para  el  conocimiento  de  la  época  y 
del  Salvador,  y  significado  de  algunos  pasajes  de  la  Escritura,  ha  pre- 
ferido la  sencillez  de  la  exposición,  logrando  dar  atractivo  y  ameni- 
dad á  sus  sermones,  sin  que  pierdan  en  doctrina. 

Nos  complacemos  en  afirmar  que  la  lectura  de  esta  obrita  ha  de  ser 
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provechosa  á  los  Párrocos  y  á  cuantos  por  sus  obligaciones  tengan 
precisión  de  dirigirse  al  pueblo  para  instruirle  y  para  trabajar  en  la 
reforma  de  sus  costumbres.— P.  L.  C. 


Les  Marine  Célebres  du  Siecle.— Premíére  serie.— París,  Maison  déla  Bonne  Presse. 

Rué  Bayard,  5. 

Interesante  volumen  que  con  el  título  Nos  marins  forma  parte  de 
la  conocida  colección  Les  Gontemporains.  Este  museo  vivo  que  habla, 
como  le  llama  el  diputado  alemán  Simonis,  ha  adquirido  tal  aceptación 
del  público,  que  alabarle  y  encarecer  su  utilidad  nos  parece  superfluo. 
Como  colección,  abraza  casi  toda  la  historia  contemporánea,  y  es  con 
venientísimo  á  toda  suerte  de  estudiosos  por  la  variedad  de  asuntos 
que  trata,  pudiéndose  de  ella  afirmar  que  debiera  ocupar  merecido 
puesto  en  toda  biblioteca. 

El  presente  volumen,  consagrado  á  estudiar  los  hechos  notables  de 
afamados  marinos,  viene  á  continuar  la  historia  gloriosa  de  Les  Con- 
temporains,  aumentando  su  ya  crecida  serie  con  nuevos  materiales 
de  estudio.  La  lista  completa  de  los  marinos  ilustres,  cuyas  biografías 
contiene  este  tomo,  es  del  tenor  siguiente.  Baudin  (Nicolás),  navegan- 
te; Almirante  Bonard,  Almirante  Bouét-Willaumez,  Bongainville,  na- 
vegante; Almirante  Bruat,  Almirante  Courbet,  Dumon  D'Urville,  ex- 
plorador; Almirante  Duperré,  Almirante  Dupetit-Thonars,  Dupuy  de 
Lome,  ingeniero;  Contra- Almirante  Bruni  d'Entrecasteaux,  Almiran- 
te Hamelin,  Príncipe  de  Joinville,  Almirante  Jurien  de  la  Graviére, 
Marceau,  Nelson,  Oysonville,  Pías,  Rigny,  Roussin,  Souville,  Sucouf, 
Tréhonar,  Villaret  de  Toyeuse.— P.  L.  C. 


Le  Voyage  de  Saint  Francois  en  Espagne,  par  le  P.  Fr.  Emest-Marie  de  Beaulieu. 
París,  Société  Saint-Augustin,  1906.— Folleto  de  32  páginas. 

Estudia  el  P.  Beaulieu  la  época  del  viaje  de  San  Francisco  á  Espa- 
ña, y  señala  como  más  probable  el  año  1212;  rechaza  la  opinión  de  los 
que  firman  que  vino  por  Francia  y  sostiene  que  vino  por  Barcelona, 
de  donde  pasó  á  Logroño,  deteniéndose  quizá  en  Tudela,  para  ir  á 
Burgos,  residencia  de  Alfonso  VIII,  y  pedirle  autorización  para  pasar 
á  Marruecos  á  predicar  la  fe  al  Miramamolín.  Obtenida  licencia  del 
Rey  para  fundar  conventos  en  sus  estados,  logró  que  el  Capítulo  cate- 
dral de  Burgos  le  donara  la  ermita  de  San  Miguel,  que  transformó  el 
Santo  en  convento,  y  puede  ser  tenido  como  el  primer  establecimien- 
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to  franciscano  en  España,  ya  que  el  de  Barcelona  apenas  estaba  en 
proyecto.  De  Burgos  pasó  á  Santiago  y  fundó  otro  convento  en  tierras 
donadas  por  el  abad  benedictino  de  S.  Pelayo;  de  Santiago  dio  la  vuel- 
ta á  Italia  pasando  por  Francia.  Tal  es  la  opinión  del  P.  Beaulieu. 

Interesa  á  los  franciscanos  españoles  este  folleto,  y  á  ellos  pertene- 
ce completarle,  y  si  fuese  necesario  corregirle.—  P.  L.  C. 


De  Evangeliorum  inspiratione  De  dogmatis  evolutíone.  De  Arcani  disci- 
plina.— P.  Reginaldus  M.  Fei.  O.  Profesor  in  Universitate  Friburgensi  apud  Helvetios. 
París,  Gabriel  Beau^hesne,  rué  de  Rennes,  117.— Precio,  2,50  francos;  en  4.°,  de  113  páginas. 

Las  tres  diversas  materias  que  trata  este  libro,  enunciadas  en  su 
título,  están  expuestas  con  detención  sin  superfluidad,  con  llaneza  sin 
descuido,  con  profundidad  sin  nebulosidades,  con  orden  sin  seque- 
dad. Poco  es  lo  que  el  autor  pone  de  su  cosecha,  mejor  dicho,  de  su 
invención;  pero,  en  cambio,  en  su  libro  están  contenidas  y  compen- 
diadas las  doctrinas  de  los  teólogos  católicos  que  más  nombradla  han 
alcanzado  en  las  escuelas,  y  que,  en  verdad,  son  respetables  autorida- 
des en  materias  teológicas.  Con  Santo  Tomás  á  la  cabeza,  desfilan  con 
una  falanje  robusta  de  razonamientos  sobre  las  materias  indicadas, 
teólogos  tan  reputados  como  los  PP.  Hurter,  Pesch,  Zanecchia,  Hum- 
melauer,  el  Cardenal  Zigliara;  expónese,  cuando  viene  al  caso,  las 
ideas,  sobre  alguna  cuestión  particular,  de  San  Agustín,  San  Juan  Cri- 
só«tomo,  San  Irineo,  San  Justino,  los  dos  Gregorios,  Niceno  y  Nacían- 
ceno,  y  muchos  más. 

Para  no  extendernos  en  consideraciones— ya  que  la  cosa  por  sí  mis- 
ma se  alaba— bastará  decir  que,  el  que  quiera  estudiar  alguna  de  las 
tres  cuestiones  enunciadas  en  el  epígrafe,  puede  ver  en  este  libro  com- 
pendiadas las  mejores  doctrinas,  y,  por  tanto,  sin  perder  tiempo,  po- 
nerse al  corriente  de  lo  que  ha  de  pensar  y  defender  todo  católico  sobre 
esos  puntos  de  tan  viva  actualidad  y  tan  discutidos  por  los  adversa- 
rios.— P.  P.  X?. 


Catecismo  popular,  explanado  por  el  Rdo.  Francisco  Spirago,  profesor  en  el  Liceo  Im- 
perial de  Praga,  y  traducido  directamento  de  la  sexta  edición  alemana,  por  el  P.  Ramón 
Ruiz  Amado,  S.  J.— Tomo  I.  Doctrina  dogmática,  617  págs.  en  8.°— Tomo  II,  Doctrina  mo- 
ral, 68¿  págs.,  en  8.°— Tomo  III.  Doctrina  de  la  Santificación,  511  págs.,  en  8.°  Precio  de  los 
tres  tomos,  10  pesetas.— Barcelona,  calle  de  la  Universidad,  45.  Gustavo  Gili,  editor,  1907. 

El  libro  que  anunciamos  se  publicó,  por  primera  vez,  el  año  1894  en 
lengua  alemana,  y  á  estas  horas  se  halla  traducido  á  todos  los  idiomas 
de  los  pueblos  civilizados,  alcanzando  algunas  traducciones,  como  la 
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inglesa,  hasta  nueve  ediciones.  Este  éxito  colosal  de  la  presente  obra, 
¿no  indica  por  sí  solo  su  mérito  extraordinario  y  su  oportunidad  en 
las  actuales  momentos?  Porque  hay  que  tener,en  cuenta,  además  de  lo 
rara  que  es  tan  admirable  aceptación  en  libros  de  esta  clase,  el  que 
cuando  salió  á  la  luz  pública,  habían  recorrido  ya  el  mundo  católico 
obras  tan  monumentales  como  los  Grandes  Catecismos  de  Schmitt, 
Deharbe  y  otros  autores  catequistas  de  fama  universal.  Lo  que,  á 
nuestro  juicio,  explica  esta  acogida  maravillosa  del  libro  del  P.  Spira- 
go,  es  que  á  las  materias  propias  de  todo  Catecismo,  ha  añadido  otras 
de  palpitante  actualidad,  como  el  Socialismo,  el  Feminismo,  los  debe- 
res políticos  y  sociales  del  católico,  las  Asociaciones  obreras,  etcéte- 
ra; problemas  actuales  que  no  debe  ignorar  ningún  catequista  ni  auíi 
ningún  simple  cristiano.  Si  á  esto  se  añade  que  la  doctrina  es  abun- 
dantísima y  que  la  forma  no  puede  ser  más  sencilla,  no  ,debe  extrañar 
haya  alcanzado  tanta  popularidad  en  tan  pocos  años  de  existencia 
como  cuenta. 

Sinceramente  creemos  que  esta  obra  es  de  lo  mejor  que  se  ha  es- 
crito para  ayudar  á  los  catequistas  en  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana  y  para  conseguir  por  sí  mismos  toda  clase  de  fieles  su  ins- 
trucción religiosa. 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  enviar  desde  aquí  nuestra  más 
entusiasta  enhorabuena,  tanto  al  sabio  traductor,  como  al  infatigable 
editor  Sr.  Gili,  por  el  acierto  que  han  tenido  en  escoger  para  sus  res- 
pectivos trabajos  una  obra  de  tanto  mérito.— i5.  G.  G. 


Vida  de  San  Imis  «onzava,  Patrono  de  la  Cristiana  Juventud,  escrita  por  el  P.  M.  Mes- 
chler,  de  la  Compañía  de  Jesús.  -Segunda  edición'  con  tres  fototipias  sacadas  de  originales 
auténticos.-Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1906.  B.  IHerder,  librero-editor  Pontificio. 
Berlín,  Estrasburgo,  Carlsrune,  VIena  y  San  Luis  (América  Septentrional). 

Obra  ¡muy  recomendable  es  la  presente,  no  sólo  para  la  juventud, 
cuyo  patrono  es  San  Luis,  sino  también  para  toda  persona  piadosa  que 
desee  saber  los  caminos  por  los  cuales  Dios  conduce  á  sus  almas  pre- 
dilectas. En  ella  encontrarán  todos,  y  particularmente  los  jóvenes, 
ejemplos  de  virtudes  heroicas  que  imitar,  sabios  consejos  del  Santo, 
un  director  que  les  señale  el  camino  de  la  virtud,  un  ángel  que  los 
proteja  y  un  antídoto  contra  los  vicios  y  pasiones  propias  de  su  edad 
y  contra  la  corriente  de  impiedad  y  materialismo  reinante  que  va  in- 
vadiendo las  inteligencias  de  la  juventud  de  nuestro  siglo.  Como  escri- 
ta por  mano  maestra,  no  es  una  mera  relación  de  la  vida  de  un  Santo, 
sino  también  una  magnífica  página  de  historia  escrita  con  sencillez  y 
buen  gusto. 
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Recomendamos  su  lectura,  particularmente  á  los  jóvenes  estudian- 
tes que,  educados  cristianamente  por  sus  padres,  quieran  conservar 
la  inocencia  de  sus  almas. — P.  H.  M, 


TTna  víctima  del  secreto  de  la  Confesión,  por  el  P.  José  Spikmann.  S.  J.  Con  12  ilus- 
traciones de  Francisco  Sarda  y  Ladico.  Segunda  edición.— Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania), 1905— B  Herder,  librero-editor  Pontificio. 

Este  relato,  basado  en  un  hecho  histórico,  resulta  interesantísimo  y 
edificante.  La  acción  empieza  á  desarrollarse  desde  el  primer  capí- 
tulo, y  el  interés  va  creciendo  gradualmente  hasta  el  desenlace,  que 
es  por  extremo  interesante  y  hermoso.  La  simpática  figura  del  Sacer- 
dote Montmoulín,  acusado  de  un  crimen  que  no  ha  cometido,  injusta- 
mente condenado,  y,  por  último,  sufriendo  en  el  destierro  heroicamen- 
te los  mayores  ultrajes  y  padecimientos,  antes  de  faltar  al  sagrado 
deber  del  sigilo  sacramental,  resulta  verdaderamente  grande  y  se 
capta,  no  sólo  las  simpatías,  sino  la  profunda  admiración  del  lector. 
Tiene  el  relato  escenas  hondamente  conmovedoras. 

Libros  como  el  presente,  á  la  vez  amenos  é  instructivos,  se  necesi- 
tan para  contrarrestar  los  perniciosos  efectos  de  tantas  novelas  frivo- 
las que  corrompen  las  costumbres  y  extravían  las  creencias  de  la  ju- 
ventud.— P.  H.  M. 


Reglamento  de  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana,  del  Arzobispado  de 
Burgos,  aprobado  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Gregorio  María  Aguirre  y 
García,  en  1906.— Burgos,  Imprenta  y  Estereotipia  de  Polo.— En  4.°  de  161  páginas. 

;Cuál  es  el  origen  del  desprecio  que  manifiestan  á  la  Religión  Ca- 
tólica muchos  espíritus  ilustrados?,  preguntaba  un  pensador  ilustre;  y 
contestaba:  la  ignorancia.  A  combatir  esa  enfermedad  en  su  origen, 
se  dirigen  los  mandatos,  exhortaciones  y  consejos  de  S.  S.  PíoX  en  su 
carta  encíclica  Acerbo  nimis.  Es  necesario  vulgarizar  la  instrucción 
religiosa,  hacerla  asequible  y  fácil  á  todos,  especialmente  á  los  niños, 
para  desterrar  esa  lamentable  conducta  de  hablar  de  lo  que  no  se  en- 
tiende y  estimar  la  hermosura  incomparable  del  Catolicismo,  hacién- 
dole inteligible  á  todos. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos,  secundando  los  deseos  de  Su 
Santidad  Pío  X,  ha  instituido  en  todas  las  parroquias  de  su  Arquidió- 
cesis  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana,  reglamentando  su  or- 
ganización mediante  prudentes  estatutos  para  facilitar  el  ejercicio  de 
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institución  tan  saludable.  Cuantos  suspiren  por  el  triunfo  de  la  reli- 
gión, necesarísima  hoy  más  que  nunca  para  contener  á  las  sociedades 
modernas  en  los  límites  del  derecho  y  de  la  justicia,  aprobarán  esta 
obra  que  esperamos  ha  de  ser  de  verdadera  regeneración  social.— 
P.  L.  Conde. 


Nociones  fundamentales  de  Química  Orgánica  para  uso  de  establecimientos  de 
enseñanza  Universitaria„por  el  Presbítero  Dr.  D  Juan  Manuel  Bellido  Carbayo,  Salaman- 
ca. Establecimiento  Tipográfico  de  Calatrava,  1906 


Pocos  son  los  libros  que  se  publican  en  España  dedicados  al  estudio 
•de  las  Ciencias  en  general;  pero  aún  son  menos  los  relacionados  con  la 
ciencia  Química.  Se  debe  esto  quizá,  á  que  no  se  ha  desarrollado  toda- 
vía lo  conveniente  el  espíritu  de  actividad  que  en  otros  tiempos  fué 
el  característico  de  nuestra  raza,  y  que  aplicado  hoy  á  las  industrias, 
ha  de  contribuir,  sin  duda  ninguna,  á  levantar  á  España  hasta  el  nivel 
de  las  naciones  ricas  y  florecientes  en  el  orden  material.  En  estos  úl- 
timos años  se  ha  dado  ya  un  impulso  con  la  creación  de  las  Escuelas 
industriales  y  aun  con  el  desarrollo  de  muchas  industrias  particulares. 
Dentro  de  muy  poco  se  leerá  más  y  aumentará  proporcionalmente 
el  número  de  escritores:  hoy  todavía,  se  necesita  una  vocación  deci- 
cida  al  trabajo  para  emprender  obras  como  la  Química  Orgánica  del 
Sr.  Bellido.  Y  no  ha  escaseado  fatigas  y  trabajos,  pues  no  pocos  re- 
quiere la  lectura  de  los  últimos  estudios  que  se  han  hecho  acerca  de 
Orgánica.  Nada  omite  de  lo  más  importante,  y  á  veces  en  su  deseo  de 
lar  á  conocer  las  más  recientes  disquisiciones  científicas,  desciende 
lasta  las  últimas  aplicaciones  de  la  Química  á  la  Medicina  y  á  la  Far- 
macia, dando  además  á  su  obra  ese  carácter  de  aplicación  á  la  cien- 
da  y  á  la  industria,  que  tanto  ha  de  contribuir  á  que  se  generalice  su 
¡studio.  En  la  extracción  de  los  alcaloides  hace  observar  la  importan- 
cia de  estos  cuerpos  en  la  Cirugía  y  Terapéutica;  al  tratar  de  la  serie 
icíclica  aplica  los  conocimientos  químicos  á  la  instalación  de  las  in- 
lustrias  jabonera,  del  azúcar,  del  colodión  quirúrgico  y  fotográfico,  del 
celuloide,  del  algodón  pólvora,  de  la  dinamita,  y  de  muchas  más;  en  la 
obtención  de  los  terpenos  y  carburos  politerebénicos  detalla  los  usos 
del  caucho  y  gutapercha,  y  para  no  hacer  interminable  esta  reseña, 
diremos  en  resumen  que  no  omite  ninguna  aplicación  importante  de 
los  cuerpos  que  estudia. 

Sin  embargo,  y  para  concluir,  vamos  á  hacer  una  observación  que 
puede  aplicarse  á  todas  las  obras  científicas  del  sabio  canónigo  de  Sa« 
lamanca.  Creemos  que  ganaría  su  estilo  didáctico  si  evitara  algunas 
amplificaciones  en  la  exposición  de  las  generalidades,  y  si  se  ciñera 
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más  á  lo  necesario.  Se  nota  á  veces  confusión  que  nace  de  su  estilo- 
algo  difuso.  Fáciles  son  de  corregir  dos  pequeños  lunares,  y  en  nada 
empañan  el  mérito  principal  de  la  obra.— P.J.  B. 


OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 

Visita  de  enfermos  y  asistencia  de  moribundos,  por  D.  Marcelino 
González.— Noticia  del  Observatorio  del  Ebro,  por  el  P.  Ricardo  Cire- 
rsi.—La  Casa  de  Cárdenas,  por  M.  R.  Blanco-Belmonte.— La  Mujer  re- 
habilitada por  María,  por  Antonio  de  la  Cuesta.— Memoria  de  la  Es- 
cuela  de  Artes  é  Industrias  de  la  Propaganda  Católica  de  Patencia, 
por  D.  Anacleto  Orejón.— Oficio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por 
Fr.  Luis  Moreno.— Tipos  de  mi  lugar,  por  F.  R.  Cros.— La  Facultad 
de  Derecho  de  París,  por  Ernesto  Quesada.— Solterona,  por  J.  Le 
Brun.— Les  idees  de  M.  Loisy  sur  le  Quatriéme  Evangile,  par  C.  Chau- 
vin.—  La  crisis  universitaria,  por  Ernesto  Quesada.— Consideraciones 
acerca  del  Ateísmo  contemporáneo,  por  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez. 
Discursos  contra  la  ley  deJurisdicciones.—Praelectionesdogmaticae, 
tomo  II,  por  Christ.  Pesen.— Resurrección,  por  José  María  Rivas  Groot. 
En  busca  de  la  vida,  por  José  Rogerio  Sánchez.— El  vagón  de  Tespisy 
por  Mauricio  López  Roberts.— Almas  rústicas,por  Estanislao  Maestre. 
Vn  alma  de  Dios,  por  Luis  Valera.— Iberders  Bilder atlas. —Discurso, 
por  D.  Amancio  Aparicio  Diez.— Discurso,  por  D.  Victoriano  Barón 
Rodríguez.— Centro  sacerdotal  de  la  Diócesis  de  Salamanca.— Carta 
pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Remigio  Gandásegui.— Oratiopro  solemni 
cursus  instauratione\Turiasonensis  Seminar ii.— Diálogos  morales  en 
verso,  por  el  P.  Andrés  Casado.— Enciclopedia  de  la  Eucaristía, 
tomo  VI,  por  el  P.  Amado  de  Christo  Burguera.— Discurso,  por  don 
Manuel  María  Cerero.— Examen  critique  des  gouvernements  repre- 
sentan'js  dans  la  societé  moderne,  par  Taparelli.  —  Mes  de  Julio,  por  el 
P.  Clemente  de  la  Presentación.— Páginas  de  oro.— La  Sagrada  Fa- 
milia, por  D.  Valeriano  Puertas  Nava.—  Vocabulari o  de  medicina  do- 
méstica,  por  el  Dr.  José  María  Troya. 
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Madrid- Escorial,  1,°  de  Diciembre  de  1906, 


EXTRANJERO 


Roma.— El  18  del  pasado  mes,  á  la  una  de  la  tarde,  estalló  una  bom- 
ba en  el  interior  de  la  basílica  de  San  Pedro,  cerca  del  altar  llamado 
de  la  Navicella,  en  el  preciso  momento  de  celebrarse  la  santa  Misa,  á 
la  cual  asistía  el  Cardenal  Rampolla.  La  bomba,  que  había  sido  colo- 
cada en  un  andamio  construido  para  reparar  el  techo,  era  de  hojalata 
rodeada  de  alambres,  y  su  contenido  era  de  pólvora  y  clavos.  Por 
fortuna  en  el  momento  en  que  estalló  no  había  gente  en  aquella  parte 
del  templo,  y  no  causó  daño  alguno  ni  desperfectos  en  el  edificio.  Se 
ha  trabajado  mucho  par  encontrar  al  autor  del  atentado,  mas  nona 
sido  posible  dar  con  él.  En  este,  como  en  otros  muchos  casos,  la  policía 
no  ha  hecho  más  que  representar  un  papel  decorativo.  Eso  sí,  debe- 
mos dar  gracias  á  la  divina  Providencia  porque  allí  no  han  ocurrido 
desgracias,  y  porque,  á  pesar  de  las  grandes  manifestaciones  del  sen- 
timiento católico  bajo  las  bóvedas  de  la  basílica  de  San  Pedro,  todavía 
el  genio  del  mal  no  ha  llevado  hasta  allí  sus  atrevimientos.  La  bomba 
del  Vaticano  había  sido  precedida  de  otra  que  pocos  días  antes  esta- 
lló, también  por  fortuna  sin  consecuencias  desagradables,  á  la  puerta 
de  un  café  del  Corso  Humberto,  una  de  las  principales  calles  de  la 
Ciudad  Eterna.  Algunos  han  relacionado  estos  sucesos  con  la  visita  á 
Roma  del  Rey  de  Grecia,  suponiendo  que  se  trataba  de  sembrar  la 
alarma  para  deslucir  el  recibimiento,  que  en  efecto  resultó  bastante 
frío,  ó  con  fines  todavía  más  aviesos.  Canfirmando  estos  rumores  han 
circulado  otros  según  los  cuales  se  preparaba  un  atentado  contra  di- 
cho Rey  á  su  salida  de  visitar  al  Papa,  atentado  que  se  frustró  por  ha 
ber  cambiado  de  itinerario. 

La  visita  del  Rey  de  Grecia  á  S.  S.  Pío  X  fué  solemnísima  y  cor- 
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dial,  íy  se  hizo  en  la  misma  forma  é  iguales  condiciones  con  que 
León  XIII  recibió  á  los  Jefes  de  Estado  no  católicos. 

De  otro  género  pocas  noticias  tenemos  que  dar.  Se  asegura  que  el 
señor  Nuncio  de  Su  Santidad  en  esta  Corte  entregó  al  Ministerio  Ló- 
pez Dominguez  una  nota  oficiosa,  declarando  su  pensamiento  acerca 
del  proyecto  contra  las  Ordenes  religiosas;  mas  de  todo  ello  nada  se 
sabe  en  concreto.  Lo  positivo  es  que  los  periódicos  españoles  han  es- 
tablecido en  la  Ciudad  Eterna  oficinas  con  todos  los  adelantos,  no  ya 
del  siglo  XX  sino  del  XXI,  y  cuyo  único  objeto  es  notificar  á  las  redac- 
ciones de  dichos  periódicos  y  á  todos  los  bobos  de  Coria  que  los  leen, 
lo  que  piensa  el  Papa,  lo  que  dice  el  secretario  de  Estado  y,  en  una 
palabra,  cuanto  allí  se  juzga  acerca  de  la  política  española. 

—El  Gobierno  francés  sigue  tratando  por  modos  indirectos  de  en- 
tablar nuevas  relaciones  con  la  Santa  Sede;  mas  Pío  X,  justamente 
desconfiado  de  los  políticos,  no  acepta  los  requerimientos  del  actual 
Gobierno  si  no  van  acompañados  de  alguna  demostración  oficial,  que 
pueda  servir  de  base  cierta  para  futuras  negociaciones.  Pero  lo  difícil 
está  precisamente  en  ese  punto:  ¿cómo  un  Gobierno  de  la  extrema  iz- 
quierda, apoyado  y  dirigido  por  la  masonería,  ha  de  dar  al  Pontífice 
una  muestra  ostensible  de  respeto  y  de  consideración?  El  día  en  que 
tal  hiciere,  estaría  perdido,  porque  la  fracción  de  Combes,  que  está 
esperando  un  momento  oportuno  para  volver  al  poder,  se  echaría  en- 
cima, y  Clemenceau  con  los  suyos  pasaría  al  puesto  de  los  reacciona- 
rios. No  será  posible,  pues,  que  la  política  francesa  reanude  sus  rela- 
ciones con  la  Corte  pontificia:  mientras  dure  el  bloque  de  las  izquier- 
das, habrá  más  ó  menos  tolerancia,  pero  inteligencia  oficial,  no. 

Inglaterra.— La  reforma  que  en  la  Cámara  de  los  lores  se  ha  dado 
al  proyecto  de  enseñanza  presentado  por  lord  Byrrel,  es  tan  profun- 
da, que  es  muy  de  temer  no  sea  aprobada  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes. Según  las  reformas  introducidas  en  el  proyecto  por  lo  que  pudié- 
ramos llamar  Senado  inglés,  no  se  reconocerá  ninguna  escuela  con 
carácter  oficial,  si  en  ella  no  se  dedican  algunas  horas  á  la  enseñanza 
religiosa.  Las  antiguas  escuelas  confesionales  libres  destinarán  todos 
los  días  media  hora  á  la  enseñanza  del  catecismo,  en  lugar  de  dos  ve- 
ces por  semana,  como  lo  hacían  antes.  Se  aplicarán  estas  disposicio- 
nes á  todas  las  escuelas.  Una  junta  de  padres  de  familia  inspeccionará 
la  enseñanza  religiosa.  La  disposición  del  proyecto  que  determinaba 
que  los  padres  de  familia  no  tienen  obligación  de  mandar  sus  hijos  á 
la  clase  de  religión,  se  sustituirá  por  esta  otra:  «los  escolares  tienen  el 
deber  de  estar  presentes  en  la  escuela  todo  el  tiempo  que  duren  las 
clases,  cualesquiera  que  sean  los  reglamentos  por  que  se  rijan.  Se  su- 
prime la  sección  cuarta  del  proyecto  que  creaba  en  el  país  de  Gales 
una  inspección  independiente.»  Como  se  ve,  los  lores  no  han  respeta- 
do nada  de  lo  hecho  por  el  Gobierno,  antes  bien,  lo  han  vuelto  todo  ai 
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revés,  protegiendo,  mandando  por  imposición  del  Estado  que  se  ense- 
ñe la  religión  en  todas  las  escuelas.  Esta  lección  de  exquisita  cordura 
y  soberana  valentía  de  los  aristócratas  ingleses,  debieran  aprenderla 
nuestros  políticos,  que,  llevados  del  aíán  de  populachería,  no  dudan 
en  sacrificar  al  mismo  los  sagrados  intereses  de  la  religión  y  con  ellos 
los  de  la  patria;  igualmente  debiera  enseñarse  á  los  periodistas  espa- 
ñoles un  poquito  de  inglés  y  alemán;  pues  como  no  saben  más  que  el 
francés,  y  eso  mal,  los  infelices  creen  que  toda  Europa  es  Francia,  y 
con  ello  nos  atruenan  todos  los  días  los  oídos.  Si  supieran  un  poco  de 
inglés,  podrían  saber  muy  bien  que  los  políticos  británicos,  mucho 
más  serios  y  más  hombres  que  los  de  Francia,  saben  estimar  la  religión 
en  lo  que  vale.  Si  las  reformas  introducidas  en  el  proyecto  de  educa- 
ción no  prosperan,  entonces  habrá  que  hacer  nuevas  elecciones. 

Otro  de  los  grandes  desaciertos  que  ha  cometido  el  partido  liberal 
es  haberse  inclinado  más  de  lo  que  permite  la  prudencia  en  un  parti- 
do gubernamental,  del  lado  de  los  socialistas.  Resultado  de  todo  ello 
es  el  proyecto  de  ley  aprobado  ya  en  tercera  votación  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  y  en  el  cual  se  conceden  tales  prerrogativas  á  los 
Trades-Unions,  que  será  muy  difícil  su  aprobación  en  la  Cámara  alta, 
resultando  con  esto  un  nuevo  conflicto  para  el  Gobierno,  muy  seme- 
jante al  creado  por  el  proyecto  de  educación.  Todos  estos  fracasos  del 
partido  liberal  hacen  creer  que  su  vida  en  el  Poder  es  efímera,  y  que 
muy  pronto,  tal  vez  antes  de  un  año,  vuelvan  á  regir  los  conservado- 
res los  destinos  de  la  nación  inglesa. 

Alemania.— Contestando  á  una  interpelación  del  diputado  Baner- 
mann  sobre  la  política  exterior  de  Alemania,  ha  pronunciado  en  el 
Reichstag  el  Canciller  von  Bulow  un  discurso  explicando  la  actitud  y 
situación  del  Imperio  alemán  en  el  concierto  europeo.  «No  es  posible, 
decía  refiriéndose  á  Francia,  pretender  una  inteligencia  más  cordial 
con  la  vecina  República,  porque  el  orgullo  patriótico  de  los  franceses, 
digno  por  todos  conceptos  de  alta  estima  y  consideración,  obligará 
por  mucho  tiempo  á  que  Alemania  esté  siempre  con  el  arma  al  brazo 
para  defender,  no  solamente  la  Alsacia  y  Lorena,  regadas  con  sangre 
alemana,  sino  también  la  unidad  del  imperio  y  con  ella  la  vida  del 
pueblo  alemán,  tan  tarde  conquistada  y  que  era  neces  ario  defen- 
der á  toda  costa.  Alemania,  decía  von  Bulow.  no  estorbará  las  rela- 
ciones amistosas  de  Francia  y  Rusia,  ni  se  mezclará  en  los  conve- 
nios de  la  vecina  República  con  Inglaterra;  pero  toda  política  ex- 
clusivista cuyo  objeto  sea  encerrar  á  Alemania  en  un  círculo  de  po- 
tencias, no  será  nunca  tolerada  por  el  imperio  alemán,  y  la  guerra 
será  inevitable  con  aquella  nación  que  de  ese  modo  pretenda  aniqui- 
lar al  pueblo.»  Declaró  que,  pasado  mucho  tiempo,  Francia  llegaría  á 
comprender  que  necesita  entenderse  con  Alemania,  y  entonces  será 
posible  que  ambas  naciones  lleguen  á  convenir  sobre  determinados 
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puntos  que  se  refieren  á  las  colonias  y  á  otros  muchos  de  no  escaso  in- 
terés para  ambas  naciones.  «Las  relaciones  con  Inglaterra  son  buenas, 
salvo  algunas  dificultades  de  escasa  importancia.  La  enemiga  que  In- 
glaterra siente  contra  el  aumento  de  la  armada  del  Imperio  alemán  es 
injustificada;  porque  Alemania  tiene  comercio  y  colonias  que  necesi- 
ta defender.  No  es,  por  tanto,  el  aumento  contra  Inglaterra  precisa- 
mente, es  que  el  desarrollo  comercial  de  Alemania,  cada  vez  más  ex- 
tenso, reclama  un  poderío  naval  que  sea  suficiente  para  defender  la 
actividad  y  los  derechos  de  los  subditos  alemanes.»  Ensalzó  las  venta- 
jas que  ofrece  la  tríplice,  y  expuso  detalladamente  las  relaciones  de 
Alemania  con  todas  las  naciones.  Declaró  no  inmiscuirse  en  asunto 
alguno  de  carácter  interior,  ni  en  los  asuntos  de  la  monarquía  de 
Haesbourg,  ni  en  lo  referente  á  la  revolución  rusa,  ni  en  el  acuerdo 
anglo-ruso  en  lo  referente  al  Asia  central.  «Si  tenemos,  añadió,  nues- 
tra espada  afilada,  es  para  servir  á  nuestros  amigos  y  para  inspirar 
temor  á  nuestros  enemigos.  Nuestra  política  mundial  no  amenaza  á 
nadie;  pero  está  dispuesta  para  cualquier  acontecimiento.  Nuestras 
relaciones  internacionales  han  de  ser  correctas;  pero  no  haremos  alar- 
de de  efusión;  y,  en  fin,  para  terminar,  un  pueblo  que  posee  sesenta 
millones  de  almas  no  quedará  nunca  aislado,  ni  necesita  ir  en  busca 
de  nadie  para  defenderse.»  El  comentario  de  todo  es  declarar  que  el 
discurso  de  von  Bulow  es  la  voz  del  buen  sentido,  y  al  cual  debieran 
aplaudir  las  naciones  de  Europa. 

Francia.— El  debate  iniciado  en  las  Cámaras  francesas  con  motivo 
de  la  ley  de  separación,  y  que  durante  seis  días  ha  retenido  la  atención 
de  los  Diputados  franceses,  ha  terminado,  como  era  de  esperar,  por 
un  voto  de  confianza  a'l  Gobierno,  tributado  por  enorme  mayoría  de  las 
Cámaras.  Pero  lo  que  se  ha  podido  sacar  en  consecuencia  es  que  el 
Gobierno  francés  se  ha  vuelto  atrás;  después  de  haber  llenado  al  Papa 
de  injurias  y  de  tratar  á  los  católicos  de  rebeldes,  viene  á  reconocer 
que  el  Papa  se  ha  visto  obligado,  por  lo  que  es  y  representa,  á  recha- 
zar siempre  la  ley  de  separación;  declara  que  ya  no  ve  el  espíritu  re- 
volucionario en  los  católicos  al  defender  sus  derechos;  admite,  contra 
lo  que  antes  creía,  que  la  formación  de  Asociaciones  cultuales  es  fa- 
cultativa, é  invita  á  los  católicos  franceses  á  servirse  del  derecho  co- 
mún y  asegura  querer  la  paz.  «Hay  muchas  cosas,  decía  M.  Briand,  en 
la  Encíclica.  Es  verdad  que  allí  se  os  prohibe  formar  Asociaciones 
cultuales;  pero  también  se  os  aconseja  que  os  sometáis  al  derecho  co- 
mún como  los  restantes  ciudadanos,  y  lo  que  más  he  extrañado,  allí 
se  os  dice,  y  yo  supongo  que  no  lo  habréis  recibido  á  beneficio  de  in- 
ventario, que  estéis  tranquilos,  que  no  recurráis  de  ningún  modo  á  la 
violencia  ni  á  la  sedición.  ¿Estáis  dispuestos  á  respetar  la  Encíclica  en 
este  punto  como  en  todos  los  demás?»  Y  habiendo  escuchado  algunas 
voces  afirmativas,  continuó  diciendo:  «Pues  bien:  nosotros  levantamos 
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acta  de  vuestra  afirmación;  si  respetáis  la  Encíclica  en  este  punto,  per- 
maneceréis dentro  del  derecho  común  y  la  legalidad;  si  no  obráis  con 
violencia,  podréis  practicar  vuestro  culto  con  toda  libertad,  y  no  ten- 
dréis ante  vosotros  un  Gobierno  insidioso  que  anda  buscando  la  oca- 
sión de  vejaros  y  perseguiros.  El  Gobierno  tendrá  presente  que  en  el 
primer  artículo  de  la  ley  de  1905  se  contiene  un  principio  dominante, 
que  es  el  principio  de  libertad  para  vuestras  conciencias,  y  esta  liber- 
tad será  concedida  por  completo  á  vuestras  conciencias.»  También 
Jaurés  ha  pedido  que  á  los  católicos  se  les  conceda,  ya  sea  la  ley  de 
reuniones  públicas  de  1881,  ya  la  ley  de  asociación  de  1901.  Pero  sería 
una  gran  tontería  que  los  católicos  franceses  entonaran  el  himno  de  la 
victoria;  pues  la  ley  condenada  por  el  Papa  continúa  en  pie,  y  lo  que  á 
los  católicos  se  concede  es  cierta  libertad  para  practicar  el  culto,  lo 
suficiente  para  evitar,  por  ahora,  una  persecución  sangrienta;  pero 
nunca  aquello  á  que  tiene  derecho  un  pueblo  esencialmente  católico. 
No  se  cierran  las  iglesias;  pero  se  continúan  los  inventarios,  practican- 
do así  una  política  de  balancín,  que  por  lo  mismo  se  inclinará  fácil- 
mente del  lado  que  venga  el  empuje.  Lejos,  pues,  de  haber  conseguido 
una  victoria,  se  hallan  en  los  comienzos  de  una  gran  batalla,  comen- 
zada, sí,  con  buenos  auspicios  por  haber  obedecido  en  todo  al  Pontífi- 
ce, pero  que  necesita  ser  proseguida  con  constancia  para  que  llegue  á 
íeliz  término. 

Portugal.— En  la  Cámara  popular  portuguesa  ha  ocurrido  una  es- 
cena deplorable  que  ha  tenido  repercusión  en  igual  Cámara  española. 
Con  motivo  de  un  anticipo  pedido  por  la  Corona,  cuatro  Diputados  re- 
publicanos han  dirigido  al  Rey  tan  violentos  insultos,  que  á  dos  de  ellos 
ha  habido  que  expulsarlos  del  salón.  Nuestros  republicanos,  que  en  su 
afán  de  monos  de  imitación,  han  tomado  ya  hasta  de  Portugal  los  mo- 
delos, han  querido  repetir  aquí  la  gracia,  y  en  pocos  días  han  hecho 
manifestaciones  republicanas  en  el  Congreso  los  Sres.  Lerroux,  Soria- 
no  y  Salmerón,  el  último  buscando,  sin  duda,  por  una  expulsión  la  re- 
conquista de  la  popularidad  que  á  toda  priesa  va  perdiendo  en  el  par- 
tido de  que  es  Jefe.  El  Sr.  Lerroux  tuvo  el  desacierto  de  hablar  con  tal 
motivo  de  la  unión  ibérica  y  de  borrar  los  obstáculos  dinásticos  que 
en  ambas  naciones  la  impedían,  y  los  Diputados  republicanos  portu- 
gueses le  han  replicado  reivindicando  la  independencia  lusitana.  Por 
esta  vez,  les  ha  salido  á  los  republicanos  españoles  el  tiro  por  la  culata. 

Estados  Unidos.— Una  cuestión,  al  parecer  de  escasa  importancia, 
ha  puesto  de  tal  manera  tirantes  las  relaciones  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  el  Japón,  que  ha  llegado  á  temerse  seriamente  la  posibilidad  de 
una  guerra.  Según  las  costumbres  de  la  gran  República  americana,  en 
que  existe  de  hecho  la  ley  de  castas,  en  la  ciudad  de  San  Francisco  de 
California,  donde  hay  una  numerosa  colonia  japonesa,  se  niega  á  los 
niños  de  dicha  colonia  la  admisión  en  las  Escuelas  públicas  de  la  raza 
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blanca.  Esto  ha  ofendido  el  orgullo  japonés  y  han  mediado  notas  que 
se  suponen  enérgicas,  y  hasta  el  Japón  ha  enviado  una  escuadra  que 
actualmente  cruza  el  Pacífico  para  hacer  á  los  yanquis  de  San  Fran- 
cisco una  visita  de  cortesía,  cuyo  anuncio  les  ha  hecho  poquísima 
gracia.  La  prensa  de  ambos  países  habla  con  extremada  violencia.  Se 
supone  que  en  el  fondo  se  ventila  la  cuestión  del  dominio  del  Pacífico, 
y  en  epecial  del  Extremo  Oriente,  y  que  en  el  caso  de  estallar  la  gue- 
rra, el  objetivo  principal  del  Japón  serían  las  islas  Filipinas.  ¡Quién 
sabe  si  ese  pueblo,  recién  entrado  en  la  historia,  va  á  ser  el  instru- 
mento de  la  Providencia  para  vengar  á  la  noble  é  infortunada  España, 
brutalmente  atropellada,  y  castigar  las  iniquidades  é  infamias  contra 
ella  cometidas  por  los  Estados  Unidos! 


II 
ESPAÑA 

La  bomba  depositada  en  la  mesa  del  Congreso  con  el  proyecto  de 
ley  de  Asociaciones  ha  estallado  y  se  ha  llevado  por  delante  al  Minis- 
terio López  Domínguez,  que  acaba  de  caer  de  una  manera  estrepitosa. 
El  suceso  estaba  previsto,  dada  la  falta  de  cohesión  de  la  mayoría  y  las 
rivalidades  de  Moret  y  Canalejas  por  cortar  el  bacalao  y  llevarse  la 
jefatura  del  partido  liberal.  Todo  el  mundo  sabía  que  la  presentación 
del  desatinado  proyecto  era  casi  exclusivamente  debida  á  la  influen- 
cia de  Canalejas,  que  desde  la  Presidencia  de  la  Cámara  popular  lle- 
vaba de  hecho  la  dirección  del  Gabinete  López  Domínguez.  Su/acto- 
tum,  el  Sr.  D.  Bernabé  Dávila,  que  en  pocos  meses  de  Ministro  se  ha 
hecho  para  siempre  famoso  por  sus  cómicas  arrogancias,  sus  ridiculas 
salidas  de  tono  y  su  pintoresca  oratoria  progresista,  encargó  la  redac- 
ción del  proyecto  al  Diputado  republicano  y  ateo  Sr.  Moróte,  el  cual 
ni  siquiera  se  tomó  el  trabajo  de  meditar  el  asunto,  pues  era  mucho 
más  sencillo  traducir  la  ley  de  Waldeck- Rousseau.  A  eso  se  reduio  su 
labor,  según  ha  demostrado  concluyentcmente  El  Universo  con  la 
simple  confrontación  de  la  copia  y  el  original.  Es  decir,  no;  el  Sr.  Mo- 
róte introdujo  algunas  modificaciones,  entre  ellas  una  muy  significa- 
tiva que  la  Comisión  ha  dejado  pasar  y  que  ha  dado  materia  al  bri- 
llante escritor  católico  D.  Valentín  Gómez  para  dos  contundentes  ar- 
tículos publicados  en  el  citado  diario  católico  de  Madrid.  La  ley  de 
Waldeck-Rousseau  declaraba  ilícitas  las  Asociaciones  que  tuvieran 
por  objeto  atentar  contra  la  integridad  de  la  Patria  y  la  jorma  repu- 
blicana de  Gobierno,  y  el  Sr.  Moróte  llegó  en  su  servil  traducción  hasta. 
lo  de  la  integridad  de  la  Patria  inclusive,  y  se  paró  en  seco,  dejando  á 
a  Jorma  monárquica  del  Gobierno  en  España  sin  la  defensa  que  la  ley 
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francesa  establece  para  su  forma  republicana.  ¿Tenía,  pues,  nada  de 
particular  el  sospechoso  y  edificante  contubernio  de  liberales  y  repu- 
blicanos, unidos  en  estrecho  bloque  en  torno  del  proyecto? 

Apenas  se  anunció  su  discusión,  comenzó  un  revuelo  político  pre- 
cursor de  tempestades.  Maura  reunió  á  los  ex  Ministros  del  partido 
conservador  y  acordó  con  ellos  exigir  la  prioridad  en  la  discusión  de 
los  presupuestos,  y  oponer  enérgica  resistencia  á  la  ley  de  Asociacio- 
nes. Tan  vigorosa  fué  la  protesta,  que  los  periódicos  hablaron  hasta  de 
propósitos  de  obstrucción,  recurso  extremo  que  no  suele  entrar  en  los 
procedimientos  conservadores.  Se  habló  también  de  cabildeos  entre 
Moret  y  Montero  Ríos,  y  de  uno  y  otro  con  el  General  López  Domín- 
guez, á  quien  se  quejaron,  según  dicen,  del  despotismo  con  que  Cana- 
lejas usurpaba  las  atribuciones  del  jefe  del  Gobierno  en  la  dirección 
de  la  política. 

Así  las  cosas,  llegó  el  día  26,  y  estalló  en  el  Congreso  el  primer 
chispazo.  Después  de  un  enérgico  discurso  del  Sr.  Marqués  del  Vadi- 
11o  contra  el  decreto  sobre  el  matrimonio  civil,  discurso  al  que  replicó 
el  Sr.  Conde  de  Romanones  con  su  frescura  habitual,  anunció  el  señor 
Canalejas  que  en  uso  de  sus  facultades  y  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
había  dispuesto  comenzase  al  siguiente  día  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  de  Asociaciones.  Én  nombre  de  la  minoría  conservadora  pre- 
sentó el  Sr.  Sánchez  Guerra  una  proposición  incidental  pidiendo  al 
Congreso  se  sirviera  declarar:  «que  para  cumplir  el  art.  85  de  la  Cons- 
titución, y  dado  el  escaso  uúmero  de  sesiones  utilizables  hasta  1.°  de 
Enero  de  1907,  procede  dedicar  á  la  discusión  y  aprobación  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  cuando  menos  las  cuatro  horas  de  la  or- 
den del  día».  En  la  discusión  de  la  proposición,  que  rechazaba  el  Go- 
bierno, intervino  el  Sr.  Moret,  que  coincidió  con  el  Presidente  en  que 
alternasen  los  dos  proyectos  y  con  el  Sr.  Sánchez  Guerra  en  que  se 
dedicasen  cuatro  horas  diarias  á  los  presupuestos,  prolongando  las  se- 
siones cuanto  fuera  preciso.  Aceptaron  ios  conservadores,  y  en  virtud 
de  ello  retiró  su  enmienda  el  Sr.  Sánchez  Guerra;  pero  el  Sr.  Canale- 
jas dijo  que  su  resolución  era  irrevocable;  el  Gobierno  se  puso  de  su 
parte,  los  republicanos  le  apoyaron,  entre  grandes  aplausos  de  la  ma- 
yoría, cuyo  contento  aguó  el  Sr.  Salmerón  volviendo  á  continuación 
la  hoja  para  atacar  violentamente  á  la  corona,  y  hasta  el  moretista 
Sr.  Suárez  Inclán,  ante  la  disolución  de  la  mayoría  que  veía  venir, 
presentó  otra  proposición  incidental  pidiendo  se  declase  que  tal  era  la 
voluntad  de  la  Cámara.  El  Sr.  Moret  se  manifestó  muy  sorprendido,  y 
preguntó  si  la  proposición  era  un  voto  de  censura  contra  él;  pero  con- 
testándosele que  era  solamente  un  voto  de  confianza  al  Gobierno,  de- 
claró que  solamente-en  tal  concepto,  y  nada  más,  la  votaría.  Abstuvié- 
ronse de  votar  los  conservadores,  y  la  proposición  fué  aprobada  por  161 
ministeriales  contra  cuatro  carlistas. 
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Había  triunfado  Canalejas,  pero  á  costa  de  la  cohesión  de  la  mayo- 
ría, pues  estaba  ya  declaradamente  enfrente  Moret,  y  tenía  razón  el 
Sr.  Nocedal  al  decir  aquella  tarde  apuntando  al  banco  azul:  «La  pri- 
mera Congegación  que  va  á  disolver  el  proyecto  va  á  ser  esa.»  En 
efecto;  mientras  el  26  comenzaba  con  gran  desanimación  la  discusión 
del  proyecto,  contra  cuya  totalidad  pronunció  el  Diputado  conservador 
Sr.  Burgos  y  Mazo  un  magnífico  discurso,  que  hubiera  tenido  por  su 
mérito  gran  resonancia  si  no  se  la  hubieran  robado  los  sucesos  poste- 
riores, el  Sr.  García  Prieto  quería  plantear  la  crisis  en  el  Consejo;  pero 
los  demás  Ministros  lograron  disuadirle,  y  se  acordó  esperar  el  curso 
de  los  acontecimientos,  aunque  autorizando  al  Presidente  para,  en 
caso  necesario,  presentar  la  dimisión  de  todo  el  Gabinete.  Ocurrió  que 
los  Sres.  Albo,  Martínez  Asenjo  y  Mella,  que  debían  hablar  á  continua- 
ción contra  el  proyecto,  estaban  para  ello  impedidos  por  ausencia  ó  en- 
fermedad, y  el  Sr.  Canalejas  dispuso  que  la  sesión  inmediata  se  dedi- 
case toda  á  presupuestos  y  la  siguiente  toda  á  Asociaciones.  Esta  dis- 
posición, interpretada  por  el  Sr.  Moret  como  una  arbitrariedad  con- 
traria á  lo  convenido,  fué  el  pretexto  que  utilizó  para  dar  el  golpe  de- 
cisivo. De  pretexto  lo  calificamos,  porque,  según  rumores,  la  verdade- 
ra razón  está  en  un  proyecto  de  voto  de  censura  que  le  tenían  prepa- 
rado los  canalejistas.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  el  se- 
ñor Moret  dirigió  al  Rey  una  carta  exponiéndole  el  estado  de  profun- 
da división  de  la  mayoría,  y  cuando  el  Presidente  del  Consejo,  Gene- 
ral López  Domínguez,  al  dar  cuenta  á  S.  M.  del  estado  de  la  política  y 
presentarla  como  una  balsa  de  aceite,  recibió  de  manos  del  Rey  la  car- 
tita  en  que  el  Sr.  Moret  le  decía  todo  lo  contrario,  no  encontró  más  so- 
lución que  la  dimisión  de  todo  el  Ministerio. 

La  noticia  de  la  crisis  de  la  carta,  como  en  seguida  se  la  llamó,  sor- 
prendió á  todos,  incluso  á  los  Ministros;  pero  mayor  todavía  fué  la  sor- 
presa cuando,  después  de  las  consultas  de  rúbrica,  se  supo  que  el  se- 
ñor Moret  había  aceptad}  el  encargo  de  S.  M.  de  constituir  nuevo  Mi- 
nisterio. Para  todo  menos  para  eso,  decía  La  Época,  se  puede  acudir 
al  procedimiento  empleado  por  el  Sr.  Moret.  Era  además  comprometi- 
dísima su  situación  con  una  mayoría  que  él  había  querido  disolver 
pidiendo  el  decreto  de  disolución  en  la  crisis  de  Junio.  El  Sr.  Canale- 
jas presentó  la  dimisión  de  su  cargo  y  se  declaró  en  abierta  oposición 
con  el  Ministerio  que  se  formase;  el  Sr.  Montero  Ríos  no  le  negó  su 
apoyo,  pero  sí  su  representación  en  el  Gabinete;  el  Conde  de  Roma- 
nones  anduvo  coqueteando;  aceptó  primero,  sugestionado,  según  dice, 
por  la  elocuencia  de  Moret,  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  pero  de 
repente,  y  cuando  ya  estaba  la  lista  aprobada  por  el  Rey,  se  retiró, 
cediendo  (son  siempre  palabras  suyas)  á  los  dictados  de  su  concien- 
cia, y  el  Sr.  Moret  tuvo  que  reformar  el  Gabinete,  que  ha  quedado  cons- 
tituido en  esta  forma:  Presidencia,  Moret;  Estado,  Pérez  Caballero; 
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Gobernación,  Quiroga  Ballesteros;  Hacienda,  Delgado  (D.  Eleuterio); 
Gracia  y  Justicia,  Barroso;  Fomento,  Gasset;  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes,  Rodríguez  de  la  Borbolla;  Guerra,  Luque;  Marina,  Alba. 
Al  escribir  estas  líneas  acaba  de  presentarse  el  Ministerio  á  las  Cá- 
maras, donde,  especialmente  en  el  Senado,  ha  sido  acogido  con  rumo- 
res y  demostraciones  poco  benévolas,  aunque  no  tan  ruidosas  como 
se  temía,  gracias  á  la  vigilancia  de  las  autoridades.  Sin  embargo,  aún 
ha  escuchado  una  sonora  silba  de  algunos  grupos  á  la  entrada  del 
Congreso.  Más  que  todo  eso  y  que  los  desahogos  del  Sr.  Soriano,  que 
en  la  Cámara  popular  ha  dado  á  pleno  pulmón  tres  vivas  á  la  Repú- 
blica, sin  correctivo  casi  de  la  Presidencia,  debe  de  preocupar  al  se- 
ñor Moret  la  proposición  presentada  á  última  hora  en  el  Senado  pi- 
diendo á  éste  manifieste  haber  oído  con  satisfacción  las  explicaciones 
del  General  López  Domínguez  respecto  de  la  crisis.  Dividida  como 
está  la  mayoría,  de  cuya  fracción  canalejista  ha  salido  la  proposición, 
es  muy  de  temer  que  su  votación  deshaga  en  la  primera  sesión  al  re- 
cién nacido  Gobierno. 

Para  juzgarle,  si  es  que  no  muere  apenas  nacido,  esperaremos  sus 
actos:  sin  embarco,  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  católicos, 
nos  bastaría  el  precedente  de  haber  pedido  el  Sr.  Moret,  en  la  crisis 
de  Tunio,  la  reforma  delart.  11  de  la  Constitución  en  el  sentido  de  la 
libertad  de  cultos,  alegando  por  razón  la  peregrina  de  que  necesitaba 
ahondar  las  diferencias  entre  el  partido  liberal  v  conservador,  y  no 
encontró  más  terreno  posible  que  el  religioso,  como  sitan  altos  intere- 
ses hubieran  de  subordinarse  á  las  menudencias  de  la  política  de  par- 
tidos; nos  bastaría,  decimos,  este  precedente  y  lo  poco  que  hay  que 
fiar  de  la  acreditada  versatilidad  del  Sr.  Moret,  si  además  no  se  hu  - 
biese  apresurado  á  declarar,  aun  á  riesgo  de  hacer  inexplicable  la 
crisis,  que  el  nuevo  Ministerio  era  continuación  del  anterior,  y  que 
continuaría  la  discusión  de  la  ley  de  Asociaciones,  la  cual,  según  mu- 
chos y  vehementes  indicios,  es  muy  posible  reforme,  pero  en  sentido 

más  radical. 

Han  procedido,  pues,  con  gran  acierto  los  católicos  al  no  desistir, 
por  el  cambio  de  Ministerio,  de  las  manifestaciones  de  enérgica  y  vi- 
gorosa protesta  que,  con  espectáculo  verdaderamente  consolador, 
brotan  de  todos  los  puntos  de  España.  La  inminencia  del  peligro  está 
haciendo  insensiblemente  lo  que  en  vano  se  ha  tratado  de  obtener  por 
tantos  medios:  la  unión  espontánea  de  los  católicos  españoles.  Ante  el 
bloque  de  las  izquierdas  constituido  por  liberales,  republicanos,  socia- 
listas y  anarquistas^  se  está  formando  otro  bloque  católico  que  empie- 
za en  los  conservadores  y  concluye  en  los  carlistas  é  integristas.  El 
Episcopado  se  ha  puesto  gallardamente  al  frente  de  este  movimiento, 
y  en  su  representación  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Primado,  ha  dirigido 
al  Presidente  del  Consejo  un  telegrama  de  respetuosa  pero  enérgica 
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protesta,  al  cual  ha  contestado  dicho  Presidente  manifestándose  ¿olo- 
rosamente sorprendido.  Pero  ¿puede  sorprender  á  nadie  que  el  Epis- 
copado salga  á  la  defensa  de  los  más  caros  intereses  católicos  que  se 
trata  de  atropellar?  El  Gobierno  con  sus  proyectos  está  promoviendo 
una  agitación  religiosa  que  ha  dado  sus  frutos  en  la  actitud  de  los  re- 
publicanos de  Valencia,  que  se  oponen  á  la  vuelta  del  Sr.  Guisasola, 
y  en  cuyo  nombre  ha  declarado  el  Sr.  Soriano  en  el  Congreso,  que  di- 
cho Prelado  no  volverá  á  la  capital  de  su  diócesis  porque  á  los  repu- 
blicanos no  les  da  la  gana.  En  Alcoy  se  ha  hecho  objeto  al  mismo  Pre- 
lado de  manifestaciones  hostiles,  y  en  Barcelona,  un  monicaco  que 
sólo  es  valiente  con  un  anciano  indefenso,  el  librepensador  famoso  in- 
ventor del  ridículo  hippariony  Sr.  Odón  de  Buen,  ha  tenido  la  hombra- 
da, repitiendo  una  gracia  de  Soriano,  de  reclamar  el  honor  de  dar  la 
primera  bofetada  al  Sr.  Guisasola.  En  Barcelona  los  librepensadores 
intentan  atropellar  un  entierro  católico  y  obligan  á  retirarse  al  clero; 
en  la  misma  ciudad  y  en  Valencia,  se  agita  contra  la  religión  la  ju- 
ventud escolar,  obligando  á  cerrar  las  Universidades.  En  Madrid 
se  trata  de  reproducir  los  escándalos  de  Electra  con  el  estreno  de 
El  Intruso,  que  afortunadamente  no  dio  juego  á  pesar  de  los  aplau- 
sos alquilados.  Por  todas  partes  bullen,  agitadas  imprudentemente 
por  el  Gobierno,  las  pasiones  irreligiosas;  y  ante  este  espectáculo  y 
los  peligros  que  se  esperan,  ¿había  de  permanecer  indiferente  el 
Episcopado?  ¡Tiene  gracia  la  dolorosa  sorpresa  del  Gobierno!  Tanta 
más  cuanto  que  es  evidente  su  complicidad  con  los  elementos  revolu- 
cionarios. Particularmente  el  Sr.  Dávila,  no  sólo  dejó  indefenso  al 
Sr.  Guisasola,  que  no  tiene  garantida  la  vida  si  va  á  Valencia,  sino 
que  además  se  une  á  los  republicanos  para  insultarle  desde  el  ban- 
co azul.  Proyéctase  en  Reus  un  mitin  católico,  y  para  impedirlo 
proyectan  otro  los  librepensadores,  y  el  Sr.  Dávila  da  por  el  palo 
del  gusto  á  los  segundos  prohibiendo  los  dos.  Afortunadamente,  el 
mitin  se  verificó  en  otra  forma,  como  otros  muchos  en  que  se  está 
manifestando  el  vigoroso  despertar  de  la  conciencia  católica.  Tan 
enérgico  es  éste,  y  tales  formas  va  tomando,  que  ya  ha  habido  dipu- 
tado liberal  alarmado,  que  ha  pedido  un  poco  de  prudencia,  porque 
se  podía  hacer  recordar  á  los  católicos  que  no  eran  mancos.  Y,  en 
efecto,  en  Barcelona  ya  han  empezado  á  demostrar  que  no  lo  son,  re- 
chazando á  estacazo  limpio  á  los  librepensadores  que  trataron  de 
impedir  un  mitin  brillantísimo  celebrado  por  los  católicos  en  un  tea- 
tro de  Gracia.  Una  de  las  manifestaciones  más  simpáticas  de  este 
despertar  ha  sido  la  protesta  que  se  ha  verificado  en  Avila  y  reper- 
cutido en  todos  los  corazones  españoles  contra  la  profanación  de  la 
bendita  memoria  de  nuestra  gran  Santa  Teresa  por  la  representación 
en  París  del  absurdo  drama  de  Catulle  Mendes,  La  Vierge  d'  Avila, 
donde  se  falsifica  nuestra  historia,  nuestro  carácter,  nuestras  costum- 
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Dres  y  la  inmaculada  figura  de  la  insigne  santa  española.  Como  cató- 
licos y  como  españoles,  no  podemos  menos  de  asociarnos  á  la  pro- 
testa de  los  abulenses.  i  Adelante,  católicos  españoles! 

—La  cuestión  de  Marruecos  ha  vuelto  á  preocupar  la  atención  á 
consecuencia  de  haber  mandado  Francia  y  España  buques  de  guerra  á 
Tánger  con  tropas  de  desembarco.  El  secreto  de  Estado  no  ha  permi- 
tido al  Gobierno  dar  explicaciones  acerca  del  asunto,  pero  el  Ministro 
correspondiente  manifestó  que  no  era  de  temer  complicación  alguna, 
pues  hallándose  próxima  la  fecha  en  que  se  ha  de  establecer  el  cuerpo 
de  policía  en  los  puertos  del  Mediterráneo,  las  mencionadas  fuerzas 
son  enviadas  en  previsión  de  los  acontecimientos  que  pudiesen  ocurrir. 
De  temer  es,  sin  embargo,  que  por  la  anarquía  reinante  en  Marruecos, 
por  la  escasa  autoridad  que  el  Sultán  ejerce  en  el  imperio  y  la  oposi- 
ción que  el  Roguí  hace  á  las  reformas  concertadas  en  la  Conferencia 
de  Algeciras,  sobrevengan  complicaciones  que  hicieran  necesaria  la 
intervención  europea.  La  actitud  de  las  demás  potencias  que  intervi- 
nieron en  la  Conferencia,  es  por  ahora  muy  correcta,  y  aun  se  afirma 
que  Inglaterra  desea  que  España  sea  la  encargada  de  intervenir  en 
las  contiendas  marroquíes,  dado  caso  que  Francia  renunciase  á  su 
derecho. 

—Las  negociaciones  para  el  Tratado  de  Comercio  con  Alemania  y 
Francia  han  fracasado,  y  según  se  dice,  no  hay  esperanzas  de  que  en 
breve  puedan  reanudarse.  Con  Francia  se  ha  concertado  un  modus 
vivendi  para  fecha  ilimitada,  y  con  Alemania  se  hará  lo  mismo,  pues 
una  vez  concedidas  á  Suiza  todas  las  rebajas  que  ha  pedido,  ¿qué  ne- 
cesidad tienen  las  demás  naciones  de  molestarse?  Esta  es  la  obra  ver- 
daderamente antipatriótica  del  Ministerio  López  Domínguez,  y  de  la 
cual  no  hablarán,  seguramente,  ios  periódicos,  hoy  entretenidos  en 
zurcir  la  leyenda  de  que  las  crisis  de  los  Gobiernos  españoles  se  de- 
cretan en  el  Vaticano.  Después  de  un  trabajo  ímprobo  en  formar  los 
aranceles,  después  de  haberse  puesto  los  principales  políticos  de 
acuerdo,  para  defender  la  producción  española,  venderlo  todo  al  ex- 
tranjero, eso  es  un  gran  desacierto,  del  cual  no  se  han  exigido  todavía 
las  cuentas  al  Sr.  Navarro  Reverter.  Es  claro:  lo  importante,  lo  que 
ha  de  traer  á  España  un  río  de  oro,  es  el  aniquilamiento  de  las  Orde- 
nes religiosas,  y  la  jefatura  del  político  A  ó  el  político  B;  lo  demás  im- 
porta un  comino. 

-  Para  ocupar  la  presidencia  de  la  Academia  Española,  que  había 
quedado  vacante  por  muerte  del  Conde  de  Cheste,  ha  sido  nombrado 
el  ilustre  hombre  público  D.  Alejandro  Pidal;  y  para  que  se  vea  cuan 
malos  consejeros  son  el  odio  y  el  fanatismo  sectarios,  los  mayores  ene- 
migos de  Menéndez  Pelayo,  los  que  en  tiempos  todavía  no  lejanos  le 
despreciaban  por  neo,  los  que  no  han  leído  sus  libros  ni  tienen  la 
competencia  necesaria  para  juzgar  de  sus  méritos  literarios,  son  pre- 
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cisamente  los  que  ahora  se  acuerdan  de  él  para  colocar  su  candidatu- 
ra enfrente  de  la  del  Sr.  Pidal.  Claro  es,  y  eso  todo  el  mundo  lo  sabe, 
que  Menéndez  Pelayo  es  un  portento,  que  nadie  reúne  los  méritos  lite- 
rarios que  él;  mas  ¿quién  podrá  negar  al  Sr.  Pidal  un  puesto  eminente 
en  la  república  de  las  letras,  y  además  de  esto  su  representación  social, 
su  gian  significación  en  la  política,  honores  todos  que  sirven  muy  bien 
para  honrarla  presidencia  de  la  Academia?  Cuan  desacertada  iba  la 
prensa  sectaria,  lo  demuestra  la  nutrida  votación  por  la  cual  D.  Ale- 
jandro Pidal  ha  subido  á  ocupar  la  presidencia  de  la  Academia;  pues 
con  la  sola  excepción  de  Galdós,  Picón  y  Ortega  Munilla,  todos  han 
votado  en  su  favor.  Bien  sabe  Dios  y  sabe  el  público  cuan  sincera- 
mente admiramos  á  Menéndez  Pelayo;  pero  aquí  no  se  trataba  de  en- 
salzarle á  él,  sino  de  postergar  al  Sr.  Pidal,  y  por  eso,  al  darle  la  enho- 
rabuena, celebramos  que,  por  esta  vez,  no  hayan  logrado  sus  propó- 
sitos los  sectarios. 


EL  LIBRO  BLANCO 

Y  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANCIA  (1> 


VII 

(Continuación.) 


|os  católicos  franceses  no  olvidarán  jamás  los  nombres  de 
los  perseguidores  de  su  religión,  autores  conscientes  de 
la  ruptura  diplomática  con  la  Santa  Sede  y  de  la  inicua 
ley  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  MM.  Combes,  Del- 
casse  y  Loubet  han  tomado  parte  en  la  maquinación  preparada  en 
las  tenebrosidades  de  las  logias,  y  dirigida  contra  la  Iglesia,  con 
esa  refinada  astucia  propia  del  rencoroso  sectario. 

Hemos  llegado  al  momento  histórico  más  interesante,  de  este 
gran  duelo  en  el  que  los  poderes  de  este  mundo  luchan  con  denue- 
do contra  la  roca  inconmovible  de  la  verdad,  que  es  el  Papa;  y  va- 
mos á  referir  los  hechos  principales  que,  interpretados  maliciosa- 
mente por  el  Gobierno  republicano,  le  sirvieron  de  pretexto  para 
romper  toda  comunicación  con  Roma,  y  llevar  adelante  la  proyec- 
tada separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Como  siempre,  nuestro 
guía  seguro  é  imparcial  ha  de  ser  El  Libro  Blanco  déla  Santa  Sede, 
cuya  exposición,  apoyada  en  los  documentos  oficiales,  constituye 
la  mejor  apología  del  Pontificado  en  sus  relaciones  con  la  tercera 
República. 

«Visita  del  Presidente  de  la  República  á  Víctor  Manuel  en 
Roma».  Así  anuncia  El  Libro  Blanco  el  asunto  del  capítulo  VIII. 

El  viaje  de  M.  Loubet,  jefe  de  un  Estado  católico,  á  la  capital 
del  mundo  cristiano,  no  podía  menos  de  adquirir  excepcional  im- 


(1)    Véase  la  página  266  del  20  de  Octubre . 
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portancia  política  y  religiosa.  Significaba  en  política  la  aproxima- 
ción de  Francia  á  Italia,  el  fomento  de  los  intereses  económicos 
de  ambos*  países,  su  uniformidad  de  conducta  en  las  cuestiones  del 
Mediterráneo,  la  esperanza  de  futuras  alianzas,  de  las  que  tan  ne- 
cesitada estaba  la  vacilante  República  ante  la  arrolladora  influen- 
cia alemana,  y  para  terminar,  imponíase,  como  deber  de  cortesía, 
pagar  la  visita  al  Rey  de  Italia.  Recia  cosa  era  condenar  tan  lau- 
dables motivos,  y  por  lo  mismo,  el  viaje  de  M.  Loubet  que  en  ellos 
se  apoyaba.  De  oponerse  el  Papa  á  su  realización,  daba  á  entender 
bien  á  las  claras  su  mal  disimulado  rencor  á  los  gobernantes  repu- 
blicanos, y  que  los  intereses  de  Francia  eran  inconciliables  con  los 
del  Catolicismo,  cuya  separación  del  Estado  se  imponía  como  una 
necesidad  urgentísima,  si  la  República  había  de  continuar  su  vida 
próspera  y  salvadora.  Estas  ideas  no  nos  pertenecen;  están  toma- 
das de  la  prensa  gubernamental,  intérprete  oficioso  del  pensamien- 
to de  Combes,  humildísimo  servidor  de  la  secta,  que  para  evitar 
el  escándalo  del  viaje  presidencial,  creyó  oportuno  instruir  á  las 
muchedumbres  acerca  de  las  ventajas  y  de  los  inmensos  beneficios 
que  de  su  realización  reportaría  la  patria.  Muchos  creyeron  á 
los  periódicos  y  les  parecía  impolítico  que  el  Papa  no  viera  claro 
en  el  asunto.  Eran  los  sectarios,  ateos,  indiferentes  y  cristianos  de 
puro  nombre.  Los  católicos  conocieron  desde  el  primer  anuncio 
que  se  trataba  de  cometer  horrible  sacrilegio  contra  la  persona  del 
Pontífice,  y  una  profanación  oficial  y  solemne  contra  la  Iglesia. 
Confirmaron  sus  temores  las  circunstancias  del  viaje.  La  masone- 
ría italiana  quiso  premiar  el  desprecio  hecho  al  Pontífice  por  mon- 
sieur  Loubet  y  la  República  francesa,  colocando  en  los  muros  de 
las  calles  de  Roma,  por  donde  había  de  pasar  la  manifestación  an- 
ticatólica, carteles  refrendados  por  el  gran  maestre  de  la  Franc- 
masonería de  Italia,  en  los  que  se  leía:  «A  Emilio  Loubet,  Presi- 
dente de  la  República  francesa,  fraternal  saludo  de  los  libre-maso- 
nes... Con  este  aplauso  que  Roma,  intérprete  de  la  Italia  nueva, 
envía  á  Emilio  Loubet,  va  nuestro  saludo  al  corazón  mismo  de 
Francia,  grandiosa  por  su  atrevimiento  en  la  afirmación  constante 
de  los  supremos  derechos  del  Estado  laico...  Le  enviamos  también 
á  la  memoria  de  Emilio  Zola,  titán  formidable  en  la  lucha  contra 
la  hipocresía  y  la  superstición"  (1).  Desgraciadamente,  los  hechos, 


(1)    Contre  la  separatiov,  por  le  Comte  Albert  de  Mum,  pág.  16. 
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con  su  elocuencia  abrumadora,  favorecían  de  todo  en  todo  las 
apreciaciones  de  los  católicos  (1). 

Cierto  que  el  Papa  no  debía  inmiscuirse  en  la  política  interna 
-ó  exterior  de  la  República,  y  si  tal  hiciese,  la  historia  reprobaría 
su  proceder;  pero  ¡cuan  ajenos  estaban  León  XIII  y  Pío  X  de  se- 
mejante pensamiento!  Penetrados  de  su  sublime  misión  puramen- 
te espiritual,  dejan  á  los  Estados  desarrollar  sus  proyectos  políti- 
cos ó  económicos  sin  tomar  parte  en  su  ejecución,  si  no  es  que 
vayan  encaminados  contra  la  Iglesia.  Francia  pudo  haber  con- 
seguido el  apoyo  y  amistad  de  Italia,  sin  abdicar  públicamente  de 
sus  tradiciones,  de  su  religión  y  de  su  historia,  y  el  mismo  Pon- 
tífice señaló  los  medios  propios  para  alcanzar  tal  objeto  sin  desdo- 
ro del  Jefe  supremo  del  Catolicismo.  Pudo  muy  bien  M.  Loubet 
cumplir  con  el  Rey  de  Italia,  pagándole  la  visita  en  cualquier 
ciudad  de  la  Península  exceptuada  Roma,  evitando  de  este  modo 
los  gravísimos  ultrajes  cometidos  contra  la  Religión  y  el  Pontifi- 
cado, con  motivo  de  tan  desatinado  viaje.  Porque  es  de  saber,  que 
á  partir  del  año  1870,  fecha  nefasta  en  la  historia  del  Catolicis- 
mo, la  situación  material  y  moral  del  Papa  en  Roma  es  más  que 
precaria,  ya  que,  desposeído  de  sus  legítimos  dominios,  no  goza 
de  libertad  de  acción  ni  seguridad  para  comunicarse  con  los  fie- 
les, ni  tiene  independencia  estable  y  completa,  propias  de  todo 
soberano,  porque  el  usurpador  piamontés  arrebató  los  Estados  de 
la  Iglesia  apoyado  en  la  razón  del  más  fuerte.  Y  mientras  perma- 
nezca sin  justa  reparación  el  ultraje,  «la  Santa  Sede  no  puede'abs- 
tenerse  de  protestar,  cuando  el  Jefe  de  una  nación  católica,  espe- 
cialmente si  él  es  católico,  viene  aprobar  de  hecho  el  despojo  del 
Pontífice  y  su  violenta  situación  actual,  mediante  una  visita  ofi- 
cial y  solemne  hecha  en  Roma,  al  Rey  de  Italia,  en  un  palacio 
apostólico»  (2). 


(1)  «En  fin,  decía  el  Cardenal  Rampolla  en  su  nota  dirigida  á  M.  Nisard,  embajador  de 
Francia,  el  1.°  de  Julio  de  1903,  conviene  que  vuestra  Señoría  llame  seriamente  la  atención  de 
M.  Delcassé  acerca  de  otra  consecuencia  del  viaje  eventual  de  M.  Loubet.  Teniendo  presente 
las  condiciones  y  el  medio  ambiente  moral  de  Roma,  M.  Loubet  no  podrá  evitar,  en  manera 
alguna,  que  su  visita  revista  carácter  abiertamente  hostil  al  Papa;  los  elementos  enemigos  á 
la  Iglesia,  seguramente  tomarán  de  él  ocasión  para  unir  á  los  aplausos  al  Presidente,  injurio- 
sas manifestaciones  contra  el  Papa.  No  se  trata  de  ilusiones,  sino  de  un  peligro  fundado  y 
cierto,  que  no  podrá  ser  conjurado  por  cualquier  vigilancia  é  industria.»  Bocument  XXV: 
S.  Em.  du  Cardinal  Sécrétaire  d'Etat  á  Mgr.  leNonce  apostolique,  á  París  8  Juin  1903. 

(2)  «M.  Ribot  imputa  á  M.  Jaurés  el  crimen  de  haber  renunciado  la  Alsacia  y  la  Lorena. 
¿Por  qué,  pues,  censurar  y  denigrar  al  Papa  porque  rivindica  sus  Estados  perdidos?  ¿Será 
más  legítima  y  más  intangible  la  unidad  italiana,  que  la  unidad  alemana?  ¿En  virtud  de  qué 
filosofía  política,  de  qué  ley  de  la  historia,  ó  de  qué  artículo  de  derecho  de  gentes?»  Eludes,  5 
de  Febrero  de  1906,  pág.  303. 
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Conocida  es  en  todas  las  Cortes  semejante  legislación  hace 
treinta  y  seis  años,  y  á  ella  han  amoldado  su  modo  de  proceder  las- 
naciones  católicas,  no  sin  graves  y  atendibles  fundamentos  para 
quebrantarla.  Que  el  Papa  necesita  amplísima  libertad  de  acción 
en  el  desempeño  de  su  misión  salvadora,  cosa  es  por  demás  sabida;, 
puesto  que  siendo  Maestro  infalible  de  la  Iglesia,  que  cuenta  por 
millones  los  subditos  esparcidos  por  todo  el  mundo,  no  debe  residir 
en  territorio  propiedad  de  otro  príncipe,  sin  que  aparezca  compro- 
metida su  independencia  ante  la  opinión  pública,  por  la  voluntad 
del  Gobierno  en  cuya  nación  reside  el  Pontificado,  de  igual  modo 
que  su  autoridad  moral,  y  con  ésta,  su  misión  universal.  Las  pro- 
testas y  reiteradas  reclamaciones  del  Papa  por  conseguir  la  devo- 
lución de  sus  propios  dominios,  su  aislamiento  en  el  Vaticano  y  la 
práctica  seguida  en  este  asunto  por  Pío  IX  y  León  XIII,  tendían  á 
recabar  su  independencia  del  Gobierno  de  Italia  y  poner  á  salvo 
los  prestigios  de  su  autoridad  moral,  pudiendo,  en  suma,  enseñar 
libremente  al  mundo  católico.  Por  consiguiente,  si  el  jefe  católico 
de  una  nación  católica  practicase  algún  acto  solemne  que  por  su 
naturaleza  tienda  á  reconocer  y  aprobar  el  robo  del  patrimonio  de 
San  Pedro,  no  perjudicaría  solamente  á  los  derechos  del  Romano 
Pontífice,  sino  que  faltaría  á  sus  propios  deberes,  haciendo  nece- 
saria la  protesta  autorizada  de  la  Santa  Sede  para  evitar  que  pres- 
criba el  latrocinio  de  1870.  Aplicada  esta  doctrina  á  la  visita  de 
Loubet  á  Roma,  sigúese  en  buena  lógica  que  el  Papa  debía  protes- 
tar, como  en  efecto  lo  hizo,  y  oponerse  con  todo  empeño  á  su  eje- 
cución. 

Nada  significan  las  visitas  oficiales  que  los  soberanos  protes- 
tantes hagan  al  Rey  de  Italia,  ya  que,  á  más  de  no  ser  católicos,  y 
por  ende,  ni  de  hecho  subditos  del  Papa,  se  han  visto  constreñidos 
á  aceptar  las  condiciones  que  les  impuso  el  Pontífice,  si  deseaban 
cumplimentarle  en  el  Vaticano.  La  cuestión  cambia  de  aspecto 
cuando  se  trata  de  soberanos  católicos,  que  deben  proteger  y  am- 
parar los  derechos  de  la  Iglesia,  sin  que  tal  conducta  les  impida 
procurar  el  engrandecimiento  de  su  patria,  aliándose  con  el  Rey  de 
Italia,  según  lo  practica  el  católico  Emperador  de  Austria.  Si  la  Re- 
pública siguiera  tan  acertada  conducta,  de  seguro  hubiera  conse- 
guido el  logro  de  sus  fines  políticos,  sin  menoscabo  de  la  religión, 
ni  contrariedad  de  la  Santa  Sede;  mas  el  odio  antirreligioso  enlo- 
queció á  sus  políticos,  quienes  llevaron  á  Loubet  al  centro  del 
cristianismo  para  herir  en  el  corazón  á  todos  los  católicos,  que  es- 
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timaron  como  propia  la  ofensa  lanzada  al  rostro  de  su  Padre  y 
Maestro  el  Pontífice.  ¿Qué  debía  hacer  el  Papa  en  trance  tan  deses- 
perado? El  Libro  Blanco  nos  dice  que  al  hacerse  públicos  los  pri- 
meros rumores  (Julio  de  1902)  acerca  del  futuro  viaje  de  Víctor 
Manuel  á  París,  el  Nuncio  expuso  al  Ministro  de  Estado,  M.  Del- 
<:assé,  la  gravedad  excepcional  que  entrañaría  la  visita  de  M.  Lou- 
bet  á  Roma;  pero  el  Ministro  aseguró  ser  infundadas  las  noticias 
periodísticas  acerca  del  asunto;  sin  embargo,  seguía  la  prensa  ha- 
blando del  futuro  cambio  de  visitas,  y  hasta  señalaba  las  fechas.  El 
Cardenal  Rampolla  advirtió  al  Gobierno  francés  la  gravísima  in- 
juria que  una  visita  de  M.  Loubet  causaría  á  la  augusta  persona  del 
Pontífice  y  á  la  religión  (1),  y  en  la  nota  del  8  de  Junio  de  1903, 
aducía  las  razones  que  aconsejaban  á  la  Santa  Sede  el  deber  de 
protestar  contra  la  futura  visita  presidencial,  corroborándolas  con 
•el  ejemplo  de  los  Soberanos  de  Austria  y  Portugal,  quienes,  aun 
teniendo  motivos  de  orden  político  y  de  natural  parentesco  con  la 
familia  reinante  de  Italia,  nunca  le  visitaron  en  Roma,  por  no  ofen- 
der á  la  religión  que  profesan.  «Por  consiguiente,  decía  el  Carde- 
nal Secretario,  si  el  Presidente  de  la  República,  movido  por  inte- 
reses políticos,  cuyo  valor  apreciará  la  historia,  prefiere,  atrope- 
llando  al  Papa,  conseguirlos  á  precio  de  una  ofensa  inferida  al  Jefe 
de  la  Iglesia,  sin  que  tengamos  necesidad  de  recurrir  á  las  amena- 
zas, él  mismo,  en  virtud  de  su  obra,  aparecerá  ante  la  Iglesia,  el 
pueblo  francés  y  todas  las  demás  naciones,  que  ha  renunciado  es- 
pontáneamente á  la  posición  privilegiada  de  que  ffoza»  (2).  El 
mérito  que  hizo  el  Gobierno  republicano  de  los  avisos  paternales 
de  la  Santa  Sede,  dedúcese  de  su  conducta.  Resuelto  á  devolver  la 
visita  en  Roma  á  Víctor  Manuel  III,  no  paró  mientes  en  la  protesta 
pontificia,  ni  en  la  práctica  seguida  por  los  Soberanos  de  Europa 
-en  semejantes  ocasiones,  ni  en  el  sacrilegio  que  iba  á  cometer  en 
rla  persona  y  derechos  de  Pío  X,  ni  en  los  insultos  que  lanzarían  al 
Pontificado  los  hh.\  de  la  cofradía,  ni  tampoco  en  las  consecuencias 
funestas  que  causaría  aquel  acto  de  rebelión  á  los  intereses  materia- 
les de  Francia  en  el  Oriente,  ni  en  la  guerra  civil  que  suscitaría  en 
su  patria,  ya  que  los  católicos,  heridos  en  lo  más  delicado  de  su 
alma  cristiana,  habrían  de  combatir  á  los  enemigos  de  sus  creen- 


(1)  Document  XXIV:  S.  Em,  le  Cardinal  Secrétaire  d'Etat  a  M.  Nlsard,  ambassadeur  de 
France,  1  Juin  1903. 

(2)  Document  XXV:  S.  Em.  le  Card.  Sscrétaire  d'Etat  a  Mgr.  le  Nonce  apostoliqu»  a 
Paris  8  luln  1903. 
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cias;  ninguna  de  tan  poderosas  razones  bastó  para  impedir  el  pro- 
yectado  crimen. 

M.  Loubet  se  presentó  en  Roma  el  24  de  Abril  de  1904,  y  mien- 
tras era  llevado  en  triunfo  por  la  masonería  victoriosa,  los  católi- 
cos se  retiraron  á  los  templos  para  suplicar  al  Dios  de  los  reyes  y 
Señor  de  los  que  dominan,  misericordia  para  los  perseguidores  de 
la  Iglesia.  El  Papa  protestó  de  la  manera  más  solemne  del  atentado 
cometido  por  el  Presidente  de  la  República  francesa.  «La  venida  á 
Roma  de  M.  Loubet,  Presidente  de  la  República  francesa,  decía  el 
Cardenal  Merry  del  Val,  en  forma  oficial  y  solemne,  para  visitar  á 
Víctor  Manuel  III,  ha  llenado  el  alma  del  Padre  Santo  de  una  pro- 
funda tristeza  (1).»  La  protesta  era  imprescindible,  dada  la  tradi- 
cional conducta  de  los  Papas  acerca  de  la  cuestión  romana;  y  para 
evitar  torcidas  interpretaciones  y  que  otros  Soberanos  tomaran  de 
aquí  ocasión  para  nuevas  visitas  al  Rey  de  Italia,  el  Secretario  de 
Estado  anunció  á  los  Gobiernos  su  protesta,  escribiendo  un  despa- 
cho ordinario  á  los  representantes  de  la  Santa  Sede  en  los  diversos 
Estados,  autorizándolos  para  que  le  leyesen  y  dejasen  copia  de 
él  á  los  Gobiernos  respectivos.  «Únicamente  se  hizo  excepción 
con  un  Soberano  cerca  del  cual  la  Santa  Sede  no  tiene  represen- 
tación, dándole  conocimiento  del  asunto  por  medio  de  una  nota  en- 
tregada á  su  representante  en  Roma.»  El  Gobierno  francés  perma- 
neció como  inadvertido;  pero  al  publicar  L Osservatore  Romano 
un  corto  comunicado  oficial  anunciando  el  envío  de  las  notas  ofi- 
ciales de  protesta,  con  el  fin  de  que  llegara  á  conocimiento  de  los 
fieles  la  verdadera  actitud  del  Pontífice  respecto  á  la  cuestión  ro- 
mana, el  Gobierno  francés  notificó  al  Papa  que  rechazaba  el  fondo 
y  la  forma  de  la  protesta  pontificia  (2).  La  Santa  Sede  dirigió  con 
acierto  y  escrupulosa  reserva  diplomática  las  indicadas  negocia- 
ciones. De  pronto,  LHumanité  publicó  el  17  de  Mayo  la  nota  men- 
cionada arriba,  cometiendo  la  más  reprensible  de  las  indiscrecio- 
nes. «¿Quién  entregó  al  periódico  la  nota?  Misterio  y  francmasone- 
ría»', dice  el  Conde  de  Mun.  Un  movimiento  de  indignación  brot6 
vigoroso  del  pecho  de  todo. librepensador  francés.  El  Papa,  se  de- 
cía, ha  provocado  á  Francia,  y  es  necesario  exigir  amplia  satisfac- 
ción. Encargóse  el  Gobierno  de  exigirla,  y  obedeciendo  á  sus  man- 


a)  Document.  XXVI:  S.  Em.  le  Card.  Secrétaire  d'Etat  á  M.  Nisard,  ambassadeur  de- 
France.  28  Avril  1904. 

(2)  Document.  XXVII:  M.  Nisard,  ambassadeur  de  France  á  S.  Em.  le  Cardinal  Secr£ 
taire  d'Etat,  6  Mal  1904. 
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datos,  preguntó  M.  Nisard  al  Secretario  de  Estado  si  la  nota  ponti- 
ficia de  protesta  publicada  por  el  periódico  parisienseera  auténtica, 
si  era  igual  á  la  comunicada  á  los  Gobiernos  y  si  contenía  esta  fra- 
se: «Si,  á  pesar  de  todo,  el  Nuncio  no  se  ha  retirado  de  París,  se 
debe  únicamente  á  motivos  muy  graves  de  otro  orden  y  naturale- 
za.» El  Cardenal  Merry  del  Val  suplicó  al  Embajador  que  entrega- 
ra por  escrito  los  puntos  en  que  apoyaba  el  Gobierno  su  reclama- 
ción, comprometiéndose  á  contestarlos  en  el  espacio  de  una  hora 
ó  en  menos  tiempo,  cosa  por  demás  hacedera,  ya  que  estaba  pre- 
venida la  respuesta.  Negóse  á  tan  justa  demanda  el  Embajador,  y 
al  presentarse  el  21  de  Mayo  en  la  Secretaría  de  Estado,  fué  para 
anunciar  al  Cardenal  que  el  Gobierno  había  interpretado  su  exi- 
gencia como  pretexto  para  eludir  la  cuestión,  y  en  vista  de  seme- 
jante interpretación,  había  recibido  orden  de  retirarse  en  uso  de 
licencia. 

Colígese,  sin  embargo,  del  debate  de  la  Cámara  del  28  de  Mayo 
que  el  llamamiento  de  M.  Nisard  constituía  un  acto  de  grandísima 
transcendencia  para  el  Catolicismo,  ya  que  quedaban  poco  menos 
que  interrumpidas  las  relaciones  diplomáticas  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Gobierno  de  la  República  francesa.  Un  encargado  de  negocios 
sustituyó  al  Embajador. 

«En  esta  difícil  ocasión,  el  Pontífice,  sin  disminuir  un  punto  su 
benevolencia  para  con  Francia,  no  ha  hecho  más  que  cumplir  un 
grave  deber  protegiendo  la  independencia,  autoridad  y  misión 
pontificias,  que  interesan,  no  ya  á  la  nación  francesa,  sino  á  todo 
el  mundo  católico...» 


Hemos  consignado  en  los  artículos  precedentes  el  resumen 
exacto  de  las  cuestiones  interesantísimas  que,  aclaradas  por  la 
Santa  Sede  en  su  Libro  Blanco,  proyectan  luz  esplendorosa  de  ver- 
dad sobre  los  puntos  fundamentales  que  sirvieron  de  pretexto  á  los 
jacobinos  franceses  para  cohonestar  sus  persecuciones  y  manifiesto 
encono  contra  la  Iglesia.  Y  ante  el  valor  innegable  de  las  afirma- 
ciones pontificias,  apoyadas  por  la  documentación  oficial,  aparecen 
tan  mezquinas  las  pruebas  utilizadas  por  el  Gobierno  francés  en 
apoyo  de  su  conducta,  como  solidísima  la  demostración  de  la  jus- 
ticia, nobleza  de  intenciones  y  elevación  de  miras  de  la  política  del 
Papa. 
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Si  hubo  momentos  de  verdadera  anarquía  noticieril,  en  los  cua- 
les muchas  inteligencias  de  probada  rectitud  se  vieron  agitadas 
por  recelos  y  vacilaciones  al  investigar  los  fundamentos  justifica- 
tivos de  la  conducta  del  Gobierno,  publicado  el  Libro  Blanco  ya  no 
cabe  la  duda  sincera* acerca  del  sectarismo  francés,  sino  que  se  ma- 
nifiesta en  toda  su  desnuda  repugnancia,  bien  así  como  la  incivil 
figura  de  un  Nerón  ó  Galieno.  El  pretender  justificarle  equivale  á 
canonizar  el  crimen,  porque  crimen  es,  y  muy  grande,  romper  sin 
motivo  un  contrato  bilateral,  culpando  de  tarf  insigne  despropósito 
al  inocente,  á  quien,  además,  se  persigue  é  injuria  como  á  mal- 
hechor. La  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Francia  será 
registrada  por  los  historiadores  futuros  en  el  capítulo  de  las  perse- 
cuciones de  la  Iglesia. 

Para  completar  nuestra  insignificante  labor,  réstanos  tan  sólo 
poner  al  corriente  á  nuestros  lectores  acerca  del  manoseado  asun- 
to de  los  Obispos  de  Laval  y  Dijón.  La  historia  de  este  asunto,  tal 
como  se  halla  referida  en  el  Libro  Blanco  de  la  Santa  Sede,  nos  dice 
que  Mgr.  Geay,  Obispo  de  Laval,  fué  objeto,  desde  los  comienzos  de 
su  obispado,  de  acusaciones  reiteradas,  de  orden  exclusivamente 
eclesiástico,  que  examinadas  detenidamente  por  el  Papa,  dieron 
motivo  fundado  para  entablar  una  información  y,  como  resultado  de 
la  misma,  aconsejar  al  Prelado  francés  la  renuncia  espontánea  de  su 
obispado,  ya  que  se  hallaba  «imposibilitado  para  gobernarle,  por 
carecer  de  la  necesaria  autoridad.  El  Obispo  acepta  el  consejo, 
pero  suplicando  ser  trasladado  á  otra  diócesis,  petición  imposible 
de  conceder,  porque  las  deficiencias  eran  personales.  Esperó  con- 
fiada la  Santa  Sede  el  cambio  de  conducta  del  Obispo  y  de  sus 
acusadores;  pero,  desgraciadamente,  siguieron  éstos  culpando  á 
Mgr.  Geay  con  tal  insistencia  y  abundancia  de  pruebas  testificales, 
que  se  vio  constreñido  el  Papa  á  exhortarle  de  nuevo,  por  conduc- 
to del  Santo  Oficio,  á  la  renuncia  del  obispado,  en  el  término  de 
un  mes,  amenazándole  con  proceder  ad  ulteriora,  en  caso  de  obs- 
tinación y  resistencia  á  las  órdenes  pontificias.  Comunicó  el  Obis- 
po este  mandato,  de  suyo  secreto,  al  Gobierno,  que  le  estimó  aten- 
tatorio á  sus  derechos  (1)  y  reclamó  la  anulación  de  la  orden  ema- 
nada del  Santo  Oficio  (2).  El  Cardenal  Merry  del  Val  demostró  en  su 


(1)  Documtnt  XX VI II:  S.  Em.  le  Cardinal  Secrétaíre  du  Saint-Office,  á  Mgr.  l'Evequede 
Laval. 

(2)  Document  XXIX:  M.  le  Chargé  d'affaires  de  France  á  S.  Era.  le  Cardinal  Secrétaire 
d'  EtHt.  3  de  Junio  de  1904. 
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despacho  del  10  de  Junio  (lj  que  la  frase  progredi  ad  ulteriora  no 
significaba  el  propósito  de  desposeer  de  su  obispado  á  Mgr.  Geay, 
sino  únicamente  la  amenaza  de  entablar  y  dar  tramitación  legal  al 
proceso,  y  el  llamarle  á  Roma  quería  decir  tan  sólo  que  se  le  cita- 
ba á  juicio  para  que»se  defendiera  de  los  cargos  que  contra  él  exis- 
tían. Si  el  resultado  del  juicio  le  era  favorable,  el  Papa  proclama- 
ría su  inocencia;  de  lo  contrario,  era  llegado  el  momento  de  cum- 
plir lo  dispuesto  en  el  Concordato.  Estas  explicaciones  aquietaron 
al  Ministro,  por  lo  menos  en  apariencia. 

Mgr.  Geay  no  tomó  en  consideración  la  orden  de  la  Santa  Sede 
ni  el  atrevido  acto  de  comunicar  al  Gobierno  la  reservada  comuni- 
cación de  la  Santa  Sede,  y  dirigió  al  Papa  una  carta  (2)  anuncian- 
do su  próximo  viaje  á  Roma  (3).  Ante  la  inexplicable  conducta  del 
limo.  Obispo  de  La  val,  se  vio  constreñido  el  Papa  á  mandarle 
comparecer  en  Roma  antes  del  20  de  Julio,  bajo  pena  de  suspen- 
sión ipso  /acto,  ab  exer cilio  ordinib  et  jurisdictionis,  en  caso  de 
contumacia  (4).  Tal  es  la  poco  edificante  historia  del  Obispo  de 
La  val,  tan  parecida  á  la  del  de  Dijón,  que  nos  abstenemos  de  refe- 
rir los  incidentes  de  esta  última,  por  no  sobrecargar  el  artículo  de 
réplicas,  notas  y  comunicaciones  tan  enojosas  como  poco  instruc- 
tivas; pero  sí  consignaremos  el  pensamiento  del  Gobierno  acerca 
de  la  extensión  de  sus  derechos  en  asuntos  eclesiásticos. 

Para  el  Ministro  de  Cultos,  la  orden  de  la  Santa  Sede  mandan- 
do á  un  Obispo  presentarse  en  Roma,  sin  previo  aviso  del  Gobier- 
nor  significa  «desconocimiento  de  los  derechos  del  Poder,  con  el 
que  había  firmado  el  Concordato»,  y  el  amenazarle  con  la  suspen- 
sión en  caso  de  contumacia  «olvido  de  la  disposición  concordada 
que  prohibe  la  suspensión  ó  deposición  de  un  Obispo,  sin  el  acuer- 
do de  las  dos  autoridades  que  le  crearon».  Basado  en  esta  doctrina, 
reclamaba  la  anulación  de  las  órdenes  enviadas  por  el  Papa  á 
Mgr.  Geay,  amenazando,  en  caso  negativo,  con  romper  las  rela- 
ciones diplomáticas  con  la  Santa  Sede. 

Semejante  teoría  es  perfectamente  inadmisible  dentro  del  De- 
recho Canónico:  ya  se  considere  la  obediencia  que  debe  todo  Obis- 


(1)  Document  XXX:  S.  Em.  le  Cardinal  Secrétaire  d*  E'tat  á  Mgr.  de  Nonce  Apostollqüe, 
10  de  Junio  de  1904. 

(2)  Document  XXXI:  Mgr.  1'  Ev*que  de  La  val  au  Saint-Pére,  24  de  Junio  de  1904. 

(3)  Con  este  motivo  fueron  cambiadas  algunas  cartas  entre  el  Cardenal-S«c  retarlo  y  «1 
Obispo  de  Laval,  según  consta  en  los  Documentos  XXXII  y  XXXIII. 

(4)  Document  XXXIV:  S.  Em.  le  Cardinal  Secrétaire  d'Etat  au  Mgr.  l'Eveque  de  Laval, 
10  de  Julio  de  1904. 
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po  al  Romano  Pontífice,  ya  también  la  misión  confiada  al  Vicario 
de  Cristo  de  instruir  á  los  Obispos  y  á  los  fieles,  siempre  resultará 
cierto  que  el  Papa  puede  libremente  instruir,  aconsejar  y  mandar 
al  mundo  católico  y  á  los  que  están  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
para  regir  su  Iglesia,  sin  contar  con  la  aquiescencia,  consejo  ó  per- 
miso de  la  autoridad  civil,  siempre  que  el  Pontífice  ejercite  su 
autoridad  dentro  de  los  límites  de  su  espiritual  jurisdicción,  como 
en  los  casos  de  Mgr.  Geay  y  Mgr.  Le  Nordez.  Por  lo  demás,  tam- 
poco prohibe  el  Concordato  la  indicada  comunicación,  ya  que  nin- 
guno de  sus  diez  y  siete  artículos  la  mencionan,  ni  hubiera  podido 
el  Papa  sujetar  sus  más  sagrados  derechos  á  la  fiscalización  de  la 
autoridad  civil.  En  verdad  que  no  se  descubre  motivo,  siquiera 
aparente,  para  inculpar  á  la  Santa  Sede  de  violadora  del  Concor- 
dato. El  Cardenal  Secretario  lo  demostró  de  modo  satisfactorio  en 
su  comunicación  del  20  de  Julio  de  1904  (1). 

Existía,  sí,  un  fundamento  que  servía  de  apoyo  al  Gobierno 
para  sus  reclamaciones:  los  Artículos  orgánicos;  pero  ya  hemos 
dicho  que  son  ilegales.  Harta  pobreza  de  argumentación  significa 
el  verse  precisado  uno  de  los  contendientes  á  echar  mano  de  docu- 
mentos legalmente  falsos  y  muy  justamente  rechazados  por  la  crí- 
tica histórica.  La  carencia  de  motivos  de  sólida  fuerza  demostra- 
tiva en  favor  del  Gobierno  francés,  prueba  claramente  su  predis- 
posición hostil  al  Pontífice. 

Las  razones  y  excusas  aducidas  por  el  Cardenal-Secretario,  no 
surtieron  efecto  alguno.  Todo  fué  inútil,  dice  el  Libro  Blanco.  El 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  declaró  el  30  de  Julio  que  el 
Gobierno  de  la  República  había  decidido  romper  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede;  y  M.  Delcassé  comunicó  el  mismo  día  á  Mgr.  Lo- 
renzelli  esta  decisión,  añadiendo  que  consideraba  como  concluida 
la  misión  del  Nuncio  Apostólico. 

En  resumen:  el  Gobierno  francés  ha  roto  sus  relaciones  diplo- 
máticas y  seculares  con  la  Santa  Sede: 

1.°    Porque  el  Papa,  después  de  haber  informado  al  Gobierno, 
había  llamado  á  Roma  á  dos  Obispos,  invitándoles  á  justificarse  de 
los  graves  cargos  que  se  les  imputaban  públicamente  y  de  carác- 
ter exclusivamente  espiritual. 
2.°    Porque  el  Nuncio  Apostólico  notificó  á  Mgr.  Le  Nordez  el 


(1)    Docutnent  XLVL  S.  Era.  le  Cardinal  Secrétaire  d'Etat  á  M.  le  Chargé  d  affaires  de 
France,  20  de  Juliu  de  19U4 


EL  LIBRO  BLANCO  6l9 

mandato  del  Papa  que  suspendía  provisoriamente  las  órdenes  sa- 
gradas, medida  reclamada  por  razones  elementales  de  prudencia. 

«Fácil  será  á  la  opinión  pública  y  á  la  historia,  concluye  el 
Libro  Blanco  de  la  Santa  Sede,  conceder  á  estos  motivos  su  justo 
valor,  y  juzgar  acerca  del  verdadero  responsable  de  una  ruptura 
tan  funesta  á  los  intereses  de  la  Iglesia  como  á  los  del  Estado.» 

Cinco  años  han  bastado  para  que  los  republicanos  franceses 
hayan  colocado  á  la  patria  al  borde  del  abismo,  sembrando  el  des- 
concierto y  la  revolución  entre  sus  hermanos.  Francia  ha  renega- 
do oficialmente  de  su  historia,  de  sus  tradiciones  y  santa  religión. 
Pronto  recogerá  el,  fruto  de  sus  doctrinas,  si  no  es  que  ya  pesa  so- 
bre ella  la  indignación  divina  en  el  desarrollo  que  adquiere  allí  el 
socialismo,  el  decrecimiento  proporcional  de  la  población  y  las 
tremendas  humillaciones  últimamente  sufridas.  Sus  políticos  favo- 
recen la  discordia  civil,  han  elevado  la  deuda  pública  á  treinta  y 
cinco  mil  millones  de  francos,  han  visto  retirarse  su  ejército  sin 
honor  de  Fashoda,  han  concedido  la  posesión  tranquila  á  Inglate- 
rra del  Egipto  y  los  bancos  de  Terranova,  han  sufrido  con  resig- 
nación impotente  las  imposiciones  del  César  teutónico,  han  con- 
templado con  asombro  el  cuantioso  déficit  del  presupuesto...  y,  sin 
embargo  de  tanto  desacierto,  aún  hay  españoles  que  admiran,  en- 
comian y  desean  imitar  á  los  masones  políticos  de  allende  los  Piri- 
neos, dando  muestras  de  servilismo  inexplicable,  si  no  conociéra- 
mos la  simpatía  y  compromisos  que  entre  unos  y  otros  existen  en 
punto  á  combatir  á  la  única  religión  capaz  de  luchar  contra  el 
mundo  y  sus  adeptos:  el  Catolicismo.  Cierto  que  el  estado  econó- 
mico, político  y  social  de  Francia  es  lamentable;  pero,  en  cambio, 
la  Francia  republicana  puede  consignar  en  su  funesta  historia  la 
gran  batalla  que  ha  librado  contra  la  religión,  y  las  victorias  que 
ha  conseguido  contra  los  religiosos,  Sacerdotes  y  Obispos,  y  hasta 
contra  el  mismo  Soberano  Pontífice. 

-Que  Dios  inspire  al  Papa,  proteja  á  Francia,  dé  al  clero  y  fie- 
les buena  voluntad,  concordia  y  valor  de  alma,  cuya  falta  nos 
pierde»,  dice  un  famoso  escritor. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 


UN  CÓDICE  VISIGODO 


DE  LA 


EXPLANACIÓN  DEL  APOCALIPSIS  POR  SAN  BE&IO  DE  LIEBANA 


III 


índice  de  las  miniaturas 


¡omo  antes  se  ha  dicho  ya,  se  ignora  el  nombre  del  escritor 
é  iluminador  del  códice,  por  estar  incompleto  al  fin,  que 
es  donde  comúnmente  se  solía  consignar.  De  creer  es  que 
sería  uno  mismo,  según  la  práctica  ordinaria  de  los  copistas  de 
aquel  tiempo,  como  se  ve  en  casi  todos  los  códices  visigodos  ilu- 
minados, aunque  también  se  encuentran  algunos  en  que  son  dis- 
tintos el  escritor  y  el  iluminador. 

Todos  los  códices  visigodos  de  la  Explanación  del  Apocalipsis 
que  se  conocen,  están  profusamente  iluminados.  A.Lecoy  déla  Mar- 
che, en  su  obra  Les  manuscrits  et  la  míniattire,  página  268,  dice: 
"L'ouvrage  ilustré  avec  le  plus  d'empressement  par  les  anciens 
enlumineurs  espagnóls  est  le  Commentaire  de  l 'Apocalypse,  par 
Beatus  de  Liebana».  No  quiere  esto  decir  que  sólo  estos  códices 
están  iluminados;  en  la  Biblioteca  del  Escorial  y  en  varias  otras 
Bibliotecas  de  España  y  del  extranjero  se  conservan  otros  códices 
visigodos  que  también  lo  están.  M.  Delisle  ha  examinado  y  descri- 
to muchos  códices  visigodos  con  miniaturas  de  la  Explanación  del 
Apocalipsis  por  San  Beato  de  Liébana;  pero  no  incluye  en  su  obra 
el  del  Escorial,  que  indudablemente  no  conocía,  como  ya  he  dicho 
antes.  De  su  estudio  ha  deducido  M.  Delisle  que  no  aparece  en  las 


(1)      VI J.  pág   ISO  d»  este  volu'iifn, 
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miniaturas  visigodas  el  color  azul,  casi  siempre  sustituido  por  el 
de  púrpura  ó  violeta,  como  dice  A  Lecoy  de  la  Marche  en  las  si- 
guientes palabras:  «et  de  son  examen  est  sortie,  entre  autres,  cette 
observation,  que  les  enlumineurs  du  pays  n'  aimaient  pas  le  bleu, 
mais  le  reemplacaient  presque  constantement  par  le  pourpre  ou  le 
violet».  Aunque  no  abunda  el  color  azul  en  las  miniaturas  de  este 
códice,  he  de  advertir,  por  si  acaso  puede  ser  útil  para  los  que  es- 
tudian la  historia  de  nuestras  miniaturas,  que  aparece  en  algunas 
de  ellas.  Además  del  azul,  los  colores  empleados  son:  el  amarillo, 
verde,  encarnado  en  varios  matices  y  especialmente  el  de  las  ca- 
ras, pies  y  manos,  que  tiene  algo  de  carmín,  y  el  color  de  chocola- 
te ó  de  siena.  No  hay  mezcla  de  colores,  y  las  sombras  ó  pliegues 
se  hacen,  bien  con  tinta  negra  ó  con  otro  color  diferente. 

Los  caracteres  que  distinguen  á  las  miniaturas  visigodas,  bien 
conocidos  de  todos,  se  pueden  reducir  en  capítulos  generales  á  los 
siguientes:  desproporción  de  las  partes  de  las  figuras,  rigidez  y 
monotonía  del  dibujo. 

Desgraciadamente,  se  han  utilizado  muy  poco  todavía  en  Es- 
paña las  miniaturas  en  los  estudios  arqueológicos  de  todo  género, 
y  es  indudable  que  son  un  archivo  muy  abundante  y  precioso  que 
suple  la  carencia  de  otros  monumentos  durante  los  siglos  VIII  al 
XII.  Como  prueba  voy  á  transcribir  unas  palabras  que  el  Sr.  Se- 
rrano Fatigati,  presidente  de  la  Sociedad  de  excursionistas  espa- 
ñoles, escribió  en  su  discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en  el  que  hace  un  estudio  arqueo- 
lógico de  los  instrumentos  de  música.  Hablando  de  este  códice, 
dice:  «Difícil  es  acudir  en  este  período  á  los  relieves  que  tanto 
abundan  en  la  duodécima  centuria;  pero  algún  códice,  como  el 
Apocalipsis  del  Escorial,  presenta  en  sus  miniaturas  singulares 
elementos  orquestrales,  en  los  que  se  encierran  rudimentos  de  mu- 
chas cosas,  sin  presentar  bien  desarrollada  ninguna.  Un  coro  de 
ángeles  entona,  al  parecer,  las  alabanzas  al  Señor  en  forma  sólo 
agradable  á  los  oídos  muy  piadosos.  No  hay  que  buscar  allí  ni  la 
doble  flauta  con  Ist/orbia  griega,  ni  los  órganos  del  bajo  relieve  del 
obelisco  de  Teodosio,  ni  la  siringa  estudiada  por  Barbieri,  tan  ge- 
nial compositor  como  erudito  bibliófilo,  ni  los  demás  instrumentos 
que  menciona  el  salmo  V  ó  se  ven  representados  en  los  vasos  y  es- 
culturas antiguas:  el  autor  de  las  miniaturas  del  manuscrito  que 
examinamos  no  da  muestras  de  conocer  elemento  alguno  de  este 
género,  y  los  siete  músicos  ordenados  en  fila  con  que  encabeza  un 
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libro  de  sus  comentarios,  emplean  sólo  monocordios,  reduciéndose 
al  conjunto  de  sus  monótonos  sonidos  las  suaves  y  celestes  melo- 
días. Esta  es,  á  mi  juicio,  la  primera  fuente  de  conocimiento  para 
nuestro  género  de  investigaciones,  dentro  de  los  límites  del  se- 
gundo período  medioeval  en  que  aquí  las  iniciamos». 

A  fin  de  que  los  lectores  puedan  formarse  mejor  idea  de  la  des- 
cripción de  las  miniaturas,  pondré  algunas  veces  las  palabras  del 
texto  del  Apocalipsis  á  que  se  refieren. 

Fol.  1  v.°— (I.)  Jesucristo  en  medio,  sentado  en  una  nube  y  con 
el  libro  de  la  vida  en  las  manos;  á  cada  lado  un  grupo  de  ángeles, 
y  abajo  varios  hombres  de  diversa  condición.  El  título  en  el  códice 
es:  Ubi  in  nubibus  ueniet  Dominus  et  tu  de  bit  eum  omnis  occulus. — 
Mide  143  X  175  mm. 

Fol.  3  i;.0— (II.)  En  medio  Jesucristo;  á  la  derecha  las  siete  es- 
trellas, y  á  la  izquierda  los  siete  candelabros  (et  in  medio  candela- 
brorum  aureorum,  similem  filio  hominis,  vestitum  podere,  et 
praecinctum  ad  mamillas  zona  áurea.  Caput  autem  ejus  et  capi- 
lli  erant  albiy  tamquam  lana  alba  et  tamquam  nix,  et  occuli  ejus 
velut  flamma  ignis...:  et  habebat  in  dexteta  sua  st ellas  septem; 
et  de  ore  ejus  gladius  ex  utraque parte  acutus  exibat...) ;  tiene  la 
mano  derecha  sobre  la  cabeza  de  San  Juan,  que  está  arrodillado  é 
inclinado  y  con  un  libro  en  las  manos;  en  la  mano  izquierda  tiene 
Jesucristo  las  llaves  de  la  muerte  y  de  los  infiernos  (claves  mortis 
et  inferorum) .  En  la  parte  inferior  de  la  miniatura  hay  siete  círcu- 
los, y  en  cada  uno  el  nombre  de  las  siete  iglesias:  Efesum,  Ismir- 
nam,  Pergamum,  Tiatiravn,  Sardis,  Filadelfiam,  Laadociam. — 
95  X  184  mm. 

Fol.  18.— (III.)  En  el  medio  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del 
mal,  del  Paraíso;  á  los  lados  Adán  y  Eva;  la  serpiente  está  enros- 
cada al  tronco  del  árbol  y  mirando  hacia  Eva.  A  la  miniatura  se 
refieren  las  siguientes  palabras  del  códice:  Et  quum  facilius  has  e 
seminis  grana  per  agrum  hujus  mundi  quem  prophete  lauoraue- 
runt)  et  hit  (apostoli)  metent,  subjecta  formula  picturarum  de- 
monstrat.  Llena  toda  la  página,  y  su  disposición  es  igual  á  la  mi- 
niatura del  mismo  asunto  que  se  encuentra  en  otros  códices  visi* 
godos  (el  Emilianense,  el  Vigilano,  etc.).— 183  X  275  mm. 

Fol.  24  v.°— (IV.)  Una  mujer  teniendo  en  la  mano  levantada  un 
cáliz;  á  la  derecha  dos,  y  á  la  izquierda  hay  tres  estrellas.  En  el 
códice:  Ubi  mulier  tenet  calicem  aureum  plenum  sanguine  ex  quo 
omnes  homines  propinat— 83  X  102  mm. 
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Fol.  29  -  (V.)  EL  Ángel  entregando  un  libro  á  la  iglesia  de  Efe- 
so.  En  el  códice:  Ecclesia  prima.— 105  X  110  mm. 

Fol.  33  — {VI.)  El  Ángel  entregando  un  libro  á  la  iglesia  de  Es- 
mirna.— 117  x  125  mm. 

Fol.  37.— (VIL)  El  Ángel  entregando  un  libro  á  la  iglesia  de 
Pérgamo.— 95  x  102  mm. 

Fol.  40  v.°— (VIII.)  El  Ángel  entregando  un  libro  á  la  iglesia  de 
Tiatira.  En  el  códice:  Ecclesia  IV.—Ü5  X  120  mm. 

Fol.  44— (IX.)  El  Ángel,  el  cual  tiene  una  espada  en  la  mano, 
entregando  un  libro  á  la  iglesia  de  Sardes.— 100  X  110  mm. 

Fol.  47  v.°—{X.)  Está  cortada  en  el  códice  la  miniatura  que  re- 
presentaba el  Ángel  entregando  el  libro  á  la  iglesia  de  Filadelfia. 

Fol.  53—  (XI.)  El  Ángel  entregando  un  libro  á  la  iglesia  de  Lao- 
dicea.  En  el  códice:  Ecclesia  VH.—\00  X  103  mm. 

Fol.  57,  i;.0— (XII.)  Jesucristo  en  medio  sentado  en  un  trono  (et 
ecce  thronus  positus  erat  in  coelo,  et  supra  thronum  sedens);  á 
cada  lado  del  trono  cuatro  ancianos  sentados  con  coronas  en  la  ca- 
beza (et  in  circuitu  throni  vidi  sedes  viginti  qnattnor,  et  supra 
sedes  viginti  quattuor  séniores  sedentes,  et  in  capitibus  eornm  co- 
ronas áureas);  de  la  mano  derecha  de  Jesucristo,  que  tiene  exten- 
dida, baja  una  cadena  al  oído  de  San  Juan,  que  está  abajo  recosta- 
do y  como  dormido  en  la  costa  del  mar,  viendo  la  visión.— 110  por 
134  mm. 

Fol.  91  v.°— (XIII.)  Doce  estrellas  en  tres  líneas  colocadas  den- 
tro de  un  marco.— 82  X  86  mm. 

Fol.  92.— (XIV.)  El  primer  Ángel  tocando  la  trompeta,  que 
hace  descender  fuego  del  cielo.  En  el  códice:  Ubi  primus  ángelus 
tuba  cecinit.— 81  X  94  mm. 

Fol.  93  i;.0— (XV.)  El  segundo  Ángel  tocando  la  trompeta;  á  la 
izquierda  un  monte  ardiendo  que  cae  en  el  mar,  donde  se  ven  tres 
peces  muertos,  y  abajo  un  grupo  de  gente  ahogada.  (Et  secundus 
Ángelus  tuba  cecinit  et  velut  mons  magnus  ignis  ardens  mis  sus 
est  in  mare,  etfacta  est  tertia  pars  maris  sanguis,  et  mortua  est 
tertia  pars  creaturae  in  mare,  habens  animas,  et  tertiam  partem 
navium  corruperunt).— 101  X  125  mm. 

Fol.  94.— (XVI.)  El  tercer  Ángel  tocando  la  trompeta;  á  la  iz- 
quierda una  estrella  encendida  cayendo  en  el  mar;  abajo  un  grupo 
de  gente  ahogada  (Et  tertius  Ángelus  tuba  cecinit,  et  cecidit  de 
coelo  stella  magna  ardens  velut  fácula) .—  101  X  125  mm. 

Fol.  94  v.°—(XVll.)  El  cuarto  Ángel  tocando  la  trompeta;  á  la 


624  UN  CÓDICE  VISIGODO 

izquierda  una  águila  volando  (Et  vidi  et  audivi  unam  aquilam  vo- 
lantem  in  medio  coeli);  abajo  el  sol,  la  luna  y  varias  estrellas  con 
la  tercera  parte  obscurecida  (et  per  cus  sa  est  tertia  pars  solis,  et 
tertia  pars  stellarum,  et  tertia  pars  lunae,  ut  obscuraretur  tertia 
pars  eorutn.)— 115  x  130  mm. 

Fol.  95  i;.0— (XVIII )  El  quinto  Ángel  tocando  la  trompeta;  en 
la  mano  derecha  pendiente  tiene  la  llave  del  pozo  del  abismo  (da- 
vis  putei  abyssi);  arriba,  á  la  izquierda,  un  círculo  en  blanco  que 
debe  de  ser  el  pozo  ó  el  sol  obscurecido  {et  obscuratus  est  sol,  et 
aer  de  fumo  putei);  más  abajo  una  estrella  grande  encendida  ca- 
yendo á  la  tierra  {et  vidi  stellam  de  coelo  cecidisse  in  terram);  en 
la  parte  inferior  tres  figuras  de  hombre,  teniendo  en  la  mano  un 
animal  de  forma  de  ave.  — 95  x  164  mm. 

Fol.  96  v.0.— (XIX.)  Tres  langostas  simbólicas,  una  encima  de 
otra  (Et  similitudines  locustarum,  símiles  equorum  paratorum 
ad  bellum.  Et  su  per  capita  earum  coronae  símiles  auro,  et  facies 
earum  sicut facies  hominum.  Et  habebant  capillos  sicut  capillos 
mulierum.  Et  dentes  earum  sicut  leonum erant.  Et  habebant  pee- 
tora  sicut  loricas  férreas. . .  et  habebant  caudas  si  mil  es  scorpiis, 
et  acúleos  in  caudis  earum);  ala  derecha,  arriba,  está  el  Ángel, 
rey  del  abismo,  con  una  lanza  en  la  mano  {Et  habebant  super  se 
Regem  Angelum  abyssi);  más  abajo,  asoman  seis  cabezas  de  hom- 
bres, dos  de  ellos  matados  por  el  acúleo  de  las  colas  de  las  langos- 
tas.— 105  X  175  mm.    - 

Fol.  97  v.°—{XX.)  Dos  caballos  y  sobre  ellos  dos  jinetes  {Et 
vidi  equos  in  visione,  et  sedentes  super  eos  habebant  loricas  Íg- 
neas...-et  capita  equorum  erant  sicut  leonum...  Caudae  enim 
eorum  símiles  serpentibus);  arriba,  á  la  derecha,  un  grupo  de  gen- 
te matada  por  la  cola  de  un  caballo,  que  termina  en  una  cabeza  de 
serpiente;  abajo,  otro  grupo  de  gente  matada  por  la  cola  del  otro 
caballo,  que  también  termina  en  la  misma  forma.  En  el  códice  está 
cortada  la  inscripción  que  tenía  en  la  margen  superior,  y  sólo  se 
puede  leer:  et  sedentes  super  eos;  abajo,  á  la  derecha,  tiene:  Et 
rexhujus  seculi  prespicue  principatur .— 104  X  123  mm. 

Fol.  98  i;.0— (XXL)  A  la  derecha  el  sexto  Ángel  tocando  la 
trompeta;  á  la  izquierda  otro  Ángel  adorando  el  ara  de  oro,  que 
está  enmedio,  arriba;  abajo,  los  cuatro  Ángeles  ligados  en  el  río 
Eufrates.  En  el  códice:  Quattuor  angelí  ligati  in  flumen  eufra- 
tem.— 130xl40mm. 

Fol.  1 00.— (XXII.)  En  medio,  arriba  el  Ángel  Fuerte  apoyan- 
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do  un  pie  en  el  mar  y  otro  en  la  tierra,  y  entregando  con  la  mano 
izquierda  el  libro  á  San  Juan,  que  está  arriba  á  la  derecha;  el  Án- 
gel tiene  el  brazo  derecho  levantado.  En  el  códice:  Ubi  ángelus 
posuit  pedem  suum  dexlrum  supermare  et  sinistrum  super  te- 
rram.  A  la  derecha,  arriba,  otro  Ángel  en  el  aire  entregando  una 
caña  á  San  Juan,  que  está  abajo  en  la  tierra,  recibiéndola.  En  el 
códice:  Ubi  Johannes  acepit  arundinem  et  mensurat  templum. 
En  la  parte  inferior,  en  medio  San  Juan,  midiendo  el  templo,  y  á 
los  lados  gente  en  oración.— 200  x  215  mm. 

Fol.  102  v.°—  (XXIII.)  Arriba,  una  ciudad,  á  cuyos  muros  se 
<está  asomando  gente;  más  abajo,  á  la  izquierda,  el  profeta  Elias 
en  actitud  de  sacar  con  una  caña,  gente  de  la  ciudad  y  entregár- 
sela al  Anticristo,  que  está  más  abajo,  á  la  derecha,  con  un  cuchi- 
llo en  la  mano  derecha  levantada  y  sosteniendo  con  la  izquierda  á 
un  hombre,  á  quien  va  á  sacrificar.  Además  hay  abajo  un  hombre 
sacrificado  y  otro  viniendo  al  sacrificio.  Las  inscripciones  del  có- 
dice no  se  pueden  leer  por  estar  cortadas. — 113x207  mm. 

Fol.  103  —  (XXIV.)  El  séptimo  Ángel  tocando  la  trompeta.— 
81  x  91  mm. 

Fol,  103  i;.0— (XXV).  Alegoría  del  templo  abierto;  en  medio 
un  libro  abierto  sostenido  por  los  cuatro  ángulos  con  la  inscripción: 
Arca  testamenti  Dei.  En  el  códice:  Templum  apertuvn.— 87  x  90 
milímetros. 

-  Fol.  104.— (XXVI.)  Un  animal  que  tiene  cabeza  de  caballo  y 
su  cola  termina  en  punta  de  lanza,  subiendo.  Es  la  bestia  del  Apo- 
calipsis. En  el  códice:  bestia  ascendens.— 38  x  105  mm. 

Fol.  104  v.°—  (XXVII.)  En  medio,  á  la  derecha,  la  Mujer  con 
los  brazos  extendidos,  teniendo  sobre  su  cabeza  el  sol  y  un  grupo 
de  nueve  estrellas,  y  bajo  sus  pies  la  luna  y  otro  grupo  de  siete  es- 
trellas; á  la  izquierda,  llegando  de  arriba  á  abajo  una  serpiente  con 
siete  cabezas  coronadas  de  diadema;  de  una  de  las  bocas  de  la  ser- 
piente sale  así  como  otra  serpiente,  cuya  extremidad  toca  en  una 
de  las  estrellas  que  están  abajo.  En  el  códice:  muliere  amida  solé 
et  luna.  En  la  parte  inferior  la  entrada  del  infierno.  Esta  miniatu- 
ra llena  toda  la  columna  interior.— 82  x  270  mm. 

Fol.  105—  (XXVIII.)  Arriba,  á  la  derecha,  Jesucristo  sentado 
en  un  trono;  tiene  un  libro  en  la  mano  izquierda  y  la  derecha  ex- 
tendida; á  la  izquierda  la  Mujer  presentando  á  su  hijo  ante  el  trono 
de  Dios;  en  medio  una  estrella.  En  el  códice:  Ubifilium  mullen  s 
raptus  est  ad  thronum  Dei.  En  medio  de  la  miniatura  dos  Ángeles 
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metiendo  á  un  hombre  en  el  infierno,  donde  se  ven  diecisiete  ca- 
bezas humanas  cortadas  y  colocadas  en  cuatro  filas.  En  el  códice: 
Quos  draco  traxit  angelí  immñtant.  En  la  parte  inferior  el  demo- 
nio puesto  en  aspa  y  amarrado.  La  anterior  miniatura  y  ésta  se 
refieren  á  la  historia  de  la  Mujer  y  la  bestia.— 96  x  274  mm. 

Fol.  108  -z;.0— (XXIX.)  Arriba  la  bestia  con  siete  cabezas  y 
doce  cuernos,  que  sube  del  mar;  de  la  lengua  lleva  colgada  una 
serpiente;  la  figura  de  la  bestia  es:  cuerpo  de  leopardo,  pies  de  oso 
y  boca  de  león.  (Et  uidi  ascendentem  bestiam  de  mari,  habentem 
cornua  decem,  et  capita  septem...  Et  bestia  quamvidi  si  mi lis  erat 
Pardo,  et  pedes  ejus  sicut  Ursi,  os  ejus  ut  Leonis...)  En  el  códice: 
Ubi  ascendit  bestia  de  mari.  Abajo  cinco  hombres  en  actitud  de 
adorar.  En  el  códice:  Ubi  bestiam  adorant  omnes  abitantes  m  te- 
rram  — 104  xl52  mm. 

Fol  117.— (XXX.)  En  medio  el  Cordero  sobre  un  monte,  y  al- 
rededor doce  figuras  humanas  que  representan  á  los  que  le  siguen 
{Et  vidi,  et  ecce  Agnus  Dei  stans  seper  montem  Sion,  et  cum  ea 
centum  quadrdginta  quattuor  millia  habentes  nomen  ejus,  et  no- 
men  patris  ejus  scriptum  in  frontibus  eorum).  Arriba,  á  la  iz- 
quierda, dos  Angeles,  uno  tocando  un  monocordio  y  otro  cantando 
(Et  vocem  quam  audivi  sicut  cithareodorum  citharizantiurn  in  ci- 
tharis  suis,  et  cantabant  sicut  canticum  novum  in  conspectu  thro- 
hi)\  á  la  derecha  una  nube  de  la  que  sale  una  mano  que  señala  al 
Cordero.  En  el  códice:  Agnum  stantem  super  montem.— 100  x  150, 

Fol  11 8.— (XXX.)  Arriba,  á  la  izquierda,  un  Ángel  volando 
que  entrega  un  libro  á  San  Juan,  el  cual  tiene  las  manos  extendi- 
das como  para  recibirle;  detrás  de  San  Juan  dos  Angeles  con  una 
mano  extendida  como  contribuyendo  á  la  entrega  del  libro;  abajo 
cuatro  intercolumnios  jónicos,  en  dos  de  los  cuales  se  ven  cinco 
cabezas  cortadas  colocadas  en  fila,  una  encima  de  otra,  hacia  abajo, 
y  á  los  lados  pies  y  manos  cortadas  también;  en  otro  se  ve  un  hom- 
bre muerto,  y  encima  una  espada  y  una  mano  cortada;  y  en  el  otro 
se  ven  dos  cabezas  cortadas,  una  enfrente  de  otra,  y  puestas  en  un 
instrumento  de  tortura:  todo  esto  significa  los  castigos  de  los  que 
adoraren  á  la  bestia.  (Et  vi  di  alium  Angelum  volantem  in  medio 
coelo,  habentem  Evangelium  aeternum...  Et  Ángelus  secundus  se- 
cutus  est,  dicens:  Cecidit,  cecidit  Babylon  illa  magna,  quia  de  vino 
fornicationis  ejus  biberunt  omnes  gentes.  Et  Ángelus  tertius  se- 
cutus  est  eos,  dicens  in  voce  magna:  Si  quis  adorat  bestiam  et  si- 
mu  l  acrum  ejus,  et  acceperit  notam  in  fronte  sua,  aut  in  dextera 
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sua\  et  ipse  bibet  ex  vino  irae  Dei  mixti  meri  m  póculo  ejus,  et 
cruciabitur  igne  et  sulphure  in  conspectu  Angelorum  sanctorum, 
et  in  conspectu  Agni).  En  el  códice:  Ubi  ángelus  tenet  evangelium 
eternum.— Y21  x  151  mm. 

Fol.  120.— {XXXII.)  Arriba,  en  medio  una  nube  blanca,  sobre  la 
cual  está  sentado  Jesucristo  con  corona  y  tiene  una  hoz  en  la  mano 
(Et  vide,  et  ecce  nubem  albam:  et  super  nubem  similem  filio  homi- 
nis,  habentem  in  cctpite  suo  coronam  auream,  et  in  manu  ejus  ha- 
bebat  fálcem  acutam);  á  la  izquierda  un  Ángel  volando  con  las 
manos  extendidas,  debajo  del  cual  hay  una  ara,  que  representa  el 
templo  (Et  Ángelus  exiit  de  templo  clamans  voce  magna  sedenti 
super  nubem:  Mitte  fálcem  tuam  et  mete,  quoniam  venit  hora  me- 
tendi,  quoniam  matura  facta  est  messis  terrae);  arriba  á  la  dere- 
cha otro  Ángel  volando  que  tiene  una  hoz  en  la  mano  y  debajo  un 
hombre  segando  (Et  misit  sedens  super  nubem  fálcem  suam  et 
messa  est  térra);  debajo  del  primer  Ángel  á  la  izquierda  otro  Án- 
gel con  una  hoz  en  actitud  de  arrojarla,  y  debajo  cuatro  hombres 
vendimiando  una  parra  (Et  misit  Ángelus  fálcem  suam  in  terram 
et  vindemiavit  vineam,  quoniam  maturae  sunt  vineae  ejus);  en  la 
parte  inferior  un  hombre  prensando  la  uva  y  saliendo  de  la  prensa 
vino,  encima  del  cual  hay  un  caballo  {et  misit  in  torcular  irae  Dei 
illum  magnum:  et  cálcatum  est  torcular  extra  civitatem:  et  exiit 
sanguis  ex  torculari  usque  ad  f  róenos  equorum  per  stadia  mille 
sexcenta).—  210  X 290  mm. 

Fol.  122  v.°— (XXXII.)  Esta  miniatura  está  dividida  en  dos  par- 
tes: en  la  superior  hay  siete  Ángeles  que  tienen  en  la  mano  una 
copa  (Et  vidí  aliud  signum  in  coelo  magnum  et  mirabile,  Angelos 
septem,  habentes  plagas  septem  novissimas);  y  en  la  inferior 
otros  siete  Ángeles  que  están  sobre  el  mar  y  tienen  en  la  mano  una 
cítara  (monocordio)  (stantes  super  mare  vitreum,  et  habentes  ci- 
tharas  Dei;  et  cantantes  canticum  Moysi  servi  ejus  et  canticum 
Agni).— 108  X  185  mm. 

Fol.  123  v.°— (XXXIV.)  Arriba  una  águila  entregando  á  un 
Ángel  una  copa  (Et  unum  ex  quattuor  animalibus  dedit  septem 
Angelí s  phialas  áureas);  en  el  medio  cuatro  intercolumnios  que 
representan  el  templo  abierto,  y  en  cada  intercolumnio  sube  la 
cúspide  de  un  monte,  y  en  ellos  se  lee:  Templum  apertum;  abajo 
seis  Ángeles  que  tienen  una  copa  en  la  mano.— 100  X  270  milí- 
metros. 

Fol.  124  v.°— (XXXV.)  Siete  Ángeles  que  tienen  una  copa  en 
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la  mano.  En  el  códice:  Ubi  septem  angelí s  preceptum  est  fíalas 
fundere  in  terram. — 97  X  97  mm. 

Fol.  126.— (XXXVI.)  El  primer  Ángel  descendiendo  del  cielo 
y  derramando  su  copa  en  la  tierra  (Et  abiit  primus  Ángelus,  et 
effudit  phialam  suam  in  terram)  .—138  X  140  mm. 

Fol.  126  v.°— (XXX  VIL)  El  segundo  Ángel  derramando  su  copa 
en  el  mar  (Et  secundus  Ángelus  effudit  phialam  suam  in  mare).  - 
100xll5mm. 

Fol.  126  v.°— (XXXVIII.)  El  tercer  Ángel  derramando  su  copa 
en  los  ríos  (Et  tertius  Ángelus  effudit  phialam  suam  in  flumina 
etfontes  aquarum).—\13x  115  mm. 

Fol.  128  v.°— (XXXIX.)  El  cuarto  Ángel  derramando  su  copa 
en  el  sol  (Et  quartus  Ángelus  effudit  phialam  suam  su  per  so- 
lem).— 119X134  mm. 

Fol.  129.— <XL.)  El  quinto  Ángel  derramando  su  copa  sobre  las 
siete  cabezas  de  la  bestia  (Et  quintus  Ángelus  effudit  phialam 
suam  super  thronum  bestiae).— 130  X  145  mm. 

Fol.  129  v.°— (XLI.)  El  sexto  Ángel,  que  tiene  en  la  mano  de- 
recha un  cetro,  derramando  su  copa  sobre  el  río  Eufrates  (Et  sex- 
tus  Ángelus  effudit  phialam  suam  super  fumen  illud  magnum 
Eufratem:  et  siccata  est  aqua  ejus,  ut  praeparetur  via  Regum 
eorum,  qui  sunt  áb  ortu  solisj.— 117  X  130  mm. 

Fol.  130.—(X.U1.)  Arriba  el  dragón  de  cuya  boca  sale  una 
rana;  más  abajo  la  bestia,  de  cuya  boca  sale  otra  rana;  en  la  parte 
inferior  el  pseudoprofeta,  de  cuya  boca  sale  el  mismo  batracio,  y 
tres  hombres  como  en  actitud  de  huir  de  él  (Et  vidi  ex  ore  draco- 
nis,  et  ex  ore  bestiae,  et  ex  ore  pseudoprophetae,  spiritus  tres  im- 
mundos  quasi  ranae).  En  el  códice:  Ubi  bestia  et  pseudopropheta 
et  draco  tres  spiritus  immundos  quasi  rane. — 100  X  204  mm. 

Fol.  132— (XLIII.)  El  séptimo  Ángel  derramando  su  copa  en  el 
aire,  donde  se  producen  tempestades  {Et  septimus  Ángelus  effu- 
dit phialam  suam  in  aerem.  Et  facta  sunt  ful  gura,  et  voces,  et 
tonitrua,  et  terraemotus  factus  est  magnus).  En  tres  ángulos  de  la 
miniatura  se  lee  la  palabra  ci vitas  {Et facta  est  civitas  illa  magna 
in  tres  partes).— 93  x  125  mm. 

Fol.  133.— (XLIV.)  A  la  izquierda  sentada  y  teniendo  una  copa 
en  su  mano  izquierda  la  mujer  meretriz;  á  la  derecha  tres  figuras 
de  hombres,  uno  sentado  en  el  suelo  y  otro  levantando  una  copa 
con  ambas  manos,  que  representan  á  los  reyes  de  la  tierra.-— 102 
X  115  mm. 
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Fol.  134.— (XLV.)  La  mujer  meretriz  que  lleva  una  copa  en  la 
mano,  cabalgando  sobre  la  bestia  de  las  siete  cabezas,  ya  antes 
descrita  {Et  vide  mulierem  super  besttam  coccmeam,  plenam  no- 
mine blasphemiaef  habentem  capita  septem  et  cornua  decem). — 105 
X  142  mm. 

Fol  135  v.°— (XLVI.)  Abajo  la  bestia  de  siete  cabezas  mordien- 
do la  cola  que  termina  en  cabeza  de  serpiente;  en  medio  nueve  se- 
micírculos, en  tres  de  los  cuales  se  ven  varias  caras  asomando;  y 
arriba  dos  figuras  grandes  de  hombres,  que  son  Gog  y  Magog  mos- 
trando y  sosteniendo  un  círculo  dentro  del  cual  y  formando  círcu- 
lo, hay  nueve  cabezas  humanas  cortadas.  En  el  códice:  Antichns- 
tus  omnem  mundum  imperat  et  in  bestia  aperte  deb as tat.— 112  X 
237  mm. 

Fol.  141  v.°— (XLVII.)  Un  Ángel  descendiendo  del  cielo  que 
arroja  una  piedra  de  molino  en  el  mar.  En  el  códice:  Ubi  ángelus 
lapidem  molarem  jactat  m  mare. —U3x  117  mm. 

Fol.  142  v.°— (XLVIII.)  Arriba  dos  Angeles,  uno  á  cada  lado, 
que  muestran  y  sostienen  un  círculo  dentro  del  cual  aparece  Je- 
sucristo sentado  en  el  trono  y  tiene  un  libro  en  la  mano  izquierda; 
abajo,  á  los  lados,  grupos  de  ancianos,  cuatro  á  un  lado  y  tres  á 
otro,  en  actitud  de  adorar  {Et  ceciderunt  viginti  quattuor  séniores 
et  adoraverunt  Deum  sedentem  m  throno)\  abajo  en  medio  de  la 
miniatura  San  Juan  postrado  en  actitud  de  adorar  á  un  Ángel,  el 
cual  se  inclina  hacia  San  Juan  con  los  brazos  abiertos  como  para 
levantarle.  {Et  cecidi  ad  pedes  ejus  ut  adorarem  eum.  Et  dtxit 
mihi:  Vide  nefeceris:  conservus  tuus  sum...  Deum  adora).  Los  tí- 
tulos del  códice  np  se  pueden  leer  por  estar  cortados  en  gran  par- 
te.— 156  X  230  mm. 

Fol.  144.—{XLIX.)  Arriba  un  jinete  con  corona  de  piedras 
preciosas,  y  saliendo  de  su  boca  una  espada,  sobre  un  caballo  blan- 
co; arriba  y  debajo  del  caballo  varias  estrellas  para  indicar  que 
está  en  el  cielo  {Et  vidi  coelum  apertum,  et  ecce  equus  albus,  et  qui 
scdebat  super  eum  vocatur  Fidelis  et  Verax...  et  tn  capite  ejus  dia- 
demata  multa...  Et  ex  ore  ejus  procedit  gladius  acutus...);  más 
abajo  cinco  jinetes  en  línea  en  caballos  blancos,  el  primero  de  los 
jinetes  lleva  una  lanza  y  los  dos  últimos  una  espada  en  ristre  {et 
excrcitus  qui  sunt  in  coelo,  sequebantur  eum  in  equis  albis...)  El 
título  de  códice  está  cortado.— 120  X  271  mm. 

Fol.  145.— {L.)  Arriba  el  Cordero  de  Dios  puesto  en  un  altar,  y 
ala  derecha  cuatro  Angeles  adorándole;  más  abajo  la  bestia  con 
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una  sola  cabeza  y  el  dragón  muerto,  y  mezclados  con  ellos  cabe- 
zas, manos  y  pies  cortados  de  los  diez  reyes  que  han  luchado  con 
el  Cordero.  En  el  códice:  Agnus  uincet  draconem,  dtábolum  et 
bestiam  et  pseudoprophetam. — 100  X  195  mm. 

Fol  149.— (Lí.)  Un  Ángel  con  los  brazos  extendidos  puesto  de 
pie  sobre  el  sol;  arriba  y  abajo  á  los  lados  grupos  de  aves  {Et  vidí 
unum  Angelum  stantem  in  Solé,  et  clamavit  voce  magna,  dicens 
ómnibus  avibus  quae  volant  in  coelo:  Venite,  congregamini  ad  mag- 
nam  caenam  Dei.)  En  el  códice:  Ángelus  in  solé.— 105  x  117  mm. 
Fol.  150.— (LII.)  Arriba  la  bestia,  que  arroja  sangre  por  la  boca, 
sostenida  y  levantada  por  uno  de  los  que  siguen  al  Cordero;  abajo 
á  la  derecha  un  grupo  de  los  reyes  de  la  tierra  muertos;  y  á  la  iz- 
quierda otro  grupo  de  los  que  siguen  al  Cordero,  matando  á  un 
hombre  con  una  espada.  En  el  códice:  Bestia  capta  est,  pseudo- 
propheta  captus  est.— 110  X  165  mm. 

Fol.  151.— (XIII.)  Un  Ángel-  que  desciende  del  cielo  y  tiene  en 
la  mano  derecha  una  llave  y  en  la  izquierda  una  cadena  con  la  que 
está  sujetado  el  diablo  abajo  en  el  abismo  {Et  vi  di  alium  Angelum 
descendentem  de  coelo,  habentem  clavem  abyssi,  et  catenam  mag- 
nam  in  manu  sua.  Et  tenuit  draconem  et  anguem  antiquum,  qui 
est  diabolus  et  satanás  et  ligavit  eum  annis  milley  et  misil  eum  in 
abyssum:  et  clausit  et  signavit  super  eum).  En  el  códice:  Ubi  dia- 
bolus missus  est  in  abissum  et  ligatus  áb  angelo.— 120  X  140  mm. 
Además  de  estas  miniaturas,  tenía  el  códice  varias  otras  en  los 
folios  que  han  desaparecido.  En  el  folio  110  está  cortada  la  que  re- 
presentaba la  historia  de  la  tercera  bestia.  Casi  todos  los  códices 
visigodos  de  esta  Explanación  tienen  al  principio  un  curioso  mapa 
geográfico,  que  ha  sido  objeto  de  varios  estudios;  de  suponer  es 
que  también  le  tendría  este  códice,  pues  faltan  bastantes  folios  al 
principio. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
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Carácter  y  costumbres  nacionales. 


a  influencia  de  la  raza  en  la  formación  del  carácter  y  las 
costumbres  de  los  individuos  que  la  constituyen,  es  y  ha 
sido  siempre  una  verdad  conocida  é  incuestionable:  lo  de- 
muestra la  diversidad  de  tipos  correspondientes  á  las  diversas  ra- 
zas, tan  diferentes  entre  sí  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  que  no  pue- 
den confundirse;  lo  demuestran  las  diferencias  de  cada  raza 
en  costumbres,  inclinaciones,  insfintos,  carácter,  temperamento, 
vicios  y  virtudes.  Y  estas  notas  diferenciales  no  se  encuentran  so- 
lamente en  las  razas  que  pueden  llamarse  típicas,  por  ser  las  más 
distantes  entre  sí;  se  observan  también,  aunque  en  menor  grado, 
en  la  multitud  de  agrupaciones  pertenecientes  á  una  misma  raza, 
entre  las  diversas  nacionalidades  y  entre  las  diversas  regiones 
dentro  de  la  misma  nacionalidad.  Hay  caracteres  fundamentales, 
propios  de  la  especie,  y  comunes,  por  tanto,  á  todas  las  razas;  hay 
cualidades  propias  y  exclusivas  de  cada  raza,  comunes  á  los  pue- 
blos ó  agrupaciones  que  la  forman,  pero  no  á  las  otras  razas;  hay, 
-finalmente,  algo  característico  y  propio  de  cada  una  de  estas  agru- 
paciones; y  á  medida  que  se  desciende,  las  diferencias  comunes 
van  desapareciendo  hasta  quedarnos  solamente  con  las  condicio- 
nes particulares  de  cada  individuo. 

Las  causas  de  aquellas  diferencias  entre  las  razas  y  entre  los 
pueblos,  así  como  las  semejanzas  entre  los  individuos  que  pertene- 
cen á  la  misma  raza  ó  habitan  la  misma  región,  se  comprenden  fá- 
cilmente. Si  alero  hav  en  la  cuestión  de  la  herench  qre  pueda  darse 
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por  definitivamente  demostrado,  es  la  transmisión  hereditaria  de 
aquellos  caracteres  físicos,  intelectuales  y  morales,  que  son  especí- 
ficos ó  propios  de  la  raza,  hasta  el  punto  de  que,  conocido  el  carác- 
ter predominante  de  la  misma,  es  fácil  predecir  el  carácter  general 
de  las  futuras  generaciones  de  un  pueblo  cualquiera,  fuera  de  los 
cambios  que  pueden  ir  realizándose  por  la  comunicación  con  los 
demás  pueblos,  por  la  fusión  con  [otras  razas  ó  por  alguno  de  esos 
acontecimientos  que  producen  hondas  transformaciones  en  el 
modo  de  ser  de  las  colectividades.  Hay,  además  de  la  herencia, 
otras  muchas  causas  que  contribuyen  á  unificar  el  carácter  y  las 
costumbres  de  cada  pueblo,  como  el  clima,  que  es  el  mismo  ó  poco 
diferente  para  todos;  la  instrucción  y  la  educación  religiosa  y  mo- 
ral dadas  á  la  generalidad  en  igual  forma;  las  costumbres,  que  se 
propagan  de  unos  á  otros  como  por  contagio  y  se  transmiten  por 
imitación;  las  leyes  á  que  todos  están  sometidos;  el  estado  econó- 
mico, la  organización  social  y  el  régimen  político;  el  medio  am- 
biente, en  fin,  en  que  todos  viven,  y  de  que,  más  ó  menos,  todos 
participan.  De  suerte  que  examinar  la  influencia  de  la  raza  equi- 
vale á  estudiar  en  conjunto  todas  ó  casi  todas  las  causas  que  influ- 
yen en  la  moralidad  de  los  hombres;  y  puede  asegurarse,  por  con- 
siguiente, que  sólo  por  excepción  se  librará  un  individuo  de  par- 
ticipar del  carácter  y  las  condiciones  predominantes  en  la  raza  ó 
región  en  que  le  ha  tocado  nacer. 

Al  tratar  del  clima,  reproduje  algunas  ideas  de  los  escritores 
antiguos  sobre  la  materia,  porque  á  las  influencias  del  clima  espe- 
cialmente atribuían  las  diferencias  observadas  entre  unas  y  otras 
razas  y  entre  unos  y  otros  pueblos.  Al  notar  estas  diferencias  y 
describir  el  tipo  moral  de  cada  nación,  no  pretendieron,  cierta- 
mente, hacer  un  estudio  comparativo  de  los  diversos  pueblos  en 
relación  con  la  criminalidad;  pero,  aun  prescindiendo  de  algunas 
observaciones  relativas  al  asunto,  señalaron  por  lo  menos  los  fun- 
damentos y  dieron  la  clave  de  la  solución,  al  indicar  los  vicios  y 
las  virtudes,  el  genio  y  las  inclinaciones  predominantes  en  cada 
país.  Como  españoles,  natural  es  que  estudiaran  con  preferencia  el 
carácter  y  las  costumbres  de  nuestra  patria,  sobre  todo  en  la  nove- 
la y  la  comedia,  que  son  las  obras  en  que  mejor  se  refleja  la  vida 
real  de  la  época  en  que  se  escriben  y  de  la  nación  para  quien  se 
escriben. 

Antes  de  exponer  los  juicios  de  los  antiguos  tratadistas  sobre 
?este  punto,  creo  conveniente  advertir  que  no  pretendo  hacer  ui* 
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retrato  completo  del  carácter  del  pueblo  español  ni  una  descrip- 
ción perfecta  de  sus  costumbres.  No  debe  perderse  de  vista  que  el 
objeto  de  este  trabajo  es  el  estudio  de  las  fuentes  del  delito;  y  como 
el  delito  no  suele  tener  su  origen  en  las  virtudes,  sino  en  los  vicios, 
por  el  lado  de  los  vicios  únicamente  me  toca  examinar  el  carácter 
de  los  españoles,  y  no  por  el  lado  de  sus  virtudes,  que,  especial- 
mente en  tiempos  pasados,  fueron  tantas  y  tan  estimables  como 
pregonan  los  hechos. 

La  altivez,  el  orgullo  y  la  arrogancia  constituyen  las  notas  más 
salientes  del  carácter  español  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  de 
este  carácter  nació  aquel  espíritu  batallador,  duelista  y  pen- 
denciero, descrito  con  tan  vivos  colores  en  casi  todas  las  come- 
dias de  la  época.  En  este  espíritu  orgulloso  y  altanero  se  fijaron 
principalmente  los  escritores  de  aquel  tiempo.  «La  soberbia— dice 
Gracián— halló  con  España,  primera  provincia  de  Europa;  pare- 
cióla tan  de  su  gusto,  que  se  perpetuó  en  ella.  Allí  vive  y  allí  reina 
con  todos  sus  aliados,  la  estimación  propia,  el  desprecio  ajeno,  el 
querer  mandarlo  todo  y  no  servir  á  nadie,  hacer  de  el  Don  Diego 
y  vengo  de  los  godos,  el  lucir,  el  campear,  el  alabarse,  el  hablar 
mucho,  alto  y  hueco,  la  gravedad,  el  fausto,  el  brío,  con  todo  gé- 
nero de  presunción;  y  todo  ésto,  desde  el  noble  hasta  el  plebeyo»  (1). 
Saavedra  Fajardo  reconoce  también  la  altivez  de  los  españoles, 
aunque,  en  su  buen  deseo  de  honrar  á  su  patria,  considera  aquella 
altivez  más  bien  como  una  virtud  que  como  un  vicio.  Son,  según 
él,  «tan  altivos,  que  ni  'los  desvanece  la  fortuna  próspera,  ni  los 
humilla  la  adversa.  Esto,  que  en  ellos  es  nativa  gloria  y  elación  de 
ánimo,  se  atribuye  á  soberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones, 
siendo  la  que  más  bien  se  halla  con  todas  y  más  las  estima,  y  la  que 
más  obedece  á  la  razón  y  depone  con  ella  más  fácilmente  sus  afec- 
tos y  pasiones»  (2). 

Este  carácter  orgulloso  y  altanero  del  antiguo  pueblo  español, 
encarnado  en  sus  sentimientos  y  en  sus  ideas,  en  su  modo  de  ha- 
blar y  en  su  modo  de  vestir,  en  sus  gustos,  en  sus  ademanes  y  en 
.  todos  sus  actos;  aquella  mezcla  de  piedad  religiosa  y  relajación  de 
costumbres;  aquel  espíritu  quisquilloso  y  vengativo,  causa  de 
constantes  riñas  en  medio  de  la  calle,  unido  á  una  nobleza  de  sen- 
timientos y  una  grandeza  de  alma  que  hace  olvidar  todos  los  de- 


(1)  Elcritcón,  parr.  I.  cris!  XIII. 

(2)  ldeade  un  principe  po  itico  cristiano.  Empresa  LXXXl. 


634  ESTUDIOS   DE   ANTIGUOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES 

fectos;  aquel  genio  díscolo  y  batallador,  aquellos  humos  de  hidal- 
guía, aquella  bravura  indómita  que  sólo  se  doblegaba,  y  no  siem- 
pre, ante  la  voz  de  la  justicia  y  el  nombre  del  rey,  son  cualidades 
que  tienen  explicación  satisfactoria  en  los  acontecimientos  histó- 
ricos, sin  tener  en  cuenta  lo  que  pueda  ser  propio  de  la  raza.  Des- 
cendientes próximos  de  aquella  generación  que  clavó  la  cruz  en 
las  torrres  de  Granada,  después  de  ocho  siglos  de  encarnizadas 
luchas  y  homéricas  hazañas;  hijos  de  la  nación  que  había  descu- 
bierto y  conquistado  un  mundo;  amamantados  con  la  gloriosa 
leyenda  de  la  Reconquista,  las  hazañas  inverosímiles  del  Nuevo 
Mundo,  los  triunfos  de  Italia,  Francia,  Flandes  y  Lepanto,  la  teme- 
ridad de  los  navegantes  que  se  lanzaban  al  mar  en  busca  de  lo 
desconocido,  el  valor  de  los  guerreros  que  conquistaban  nuevos 
territorios  para  su  patria  y  el  heroísmo  de  los  misioneros  que  con- 
quistaban almas  para  Dios  y  morían  por  la  fe;  caldeados  los  ánimos 
con  el  recuerdo  de  tantas  glorias,  relatadas  por  testigos  presen- 
ciales ó  descendientes  de  ellos,  escritas  en  una  multitud  de  rela- 
ciones que  corrían  por  el  pueblo,  cantadas  por  los  poetas  y  repre- 
sentadas en  el  teatro,  ¿tiene  algo  de  extraño  que  los  españoles 
contemporáneos  ó  próximos  á  estos  sucesos  se  creyesen  de  una 
raza  superior,  que  fuera  de  fuego  la  sangre  que  corría  por  sus 
venas  y  que  informase  todos  sus  actos  aquel  espíritu  altivo  y  pro- 
vocador que  muchas  veces  los  llevaba  hasta  el  crimen?  Verdad  es 
que  España  sufrió  reveses  aun  en  el  tiempo  de  su  mayor  prospe- 
ridad, pero  no  podían  ser  bastantes  para  apagar  el  entusiasmo 
producido  por  sus  gloriosas  empresas. 

A  este  carácter  altivo  y  belicoso  de  los  españoles,  necesaria- 
mente habían  de  ir  unidas  otras  cualidades  muy  relacionadas  con 
las  infracciones  de  la  ley.  Los  escritores  de  la  época  á  que  me 
refiero  acusaban  á  sus  compatriotas  contemporáneos  de  indómi- 
tos, amantes  de  una  libertad  sin  freno  y  poco  sufridos  para  sopor- 
tar el  yugo  de  la  disciplina.  En  esto  se  fundaba  Castillo  de  Boba- 
dilla,  al  decir  que  «la  Monarquía  castellana  debía  encargar  á  los 
hombres  recios  y  esforzados  la  gobernación  de  los  pueblos  sedi- 
ciosos para  los  sosegar  y  pacificar,  que  en  la  verdad...  los  que  son 
hijos  desta  provincia,  de  su  natural  inclinación...  son  bulliciosos  y 
belicosos,  y  no  tan  subditos  ni  mansos,  que  sin  cosquilla  de  revés 
lleven  el  yugo  de  la  obediencia;  porque  por  experiencia  se  vee  que 
se  doman  mal  los  ánimos  libres.  Y  por  esta  causa,  los  pueblos  deste 
reino  tienen  mayor  necesidad  de  freno  que  de  espuelas,  de  temor 
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que  de  regalo,  de  castigo  que  de  perdón"  (1).  Algo  más  sabia  es 
esta  doctrina  de  los  antiguos,  sobre  el  arte  de  gobernar,  que  la 
insensata  política  de  los  tiempos  actuales  al  otorgar  á  pueblos 
eternamente  jóvenes  y  calaveras,  "más  necesitados  de  freno  que 
de  espuelas»,  derechos  que  no  pueden  ejercer  racionalmente,  y 
libertades  que  sólo  favorecen  á  los  malvados,  y  se  convierten  con 
frecuencia  en  esclavitud  para  los  buenos,  en  difusión  del  crimen, 
en  perjuicio  de  la  moral  y  el  orden  público  y  en  ruina  de  las  mis- 
mas naciones  á  quienes  se  conceden. 

Dice  Fr.  Felipe  de  Meneses  que  la  revolución  religiosa  de  Ale- 
mania (y  lo  mismo  puede  afirmarse  de  todas  las  revoluciones) 
arrastró  en  pos  de  sí  mucha  gente  con  el  cebo  de  la  libertad.  «Esta 
—continúa  refiriéndose  á  su  Patria,— por  la  bondad  de  Dios,  no  la 
hay  en  España;  pero  inclinación  á  la  libertad  hallo  en  ella  más 
que  en  Alemania  y  que  en  nación  alguna,  un  apetito  de  no  ser  su- 
jectos,  de  vivir  libres.  Que,  como  la  nación  española  sea  de  valor 
más  que  otras...,  este  valor  trae  consigo  soberbia  y  levantamien- 
to, y  la  soberbia  amor  y  apetito  de  libertad  y  esención»  (2).  A  la 
misma  ansia  de  libertad,  y  á  los  desafueros  cometidos  por  los  que 
lograban  romper  sus  cadenas,  alude  Espinel  cuando  dice  que  «los 
españoles,  en  estando  fuera  de  su  natural,  se  persuaden  á  entender 
que  son  señores  absolutos.» 

Del  carácter  orgulloso  y  altivo  de  los  españoles,  que  he  seña- 
lado como  origen  de  otras  cualidades  relacionadas  con  el  delito, 
nacían  aquellos  alardes  de  fanfarronería  y  ostentación,  y  aquellos 
humos  de  nobleza  y  pujos  de  hidalguía  que  obligaban  á  sacar  las 
espadas  con  frecuencia  por  el  motivo  más  insignificante,  y  conde- 
naban á  perpetua  hambre  á  muchos  que  sólo  habían  heredado  una 
ejecutoria  de  sus  ascendientes,  y  esa  ejecutoria  les  impedía  reba- 
jarse á  ganar  el  pan  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Según  Fernán- 
dez Navarrete,  bastaba  el  título  de  Don  para  quedar  obligados  los 
que  lo  tenían  á  no  trabajar  en  ningún  oficio  mecánico,  y  alega  esto 
como  causa  de  haberse  llenado  la  nación  de  vagabundos  y  delin- 
cuentes. «Es  asimismo— dice— ocasión  de  que  en  Castilla  haya  mu- 
chos holgazanes,  y  aun  muchos  facinerosos,  la  licencia  abierta  y 
el  abuso  que  hay  de  que  cada  cual  se  llame  Don,  pues  apenas  se 
halla  hijo  de  oficial  mecánico  que  por  este  tan  poco  sustancial  me- 


(1)  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VI. 

(2)  Lúa  del  alma  christfana,  1590,  Hb.  I,  cap.  VI. 
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dio  no  aspire  á  usurpar  la  estimación  debida  á  la  verdadera  noble* 
za;  de  que  resulta  que,  obligados  é  impedidos  con  las  falsas  apa- 
riencias de  caballería,  quedan  sin  aptitud  para  acomodarse  á  ofi- 
cios y  á  ocupaciones  incompatibles  con  la  vana  autoridad  de  un 
Don,  Y  así,  este  género  de  gente  que  se  halla  sin  hacienda  para 
sustentarse  y  con  estorbos  é  impedimentos  para  granjearla  y  ad- 
quirirla, es  el  que  emprende  enormes  y  feos  delitos  de  que  en  esta 
Corte  se  tiene  suficiente  experiencia"  (1).  Ocurrían  muchas  veces 
sangrientas  escenas  sólo  por  el  tratamiento;  y  la  delicadeza  de  los 
españoles  en  este  punto  rayaba  en  lo  ridículo.  «Antiguamente— 
dice  Luis  Vives — la  segunda  .persona  del  singular  era  tú,  y  en  plu- 
ral vosotros:  ahora,  en  las  lenguas  italiana  y  española,  es  preciso 
poner  más  cuidado  en  buscar  epítetos  que  en  todo  lo  demás.  Hay 
personas  á  quienes  se  ha  de  tratar  de  Vos;  á  otras  se  les  debe  lla- 
mar Eminencia,  Excelencia,  Prudencia,  Alteza,  Majestad,  y  aun 
creo  que  Divinidad...  Si  uno  no  emplea  estos  títulos,  ha  violado  la 
majestad  del  otro,  le  ha  hecho  un  desprecio  que  provoca  su  ira  y 
su  venganza»  (2).  Y  sigue  señalando  las  causas  levísimas  que  en- 
tonces se  tomaban  como  graves  ofensas  del  honor,  y  solían  termi- 
nar en  un  desafío.  Las  mismas  ideas  se  expresan  en  el  siguiente 
diálogo  de  Francisco  Miranda  Villafañe: 

—¿«Quién  son  estos  que  vienen  por  la  ribera  del  río  abajo?... 

—»Bien  los  conozco,  aunque  no  me  acuerdo  de  sus  nombres,, 
pero  ¿quién  queréis  que  sean  sino  algunos  de  los  caballeros  mo- 
dernos desta  tierra?  Espera  que  lleguen  más  cerca,  veréis  qué  en- 
tonados vienen,  como  si  fuesen  herederos  del  Miramamolín  de  Ma- 
rruecos. ¿Queréis  apostar  que  nos  han  de  mirar  cuando  pasaren, 
por  ver  si  les  quitamos  las  gorras?... 

— «Cierto,  es  grande  la  tormenta  que  en  esto  se  pasa,  y  mucho 
más  en  pueblos  pequeños,  y  más  donde  hay  bandos,  que  todos  an- 
dan armados,  sobre  puntillos  que  no  pesan  un  alfiler. 

—«¿Qué  os  parece?  ¿Acerté?  ¿No  mirastes  cómo  el  uno  fué  poco 
á  poco  alzando  la  mano,  mirándonos  á  la  cara,  y  hasta  que  los  ha- 
blamos nunca  acabó  de  llegar  á  la  gorra? 

— » Ya  lo  noté,  y  cierto  que  me  da  ocasión  á  no  saber  si  me  ría  ó 
llore  en  ver  tanta  locura  sin  tener  fundamento  para  tenella... 

—«Dejadlos,  que  aun  sin  eso,  yo  os  prometo  que  buena  hambre 


(t)    Conservación  de  Monarquías,  discurso  X. 
(2)    De  concordia  et  discordia,  lib   I. 
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les  cuesta  á  algunos  dellos...  Pero  no  entendéis  el  humor  destos; 
habéis  de  saber  que,  por  ser  este  lugar  donde  nunca  faltan,  por 
nuestros  pecados,  bandos,  revueltas,  intrínsecos  odios...,  les  parece 
que  es  muy  mejor  pasar  mil  necesidades  á  costa  de  no  servir,  por- 
que los  estimen  las  cabezas  de  los  bandos,  y  procuran  ennoblecer- 
se, aunque  no  sea  más  de  con  la  opinión  que  cada  uno  de  sí  tiene. 

—"¿Cómo  no  hay  quien  los  desengañe  de  esa  locura? 

—  «Antes  ellos  procuran  darse  á  entender  que  no  hay  hombre  que 
los  tenga  en  menos  que  caballeros,  y  por  esto  no  quieren  ser  es- 
cuderos por  metáfora...  Llegaos  á  llamarles  escuderos,  que  yo  os 
prometo  que  se  agraviarían  de  tal  suerte,  que  no  sería  mucho  que 
desafiasen  á  quien  se  lo  dijese... 

—«¿Qué  más  queréis,  sino  que  ya  no  hay  escudero  que, en  casan- 
do á  su  hija,  no  le  ponga  Don?  De  manera  que  todos  tienen  privi- 
legio para  poner  Dones;  y  no  sé  á  qué  propósito  el  otro  los  vendía 
ogaño  tan  caros,  á  real  y  medio,  pues  más  baratos  los  tiene  cada 
uno  en  su  casa»  (1). 

El  insigne  agustino  Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide,  en  un  párrafo 
de  lo  más  pintoresco  de  nuestra  literatura  clásica,  hace  un  retrato 
acabado  de  la  importancia  que  se  daban  los  nobles  de  aquel  tiem- 
po, el  desdén  con  que  solían  tratar  á  la  gente  menuda,  y  la  altivez 
que  manifestaban  en  todos  sus  actos,  aun  los  más  incompatibles 
con  ella,  como  es  la  confesión  sacramental.  Dice  así:  "Llega  el  otro 
desuellacaras,  homicida,  robador  de  los  pobres,  con  mil  pecados 
mortales  que  el  menor  dellos  escandaliza  el  aire;  dice  que  se  quie- 
re confesar,  y  que  viene  de  priesa,  que  no  se  puede  detener:  es 
menester  que  se  despidan  los  que  ha  un  mes  que  no  hallan  vez  para 
confesarse,  porque  llega  el  Sr.  D.  Fulano.  Veréis  la  priesa  del  te- 
jer de  los  pajes  por  los  confesionarios  en  busca  del  P.  Maestro  Fu- 
lano; el  ir  y  venir  de  los  recados,  el  menudear  de  las  embajadas; 
el  ir  en  persona  el  Prior  ó  el  Guardián,  que  se  desembarace  y  lo 
deje  todo,  aunque  esté  á  media  confesión,  que  otro  día  la  acabará,- 
y  si  no,  que  no  importa,  que  está  esperando  el  Sr.  D.  Fulano.  Ve- 
réis al  confesor  echar  gente  menuda  abajo,  levantarse  y  salir  del 
confesionario  más  hinchado  que  algún  privado  necio,  que  apenas 
cabe  por  la  iglesia,  y  el  claustro  se  le  hace  angosto.  En  tanto  vues- 
tro penitente  se  está  paseando,  renegando  del  confesor  y  de  su  tar- 
danza. Al  fin  sale  el  P.  Maestro  á  acompañar  á  su  penitente;  lléva- 


(1)    Diálogos  de  la  phantdstica  philosophía...,  diálogo  primero  del  honor. 
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le  á  la  celda,  porque  son  pecados  de  cámara  los  que  trae;  llega  el 
paje  descaperuzado,  y  pone  la  almohada  de  terciopelo  porque  no 
se  lastime.  Hinca  la  una  rodilla  como  ballestero;  persígnase  á  me- 
dia vuelta,  que  ni  sabréis  si  hace  cruz  ó  garabato,  y  comienza  á  dar 
de  dedo  y  á  desgarrar  pecados,  que  hace  temblar  las  paredes  de  la 
celda  con  ellos;  y  si  el  confesor  se  los  afea,  sale  con  mil  bachille- 
rías y  dice  que  un  hombre  de  sus  prendas  no  ha  de  vivir  como 
vive  un  fraile,  y  parécele  que  todo  le  está  bien.  Al  fin  sálese  tan 
seco  y  tan  sin  jugo  como  entró,  y  el  desventurado  muy  contento, 
como  si  Dios  tuviese  cuenta  con  que  desciende  de  los  godos»  (1). 
Los  filósofos  y  los  místicos  se  esforzaron  por  bajar  aquellos  humos 
de  hidalguía,  demostrando  los  primeros  que  «cada  cual  es  hijo  de 
sus  obras*,  y  poniendo  ante  la  vista  los  segundos  la  vanidad  de  las 
glorias  humanas;  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  pudieron  evitar  que 
la  mayor  parte  de  los  españoles  llevase  una  ejecutoria  de  nobleza 
en  la  masa  de  la  sangre. 

El  valor  y  la  honra  fueron  los  ídolos  á  que  rindieron  culto  es- 
pecial nuestros  antiguos  compatriotas;  y  á  nadie  se  le  oculta  con 
cuánta  facilidad  se  extravían  estos  sentimientos,  dignos  y  nobles 
en  sí  mismos,  y  cuántas  veces  han  sido,  y  continúan  siendo  origen 
de  contiendas  y  motivo  de  sangrientas  venganzas.  El  valor  español 
era  proverbial:  habíase  formado  en  un  estado  de  guerra  permanen- 
te durante  el  transcurso  de  muchas  generaciones;  estaba  demos- 
trado por  las  hazañas  más  heroicas  y  las  empresas  más  atrevidas 
que  registra  la  historia,  y  había  penetrado  en  el  alma  del  pueblo 
por  medio  de  una  multitud  de  narraciones  orales  y  escritas.  El 
tipo  del  hombre  de  valor  aparece  en  las  carabelas  que  se  lanzan  al 
mar  en  busca  de  un  mundo  nuevo,  y  en  el  exiguo  ejército  de  Her- 
nán Cortés,  que  quema  las  naves  para  que  no  quede  otro  recurso 
que  vencer  ó  morir;  en  las  tropas  de  Italia  y  en  los  tercios  de  Flan- 
des;  en  los  caballeros  que,  por  un  puntillo  de  honra,  se  acuchillan 
en  las  encrucijadas  de  las  calles,  en  la  cuadrilla  de  bandoleros  que 
vive  en  las  montañas  y  asalta  al  caminante,  y  hasta  en  el  monipo- 
dio formado  en  Madrid  ó  en  Sevilla  por  la  gentejde  la  hampa.  No 
hay  necesidad  de  decir  cuánta  diferencia  existe  entre  estos  diver- 
sos tipos  del  valor:  desde  el  noble  caballero  que  se  creía  en  el  deber 
de  «desfacer  agravios»,  hasta  el  guapo  ó  el  matón,  que  aún  perdu- 
ra, hay  una  distancia  inmensa. 


(1)    La  conversión  de  la  Magdalena,  part.  III,  f  XXVII. 
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Esta  manía  de  honra  nobiliaria  no  era  exclusiva  de  los  que  ha- 
bían heredado  un  título  de  sus  ascendientes,  sino  que  se  extendía 
á  las  clases  más  humildes  de  la  sociedad.  "Están  tan  ensoberbeci- 
dos con  gran  locura  los  hombres  el  día  de  hoy— leo  en  un  autor  de 
mediados  del  siglo  XVI,— que  aún  hasta  la  gente  baja  no  quiere 
caer  de  la  común  opinión  que  tiene  encasquetada  en  la  cabeza. 
Porque  se  tiene  en  tanto  un  pobre  hombre  de  un  acemilero,  que  no 
tomará  el  oficio  extraño,  aunque  sea  mejor  que  el  suyo,  por  pensar 
que  cae  de  su  honra;  porque  en  aquello  que  tiene,  se  tiene  por  muy 
honrado.  Y  si  se  pone  á  derivar  su  linaje,  no  se  hallará  que  des- 
cienda por  línea  recta  menos  que  de  limpia  sangre.  Y  traen  por 
refrán  que  muchos  hijos  de  buenos  andan  de  aquel  arte;  y  aunque 
le  veen  con  sayo  rasgado,  que  no  por  eso  lo  han  de  ultrajar;  y  por 
tanto,  no  se  quieren  conoscer,  ni  hay  hombre  que  en  este  caso  se 
conozca,  por  malaventurado  y  cevil  que  sea,  que  no  pruebe  por  sus 
nescias  y  locas  razones  que  no  yenga  de  casta  de  duques  y  condes; 
y  aun  si  mucho  están  porfiando  con  él  en  ese  caso,  dirá  que  viene 
de  la  sangre  de  reyes  y  emperadores.»  «¡Y  que  quiera  usurpar  la 
honra— agrega  en  otra  parte — un  ganapán  que  no  tiene  otro  oficio 
sino  perder  la  honra,  y  ser  la  contrariedad  suya  y  el  último  extre- 
mo y  la  más  apartada  distancia  que  puede  haber  entre  dos  extre- 
mos; y  sobre  la  honra  se  desafían  y  se  matan  dos  ganapanes,  como 
lo  harían  dos  caballeros  muy  apurados  en  este  artículo!  Y  por  cier- 
to, yo  soy  testigo  de  un  acemilero  mancebo  que  tenía,  que,  conos- 
ciéndole  por  muy  vano,  le  quise  tentar,  y  roguele  que  se  casase 
con  una  hija  mía.  Y  respondiómejque  él  lo  hiciera  de  buena  volun- 
tad por  hacerme  placer;  mas,  ¿con  qué  cara  volvería  á  su  tierra  sa- 
biendo allá  sus  parientes  que  era  casado  con  mi  hija?  Digo:  tú  lo 
haces  como  hombre  que  tiene  sangre  en  el  ojo;  mas  yo  te  certifico 
que  no  entiendo  ésta  tu  honra,  ni  aún  la  mía.  Destos  monstruos 
engendra  el  diablo  infinitos"  (1). 

La  persuasión  de  que  el  sentimiento  del  valor  era  más  vivo  y 
estaba  más  arraigado  en  España  que  en  ningún  otro  país,  era  uná- 
nime en  los  tiempos  á  que  me  refiero.  A  él  atribuía  en  cierto  modo 
el  P.  Mariana  la  afición  del  pueblo  español  á  los  toros;  el  sentimien- 
to del  valor  palpita  en  la  novela  picaresca  y  en  las  comedias  de 
capa  y  espada,  y  á  él  aluden  otros  muchos  escritores,  ya  traten  de 
historia,  de  filosofía  ó  de  costumbres.  Y  es  cosa  que  todo  el  mundo 


(1)    Los  problemas  de  Villalobos,  trat.  II. 
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sabe  hasta  dónde  arrastra  el  sentimiento  del  valor  cuando  dirige 
su  rumbo  hacia  el  mal,  cuánto  poder  tiene,  sobre  todo  en  el  espí- 
ritu irreflexivo  de  la  juventud,  y  cuántos  crímenes  han  cometido 
los  hombres  sin  otra  razón  que  la  de  no  pasar  por  cobardes. 

El  mismo  resultado  se  sigue  del  sentimiento  del  honor  cuando 
se  extravía  ó  se  exagera;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  este  sen- 
timiento es  más  universal,  más  vivo,  más  delicado  y  más  capricho- 
so que  el  del  valor.  «Por  el  honor— dice  Luis  Vives— se  hacen  los 
hombres  soberbios  y  ambiciosos,  y  por  la  soberbia,  disputadores, 
vehementes,  iracundos  y  vengativos...  Aseguran  que  nada  les  im- 
porta la  hacienda  y  la  vida,  con  tal  que  quede  á  salvo  el  honor;  an- 
tes es  para  ellos  el  honor  que  el  buen  juicio,  antes  que  la  piedad  y 
que  el  mismo  Dios:  son  como  aquel  moribundo  que  preguntaba  al 
sacerdote  de  qué  modo  convendría  que  muriese,  si  humilde  como 
cristiano,  ó  soberbio  como  caballero;  si  reconciliado  con  Cristo,  ó 
con  el  honor»  (1).  Prácticamente,  apenas  se  encontrará  un  concep- 
to más  variable  é  indeterminado  que  el  del  honor:  cada  cual  le  co- 
loca donde  le  parece,  de  tal  manera,  que  no  es  raro  encontrarle  to- 
talmente invertido,  es  decir,  aplicado  á  las  acciones  más  viles  y 
deshonrosas.  Desde  el  hombre  virtuoso  y  bueno,  que  hace  á  su  pro- 
pia honradez  objeto  único  de  su  honor,  hasta  el  bandolero,  que 
convierte  sus  crímenes  en  motivos  de  alabanza  y  gloria,  existe  una 
serie  indefinida  de  grados  que  no  me  detengo  á  analizar.  Hay,  sin 
embargo,  algo  de  común  en  el  sentimiento  del  honor,  y  es  aquéllo 
en  que  cada  hombre  desea  ser  estimado  ante  los  demás.  El  médico, 
por  ejemplo,  pone  todo  su  honor  en  pasar  por  buen  médico,  y  le 
importará  un  ardite  que  le  digan  que  no  sabe' torear;  en  cambio,  al 
torero  no  le  molestará  oir  que  no  entiende  de  medicina,  y  tomará 
como  ofensa  y  deshonra  que  otros  le  acusen  de  inepto  en  el  arte  del 
toreo;  el  hombre  probo  y  honrado  se  sentirá  herido  en  su  digni- 
dad y  en  su  honor  si  los  demás  sospechan  que  ha  tomado  parte  en 
un  robo,  mientras  el  ladrón  de  oficio  lo  considerará  como  un  tim- 
bre de  gloria,  á  lo  menos  ante  sus  compañeros,  y  le  ofenderá  en  su 
honor  quien  dude  de  su  valor  ó  de  su  astucia. 

El  sentimiento  del  honor  es  común  á  todos  los  pueblos,  porque 
está  grabado  por  Dios  en  el  corazón  de  todos  los  hombres;  pero  lo 
mismo  en  éstos  que  en  aquéllos,  es  más  vivo,  más  delicado,  más 
exagerado  en  unos  que  en  otros.  Según  los  escritores  de  los  pasa- 


(1)    Ob.  y  1.  citados. 
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dos  siglos,  este  sentimiento  se  hallaba  más  desarrollado,  era  más 
vivo  en  España  que  en  ninguna  otra  nación.  Tal  vez  estuvieran 
en  lo  cierto,  porque,  además  de  confirmarlo  las  costumbres  en 
que  aquel  sentimiento  se  manifiesta,  contribuyeron  á  exagerar- 
le varias  causas  que  en  otras  naciones,  ó  no  existieron,  ó  fueron  me- 
nos poderosas  para  producir  el  mismo  resultado.  El  carácter  alti- 
vo y  fogoso  de  la  raza,  por  una  parte,  y  por  otra  las  no  interrum- 
pidas luchas  que  España  tuvo  que  sostener  durante  tantos  siglos, 
hallándose,  por  consiguiente,  sometida  á  una  especie  de  régimen 
militar  perpetuo,  dicen  bastante  para  los  que  saben  lo  que  es  y  lo 
que  puede  el  sentimiento  del  honor  en  el  alma  de  los  guerreros. 
Agregúese  á  esto  otra  circunstancia  que  por  fuerza  había  de 
acompañar  á  aquel  estado  de  guerra  permanente,  y  contribuir  á 
exagerar,  falseándole,  el  concepto  del  honor:  la  deficiencia  de  las 
leyes  penales  y  la  falta  de  autoridad  que  las  hiciera  cumplir,  de  lo 
cual  se  seguía  que  los  particulares  se  constituyesen  con  frecuen- 
cia en  jueces  de  su  honor  y  vengadores  de  sus  injurias.  Sea  como 
quiera,  no  puede  dudarse  que  los  antiguos  estaban  en  la  creencia 
de  que  la  pasión  de  la  honra  era  más  exaltada  en  los  españoles  que 
en  los  de  cualquiera  otra  nación.  Ya  vimos  en  el  capítulo  anterio- 
cómo  Domingo  de  Soto  alegaba  el  sentimiento  del  honor  de  los  es- 
pañoles para  impugnar  el  examen  de  pobreza,  porque  «no  han  de 
venderse  las  limosnas  á  costa  de  la  honra»,  y  «son  los  españoles  de 
tal  condición,  que  precian  más  la  honra  que  la  vida,  y  ternán  por 
mejor  padescer  hambre  que  publicarla».  Y  agrega  que  «si  en  algu- 
na nación  ss  necesaria  aquella  forma  evangélica  de  la  limosna,  que 
lo  que  hiciese  la  mano  derecha  no  lo  sepa  la  izquierda,  es  en  Es- 
paña». El  teatro  de  Calderón,  inspirado  en  las  costumbres  popula- 
res y  encarnación  viva  del  genio  español,  es  casi  en  su  totalidad  un 
himno  cantado  al  honor  caballeresco  y  valiente  que  venga  los  ul- 
trajesy  desprecia  la  hacienda  y  la  vida  si,  para  su  conservación, hay 
que  admitir  una  mancha  en  la  honra.  Como  muestra,  reproduciré 
un  hermoso  diálogo  de  El  alcalde  de  Zalamea,  sostenido  entre  don 
Lope  de  Figueroa,  jefe  de  uno  de  los  tercios  que  se  dirigían  á  la 
conquista  de  Portugal,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  el  alcalde  Cres- 
po, padre  de  la  doncella  violada  por  un  capitán,  á  quien  el  valiente 
alcalde  había  ahorcado  para  vengar  el  ultraje  inferido  á  su  hija. 

c¿Sabéis,  jvive  Dios!,  que  es 
capitán?  -Sí,  ¡vive  Dios! 
Y  aunque  fuese  general, 

44 
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le  matara.— A  quien  tocara 

ni  aun  al  soldado  menor 

sólo  un  pelo  de  la  ropa, 

¡viven  los  cielos!  que  yo 

le  ahorcaba.— A  quien  se  atreviera 

á  un  átomo  de  mi  honor 

viven  los  cielos,  también, 

que  también  le  ahorcara  yo. 

—¿Sabéis  que  estáis  obligado 

á  sufrir  por  ser  quien  sois 

estas  cargas?— Con  mi  hacienda, 

pero  con  mi  fama  no. 

Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 

se  ha  de  dar;  pero  el  honor 

es  patrimonio  del  alma, 

y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 

Fué  también,  y  continúa  siendo  en  parte,  nota  característica  de 
los  españoles,  sobre  todo  en  la  región  meridional,  el  poco  amor  al 
trabajo  y  al  ahorro,  prefiriendo  la  diversión  alegre  y  bulliciosa  á  la 
sujeción  de  un  oficio  y  á  las  pesadas  labores  del  campo,  siempre 
que  hubiese  pan  para  el  día,  y  aun  sin  haberlo  en  muchas  ocasio- 
nes. Este  horror  al  trabajo,  hijo  de  las  circunstancias  históricas 
que  nos  han  servido  para  explicar  otras  cualidades  del  carácter 
español,  fué  á  su  vez  una  de  las  causas  que  más  contribuyeron  á 
que  los  montes  se  llenasen  de  salteadores  y  las  ciudades  de  vaga- 
bundos ó  ladrones  disfrazados  de  titiriteros  ó  mendigos.  «Esto  de 
ganar  de  comer  holgando— decía  Cervantes  en  El  casamiento  en- 
gañoso—, tiene  muchos  aficionados  y  golosos;  por  eso  hay  tantos 
titiriteros  en  España,  tantos  que  muestran  retablos,  tantos  que 
venden  alfileres  y  coplas,  que  todo  su  caudal,  aunque  lo  vendiesen 
todo,  no  llega  á  poder  sustentar  un  día.»  Eran  universales  las  que- 
jas del  abandono  en  que  se  encontraban  la  agricultura,  los  oficios 
mecánicos  y  la  industria,  por  haber  tantos  holgazanes  en  el  reino 
y  tan  pocos  que  quisieran  dedicarse  al  trabajo.  Daría  materia  para 
un  libro  la  reproducción  de  lo  que  se  encuentra  sobre  esto  en  las 
obras  de  los  escritores  antiguos,  en  las  peticiones  de  las  Cortes  y 
en  las  leyes;  pero  me  concreto  á  copiar  una  notable  y  substanciosa 
descripción  de  Fernández  Navarrete,  sin  perjuicio  de  insistir  luego 
sobre  el  mismo  asunto:  «Despuéblase  asimismo  Castilla  por  el  poco 
cuidado  y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  vagabundos  y  holga- 
zanes, de  que  es  infinito  el  número  en  estos  reinos,  siendo  ésta  la 
causa  de  haber  tantos  pobres...  En  los  Proverbios  se  dice  lo  que 
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los  extranjeros  que  vienen  á  España  pueden  decir  de  nosotros:  que 
pasan  por  los  campos  fértiles  de  España  y  los  ven  cubiertos  de  or- 
tigas y  espinos,  por  no  haber  quien  los  cultive,  habiéndose  los  más 
de  los  españoles  reducido  á  holgazanes,  unos  á  título  de  nobles, 
otros  con  capa  de  mendigos.  Y  es  cosa  digna  de  reparar  el  ver  que 
todas  las  calles  de  Madrid  están  llenas  de  holgazanes  y  vagabun- 
dos, jugando  todo  el  día  á  los  naipes,  aguardando  la  hora  de  ir  á 
comer  á  los  conventos  y  las  de  salir  á  robar  á  las  casas;  y  lo  que 
peor  es,  el  ver  que  no  sólo  siguen  esta  holgazana  vida  los  hombres, 
sino  que  están  llenas  las  plazas  de  picaras  holgazanas  que,  con  sus 
vicios,  inficionan  la  corte,  y  con  su  contagio  llenan  los  hospitales; 
y  las  que  justamente  se  quitaron  de  las  casas  públicas,  están  ex- 
puestas en  las  calles  y  plazas,  y  muy  ordinariamente  en  las  gradas 
de  las  iglesias,  cosa  tan  indecente  como  digna  de  remedio»  (1). 
Véase,  por  último,  la  siguiente  décima  de  Francisco  Gregorio  de 
Salas,  que  á  vuelta  de  honrosos  calificativos  á  los  españoles,  no 
todos  exactos,  hace  resaltar  el  vicio  de  la  holgazanería,  que  echa 
á  perder  todas  las  otras  cualidades: 

El  español  es  honrado, 
es  esforzado  y  valiente, 
es  moderado  y  prudente, 
buen  marido  y  buen  soldado. 
Es  obediente  y  callado, 
es  generoso  y  sufrido, 
ingenioso  y  advertido; 
y  con  tal  disposición, 
por  falta  de  aplicación 
es  un  tesoro  escondido. 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


<1)    Ob.  cit.,  discurso  IX. 
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[ermoso  y  consolador  espectáculo  ofrece  estos  días  la  Es- 
paña católica.  Creyéndola  muerta,  sin  duda,  los  sectarios, 
han  tratado  de  dar  un  paso  tan  audaz  en  el  camino  que 
hace  años  siguen  con  tenaz  perseverancia  de  la  descristianización 
de  nuestra  patria,  que  la  conciencia  nacional  ha  experimentado  um 
brusco  sacudimiento,  y  se  ha  levantado  enérgica  y  valiente  á  pro- 
testar con  un  vigor  y  una  unanimidad,  que  aun  á  los  que  la  creía- 
mos viva,  pero  sumida  en  profundo  letargo,  del  que  en  vano  tratá- 
bamos de  despertarla,  no  ha  podido  menos  de  causarnos  gratísima, 
sorpresa.  El  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  presentado  al  Con- 
greso por  el  fanatismo  sectario,  ha  realizado  en  un  momento  el 
milagro  de  la  unión  de  los  católicos,  tan  infructuosamente  procu- 
rada hasta  nuestros  días.  Como  un  solo  hombre  se  han  levantado 
contra  el  proyecto  en  el  Congreso  integristas,  carlistas  y  conser- 
vadores, y  aun  dentro  de  la  mayoría  liberal,  los  que  como  el  señor 
Cobián,  tienen  el  valor  de  sus  convicciones  cristianas  para  no  ven- 
derlas por  una  cartera  de  Ministro.  Por  primera  vez  han  presidido 
juntos  una  manifestación  católica,  como  la  grandiosa  celebrada 
recientemente  en  Pamplona,  el  integrista  Nocedal,  el  carlista  Mella 
y  el  conservador  Marqués  del  Vadillo,  que  hasta  ahora  parecían 
inconciliables;  y  en  la  que  se  prepara  en  Madrid,  por  primera  vez 
hablarán  juntos  tres  grandes  oradores  de  distintas  significaciones 
políticas:  Pidal,  Nocedal  y  Llorens.  De  toda  España  llueven  pro- 
testas, en  todas  partes  se  celebran  mitins  y  se  organizan  nutridas 
manifestaciones,  entre  las  cuales  ha  tenido  especialísima  resonan- 
cia la  de  las  damas  madrileñas,  debida  á  la  iniciativa  de  la  Exce- 
lentísima Sra.  Duquesa  de  Bailen,  en  la  que  figura  casi  toda  la 
aristocracia  femenina  de  la  sangre  y  del  dinero,  y  á  la  que  se  están 
calurosamente  adhiriendo  casi  todas  las  damas  españolas. 

Al  frente  de  este  movimiento  figura,  como  era  de  esperar,  con 
unanimidad  que  honra  á  la  fe  y  al  fervor  de  la  Iglesia  española,  el 
Episcopado  entero,  cuya  voz  ha  llevado  en  protesta  solemnísima, 
su  más  natural  representante,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
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Toledo,  Primado  de  las  Españas.  El  telegrama  del  Cardenal  San- 
cha, oportunamente  dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ha  sido  el  grito  de  alarma  que,  sacudiendo  en  lo  más  hondo 
A  la  conciencia  católica,  la  ha  puesto  en  pie,  dispuesta  á  la  lucha 
por  la  defensa  de  la  Iglesia  y  contra  las  tiranías  de  los  sectarios 
-dueños  del  Poder.  En  vano  tratan  éstos  de  adormecerla  de  nuevo 
con  hipócritas  distinciones  entre  catolicismo  y  clericalismo,  y  en- 
tre los  intereses  católicos  é  intereses  de  las  Órdenes  religiosas:  el 
ejemplo  terrible  de  Francia,  donde  la  lucha  que  empezó  con  igual 
hipocresía  ha  llegado  á  sus  últimas  naturales  consecuencias,  ha 
hecho  comprender  al  católico  pueblo  español  que  los  que  han  em- 
pezado traduciendo  á  Waldek-Rousseau,  no  pararán,  si  se  les  deja, 
hasta  traducir  á  Viviani.  Dios  ha  cegado  á  nuestros  sectarios  hasta 
el  punto  de  clarearse  con  exceso  y  escoger  el  momento  en  que  sólo 
pueden  engañar  á  los  ciegos  de  voluntad;  y  todos  los  hombres  de 
fe  están  hoy  resueltos  á  luchar,  según  la  feliz  expresión  del  señor 
Maura,  á  las  puertas  mismas  del  primer  baluarte. 

A  mantener  esta  resuelta  actitud  de  lucha  legal,  serena  y  dig- 
na, pero  firme  y  valeíosa,  contribuye  el  dignísimo  Episcopado,  que, 
üel  á  sus  gloriosas  tradiciones,  y  no  contento  con  la  protesta  co- 
lectiva, en  todas  partes  organiza  y  dirige  las  manifestaciones  cató- 
licas, y  en  muchas  las  alienta  con  sabias  y  oportunas  pastorales.  La 
•que  acaba  de  publicar  nuestro  Excmo.  Prelado  matritense  es  de  tal 
manera  valiente,  explícita,  razonada  y  elocuente,  tan  nutrida  de 
sana  doctrina  expuesta  con  castizo  lenguaje,  elegante  estilo  y  vi- 
goroso razonamiento;  tan  hermosa,  en  fin,  por  el  fondo  y  por  la 
forma,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  insertarla  en  nuestra 
Revista,  sintiendo  solamente  que  su  mucha  extensión  no  nos  per- 
mita publicarla  íntegra  en  un  solo  número.  En  ello  creemos  com- 
placer á  nuestros  lectores,  que  podrán  saborear  tan  valioso  docu- 
mento, y  cumplir  á  la  vez  con  dos  deberes:  el  de  la  sumisión  y  res- 
peto con  que  siempre  oímos  la  voz  del  Episcopado  en  general  y  de 
nuestro  amadísimo  Prelado  en  particular,  y  como  religiosos,  el  de 
la  gratitud  que  debemos,  y  que  nos  complacemos  en  manifestar  á 
todo  el  dignísimo  Episcopado,  y  muy  en  especial  al  venerable 
Obispo  de  Madrid,  que  con  tanto  celo,  elocuencia  y  brío,  sale  á  de- 
fendernos y  consolarnos  en  el  gravísimo  peligro  que  amenaza  á  las 
órdenes  religiosas.  Dios  le  pague  las  frases  de  aliento  que  nos  di- 
rige, como  de  corazón  se  las  agradecemos  los  hijos  de  San  Agustín. 

La  Dirhcctóx. 
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NOS  EL  Dr.  D.  JOSÉ  M.a  SALVADOR  Y  BARRERA 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA  OBISPO  DE- 
MADRID- ALCALÁ,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL  Y  DISTINGUIDA. 
ORDEN  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  COMENDADOR  DE  LA  DE  CARLOS  III, 
CONSEJERO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA,  CAPELLÁN  DE  HONOR  DE  S.  M.  r 
SU  PREDICADOR  Y  DE  SU  CONSEJO,  ETC.,  ETC. 

Á  Nuestros  Venerables  Hermanos  el  ¡Deán  y  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral;  Abad  vy  Cabildo  de  la  Magistral  de  Alcalá  de  Hena- 
res; Arciprestes,  Párrocos,  Coadjutores  y  demás  Clero  diocesano;  á 
los  Superiores,  Catedráticos  y  alumnos  de  Nuestro  Seminario  Conci- 
liar; á  las  Comunidades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo;  á  las  Cofradías, 
Hermandades  y  Asociaciones  católicas  y  d  todo  pueblo  fiel  de  este 
Obispado. 

SALUD,  PAZ  Y  GRACIA  EN  NUESTRQ  SEÑOR  JESUCRISTO 

Desde  que  fuimos  elevado  al  ministerio  episcopal,  hemos  teni- 
do la  costumbre,  venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  de  dirigir 
á  Nuestros  diocesanos  alguna  Carta  ó  exhortación  Pastoral  duran- 
te el  santo  tiempo  de  Adviento,  en  que  acabamos  de  entrar,  sobre 
aquella  materia  ó  asuntos  de  la  doctrina  católica  ó  eclesiásticas 
disciplinas  que  hemos  considerado  de  más  oportunidad  ó  conve- 
niencia para  el  provecho  espiritual  de  las  almas  que  hemos  tenido 
encomendadas  á  Nuestro  gobierno  y  vigilancia.  Es,  ciertamente, 
esta  época  del  año,  por  ser  principio  y  término  del  eclesiástico,, 
ocasión  muy  apropiada  para  adoctrinar  á  los  fieles  en  todas  aque- 
llas verdades  y  deberes  que,  apartándoles  y  defendiéndoles  de  los 
engaños  y  peligros  de  esta  vida  pasajera  y  deleznable,  les  allane  y 
asegure  el  camino  de  la  felicidad  eterna;  bien  supremo,  reservado 
por  la  bondad  de  Dios  á  nuestra  naturaleza  racional,  rescatada  de 
la  culpa  y  alumbrada  por  la  luz  divina  que  trajo  del  Cielo  á  esta 
bajeza  de  la  tierra  su  Hijo  Unigénito  nuestro  divino  y  adorable 
Redentor. 

Creíamos  que  por  las  graves  é  incesantes  ocupaciones  del  go- 
bierno de  esta  Nuestra  amada  diócesis,  que  Nos  tiene  de  continuo 
tan  agobiado,  Nos  habíamos  de  ver  obligados  á  faltar,  al  menos  por 
este  año,  á  Nuestra  acostumbrada  práctica;  pero  son  tan  graves 
las  circunstancias  qne  estamos  presenciando  y  tanta  y  tan  justi- 
ficada la  zozobra  y  alarma  que,  singularmente  en  estos  últimos 
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meses,  viene  padeciendo  el  pueblo  católico,  que,  substrayéndose 
á  otras  atenciones,  Nos  resolvimos  á  dirigir  Nuestra  palabra  pa- 
ternal á  Nuestros  diocesanos,  á  fin  de  prestarles  algún  aliento,  del 
que  tanto  han  de  menester  en  estos  días  luctuosos  de  contradicción 
y  contienda  contra  los  supremos  intereses  de  la  Religión  y  de  la 
Iglesia,  y  señalarles,  al  mismo  tiempo,  la  dirección  más  conve- 
niente para  su  custodia  y  defensa;  sin  que  para  dio  tengamos  que 
hacer  más  que  exponer  la  doctrina  católica,  que  es  fuente  perenne 
é  inagotable  de  luz  que  alumbra  y  disipa  todas  las  negruras  del 
error,  de  fortaleza  que  sostiene  y  fortifica  el  corazón  ante  toda 
clase  de  amenazas,  y  freno  también  que  contiene  y  aplaca  las  de- 
bilidades y  concupiscencias  humanas. 

Al  hacer  el  balance  de  los  sucesos  ocurridos  en  este  término  y 
principio  del  año  eclesiástico,  resaltan  dos  que,  por  su  trascenden- 
cia y  gravedad,  han  conmovido  profundamente  el  sentimiento  re- 
ligioso, tan  arraigado,  á  dicha  nuestra,  por  la  misericordia  de  Dios, 
en  nuestra  Patria.  Es  el  primero  la  R.  O.  de  27  de  Agosto  último, 
por  la  que  se  ha  tratado  de  modificar  el  art.  42  del  Código  civil  vi- 
gente, expresión  exacta,  y  respetada  hasta  la  publicación  de  aquel 
documento  ministerial  por  todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedi- 
do en  el  poder  público,  de  lo  concordado  con  la  Santa  Sede  en  lo 
tocante  al  matrimonio  al  redactarse  y  aprobarse  aquella  ley,  como 
convenía  y  procedía  en  un  Estado  de  una  nación  católica,  que  así 
lo  confiesa  en  la  Constitución  por  que  se  rige,  y  en  perfecto  acuer- 
do con  el  Concordato  que  tiene  pactado  con  la  Silla  Apostólica.  Es 
de  esperar,  por  esto  y  por  las  graves  consecuencias  que  aquella 
disposición  ha  de  tener  en  cosa  tan  interesante  y  trascendental 
como  es  todo  lo  que  se  refiere  á  la  coustitución  de  la  familia,  que 
sea  de  alguna  manera  rectificada,  aunque  no  sea  más,  prescindien- 
do de  otras  consideraciones  no  menos  dignas  de  respeto,  que  para 
evitar  los  daños  y  trastornos  que,  lo  mismo  en  el  orden  religioso 
que  el  jurídico,  ha  de  acarrear  mientras  esté  vigente  lo  legislado 
sobre  la  materia  en  el  Código  civil  por  que  nos  regimos.  Pero  no 
por  esto  hemos  de  dejar  de  advertir  y  ordenar  á  Nuestros  Párro- 
cos, con  cuanta  insistencia  reclama  asunto  de  tal  gravedad,  que 
con  el  mayor  celo  y  diligencia  recuerden  á  los  fieles,  como  enseñan 
el  dogma  y  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  entre  cristianos,  por  ins- 
titución divina  de  Cristo,  no  hay  más  matrimonio  que  el  canónico, 
en  virtud  de  haber  sido  elevado  por  nuestro  divino  Salvador  lo  que 
substancialmente  lo  constituye,  que  es  la  mutua  donación  de  los 
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contrayentes  por  palabras  de  presente,  á  la  dignidad  de  Sacramen- 
to; haciéndose  reos  de  rebeldía  contra  el  dogma  y  la  disciplina  de 
la  Iglesia  con  las  censuras  consiguientes  todos  los  que,  faltando  á 
los  sagrados  cánones,  ritos  y  ceremonias  que  tiene  prescritas  sobre 
la  materia,  contraigan  el  lamado  matrimonio  civil. 

Es  el  segundo  suceso  á  que  Nos  hemos  referido  la  presentación 
á  las  Cortes  del  proyecto  de  ley  de  Asociaciones  en  lo  relativo  á  las 
Congregaciones  religiosas,  sujetas  por  este  documento  á  tales  con- 
diciones de  excepción  y  persecución,  que  ciertamente  puede  asegu- 
rarse que  los  Institutos  religiosos  han  sido  el  objeto  único  y  princi- 
pal del  mismo.  Así  se  explica  la  impresión  tan  viva  y  tan  honda  que 
ha  producido  en  toda  España  y  lo  profundamente  que  ha  excitado 
los  sentimientos  de  este  pueblo  católico,  cuyas  agitaciones  se  notan 
y  crecen  á  diario  y  llegan  á  todas  partes,  sin  que  estas  manifesta- 
ciones de  una  opinión  pública  tan  verdadera  y  de  tan  hondas  raí- 
ces hayan  conseguido  hasta  ahora  atajar  el  propósito  tenaz  de  muy 
pocos,  á  los  que  más  ó  menos  inconscientemente  siguen  otros  por 
una  de  esas  artes  de  lo  que  se  llama  en  políticadisciplina  de  partido, 
que  sin  tener  en  cuenta  las  convicciones  de  fe  y  religiosidad  de 
nuestra  raza,  y  movidos  por  ideales  funestos  y  abiertamente  anti- 
cristianos, arrojados  aquí  por  corrientes  extrañas  del  todo  exóticas 
y  sin  ambiente  en  esta  bendita  tierra  española,  que  fué  siempre  pa- 
trimonio predilecto  de  la  Iglesia  católica  y  teatro  de  tantos  prodi- 
gios y  grandezas  como  engendraron  en  ella  su  saber  y  sus  virtudes, 
se  empeñan  en  llevar  á  cabo  una  ley  que,  si  llega  á  ser  aprobada  y 
planteada,  ha  de  venir  á  aumentar  las  perturbaciones  de  esta  Pa- 
tria, tan  castigada  por  ellas  como  necesitada  de  una  paz  firme,  lar- 
ga y  sosegada  que  le  permita  irse  reponiendo  de  los  duros  quebran- 
tos que  en  todos  los  órdenes  de  su  vida  han  causado  en  ella  los  lar- 
gos y  pesados  infortunios  que  ha  venido  sufriendo  va  ya  para  dos 
siglos. 

La  gravedad  de  este  asunto,  y  la  trascendental  importancia  que 
envuelve  para  la  Iglesia  y  la  prosperidad  moral  y  material  de  Es- 
paña, Nos  ha  movido  á  hacerlo  objeto  preferente  de  esta  Nuestra 
Carta  pastoral,  en  la  cual,  con  toda  la  calma  y  serenidad  de  espí- 
ritu de  que  seamos  capaces,  Nos  proponemos  exponer  á  vuestra 
consideración,  venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  lo  que  el  de- 
recho natural  y  los  sanos  principios  de  la  filosofía  cristiana  y  del 
derecho  político  enseñan  sobre  materia  tan  interesante  y  de  tan 
palpitante  actualidad  entre  nosotros.  ¡Ojalá  que  consigamos  de 
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Nuestros  amados  diocesanos,  con  Nuestra  palabra  pastoral,  conte- 
ner al  menos  á  algunos  de  los  audaces,  despertar  á  los  tibios  y  es- 
timular á  los  buenos  para  la  defensa  y  conservación  de  los  bienes 
religiosos  y  sociales  que  las  Congregaciones  religiosas  reportan 
siempre  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado! 


La  eterna  cuestión  de  las  Órdenes  religiosas,  siempre  florecien- 
tes y  protegidas  en  épocas  de  piedad  y  de  fe,  y  constantemente  per- 
seguidas también,  solapada  ó  abiertamente,  cuando  de  un  modo  ó 
de  otro  rugen  sobre  los  pueblos  los  huracanes  de  la  revolución  im- 
pía, otra  vez  y  con  desusado  ardimiento  ha  vuelto  á  plantearse  en- 
tre nosotros.  Como  si  un  lazo  íntimo  uniera  la  paz  y  la  prosperidad 
de  la  Iglesia  y  de  los  Estados  católicos  á  la  tranquilidad  del  claus- 
tro á  del  asilo  religioso,  y  como  si  al  contrario,  hubiera  un  fuerte 
nudo  entre  las  revueltas  y  motines  populares  y  las  agitaciones  an- 
tirreligiosas, y  sobre  todo  antimonásticas,  que  en  realidad  son  una 
misma  cosa,  el  hecho  es  que  el  grito  que  turba  á  las  naciones  re- 
percute por  cierta  especie  de  ley  forzosa  en  los  conventos,  mansio- 
nes de  soledad  y  de  silencio;  de  tal  manera,  que  la  historia  de  nues- 
tras luchas  políticas  es  en  nuestro  siglo  la  historia  de  violentas  ex- 
claustraciones, de  atrevidos  despojos,  que  pudorosamente  se  han 
llamado  desamortizaciones,  y  á  veces  de  crueles  y  sangrientos 
martirios  de  víctimas  inocentes,  con  cuya  sangre  se  quiso  amasar 
los  cimientos  de  una  nueva  sociedad  separada  de  Dios  y  de  la 
Iglesia.  Es  la  historia  de  siempre.  La  revolución  comienza  por 
combatir,  por  despojar  y  por  desterrar,  con  pretextos  siempre 
especiosos  y  tomando  nombres  y  formas  que  engañan  á  muchos 
incautos,  á  las  Órdenes  religiosas;  pero  poco  á  poco,  por  la  fuer- 
za irresistible  de  la  lógica  y  de  la  eterna  lucha  entre  las  dos 
ciudades,  la  de  Jesucristo  y  la  de  Lucifer,  lo  que  empezó  por  pa- 
recer guerra  antimonástica,  acaba  por  serlo  antirreligiosa  y  anti- 
social, y  por  expulsar  el  nombre  de  Dios  de  las  escuelas,  la  fe  de 
los  corazones  y  toda  religión  y  espíritu  cristiano  de  las  leyes  y 
costumbres  de  pueblos,  que  á  la  Iglesia  se  lo  deben  todo:  gran- 
dezas, instituciones,  literatura,  arte,  y  á  veces  hasta  la  misma  exis- 
tencia moral  y  su  unidad  política  y  nacional,  ya  que  la  Iglesia  los 
engendró  para  la  civilización  cristiana,  y  armando  con  la  fe  el  brazo 
de  sus  hijos,  los  hizo  robustos  y  poderosos,  iluminando  á  sus  sabios 
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los  hizo  cultos  y  civilizados,  y  formando  á  sus  santos  los  hizo  cari- 
tativos, honrados  y  virtuosos. 

Esa  perpetua  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  verdad  y  el 
error,  entre  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  las  puertas  del  infierno,  se  ha 
recrudecido  hoy  entre  nosotros,  tomando  por  pretexto  la  llamada 
malamente  cuestión  clerical.  En  nombre  de  una  libertad  que  en  este 
caso,  como  en  tantos  otros,  no  es  más  que  fingida  máscara  de  apa- 
sionadas prevenciones  y  odioso  despotismo,  falseando  la  historia, 
abusando  del  sofisma,  explotando  las  pasiones  de  algunos  y  la  igno- 
rancia de  otros,  fundándose  en  una  opinión  pública  que  no  existe, 
pues  no  es  la  opinión  del  católico  pueblo  español  la  que  se  forja 
en  la  redacción  de  algunos  periódicos  ó  en  las  reuniones  de  algunas 
docenas  de  políticos;  en  una  palabra,  queriendo  abrir  una  brecha, 
cuando  no  acabar  del  todo  con  la  religió»  y  con  la  Iglesia,  empieza 
por  disponerse  á  asaltar  el  primer  muro  que  la  defiende,  que  son  las 
Órdenes  religiosas.  Y  ante  esas  ideas,  que  en  ciertos  hombres  polí- 
ticos semejan  una  verdadera  obsesión,  toda  luz  de  verdad  se  eclip- 
sa, todo  rastro  de  humanidad  cede,  toda  razón  se  anubla,  todo  de- 
recho se  desconoce  ó  se  viola,  y  los  que  se  llaman  defensores  de  la 
libertad  se  convierten  en  sus  mayores  y  más  tenaces  enemigos  y 
perseguidores. 

Pero,  sea  como  quiera,  el  hecho  es, que  elgrito  de  guerra  lanzad  o 
de  nuevo  desde  los  centros  de  las  logias  y  sectas  secretas  contra  los 
Institutos  religiosos,  ha  tenido  eco  otra  vez  en  la  católica  España, 
y  la  consigna  de  destruir  las  murallas  antes  de  asaltar  el  alcázar, 
también  aquí,  como  en  la  desventurada  nación  vecina,  cuyos  go- 
biernos masónicos  por  ahí  iniciaron  el  período  de  franca  y  horrible 
persecución  religiosa,  ha  tenido,  como  aquí  lo  tiene  todo  lo  malo 
que  viene  del  extranjero,  sus  heraldos  y  defensores.  Pero,  claro  es; 
como  en  ninguna  parte,  y  menos  aún  en  España,  la  impiedad  y  la 
guerra  á  la  Iglesia  pueden  presentarse  como  son  real  y  positiva- 
mente, y  todavía  en  los  centros  legislativos  y  políticos  se  hace  ne- 
cesario buscar  engañosos  ropajes  para  que  no  aparezca  lo  que  es 
en  realidad  ante  los  ojos  de  un  pueblo  verdadera  y  oficialmente 
católico,  de  ahí  la  guerra  á  los  Institutos  religiosos  con  el  pre- 
texto especioso  de  defensa  de  los  derechos  del  Estado,  defensa 
de  la  libertad,  que  se  quiere  condicionar,  y  defensa,  en  fin,  de 
la  soberanía  del  poder  civil,  y  otras  frases  que,  por  más  que  se 
ahonde  en  ellas,  se  encuentran  siempre  vacías  de  justicia  y  de' 
verdad. 
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En  estas  circunstancias  tan  dolorosas  para  todo  corazón  cristia- 
no, tan  alarmantes  para  los  hombres  que  aman  la  paz  pública  y  la 
prosperidad  de  la  Patria,  tan  tristes,  sobre  todo  para  la  Iglesia  y 
sus  Obispos,  perpetuos  defensores  de  toda  virtud  perseguida  y  de 
toda  ley  moral  y  justicia  conculcadas,  creemos  propio  de  Nuestro 
deber  levantar  con  caridad,  sí,  y  con  prudencia,  pero  con  firmeza  in- 
quebrantable y  apostólica  libertad,  Nuestra  voz  pastoral  en  defensa 
de  las  Órdenes  religiosas,  blanco  perpetuo  de  las  iras  del  enemigo 
común,  y  eterno  signo  de  contradicción  como  Jesucristo,  su  funda- 
dor y  maestro.  Nos,  que  vemos  en  ellas  una  porción  escogida  y  per- 
fecta del  rebaño  del  divino  y  universal  Pastor,  las  pupilas  de  los 
ojos  déla  Iglesia,  como  las  llamó  León  XIII,  la  vanguardia  del  ejér- 
cito de  Dios,  el  bello  ideal  y  el  más  acabado  trasunto  de  la  perfec- 
ción cristiana  y  evangélica,  no  podemos  ni  debemos  callar  cuando 
tan  alto  gritan  la  persecución,  la  ignorancia  y  el  odio;  y  haciendo 
Nuestras  y  poniendo  sobre  Nuestra  cabeza  y  Nuestro  corazón  las 
palabras  deljmismo  inmortal  Pontífice,  las  aplicaremos  de  nuevo  y 
se  las  repetiremos  á  las  Comunidades  religiosas,  sobre  todo  de  Nues- 
tra amada  Diócesis,  deseando  que  esas  palabras  del  Pastor  de  los  pas- 
tores, y  las  que  en  esta  Nuestra  Carta  pastoral  les  dirigimos,  les  sir- 
van de  consuelo  en  estos  días  de  tribulación,  de  aliento  y  ánimo  en 
la  pelea,  de  gozo  y  de  alegría  en  las  amarguras,  de  ciertísima  espe- 
ranza en  la  victoria  y  de  prenda  segura  de  que  en  ellas  está  el  in- 
terés, el  afecto  y  la  caridad  de  todos  los  buenos.  Dice  así  el  gran 
Papa,  dirigiéndose  á  los  superiores  de  las  Ordenes  regulares  impía- 
mente perseguidas  en  la  nación  vecina:  «La  gravedad  de  las  ofensas 
«que  en  algunas  naciones  se  han  inferido  recientemente  á  las  Orde- 
»nes  é  Institutos  dirigidos  por  vosotros^Nos  produce  sumo  dolor. 
»La  Santa  Iglesia  lamenta  tales  ofensas,  porque  sobre  verse  vulne- 
rada vivamente  en  sus  derechos,  experimenta  gran  detrimento  en 
y^su  propia  acción,  la  cual  se  desenvuelve  mediante  el  concurso  ar- 
nmóm'co  de  entrambos  cleros,  el  secular  y  el  regular;  porque  á  la 
«verdad,  el  que  toca  á  los  sacerdotes  ó  á  los  religiosos,  ese  hiérela 
^pupila  de  los  ojos  de  esta  santa  santa  Madre.  En  cuanto  ha  estado 
»de  Nuestra  parte,  bien  lo  sabéis  vosotros,  no  hay  medio  algu- 
»no  que  no  hayamos  intentado  para  que  cese  una  persecución  tan 
«indigna  como  la  que  venís  sufriendo,  así  como  para  salvar  aque- 
llas naciones  de  tan  acerba  é  inmerecida  desdicha.  Con  este  fin,  ya 
»en  muchas  ocasiones  hemos  defendido  calurosamente  con  todo 
«Nuestro  poder  vuestra  causa  en  nombre  de  la  religión,  de  la  jus- 
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»ticia  y  de  la  misma  civilización;  pero  en  vano  hemos  esperado  que 
«Nuestras  advertencias  fuesen  escuchadas. 

«Precisamente  en  estos  días,  y  en  una  nación  singularmeute  fe- 
« cunda  en  vocaciones  religiosas,  á  la  cual  hemos  consagrado  siem- 
bre especial  solicitud,  han  sido  aprobadas  por  los  poderes  públicos 
»y  promulgadas  leyes  de  excepción,  que  pocos  meses  antes  había- 
los procurado  conjurar  levantando  Nuestra  voz.  Nos,  acordán- 
donos de  Nuestros  sacrosantos  deberes,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
«Nuestros  ilustres  predecesores,  reprobamos  altamente  semejantes 
«leyes,  contrarias  al  derecho  natural  y  evangélico  y  ala  constante 
«tradición  que  hay  para  asociarse  libremente  en  un  género  de  vida, 
«no  sólo  honesto  en  sí  mismo,  sino  santo;  leyes  contrarias  igual' 
«mente  al  derecho  absoluto  que  tiene  la  Iglesia  de  fundar  institutos 
«religiosos  exclusivamente  dependieutes  de  ella,  los  cuales  la  ayu- 
*dan  en  el  cumplimiento  de  su  misión  divina,  produciendo  grandes 
«bienes  en  el  orden  religioso  y  civil,  que  á  su  vez  redundan  en  par- 
ticular ventaja  de  aquella  nobilísima  nación. 

«Ahora,  secundando  el  impulso  de  Nuestro  corazón  paternal,  jun- 
"tameote  con  el  deseo  de  daros  yrecibir  de  vosotros  consuelo, y  con 
«el  propósito  de  proveeros  de  oportunos  documentos  para  que  per- 
amanezcáis  cada  vez  más  firmes  en  estas  pruebas  y  recibáis  abun- 
dante mérito  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  queremos  mani- 
festaros los  afectos  de  Nuestro  corazón.  Entre  las  muchas  razones 
«para  sentir  aliento  y  fortaleza,  que  nacen  déla  fe,  acordaos,  ama- 
»dos  hijos,  de  aquella  palabra  solemne  de  Jesucristo:  Beati  estis 
«quum  maledixerint  vobis,  etpersecuti  vosfuerint  etdixerint  omne 
*malum  adversum  vos  mentientes,propter  me  (1);  improperios,  ca- 
lumnias, vejaciones  vendrán  sobre  vosotros  por  mi  causa,  pero 
«bienaventurados  vosotros.  En  efecto,  por  muchos  pretextos  que 
«se  quieran  acumular  para  acusaros  y  deprimiros,  la  triste  reali- 
dad se  muestra  por  sí  misma.  La  verdadera  causa  es  el  odio  capi- 
"tal  del  mundo  contra  la  Ciudad  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  católica, 
»y  el  verdadero  intento  es  lanzar,  si  posible  fuera,  del  seno  de  la 
•sociedad  civil,  la  acción  restauradora  de  Jesucristo,  tan  saluda- 
ble y  universalmente  bienhechora.  No  hay  quien  ignore  que  una 
«porción  escogida  de  la  Ciudad  de  Dios  son  los  religiosos  de  uno 
«y  otro  sexo,  puesto  que  ellos  son  los  que  más  especialmente  re- 
" presentan  en  sí  mismos  el  espíritu  y  la  mortificación  de  Jesucris- 


to   Muth.V,  11. 


LA  PASTORAL  DEL  PRELADO  DE  MADRID  653 

"to;  ellos  son  los  que,  con  la  observancia  de  los  consejos  evangéli- 
cos, tienden  a  llevar  las  virtudes  cristianas  hasta  la  cumbre  de  la 
«perfección;  ellos  son  los  que  de  innumerables  modos  ayudan  efi- 
cazmente á  la  Santa  Iglesia.» 

Así  continúa  el  áureo  y  elocuentísimo  documento  pontificior 
panegírico  el  más  autorizado  y  augusto  que  se  haya  podido  tejer 
de  las  glorias,  virtudes,  prerrogativas  y  derechos  de  los  institutos 
regulares,  y  que  deben  meditar  los  que,  llamándose  y  creyéndose 
católicos,  se  figuran,  con  notoria  y  lamentable  equivocación,  poder 
amalgamar  su  fe  de  tales  con  su  afán  perseguidor  de  las  Ordenes 
religiosas.  Sentimos  por  falta  de  espacio  no  poder  copiar  íntegra- 
mente tan  admirable  carta,  que  termina  con  estos  dulcísimos  pá- 
rrafos: «Una  palabra  más,  amados  hijos:  Nos  las  inspírala  caridad 
«de  Cristo  para  confirmar  en  vosotros  los  sentimientos  de  que  es- 
«tán  animados  para  con  aquellos  que  aborrecen  de  cualquier  modo 
«vuestros  institutos  é  impiden  vuestra  obra, 

«Tanto  como  vuestra  actitud  debe  ser  firme  y  digna  por  concien- 
cia, debe  ser  por  profesión  mansa  é  indulgente,  ya  que  en  el  reli- 
gioso ha  de  resplandecer  singularmente  aquella  caridad  verdadera 
«que,  moviéndose  á  la  conmiseración,  no  cede  á  la  indignación.  El 
«veros  mal  correspondidos  y  desechados  de  los  hombres,  no  puede 
«dejar  de  entristecer  á  la  naturaleza;  pero  la  voz  autorizada  de  la 
«fe  os  hace  esta  sublime  advertencia:  Time  in  bono  malum  (1);  y  os 
«pone  ante  los  ojos  aquella  espléndida  magnanimidad  del  Apóstol: 
nMaledicimur}  et  benedicimus:  persecutionem  patimur,  et  sustine- 
»mns:  blasphemamur  et  obsecramus  (2);  y,  sobre  todo,  os  invita  á 
«repetir  suplicantes  con  Jesucristo,  el  sumo  bienhechor  del  género 
«humano  pendiente  de  la  cruz:  Pater,  dimitte  illis. 

«Confortaos  en  el  Señor  (3).  El  Vicario  de  Jesucristo  está  con  vos* 
«otros;  con  vosotros  está  todo  el  mundo  católico,  que  os  mira  con 
«reverente  afecto  y  gratitud.  Desde  el  cielo  os  alientan  vuestros 
«gloriosos  padres  y  hermanos:  vuestro  Soberano,  Jesucristo,  os  cir- 
cunda y  cubre  con  su  virtud.  Vosotros,  predilectos  suyos,  insistid 
«cerca  de  su  Corazón  divino  con  fervorosa  oración,  con  la  certi- 
«dumbre  de  adquirir  aumento  de  confianza  y  las  fuerzas  necesarias 
«para  vencer  á  todas  las  iras  del  mundo.  Resuene  continuamente 
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«viva  y  muy  consoladora  aquella  palabra  suya:  Confidite\  ego  vici 
»tnundum  (1). 

«Consuéleos  además  y  os  sostenga  Nuestra  bendición,  que  en 
«este  día,  consagrado  á  la  triunlal  memoria  de  los  príncipes  de  los 
«Apóstoles,  Nos  complacemos  en  otorgaros  copiosa  á  cada  uno  de 
«vosotros  y  á  todas  vuestras  familias,  carísimas  para  Nos  en  el 
«Señor." 

II 

Y  ante  todo,  dejemos  bien  sentado,  como  base  de  cuanto  hemos  de 
decir,  que  la  existencia  de  las  Órdenes  religiosas,  el  derecho  que  tie- 
nen á  la  vida,  á  su  desarrollo,  á  gozar  de  cuantos  privilegios  recono- 
ce el  orden  jurídico  actual  á  las  asociaciones  más  útilesy  necesarias 
á  la  sociedad,  se  funda  en  un  orden  y  derecho  natural  anterior  y  su- 
perior á  toda  legislación  positiva.  Porque  es  doctrina  hoy  común  en- 
todas  las  escuelas,  y  más  aún  en  las  liberales,  que  el  Estado  no  es  ni 
puede  ser  dispensador  del  derecho  de  asociación,  ni  arbitro  que  con- 
cedaóniegue  personalidad  jurídica  á  aquellos  ciudadanos  que  aunan 
sus  voluntades,  sus  energías  y  su  actividad  para  fines  lícitos  de  la 
vida,  en  pro  de  ellos  mismos  ó  de  la  misma  sociedad.  Toca  al  Estado 
solamente,  si  no  queremos  convertirlo  en  tiránico  y  cesar ista,  en 
fuente  y  manantial  de  todos  los  derechos;  si  no  llegamos  á  negar 
toda  libertad  natural  y  hasta  toda  libertad  humana;  toca,  repetimos, 
al  Estado  respetar  y  amparar  los  derechos  naturales  del  hombre, 
entre  los  cuales  todas  las  Constituciones  modernas  colocan  el  de 
asociarse  para  los  intereses  honestos  de  la  vida.  Y  la  razón  es  clara 
como  la  luz  meridiana.  El  ser  moral,  la  entidad  moral  de  la  asocia- 
ción, brota  y  emana  del  derecho  natural  que  tiene  elhombreal  libre 
ejercicio  de  sus  facultades  y  de  su  actividad;  y  así  como  el  Estado 
no  da  la  existencia  á  esa  entidad  moral,  sino  la  voluntad  de  sus  aso- 
ciados, así  tampoco  le  da  las  consecuencias  naturales  de  esa  exis- 
tencia, ni  tiene  derecho  alguno  á  impedírselas  ni  arrebatárselas.  Es, 
pues,  evidente,  que  toda  asociación,  por  el  hecho  mismo  de  serlo,  se 
convierte  en  persona  moral,  y,  por  lo  tanto,  en  sujeto  de  derechos 
tan  dignos,  tan  naturales  y  tan  respetables  ó  más  que  los  del  sim- 
ple ciudadano;  derechos  que  debe  el  Estado  amparar  y  tutelar, 
pero  jamás  disminuir,  ni  menos  desconocer  ó  conculcar. 
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Sólo  la  razón  de  propia  defensa  podría  conferirle  ese  derecho, 
■  cuando  de  un  modo  ó  de  otro  la  asociación  amenazase  la  existen- 
cia, la  paz,  el  bienestar  del  Estado  ó  impidiese  su  fin;  pero  en  ese 
caso  estaríamos  ya  fuera  de  la  cuestión,  toda  vez  que  se  trata  de 
reuniones  de  hombres  encaminadas  á  un  fin  lícito  y  honesto. 
Que  el  fin  de  las  Órdenes  religiosas  es,  no  sólo  honesto  y  lícito, 
§  sino  perfecto  y  santo,  como  enderezado  á  la  más  sublime  y  espiri- 
tual perfección  de  las  almas;  que  no  va  contra  la  paz  y  bienestar 
público,  sino  que,  por  el  contrario,  es  su  mejor  garantía  y  salva- 
guardia, es  cosa  tan  clara  y  evidente,  que  sólo  la  ceguera  de  preocu- 
paciones sectarias  é  infundadas  prevenciones  pueden  poner  en 
duda.  Pero  de  esto  hablaremos  después.  Por  ahora,  quede  suficien- 
temente probado  que, como  al  poder  civil  no  toca  crear  los  vínculos 
morales  que  constituyen  la  unión  entre  los  individuos  de  una  mis- 
ma familia,  sino  que  esos  vínculos  brotan  natural  y  espontánea- 
mente de  la  constitución  radical  de  la  misma  y  son  imprescripti- 
bles é  inalterables,  como  creados  por  Dios,  autor  de  la  familia  y 
de  la  sociedad,  y  sólo  toca  al  Estado  ampararlos,  de  tal  manera,  que 
sería  intolerable  tiranía  el  que  se  atribuyese  la  facultad  de  romper- 
los ó  relajarlos;  así  proporcionalmente,  ya  que  se  trata  de  asocia- 
ciones no  necesarias,  los  vínculos  que  unen  y  atan  para  un  fin  co- 
mún y  lícito  las  voluntades  de  los  ciudadanos,  los  derechos  que  de 
esa  unión  dimanan,  no  brotan  sino  de  la  misma  voluntad  y  liber- 
tad humanas,  no  correspondiendo,  por  tanto,  al  Estado  más  que  de- 
fender esa  voluntad,  esa  libertad  y  esos  naturales  derechos. 

Y  así,  en  efecto,  lo  hacen  los  Estados  todos  modernos  cuando  se 
trata  de  asociaciones  que  sólo  se  enderezan  á  fomentar  los  intere- 
ses materiales  de  los  pueblos.  Estas  asociaciones  se  ven  con  fre- 
cuencia protegidas  y  amparadas,  con  detrimento  á  veces  de  la  ho- 
nestidad y  de  la  justicia.  A  diario  vemos  cómo  se  fomentan  y  favo- 
recen por  el  Estado  todo  linaje  de  Sociedades  y  Compañías,  de 
trust  y  de  monopolios  explotadores,  muchas  veces  insaciables,  de 
la  riqueza  y  aun  del  hambre  de  la  nación;  y  sin  que  el  Estado  pare 
mientes  en  si  esas  Sociedades  son  nacionales  ó  extranjeras,  cris- 
tianas ó  judías,  provechosas  ó  perjudiciales  á  los  intereses  patrios, 
se  les  conceden  pingües  subvenciones  é  irritantes  privilegios,  con- 
tra los  cuales  en  vano  gritan  los  pueblos  arruinados  y  los  intereses 
particulares  desconocidos;  no  se  teme  su  crecimiento,  ni  se  cree 
jamás  excesivo  su  desarrollo;  antes,  por  el  contrario,  sin  miedo  á 
la  mano  muerta,  se  deja  que  tales  Sociedades  se  enriquezcan  fabu- 
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losamente,  que  en  pocos  años  tripliquen  y  aun  cuadrupliquen  et 
valor  de  sus  acciones,  y  nadie,  y  los  Gobiernos  menos  aún,  se  es- 
candaliza y  teme  por  la  seguridad  y  prosperidad  públicas;  antes  se 
cree  que  una  de  las  señales  del  bienestar  y  ventura  de  los  pueblos 
modernos  es  la  creación  y  acrecentamiento  de  esas  Compañías  po- 
derosas, que  envuelven  al  mundo  en  inmensas  redes  de  oro,  casi 
siempre  judaico,  y  se  piensa  que  el  mundo  progresa  tanto  más 
cuanto  más  se  aunan  para  un  fin  común  la  actividad,  la  riqueza  y 
la  energía  de  muchos  ciudadanos. 

Pero  por  una  contradicción  muy  frecuente,  los  más  fervorosos 
defensores  de  los  derechos  individuales  del  hombre  y  de  todas  las 
libertades  modernas,  los  protectores  resueltos  de  toda  asociación, 
aun  de  aquellas  que  se  forjan  en  los  negros  antros  del  anarquismo 
para  ruina  y  destrucción  de  la  sociedad,  muéstranse  siempre  ene- 
migos tenaces  de  la  libertad  de  la  asociación  cristiana.  ¿Cómo  ex- 
plicar tamaña  contradicción  si  no  lo  viéramos  con  nuestros  ojos  y 
atronaran  con  frecuencia  nuestros  oídos  esos  gritos  amenazadores 
y  espantosos  que,  profanando  la  libertad  misma,  son  el  eco  del  ma- 
yor de  los  despotismos  y  la  negación  más  absurda  de  toda  libertad 
legítima? 

La  explicación  es  obvia.  El  espíritu  revolucionario  es  muy  há- 
bil y  muy  lógico  cuando  trata  de  demoler.  Desde  el  primer  momen- 
to de  su  existencia  comprendió  que,  para  prevalecer  contra  la  Igle- 
sia, debía  destruir  la  libertad  de  la  asociación  cristiana,  porque  la 
asociación,  que  al  fin  es  la  unión,  constituye  la  fuerza,  es  el  nervio, 
es  la  defensa,  es  la  columna  más  sólida  y  fuerte  de  toda  Sociedad 
civil  ó  religiosa.  Y  así  como  si  privamos  á  un  pueblo  del  derecho 
de  unirse  y  asociarse  para  todo  lo  útil  y  honesto,  no  es  posible  que 
haya  ni  libertad,  ni  progreso,  ni  vida;  y  ese  pueblo  no  sería  un  ser 
moral,  sino  una  reunión  de  individuos  sin  cohesión  ni  vida  común, 
apegado  por  la  fuerza  más  que  por  la  voluntad  á  un  centro  de  co- 
munidad social;  así,  si  se  le  quita  á  la  Iglesia  el  derecho  de  crear 
esos  hermosísimos  organismos,  esas  vigorosas  asociaciones,  que 
son  como  los  ejércitos  que  la  defienden  de  sus  enemigos,  las  escua- 
dras que  llevan  á  todas  las  islas  y  á  todos  los  continentes  y  pasean 
por  todos  los  mares  su  divina  bandera,  que  es  la  enseña  gloriosa 
de  la  Cruz;  sus  viveros  de  sabios  que  derraman  la  luz  de  sus  doc- 
trinas salvadoras  sobre  los  pueblos,  y  de  santos  que  con  sus  pala- 
bras y  con  sus  ejemplos  preservan  de  la  corrupción  y  de  la  ruina  y 
desorden  á  la  sociedad;  se  le  priva,  por  eso  mismo,  de  uno  de  los 
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medios  más  eficaces  para  llevar  á  cabo  su  misión  divina  á  través 
de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  generaciones.  Cuantas  razones, 
pues,  legitiman  la  existencia  de  los  organismos  que  el  Estado  sos- 
tiene y  defiende  para  que  le  ayuden  en  la  consecución  de  su  fin, 
que  es  el  bienestar  temporal  de  los  pueblos,  todas  ellas  apoyan  y 
amparan  la  libertad  que  debe  tener  la  Iglesia,  como  Sociedad  per- 
fecta que  es,  para  crear,  regir  y  desarrollar  las  Órdenes  religiosas 
hasta  el  punto  que  quien  atentare  contra  esa  libertad  comete  un 
desafuero,  un  verdadero  abuso  de  poder  contra  el  sagrado  derecho 
de  asociación,  que  es  tan  natural  y  propio  del  hombre,  lo  mismo  en 
la  sociedad  civil  que  en  la  sociedad  religiosa. 

De  propósito  omitimos  el  nombre  de  asociación  cuando  habla- 
mos de  órdenes  ó  institutos  religiosos.  Porque  aquella  palabra 
supone  de  ordinario  algo  efímero  y  transitorio;  una  reunión  de  so- 
cios cuya  existeucia  pende  sólo  de  la  voluntad  de  los  asociados, 
que  hacen  ó  reforman  el  reglamento  según  les  dicta  su  voluntad  ó 
cuadra  á  sus  intereses;  pero  equiparar  un  círculo  industrial,  mer- 
cantil ó  de  recreo,  una  sociedad  de  artistas  ó  menestrales  de  una 
localidad  á  veces  insignificante,  con  uno  de  esos  gloriosos  institu- 
tos que  cuentan  muchos  siglos  de  existencia,  cuyos  miembros  se 
extienden  por  toda  la  haz  de  la  tierra,  cuna  de  santos  y  de  sabios 
y  archivos  fecundos  de  sublimes  grandezas  de  la  religión  y  de  las 
naciones;  quererles  aplicar  las  mismas  leyes  y  medirlos  á  todos 
por  el  mismo  rasero,  es  error  crasísimo  y  funesta  y  perturbadora 
pretensión.  Los  institutos  religiosos  constituyen  en  el  mundo  ca 
tólico  un  estado  permanente,  un  modo  de  ser  completo  y  perfecto, 
que  abraza  todo  el  ser  y  toda  la  vida  del  hombre;  como  corpora- 
ciones que  son  creadas  y  bendecidas  en  sus  reglas  y  constitución 
íntimas  por  la  Iglesia,  de  cuya  savia  y  de  cuya  vida  viven,  su  exis- 
tencia no  pende  sólo  de  la  voluntad  de  sus  asociados,  sino  sobre 
todo,  de  la  divina  potestad  de  la  Iglesia,  que  sobre  ellas  legisla  y  á 
cuya  autoridad  directamente  están  todas  sometidas.  Es,  por  lo 
tanto,  clarísimo  y  racional  que,  tratar  de  aplicar  una  ley  de  Aso- 
ciaciones, lo  mismo  á  las  sociedades  laicas  que  á  las  órdenes  reli- 
giosas, es  una  manifiesta  intromisión  del  poder  civil  que,  ú  olvida 
la  naturaleza,  origen  y  fin  de  aquellos  institutos,  ó  se  propone  des- 
truirlos de  soslayo,  no  osando  hacerlo  frente  á  frente.  Ni  es  cierta- 
mente privilegio  que  deban  al  Estado  ó  á  los  legisladores,  no  estar 
sujetos  á  la  ley  general  que  rija  á  otras  corporaciones  civiles,  por- 
que no  lo  es  ni  puede  serlo,  de  acuerdo  con  los  más  rigurosos 
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principios  del  derecho  político,  que  cada  institución  se  dirija  por 
las  leyes  propias  de  su  naturaleza;  y  así  como  el  Ejército,  la  Ar- 
mada, la  Magistratura,  los  institutos,  en  fin,  todos  del  Estado  que 
constituyen  su  nervio  y  su  fortaleza,  ni  pueden  ser  llamados  aso- 
ciaciones, ni  á  tales  leyes  son  sometidos,  sino  á  otras  adecuadas  á 
sus  fines  y  modo  íntimo  de  ser,  del  mismo  modo  los  institutos  reli- 
giosos deben  regirse  por  sus  propias  leyes  especiales,  dictadas  sólo 
por  quienes  sobre  ellos  tiene  potestad,  ó  sea  por  la  Iglesia,  de  cuyo 
seno  brotan.  Llamémosles  familia,  que  así  los  llama  la  Iglesia  y  en 
realidad  lo  son.  Formados  por  el  amor  sobrenatural,  morando  cons- 
tantemente bajo  el  mismo  techo,  comiendo  siempre  á  la  misma 
mesa  y  viviendo  de  los  mismos  bienes,  que  son  comunes,  los  reli- 
giosos son  hijos  menores  que  viven  bajo  la  tutela  del  padre  común, 
que  es  el  Superior,  quien  representa,  aunque  en  distinto  orden, 
como  el  padre  de  la  familia  natural,  á  aquel  Dios  de  quien  descien- 
de toda  paternidad  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Y  así  como  nadie 
llama  asociación  á  la  familia,  y  sería  locura  someterla  á  las  leyes 
que  rigen  las  asociaciones  civiles,  no  lo  sería  menos  empeñarse  en 
regular  esas  verdaderas  familias  religiosas  por  decretos  que  vio- 
lan, con  los  derechos  de  la  Iglesia,  los  que  toda  familia  tiene  de 
vivir  según  su  íntima  y  propia  naturaleza. 

III 

Nuestra  actual  Constitución  reconoce  también  en  su  art.  13, 
como  no  podía  menos,  el  derecho  natural  de  asociación,  colocándo- 
lo entre  los  más  inalienables  de  todos  los  derechos  del  ciudadano, 
sin  más  limitación  que  la  de  que  siempre  se  reúnan  los  socios  para 
algún  fin  lícito  de  la  vida  humana.  De  manera  que,  ó  hay  que  ne- 
gar que  el  asociarse  para  los  fines  más  nobles  y  levantados  de  la 
vida,  como  son  los  de  aspirar  á  la  perfección  cristiana  y  evangéli- 
ca, para  realizar  el  ideal  de  la  virtud  más  consumada,  sea  un  fin 
lícito  y  honesto,  ó  hay  que  conceder  que  los  institutos  religiosos 
propiamente  dichos  y  todas  las  congregaciones  religiosas  están 
dentro  de  nuestro  derecho  positivo.  En  vano  ha  buscado  el  ateísmo 
francés,  al  que  parece  que  han  querido  traducir  los  pocos  secuaces 
que  por  fortuna  tenemos  entre  nosotros;  en  vano,  decimos,  ha  bus- 
cado aquel  jacobinismo  audaz  y  destemplado,  que  tantas  ruinas  y 
amarguras  viene  causando  en  la  nación  vecina,  efímeras  razones 
para  considerar  ilícitas  aquellas  corporaciones  que,  según  dicen 
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con  manifiesto  error  los  jacobinos,  se  fundan  en  la  renuncia  perpe- 
tua de  los  derechos  individuales  que  las  modernas  Constituciones 
reconocen  en  el  ciudadano.  No  puede  darse  afirmación  más  falsa  ni 
más  absurda.  Ni  la  profesión  religiosa  se  funda  en  esa  renuncia, 
puesto  que  el  religioso  puede  y  debe  repetir  ante  los  poderes  de  la 
tierra  el  ctvis  romanus  sum  del  Apóstol  San  Pablo,  ni  hay  acto 
más  libre  que  el  de  la  profesión  religiosa,  ni  la  ley  civil  puede  in- 
miscuirse en  lo  que,  además  de  ser  esencialmente  un  acto  religio- 
so, es  privativo  de  la  conciencia  individual;  ni  esa  renuncia,  en 
suma,  sea  lá  que  fuere,  priva  al  religioso  de  poder  ejercer  esos  de- 
rechos siempre  y  cuando  le  convenga.  Declarar  ilícita  la  vida  re- 
ligiosa porque  el  hombre  en  ella  libremente  se  liga  con  votos  sa- 
grados que  lo  elevan  á  una  vida  mucho  más  perfecta,  y  tener  por 
lícita  á  la  masonería  y  á  otras  sectas  secretas,  en  las  que  con  ho- 
rribles juramentos  y  promesas  hechas  muchas  veces  á  potestades 
tenebrosas  y  extranjeras,  liga  el  socio  su  libre  albedrío  y  se  conju- 
ra para  conspirar  contra  todo  lo  humano  y  lo  divino,  es  espantosa 
contradicción  é  increíble  ceguedad. 

Las  dudas  que  podrían  ofrecer  las  palabras  algún  tanto  vagas, 
como  suelen  siempre  serlo  las  de  las  leyes  de  carácter  general,  el 
espíritu  del  art.  17  de  la  Constitución  de  1869,  reproducido  en  el 
art.  13  de  la  vigente,  quedaron  disipadas  por  la  siguiente  proposi- 
ción de  ley,  que  fué  tomada  en  consideración  por  224  votos  contra 
sólo  dos  en  la  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  del  17  de  No- 
viembre de  1871:  «Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  quien- 
quiera que  coarte  la  libertad  de  fundar  y  conservar  los  Institutos  y 
Comunidades  religiosas  que  la  Iglesia  autoriza  y  ama,  así  de  hom- 
bres como  de  mujeres,  así  de  eclesiásticos  como  de  seglares,  así  las 
consagradas  á  la  vida  activa  como  á  la  contemplativa,  así  aquellas 
cuyos  individuos  se  ligan  con  votos  perpetuos  ó  temporales  como 
las  en  que  se  reservan  su  libertad  de  permanecer  hasta  la  muerte 
ó  de  volver  al  mundo,  contraría  é  infringe  la  Constitución  vigente 
en  España,  así  en  su  letra  como  en  su  espíritu».  Entre  los  que  vo- 
taron á  favor  de  la  ley  estaban  los  jefes  de  todos  los  partidos  avan- 
zados y  liberales,  algunos  de  los  cuales  aún  viven;  y  ahora,  al  pa- 
recer, por  lo  que  dicen,  piensan  naturalmente  lo  contrario.  Toda- 
vía el  anticlericalismo  no  se  había  convertido  en  bandera  política, 
ni  las  Ordenes  religiosas  en  blanco  donde  descargaran  sus  golpes 
los  enemigos  de  la  Iglesia  y  algunos  inquietos  perturbadores  del 
orden  político  y  social. 
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Dos  palabras  no  más  sobre  esa  otra  ley  fundamental,  canónico- 
civil,  que  se  llama  Concordato.  Según  esta  ley,  las  Corporaciones 
religiosas  aprobadas  por  la  Iglesia  no  sólo  están  legalmente  reco- 
nocidas en  España,  sino  que  algunas  de  ellas,  las  de  varones  de 
que  hablan  los  artículos  29  y  35  y  el  13  del  Convenio  adicional,  así 
como  las  de  mujeres,  de  que  se  trata  en  los  artículos  30  y  35  y  13 
de  dicho  Convenio,  deben  necesariamente  ser  establecidas  por  el 
Gobierno  donde  fuere  necesario,  oyendo  previamente  á  los  Prela- 
dos diocesanos,  y  al  mismo  tiempo  proveer  á  la  subsistencia  y  fo- 
mento de  sellas  y  al  mantenimiento  de  las  casas  y  corporaciones  re- 
ligiosas que  se  establezcan  en  la  Península.  Que  esta  es  la  interpre- 
tación clara,  perspicua,  única  de  los  artículos  del  Concordato  sobre 
esta  materia,  ha  quedado  cien  veces  demostrado  en  todo  linaje  de 
escritos  y  de  discusiones  en  el  Parlamento  y  fuera  de  él.  Que  ese 
es  el  sentir  unánime  de  los  Prelados  españoles,  de  acuerdo  en  esto, 
como  en  todo,  con  la  interpretación  que  la  Santa  Sede  da  al  mismo 
Concordato,  lo  demostraron  en  el  Senado  ilustres  y  elocuentes 
hermanos  Nuestros  en  el  Episcopado;  así  como  también  está  clarí- 
simo en  el  art.  45  del  mismo  Concordato  que,  «si  en  lo  sucesivo 
ocurriese  alguna  dificultad,  el  Padre  Santo  y  S.  M.  Católica  se  pon- 
drían de  acuerdo  para  resolverla  amigablemente».  A  pesar  de  todo 
esto,  evidente  de  toda  evidencia,  no  dudan  ni  quieren  dudar  los 
enemigos  de  las  Ordenes  religiosas,  haciéndose  sordos  á  cuanto 
sobre  el  particular  se  ha  hablado  ó  escrito,  empeñándose  en  ex- 
cluir del  Concordato  todas  las  Asociaciones  religiosas,  á  excepción 
de  las  tres  mencionadas  en  el  artículo  29;  y  asidos  fuertemente  á 
esa  singular  interpretación,  que  está  en  pugna  manifiesta  con  la 
letra  y  con  el  espíritu,  con  los  antecedentes  y  consiguientes  de  tan 
solemne  pacto  bilateral  y  con  la  interpretación  dada  á  dichos  ar- 
tículos por  quienes  más  autoridad  tienen  para  ello,  se  muestran  in- 
flexibles en  la  defensa  y  observancia  de  lo  que  no  es  ciertamente 
lo  convenido  el  año  1851  entre  el  Papa  y  S.  M.  Católica,  sino  en  las 
reclamaciones  del  momento,  en  las  exigencias  de  la  política  y  las 
imposiciones  anticlericales;  y  sin  querer  siquiera  alguno  de  ellos 
tratar  con  Roma,  como  lo  exige,  no  sólo  la  naturaleza  de  un  pacto 
bilateral,  el  derecho  general  de  la  Iglesia,  toda  vez  que  se  trata  de 
cosa  sagrada,  y  los  principios  más  elementales  del  derecho  inter- 
nacional, quieren  legislar  sobre  los  institutos  religiosos,  apoyán- 
dose en  razones  que,  al  hacerlas  derivar  del  mismo  Concordato, 
son  la  mayor  desautorización  de  los  que  las  invocan.  Y  es  cosa  sin- 
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guiar  que  los  que  no  sienten  escrúpulo  alguno  de  faltar  á  un  Con- 
cordato, en  el  que,  entre  otras  cosas,  se  prohibe  toda  manifesta- 
ción pública  de  ideas  contrarias  á  la  religión  del  Estado,  se  ordena 
la  intervención  de  los  Obispos  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  se 
manda  respetar  la  inmunidad  eclesiástica  y  otras  disposiciones 
conforme  á  los  sagrados  cánones  y  disciplina  eclesiástica,  del  todo 
olvidadas  por  los  Gobiernos,  ahora  proclaman  la  inviolabilidad  y 
estrecha  observancia  de  aquel  pacto  solemne,  porque  se  figuran, 
con  manifiesto  error,  que  en  él  tiene  algún  fundamento  la  odiosa  y 
tiránica  ley  que  el  año  1835  arrojó  de  España  los  Institutos  religio- 
sos. Y  como  si  no  existiera  Constitución,  ni  ley  de  Asociaciones, 
ni  Reales  órdenes  y  decretos,  ni  viviéramos  en  tiempo  de  libertad 
para  todo  y  para  todos,  la  prevención  sistemática  y  los  prejuicios 
de  partido  se  sobreponen  á  la  razón,  el  anticlericalismo  á  la  justi- 
cia, las  leyes  de  excepción  á  la  igualdad,  la  opresión  ciega  y  des- 
considerada á  la  libertad,  y  á  toda  humanidad  y  derecho;  la  guerra, 
en  fin,  sin  descanso  y  sin  cuartel  á  las  congregaciones  religiosas. 

( Continuará) 
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FISIOLOGÍA  ALIMENTICIA  (l).— VALOR  NUTRITIVO  Y  PODER  TÓXICO 
DE  LOS  HUEVOS 

Así  como  la  leche  es  el  primer  alimento  con  que  todos  los  mamífe- 
ros, apenas  han  nacido,  comienzan  á  sostener  su  vida  y  á  perfeccionar 
el  desarrollo  de  su  organismo,  de  análoga  manera  el  huevo  es,  respecto 
de  las  aves,  la  única  substancia  capaz  de  construir  por  sí  sola,  activada 
y  orientada  por  la  vida,  el  maravilloso  edificio  de  su  perfecta  organi- 
zación. Sólo  este  hecho  demuestra  bien  claramente  que  las  dos  subs- 
tancias nutritivas  mencionadas  constituyen  dos  alimentos  completos 
de  primer  orden,  aunque  no  lo  sean  más  que  respectivamente,  á  saber: 
la  leche  para  los  mamíferos  y  el  huevo  para  las  aves.  Pero  si  bien  es 
cierto  que  los  higienistas  no  suelen  considerar  ese  rico  producto  de 
las  aves  como  alimento  absoluta  y  perfectamente  completo  para  el 
hombre,  según  y  conforme  lo  es  para  los  volátiles  ovíparos,  sencilla- 
mente porque  el  huevo  tiene  relativa  escasez  de  agua  y  de  hidratos 
de  carbono;  sin  embargo,  no  pueden  menos  de  reconocer,  y  á  la  ver- 
dad así  lo  confiesan,  que  después  de  la  leche,  que  figura  en  primera 
línea  en  bromatología  humana,  los  huevos  de  las  aves,  por  lo  mismo 
que  encierran  excelentes  principios  nutritivos  y  se  prestan  admira- 
blemente á  la  preparación  de  tan  variadas  como  sabrosas  comidas, 
deben  ocupar  el  segundo  lugar  bromatológico,  ya  que  resultan,  ade- 
más, apetitosos,  digestibles  y  reconstituyentes,  y,  por  lo  tanto,  muy 
apreciados  y  recomendables  para  la  alimentación  ordinaria  de  los  sa- 
nos y  para  el  régimem  terapéutico  de  los  débiles  y  convalecientes  y 
para  muchas  clases  de  enfermos. 

Todos  sabemos  que  el  huevo  de  gallina,  al  que  nos  hemos  de  refe- 
rir principalmente  en  estas  líneas,  se  compone  de  cascara,  clara  y 
yema.  La  cascara  que,  después  de  puesto  el  huevo,  aparece  sólida, 
se  produce  en  la  última  porción  del  oviducto  del  ave,  es  originaria- 
mente una  membrana  constituida  por  una  materia  orgánica,  la  kera* 


\\)     Víase  el  vol,  LXX,  pág.  144. 
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tina,  que  existe  en  las  formaciones  córneas  y  epidérmicas,  es  seme- 
jante á  la  conquiolina,  contiene  azufre  y  nitrógeno  y  está  impreg- 
nada de  36  á  65  por  100  de  carbonato  calcico,  fosfatos  y  sales  de  mag- 
nesia. Contiene,  además,  la  cascara  algunas  materias  colorantes  deri- 
vadas del  pigmento  sanguíneo,  siendo  las  más  notables  la  oorodeina 
que  produce  la  coloración  roja,  y  la  oocianina  que  la  ocasiona  verde 
y  azul.  Así  como  la  oorodeina  se  asemeja  muchísimo  á  la  hematopor- 
firina  que  se  deriva  de  la  hematina,  pigmento  ferruginoso  de  la  sangre, 
así  también  la  oocianina  se  identifica,  según  Liebermann  y  Kruken- 
berg,  con  la  biliverdina  y  bilicianina,  que  son  dos  derivados  de  la 
materia  colorante  biliar  llamada  bilirrubina.  La  cascara  de  huevo 
lleva  adherida  á  su  superficie  interior  una  algara  ó  telilla  semitrans- 
parente que  posee  la  composición  y  las  propiedades  de  la  oseína,  ele- 
mento fundamental  orgánico  de  los  huesos,  rodea  y  envuelve  la  clara 
y  está  compuesta  de  dos  películas  más  ó  menos  estrechamente  unidas 
en  toda  su  extensión,  excepto  en  la  parte  que  corresponde  á  la  extre- 
midad más  gruesa  del  diámetro  mayor  del  huevo,  donde  se  separan 
las  dos  telillas  para  formar  la  denominada  corona  ó  cámara  aérea, 
que  es  un  espacio  lenticular  lleno  de  aire  que  encierra  de  18-19  (Huf- 
ner)  á  23,5  por  100  de  oxígeno  (Bischoff). 

Inmediatamente  debajo  de  la  tela  endoconquídea  se  encuentra  la 
clara,  producida  asimismo  en  el  oviducto  por  las  secreciones  de  las  mr 
merosas  glándulas  que  tapizan  su  parte  media,  la  cual  substancia  es  un 
líquido  blanco  tirando  á  amarillo,  transparente,  algo  más  denso  que  el 
agua,  de  reacción  alcalina,  envuelto  y  recorrido  por  trabéculas  mem- 
branosas procedentes  de  la  algara  y  compuesto  en  cada  millar  de  sus 
partes  de  850  á  880  de  agua,  100  á  130  de  albuminoides,  7  de  sales  minera- 
les, 5  á  80  de  azúcares,  indicios  de  grasas,  lecitina  y  colesterina.  Con- 
siderando los  elementos  de  su  composición,  se  echa  de  ver  que  la  cla- 
ra no  es  más  que  una  disolución,  aunque  incompleta,  de  albúmina,  y, 
por  ese  motivo,  recibe  también  la  denominación  de  albumen  de  huevo. 
Nótese,  además,  que  el  albuminoide  de  clara  consta  de  dos  ovoglobu- 
linas  análogas  á  la  globulina  que  constituye  el  estroma  de  los  glóbulos 
rojos  de  la  sangre  y  de  tres  ovalbúminas  que  forman  la  mayor  parte  de 
los  principios  proteicos;  y  por  estos  materiales  que  se  hallan  constitu- 
yendo todas  las  células,  el  albumen  no  sólo  resulta  un  magnífico  depó- 
pósito  de  reservas  nutritivas  que  pueden  concurrir  á  la  edificación  or- 
gánica del  embrión,  sino  que  representa  un  elemento  organotrófico 
desde  el  punto  de  vista  de  la  alimentación.  A.  Gautier  ha  descubierto 
en  la  clara  de  huevo  de  gallina  cerca  de  1,5  por  100  de  una  substancia 
soluble  semejante  al  fibrinógeno  ó  miosinógeno  y  á  propósito  como 
éstos  para  transformarse  bajo  las  influencias  que  favorecen  la  acción 
de  sus  fermentos  específicos  en  una  materia  insoluble  que  por  agita- 
ción puede  separarse  en  estado  membraniforme  y  que  tiene  las  propie- 
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dades  generales  de  las  fibrinas.  La  disolución  acuosa,  el  calor,  la  hu- 
medad, la  alcalinidad  del  medio  y  todas  las  condiciones  que  favorecen 
la  acción  de  los  fermentos  celulares  animales,  facilitan  igualmente  la 
transformación  del  ovofibrinógeno  en  ovofibrina  amorfa  ó  membrani- 
forme;  y  abundando  relativamente  en  no  pocos  órganos  y  tejidos  los 
fermentos  análogos  á  la  fibrinasa  ó  caseasa,  muy  bien  pueden  encon- 
trarse en  las  cámaras  membranosas  del  albumen  diastasas  que  tengan 
acción  sobre  la  substancia  fibrinogénica. 

La  yema,  producida  primitivamente  en  el  ovario  del  ave  por  las  cé 
lulas  de  la  membrana  granulosa  de  un  folículo  de  Graaf,  viene  á  ser 
en  realidad,  una  célula  gigante  que  cuando  ha  sido  fecundada,  tiene  en 
el  polo  protoplásmico,  que  es  un  punto  de  la  superficie  vitelina,  situa- 
do en  diámetro  menor  del  huevo,  una  pintita  blanquizca  denominada 
galladura,  cicatricula  ó  disco  germinativo,  la  cual  no  es  sino  el  pro- 
toplasma  embriogenético  que  encierra  el  núcleo  y  extendiendo  hasta 
la  parte  central  de  la  yema  su  masa  en  prolongación  cilindrica  ó  más 
bien  en  forma  de  botella  {lagena,  latebra  de  Purkinje  ó  núcleo  de  Pan- 
der,  constituye  el  vitelo  formativo  compuesto  de  esférulas  blancas,  y  ro- 
deado del  vitelo  amarillo  ó  nutritivo,  que  consta  de  esferas  del  mismo 
color  concéntricamente  colocadas  alrededor  del  vitelo  formativo,  el 
cual  emite  esférulas  ó  membranas  protoplásmicas  que  van  alternando 
en  su  colocación  con  las  esferas  gruesas  del  vitelo  amarillo.  De  las 
capas  viscosas  de  albumen  que,  según  queda  dicho,  envuelven  la  yema, 
la  más  profunda  y  adherida  á  ella  la  suspende  y  la  fija  en  dos  puntos 
de  la  túnica  testácea  ó  algara  correspondientes  á  los  dos  polos,  uno 
agudo  y  otro  obtuso  del  huevo,  mediante  las  chalazas,  que  son  ligamen- 
tos membranosos  que  se  han  retorcido  y  ensortijado  por  el  movimien- 
to de  rotación  de  las  capas  de  albúmina.  La  yema,  que  es  lo  mejor  y 
lo  más  substancial  y  nutricio  del  producto  de  las  hembras  ovíparas 
tantas  veces  mencionado,  comprende  combinaciones  orgánicas,  fosfo- 
radas y  ferruginosas,  y  materias  grasas,  amiláceas,  minerales  y  colo- 
rantes. Entre  los  nutritivos  de  los  proteidos  se  encuentra  la  ovoviteli- 
na,  que  Bunge  denominó  hematógeno,  por  considerarla  como  la  prime- 
ra materia  formadora  de  la  hemoglobina,  y  que  es  una  núcleo-albúmi 
na  y  encierra  25  por  100  de  lecitina  (Hoppe  Seyler).Esta  substancia  fos- 
forada y  nitrogenada  que  Gobley  descubrió  (1846),  tratando  precisa- 
mente la  yema  de  huevo  por  una  mezcla  de  alcohol  y  de  éter,  ha  ad- 
quirido entre  los  fisiólogos  una  importancia  extraordinaria  desde  el 
punto  de  vista  nutritivo;  pues  se  asegura  que  la  lecitina,  tras  de  ser 
fácilmente  descompuesta  por  el  jugo  pancreático  é  íntegramente  ab- 
sorbida por  el  organismo,  resulta  además  tan  reparadora  y  reconsti- 
tuyente que  multiplica  el  número  de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre, 
aumenta  los  leucocitos  nucleares,  da  á  las  células  resistencia  orgáni- 
ca (H.  Stassano  y  F.  Billón),  favorece  el  metabolismo  protoplásmico 
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y  activa  el  desarrollo  de  los  huesos  y  del  sistema  nervioso  (A.  Desgrez 
y  Ali  Zaki.)  Y  en  prueba  de  lo  dicho,  indicaremos  brevemente  que  Da- 
nilowski,  á  quien  siguieron,  entre  oiros,  Ghauveau,  Charrín,  Gilbert, 
Fournier,  Billón,  Desgrez  y  Ali  Zaki,  observó  (1895)  que  sumergiendo 
renacuajos  en  agua  lecitinada,  se  los  veía  crecer  rápidamente;  é  inspi- 
rado por  estas  primeras  experiencias,  dio  lecitina  á  varios  perritos,  ad- 
ministrándosela ya  por  la  vía  gástrica,  ya  por  inyección  subcutánea, 
y  apreció  en  ambos  casos  que  mejoraba  la  sangre  de  los  animalitos  y 
recrecía  su*  masa  encefálica.  Prosiguiendo  el  mismo  estudio,  Desgrez 
y  Ali  Zaki  alimentaron  á  varios  conejillos  de  Indias,  dando  á  unos  sola 
ración  de  mantenimiento  y  propinando  á  otros,  además  de  echarles  la 
misma  comida,  inyecciones  de  lecitina  disuelta  en  aceite  esterilizado, 
y  mientras  los  primeros  animalitos  de  prueba  ganaron  en  un  mes  150 
gramos  de  peso,  los  segundos,  que  habían  recibido  inyecciones  de  le- 
citina, aumentaron  en  el  mismo  tiempo  310  gramos;  y  de  los  resultados 
obtenidos  coligieron  los  experimentadores  nombrados  que  las  leciti- 
nas  inyectadas  bajo  la  piel  ejercen  sobre  los  cambios  nutritivos  una 
acción  tan  favorable,  que  se  manifiesta  en  el  aumento  apreciable  de  la 
elaboración  nitrogenada,  en  la  asimilación  extraordinaria  de  fósforo  y 
en  el  acrecentamiento  consiguiente  del  peso  de  los  animales. 

El  huevo  de  gallina  pesa  de  40  á  60  gramos,  distribuidos  en  esta  for- 
ma: la  cascara  pesa  5  á  8  gramos;  la  clara  pesa  23  á  34  gramos,  y  la 
yema  pesa  12  á  18  gramos,  y  por  consiguiente,  su  peso  medio  viene  á 
quedar  reducido,  apoximadamente,  á  53  gramos,  corrrespondiendo  12 
por  100  á  la  cascara,  58  por  100  á  la  clara  y  30  por  100  á  la  yema. 

Análisis  comparado  de  la  clara  y  de  la  yema  de  huevo,  según  A. 
Martinet  y  A.  Gautier: 

200parteí..  Agua.         Albjmlnoi-       Grasas.  Sales.         ^/^ 


Clara...    35gram.  30  4,5  0,0  0,25 

Yema...    18gram.  9  2,9  5,7  0,25 

Huevo..   53gram.  39  7,4  5,7  0,50  0,4 

Véase  á  continuación  el  mismo  análisis  establecido  por  J.  P.  Morat: 

100  partes.  Agua.  Albúmina.        Grasa.        eiJj£ctivas         Sales* 


Clara 85,8  12,7  0,3  0,7  0,6 

Yema 50,8  16,2  31,8  0,1  1,1 

Huevo  total 73,7  12,6  12,1  0,5  1,1 
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Balland  que  ha  estudiado  también  el  valor  nutritivo  de  los  huevos 
de  gallina,  comparándole  con  el  de  la  carne  de  los  mamíferos  y  de  1as 
aves,  reconoce  que  la  clara  y  la  yema  tienen  una  composición  muy  di- 
ferente, pues  la  primera  contiene  86  por  100  de  agua,  12  por  100  de  al- 
búmina y  0,5  por  100  de  materias  minerales,  y  la  yema  se  compone  de 
51  por  100  de  agua,  15  por  100  de  principios  nitrogenados,  30  por  100  de 
grasas  (oleína,  palmitina  y  estearina)  y  1,5  por  100  de  substancias  mi- 
nerales; es  decir,  que  el  huevo  comprende  75  por  100  de  agua  y  25  por 
100  de  materias  nutritivas;  de  donde  resulta  que  pesando  un  huevo 
sobre  50  gramos,  20  huevos  equivalen,  según  el  autor  citado,  al  valor 
alimenticio  de  un  kilo  de  carne.  También  se  ha  dicho  que  un  huevo  de 
gallina,  aunque  no  es  un  alimento  completo,  conforme  lo  patentizan  los 
análisis,  representa  las  propiedades  nutritivas  de  50  gramos  de  carne 
(Voit),  ó  de  150  gramos  (Voit)  ó  500  gramos  de  leche  (Dujardin  Beau- 
metz);  pero  teniendo  en  cuenta  que  los  platos  que  se  preparan  con  los 
aludidos  productos  de  las  gallinas  se  suelen  tomar  con  pan  ó  con  cual- 
quiera otro  aditamento  alimenticio,  de  ordinario  resultan  entonces  co- 
midas completas.  Debe  advertirse  que  cuanto  más  sencillamente  se 
adoben,  menos  se  modifiquen  y  apenas  se  cuezan  los  huevos,  quedando 
casi  al  natural,  como  los  pasados  por  agua,  tanto  más  digestibles, asimi- 
lables y  nutritivos  son,  porque  en  esos  casos  no  se  pierden  sus  propieda 
des  alibles,  permanecen  sólo  en  el  estómago  una  ó  dos  horas  (Atvater) 
y  se  absorben  con  mayor  facilidad  sus  principios  alimenticios.  Si  algu- 
no quisiera  sobrealimentarse  con  huevos,  como  por  ejemplo,  un  tu- 
berculoso, para  poder  consumir  sin  repugnancia  ni  empacho  mayor  nú- 
mero de  ellos,  procure  tomar  únicamente  las  yemas,  que  representan 
en  realidad  de  verdad  aleo  así  como  la  quinta  esencia  de  semejantes 
alimentos  suministrados  por  las  aves.  Supuesto  que  las  substancias  nu- 
tritivas existentes  en  la  clara  y  en  la  yema  se  reducen  á  las  albumi- 
noideas  y  á  las  grasas,  admitiendo  que  1  gramo  de  albúmina  equivalga 
á  4  calorías  y  que  1  gramo  de  grasa  produzca  9  calorías,  se  deduce 
que  un  huevo  puede  suministrar  al  organismo  4  x  7,4  +  9  x  5,7  =  80 
calorías. 

Cualquiera  extrañará  que  después  de  haber  ponderado  las  exce- 
lencias nutritivas  de  los  huevos,  vengamos  á  atribuirles  al  fin  y  á  la 
postre  nada  menos  que  propiedades  tóxicas.  Gustavo  Loisel  ha  sido  el 
primero  en  propagar  esta  noticia  al  presentar  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  una  nota  sobre  la  toxicidad  de  los  huevos  de  gallina,  de 
pato  y  de  tortuga;  así  es  que,  tratando  de  esta  materia,  tenemos  que 
poner  en  claro,  siquiera  brevemente,  la  cuestión  apuntada.  Le  ha  dado 
al  embriólogo  aludido,  imitando,  según  parece,  á  P.  Bouin  y  á  P.  An- 
cel,  por  repetir  y  continuar  las  experiencias  ópoterápicas  que,  hace 
yamedio  siglo,  comenzó  á  poner  en  práctica  el  célebre  fisiólogo  Brown 
Sequard.  Para  que  puedan  aprovecharnos  las  diversas  substancias 
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que  tomamos  ó  que  nos  vienen  del  exterior,  es  necesario  que  antes-  de 
-incorporarse  al  líquido  sanguíneo,  experimenten  algunas  modificacio- 
nes bioquímicas  y  se  hagan  asimilables;  pues  todas  las  materias  que 
sin  haber  recorrido  previamente  los  procesos  fisiológicos  de  la  diges- 
tión y  de  la  absorción,  entran  por  fuerza,  de  rondón  ó  á  la  sordina,  en 
el  torrente  circulatorio,  resultan  siempre  para  el  organismo  tóxicas, 
y  si  no,  por  lo  menos  peligrosas  y  nocivas.  Ahora  bien,  inyectando  en 
alguna  vena  de  un  conejo  cierta  dosis  de  una  disolución  salada  con 
yema  pulverizada  de  pato,  hasta  ocasionar  la  muerte  al  conejo  some- 
tido á  la  experimentación,  observó  Loisel  que  bastan  unos  12  gramos 
de  la  supuesta  disolución  venenosa,  para  matar  á  un  lepórido  que  pese 
1.500  gramos,  si  se  le  propina  por  la  vía  venosa,  porque  si  se  le  in- 
yecta en  la  cavidad  general,  entonces  son  necesarios  25  á  30  gramos 
del  susodicho  tósigo.  Adviértase  que  se  entiende  por  valor  toxicológi- 
co  de  una  materia  reputada  venenosa,  la  dosis  que  de  ella  es  necesa- 
ria para  matar  un  kilogramo  de  cuerpo  vivo;  de  modo  que  en  este  sen- 
tido la  violencia  de  un  veneno  tiene  cierta  relación  con  el  peso  de  un 
animal,  fuera  de  que  también  la  tiene  con  su  resistencia  orgánica.  La 
yema  de  huevo  de  tortuga  es  más  tóxica  que  la  de  pato,  y  la  prueba 
es  que  con  sólo  5  á  6  gramos  de  yema  de  tortuga,  se  mata  un  kilo  de 
conejo;  mas  para  nuestro  consuelo  nos  importa  saber  por  de  pronto 
que  los  huevos  de  gallina  son  aún  menos  venenosos.  Como  es  natural, 
se  ha  tratado  de  buscar  la  causa  por  la  cual  puede  decirse  que  son 
tóxicos  los  huevos,  y  recurriéndose  á  la  composición  química  de  los 
mismos,  se  ha  incriminado  á  la  neurina  existente  en  la  yema  y  á  las 
toxialbúminas,  propias  de  la  clara  (que  también  es  tóxica  en  el  mismo 
sentido  que  la  yema).  La  neurina  ó  hidrato  de  trimetilvinilamonio 
(CH3)3  N  (C2  H3).  OH  (Wurtz)  es  una  base  muy  tóxica,  que  ha  sido  ais- 
lada de  las  lecitinas  cerebrales,  y  que  se  forma,  al  parecer,  de  la  coli- 
na, bajo  la  influencia  de  la  putrefacción;  y  como  el  huevo  de  gallina 
contiene  8,43  por  100  de  lecitjna  y  0,30  por  100  de  cerebrina  (Morat), 
con  las  cuales  tiene  analogías  muy  estrechas  aquel  hidrato,  de  aquí 
es,  que  si  la  yema  conservando  su  composición  normal,  manifiesta  su 
poder  tóxico  administrada  por  vía  de  inyección,  asimismo  puede  des- 
arrollarle, cuando  estando  alterada  es  introducida  en  el  cuerpo  por 
el  aparato  digestivo.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  clara,  una  vez  que 
se  encuentran  en  ella  toxalbúminas,  leucomainas  ó  alcaloides  que  se 
derivan  mediante  un  proceso  fisiológico  de  los  principios  albuminoi- 
deos.  Ocurre  á  veces  —advierte  Linossier—  que  algún  individuo,  go- 
mando de  salud,  experimenta  síntomas  de  intoxicación  gastrointesti- 
nal, á  consecuencia  de  haber  tomado  huevos  perfectamente  sanos  y 
frescos,  y  las  razones  de  semejante  envenenamiento  pueden  ser  la 
predisposición  del  individuo  por  una  parte,  y  por  otra  la  rápida  absor- 
ción de  las  toxinas  ovulares,  á  causa  de  estar  lesionada  ó  tener  algún 
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epitelioma  la  mucosa  digestiva.  Asegura  Brocq  que  la  clara  de  huevo 
puede  producir  á  quien  la  haya  tomado,  eritemas  ó  la  urticaria;  y  esta 
nada  tiene  de  extraño,  porque  lo  mismo  la  suelen  provocar  los  meji- 
llones (Mytilus  edulis)  con  substancias  tóxicas  análogas;  y  sabido  es 
que  la  fresa  de  los  barbos  (Barbus  fluviatilis)  resulta  un  purgante 
enérgico;  y  como  quiera  que  se  verifiquen  esos  casos,  todos  son  efec- 
tos más  ó  menos  tóxicos,  según  lo  es  igualmente  y  muy  terrible  la 
siguatera  que  ocasionan  ciertos  peces  venenosos  de  los  países  cáli- 
dos, á  causa  de  las  leucomainas  que  encierra  su  organismo.  De  todas- 
sus  experiencias  ha  deducido  Loisel,  que  las  substancias  tóxicas  de 
los  huevos  atacan  el  sistema  nervioso  central.  Nada  diremos,  finalmen- 
te, acerca  de  los  atosigamientos  que  pueden  sobf evenir  délos  hedion- 
dos huevos  podridos  sobrecargados  de  hidrógeno  sulfurado,  merced 
á  la  acción  del  Bacillus  oogenes  hydrosuljurens,  ni  de  las  putrefac- 
ciones causadas  por  el  Bacillus  oogenes  fluorescens,  ni  de  los  enve- 
nenamientos ocasionados  por  las  cremas  confeccionadas  con  huevos 
corrompidos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Rio, 
o.  s  A. 
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Razón  y  Fe.— Diciembre  de   906.    Madrid 

La  jerarquía  y  los  reparos  de  la  democracia  anticlerical:  las  Orde- 
nes religiosas,  por  L.  Murillo.  —  A  toda  la  turba  magna  del  anticleri- 
calismo moderno  podemos  comprender,  dividiéndola  en  tres  grupos. 
Es  el  primero  el  que  orgulloso  vocifera  descarado:  «¿Quién  es  ese  Dios 
que  me  obliga  á  escucharle?  ¿Quién  es  ese  Jesucristo  y  con  qué  dere- 
chos ha  fundado  eso  que  llaman  jerarquía  de  la  Iglesia,  á  quien  dicen 
que  debemos  obedecer?  Nosotros  somos  libres,  obedeceremos  á  quien 
nosotros  queramos,  no  reconocemos  semejante  legislación  ni  á  tal  Le- 
gislador.» Semejantes  afirmaciones  podrían  calificarse  de  estúpidas  y 
necias.  ¡Pues  qué!  porque  el  desalmado  salteador  de  caminos  robe  v 
asesine  al  infeliz  viajero,  ¿borrará  por  eso  el  derecho  que  á  éste  asiste 
de  no  ser  molestado  ni  menos  despojado  de  lo  suyo?  De  ninguna  mane- 
ra, porque  el  derecho  y  la  justicia  no  dimanan  de  su  reconocimiento; 
antes  bien,  el  reconocimiento  supone  su  existencia.  Aunque  ellos  no 
los  reconozcan,  los  derechos  de  la  Iglesia  existen  y  permanecerán 
hasta  el  fin  de  los  siglos  y  mientras  la  Iglesia  sea  Iglesia,  porque  la 
promesa  de  Jesucristo  no  puede  faltar.  Por  consiguiente,  la  cuestión 
religiosa  no  se  resuelve  con  negaciones  sin  probarlas. 

Los  segundos  dicen:  «La  divinidad  de  Jesucristo  con  la  fundación 
de  la  Iglesia  son  cosas  tan  antiguas,  que  apenas  pueden  probarse,  y  la 
historia  de  aquel  que  se  decía  Hijo  de  Dios  ha  sido  tan  embrollada  y 
obscurecida  con  todo  género  de  fábulas  y  mitos,  que  con  dificultad  se 
distingue  lo  verdadero  de  lo  falso.»  A  éstos,  como  á  los  primeros,  es 
fácil  refutarles  sus  gratuitos  asertos,  porque,  quod  gratis  affirmatur, 
gratis  negatur.  Mas  no  considerando  esto  como  refutación,  porque  los 
argumentos  negfativos  no  se  emplean  para  ese  fin,  les  podemos  decir 
que  la  realidad  de  un  hecho  nó  se  desvanece  con  el  transcurso  de  los 
siglos ;  los  acontecimientos  presentes  serán  hechos  tan*  verdaderos 
ahora  como  dentro  de  veinte  siglos;  ¿acaso  la  Historia  se  compone  so- 
lamente de  hechos  contemporáneos?  Por  consiguiente,  es  una  verda- 
dera tontería  y  necedad  el  negar  un  hecho  ó  ponerle  en  duda  por  la 
sola  y  exclusiva  razón  de  ser  antiguo;  lo  que  importa  es  examinar  los 
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fundamentos  y  testimonios  en  que  se  apoya  para  deducir  su  legitimi- 
dad ó  su  falsedad. 

Los  últimos,  que  son  los  pertenecientes  al  tercer  grupo,  aun  profe- 
sando  los  mismos  principios  que  los  anteriores,  son  más  prudentes  al 
aplicarlos,  y  sin  negar  ni  afirmar  abiertamente,  se  valen  del  sofisma,, 
encubriendo  el  veneno  de  sus  odios  contra  la  Iglesia  con  deslinda- 
mientos (según  ellos)  de  derechos,  dando  á  la  Iglesia  lo  que  es  de  la 
Iglesia  y  al  Estado  lo  que  es  del  Estado.  «La  acción  de  la  jerarquía, 
dicen,  debe  circunscribirse  al  acto  religioso,  sin  invadir  un  terreno 
extraño  á  su  misión.  Está  muy  bien  que  el  Sacerdote  enseñe,  predique, 
explique  todo  lo  perteneciente  al  dogma  y  á  la  moral  (me  atrevo  á  afir- 
mar que  ignoran  lo  que  pertenece  á  ambas  cosas),  que  administren  los 
sacramentos,  que  dirijan  las  conciencias  privadas:  todo  esto  está  muy 
bien;  pero  no  podemos  tolerar  que  se  mezclen  en  la  vida  social  y  pú- 
blica; el  campo  de  acción  del  cura,  del  fraile  y  de  la  monja  se  limita  al 
templo  y  á  la  sacristía;  nada  tiene  que  ver  con  los  negocios  tempora- 
les, públicos  y  civiles  de  las  naciones.»  Primeramente,  ¿por  qué  se  ha 
de  negar  á  la  Iglesia  lo  que  se  permite  á  otras  Asociaciones?  El  repu- 
blicano, el  socialista  y  el  anarquista  propalan  sus  errores  seduciendo 
á  las  turbas  para  levantar  algaradas  á  fin  de  trastornar  el  orden  de  la 
nación,  y  nadie  levanta  la  voz  contra  esas  Sociedades  malignas;  y  ¿la 
Iglesia,  depositaría  de  la  verdad,  madre  de  la  paz  y  camino  de  salva- 
ción, es  la  que  ha  de  ser  cohioida  en  la  propagación  de  sus  doctrinas? 
Pero  dejemos  de  formar  comparaciones  con  otras  Sociedades  y  aten- 
gámonos á  lo  que  los  mismos  adversarios  nos  conceden.  «La  Iglesia, 
dicen,  puede  enseñar  lo  perteneciente  á  la  moral  y  al  dogma.»  Luego 
la  Iglesia  puede  enseñar  y  predicar  que  el  Sumo  Pontífice  tiene  la  su- 
prema autoridad  y  jurisdicción  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  fieles; 
luego  la  Iglesia  puede  enseñar  y  predicar  que  el  Estado,  aun  como  tal, 
debe  estar  sometido  á  la  autoridad  espiritual  de  ella,  etc.,  etc.,  pues 
todo  esto  son  otros  tantos  dogmas.  Y  esta  enseñanza  y  esta  predicación 
no  debe  limitarse  á  lo  definido  expresamente  como  dogmático,  sino  á 
todo  aquello,  según  ellos,  que  tenga  relación  con  el  dogma  y  la  moral, 
esto  es,á  lo  que  esté  enlazado  lógicamente  por  consecuencia  ó  por 
oposición  con  los  dogmas;  y  aquí  se  abre  á  la  Iglesia  un  campo  inmenso 
de  acción  dentro  de  la  esfera  de  su  magisterio  docente,  porque  todos 
los  errores  condenados  en  el  Syllabus  y  en  la  Encíclica  Immortale 
Dei  pueden  ser  combatidos  en  público  y  secreto  por  los  Ministros  del 
catolicismo,  pues  esas  doctrinas  están  relacionadas  por  oposición  con 
el  dogma  y  la  moral. 

También  dicen  que  la  Iglesia  usurpa  los  derechos  del  Estado  al  in- 
gerirse en  el  régimen  y  legislación  de  ciertas  sociedades,  las  cuales 
pertenecen  de  lleno  al  régimen  civil  en  todo  lo  que  tiene  de  exterior  y 
público,  pues  lo  contrario  sería  autorizar  una  sociedad  áe  vida  exte- 


REVISTA   DE  REVISTAS  Ó71 

rior  dentro  de  otra  de  ideáticas  condiciones,  ambas  independientes,  de 
las  cuales  una  de  ellas  tiene  que  ser  ilegítima;  y  como  el  Estado  sabe- 
mos que  es  sociedad  legítima,  luego  las  otras,  que  son  las  sociedades 
religiosas,  ó  se  someten  al  Estado  en  su  vida  exterior,  ó  son  socieda- 
des ilegítimas.  ¡Consecuencia  lógica!  Ellos,  á  trueque  de  llevar  el  agua 
á  su  molino,  darán  mil  vueltas  á  las  palabras  sociedades  extrañas,  so  • 
ciedades  que  tienen  vida  exterior  y  pública.  Pero  no,  no  lograrán  sus 
deseos,  teniendo  en  cuenta  que  «el  acto  religioso  y  la  función  jerár- 
quica, aunque  sean  acciones  externas  y  públicas,  jamás  podrán  con- 
fundirse con  los  actos  de  la  vida  civil  y  profana,  porque  los  actos  hu- 
manos, como  tales,  es  decir,  en  su  calidad  de  acciones  morales,  se  es- 
pecifican, no  por  su  condición  de  externos  ó  internos,  sino  por  la  ñor  - 
ma  concreta  de  moralidad  que  regula  los  objetos  sobre  que  el  acto 
recae,  colocándolos  en  una  categoría  determinada  entre  las  múltiples 
que  abraza  el  orden  moral  en  su  noción  genérica;  y  la  vida  religiosa 
versa  acerca  de  acciones  y  objetos  regulados  por  la  norma  religiosa: 
v.  gr.  El  Evangelio,  con  sus  preceptos  y  consejos,  se  ordena  á  la  salud 
eterna,  á  la  santificación  del  alma  y  á  la  gloria  divina;  la  vida  profana, 
por  el  contrario,  recae  sobre  acciones  y  objetos  regulados  bajo  normas 
de  orden  profano  y  temporal,  v.  gr.  preceptos,  legislación,  derechos 
de  vida  civil  ó  común  y  se  ordena  al  bienestar  temporal  en  una  ú  otra 
forma.»  Esto  demuestra  la  inconveniente  y  poco  fundada  argumenta- 
ción del  anticlericalismo  contra  la  Iglesia,  pues  aun  de  sus  mismas  pa- 
labras y  concesiones  deducimos  nuestros  derechos. 


Revue  Thomiste. -Noviembre-Diciembre  de  1906.     París. 

Derechos  del  Estado  en  materia  de  enseñanza,  por  M.  Th.  Pegues, 
O.  P.— Al  hablar  de  derechos  del  Estado,  respecto  de  la  enseñanza,  im- 
porta saber  qué  se  quiere  significar  con  la  palabra  enseñanza.  Dos 
acepciones  se  deducen  inmediatamente  de  esta  palabra;  primera:  cual- 
quier manifestación  externa  del  pensamiento,  y  esta  enseñanza,  así  en. 
tendida,  compete  á  toda  la  sociedad.  Otro  modo  de  enseñar  ú  otra 
acepción  de  la  palabra  enseñanza  consiste  en  toda  agrupación  de  per* 
sonas  que  se  reúnen  con  el  objeto  de  discutir  sobre  cuestiones  religio- 
sas, filosóficas,  literarias,  políticas  ó  sociales.  La  libertad  de  asocia- 
ción, aceptada  por  la  mayor  parte  de  las  constituciones  actuales,  se 
refiere  á  este  segundo  modo  de  enseñanza.  Pero  la  acepción  en  que  se 
toma  esta  palabra  al  hablar  de  derechos  del  Estado  en  materia  de  en- 
señanza es:  la  formación  intelectual  y  moral  de  la  infancia  y  de  la  ju- 
ventud. 

Tres  opiniones  hay  en  esta  materia.  Unos  dicen  que  el  estado  no 
tiene  otro  derecho  que  el  fijado  por  su  deber,  y  su  deber  es  respetar 
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la  libertad  de  los  individuos  y  de  las  familias,  que  pueden,  en  virtud 
de  los  derechos  señalados  á  todos  los  ciudadanos  por  el  derecho  co- 
mún, dar  la  enseñanza  que  les  plazca.  Otros  reclaman  para  el  Estado 
un  derecho  que  llaman  de  vigilancia.  Otros,  en  fin,  reclaman  de  una 
manera  absoluta  para  el  Estado,  todo  derecho  en  materia  de  enseñan- 
za, por  lo  menos  en  la  enseñanza  primaria  y  segunda;  este  sistema  es 
el  del  monopolio. 

Hácese  á  continuación  un  estudio  bien  fundado  de  la  noción  del  Es- 
tado para  apreciar  las  razones  que  justifican  estos  sistemas.  No  se  pue- 
de indicar  en  favor  del  Estado  ese  interés  ó  vigilancia  para  justificar 
su  intervención  en  esta  forma;  porque  es  evidente  que  el  Estado  no 
puede  ni  debe  ocuparse  del  niño  que  está  bajo  la  inmediata  tutela  de 
la  familia,  ni  del  joven,  pues  aun  cuando  esté  interesado  en  su  educa- 
ción intelectual  y  moral,  este  interés  no  le  dispensa  de  respetar  el  de- 
recho natural.  El  Estado  moderno  proclama  la  libertad  absoluta  de 
todos  los  ciudadanos,  sin  coartar  esta  libertad  más  que  con  el  derecho 
común.  Proclamando,  pues,  la  libertad  de  conciencia,  de  opinión  y  de 
prensa,  ¿cómo  reivindicar  para  el  Estado,  no  sólo  el  derecho  de  vigi- 
lancia, sino  el  monopolio  en  materia  de  enseñanza?  Esto  sería  ir  con- 
tra el  derecho  natural  en  lo  que  tiene  de  más  sagrado  é  inviolable. 

En  este  sentido  sigue  el  autor  de  este  artículo  combatiendo  con 
energía  y  poderosos  argumentos  esta  intrusión— que  así  pudiera  lla- 
marse—del Estado  en  la  iniciativa  privada  sobre  el  punto  en  cuestión. 
Si  se  considera  el  fin  de  esta  intrusión  del  Estado,  hay  que  convenir 
en  que  no  es  cuestión  de  derecho,  sino  una  opresión  tiránica.  El  Esta- 
do se  atribuye  el  derecho  de  enseñanza  para  destruir  una  que  le  des- 
agrada. La  concepción  del  Estado  moderno  es  un  error  monstruoso, 
puesto  que  de  ningún  modo  debe  permanecer  indiferente  respecto  de 
la  verdad  y  del  error.  La  verdad  es  un  bien,  el  error  un  mal;  el  Esta- 
do debe,  pues,  promover  el  bien  y  excluir  el  mal.  Rebate  la  objeción 
de  que  así  se  haría  al  Estado  arbitro  de  las  conciencias.  Bien  estaría 
en  el  Estado  una  actitud  de  tolerancia;  pero  no  permitir  jamás  cual- 
quier ataque  contra  la  Iglesia.  Si  esto  es  difícil,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  todo  se  lo  merece  la  prosperidad  del  Estado  y  el  bienestar  de  la 
sociedad. 


Etudes.- 5  de  Diciembre  de  1906.— París. 


Actitud  de  los  católicos  ante  la  violencia  legal ,  por  un  Teólogo.— 
El  derecho  de  legítima  defensa,  que  todo  ciudadano  tiene  en  el  caso 
de  una  injusta  agresión,  es  lo  que  se  quiere  negar  ahora  á  los  católi- 
cos, para  que  los  impíos  tengan  ancho  campo  de  acción,  y  así  puedan 
sin  embarazo  alguno  ejecutar  sus  planes  satánicos  confiados  en  la  in- 
dolencia é  imrasibilidad  de  los  que  aman  el  deber.  Obviar  estas  difi- 
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cultades  y  decir  claramente  y  sin  ambajes  la  resistencia  que  pueden 
oponer  los  católicos  á  la  opresión  y  violencia  legal,  es  el  objeto  de  este 
artículo,  en  el  que  se  distinguen  cuatro  clases  de  resistencia:  Resisten- 
cia pasiva,  que  consiste  simplemente  en  no  cumplir  las  prescripciones 
de  una  ley;  resistencia  activa  á  mano  armada,  que  consiste  en  oponer- 
se por  la  fuerza  á  la  ejecución  de  una  ley,  y  por  último,  rebelión,  que 
consiste  en  tomar  la  ofensiva  contra  la  autoridad  que  promulga  la  ley 
y  trata  de  ejecutarla.  El  problema  se  plantea  acerca  de  la  tercera, 
porque  la  primera  obliga  siempre  que  una  ley  prescribe  algún  acto 
contrario  á  la  conciencia,  y  la  segunda  en  igual  caso  está  permitida;  el 
problema  se  formula  del  siguiente  modo:  ¿Está  permitida  esta  resisten- 
cia? ¿Y  cuándo?  Bossuet  responde  rotundamente  que  no;  pero  dejemos 
hablar  á  la  Escuela  representada  por  Santo  Tomás,  y  escuchemos  su 
doctrina:  «Se  puede  invocar,  dice  el  Santo  Doctor,  el  principio  de  de- 
recho natural  que  permite,  tanto  á  las  sociedades  como  á  los  indivi- 
duos, defenderse  de  una  injusta  agresión,  si  no  se  encuentra  algún 
otro  medio  de  oponerse  á  la  tiranía».  En  la  imposibilidad  de  transcri" 
bir  las  muchas  autoridades  que  alega  el  articulista  para  probar  su  aser" 
to,  nos  limitaremos  á  copiar  la  del  belga  Genicot,  quien  invoca  la  auto- 
ridad de  Santo  Tomás:  «Una  cosa  es  la  rebelión,  y  otra  la  resistencia 
alas  leyes  injustas  y  á  su  ejecución,  porque  cuando  los  que  están  en 
el  poder  legítimamente  ejercen  una  violencia  evidentemente  injusta, 
se  parecen  en  un  todo  á  los  ladrones,  á  los  cuales  se  puede  resistir  en 
el  caso  de  una  violencia  injusta,  pues  del  mismo  modo  se  puede  resis- 
tir á  los  Príncipes  malvados.»  Tet  minaremos  con  estas  palabras  en  las 
que  el  articulista  resume  toda  su  doctrina:  «Se  dan  circunstancias  en 
que  la  resistencia  á  los  abusos  de  la  autoridad  pública,  tomada  en  sí 
misma,  no  es  contraria  al  derecho  natural.» 


Revue  d'  Histoire  Eclesiastique— 15  de  Octubre  de  1906.— Lo  vaina. 

Estudio  acerca  de  las  Falsas  Decretales.— IV.  La  Patria  de  las  Fal- 
sas Decretales:  segunda  parte.— La  provincia  de  Tours,  por  Paul 
Fournier.— El  ilustre  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Univer- 
sidad de  Grenoble,  autor  de  este  importante  y  documentado  estudio, 
resume  el  fruto  de  sus  investigaciones  en  la  forma  siguiente:  1.°:  Las 
Falsas  Decretales  se  adaptan  al  estado  de  la  provincia  de  Tours,  en 
los  años  846-851,  mejor  que  á  las  condiciones  de  otra  provincia.  2.°  En 
la  época  de  la  composición  de  las  Falsas  Decretales,  Isidoro  ó  alguno 
de  sus  compañeros,  redactó  en  la  región  Máncela  documentos  apócri- 
fos destinados  á  la  defensa  de  los  intereses  de  la  diócesis  de  Mans; 
estos  apócrifos  tienen  indicios  de  haber  sido  compuestos  por  algún 
compañero  de  Isidoro.  Por  consiguiente,  es  necesario  localizar  en  la 
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provincia  de  Tours  ó  de  Mans  ó  en  sus  alrededores,  al  autor  ó  autores 
de  Las  Falsas  Decretales,  porque  solamente  allí  encontramos  en  aque- 
lla época  vestigios  de  su  actividad. 

—Contiene  este  número  además:  Anania  Mdgatri.— Episodio  de  la 
lucha  religiosa  en  Armenia,  D.  M.  Girard,  S.  J.,  y  Los  orígenes  de 
la  Nunciatura  de  Flandes,— Estudio  acerca  de  la  diplomacia  pontifi- 
cia en  los  Países  Bajos  afines  del  siglo  X  VII,  por  R.  Maere. 


Revue  Bénédictine.— Octubre,  1906.    Abbaye  de  Maredsous. 

Estudios  sobre  la  Teología  ortodoxa^  II.  El  dogma  de  la  Santísima 
Trinidad,  por  D.  Plácido  de  Meester.— Todos  los  modernos  teólogos 
ortodoxos  confiesan  la  incomprensibilidad  por  parte  de  la  razón  hu- 
mana del  dogma  de  la  Santísima  Trinidad.  Admiten  solamente  que 
puede  llegarse,  aunque  de  ún  m>io  muy  obscuro,  á  tener  un  conoci- 
miento analógico  de  dicho  dogma.  Siempre  ha  sido  esta  la  práctica 
entre  ellos,  y  reprenden  á  los  teólogos  latinos  por  los  exagerados  in- 
tentos que  han  hecho  por  explicar  más  ó  menos  racionalmente  el  mis- 
terio de  la  Santísima  Trinidad;  algunos  de  los  cuales  intentos  han  pa- 
rado en  errores  perniciosos,  como  en  Escoto  Erigena,  Abelardo,  Ros- 
celin,  etc.;  y  aun  reprenden  á  San  Anselmo  y  Santo  Tomás  por  sus 
razonamientos  en  querer  demostrar  dicho  misterio.  Para  los  teólogos 
ortodoxos  quedó  definitivamente  fijada  toda  la  doctrina  relativa  al 
dogma  de  la  Santísima  Trinidad  en  el  segundo  Concilio  ecuménico.  Se 
glorían  de  que  los  Padres  de  su  iglesia  fueron  los  más  valientes  debe- 
ladores  de  las  herejías  antitrinitarias. 

El  símbolo  analógico  que  suelen  poner  es  el  alma  humana,  que 
siendo  esencialmente  una,  se  distinguen  en  ella  el  entendimiento,  el 
logos  y  la  voluntad;  y  así,  conociéndose  el  Padre  desde  la  eternidad, 
produce  el  logos,  que  es  el  Hijo,  y  amándose  desde  la  eternidad,  pro- 
duce el  Espíritu  Santo.  Véase  cómo  Metrófanes  Critoponlos  expone  la 
doctrina  referente  á  las  relaciones  mutuas  entre  las  tres  divinas  Per- 
sonas: «Ved  las  relaciones  de  las  personas  entre  sí  mismas.  El  Padre 
es  el  padre  del  Hijo,  productor  del  Espíritu  Santo,  espíritu  de  los  dos. 
El  Hijo  es  el  hijo  del  Padre  solo,  mas  el  logos  es  común  al  Padre  y  al 
Hijo.  El  Espíritu  Santo  es  el  producto  de  la  procesión  del  Padre  solo, 
mas  es  el  espíritu  común  al  Padre  y  al  Hijo.  La  Iglesia  confiesa  que  en 
la  Santísima  Trinidad  hay  un  solo  principio  y  una  sola  causa,  el  Padre; 
y  que  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  los  dos  naturalmente  causados 
por  la  hipóstasis  del  Padre:  el  Hijo  por  vía  de  generación,  y  el  Espíritu 
Santo  por  procesión;  y  los  dos  provienen  de  la  misma  substancia  del 
Padre.» 

Toda  la  doctrina  relativa  al  dogma  de  la  Santísima  Trinidad  en  la 
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Iglesia  ortodoxa  está  comprendida  en  las  siguientes  palabras  del  teó- 
logo Macario:  «Los  antiguos  Doctores  de  la  Iglesia  expresaban  el  atri- 
buto personal  del  Padre  con  el  nombre  de  innascibilidad,  y  le  llama- 
ban eterno,  ó  sin  comienzo,  sin  autor  de  su  existencia;  pero  con  rela- 
ción á  las  otras  personas,  le  llamaban  principio,  causa,  autor;  y  con 
relación  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo  le  llamaban  Padre  y  Productor.  El 
atributo  personal  del  Hijo  le  designaban  con  el  nombre  de  nascibilidad, 
ó  con  los  nombres  generales  que  indican  que  el  Hijo  tiene  su  existen- 
cia del  Padre,  como  procesión,  derivación,  etc.  Al  Hijo  le  llamaban 
hijo  de  Dios,  imagen  del  Padre,  su  palabra,  su  sabiduría,  etc.  El  atri- 
buto personal  del  Espíritu  Santo  le  designaban  con  el  nombre  de  pro- 
cesión; y  al  Espíritu  Santo  le  llamaban  imagen  del  Padre,  Sabiduría, 
etcétera.  ¿Cómo  el  Hijo  es  engendrado  por  el  Padre  y  en  qué  consiste 
esta  generación?  Esto,  decían  los  antiguos  Doctores  de  la  Iglesia,  no 
se  puede  comprender  ni  explicar;  pero  es  cierto  que  esta  generación 
ha  de  ser  solamente  entendida  en  un  sentido  espiritual,  en  el  que  de 
ningún  modo  entre  idea  de  división  material.  ¿Cómo  el  Espíritu  Santo 
procede  del  Pad**e,  y  en  qué  se  distingue  la  procesión  de  la  generación? 
Tampoco  se  puede  comprender,  aunque  es  cierto  que  hay  entre  los  dos 
términos  una  distinción  por  la  cual  no  pueden  confundirse  los  dos  mo- 
dos particulares  de  existencias 


Bessarione.— Septiembre-Octubre  de  1906.— Roma. 

La  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María  y  la  Iglesia  orto- 
doxa disidente,  por  Nicolás  Marini  (Mons).— Petavio  afirma  que  los 
textos  de  los  Santos  Padres  griegos,  aducidos  generalmente  para  pro- 
bar la  Concepción  Inmaculada  de  María,  no  demuestran  otra  cosa  sino 
que  la  Virgen  no  cometió  en  el  discurso  de  su  vida  pecado  alguno  ac- 
tual, por  insignificante  que  fuera,  pero  no  afirman  claramente  aquel 
dogma  definido  por  Pío  IX.  Mons-Marini  no  acepta  esta  doctrina,  y  á 
refutarla  dedica  su  estudio,  en  el  que  cita  varios  textos  de  Padres  de 
la  Iglesia  griega,  donde  se  descubre  claramente  su  pensamiento  rela- 
tivo al  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María. 

—Contiene,  además,  este  número  los  artículos  siguientes:  Thebeset 
le  chisme  de  Krouniatonou  Aménothés  IV,  por  Georges  Legrain;  De 
la  oración:  Ensayo  de  ascética  origeniana,  sacado  del  libro  «De  ora- 
tione»,  por  P.  Luis  Giganotto;  Los  nombres  de  Dios  en  la  Teología  Co- 
ránica, por  el  P.  Aurelio  Palmieri;  Estudios  egipcios,  por  Benigno  Fe- 
rrarlo, y 

San  Expedito  á  través  de  un  análisis  critico,  por  P.  J.  Aucher,  Mel- 
chita.— Hace  tiempo' que  los  eruditos  han  consagrado  su  talento  y  la- 
bor á  investigar  los  crígenes  del  culto  de  este  Santo,  cuya  devoción  ha 
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crecido  rápidamente,  para  refutar  los  ataques  de  la  impiedad.  Su  exis- 
tencia es  innegable;  pero  al  pretender  determinar  su  nombre,  lugar 
del  martirio  y  principio  del  culto,  los  doctos  siguieron  diversos  pare- 
ceres. El  P.  Santi,  en  La  Civilita  Cattolica,  no  ha  podido  comprobar  la 
existencia  del  culto  de  San  Expedito  más  allá  del  siglo  XVI,  y  el  Ca- 
nónigo J.  Lavialle  publicó  en  la  Semaine  Religieuse^  de  Périgueux,  la 
noticia  de  que  en  1554  existía  en  Francia  una  iglesia  dedicada  al  culto 
de  este  Santo;  pero  aún  queda  no  poco  que  explicar  respecto  á  su  his- 
toria. La  Analecta  Bollandiana  ha  sostenido  que  el  nombre  Expedi- 
tas del  martirologio  Jeronimiano,  de  los  días  18  y  20  de  Abril,  es  una 
corrupción  de  Elpidius,  El  articulista  no  admite  esta  opinión.  Toman- 
do como  punto  de  partida  la  indicación  de  que  San  Expedito  es  llama- 
do Mártir  armeno,  ha  registrado  el  martirologio  de  aquella  iglesia,  y 
resumido  el  fruto  de  su  labor  crítica,  afirmando  la  identidad  de  San  Ex- 
pedito con  San  Minas  ó  Muñas  del  martirologio  oriental.  Confirma  su 
opinión  por  la  analogía  del  culto  tributado  á  los  dos  Santos;  por  el 
examen  crítico  del  mismo  martirologio  Jeronimiano;  por  el  testimonio 
de  la  arqueología  que  afianza  esta  creencia;  por  la  continuidad  univer- 
sal del  culto  tributado  á  San  Expedito,  y  finalmente,  por  la  lingüística 
que  revela  el  misterio  del  nombre.  Termina  su  artículo  dando  la  razón 
de  por  qué  este  Santo  se  llama  Armeno, 


La  Scuola  Cattolica.- Milán,  Noviembre  de  1906. 

El  modernismo,  por  Sac.  Prof.  Dalmacio  Minoretti.— Difícil  resulta 
definir  este  nuevo  error.  Lo  indeterminado  del  nombre,  la  confusión 
que  han  logrado  producir  en  el  campo  de  las  ideas  sus  partidarios  y  la 
rectitud  de  algunas  de  sus  aspiraciones  hacen  casi  imposible  determi- 
nar su  propio  significado.  Sin  embargo,  cabe  afirmar  la  existencia  de 
esa  nueva  fase  del  error,  por  las  advertencias  que  acerca  del  asunto 
ha  dado  la  autoridad  eclesiástica  y  la  voz  de  alerta  de  los  escritores 
católicos,  que  como  centinelas  avanzados  señalan  el  peligro  para  el 
dogma  y  la  moral. 

La  pasmosa  actividad  comercial  é  intelectual  modernas  y  la  rapi- 
dez de  las  comunicaciones  entre  los  pueblos  han  producido  el  estado 
actual  de  la  vida,  que  se  parece  bien  poco  á  la  calma  y  tranquilidad  de 
las  edades  pasadas.  Esa  vida  intensa  facilita  la  comunicación  de  las 
ideas;  pero  la  misma  actividad  verdaderamente  febril,  hace  que  se 
trabaje  mucho  y  se  reflexione  poco,  produciendo  esto  necesariamente 
gran  confusión.  No  pocos  escritores,  aun  de  los  católicos,  agitados  por 
ese  insaciable  afán  de  novedad,  han  sentido  y  afirmado  la  necesidad 
de  modernizarse,  exaltando  su  conciencia  hasta  el  punto  de  sostener 
que  basta  que  una  doctrina  cualquiera  llevase  la  etiqueta  de  moderna 
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para  que  fuese  recibida  sin  necesidad  de  un  examen  minucioso.  Pron- 
to manifestaron  sus  errores,  confirmándose  más  y  más  en  el  camino 
emprendido.  Los  errores  eran  verdaderos  errores;  pero  al  sucederse 
con  velocidad  tanta  que  no  daban  lugar  á  examen  y  á  ser  clasificados 
con  nombres  propios,  se  recurrió  á  un  nombre  que  indicase  el  origen 
y  la  tendencia  de  los  mismos,  reuniéndolos  en  la  denominación  de  mo- 
dernismo. El  inmoderado  afán  de  novedades,  la  falta  de  reflexión  y  la 
hostilidad  despectiva  á  todo  lo  antiguo,  constituyen  el  origen  histórico 
del  error  que  examinamos. 

El  modernismo  es  un  conjunto  muy  complejo,  cuyos  móviles  radi- 
can en  el  entendimiento  y  en  la  voluntad.  Pareció  á  algunos  que  el 
concepto  de  democracia  cristiana,  fijado  por  el  buen  sentido  y  la  San- 
ta Sede,  era  estrecho,  mezquino  é  insuficiente,  y  exigían  una  nueva 
penetración  del  cristianismo  en  la  sociedad,  la  vuelta  á  las  fuentes 
puras  señaladas  por  Cristo,  la  abolición  del  formalismo,  del  fariseís- 
mo, de  la  superstición  añadida  por  el  hombre,  de  las  incrustaciones 
infelices  y  desgraciadas  que  ocultaban  el  oro  puro  de  la  religión.  Como 
es  de  suponer,  influía  también  la  voluntad  en  esta  ansiada  restaura- 
ción, deseando  la  popularidad  y  el  retiro  de  los  hombres  pensadores 
que  dirigían  el  movimiento  de  restauración  católica.  Establecida  la 
doctrina,  pronto  encontró  partidarios,  especialmente  entre  la  juven- 
tud, ansiosa  de  novedades.  Añádase  el  prestigio  que  los  anglo-sajones 
gozan  de  profundos  y  sapientísimos  para  los  latinos,  y  veremos  que  al 
encomiar  sus  investigaciones  crítico-literarias,  adoptan  no  pocas  de 
sus  conclusiones  puramente  racionalistas  acerca  de  Jesucristo  y  la 
inspiración  de  la  Biblia,  hasta  aplicar  el  procedimiento  á  toda  la  reli- 
gión. Así,  se  repite  que  la  verdad  divina  no  puede  estar  contenida  en 
ninguna  fórmula;  las  definiciones  representan  la  cultura  del  momen- 
to; pero  no  fijan  la  verdad.  Cristo  inmanente  en  su  Iglesia  continúa  sa 
labor  de  inspiración  y  revelación.  Por  consiguiente,  los  dogmas  se  van 
formando;  las  definiciones  son  fórmulas  transitorias;  existe  una  evolu- 
ción continua,  no  ya  sólo  de  aprensión  y  de  comprensión,  ó  subjetiva, 
sino  realmente  objetiva.  Consideran  á  la  Iglesia  como  algo  embrional 
que  se  desarrolla,  y  atribuyen  estas  doctrinas  al  gran  Newman,  cuya 
memoria  deshonran  con  tal  afirmación.  Con  el  nombre  de  neo-catoli- 
cismo, y  nueva  concepción  cristiana,  añaden  á  la  interpelación  falsa 
de  la  Escritura  un  falso  evolucionismo  de  la  fe  y  de  la  Iglesia,  nacido 
en  Alemania,  importado  en  Francia  y  defendido  en  Italia  por  los  que 
saben  francés,  alemán  é  inglés. 

También  la  Apologética  ha  sido  reformada  por  el  modernismo. 
Considerando,  por  desgracia,  á  la  filosofía  cristiana  como  insuficiente 
en  los  actuales  tiempos,  aceptaron  como  buena  la  nueva  formación  de 
los  espíritus  en  la  filosofía  kantiana,  suscitando  el  tsicologismo  que 
intentan  resolver  con  la  filosofía  de  la  acción  y  aplicándola  al  método 
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apologético.  Es  el  error  de  la  filosofía  de  la  acción  y  de  la  inmanencia 
condenada  en  Laberthonniere.  Ni  que  decir  tiene  que  los  partidarios 
del  modernismo  hayan  pretendido  imponer  nuevos  métodos  de  ense- 
ñanza, despreciando  á  sus  enemigos,  á  quienes  llaman  espíritus  fosili- 
zados, clericales  y  esclavos. 

El  articulista  refuta  el  modernismo,  brevemente,  aconsejando  pru- 
dencia respecto  de  los  progresos  modernos,  que  ni  se  han  de  aceptar 
sin  examen  ni  rechazar  por  sistema.  El  clero,  siguiendo  esta  regla  y 
uniéndose  á  la  enseñanzas  del  Papa,  podría  cumplir  su  misión. 


i 

Rivistn  di  Scienze  Storiche.-30  de  Septiembre  de  1906. 

La  obra  del  Card.  S.  Bernardo  de  los  Uberti  en  la  pacificación  de 
la  Iglesia  de  Parrna,  por  el  Dr.  D.  Muncrati.— El  cisma  producido  por 
el  antipapa  Cadalo,  perdió  casi  toda  su  importancia  cuando  la  opi- 
nión general  de  los  Obispos  se  declaró  abiertamente  por  el  Papa  Ale- 
jandro II,  en  los  Sínodos  de  Antioquía  y  Mantua  (1064);  pero  no  des- 
apareció por  eso,  puesto  que  el  Antipapa,  que  había-tornado  el  nombre 
de  Honorio  II,  siguió  haciendo  uso  de  las  prerrogativas  pontificias,  ai 
menos  en  la  ciudad  y  condado  de  Parma,  asiento  de  su  silla  episcopal, 
y  centro  de  su  poder  é  influencia.  Ni  aun  con  su  muerte,  acaecida  en 
1071  ó  principios  del  siguiente,  terminó  el  cisma  como  algunos  creen; 
Cadalo  murió  cismático,  y  no  se  contentó  con  eso,  sino  que  eligió  su- 
cesor en  la  persona  de  Eberhardo,  de  origen  alemán  como  él,  clérigo 
de  Colonia,  quien,  protegido  como  el  anterior  por  el  Emperador,  per- 
sistió en  su  rebeldía  á  la  Santa  Sede,  ofreciéndose  á  enviar  al  Sínodo 
de  Letrán  (1078)  por  medio  de  Rolando,  del  clero  de  Parma,  la  sen- 
tencia de  deposición,  decretada  en  el  conciliábulo  de  Vormanzia  (1075) 
contra  el  Papa  Gregorio  VII,  que  sucedió  en  la  Sede  romana  al  Papa 
Alejandro  II.  Poco  después,  Eberhardo  se  pasó  á  la  fracción  del  Arzo- 
bispo de  Rávena,  Giberto,  y  con  él  casi  toda  la  ciudad  y  condado  de 
Parma,  donde  el  Arzobispo  rebelde  contaba  con  muchos  partidarios; 
Giberto,  pues,  elegido  Antipapa  el  10S0  y  Aberhardo,  no  sólo  lo  reco- 
noció, sino  que  le  ayudó  hasta  con  un  buen  número  de  gente  armada. 
En  1081  recibió  fastuosamente  en  su  palacio  de  Parma,  al  Emperador 
Enrique  IV  que  se  dirigía  á  Roma  en  son  de  guerra,  con  objeto  de 
apoderarse  de  aquella  ciudad  y  colocar  en  la  Sede  pontificia  al  Anti- 
papa Giberto.  Pocos  años  después  cayó  Aberhardo,  juntamente  con 
Gardolfo,  Obispo  cismático  de  Regio,  prisionero  de  las  tropas  de  la 
Condesa  Matilde,  y  murió  rebelde  y  atacado  por  la  peste  en  el  año 
1087.  Después  de  esta  fecha  ocupó  la  Sede  de  Parma,  intrusamente  y 
protegido  por  las  armas  de  Giberto,  un  tal  Guido;  la  ciudad,  que  era 
casi  el  baluarte  de  los  partidarios  del  Antipapa,  pasó  una  de  las  épo- 
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cas  más  críticas  y  revueltas,  unas  veces  cercada  por  las  trooas  del 
Emperador  y  otras  por  las  de  la  Condesa  Matilde,  hasta  que  el  Carde- 
nal S.  Bernardo,  enviado  especial  del  Pontífice  Pascual  II,  atrajo  con 
su  dulzura  y  fortaleza  á  los  pueblos  rebeldes  á  la  obediencia  del  ver- 
verdadero  representante  de  Jesucristo. 

S.  Bernardo  (no  se  confunda  con  el  célebre  abad  de  Claraval),  per- 
tenecía á  una  noble  familia  de  Florencia,  llamada  de  los  Obberti,  fué 
abad  de  Valleumbrosa  y  creado  Cardenal  por  el  Papa  Urbano  II.  Su 
obra  en  la  Lombardía,  lugar  donde  más  agitadas  se  encontrábanlas 
pasiones,  fué  obra  de  pacificación;  su  viaje  un  continuo  triunfo  en  fa- 
vor de  la  paz  y  de  la  verdadera  Iglesia.  La  Condesa  Matilde  le  reci- 
bió en  el  castillo  de  Canosa,  con  todos  los  honores  y  con  profundo 
respeto  y  veneración.  En  poco  tiempo  los  habitantes  de  Parma  se  so- 
metieron á  sus  resoluciones;  la  fama  de  su  justiciay  equidad  avasalló 
á  todos,  dejando  recuerdos  imperecederos  en  Florencia,  Mantua  y 
Módena;  ajustó  la  paz  entre  ciudades  enemigas;  obligó  á  restituir  mu- 
chos bienes  robados  á  Monasterios  y  Abadías,  y  en  pocos  meses  con- 
virtió á  Parma,  centro  de  herejes  y  cismáticos  los  más  obstinados,  en 
una  ciudad  de  fervientes  católicos,  que  tributaron  grandes  honores  al 
pacificador,  reconociendo  al  verdadero  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Diciembre  de  1906. 
I 

EXTRANJERO 

RoMA.—En  el  último  consistorio  celebrado  en  la  Ciudad  Eterna 
Su  Santidad  ha  expresado  en  sencillo  y  tierno  discurso  los  contradic- 
torios sentimientos  que  se  apoderan  de  su  ánimo,  al  contemplar  las  te- 
rribles pruebas  por  que  está  pasando  la  Iglesia  de  Francia.  Por  una 
parte  la  valentía  y  unión  de  los  católicos  que  de  día  en  día  se  ya  ro- 
busteciendo más  y  más,  inunda  su  espíritu  de  alegría;  porque  en  ello 
ve  la  mano  de  Dios,  que  uniendo  los  espíritus  á  la  cátedra  pontificia, 
quiere  sacar  á  la  Iglesia  de  Francia  triunfadora  de  tantas  persecucio- 
nes; mas  por  otro  lado,  al  contemplar  cómo  arrecia  la  persecución,  al 
notar  cómo  los  políticos  franceses  no  se  cansan  de  discurrir  medios 
para  atacar  á  la  Iglesia,  cómo  se  va  realizando  poco  á  poco  el  secues- 
tro de  los  bienes  eclesiásticos,  se  arroja  á  los  Obispos  y  al  clero  de 
sus  casas  y  se  les  obliga  á  vivir  en  la  miseria,  cómo,  en  una  palabra, 
se  van  cumpliendo  punto  por  punto  los  deseos  de  la  masonería;  al  ver 
que  las  horas  tristes  se  acercan  á  pasos  agigantados,  y  que,  si  Dios  no 
lo  remedia,  la  persecución  descarada  y  violenta  se  halla  muy  próxi- 
ma, su  corazón  de  buen  pastor  no  ha  podido  menos  de  experimentar 
un  sentimiento  vivísimo  de  tristeza  y  de  compasión  hacia  esa  porción 
del  rebaño  de  Jesucristo,  hoy  tanto  más  querida,  cuanto  más  grandes 
son  sus  dolores.  Ante  los  males  que  se  avecinan,  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo ha  levantado  su  voz  para  exhortar  á  los  católicos  franceses  á 
que  depongan  toda  enemistad,  á  que  permanezcan  unidos  con  sus 
Obispos  y  á  que  hoy  más  que  nunca  levanten  el  corazón  para  implorar 
de  Dios  el  remedio  que  es  en  vano  esperar  de  los  hombres;  también 
pide  el  Romano  Pontífice  á  los  demás  católicos  del  mundo  que  tengan 
presentes  á  sus  hermanos  franceses  y  no  se  olviden  de  socorrerlos,  ya 
sea  con  palabras  de  aliento  y  consideración,  ya  remediando  en  lo  po- 
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sible  las  necesidades  del  clero  francés,  que  á  partir  del  11  del  mes  ac- 
tual se  verá  privado  de  los  bienes  eclesiásticos  y  en  muchos  puntos 
reducido  á  la  miseria. 

Esta  sentida  alocución  del  Romano  Pontífice,  ha  venido  á  ser  como 
una  arenga  en  vísperas  de  la  batalla  que  ha  comenzado  á  librarse  el 
día  11  del  actual  y  de  la  cual  hablaremos  en  el  lugar  correspondiente 

Inglaterra.— Aprobado  ya  en  tercera  votación  el  bilí  de  enseñan- 
za en  la  Cám  ira  de  los  lores  por  106  votos  contra  28,  emitidos  los  pri- 
meros por  católicos  y  anglicanos,  el  proyecto  volverá  á  la  Cámara  de 
los  Comunes.  Aunque  los  de  la  Cámara  procuraron  no  quitar  del  pro- 
yecto más  de  lo  estrictamente  justo,  sin  embargo  ha  sido  tan  profunda 
la  modificación,  que  es  de  temer  no  prospere,  dando  lugar  á  la  notifi- 
cación oficial  de  desacuerdo  entre  ambas  Cámaras.  Esta  contingencia, 
que  aunque  no  la  primera  vez  que  sucede  en  la  historia  parlamenta- 
ria es  muy  rara,  procura  el  Gobierno  evitarla;  pero  será  difícil,  por- 
que, si  la  alta  Cámara  ha  de  defender  la  justicia,  no  puede  abandonar 
un  sólo  punto  de  los  que  ha  reformado,  y,  por  otra  parte,  en  la  Cámara 
popular  abunda  el  elemento  levantisco  y  revolucionario.  A  los  cató- 
licos se  les  ha  concedido,  y  esto  no  pasa  de  lo  estrictamente  justo,  que 
en  las  escuelas  fundadas  con  su  dinero,  sostenidas  por  ellosy  dirigi- 
das por  profesores  católicos,  la  inspección  y  vigilancia  se  entregue  á 
una  junta  de  padres  de  los  niños  que  á  dichos  centros  asistan. 

Francia.— Al  acercarse  la  fecha  fatal  del  11  de  Diciembre,  no  sólo 
en  Francia,  sino  en  el  mundo  entero,  reinaba  la  expectación.  El  Go- 
bierno, que  parecía  asustado  de  su  propia  obra,  declaró  por  boca  dt 
M.  Briand  que,  si  los  católicos  no  recurrían  á  la  violencia,  se  les  res- 
petaría en  sus  derechos  y  se  les  dejaría  en  paz.  Así  las  cosas,  dispo- 
níanse los  católicos  para  buscar  algún  subterfugio  que,  sin  recurrir 
á  la  formación  de  Asociaciones  cultuales,  prohibidas  por  el  Papa,  les 
permitiera  quedarse  con  las  iglesias,  creyendo  de  buena  fe  que  el  Go- 
bierno cumpliría  con  lealtad  su  palabra;  pero,  ¿quien  fía  en  palabras 
de  masones?  Los  inventarios  continuaron  como  antes  y,  aunque  las 
agencias  telegráficas  no  han  dicho  una  palabra,  es  lo  cierto  que  el 
pueblo  ha  resistido  en  muchos  puntos,  se  ha  derramado  sangre  y  en 
alguna  ocasión  ha  tenido  el  prefecto  que  movilizar  todo  un  batallón 
para  sacar  una  simple  monja,  vieja  y  enferma,  de  un  convento.  Sin 
embargo,  con  refinadísima  hipocresía,  y  para  fascinar  á  los  católicos 
y  cargar  sobre  la  Iglesia  la  responsabilidad  de  la  ruptura,  publicó 
M.  Briand  una  circular  habilísima,  en  que  mostrándose  aparentemente 
generoso,  hubiera  llegado  á  desconcertar  á  los  católicos  franceses  sin 
la  oportuna  intervención  de  la  Santa  Sede,  que  ha  frustrado  una  vez 
más  las  habilidades  de  los  jacobinos.  Declárase  en  dicha  circular  que 
las  reuniones  del  culto  católico  no  encajan  bien  dentro  de  la  ley  de 
reuniones  de  30  de  Junio  de  1881;  pero  que  el  Gobierno  francés,  amante 
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de  la  paz  y  deseoso  de  amparar  toda  clase  de  religiones,  permitirá  el 
culto  católico,  poniendo  por  excusa  dicha  ley  y  con  la  condición  de 
que  el  clero  haga  una  declaración  todos  los  años  para  celebrar  el 
culto.  Los  Obispos  de  Burdeos  y  Tolosa  habían  permitido  provisional- 
mente á  sus  sacerdotes  que  hiciesen  la  declaración  legal;  pero  con- 
sultado el  Papa,  prohibió  expresamente  dichas  declaraciones.  El  íuror 
del  Gobierno  no  tuvo  ya  límites  ni  freno,  y  los  acontecimientos  se  pre- 
cipitaron en  la  forma  de  que  da  idea  la  siguiente  carta  que  á  El  Co- 
rreo Español  dirige  su  corresponsal  de  París,  H.  G.  Froomm,  con 
fecha  12. 

«Los  acontecimientos  político-religiosos  se  han  precipitado  desde  el 
viernes  último  con  una  velocidad  prodigiosa.  En  ese  día  los  Arzobis- 
pos de  Burdeos  y  de  Tolosa,  el  Cardenal  Lecot  y  Mons.  Germain,  invi- 
taban todavía  á  su  Clero  diocesano  á  conformarse  con  el  aviso  previo 
exigido  por  la  ley  de  1881  para  las  reuniones  públicas.  Pero  en  la  noche 
del  mismo  día  recibieron  por  conducto  del  Cardenal  Richard,  Arzobis- 
po de  París,  la  prohibición  de  Roma  de  conformarse  á  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley.  Los  Prelados  se  apresuraron  á  mandar  cartas  expresas 
á  su  Clero,  declarando  no  válidas  las  instrucciones  recibidas  la  víspe- 
ra. La  sorpresa  fué  general,  tanto  entre  los  católicos  como  entre  los 
jacobinos.  Los  primeros  veían  en  la  prohibición  de  Roma  la  orden  ine- 
ludible de  ponerse  resueltamente  en  el  terreno  religioso  y  rechazar  to- 
dos los  compromisos  de  la  índole  de  la  circular  Briand,  cuyo  tenor  es 
ya  conocido  por  los  lectores  de  El  Correo  Español.  Los  jacobinos  por 
su  parte  creían  que  había  sonado  la  hora  en  que  puedan  satisfacer 
completamente  su  odio  contra  la  Iglesia  y  la  Religión,  cerrándonos 
nuestras  iglesias  y  privándonos  de  los  Oficios  religiosos... 

»E1  registro  hecho  en  el  Palasetto  que  servía  en  otro  tiempo  de 
alojamiento  de  la  Nunciatura,  y  la  expulsión  de  Mons.  Montagnini  di 
Mirabbello,  verificadas  ayer  martes,  han  producido  la  más  viva  im- 
presión en  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Diputados  y  en  la  mayor  in- 
dignación en  todos  los  verdaderos  católicos.  Este  hecho  de  fuerza  tie- 
ne un  alcance  incalculable;  el  mismo  Clemenceau  lo  ha  reconocido 
comparándolo  con  un  cañonazo.  Desde  el  punto  de  vista  del  derecho 
internacional,  la  cuestión  no  puede  discutirse,  porque  el  Concordato 
no  termina  hasta  la  media  noche  de  hoy.  Se  puede,  por  lo  tanto,  sos- 
tener la  tesis  de  que  esta  duración  implica  también  la  duración  del 
carácter  de  exterritorialidad  del  diplomático  pontificio,  señalado  para 
la  custodia  de  los  archivos  de  la  antigua  Nunciatura.  Se  ha  faltado  á 
las  consideraciones  de  una  manera  inaudita  para  con  Mons.  Montag- 
nini, haciéndole  conducir  por  agentes  del  Ministerio  á  las  oficinas  de 
la  Seguridad  general,  de  donde  fué  vuelto  á  conducir  á  la  Nunciatura 
para  permitirle  comer.  Terminada  la  comida,  se  hizo  montar  al  Pre- 
lado diplomático  en  un  carruaje  para  conducirle  al  galope  á  la  esta- 
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ción  de  Lyon-Mediterranée,  donde  se  le  hizo  subir,  no  en  el  tren  de 
Italia,  sino  en  el  de  Marsella.  El  primero  no  debía  partir  hasta. las 
once  de  la  noche,  y  se  temían  manifestaciones,  por  lo  cual  se  eligió  el 
tren  de  Marsella,  lo  que  obligó  á  Mons.  Montagnini  á  esperar  en  la  es- 
tación de  Macón,  en  una  iría  noche  de  Diciembre,  el  paso  del  tren  de 
Italia.  El  Prelado  iba  acompañado  de  un  funcionario  de  la  Seguridad, 
que  se  sentó  á  su  lado,  y  de  dos  agentes  subalternos.  Ala  misma  hora 
nuestro  venerado  Arzobispo  el  Cardenal  Richard,  de  ochenta  y  ocho 
años  de  edad  (!)  y  que  habitaba  desde  hace  treinta  y  un  años,  primero 
como  Coadjutor,  y  después,  á  partir  de  1886,  como  Arzobispo,  el  pala- 
cio de  los  antiguos  duques  del  Chatelet,  actualmente  Arzobispado,  re- 
cibió la  notificación  para  evacuar  su  vivienda  en  el  plazo  de  veinti- 
cuatro horas.  La  notificación  se  hizo  doble,  por  una  carta  del  prefecto 
del  Sena,  no  fijando  plazo,  y  después  por  otra  carta  del  Alcalde  del 
7.°  distrito,,  el  Sr.  Risler,  protestante  alsaciano.  ¡Este  último  tuvo  el 
valor  de  fijar  al  anciano  nonagenario  el  plazo  de  veinticuatro  horas! 
Tal  procedimiento  clama  al  Cielo;  y  el  prefecto  del  Sena  parece  ha- 
berlo comprendido  así,  absteniéndose  de  fijar  el  plazo. 

«El  Diputado  Grousseau,  de  la  circunscripción  rural  de  Lille,  ei  * 
gran  centro  industrial  de  la  Flandes  francesa,  llevó  en  la  tarde  misma 
del  registro  y  de  la  expulsión  este  asunto  á  la  tribuna  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Clemenceau  respondió  con  frases  vagas,  intentando  justi- 
ficar el  acto  con  consideraciones  de  derechos.  Después  dijo:  «Habéis 
rechazado  la  ley  de  1905.  Reconociendo  el  Ministro  de  Cultos  que  es- 
tabais en  vuestro  derecho,  os  ofreció  la  ley  de  1881,  acomodada  expre- 
samente para  vosotros,  puesto  que  hemos  rebajado  sus  rigores  en  be- 
neficio vuestro.  Hemos  ido  tan  lejos  en  el  camino  de  las  concesiones, 
que  un  gran  número  de  Obispos  recibieron  la  orden  de  conformarse 
con  esta  ley.  Cuando  habéis  visto  que  se  hacía  la  paz  y  continuaría  el 
Culto,  no  habéis  querido  ya  la  ley  de  1881,  es  decir,  el  derecho  común, 
y  habéis  buscado  el  derecho  común  de  guerra.  Lo  habéis  encontrado. 
Pero  si  nos  hacéis  la  guerra,  os  haremos  la  guerra,  y  ya  empezamos 
hoy.  No  hemos  esperado  vuestro  primer  cañonazo.  No  hemos  podido 
tolerar  que  un  extranjero  diera  á  los  Obispos  franceses  la  orden  de 
violar  una  ley  francesa.  Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir.  Termina- 
ré con  una  buena  frase.  Hemos  disparado  el  primer  cañonazo;  pero  la 
batalla  no  está  empeñada  todavía.  Si  queréis,  todavía  es  tiempo  de 
evitarla,  porque  no  vais  á  ganar  nada.  Os  ofrecemos  el  derecho  de 
reunión  tal  como  existía  antes  de  la  separación,  y  si  os  contentáis,  es 
posible  la  paz.  En  el  caso  contrario,  si  queréis  la  guerra,  la  tendréis, 
y  si  nos  buscáis  nos  encontraréis>. 

>A  esta  declararación  de  guerra  y  á  la  promesa  eventual  de  la  po- 
sibilidad de  la  paz,  el  diputado  de  Lille  dio  la  siguiente  corta  réplica: 
«Si  no  dais  más  que  palabras,  si  no  dais  garantías,  os  diré  que  los  ca- 
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tólicos  no  están  dispuestos  á  retroceder  ante  la  francmasonería». 

Para  justificar  su  tiránico  proceder,  el  Gobierno  ha  echado  á  volar 
la  absurda  especie  de  un  complot  acerca  del  cual  dice  El  Universo: 

«El  complot  es  el  recurso  que  pone  en  práctica  constantemente  el 
Gobierno  jacobino  de  Francia  para  vejar  á  los  católicos  y  burlarse  cí- 
nicamente de  las  garantías  constitucionales,  que  para  la  tiranía  roja 
de  todas  las  partes  han  sido  siempre  coplas  de  Calaínos.  ¿Se  acuerdan 
nuestros  lectores  de  aquel  complot  famoso  que  en  vísperas  de  las  elec- 
ciones inventó  el  numen  jacobino  de  Clemenceau  para  sus  fines  elec- 
torales? Pues  ahora  el  Gobierno  francés  ha  puesto  en  juego  otro  com- 
plot terrible  para...  violar  el  secreto  de  la  correspondencia  particular 
y  arrojar  sin  razón  ni  fundamento  del  territorio  francés  á  un  eclesiás- 
tico residente  en  París,  y  si  es  preciso,  á  cuantos  clérigos  y  legos  es- 
torben al  Ministro  del  Interior.  Hacer  eso  sin  el  resorte  del  complot 
resultaría  ostensiblemente  un  acto  brutal,  que  en  el  concepto  público 
rebajaría  justamente  al  nivel  de  la  infamia  los  actos  del  Gobierno:  me- 
diante el  complot^  aquel  acto  brutal  no  deja  de  serlo,  ni  de  servir  á  los 
intereses  bastardos  que  los  promueven  y  realizan,  con  la  ventaja  de 
que  á  los  ojos  del  vulgo  se  hace  aparecer  como  una  medida  justificada 
salvadora,  y  además  se  echa  el  sambenito  de  conspiradores  y  rebeldes 
sobre  las  víctimas  del  despotismo  y  de  la  intolerancia  sectaria.  El 
complot  novísimo  del  Gobierno  francés,  según  nos  dice  el  telégrafo,  ha 
servido  para  interceptar  la  correspondencia  de  Su  Santidad  con  los 
Obispos  franceses,  para  registrar  la  casa  y  los  bolsillos  de  monseñor 
Montagnini,  exauditor  de  la  Nunciatura,  y  para  privar  á  este  señor, 
ciudadano  francés,  de  vivir  tranquilo  en  su  nación  al  amparo  de  las  le- 
yes que  el  Gobierno,  encargado  de  velar  por  su  cumplimiento,  decla- 
ra una  vez  más,  con  sus  arbitrariedades,  que  no  rigen  para  los  católi- 
cos, que  éstos  se  hallan  fuera  del  derecho  común  y  se  les  considera 
enemigos,  como  en  el  derecho  bárbaro  á  los  extranjeros. > 

La  Croix  y  VUnivers,  de  París,  recibieron  de  Roma  el  telegrama 
siguiente: 

«Las  gravísimas  noticias  de  Francia  recibidas  en  Roma,  especial- 
mente la  de  la  expulsión  de  Mons.  Montagnini,  no  han  sorprendido  al 
Vaticano,  por  más  que  lo  hayan  entristecido  profundamente.  Dada  la 
actitud  del  Papa,  esperábanse  medidas  brutales  de  parte  del  Gobier- 
no francés.  La  expulsión  de  Mons.  Montagnini  no  se  halla,  en  modo 
alguno,  justificada,  porque  el  antiguo  consejero  de  la  Nunciatura,  no 
era  representante  de  la  Santa  Sede,  sino  custodia  de  los  archivos  y  del 
inmueble  alquilado  todavía  en  la  calle  del  Elíseo.  Desconócense  en  el 
Vaticano  los  detalles  de  la  expulsión;  pero  se  asegura  que  á  monseñor 
Montagnini  no  se  le  ha  permitido  telegrafiar.  Tampoco  se  sabe  la  suer- 
te que  han  corrido  los  documentos  diplomáticos  y  otros  papeles  secre- 
tos que  se  encontraban  en  los  archivos  de  la  antigua  Nunciatura.  Estas 
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medidas  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  sorprender  á  la  opinión  públi- 
ca con  el  pretendido  descubrimiento  de  un  complot  contra  las  institu- 
ciones republicanas;  pero  esta  pueril  maniobra  no  surte  ya  efecto  al- 
guno. Hace  dos  meses  fué  pulverizada  tan  estúpida  afirmación  por  el 
Osservatore  Romano  en  un  artículo  que  comentaron  favorablemente 
los  más  importantes  periódicos  europeos.  El  Gobierno  sabía  que  el  re- 
gistro verificado  en  el  palacio  de  la  Nunciatura  no  había  de  producir 
resultado  alguno;  pero  ha  querido  impresionar  á  la  opinión  pública 
con  objeto  de  adoptar  medidas  persecutorias,  como  hizo  en  vísperas 
de  las  elecciones. 

^Repetimos  que  la  decisión  del  Soberano  Pontífice  contra  la  decla- 
ración ha  sido  motivada  por  la  última  circular  de  M.  Briand.  De  ser 
ésta  verdaderamente  liberal,  no  tan  sólo  hubiera  sido  otorgada  la 
autorización,  sino  que  ya  se  habían  redactado  algunas  fórmulas  de- 
claratorias. Pero  el  rigor  desplegado  contra  los  seminarios,  la  sumi- 
sión del  clero  al  secuestro  en  las  iglesias  y  otras  medidas  decretadas 
en  la  circular,  demostraron  al  Vaticano  que  el  nuevo  régimen  insti- 
tuido por  M.  Briand  era  absolutamente  intolerable,  afirmándole  en  tal 
convencimiento  las  muchas  cartas  recibidas  de  los  Obispos  y  de  otros 
católicos  notables  de  Francia.  Siendo  ilegal  la  circular,  colocaríase  la 
Iglesia,  al  aceptarla,  en  el  terreno  de  la  ilegalidad,  y  obligada  á  esco- 
ger entre  dos  ilegalidades,  ha  elegido  la  Iglesia  la  más  digna.  Debe- 
mos añadir  que  la  medida  expulsando  á  los  Obispos  de  sus  palacios  ha 
causado  en  el  Vaticano  más  júbilo  que  tristeza;  pues  una  vez  organi- 
zada seriamente  la  persecución,  vale  más  que  sean  igualmente  trata- 
dos los  Obispos  que  los  Sacerdotes.  Siendo  todos  igualmente  persegui- 
dos, se  manifestará  de  un  modo  ostensible  ahora,  la  solidaridad  que 
entre  ricos  y  pobres  debe  existir  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y  en  tal 
concepto,  no  tan  sólo  ha  causado  gratísima  impresión  en  el  Vaticano 
el  acuerdo  del  Emmo.  Cardenal  Richard  suprimiendo  las  distintas  cla- 
ses de  funerales  y  de  matrimonios,  sino  que  se  aspira  á  que  tal  medida 
se  generalice.» 

La  guerra  está,  pues,  declarada,  y  ha  empezado  en  toaa  la  línea. 
Desde  el  12  de  este  mes  un  delegado  del  Gobierno  se  ha  presentado  en 
las  iglesias,  sin  ostentación  alguna,  preguntando  al  Sacerdote  si  posee 
autorización  y  retirándose  en  seguida  para  presentar  la  denuncia  ante 
el  Tribunal  correspondiente.  Son  ya  muchos  los  Sacerdotes  procesa- 
dos por  decir  misa;  muchos  Obispos  han  sido  ya  expulsados  de  sus  pa- 
lacios; se  cierran  á  toda  prisa  los  Seminarios,  de  donde  se  saca,  poco 
menos  que  arrastrando,  á  los  jóvenes  levitas;  y  en  una  verdadera  lo- 
cura de  persecución,  está  cometiendo  el  Gobierno  inauditos  atropellos. 
Si  Dios,  en  cuya  mano  se  hallan  los  destinos  de  los  hombres  y  las  na- 
ciones, no  pone  remedio,  no  es  difícil  que  muy  pronto  se  vuelvan  á  re- 
petir en  Francia  las  escenas  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo 
Dios  salve  á  Francia. 
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—Una  dolorosa  pérdida  acaba  de  experimentar  el  catolicismo  fran- 
cés y  el  mundo  científico  con  la  muerte  del  insigne  Brunétiere,  el  fa- 
moso y  reputado  crítico  Director  de  la  Revue  des  deux  mondes.  Siem- 
pre fué  una  alma  recta  y  amante  de  la  verdad,  la  cual  encontró  al  fin, 
cuando  dejando  el  positivismo  se  convirtió  al  catolicismo,  á  cuyo  ser- 
vicio puso  su  inmenso  saber,  su  privilegiada  inteligencia,  su  vigorosa 
elocuencia  y  su  admirable  pluma.  Su  famoso  libro  La  bancarrota  de  la 
ciencia  fué  una  decisiva  batalla,  que  metió  mucho  ruido,  contra  el  ma- 
terialismo positivista.  Dios  le  ha  llevado  cuando  empezaban  los  más 
tristes  días  de  su  Patria,  á  la  que  tanto  amó.  R.  I.  P. 

Alemania.— Para  el  exacto  conocimiento  de  la  cuestión  de  Marrue- 
cos, vamos  á  insertar  aquí  algún  dato  de  cómo  se  piensa  en  el  imperio 
alemán  acerca  del  asunto.  Díjose  en  un  principio  que  Alemania  no 
veía  con  desagrado  la  intervención  franco  española  en  los  asuntos  de 
Marruecos,  y  esta  afirmación  no  es  exacta.  Los  Gobiernos  firmantes 
del  protocolo  de  Algeciras  se  han  dado  por  enterados  del  deseo  de 
Francia  y  España  de  disponerse  al  cumplimiento  de  lo  acordado  para 
la  creación  de  la  policía  y  de  sus  buenas  disposiciones  para  proteger  á 
los  subditos  de  todas  las  potencias  firmantes;  pero  el  envío  de  los  bu- 
ques de  guerra  franco-españoles  á  las  aguas  de  Tánger  ha  sido  y  sigue 
siendo  objeto  de  muy  vivos  comentarios.  El  Berliner  Tageblatt,  cuya 
filiación  oficiosa  es  conveniente  no  olvidar,  propone  á  los  Diputados 
que  al  tratarse  en  el  Parlamento  la  cuestión  de  Marruecos  dirijan  al 
Canciller  las  siguientes  preguntas,  cuya  intención  no  necesita  aclara- 
ciones: «¿Sabe  el  Canciller  que  en  1902,  cuando  Francia  y  España  pre- 
paraban un  acuerdo  sobre  Marruecos,  Inglaterra  se  opuso  á  él  termi- 
nantemente? ¿No  cree  el  Canciller  que  en  aquel  entonces,  si  Alemania 
hubiese  apoyado  hábilmente  las  pretensiones  franco-españolas,  acaso 
hubiera  impedido  la  aproximación  franco  inglesa?  ¿Sabe  el  Canciller 
que  en  1905,  después  de  la  caída  de  M.  Delcassé,  propuso  Francia  á 
Alemania  un  tratado  que  ofrecía  mayores  ventajas  que  las  que  á  In- 
glaterra puede  reportarle  su  inteligencia  con  Francia?»  A  esto  añade 
el  Reichsbore  que,  como  era  de  esperar,  el  despliegue  de  fuerzas  que 
no  preveía  el  acta  de  Algeciras  por  parte  de  los  franceses  y  de  los  es- 
pañoles, es  lo  menos  á  propósito  para  tranquilizar  á  los  indígenas  y 
para  calmar  la  justa  sorpresa  de  Europa,  y  el  Vossische  Zeitung  sub- 
raya que  los  respectivos  Gobiernos  de  Francia  y  España  han  osado 
dar  el  primer  paso  en  la  senda  de  las  complicaciones  y  aventuras.  Por 
estos  y  otros  datos  que  la  brevedad  no  nos  permite  copiar  de  los  pe- 
riódicos alemanes,  se  puede  comprender  que  Alemania  no  se  halla 
tranquila,  que  nuestra  amistad  con  Francia  pudiera  muy  bien,  como 
en  otros  tiempos  de  tristísimos  recuerdos,  ser  muy  fatal  para  nosotros, 
y  que  la  presencia  de  la  escuadra  franco-española  en  las  aguas  de 
Tánger  bien  puede  resultar  el  primer  chispazo  de  una  guerra  europea. 
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—Lo  que  no  presenta  buen  aspecto  es  la  cuestión  polaca.  Las  per- 
secuciones y  arbitrariedades  del  Gobierno  alemán,  el  empeño  de  in- 
corporar de  una  manera  definitiva  al  imperio  la  patria  de  Sienkiewicz 
ha  excitado  tanto  los  ánimos,  que  no  sería  difícil  resultaran  grandes 
disgustos  para  Guillermo  II.  Por  hoy,  se  halla  resumida  en  la  cuestión 
de  idioma,  pero  realmente  tiene  raíces  más  profundas.  Para  hallar 
una  solución  pacífica,  ha  sido  llamado  á  Roma  el  Cardenal  Kopp, 
Príncipe  Obispo  de  Breslau,  quien  por  ser  hombre  de  grandísima  pru- 
dencia y  gozar  de  la  confianza  del  Emperador,  es  muy  posible  encuen- 
tre una  solución  que  satisfaga  al  Gobierno  y  á  los  polacos;  éstos,  por 
su  parte,  han  enviado  á  Roma  un  Memorándum  en  que  exponen  las 
trabas  que  se  oponen  al  ejercicio  de  su  religión,  á  la  educación  de  sus 
hijos  y  al  régimen  de  la  propiedad. 

Estados  Unidos.— Con  motivo  de  la  apertura  de  sesiones,  el  Presi- 
dente Roosevelt  ha  leído  su  Mensaje  á  la  Cámara.  En  él  trata  de  va- 
rios asuntos  de  carácter  interior,  y  se  dirige  con  visible  insistencia  á 
las  repúblicas  rudamericanas  para  encarecer  lo  humanitarios  que  son 
los  Estados  Unidos,  y  al  tratar  de  la  cuestión  nipona,  dice  que  la  ac- 
tual hostilidad  contra  los  japoneses,  hace  el  mayor  daño  á  los  intereses 
de  los  Estados  Unidos  y  puede  tener  las  más  graves  consecuencias; 
hace  notar  que  la  hostilidad  mostrada  contra  los  japoneses,  sólo  la 
muestra  una  ínfima  minoría,  cuyos  actos  reprimirá  el  gobierno;  afirma 
que,  no  tardando  mucho,  se  promulgarán  leyes  que  favorezcan  la  na- 
cionalización de  los  japoneses  y  pide  se  voten  leyes  que  permitan  al 
Presidente  responsable,  proteger  los  derechos  de  los  extranjeros.  Es- 
tas declaraciones  del  Presidente  han  causado  malísimo  efecto  entre  los 
californianos,  quienes  por  lo  visto  se  hallan  dispuestos  á  combatir  por 
todos  los  medios  los  propósitos  del  Presidente  Roosevelt.  De  ahí  es  que 
á  pesar  del  buen  efecto  que  el  Mensaje  ha  causado  en  el  Japón,  no  sería 
difícil  que  la  tirantez  de  relaciones  continuase  adelante,  y  por  fin  esta- 
llase la  guerra,  pues  á  pesar  de  todos  los  buenos  deseos  del  Presiden- 
te, la  relativa  independencia  de  que  goza  cada  uno  de  los  estados,  im- 
pide al  Gobierno  tomar  ciertas  determinaciones,  hoy  necesarias,  para 
solucionar  el  conflicto,  dado  el  empeño  de  los  californianos  en  no  ad- 
mitir ningún  japonés  en  las  escuelas  públicas. 

II 
ESPAÑA 

El  recibimiento  hostil  que  el  ministerio  Moret  tuvo  en  el  Senado 
hubo  de  sentarle  tan  mal,  que  á  las  veinticuatro  horas  se  hallaba  ya 
de  cuerpo  presente.  Creyeron  algunos  que  el  Gabinete  presentaría 
inmediatamente  la  dimisión  en  manos  de  la  corona  después  del  dis- 
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curso  de  López  Domínguez,  en  que  éste,  sin  rodeos  ni  retóricas,  trató 
de  poco  noble  el  procedimiento  de  Moret  para  derribar  al  Gobierno 
anterior,  y  mucho  más  se  creyó  que  la  crisis  era  inmediata  después 
de  la  proposición  presentada  en  el  Senado  y  en  la  cual  se  pedía  la  de- 
claración de  haber  oído  con  gusto  las  palabras  del  General  dimisio- 
nario; pero  llegó  el  domingo,  y  el  Gobierno  aprovechó  el  día  en  traba- 
jos de  zapa  con  el  fin  de  ver  si  era  posible  retirar  la  proposición  pre- 
sentada por  los  canalejistas;  mas  el  lunes,  después  de  muchos  traba- 
jos realizados  infructuosamente  por  Montero  Ríos,  para  que  la  propo 
sición  se  retirase,  el  Sr.  Moret  se  determinó  á  presentar  la  dimisión. 
Mientras  tanto,  el  General  López  Domínguez,  después  de  haber  sido 
aclamado  por  los  senadores  y  haber  recibido  un  cariñosísimo  abrazo 
del  Sr.  Canalejas,  salía  á  la  calle  para  ser  aclamado  por  las.  turbas 
que  durante  el  ministerio  Moret  camparon  por  sus  respetos  dando  vi- 
vas á  la  república,  á  la  libertad  y  á  cuanto  hay  de  estúpido  y  necio  en 
el  mundo.  Dícese  que  Moret,  comprendiendo  el  terror  que  había  co- 
metido en  aceptar  el  poder,  dio  órdenes  para  que  se  dejase  á  las  tur- 
bas desfogarse  con  toda  libertad  contra  el  Ministerio;  pero  la  chusma, 
organizada  por  canalejistas  y  republicanos,  no  se  contentó  con  decir: 
¡Abajo  el  Gobierno! ',  sino  que,  siguiendo  sus  brutales  instintos,  la  em- 
prendieron con  la  religión,  y  á  la  Duquesa  de  Bailen  le  rompieron  los 
cristales  del  palacio,  por  la  sencilla  razón  de  que  allí  se  habían  reuni- 
do doscientas  señoras  de  lo  más  florido  y  aristocrático  de  España,  para 
protestar  contra  la  ley  de  Asociaciones;  apedrearon  el  coche  en  que 
ibr  el  Sr.  Gandásegui,  Obispo  Prior  de  las  Órdenes  militares,  le  rom- 
pieron la  capota  del  vehículo,  y  por  un  milagro  de  Dios  no  mataron 
de  una  pedrada  al  mismo  Prelado,  quien  afortunadamente  pudo  salir 
ileso;  en  otra  calle  dieron  vivas  á  la  República  y  mueras  al  Rey  de- 
lante del  coche  de  la  infanta  Isabel;  en  una  palabra,  por  la  rapidez  con 
que  desapareció  el  Ministerio,  por  las  algaradas  y  disturbios  en  las 
cal! es  y  la  horrible  confusión  de  la  política  liberal,  parecía  llegado  el 
período  apocalíptico  de  las  revoluciones. 

Mientras  tanto,  Canalejas  descuella  arrogante  por  encima  de  las 
cabezas  de  sus  amigos  como  dictador  del  partido,  en  otro  tiempo  fusio- 
nista  y  ahora  innominado,  mientras  no  llegue  el  hombre  que  le  dé  el 
santo  y  seña.  Pero  Canalejas  no  ha  salido  tan  bien  como  él  pudo  figu- 
rarse un  momento.  Porque,  aunque  por  tercera  persona,  desde  palacio 
se  le  ha  dicho  que  no  tiene  la  talla  necesaria  para  Presidente  del  Con- 
sejo, y  sin  consultar  casi,  fué  llamado  el  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  á  constituir  Ministerio.  Creíase  difícil  la  misión  del  octogenario 
procer;  pero  con  la  sola  excepción  del  Ministerio  de  Marina,  todo  fué 
como  una  seda  cuando  se  dirigió  á  los  jefes  de  taifas  del  partido  libe- 
ral. De  Romanones  no  había  que  hablar,  pues  era  seguro;  Montero 
Ríos  le  dio  á  su  amigo  del  alma,  Barroso;  Moret  le  prestó  á  Pérez  Ca- 
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ballero  y  Cobián;  Weyler  se  prestó  á  sí  mismo;  Canalejas  colocó  en  el 
Ministerio  un  testigo  de  vista  en  el  Sr.  Jimeno,  y  así  fué  resultando  in- 
mediatamente un  Ministerio  en  la  siguiente  forma:  Presidencia,  Vega 
de  Armijo;  Gobernación,  Romanones;  Fomento,  De  Federico;  Instruc- 
ción pública,  Amalio  Jimeno;  Estado,  Pérez  Caballero;  Guerra,  Wey- 
ler; Gracia  y  Justicia,  Barroso;  Marina,  Cobián,  y  Hacienda,  Navarro 
Reverter. 

Así  presentó  el  Marqués  el  Ministerio  á  S.  M.  el  Rey,  que  ya  le  ha- 
bía aprobado,  cuando  surgieron  inesperadamente  nuevas  complicacio- 
nes. Había  aceptado  el  Sr.  Cobián  la  cartera  de  Marina  con  la  expresa 
condición  y  la  promesa  de  que  se  retiraría  el  proyecto  de  ley  de  Aso- 
ciaciones; pero  el  Sr.  Canalejas,  que  sigue  siendo  el  Jefe  efectivo  é 
irresponsable  de  este  Ministerio  como  del  del  General  López  Domín- 
guez, impuso  la  condición  totalmente  contraria  al  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  quien  aceptó  humildemente  resignado  las  imposiciones  del 
fanático  Presidente  del  Congreso,  y  el  Sr.  Cobián  tuvo  el  valor  y  la 
honradez  de  rechazar  la  cartera,  y  declarar  más  tarde  en  el  Congreso 
que  lo  hacía  porque  su  conciencia  no  le  permitía  aceptar  la  ley  de 
Asociaciones,  encaminada  exclusivamente  á  perseguir  á  las  Ordenes 
religiosas  y  perturbar  las  conciencias.  En  vista  del  fracaso,  llamó  el 
Marqués  al  General  Auñón,  que  igualmente  se  negó  á  admitir  la  car- 
tera de  Marina,  no  sin  que  en  sus  explicaciones  se  transparentasen 
hondos  resentimientos  de  la  Marina  española  contra  el  Gobierno  libe- 
ral. Habíanse  manifestado  estos  resentimientos  de  una  manera  espe- 
cial durante  los  dos  días  del  Ministerio  Moret,  que  tuvo  el  desacierto 
de  encomendar  dicha  cartera  al  Sr.  Alba,  contra  quien  los  marinos  es- 
taban resueltos  á  adoptar  enérgicas  resoluciones  por  las  campañas  que 
dicho  señor  sostuvo  contra  el  benemérito  Cuerpo  en  tiempos  de  la 
Unión  nacional.  Entre  tanto,  pasaban  los  días;  el  General  Matta,  en- 
cargado de  la  escuadra  española  que  debía  dirigirse  á  Tánger,  espe- 
raba órdenes  de  un  Ministro  que  no  existía;  el  Almirante  francés  Tou- 
char,  Jefe  de  la  expedición  naval  franco  española,  venía  á  Madrid, 
donde  quedaba  detenido  por  igual  incertidumbre.  Había  que  resolver 
con  urgencia,  y  al  fin  encontró  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  un 
Ministro  de  Marina  en  el  Marqués  del  Real  Tesoro. 

Aunque  todo  el  mundo  se  halla  convencido  de  que  el  Gobierno  tie- 
ne poca  vida,  sin  embargo,  como  nuevo  y  por  tener  representación  de 
todas  las  fracciones  del  partido  liberal,  fué  bien  recibido  en  las  Cá- 
maras. Quien  se  llevó  un  gran  desengaño  fué  el  Sr.  Canalejas.  Creyó 
que  el  haber  sido  mal  recibido  Moret  era  porque  él  había  llegado  á 
ser  el  ídolo  de  la  mayoría,  y  quiso  demostrarlo  de  un  modo  llamativo. 
Presentada  la  renuncia  de  la  presidencia  del  Congreso,  y  no  admitida 
aún,  debiera  haber  vuelto  á  ocupar  su  puesto  inmediatamente  que  pac- 
tó con  el  Gobierno;  pero  lejos  de  hacerlo  así,  fué  á  ocupar  su  puesto 
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de  diputado,  y  cuando  el  Presidente  del  Consejo  le  hizo  el  requeri- 
miento para  que  volviese  á  su  puesto,  con  paso  solemne  y  ademanes 
teatrales,  se  dirigió  á  la  Presidencia,  esperando,  sin  duda,  que  todos 
los  diputados  prorrumpirían  en  aplausos;  pero  todo  el  mundo  perma- 
neció en  silencio.  El  quebranto  de  Canalejas  ha  sido  mucho  mayor  en 
sesiones  sucesivas;  pues  habiendo  preguntado  el  Sr.  Nocedal  en  el 
Congreso  si  el  nuevo  Gobierno  hacía  suyo  el  proyecto  contra  las  Cor- 
poraciones religiosas,  dio  ocasión  al  Sr.  Cobián  para  las  valientes  de- 
claraciones en  que  demostró  de  una  manera  contundente  que  el  pro- 
yecto era  contra  la  libertad  y  las  tradiciones  y  compromisos  del  par- 
tido liberal.  En  la  sesión  siguiente  habló  Moret,  y  aunque  con  criterio 
radical,  demostró  igualmente  que  el  proyecto  ya  tan  asendereado  era 
contraproducente,  que  se  debía  tratar  con  Roma  y  que  el  Papa  estaba 
en  su  derecho,  y  hasta  en  su  deber,  de  defender  los  derechos  de  los 
católicos  españoles.  A  Canalejas  no  le  sentaron  bien,  como  era  de  su- 
poner, las  verdades  como  puños  que  le  contaron  losídos  personajes  li- 
berales, y  quiso  dimitir  la  Presidencia  para  contestar  desde  los  esca- 
ños rojos,  creyéndose,  por  un  momento,  que  había  terminado  la  situa- 
ción liberal;  pero  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  arregló  de  tal 
manera  que,  suavizando  asperezas,  hizo  que  Moret  y  el  Presidente  del 
Congreso  celebrasen  una  tregua,  de  la  cual  ha  resultado  que  por  aho- 
ra se  continuará  discutiendo  el  proyecto  de  Asociaciones  y  después 
de  Navidad  se  volverá,  poco  más  ó  menos,  á  las  andadas. 

Con  tantos  cambios  y  peripecias  han  estado  suspendidas  las  Cáma- 
ras la  mitad  de  la  quincena,  y  con  la  discusión  de  la  crisis  han  queda- 
do relegada  á  segundo  término  la  del  proyecto  de  ley  de  Asociacio- 
nes. Dos  discursos  notables  se  han  pronunciado  contra  él:  uno  del  se- 
ñor Albo  y  otro  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  amén  de  la  zurribanda  que, 
con  ocasión  del  debate  político,  ha  dado  el  Sr.  Nocedal  á  estos  serviles 
dominguillos  de  las  logias  de  París. 

Mientras  tanto  en  el  campo  católico  se  ha  despertado  verdadera 
actividad.  Organizada  por  el  dignísimo  Prelado  de  Pamplona,  el  Ex- 
celentísimo P.  López,  digno  hijo  de  San  Agustín,  se  ha  celebrado  en 
aquella  capital  una  grandiosa  manifestación  de  50  000  almas  resueltas, 
presididas  por  representantes  en  Cortes  de  Navarra,  entre  ellos  el 
Marqués  de  Vadillo,  Mella  y  Nocedal;  las  señoras  continúan  recogien- 
do firmas  contra  la  ley  de  Asociaciones,  y  el  Centro  nacional  de  ac- 
ción católica  acaba  de  presentar  una  protesta  al  Rey  contra  el  mismo 
proyecto,  en  eLcual  figuran  las  firmas  de  hombres  eminentes  por  su 
posición  política  y  social.  * 
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